



LA GUERRA DE INDEPENDENCIA DE CUBA 


1895-1898 


Por 


MIGUEL VARONA GUERRERO 


Ayudante militar que fué de Máximo Gómez, 
General en Jefe del Ejército Libertador 


Junto al extenso relata de la última guerra de Independen- 
cia, en sus distintas etapas hispano -cubana e hispano -cub ano - 
americana, que esta obra contiene, también se ofrece una 
pronta visión del conjunto histórico de toda la epopeya pa- 
triótica nacional libertadora , desde 1808 hasta 1898; re- 
presentativa toda ella , del extraordinario y heroico esfuerzo 
del pueblo cubano } que por la libertad e independencia rea- 
lizaron, en todo un siglo } generaciones de cubanos 

esforzados , que así dieron a la nación, una de las más ricas 
tradiciones de ese orden 3 en América. 
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INTRODUCCION 


L^-Para suplir el vacío bibliográfico existente acerca de un 
trabajo que sobre la gran epopeya libertadora de 1,808-1,898; 
coordine, enlace y divulgue el supuesto conjunto de básicas ver- 
ades tradicionales sobre los acontecimientos cívico-bélico-patrió- 
acos de esa interesante época, es que escribimos esta obra, 
sintética en lo general y más extensa en lo especial de la 
guerra de independencia del 95 al 98, ya que sobre este último 
aspecto, la personal experiencia del autor, como Ayudante que 
fue del Generalísimo Máximo Gómez, de cuya mesa de cam- 
paña fue comensal y oyente de confianza, y las valiosas infor- 
maciones experimentales de otros actores, Jefes, Oficiales, Cla- 
ses y Soldados responsables del propio ejército y también de 
distinguidos funcionarios civiles de la República en armas, en 
mucho lo facilitaron. 

Sobre los acontecimientos anteriores a 1,895, en que tanto 
trascendió el enciclopedismo europeo y el espíritu liberal de Ir 
Constitución española de 1,812 tanto como las actividades revo- 
lucionarias de 1,820, que animaron el bolivarianismo de esa épo- 
ca, las actividades del General Narciso López en 1,848-51, las 
de las guerras de los diez años en 1,888-78 y la "chiquita" 
del 79-80, es que procuramos su enlace con ios acontecimientos 
políticos de la metrópoli española de aquel tieippo, afirmados en 
las abundantes fuente bibliográficas existentes, cuyo fracciona- 
miento e inarmoma, ordenamos, clasificamos y anotamos en 
cada uno de los relatos complementarios. 

Tan prolijo trabajo, dividido en 20 libros, 136 capítulos y 788 
relatos, tal como el índice de materias expresa, se titula "LA 
GUERRA DE INDEPENDENCIA DE CUBA, 1,895-98", debidamente 
compendiada con restantes actividades cívico-bélicas de la total 
epopeya de 1,808 a 1,898 fue concluido para su publicación el 
24 de Febrero de 1,945, o sea, a los cincuenta años del comienzo 
de la guerra final del 95; creyentes de que si tal aniversario y los 
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que en el futuro se sucedan, por siempre serán grande 
la patria, mucho convendrá conmemorarles para rece 

1, Tal epopeya, representa el más grande de todo: 
iuerzos y sacrificios cívicos que por la libertad y la 
dependencia haya realizado pueblo alguno del mun 

2, Su cabal conocimiento debe ser bastante a destruir 
injustificado complejo de inferioridad nacionalista, c 
por desconocimiento de la gran riqueza histórica que 
presenta, afecta a determinados cubanos» 

3, El gran legado de una patria libre, dejado por la 
neraciones cubanas de 1,820, 1,850, 1,868 y 1,835 
pues de su conquista, al costo de incruentos sacrii 
de vida, libertad y bienestar, es algo tan trascent 
que en mucho obliga a las generaciones venideras, a 
voluntaria y esforzada defensa, conservación y aeree 
tamiento espiritual, mediante la movilización del pa 
tísmo, el valor cívico y el honor, en la propia forma 
los fundadores hicieron para conquistarlo* 

La culposa incuria de algunos en los últimos años de 
a 1,945, ya facilitó una pasional publicidad, que junto a : 
eaoísta omisión, desnaturalizó tan gloriosa epopeya, comu 
? popular entre los partidarista y lo nacionalista, 
ubres publicas y sembró algún derrotismo enfe 
ti, que aún hay compatriotas desconocedores 
„ hisicüica, imbuidos en el cosmopolitismo y afectad*, 
tanto egoísmo personal, que dejaron entibiar sus sentirme l 
patrióticos nacionalistas, atribuyendo al favor extranjero lo l 
od valor, esfuerzo y sacrificio nacional corresponde* 

Si el rico patrimonio espiritual de la América, sobre civisn. 
valor físico y deberes patrióticos, no supera al nuestro, resm 
incomprensible el hecho acaecido, de que ciertos tradicional 
tas de la época colonial lograron su obscurecimiento y 
versación, por maldad en ellos y descuido en la orientado’ ~ 
cativa de otros, omitiendo éstos, la necesaria divulgador de . 
trachciongs, permitiendo exagerada tolerancia en la propago ;, 
extranjera y^pbre todo, la incrementación dañosa de unor * 2 gc 
mos per s onal en franca contradicdón con el espíritu ego 
fruis¿a y ©leva uP de f Q revolución patriótica del 95, que el gr' 
José 1 Tartí anim hra. 
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Condenamos pues, ese complejo de inferioridad, anhelamos 
la revaloración histórica, confiamos en presentes y futuras rec- 
tificaciones de afirmación republicana y sobre todo, con esta 
modestísima aportación al acervo común, desearíamos facilitar 
el esclarecimiento, divulgación y movilización histórica del gran 
pasado que nos ocupa. 

Sin embargo, animados por la verdad histórica e identifi- 
cados con la generosa y prudente conducta cívica del pueblo 
cubano, entendedor en 1,898, de que la responsabilidad de los 
excesos de muchos españoles en la guerra de independencia 
de Cuba, sólo alcanzaba a los gobernantes y politique- 
ros de aquella época y no a la nación española, llevándole 
prontamente a perdonar y fraternizar, es que nos afirmamos en 
el criterio de que sería mala y torpe política la de que, cuarenta 
y seis años después, tornáramos a revivir odios y otras pasio- 
nes que ya el tiempo aquietó. Pero, eso sí, a condición de que 
la verdadera historia de Cuba, se escriba y divulgue y que la 
acción cívica popular no se desnaturalice con tradiciones fal- 
sas, tergiversadas, ni tampoco por omisas actitudes perjudi- 
ciales al buen espíritu público nacional. 

También anima este ideario la especial circunstancia de que 
la temperamental impaciencia cubana y su complementaria 
exuberancia intelectual, olvida a ratos la obligada transitorie- 
dad política gradual, que los problemas públicos exigen, de 
acuerdo con las circunstancias y los distintos momentos histó- 
ricos que los pueblos viven. 

De ahí que el sentido nacionalista de esta obra histórica, 
difiera del punto de vista meramente continentalista, e inferio- 
rizante del nacionalismo, que un culto conferencista pronuncia- 
ra ante la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacio- 
nales, el día 13 de Noviembre de 1,945 con el título de "La 
Unidad de América por la Historia"; entendedores como somos, 
de que la organización política cubana del presente momento 
constituyente, no es ni puede ser análoga a la de otras naciones 
más avanzadas en su proceso político. 

Por esos creemos erróneo cualquier punto de vista, que no 
obstante representar para el futuro, gratos ideales de conciencia, 
deje de responder a la realidad política del momento vivido 
por la nación a quien se pretenda aplicar. 

Cuba necesita divulgar, contrarrestar y arraigar ahora, en 
su masa popular, ©1 fundamental concepto nacionalista, que tan- 
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to socavaron en su inicial vida republicana! los que no obs- 
tante sus sentidas añoranzas coloniales de España y ensoñacio- 
nes anexionistas a Norteamérica, por exagerada benevolencia 
de los libertadores, continuaron en funciones representativas 
oficiales! donde practicaron la omisa actitud de forjar en quie- 
nes no defendieron el separatismo, esa conciencia nacionalista 
que ahora tanto se propicia. 

Aun más, creemos tan peligroso anteponer los propósitos con- 
tinentalistas, al fundamental y primario concepto nacionalista 
de que aún carece alguna parte del pueblo cubano, como lo 
fuera enseñar geografía e historia de América a la juventud, 
antes del exacto conocimiento de la nacional; sin que esto im- 
plique, desde luego, el simplista error de negar la estrecha con- 
vivencia internacional que tanto obliga mantener y acrecen- 
tar estrechos vínculos amistosos, culturales, económicos de 
orden cooperativo recíproco con las demás naciones, especial* 
mente las vecinas y mucho menos descuidar los esfuerzos 
constantes por la superación civilizadora, en política y eco* 
nomía que cual básico cimiento debe sustentar a las na- 
ciones, Pero lo que sí afirmamos, es que no se puede ni deben 
desdeñar ni interiorizar los actuales empeños cubanos de carác- 
ter histórico-nacíonalísta, siempre que guarden la distancia de- 
bida con todo peligroso radicalismo de ese orden, envenenador 
de las mentalidades simples del pueblo. 

Aún más concretamente al caso, creemos tan perjudicial al 
interés nacional de Cuba en su presente momento histórico, 
desdeñar o empequeñecer u obstaculizar o bien omitir, el razo- 
nable nacionalismo que se preconiza, como también podría serlo, 
con el especial contínentalismo regional e internacionalismo ge* 
neral aludido, pues que lo uno no debe excluir a lo otro, y en 
tal sentido los unilaterales criterios de algunos especializados 
no deben sobreponerse a la consecuente política integral de 
cada momento nacional; que en cuanto de Cuba se trata, con- 
tinúa teniendo por básico cimiento, el afianzamiento previo de 
ese nacionalismo, sin que en modo alguno dejemos de querer 
y propiciar en forma gradual, la propuesta intensificación in- 
ternacional referida, porque a ello pueden atribuírsele muy plau- 
sibles actuaciones de mutua comprensión, inteligenciamiento, 
cooperación constructiva provechosa y hasta confederación po- 
lítica civilizadora y aupadora de paz y progreso espiritual y 
material. 
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Y ya vueltos a la general ideación de esta introducción, nos 

preguntamos : 

¿Cóma ordenar así todas las ideas, programas, hechos y 
circunstancias concurrentes a la preparación y consumación do 
ese gran estado de violencia y desorden, que llamándose cons- 
piraciones, resistencia pasiva o revoluciones, subsistió en Cuba 
durante todo el siglo XIX, teniendo en mira el modificar o sub- 
vertir el estado de cosas político colonial, para crear después 
otro mejor? 

En verdad que no es tarea fácil su propuesta ordenación, 
Y de ahí, que la primer orientación haya consistido en recordar 
que la guerra de independencia del 95, no comenzó en la CON- 
FIANZA, BAYATE, JÍGUANI-BAIRE ni en IBARRA, el 24 de Fe- 
brero de 1,835, si no que ello fué la reanudación de la lucha ini- 
ciada en 1,808, con sus etapas intermedias de los SOLES DE 
BOLÍVAR, LEGION DEL AGUILA NEGRA, actividades de Nar- 
ciso López, querrá "grande" del 68 y la "chiquita" del 79, así 
como que, por circunstancias especiales, aquellas contiendas no 
alcanzaron el triunfo de la deí 95, 

Tenemos pues, que la primer etapa evolucionista de 1,808-45, 
fué iniciada y sostenida cívicamente por prohombres de la 
época, como el presbítero don Félix Varela, losé de la Luz Ca- 
bollero, losé Antonio Saco y otros cubanos ilustres, del propio 
modo que las siguientes, de carácter bélico, como las de Nar- 
ciso López y las guerras GRANDE y la CHIQUITA, de los años 
68 y 79, las preparó e impulsó otra magnífica élite, encabezada 
por López, Aguilera, Céspedes, Maceo Osorio, Agramonte, Gis* 
ñeros, Lorda, Gutiérrez y García; a diferencia de la época fi- 
nal del 95, que no obstante sus máximos directores y animado* 
res José Martí y otros, estuvo más influenciada que los anterio- 
res, por la masa popular separatista, acorde con el plan cons* 
pirador de 1,890, que los jefes del 68 trazaron en Oriente y Oc- 
cidente; la organización del Partido Revolucionario Cubano en 
el extranjero y la ideología del manifiesto d© Montecristí, algu- 
nos de cuyos párrafos dijeron así: 

"La Revolución de independencia iniciada en Yara, 
después de preparación gloriosa y cruenta, ha entrado en 
Cuba en un nuevo período de guerra, en virtud de ór- 
denes y acuerdos del Partido Revolucionario Cubano en 
el extranjero." 
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"La revolución había venido preparando ordenada- 
mente, con un partido elector de base republicana, todos 
los elementos vivos de la Isla de Cuba, a fin de tenerlos 
al punto de acción en el instante en que, vacía ya la es- 
peranza de reformas españolas, estallase a su vez la re- 
volución inmortal, definitiva, sin retirada ni reserva/' 
"Las dos generaciones; la de los veteranos y la de sus 
hijos; las dos fuerzas de la independencia; la que com- 
bate en la Isla y la que fuera le ayuda a combatir, se 
unieron durante tres años de ordenación en el entusias- 
mo del juicio y el poder de la disciplina y la Isla entera, 
radicalmente convencido de la ineptitud de España para 
privarse de la explotación colonial que la sustenta y dar 
vida de hombre y política mejor a los cubanos, se levantó 
en armas el 24 de Febrero de 1,895, para no envainarlas 
si no ante el triunfo de la República/' 

"Y luego sobrevino la conflagración universal; la so- 
ciedad cubana, desoyendo el canto desafinado de las si- 
renas, se lanzó resuelta a la gran cruzada, confundidos 
en un solo espíritu, en un mismo voto de independencia, 
los elementos más heterogéneos y el negro y el blanco, 
el bandido y el caballero, el labrador y el artista, identi- 
ficados, purificados por la eficacia del sacrificio, procla- 
maron ante el mundo la aparición en el continente repu- 
blicano de una nacionalidad/' 

La magnífica élite del 68, sacrificó su riqueza y su vida en 
sublime y ejemplarizante actuación cívica, que bien debe apre- 
ciar el pueblo cubano, Y la masa separatista del 95 puso en ac- 
ción todo el mérito colectivo de esa parte del pueblo, cuya con- 
ciencia, animada de rebosante espíritu de sacrificio y heroísmo, 
resumió hasta hacer posible que tras el místico lema de IN- 
DEPENDENCIA O MUERTE fuera viable la propuesta sepa- 
ración política de España 

De ahí que este trabajo relativo a las guerras de indepen- 
dencia, procure interpretar, prestigiar y relatar los méritos co- 
lectivos de tamañas gestas, sin vincular en determinada per- 
sonalidad el mérito único de la gran contienda y mucho me- 
nos desmerecer los heroicos y gloriosos merecimientos indivi- 
duales de éste o el otro trascendente actor. 

Sólidos principios de nacionalidad y democracia ordenada 
sustentaron los libertadores de 1,851, 1,868 y 1,895, en su preten- 
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dida superación de ser libres y fuertes, subsistir y progresar, pa- 
ra mejor cumplir los ineludibles fines espirituales, sociales y eco- 
nómicos del hombre civilizado, siempre obligado a ''contribuir 
al avance y no al retroceso de la vitalización e integración de 
su espíritu nacional, en la patria donde se nace". 

Y aunque esos hombres, con inigualable altruismo, sacrifi- 
caron su bienestar y su vida en beneficio de todos los cuba- 
nos, no dejaron por ello, humanos al fin, de recordar qu© los 
hombres y los pueblos necesitan PAN para el cuerpo y FILO- 
SOFIA consoladora para el alma, porque sin ambas cosas en 
armónico enlace, no se afirma la persona ni la sociedad, todo 
lo estable y fecundo que se necesita. 

Advertidos pues esos libertadores, de que el grupo social 
cubano, de la entonces vida colonial, contaba con la unidad 
territorial, sentido religioso-filosófico, costumbres, lenguaje y le- 
yes uniformes, cual elementos coadyuvantes a la posible inte- 
gración de una nacionalidad Independiente, en ello fundamen- 
taron su gran empeño emancipador. 

Para eso afirmaron su ideología patriótico-separaüsta en la 
organización social-político-económico de base liberal democrá- 
tica, con que abrir al individuo y la colectividad cubana, el ac- 
ceso al bienestar, según lo entendía el régimen liberal de go- 
bierno, entonces predominante. Mas, demócratas verdaderos, 
siempre empeñados en el progreso de la masa popular y adver- 
tidos de que ese régimen, fundamentado un tanto en el egoísmo 
individual, ofrecía algunas aristas cortantes y duras para 
los incapaces y deficientes o meramente débiles para la 
recia lucha del gobierno y las soluciones propias de sus res- 
pectivas individualidades, orientaron la parte filosófica de dicho 
régimen liberal hacia la mediatización de ese egoísmo y el ele- 
vado altruismo de otros sistemas opositores, con la intermedia 
fórmula del EGO ALTRUISMO, que colocado en medio de am- 
bos extremos, para no exigir ruinosos sacrificios al ALTRUIS- 
MO ni facilitar vulgares voracidades al EGOISMO, armonizó el 
interés general con el privado, denominando entonces a su pre- 
sunto régimen gubernamental futuro, INDIVIDUALISMO EGO- 
ALTRUISTA. 

Y con tal orientación en mira, dentro de un armónico y equi« 
librado nuevo orden de conjunto representado por las muchas 
partes componentes de la estructuración orgánica de la futura 
nación cubana, creyeron sus fundadores, con sobrada razón 
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quizás, si después de la independencia no hubiera fallado la 
.moral media de algunos hombres, que habría de producirse el 
anhelado equilibrio del futuro conjunto nacional cubano* 

En íín, de aquella ideología patriótica del 68 y 95, fueron 
también rumbos políticos predominantes, las de un franco sen- 
tido democrático, civilista, abolicionista de esclavitudes, anti- 
imperialista, de ordenación jurídica, internacionalismo concor- 
dante y espíritu constructivo siempre, hacia el progreso material 
y la civilización espiritual* 

2. — Los vicios humanos del egoísmo y egocentrismo, que 
tanta importancia asignan a los asuntos propios, como la quinta 
a los ajenos, contribuye en mucho a olvidarse de la estrecha 
vida de relación entre unos y otros hombres y pueblos, en tanto 
que los hechos, derivados de la realidad circunstante en mucho 
obliga a su recuerdo* 

Así ocurrió en las relaciones internacionales de España con 
Inglaterra, Francia y Estados Unidos de América, en todo lo 
largo y movido periodo de 1,808 a 1,898; en las de Cuba colo- 
nial con los propios Estados Unidos, Méjico, Venezuela, Colom- 
bia, Santo Domingo, Haití y Jamaica; con los grandes escollos 
internacionales que entorpecieron a las revoluciones patrióticas 
de 1,851-1,868 y 1,895 y sobre todo, con el infranqueable vallar- 
dar de la ambicionada anexión de Cuba, que por más de cien 
años Norteamérica tuvo por DOGMA DE SU POLITICA EX- 
TERIOR. 

Todo eso confirmó de modo elocuente que esa ley socioló- 
gico-política de la estrecha vida de relación entre hombres y 
pueblos, es ineludible e inolvidable. 

No es que entre los cubanos la maje star del ideal de la con- 
ciencia en esa época hubiera estado por encima del hecho in- 
disputable y realista, si no que tanto lo uno como lo otro, se 
acentúan en los grandes movimientos populares, donde como en 
el caso independenti&ta de Cuba, hubo más impulso emotivo 
que razonador. 

De ahí que entre ios cubanos de esa época prosperase y per- 
durase la engañadora ilusión del auxilio norteamericano, en- 
cubridor ciertamente del gran egoísmo nacionalista de anexar- 
se a Cuba, con que tanto se facilitó a esa nación vecina, hoy 
buena amiga nuestra, el aprovechamiento de los grandes y lar- 
gos sacrificios del pueblo cubano en sus noventa años de idea- 
lismo y heroísmo indep endentista. 
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No menos importancia tuvo para Cuba el insistente propo- 
sito británico de ocupar esta Isla privilegiada, 

"sugerido por el inglés William Paüerson 80 años antes 
de que las colonias inglesas de América septentrional se 
rebelasen contra la madre patria, declarándose indepen- 
dientes el 4 de julio de 1776°. 

qsí como la fracasada CONVENCION TRIPARTITA de Ingla- 
terra, Francia y Estados Unidos, tendiente a comprometer a esta 
última nación a no intentar nunca extensión territorial alguna 
Bohío las últimas posesiones coloniales de España en América 
Y finalmente, también la equívoca política internacional norte- 
americana sobre Cuba, de los Presidentes Cleveland y Me Kin- 
ley, siempre sobre borrosos límites entre el derecho de conquis- 
ta de España y la realista conveniencia nacional de su país. 

Todo eso fué lo que en relación a las otras colonias hispa- 
nas del continente americano, retardó y dificultó tanto la inde- 
pendencia de Cuba; ya que de esas grandes pugnas interna- 
cionales supo aprovecharse España para prolongar cuanto pudo 
su precaria dominación* 

La privilegiada situación geográfica de esta Isla, a manera 
de "llave del Golfo mejicano", "Gibraltar de América" y "lu- 
gar de tránsito y refugio", aseguraba a cualquier fuerte nación 
poseyenie, cierto dominio militar y naval sobre ambas Améri- 
cas, del propio modo que para Estados Unidos, el Morro de La 
Habana, 

"se consideraba como una fortaleza en la boca de la gran 
vía fluvial norteamericana del río MÍSSISSIPPI y el Golfo 
de Méjico, casi casi no otra cosa que un lago interior". 

Si a todo eso agregamos el hecho de que la dominación es- 
pañola, posterior a 1,808, mantuvo en Cuba (1) eterna y debili- 
tante desconfianza sobre el nativo, (2) su metrópoli política dis- 
taba mucho de la colonia, (3) no contaba con escuadra naval 
suficiente, y (4) aunque con alguna habilidad diplomática a 
ratos, careció de sentido comercial internacional. 

Tan desfavorables factores afectaron a esa soberanía es- 
pañola sobre Cuba, a la que siempre amenazaron grandes y 
peligrosas ambiciones internacionales. Y en cuanto de los cu- 
banos separatistas revolucionarios se trata, cegados como estu- 
vieron por el sentimiento patriótico, olvidaron en mucho el gran 
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escollo internacional expuesto, que se interponía en su empeño, 
independentísta. 

3- — Esta síntesis geográfico-histórica tiende a recordar lo que 
en tal orden fué nuestra ex-metrópoli política; comprensiva del 
extenso territorio, que desprendido hacia el Suroeste del gran 
macizo continental europeo, dei que la separa la barrera monta- 
ñosa de ios Pirineos y limitada por los mares Atlántico y Medi- 
terráneo y de este último sólo separada del continente africano 
por el estrecho de Gibraltar se llamó España, 

España y Portugal comparten la extensión de esa península, 
de modo que la parte territorial de la nación española queda 
limitada por los Pirineos al Norte, el mar Mediterráneo al Este 
y Sur en una extensión de 1,660 kilómetros, comprendidos entre 
dicho estrecho de Gibraltar y el Cabo de Cervera en la frontera 
francesa y al Oeste la nación Portuguesa, 

Sus 512,000 kilómetros cuadrados de territorio, subdivididos 
administrativamente en Provincias y Ayuntamientos tiene en 
1,944 una población de VEINTE Y CINCO millones, "contra los 
SEIS de 1,715, que fué la cifra más baja a que se llegó, en razón 
de las emigraciones a la América, las constantes guerras ex- 
tranjeras, la ruina de la industria y la agricultura por excesivas 
contribuciones, la expulsión de los judíos y los moriscos y la 
consiguiente falta de alimentos para la población. Sin embargo, 
ya en 1768 el esfuerzo de los reyes y sus ministros, logró aumen- 
tar esa población hasta 9,307,000 y al advenimiento de Carlos 
IV en 1,788 alcanzó 10.143,000. 

Es MADRID la capital de la nación y otras principales gran- 
des ciudades son, Barcelona, Valencia, Sevilla, Málaga, Zara- 
goza, Murcia, Bilbao y Granada, 

La religión oficial del Estado es la Católica, Apostólica, Ro- 
mana y su raza no es uniforme, siendo la éuskara, predominante 
en las provincias Vascongadas y parte de Navarra, el grupo que 
ofrece caracteres más típicos y diferenciales, siguiéndole en la 
parte Sur, los restos y mezclas de los a gateaos, allí dominantes 
largo tiempo. El idioma oficial es el español o castellano; aun- 
que subsisten el euskaro y varios dialectos regionales. 

En los 700 años anteriores a 1,492, fecha ésta del descubri- 
miento de América, durante el reinado de los reyes católicos 
don Fernando y doña Isabel, no existía la completa unidad po- 
lítica territorial de ahora, si no determinada subdivisión, en cons- 
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tantea luchas bélicas entre sí, donde naturalmennte predomi- 
naban los guerreros de ardua y violenta vida; siendo enton- 
ces cuando 

"herida de muerte por el alfange agarena necesitó del 
fragor de la batalla para revivir y alcanzar distintiva for- 
ma; tuvo que nutrirse para acrecer sus bríos, consumien- 
do en ello inmensos lagos de sangre: creció con la de- 
vastación y la ruina de la raza, que después de asimi- 
lársela, se acomodó a convertirse de vencedora en ven- 
cida y cuando de su adversaria no quedaban más que 
unas brillantes páginas históricas y cuando llena de or- 
gullo llegó esa España a su edad viril y le faltaron ene- 
migos próximos con quienes combatir, los buscó en todas 
partes, para satisfacer sus aficiones y su pasión violenta 
por la lucha/' 

"De aquellos guerreros, de aquella gente bravia e ig- 
norante, que no acataba más ley que la de la fuerza ni por 
honrosa otra ocupación que la de las armas, hubiera re- 
sultado indudablemente al cabo, una constante contienda 
entre los nobles, que lo eran por acciones valerosas y 
aún los acometimientos no escasos en los tiempos medios, 
contra el poder real, a no haberse distraído tan turbu- 
lentas gentes con las expediciones a la INDIA OCCI- 
DENTAL, que acababa de descubrir Cristóbal Colón; al 
AFRICA donde el gran Jiménez de Cisneros señaló el más 
fácil, natural y seguro porvenir a la nueva España y a 
ITALIA y a los otros puntos de Europa donde después 
buscó el Emperador Carlos V de Austria, los laureles que 
han hecho imperecedera su memoria/' 

Esa fue en pasados tiempos la nación descubridora, con- 
quistadora y colonizadora del nuevo mundo americano; nues- 
tra metrópoli política durante 406 años; la nación que más pre- 
dominó en el mundo durante el siglo XVI y en fin, el país con- 
tra quien la Isla de Cuba, más ganosa de su amistad compren- 
siva y trato justiciero que de la horrenda y larga lucha cívico- 
bélica de noventa años que desde 1808 hasta 1898 se libró, por 
ineludible necesidad, para conqustar la independencia y la 
libertad* 
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4. — Factores influyentes en la independencia política de 
Cuba, fueron el geográfico, el cultural y el económico, tai como 
sintetizamos a continuación: 

a) El geográfico. 

Así como los cuerpos físicos tienden al descanso por ley 
de gravedad, también predomina la situación geográfica de 
unos países, en relación a los otros. De ahí que Cuba, país de 
obligado tránsito mundial y entre las Américas, tendiera natu- 
ralmente a ese acercamiento amistoso, cultural, económico y 
cooperativo, con sus vecinos Méjico, Norteamérica, Venezuela, 
Colombia, Panamá, Santo Domingo, Haití, Canadá y otros, 
Veamos si no. Jas distancias que a Cuba separan de esos ve- 


cinos, en relación con los de Europa: 

1 De la Habana a Cayo Hueso (Florida) 32 millas 

2 De la Habana a Veracruz (Méjico) ...... 814 " 

3 De Ja Habana a Cartagena de Indias * 1.142 

4 De la Habana a Panamá, por Colón, vía Canal 

Viejo de Bahamas 1 . 103 

5 De Baracoa (Cuba) a Sto. Domingo ........ 451 

G De Baracoa a Porto de Paz (Haití) 105 

7 De Baracoa, Cuba, a Cabo La Mole, en el pro- 

pio Haití 75 " 

8 De Santiago de Cuba a Kingston 176 " 

9 De la Habana a New Orleans . . 602 " 

10 De la Habana a New York {U, S. A.) ..... . 1 . 213 " 


11 Del Cabo San Antonio (Cuba) al cabo Catoche (Yucatán), 
solo cuarenta leguas. 

En cambio, la menor distancia entre Cuba y Europa, espe- 
cialmente entre Cuba y Cádiz, es de 3,995 millas náuticas. 

De ahí, que no obstante los apreciables nexos históricos y 
raciales existentes entre Cuba y España, estos otros de vecin- 
dad, ambiente y economía, cual práctica realidad de la vida, 
contribuyeran a la separación política, tanto como ai acerca- 
miento con los vecinos, aun a través de la dominación española 
en Cuba, 

b) Lo cultural. 

Al influjo del enciclopedismo europeo, animador del progre- 
sista reinado metropolitano de Carlos III, cuya favorable reper- 
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elisión en Cuba aprovechó con alto sentido político construc- 
tivo el Teniente General Luis de las Casas y Aragorri (9 de 
Julio de 1,790 al 6 de Diciembre de 1,786), tomó forma efectiva 
el adelanto cultural y económico, habiendo tenido por sus pre- 
cursores a 

1 Presbítero José Agustín Caballero, 

2. José de la Luz Caballero. 

3. Manuel de Zequeira Arango. 

4. Obispo Echevarría. 

5. Felipe Poey. 

6. González dei Valle* 

7. Otros, 

c) Lo económico , 

Creadores en Cuba de la superación económica que la pro- 
gresista gobernación del rey español Carlos III facilitó, fueron: 

L El gobernador general Luis de las Casas, 

2, Gerónimo de Ugtary. 

3. Juan Orry. 

4, Gaspar Melchor de Jo valíanos. 

5. José Pablo Valiente. 

8. Alejandro Ramírez. 

7. Claudio Martínez de Pinillo (Conde de Villanueva), 

8. Francisco Arango y Paireño. 

9. Juan Justo Vélez. 

10. Colegio Seminario San Carlos, 

1L Vicente Vázquez Queipo, 

12. Antonio Bachiller y Morales. 

13. Ramón de la Sagra. 

14. Otros, 

En ese período de 1,791 a 1,8 15, el más constructivo de todos, 
sobresalieron con capacidad y mística propia de hombres de 
Estado, los ya referidos Luis de las Casas, Francisco Arango y 
Parreño, Alejandro Ramírez, Claudio Martínez Pinillo y otros, 
quienes supieron, quisieron y pudieron aunar la acción polí- 
tica-gubernativo-económlca, defensiva y fundiaria del Estado, 
por medio de las beneméritas instituciones, que se denominaron: 

A. Sociedad Económica de Amigos del País, de carácter econó- 
mico-liberal, que integrada y dirigida por científicos y prác- 
ticos de la ciudadanía, dentro del estrecho campo ©cono- 
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mico colonial de entonces, se propuso y alcanzó éxitos 
perdurables en la defensa y fomento del orden económico, 
mediante actuaciones (1) educativas, (2) informativas y (3) 
divulgadoras, siempre afirmadas en la acción conjunta de 
los hombres de ciencia y la de los prácticos, orientados 
por el conocido lema constructivo, de aunar Ja teoría de 
las prácticas a la prácticas de Jas teorías, junto a la acción 
oficial del Estado y en concordancia con las ideas y circuns- 
tancias de tiempo y lugar. 

B. £7 BeaJ Consulado , de carácter consultivo, administrativo y 
fundiario, con fines constructivos comerciales, ajustados a 
criterios conservadores y especializados de tal orden, y 

C. Junta de Fomento , a manera de descentralización de un sec- 
tor del Real Consulado. 

Desafortunadamente para Cuba, Luis de las Casas, Alejan- 
dro Ramírez y el Conde de Villanueva, representaron excep- 
ciones dentro del cuadro general de altos funcionarios de la 
metrópoli; pues que, desde el posterior reinado de Carlos III 
hasta la terminación de la soberanía española en 1,898, predo- 
minaron ios malos políticos peninsulares, que dieron a Cuba 
maltrato arancelario, económico general y domin ación de fuer- 
za bruta, afirmada en la represión policiaca y la extorsión* 

d) Conclusiones* 

Cuando la comunidad de intereses geográficos de Cuba se 
afirmó en una economía sustentada en la libertad del comercio 
y la cultura propia, grandemente impulsada por los patricios 
que seguidamente referiremos, fue que tales fundamentos de 
civilización, al sentirse urgidos de cierto sentido político y la 
complementaria conciencia nacional, inclinaron al país por la 
senda de sucesivas actividades cívicas de (1) mejoramiento 
colectivo, (2) superación económica, (3) reformismo, (4) anexio- 
nismo a Norteamérica, (S) autonomlsmo y (6) separatismo* 

¿Y quiénes fueron íos principales precursores de tamañas 
actividades? 

En Jo económico, los 27 miembros de la Sociedad Económica 
de Amigos del País, junto a los del Real Consulado y la Junta 
de Fomento, asistidos de otros progresistas ciudadanos* 
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Reformadores en lo filósofo-político-socíal, fueron Félix Vare' 
. José Antonio Saco, José de la Luz Caballero, Gaspar Betón- 
cáurt Cisneros, Nicolás María Escavedo, Domingo del Monte, 
Joaquín Infante, Alejandro Ramírez, José Francisco Lemus, José 
María Heredia, José Aniceto Iznaga, José Agustín Aiango, Fluc- 
tuoso del Castillo, José Antonio Mirada y otros, 

Anexionistas a Norteamérica , Gaspar Betaneouit Cisneros, 
Cristóbal Madan, Miguel Aldama, José Luis Alfonso, José Anto- 
nio Echevarría y otros. 

Al fenecer por repulsa general, el anexionismo, surgieron 
los reformistas Francisco de Frías, (Conde de Pozos Dulces), 
Eduardo Machado, Miguel Gerónimo Gutiérrez, Miguel Aldama, 
José Morales Lemus, José María Mestre, José Antonio Echeva- 
rría, Calixto Bernal, Silverío Jorrín y otros. 

Ya en orden sucesivo de tiempo, hizo ostensible manifesta- 
ción de fuerza política, el separatismo , cuyos principales actores 
fueron Pedro Figueredo, Francisco Maceo Osorio, Francisco Vi- 
cente Aguilera, Salvador Cisneros Betancouit, Ignacio Agra- 
mante Loinaz, Antonio Zambrana, Carlos Manuel de Céspedes 
y otros. 

Al fracaso en 1,878 del separatismo revolucionario, surgió 
el autonomxsma, aupado por Rafael Montoro, Miguel Figueroa, 
Elíseo Giberga, José Antonio Govín Torres, José María Gálvez, 
José Antonio Cortina, Rafael Fernández de Castro y otros. 

¿Por qué los gobernantes españoles de esa época no com- 
prendieron y actuaron, en lo político-económico de Cuba, acor- 
de con las circunstantes realidades apuntadas? Obvio es supo- 
ner que nada del apuntado problema pudo escapar a la saga- 
cidad y previsión de los hombres de Estado y que si acaso de- 
jaron de hocer los convenientes encajes con que asegurar la 
tambaleante soberanía española en Cuba, lo sería por el predo- 
minio de los intereses irregulares y esas lastimosas pugnas que 
los politiqueros de allá y de acá, tanto suelen cultivar con el 
consiguiente cortejo de fracasos y pequeneces. 

Por tamaña realidad histórica, fue que Cuba no pudo ni 
quiso desentenderse de los apuntados motivos geográficos, cul- 
turales y económicos, que llegaron a formar una trabazón de 
simpatías e intereses, que le condujeron a su independencia po- 
lítica. 

5. — Dice un historiador español que los reyes católicos al 
verse favorecidos por la suerte con la posesión de un mundo 
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hasta entonces ignorado, se aturdieron ante aquella inconmen- 
surable grandeza y no siéndoles posible en medio de su sobre- 
cogimiento, crear nuevas ideas para apreciarla con exactitud 
ni inventar medios ni valerse para conservarla, de otra ciencia 
que la que en su tiempo pasaba por la mejor, en la parte del 
mundo que regían, no supieron en Is primeros momentos hacer 
otra cosa que ocultar aquel tesoro a las miradas de las gentes 
extrañas y situar en él guerreros para custodiarle* 

Para conseguir lo primero —sigue diciendo ese historiador — 
prohibieron la traslación a los territorios descubiertos, de todo 
habitante que no fuera del reino de Castilla y para lo segundo 
fueron cerrados los dilatados horizontes que oí recía el comer- 
cio occidental a los demás hijos de la España nueva, que no 
lograban favor en los puertos habilitados de Sevilla y Cádiz, 
sin considerar que los atrevidos navegantes catalanes, famosos 
por sus expediciones al Oriente y a Italia, no dejarían de inteu* 
lar recorrer las costas de América, con gran daño de los propó 
sitos reales, al hacerlo fraudulentamente* 

Despierta la natural codicia en las grandes naciones de 
Inglaterra, Francia y Portugal, que el exclusivismo comercial 
español exacerbaba; comenzado el tráfico de la traía negrera 
y movilizada la influencia familiar borbónica, tan predominante 
sobre España, se desbordaron los celos y pugnas internacio- 
nales * 

De ahí la permanente y larga pugna que entre España e 
Inglaterra, ya en 1672, culminó en la conquista de La Habana, 
la vigilancia y detención de buques españoles en tráfico y el 
corso y la piratería más o menos encubierta en los mares ame- 
ricanos* 

De esos acontecimientos, entre los que sobresalieron los 
graves incidentes ocurridos en La Habana, de la expulsión del 
Cónsul inglés David Tumbull y la permanente estancia en la 
bahía del buque-pontón fíOD NEY, está llena la historia de 
Cuba* Y más trascendentes aun fueron los siguientes; 

L Desembarque en Guantánamo, el año 1,734, de tropas 
británicas al mando del Almirante Vemon, quien fuá rechazado 
por el coronel Cagigal y los vecinos de la provincia oriental, 
que íes mataron dos mil combatientes y ocuparon abundantes 
víveres y pertrechos de guerra. 

2* Habiéndose negado Inglaterra a devolver en 1762 las 
plazas de Mahon y Gibr altar, tanto como a retirar de los mares 


La Gverka de Independencia de Coba 


21 


americanos su gran escuadra naval, que le hacía dueña de ellos, 
tomó a recrudecerse la guerra con España, por lo que ya el 6 
de Junio de 1762 los buques ingleses hicieron acto de presencia 
frente al litoral habanero, en número de 32 navios y 200 trans- 
portes con tropas al mando del Almirante Sir Jorge Pocock, 
desembarcando 14,000 soldados al mando del Conde Albemarle 
doce mil de los cuales lo hicieron por Cojímar y Bacuranao y 
los dos mil restantes por Punta Brava, habiéndose posesionado 
estos últimos de la loma de Aróstegul y el castillo del Príncipe, 
ahora Cárcel habanera. 

En su continuada ofensiva se apoderaron de Guanabacoa, 
desde donde destacaron das mil hombres a ocupar los altos 
de la prominente loma de la Cabaña, sin dar tiempo a su forti- 
ficación defensiva, no obstante lo cual fueron rechazados. Pero 
abandonada por los españoles tan fuerte posición y echados 
a pique en la boca del puerto habanero los buques allí ancla- 
dos, pena evitar la penetración de la escuadra inglesa, ya el 
día once, ante el avance inglés, fué tomada la Cabaña y suce- 
sivamente ocuparon a Puentes Grandes, Jesús del Monte, Que- 
mados de Marianao y se combatió en Atarés. 

En la defensa del Morro se distinguió Luis de Velazco, muer- 
to al día siguiente por herida de bala. 

Las restantes tropas españolas combatieron con valor, pero 
estuvieron faltas de sistema, orden y cantidad numérica. Ya 
bombardeada la Habana, por mar y tierra, s eefectuó su rendi- 
ción a la una de la tarde del 14 de Agosto del propio año, pene- 
trando así las tropas inglesas en la ciudad, donde recogieron 
al gobernador Juan de Prado, el Marqués del Real Transporte, 
el Conde Sepurunda, don Diego Tabales, siete jefes, 17 capita- 
nes, 60 subalternos y 845 de tropa, para su conducción a Espa 
ña según lo pactado. 

Después de 10 meses y 24 días de ocupación se retiraron de 
la Habana los ingleses, a virtud del tratado de París, firmado 
en 10 de Febrero, en el que se convino el retorno a España de 
Ja Isla de Cuba, a cambio de territorios de la Florida que alcan- 
zaban hasta la gran vía fluvial del río Missisippi, cedidos a 
Francia, quien a su vez cedió a Inglaterra la Louísiana. 

Ya en la guerra de independencia española, contra los bona- 
partistas franceses en 1,808, víóse a los ingleses prestar fuerte 
ayuda militar a los revolucionarios independentistas; del propio 
modo que también lo hicieron en posteriores empeños bélicos 
españoles, ya que la influencia familiar borbónica francesa 
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sobre España, en primer lugar y el bonapartismo después, fué 
motivo de larga pugna entre esas naciones, entonces empe- 
ñadas en el predominio de su Influencia sobre España. 

Un somero apuntamiento de las cambiantes etapas histó- 
ricas de estas relaciones políticas entre España e Inglaterra, es 
como sigue: 

1- Epoca de la ''familia compacta" de las ramas borbónicas 
reinantes en Francia y España, 

2. Pugnas por el monopolio comercial español en América. 

3. Primer guerra entre España e Inglaterra en 1,796, 

4. La revolución francesa de 1,789. 

5. Las crecientes dificultades del bomapartismo con Ingla- 
terra. 

6. Ayuda inglesa a la guerra de independencia española 
contra los franceses. 

7* Ayuda española a la guerra de independencia norteame- 
ricana. 

8. Tráfico negrero español en las Antillas. 

9. Otra guerra en 1,804, entre Inglaterra y España. 

10, Conquistas territoriales de Inglaterra en las colonias es- 
pañolas de América y 

1L Matrimonio de la reina española Isabel IL 

6,— La unidad política territorial española, la expulsión de 
los agarenos del sur peninsular tras largas y cruentas luchas bé- 
licas, las grandes masas de emigrantes que siguieron a esos 
acontecimientos de la época de los reyes católicos y el descubri- 
miento de la América, redujeron la población española de en- 
tonces a seis millones, a la vez que arruinaron la riqueza, 

Desde entonces reinaba en España la rama monárquica de 
los Barbones, ligada consanguineamente a la de Francia y por 
tanto ambas naciones mantenían estrecha relación política, que 
en mucho desagradaba a Inglaterra, ya que esta nación bus- 
caba y ambicionaba superar la influencia que Francia ejercía. 

El rey español Carlos III, hostil a Inglaterra y buen amigo 
de Luis XV de Francia, celebró en 15 de Agosto de 1,761 un 
tratado entre ambas naciones, llamado "de familia", por el 
parentesco existente entre ambos soberanos, quedando España 
obligada a declarar la guerra a Inglaterra en determinada 
fecha. 
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De ahí la güera d© 1,762 entre España e Inglaterra, que 
dio a esta última nación oportunidad de ocupar la plaza de la 
Habana y en general fortalecer en América sus conquistas terri- 
toriales, tal como ocurriera con el Canadá, cedido por Francia. 

En cambio, mucho se benefició Cuba, con la libertad co- 
mercial establecida por Inglaterra, durante su ocupación de la 
Habana, 

A tal situación, sucedió en 1789 la de la revolución francesa, 
que arrastró a España en 1,793 a una guerra con Francia, a 
causa de la sangre de Luis XVI, vertida en el cadalso. 

Los repercusiones de esta guerra se manifestaron pronto 
en la América, de modo que el representante de Francia en 
Filadebia envió sus agentes a las colonias español de la 
América del Sur, para agitarlas y sublevarlas, a la vez que se 
preparaba para invadir a la Louisiana y Florida, 

"También envió España una armada a la parte aspa* 
ñola de Santo Domingo, comprometida a la sazón por los 
ataques de los franceses, la que no tuvo grandes triunfos 
ciertamente y estropeada por sus grandes travesías en 
las Antillas tuvo que regresar a la Habana pata carenar- 
se, mientras que las tropas que había desembarcado allí 
tomaron la ofensiva, al mando del presidente don Joaquín 
García Moreno, quien tan incapaz como desgraciado, se 
vio reducido a encerrar todo el poder de España en aque 
lia Antilla en el estrecho recinto de Dajabon y Bayajá, 
al declararse republicano su protegido negro Toussasaínt 
Lou ver ture y al lanzarse a todos los horrores del desen- 
freno aquel negro Juan Francisco, que había merecido 
su confianza". 

Firmada entre España y Francia la paz de Basilea, en 22 de 
Julio de 1,795, cedió España a Francia la parte que le quedaba 
en la antigua Española de Colón (Santo Domingo); desde donde 
los plantadores y demás españoles, en número de doce mil fami- 
lias, emigraron en masa a Cuba y el continente, temerosos de 
lesultar víctimas, como ya lo habían sido muchos franceses 
de los feroces y sanguinarios instintos de las gentes de color 
de Haití, entonces en plena agitación. 

Esta guerra franco-española y sus consecuentes derivacio- 
nes perjudicaron grandemente a Cuba, al trastornar como real- 
mente trastornaron, la edificante labor que allí realizaba su 
magnífico gobernante don Luis de las Casas, Y aunque con tal 
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inmigración vino también la prosperidad de la riqueza azuca 
reía, la Real Audiencia de Santo Domingo y los restos de Cris- 
tóbal Colón, eso no compensó lis perjuicios recibidos, por los 
consecuentes acontecimientos sobrevenidos, entre los que se 
contó la guerra con Inglaterra, cuya escuadra nerval en forma 
hostil hizo acto de presencia en la Isla de Trinidad, que ocupó 
el 16 de Febrero de 1,797 y después sobre Puerto Rico, donde 
su desembarque fué rechazado. 

Mientras tanto, el gobierno general de Cuba pasó de Luis de 
las Casas a Juan Procopio Bossecourt, Conde de Santa Clara 
(1,796-1,799) donde la historia antigua de Cuba finalizó, sin que 
el germen de las tendencias insurreccionales cubanas contra 
la soberanía española hubieran germinado aún. 

Fué la revolución francesa de 1,789 la que, junto a posterio- 
res circunstancias caracterizó una nueva etapa en la vida 
política de los pueblos occidentales, animó el espíritu liberal 
de la güera de independencia española de 1,808, del propio 
modo que ambos acontecimientos trasplantaron ese espíritu a 
la América, dando entonces lugar al comienzo de la exterior! ■ 
sación de anhelos reformistas e independentistas. 

Y como la reacción imperialista napoleónica de 1,804 suplan- 
tó los principios liberales de dicha revolución, pronto aquella 
antigua alianza familiar monárquica de los tronos francés y 
español se trocó en aquel vasallaje de la época de Caries IV y 
su canciller Manuel Goday, que en otros relatos expondremos, 
cuyos resultados fueron la güera de independencia, donde una 
vez más tornó Inglaterra a auxiliar a los independentistas espa- 
ñoles, animada por su vieja rivalidad con Francia cuyo impe- 
rialismo napoleónico ya presagiaba complicaciones. 

Otras etapas históricas, posteriores a las de la ''familia com 
pacta" y la revolución francesa, en que mucho se mediatizó 
la influencia internacional española y aun su prestigio metro 
politano en América, fueron: 

1. La guerra entre España y Francia en 1,793, 

2. La absorción del trabajo manual español por fran- 
ceses. 

3. El bonapartismo imperialista, que redujo a la nación 
española a mero satélite, 

4. La extinción de la monarquía española, entonces re- 
presentada por Carlos IV y su hijo el Príncipe de As- 
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tunas después Femando VII y la consecuente susti- 
tución por losé Bonaparte, como rey español, 

5. La consecuente guerra de independencia española 
contra ese bonapartismo. 

6. Conquista francesa de territorios españoles en Amé- 
rica. 

7 + Hasta que la orden religiosa de los Jesuítas íué expulsa- 

da de los dominios españoles por el rey Carlos III, a causa de 
la denuncia hecha al Papa Inocencio X, por el Obispo de Pue- 
bla de los Angeles, Juan Palafox, consistente en que "no com- 
batían ni por la verdad ni por la fe", íué esa crden religiosa 
la maestra en la instrucción hispano americana y por tanto 
ic inspiradora de la política local en esas colonias españolas 

"Y como no existía ya el regulador de los jesuítas que 
eran verdaderos directores de aquella política (dice un 
historiador español) y como con las usurpaciones de sus 
bienes se había dado tan mal ejemplo, no resultaron a la 
postre, muchos los beneficios, si no en nuestro propio da- 
ño, pues en las agrupaciones de las clases educadas a 
la sombra de las libertades coloniales, penetraron enton- 
ces los hombres más dispuestos a emanciparse de toda 
tutela y aunque los ilustres discípulos de los Jesuítas, 
que sirvieron de núcleo ai elemento civilizador de Amé- 
rica conservaron sus sentimientos españoles, al ver a sus 
maestros perseguidos, si no hicieron desde luego causa 
común con los nuevos desaficionados a España, tampoco 
se esforzaron mucho en contenerlos ni en mantener como 
hasta allí el españolismo entre aquellos naturales"* 

Pronto esas clases ilustradas se embebieron, cual las euro- 
peas, en las ideas que animaron la revolución francesa de 
1,789, las que protegidas por Godoy, de tendencia encíclope 
cbsta, mucho se difundieron entre las personas eminentes por 
su sabiduría, a ellas aficionados en España* 

Así se trasplantó a la metrópoli y sus dominios aquella tras- 
cendente revolución que Carlos IV no supo comprender ni Go- 
doy, su gran favorito, quiso dirigir y encauzar. 

Tales imprevisiones gubernamentales, el incontrastable cam- 
bio de los tiempos y la agresividad de Napoleón Bonaparte, 
ambicionando el trono español para su hermano José, produ 
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jeron la guerra de independencia española, que debilitando 
a la nación y por tanto a su poderío colonial en América preci- 
pitaron los acontecimientos que habremos de referir, como pre- 
cursores que fueron de la independencia americana y aun de 
la decadencia española. 

La apuntada expulsión de los jesuítas españoles, la revolu- 
ción francesa, que tanto estremeció a Europa, el predominio 
internacional imperialista del emperador Napoleón Bonaparte y 
la independencia de Norte y Sur América, produjeron en Cuba 
transformaciones comerciales, de costumbres e ideologías tras- 
cendentes. 

Las nuevas relaciones internacionales de comercio trajeron 
muchos cambios de productos, cuya balanza comercial favo- 
reció a Cuba; las costumbres domésticas variaron el anticuado 
vestuario español, sustituido por el más refinado de los france- 
ses, a extremo tal, que la aristocracia europea exilada entre la 
que hubo de contarse Luis Felipe de Orleans, que lipraba su 
subsistencia como profesor de bailes y de idiomas, también me- 
joró las buenas maneras sociales. En general, progresaron las 
ciencias, las artes, las costumbres y la agricultura, al conjuro de 
ton selecta Inmigración, 

Todo eso y la guerra de independencia española de 1,804 
y años sucesivos, animaron en Cuba ese espíritu liberal, ten- 
diente a la asimilación constitucional de las Cortes liberales 
españolas, las reformas políticas, la autonomía y la indepen- 
dencia, a que habrán de referirse sucesivos relatos de esta obra. 


LIBRO PRIMERO 
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CAPITULO I 


Ammoittía primero y so quebranto 


8,— La conquista y colonización de Cuba, desde 1,511 a 1,555, du- 
ra y cruel quizás para la raza aborigen, cuya gallarda rebeldía ini- 
cial costara el violento sacrificio de sus vidas a Hatuey y Gruamá, 
caciques entonces de Maisí y Baracoa, contrastó con la liberalidad 
facilitada a la nueva población colonizadora traída de la metró- 
poli, de quien los cubanos traemos causa de existencia. 

No interesa pues a este trabajo el censurable acontecimiento de 
la absorción, maltrato y extinción de los nativos cubanos, desde 
que Cristóbal Colón, el gran descubridor, arribó a la Isla en 1,492, 
si no el hecho consumado de la conquista y colonización y sus con- 
secuentes derivaciones, hasta la guerra de independencia de 1,895 
a! 1,898; no en la condición de nativos pre-eolombinos, sino pre- 
cisamente como descendientes de tales conquistadores españoles. 
De ahí este somero apuntamiento sobre 'los fundamentos de 
la primera época de armónica convivencia entre cubanos y españo- 
los, parta de ese principio* 

Se fundaron las nuevas ciudades cubanas, dentro de las nor- 
mas jurídicas de la legislación de Indias y el tradicional régimen 
municipal castellano, saturado de amplios lincamientos de libertad 
colectiva, cuyo pronto arraigo satisfizo las necesidades político- 
sociales de la época, al par que dio participación directa en la ad- 
ministración local a los vecinos. 

“Los Cabildos llegaron a constituir verdaderos parla- 
mentos en orden a la soberanía, resolviendo en última ins- 
tancia las más variadas y arduas cuestiones. Incluso a ve- 
ces, eran sometidas a su deliberación acuerdos y órdenes 
emanadas de los Virreyes. 0 

fí Al frente de cada Municipio y con funciones análogas 
a la de los gobernadores, aunque circunscritas a una de- 
marcación territorial mucho menor (de ordinario una eiu- 
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dad y su distrito) se hallaban los Alcaldes o Corregidores, 
Esta diversidad de nomenclatura no implicaba diferencia 
alguna en punto a las facultades de unas y otras auto- 
ridades, 7 J 

fí La españolísñna institución del Municipio, fué la cé- 
lula inicial de su vida ciudadana ; ella trasplantó a Cuba 
el concepto político de las libertades colectivas, postulados 
y conceptos jurídicos de una. ideología común, con sello muy 
peculiar. ? ’ 

Ocurría además, que entre los nuevos pobladores de la raza 
blanca, se mantuvieron costumbres públicas de igualdad social y 
política, sin asomos de privilegios ni predominio de algún grupo 
sobre otro, de esos que tanto repugna el carácter español y cubano, 

ft siempre hostil y rebelde a cuanto, siquiera sea en aparien- 
cia, implique una minoración social o una altanería abu- 
siva, pues que más dispuesto está a sufrir miserias mate- 
riales que a soportar lastimaduras abusivas a su pundonor 
individual. Habitualmente cortés, necesita y reclama que 
también se le regalen cortesías, Guarda respeto a los de- 
más, por respeto a sí mismos y para que a su vez se le res- 
pete a él/’ 

De ahí la solidaridad social y política existente entre cubano» 
y españoles, en los primeros tiempos de la. colonia y aquellos con- 
juntos esfuerzos bélicos que las circunstancias históricas de enton- 
ces les llevaron a combatir contra los ingleses, franceses y holan- 
deses, en las repetidas guerras internacionales de España, la ma- 
dre patria, con esas naciones. 

9.— La creación de milicias cubanas por el General Nicolás 
Mahy, gobernador general de Cuba en la época liberal española de 
1,820, cuando tan multiplicadas y contradictorias eran las tenden 
eias políticas, resultó contraproducente y corrob oratoria del viejo 
postulado de que 

tc el pueblo armado jamás ha servido con gran provecho, sí 
no para defender la integridad nacional, pues en todos tiem- 
pos ha demostrado ser, como institución política, un gran 
inconveniente para los verdaderos gobiernos y una amenaza 
constante a la paz pública/’ 
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De ahí qoe pronto se notarán ciertas rivalidades políticas entre 
los individuos de la quinta Compañía del segundo Batallón —dice 

atitor de la época— con motivo del reglamento provisional dic- 
tado por el General Mahy. De ello se aprovecharon los agitadores 
p¿vra ahondar las divisiones, atrayéndose y haciendo instrumento 
de sus miras a los milicianos, que repugnaban conformarse con 
las prescripciones reglamentarias que trataban de convertir la ins- 
titución en elemento de orden, subordinándolo a la autoridad de 
los preceptos de la Ordenanza militar, 

10.— Ya en 1,847 los abolicionistas ingleses y americanos, con 
apoyo de los reformistas y separatistas cubanos, agitaban el am- 
biente político colonial, tanto como a la masa de africanos esclavos 
de Cuba. 

En vista de tal circunstancia política, fué que ei General O Ho- 
nell, gobernador general de la Isla, solicitó facultad de la metrópoli 

“para completar el pensamiento del General Tacón y la 
resolución anterior, fecha 6 de Junio do 1,844, tendiente a 
suprimir los cuerpos militares de gentes de color que había 
en la Isla y para nada servían, al descubrirse la conspira- 
ción llamada de PLACIDO y encontrar complicados a va- 
rios Oficiales y tropas de las Compañías de pardos y more- 
nos, aprovechó aquella oportunidad para el definitivo des- 
arme de iaL milicia. M 

Cuando el General Juan de la Pezuela, gobernador general 
sustituto de Valentín Cañedo, gobernó esta Isla en 1,853 a 54, di- 
rigió su política esclavista a 

* 4 satisfacer a Inglaterra en sus reclamaciones sobre la trata, 
que se habían multiplicado durante el mando de Cañedo. 1 ' 

La severidad de esa política alarmó a los esclavistas, que le- 
vantaron odios contra Pezuela, mediante intrigas y empleo de otros 
medios irregulares de tipo cortesano, para que lo más prontamente 
fuera reemplazado, como en efecto lo fue ese gobernador general; 
quien durante su mando, nuevamente creó unidades militares mi- 
licianas de pardos y morenos, afectos a cada uno de los batallo- 
oes del ejército regular. Igualmente lo hizo el General José G. de 
la Concha en 1,854-55, aunque con perfidia, puesto que reunió a 
los hombres libres de la raza de color, animado por el propósito de 

“disponer de una fuerza independiente de la del ejército 
regular, para cuando las circunstancias lo exigieran, ” 
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11. — La creación de ios primeros Voluntarios Urbanos de la Isla, 
como fuerza irregular complementaria del Ejército regular y las 
milicias, tuvo lugar en 1,763, época del gobernador general Conde 
de Riela y al término de la ocupación de La Habana por los 
ingleses. 

Se crearon dos Regimientos de Voluntarios montados, de La 
Habana y Matanzas, cuya organización estuvo a cargo del Conde 
CVReilly, General irlandés al servicio de España. 

Ya en 1,808 fue aumentada esa fuerza con 16 Compañías más, 
de a cíen hombres cada una, denominándoseles VOLUNTARIOS 
URBANOS DE FERNANDO VII. Y en 1,819 el General José 
Cien fuegos creó guarniciones locales en determinados lugares de 
las costas, a fin de reprimir las incursiones de buques corsarios de 
los revolucionarios americanos, llamándoles VOLUNTARIOS DE 
MERITO, por componerse de 

“militares que habiendo obtenido su invalidez o estando 
propuestos para ella, quisieran continuar en el servido ; 
guarneciendo y cubriendo con destacamentos fijos, los pun- 
tos principales del litoral,” 

En 1, 848-51 p con motivo de las conspiraciones y actuación bé- 
lica separatista del General Narciso López, el gobernador general 
Roncal! , ereó una milicia de treinta mü Voluntarios 

“solamente peninsulares, porque no tengo confianza en en- 
tregar a los naturales las armas” 

cuya fuerza armada se aumentó en 1,855, época del General José 
G. de Ja Concha, a raíz del asesinato político del isleño Castañeda, 
traidor a Narciso López y con el propósito de 

“tener a raya a los díscolos, conteniendo a los descontentos 
y revolucionarios del país.” 

La fea historia de este cuerpo de VOLUNTARIOS está llena 
de asonadas, asesinatos y golpes de Estado, que referiremos en los 
relatos 115 al 118 y 624, desde que en 1,819-21. época del goberna- 
dor general José Manuel Cagígal” se apoyaron en las armas que 
como tales Voluntarios Urbanos recabaron del referido Capitán 
General”; y más tarde, después que los movimientos insurreccio- 
nales de LARES en Puerto Rico y la ‘ 1 Guerra Grande del 68” en 
Cuba tuvieron lugar, fue cuando más se lucieron en gran escala 
esos beneméritos foragidos. 
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^ 9 j jas asonadas y motines de las milicias, voluntarios y ejér- 

cito regular español en Cuba, fueron tradicionales, de modo tai que 
siempre mantuvieron a la opinión en excitación publica y espec- 
t aculares perturbaciones del orden. 

Una somera relación de las principales, es como sigue : 

1 El motín habanero de 21 y 22 de Mayo de 1,809, con el 
pretexto de una detención policíaca de dos campesinos 
franceses, por encontrarse en la ciudad, procedentes dei 
campo, sin la licencia especial que para ello se concedía* 

2* En 16 de Abril de 1,820, la guarnición española de Cuba 
se sublevó para hacer firmar al Gobernador general de la 
Isla, General Juan Manuel C agí gal, el disfrute de los de- 
rechos políticos que la reacción de Fernando VII había sm 
primido. 

3. Ruidoso conflicto en la ciudad de La Habana, el año de 
1,828, cuando tenían lugar las elecciones para Diputados a 
Cortes; cuya gravedad llegó a poner en peligro la propia 
soberanía española. 

4. La revuelta del General Manuel Lorenzo, en Santiago de 
Cuba, quien como Comandante militar de esa plaza sublevó 
la guarnición, pidiendo la vigencia de la Constitución de 
1,812, en franca rebeldía contra el gobernador general de 
la Isla, General Miguel Tacón; quien envió tropas para re- 
primir tal estado de cosas. Esta rebelión ocurrió el año 
1,835, época ésta de la revuelta de los Sargentos en la Gran- 
ja contra la reina María Cristina* 

5. Represión del General Feo, Dionisio Vives a la conspira- 
ción de un movimiento sedicioso de la guarnición del ejér- 
cito en Santiago de Cuba, concertado para la noche del 15 
de Mayo de 1,823, en reclamación del pago de sus atrasa- 
dos haberes* 

13.— La designación que de sus gobernadores generales en Cuba 
hizo la metrópoli en todo el lapso de tiempo comprendido entre 1,808 
y 1,898, tuvo carácter político, salvo contadas excepciones; para 
responder así a la confianza o incondicionalidad del grupo, partido 
o coalición política ocupante del poder público peninsular. 

Así puede apreciarse fácilmente, que esos 44 gobernadores ge- 
nerales de Cuba, siguieron la variada política metropolitana de 
los siguientes gobernantes: 
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1. Rey Carlos IY y su primer Ministro Manuel Godoy. 

2. Bey bonapartista francés, José Bonaparte, 

3. Junta Central española revolucionaria por la indepen- 
dencia. 

4. Bey Femando YII y sus correspondientes Ministros 
(1,814-20), 

5* Segundas Cortes Liberales de 1,820 al 23, 

6. Bey Fernando VII y sus Ministros desde 1,823 al 33. 

7. Reina regente María Cristina de Ñapóles desde 1,833 
al 40. 

8. General Baldomcro Espartero, regente del Reino (1,840 
al 43). 

9* Beina Isabel II, desde 1,843 a 1,868, con sus correspon- 
dientes primeros Ministros, de procedencia militar y ca- 
rácter dictatorial absolutista. 

10, El General Francisco Serrano, nombrado Regente del reino 
(1,868-1,871). 

11. Bey Amadeo de Saboya (1,871 al 73), 

12. Presidentes y Ministros de la República Federal española, 
entre Tos que se contaron Pi Margall, Figueras, Salmerón 
y Castelar (1,873-74). 

13. Bey Alfonso XII, hijo de Isabel II y sus Ministros, desde 
1,875 a 1,885* 

14. Reina regente María Cristina de Hasburgo, desde 1,885 
hasta 1,898 (por su menor hijo Alfonso XIII), focha en 
cjue cesó la soberanía española en Cuba. 

Caso típico de tales designaciones, fué el de los revolucionarios 
peninsulares de 1,854, que Justo Zaragoza, españolismo autor del 
libro LAS INSURRECCIONES EN CUBA, refiere como sigue: 

“Cambiada en la metópoli la situación política, merced 
al arrojo de los Generales que siguieron hasta VIVALCARQ 
y obtenido el triunfo de la coalición, llegó la hora de dis- 
frutar cada cual, de las conquistas que ofrece el poder, vio- 
1 enlámente a d qui r ido . 7 ? 

“Los llamados hombres de corazón , iniciadores del mo- 
vimiento, exigieron el premio de la victoria; siendo en el 
despilfarro de concesiones, más felices y afortunadas las cla- 
ses militares que las civiles. ÍJ 

“Los militares recogieron cuanto hallaron disponible . 7 * 
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gx <3e la mera designación pasamos a las facultades extraordi- 
norias, que en principio se les conferían, en su doble carácter mi- 
litar y civil» servirá de ejemplo el caso del General Caballero de 
Rodas en 1,869, cuando imperando en Cuba la guerra separatista 
del 68 Y I a coetánea revolución interna de los Voluntarios Urba- 
nos, que acababa de mermar el principio de autoridad con la vio- 
lenta deposición del General Domingo Dulce, su antecesor, se le 
confirieron esas facultades extraordinarias, que decían así: 

<f el gobierno de Madrid no tomará medidas sobre cosas ni 
personas, si no a propuesta del Capitán general, quien po- 
drá proponer, sin consideración a nada ni a nadie, la remo- 
ción de los empleados cuya moralidad o aptitud se tuviese 
por dudosa, o que por cualquier motivo fuere inconveniente 
su permanencia en Cuba./ 7 

Claro está que tal facultad no autorizaba a resolver por sí en 
todos los asuntos y mucho menos prescindiendo de dirigir consul- 
tas al gobierno supremo; pero el caso fue que algunas de esas au- 
toridades superiores de la Isla, solían interpretarlas tan amplia- 
mente, que al fin sobrevenía el conflicto y quiebro de ellas, a cansa 
de esa extralimitación, los atentados metropolitanos a las leyes de 
Indias (que sólo regían c onv ene lona Jm ente) o por la politiquería 
partidarista* 

En conclusión, que esas indefinidas e indeterminadas faculta- 
des, siempre ineficaces, sólo producían confusiones e inconvenien- 
tes, que no tardaban en lamentarse. 

Sin embargo, esos disparos con pólvora se sucedían de uno al 
otro gobernador general, cual tomadura de pelos, abusiva con quie- 
nes por supina incapacidad cívica se contentaban con su ampulosa 
fraseología, que nada decía en concreto. 

Para mayor abundamiento, oigamos esta otra concesión de esas 
facultades ; 

“Contando V* E* con la omnímoda confianza de gobierno, 
se halla investido con cuantas facultades le sean necesarias 
para atender a los graves intereses de la patria en esa 
Antilía/ 7 

Y en consecuencia, véase alguno de sus desenlaces, cuando se 
pretendía el ejercicio de ellas, prácticamente : 

u decidido Caballero de Rodas a usar del poderío ilimitado 
de que creía disponer, no sólo en la esfera política, si no en 
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todas las ramas de la administración pública, no dejó pnnto 
alguno libre de su acción ¡ provocando así, en muchos casos, 
disgustos, inconvenientes y conflictos. ÍJ 

La confusión de facultades era continua y la consiguiente pug- 
na con los Ministros de Ultramar se sucedía sin cesar, sobre todo 
en cuestiones de nombramientos y separaciones de personal buro- 
crático, donde a menudo se encontraban dos nombramientos para 
un mismo empleo* 

No podía resultar otra cosa, porque si el único cuerpo legal 
existente era el de las leyes de Indias y los gobiernos en vez de 
atemperarse a ellas, dictaban resoluciones y mandatos circunstan- 
ciales, en contradicción con sus armónicas normas, ¿cómo podía 
existir normalidad y estabilidad? 

14* — El primer alzamiento revolucionario de Caracas, Venezuela, 
la sedición de Méjico que en 16 de Septiembre de 1,808 derrocó al 
gobierno español del Virrey Iturrígaray y el motín habanero de 
21 y 22 de Mayo de 1,809, no marean propiamente el origen de las 
insurrecciones separatistas de América y Cuba, porque ya de an- 
temano, un latente espíritu de rebeldía había provocado, en Di- 
ciembre de 1,780, el alzamiento peruano del inca Tupae y en Ve- 
nezuela, en 1,796, la conspiración del mallorquín Picorne! y la del. 
venezolano General Francisco Miranda. 

Se atribuyeron esos acontecimientos a la intriga de los ingle- 
ses contra el emperador francés Napoleón Bonaparte, a los emi- 
sarios del rey José Bonaparte, a los angl o -americanos deseosos de 
expansiones territoriales y a la Infanta doña Carlota, residente en 
el Brasil, con un gobierno independiente de Europa. Sin embargo, 
la verdadera raíz de ese quebrantamiento de la armonía política 
entre americanos y españoles, fué algo más hondo, consistente en : 

1, El espíritu de aventura y desmedido afán de lucro en mu- 
chos funcionarios peninsulares, afanosos de su pronto re- 
torno a España, la madre patria, de donde procedían, sin que 
les preocupara el bien público de la América. 

2. Que aquellas libertades locales, referidas en el relato 8, 
que en los siglos XVI al XVIII disfrutaron los habitantes 
de las colonias americanas, fueron disminuidas en ese úl- 
timo siglo, con aumento de cargas fiscales y limitaciones de 
libertad individual* 
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3 La vacilante e incierta política peninsular española, en sus 
prácticas aplicaciones a la América, donde tan pronto se 
adoptaban medidas como se dejaban cect en olvido, según 
cambiaban los favoritos de los reyes, produjeron tanto des- 
aliento como la. pérdida de la fe en las ansiadas reformas 
políticas y económicas que se venían reclamando. Todo ello 
ocurría cuando ya las ideas políticas habían adquirido cier- 
ta consistencia, la persistencia de los criollos se había pro- 
bado y cuando el gobierno metropolitano se encontraba en 
dificultades para reprimir las revoluciones que comenzaban. 
Mucho influyó en todo esto, la inexperiencia de algunos 
legisladores, cuyas pragmáticas de excelente intención, pug- 
naban no obstante, con circunstancias de tiempo y lugar. 

4, El monopolio comercial marítimo español con sus colonias 
americanas, no obstante sus insuficientes medios de trans- 
porte para las mercancías y de una marina de guerra capaz 
para defender contra los corsarios y piratas franceses, ingle- 
ses y holandeses, que infectaban los mares de la travesía. 

5. El continuado descuido de los gobiernos españoles en pro- 
piciar el progreso americano más allá de impracticables 
teorías escritas. 

í>. Cierto predominio de los elementos peninsulares en las al- 
tas esferas gubernamentales, quienes obsecionados por el 
enriquecimiento torticero, para su pronto retorno a España, 
mostraban escaso interés en los buenos métodos adminis- 
trativos, la acción constructiva y cierto desenfado exclu- 
yen te de los criollos, que mucho mortificaba a éstos; quie- 
nes mientras fueron pocos no tomaron en cuenta su exclusión 
Pero cuando las filas de los excluidos estuvieron más nu- 
tridas y tomaron importancia social, se puso de manifiesto 
el agravio ; sobre todo en la parte privilegiada para los 
europeos, que minoraba a los criollos, no obstante la supe- 
rior preparación de muchos de éstos. 

7. Otros muchos motivos referidos en esta obra. 

Sobre estos quiebros ideológicos y políticos, entre americanos 
y españoles, dice un buen conocedor del ambiente colonial ame- 
ricano de aquella época: 

4 'La cohesión política y los vínculos de unidad mora! 
entre españoles de Europa y los de América, antes tan afian- 
zados, habían ido poco a poco debilitándose. Los vicios de 
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los pasados gobiernos, empeñados en dirigir a los hombres 
por el estímulo del temor y no del interés recíproco ¡ la ma- 
nía de querer monopolizar los reyes de España las venta- 
jas que ofrecían las relaciones con el nuevo continente, como 
temiendo que la cavidad del mundo fuese todavía estrecha 
para los españoles ; la inoportuna intervención y mando que 
habían tenido siempre los acuerdos de las Audiencias, para 
tiranizar a las municipalidades en su gobierno interior y 
económico ; la rivalidad incesante de aquellas corporacio- 
nes con la autoridad de los Ti r reyes, que menos sistemá- 
tica y con menos pretensiones de científica, no hubiera 
sido* sin duda, nunca tan peligrosa como la de un cuerpo 
facultativo, que marchaba precedido del aparato regulador 
de las leyes ; y 3a guerra intestina que este desnivel en- 
cendió entre todas las autoridades, podríamos apuntarlas en- 
tre ios motivos que hicieron difícil el mando en América, 
donde ya la contradicción de principios en el gobierno, pro- 
ducía la relajación, cada vez mayor, en el respeto y la obe- 
diencia debidos por los gobernadores a sus gobernados ”, 

15, — No obstante los motivos generales ya expuestos en el relato 
14 antecedente, causantes del quebranto ideológico y político entre 
híspan o-americanos y españoles, existen otros especiales, que inf lu- 
yeron en la desarmonía que condujo al separatismo revolucionario 
de los cubanos. Ellos fueron, entre otros : 

1. La natural repercusión del liberalismo americano, siempre 
tendencioso a! separatismo de la madre patria; sobre todo, 
porque Cuba fue desde 1,808 hasta 1,820, lugar de tránsito 
y refugio de muchos hispano-americanos, que esa época 
emancipadora de la América compelió a emigrar, 

2. La delimitación, a fines del siglo XVIII, de las ideologías 
democráticas de los oprimidos y la de los aprovechados con- 
servadores. 

3. La natural tendencia del eselavismo negro a su liberación, 
cuyo movimiento coincidió y en cierto modo ayudó al se- 
paratismo cubano ; sin embargo de haber restado la coope- 
ración de algunos cubanos, porque la contemporánea revo- 
lución racista de Haití en 1,791 y el posible ennegrecí- 
miento progresivo de la población cubana, les atemorizó, 
ante posibles conflictos raciales futuros. 
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4 Los crecientes y descuidados problemas agrarios de la Isla* 
junto al industrialismo azucarero que el capitalismo fo- 
mentaba. 

5 El abusivo sistema arancelario español, en sus aplicaciones 
a Cuba, siempre desconocedor de la realidad económica y 
de vecindad entre esta Isla y Norteamérica, lo que al pro- 
vocar represalias norteamericanas, arruinaba a la economía 
cubana. 

Tanta influencia tuvieron los problemas económicos de 
Cuba sobre lo político y social, que el primer acto de re- 
beldía ocurrido en 1,692, por 300 hombres armados, al man- 
do del Licenciado Francisco Manuel de la Rosa, fue por 
motivos económicos. Tal revolución depuso en la villa del 
Cobre al gobernador Villalobos y repercutió en Santiago 
de Cuba, Camagiiey y La Habana ; sobre todo, en este úl- 
timo lugar, a cansa de los abusos en el estanco del tabaco, 
habiendo llegado a tomar tanto incremento, que una feroz 
represión española ahorcó a doce de esos rebeldes en Jesús 
del Monte, 

6 . Otros hechos graves de carácter político, desagradables al 
pueblo cubano y grandemente influyentes en el referido 
quebrantamiento de la anterior armonía entre españoles y 
cubanos, fueron: ( 1 ) que la aplicación a las colonias ame- 
ricanas de los propios derechos políticos reconocidos a los 
peninsulares, por las liberales Cortes de Cádiz de 1,812, 
pronto fueron restringidos por la reacción antidemocrá- 
tica de Fernando VII ; a extremos tales, que la sublevada 
guarnición española de Cuba, hizo firmar a su Capitán ge- 
neral, General Juan Manuel Oagigal, en 16 de Abril de 
1,820, el nuevo disfrute de esos suprimidos derechos polí- 
ticos, pero sin que ello lograra contener ios ya muy aviva* 
dos sentimientos separatistas ; y ( 2 ) como sí no hubiera sido 
bastante el caso anterior, ya en 1,837 otro escandaloso acuer- 
do de las Cortes constituyentes expulsó de su seno a los 
Diputados cubanos, so pretexto de que el territorio de la 
Isla sería regulado por leyes especiales. 

7- Cual corolario de cuanto dejamos referido, está el hecho 
geográfico de la lejanía de la Isla de Cuba de su antigua 
metrópoli española, en contraste con su cercanía a las de- 
más naciones del continente americano. 
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Cuando tal estado de cosas afirmó en los cubanos la creencia 
de que : (1) el gobierno español metropolitano resultaba deficiente 
para la progresista gobernación de la Isla ; (2) que ios politiqueros 
de la madre patria, siempre sobrepuestos a los verdaderos hombres 
de Estado, más preocupados aquellos de sus particulares intereses 
que del bien público y estrechamente vinculados a los intereses 
creados por otros de análoga condición en Cuba, por siempre difi- 
cultarían las indispensables y ansiadas reformas; y (3) que el 
único camino cierto, consistía en la separación de España; fue 
que se consumó el quebranto de la armonía política entre cubanos 
y españoles. 

Y para hacer mayor el díst andamiento, España no supo, no 
pudo o no quiso evitar la lucha familiar que entonces sobrevino 
(1,820 a 1,898) y en su vana pretensión de sojuzgar a los cubanos 
por ia fuerza de las armas, mediante una cruel política de guerra, 
a sangre, fuego y exterminio, olvidó que: 

“el carácter español y por tanto el cubano, es orgulloso e 
independiente por temperamento ; hasta hacer difícil arras- 
trarlo por la fuerza. Pero que se deja persuadir y llevar 
hacia las rectificaciones, con razones y buenas formas . 7 1 

Por tamaño error político, de obligar a los cubanos, en ?ez de 
conciliar y persuadirles, fué que en 1,850-1,868-1,880 y 1,895 
aplicó toda la fuerza bruta a su alcance, que cual viento productor 
de recia tempestad, la desplazó de Cuba y Puerto Rico, sus últimos 
restos de aquel gran poderío colonial de la América, en tiempos 
anteriores. 


CAPITULO II 


Debilitamiento y fracaso de la soberanía 
española en la América continental y en 
la Isla de Cuba 

26 — Faltó a la gobernación política de la nación española, en 
los siglos XVIII y XIX, cierto sentido político, encaminado bacía el 
progreso, equilibrio y conjunto armónico nacional, común a la me- 
trópoli y sus territorios coloniales. 

A ello contribuyó la manifiesta incapacidad de algunos de sus 
soberanos, el deficiente sentido moral de sus camarillas, el revo- 
lución arismo pasional del siglo XIX, la mediatizaeión Ínter nació- 
nal de España, la gobernación de Indias (América) cual patrimo- 
nio privativo de los reyes y los dictatoriales gobiernos locales de 
esas colonias. 

Las leyes de Indias, armónico cuerpo legal de conjunto, aun- 
que de tardía vigencia, mucho pudo contribuir a la necesaria crea- 
ción de un sistema colonial para dichos territorios americanos, si 
la cultura de los gobernantes metropolitanos y la de sus delegados 
on América, hubiera estado a la altura de los principios y normas 
de ese gran cuerpo legal. Pero las distancias, convencí onalisra os. 
intereses creados, incompatibilidades entre la teoría y práctica y 
otras circunstancias, llevaron a los gobernantes locales al incum- 
plimiento de sus preceptos, mediante el cómodo proveído del ACA- 
TESE PERO NO SE EJECUTE. 

Sobrevino después 3a circunstancial] dad de irnos breves e im- 
provisados gobiernos metropolitanos, más o menos revolucionarios, 
siempre faltos de sistema, organización, profesionalismo, principios 
constructivos y basta de sentido político; que al poner los gobier- 
nos coloniales en manos de militares, cultos en su especialidad, 
pero analfabetos en el campo cívico, crearon y mantuvieron el eaó- 
lico desorden que tanto supo y pudo aprovechar el PECULADO 
que las CAMARILLAS usufructuaban, siempre en busca del tor- 
ticero enriquecimiento personal. 
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Tan desmoralizantes ejemplos en ios de arriba, junto a su falta 
de íf polaridad*’ gubernamental, e] dolor moral de la injusticia y 
la tendenciosa irradiación de los más capacitados para el manejo 
de los asuntos públicos, tuzo lo demás* 

De ahí que la metrópoli española y sus territorios coloniales de 
América, siempre estuvieran faltos de ese quíntupla conjunto ar- 
mónico, de cualificada eficiencia, que tanto necesita la goberna- 
ción, o sea : 

1. EL PODER PUBLICO para dictar reglas de conducta obli- 
gatoria, oportunas, adecuadas y suficientes al buen mante- 
nimiento de los órdenes público, político, social y económico. 

2. ORDEN FILOSOFICO POLITICO, que unifique y oriente 
el pensamiento y las acciones del grupo social. 

3. ORDEN MORAL para practicar ejemplarizadoramente con 
reglas voluntarias de conducta. 

4 ORDEN JURIDICO, que con reglas legales coercitivas, res- 
paldadas por prudentes sanciones, obligue a los refracta- 
rios a la moral, hacia el cumplimiento de las indispensables 
normas de convivencia. 

5. CONSTITUCION POLITICA, que cual ley básica del Es- 
tado, garantice el orden, la justicia, el progreso y ia feli- 
cidad, 

17. —La política y gobernación nacional española de la época 
revolucionaria de 1,808 a 1,808, fue cambiante, inestable y exclu- 
sivista hacia el provecho personal sin escrúpulos. 

Las coaliciones de Partidos y grupos, que tanto predominaron, 
produjeron grandes y lamentables conflictos y perturbaciones per- 
judiciales al bien general, conel oyendo por disolverse, tan pronto 
el poder público cala; dejando tras sí el descontento de los ambicio- 
sos no satisfechos y quienes, siempre ojo avizor contra las irregu- 
laridades gubernamentales, se aprovechan de toda intriga política 
a su alcance para producir el desorden y lucrar con la lucha entre 
la habilidad y la fuerza y viee-versa» 

Junto a ese irregular politiqueo, estuvo el entremetimiento de 
los militares en la vida civil, siempre tendiente a olvidar los prin- 
cipios gubernamentales, contravenir la ley, usar la fuerza, tantear, 
y cruzar lo r $ vados que satisfacen la ambición y la vanidad perso- 
nal; jugar con todos ios Partidos para después inclinarse, circuns- 
tancialmente, al más favorable a la política personal del caudillo; 
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neutralizar la prensa, derrochar el presupuesto, dominar y anular 
I parlamento» adular y sobornar al ejército a cambio de su incon- 
dieionalidad, desmoralizar la burocracia; dar juegos y fiestas al 
pueblo; organizar el peculado; designar funcionarios sin atribu- 
ciones- fabricar entusiasmos artificiales y usar criterios arbitra- 
rios, en contradicción con las normas y los principios consagrados 
por la ciencia, la moral y la experiencia tradicional. 

Esa fué la política nacional española de la época que nos ocu- 
pa, productora de la falta de un sistema colonial aplicado, 
]a cambiante sucesión de gobernadores generales, el fí Ten con 
Ten” de contentar un poco a los revoltosos españoles antirrefor- 
mistas de Cuba, para después hacerlo con los cubanos reformistas ; 
la postergación de los asuntos en trámite; la contravención de las 
reguladas funciones de esos gobernadores generales y mi cons- 
tante ”Sí y No” sobre las llevadas y traídas facultades extra- 
ordinarias que los gobiernos metropolitanos solían dar, delega- 
damente, a dichos gobernadores. 

18. — Entre otras Ordenes religiosas enviadas por los reyes cató- 
licos a la América hispana, para suavizar la rudeza y crueldad de 
los conquistadores con los indígenas, cuyos lamentos habían llegado 
hasta la Corte, se contó la de los Jesuítas, con la expresa finali- 
dad de 

H remediar los efectos de la arbitrariedad, con la dulcifica- 
ción del trato con los indios y para cambiarles el culto a 
los astros y demás manifestaciones naturales, que por tradi- 
ción practicaban, por el dogma cristiano, quizás complicado 
en demasía para tan limitadas inteligencias”. 

El resultado de tal encomienda espiritual, fué que pronto se 
apoderaran más que los de ninguna otra Orden, de la influencia 
política y social del continente suramcricano, pues más hábiles que 
los individuos de las otras fundaciones religiosas, supieron adqui- 
rir simpatías en la metrópoli, ofreciendo aplacar la odiosidad con- 
tra el guerrero español y aun contra el primer religioso cristiano, 
que habían dejado viva y dol orosa impresión en los descendientes 
de los indios sacrificados ; y simpatías también entre estos mismos 
indígenas, interesándolos en sus asuntos mundanos y estrechando 
así fuertemente los vínculos entre el pueblo y sus directores espiri- 
tuales. 
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Así llegó a decir el poema de Alonso de Ercilla a los conquis- 
tadores; poniéndolo en boca de Gal bar in o, como resumen del odio 
■araucano contra todos los hijos de España 

li Y es mi color, es apariencia vana 
Querer mostrar que el principal intento 
Fué extender la religión cristiana, 

Siendo el puro interés su fundamento : 

Su pretensión de la codicia mana, 

Que todo lo demás es fingimiento, 

Pues los vemos que son más que otras gentes, 

Adúlteros, ladrones, insolentes , 1 9 

Fue descubierta la política y las tendencias absorbentes de 
estos religiosos, por m adversario el Obispo de Puebla de los Ange- 
les, don Juan de Palafox, quien de ellos dijo al Papa Inocencio X; 

“que no combatían ni por la verdad ni por la fe” y sin 
pararse el rey Carlos III en la conveniencia de sostenerlos 
para la conservación de la América española, se deshizo de 
ellos; entregando así los dominios, que hubieran acabado por 
ser de los Jesuítas, pero de los Jesuítas españoles, a los 
revolucionarios que pretendían desligarse de la metrópoli, y 
lo consiguieron cuando faltó aquel verdadero dique, que 
impedía el desbordamiento de las corrientes separatistas”. 

Desde aquel entonces faltó a la política colonial española en 
América “el regulador de los Jesuítas, que habían sido hasta su 
expulsión en junio de 1,767 los verdaderos directores de aquella 
política y como con la confiscación de sus bienes se había dado tan 
mal ejemplo, no resultaron a la postre, muchos de los beneficios 
esperados, si no más bien daños a la soberanía española”, 

Ta emancipados de esta tutela los más dispuestos de sus discí- 
pulos, sirvieron de núcleo al elemento civilizador de América, sin 
asociarse a los separatistas “pero sin que tampoco se esforzaran 
mucho en contenerlos ni en mantener como hasta allí, el españolis- 
mo entre loo naturales de la América”. 

Sucedieron después, aquellas ideas preparatorias de la revolu- 
ción francesa de 1,789 y entonces esas clases cultas de la América 
se orientaron hacia el enciclopedismo. 

4 1 Así se trasplantó a España y a sus dominios aquella 
revolución que ni Carlos IV supo comprender ni Manuel 
Godoy su primer Ministro quiso dirigir y encausar; vinie- 
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ron las exigencias dei derecho político moderno y traído 
Napoleón B camparte, por las indiscretas complacencias de 
aquel Ministro, llegó a penetrar sus tropas en España, pro- 
moviéndose así, en pago a las debilidades del rey referido, 
la guerra ¿e independencia española, cuyos acontecimientos 
tuvieron por su primer víctima a la familia real de Carlos 
IV y encontraron a la nación española, que hasta entonces 
no había sabido vivir sin Dios y sin Rey, desacostumbrada 
a regirse por sí propia, por lo que tuvo que aprenderlo, a! 
costo alto de la pérdida de la América y de todos los gra- 
ves acontecimientos revolucionarios que en el siglo XVIII 
tuvieron lugar 7 *. 

£9. — Cuando el irritante monopolio comercial se implantó por 
Garios V de Austria en sus extensas colonias americanas, mediante 
concesión privilegiada a los flamencos italianos, de que las flotas 
españolas solo tocaron en su ida y vuelta a la América, en los 
DiiertüS españoles de Cádiz y Sevilla, resultaron excluidas de todo 
beneficio comeioial las restantes naciones europeas. Consecuente- 
mente, creció en éstas su descontento con la nación descubridora, 
que pronto se tradujo en la aparición de piratas y corsarios, hos- 
tiles al tráfico comercial de los buques mercantes españoles. 

* 4 Esos piratas o ladrones del mar, eran hombres animosos, 
de valor a toda prueba, de corazón de acero, que alejados 
de la familia, vivían en el mar sin otro vínculo y conexión 
con las sociedades tranquilas y organizadas, que sorprender- 
las, atacándolas a mansalva para apoderarse, por medio de 
la más cruel violencia, del producto del trabajo acumulado 
de la gente honrada y laboriosa. Esos hombres llegaban de 
improviso a las poblaciones americanas ribereñas del mar y 
después de robar los tesoros más preciados de las familias, 
incendiaban los hogares y destruían y profanaban los tem- 
plos, llevándose los vasos sagrados 7 '. 

il Rn cambio, los corsarios eran piratas autorizados por 
las naciones en guerra, para hostilizar los mares del enemigo. 
Los siglos XVI y XVII fueron víctimas de ese doble azote 
marítimo 7 \ 

La incomprensión española de los verdaderos fundamentos del 
comercio internacional, o quizás si el desmedido egoismo de algu- 
nos gobernantes, les mantuvo largo tiempo en el grave error colo- 
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nial referido : de más efecto teórico que práctico, porque la situa- 
ción de hecho* creada por las naciones excluidas* fué de un comercio 
activo- aunque de forma ilícita. 

La permanente inseguridad que en el tráfico de las flotas espa- 
ñolas producía tal estado de cosas, la crónica penuria del tesoro 
fiscal de Cuba* las activas gestiones de cubanos prominentes y 
sobre todo, la práctica lección comercial dada por los ingleses du- 
rante su ocupación de La Habana, abierta entonces al comercio 
libre, llevaron al ánimo de] progresista rey español Carlos III, 
aquella sabia y conveniente disposición de 1,778, derogatoria del 
citado monopolio y por tanto, estableeedora de la libertad comer- 
cial internacional. 

El gobernador general español que en Cuba aplicó dicha reso- 
lución, fné el Marqués de la Torre, quien durante el propio año, 
pudo comprobar sus beneficiosos y tangibles resultados, ya que 
elevó de manera notable las rentas públicas e hizo afluir al tesoro 
y aprovechar a la nación lo que antes se perdía y sobre todo, acabó 
con el contrabando de los piratas y corsarios. 

Los primeros puertos que Cuba habilitó para ese comercio 
libre fueron los de La Habana, Santiago de Cuba, Balaban ó y Tri- 
nidad. 

20.— Sin apartarse los reyes católicos de las tendencias de la épo- 
ca y de las prácticas que creían más eficaces, enviaron para conquis- 
tar, colonizar y conservar su nuevo mundo americano, a los enton- 
ces ociosos guerreros de la conquista de Granada, que contribu- 
yeron a la formación de la nacionalidad española 79 , 

£l Embarcaron se, por tanto, para ]a América aquellos rayos de 
la guerra* llevando con todo su orgullo y todos sus vicios el ger- 
men de los desmanes, de los atropellos y de las desdichas que 
habrían de resultar a la menor resistencia de los hijos de la natu- 
raleza, que asombrados les recibían como a semidioses’t 

Mas la adoración rendida a los españoles por aquellos inocentes, 
que les creyeron venidos del cielo, al verles disponer del rayo, 
que no por otra cosa tenían los disparos de los mosquetes, desva- 
necieron tanto y a tal grado elevaron el orgullo de los conquista- 
lores, que según uno de ellos, testigo de los sucesos ocurridos en 
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el nuevo mundo, el primer siglo de la dominación española, cual 
dijera el autor de la Araucana, Alonso de Ereüla 

M felice suceso, la victoria, 

La fama y posesiones que adquirieron, 

Los trujo a tal soberbia y vanagloria, 

Que en mil leguas diez hombres no cabían * . . 

Los odios que tales excesos y tropelías sembraron en los senci- 
llos corazones de los indios, les condujo a la venganza y la rebe- 
lión. 

El mal ocasionado por esos perversos guerreros, que por siem- 
pre dejó profundísima e indeleble huella en el ánimo de los indí- 
genas americanos, arrancó tan ruidosos lamentos, que su eco llegó 
hasta la misma Corte de España, cuyos magnánimos reyes cató- 
licos quisieron remediarlos, aunque tardíamente. 

Y entonces fue que se enviaron muchos religiosos a dulcificar 
el trato con los i odios y a cambiarles sus tradicionales cultos por 
los dogmas católicos. 

Ese pretendido cambio de creencias por quienes como aquellos 
religiosos españoles, entre los que predominaron los jesuítas, eran 
hijos de una época de desenfreno guerrero, por lo que no obstante 
el buen propósito del trono español, no pudieron llevar al nuevo 
mundo todo el bien propuesto, ya que si enseñaban los santos 
principios sabios y justos, no siempre demostraban en sus prác- 
ticas, ser perfectos ministros de Dios, 

Después de ios referidos acontecimientos y la consiguiente dul- 
cificación religiosa y cuando ya asomaba la tendencia emancipa- 
dora por signos insurreccionales, se pensó en plantear un sistema 
colonial aceptable, representado por leyes que si acaso c * eran más 
sabias sin duda, eran de ordinario ineficaces en la práctica, por la 
caprichosa aplicación de guerreros y virreyes de notoria incapaci- 
dad política y administrativa, junto a la dominante inmoralidad 
de los funcionarios y empleados subalternos, más contradictores 
que cumplidores del deber y el bien moral de aquellas incipientes 
sociedades, bruscamente trastornadas en sus tradicionales prmei- 
pius ideológicos y prácticas ordinarias de vida”. 

Después advino el hijo del europeo, mestizo y criollo, a quien 
los propios autores de sus días dieron tan poca alternativa igua- 
litaria y justiciera que 

“ante la reprensible conducta de los funcionarios peninsu- 
lares, estrechó por mancomunidad de intereses, los compro- 
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misos sociales entre el indio y el hijo del europeo mestizo 
y criollo, los que juntos comenzaron a murmurar de las 
arbitrariedades de los delegados y aun del poder supremo 
y juntos dar calor para desarrollarlo, al germen de las anti- 
p atías sistemáticas contra todos los mandatos contradicto- 
rios muchas veces, que de aquel provenían y que lastimaban 
y contra liaban sus aspiraciones 5 \ 

Mucho creció esa animadversión americana contra ia metrópoli, 
tanto por exacciones ilegales, aumento de tributos, los monopolios 
o estancos y otras mortificantes imposiciones, como por la envidia 
y resentimiento de las naciones europeas contra España, cuyo colo- 
sal imperio colonial disfrutaba con exclusividad. 

‘"Los ingleses contribuyeron a esto más que ningún otro 
pueblo, con los fundadores de colonias del Norte que 
luego, cuando se llamaron Estados Unidos, hicieron pú- 
blicas sus agresiones contra España, al pretender apropiar- 
se las costas del golfo mejicano, donde desagua el caudaloso 
río Mississippi, arteria y principal medio de comunicación 
entre el corazón del continente septentrional y el resto del 
nuevo mundo”. 

2L — Cuando las clases educadas de los territorios coloniales 
americanos, ya inspiradas en la idealidad liberal, con representa- 
ción social y consciente de sus derechos naturales, reclamaron asi- 
milación primero, reformas después e independencia finalmente, sin 
que se les satisfaciera, se manifestó vivamente el interés encon- 
trado entre los peninsulares y los americanos. 

Después que en 1,808 y años sucesivos las perturbaciones polí- 
ticas de la metrópoli repercutieron en la América hispana y que 
la reacción del rey Fernando VII, en 1,814, retirara a las colonias 
americanas los derechos políticos asimiladores que las Cortes libe- 
rales de Cádiz les habían concedido, compensativamente por sus 
grandes aportaciones monetarias a la guerra de independencia 
peninsular, advirtieron que los métodos cívicos que por evolución 
habían- practicado hasta entonces, no correspondían a su armónica 
cooperación con Ja metrópoli. 

De* de entonces esas clases ilustradas se creyeron con derecho 
a intervenir y compartir en los asuntos públicos de la nación y 
por tanto, quebrantada ya la armonía política anterior, declararon 
sin rebozo, su tendencia al gobierno propio, en forma más o menos 
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afecida a los principios de las leyes de Indias y sus realidades 
ambientales locales. 

Los propios gobiernos liberales de la guerra de independencia 
española, de más buena fe c intención, que experiencia local 
j e ] a America colonial y aun de la gobernación metropolitana, 
resultaron incomprensivos y omisos sobre la anhelada autonomía, 
no relevaron a los odiados gobernadores generales de la época ante 
rior ni facilitaron la formación de JUNTAS enérgicas y activas, 
que bajo la presidencia de delegados del poder central contuvieran 
Jas aspiraciones políticas exageradas y encauzaran el espíritu pú- 
blico por prudente sendero ; sino que enviaron a la América unos 
emisarios, con el encargo de ofrecer a ios americanos, a cambio de 
dinero para sostener la guerra contra Bou aparte, dar participación 
a las colonias en las conquistas liberales que hiciese la península 
v señalar puesto a sus diputados representantes, en el congreso 
nacional que iba a reunirse. 

Desconfiados de que su porvenir político estuviera garantizado, 
no satisfechos con las ofertas de dichos comisionados y temerosos 
de las reacciones monárquicas 

“esos jóvenes americanos, más liberales que los de la penín- 
sula per la calidad de su educación, aumentada en el mayor 
eomereio científico con otros pueblos, se inclinaron en todas 
las soluciones al bando que representaba la independencia 
por ser también el más fácil en dejarse seducir por la hala- 
güeña frase y suaves atractivos de los americanos; que 
tanta sagacidad solían aprender al contacto de la raza india 
y juntos fueron siempre en los orígenes políticos’ \ 

De esa actitud política se llegó a la rebeldía y a la indepen- 
dencia, 

22, — La esclavitud de la raza negra en la América española, 
tuvo en el siglo XIX distintos aspectos, como (1) esclavitud propia- 
mente, {2} tráfico marítimo o trata, (3) conspiraciones y revuel- 
tas y (4) lucha cooperativa junto a ios separatistas políticos de la 
raza blanca, anhelosos de libertad política, del propio modo que 
ellos, los de color procuraban alcanzar su libertad individual. Vea- 
mos íes siguientes apuntamientos de esos aspectos. 

FJ origen de la sumisión de los hombres blancos, negros, ama 
rillos y rojos, se pierde en la remota edad de la primitiva familia 
humana, en que ya había hombres débiles y hombres fuertes. Do 
ahí surgió la esclavitud de hecho, comenzada por las conquistas mi- 
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litares, que en vez de sacrificar a los prisioneros, cual se hiciera 
primitivamente, les convertía en esclavos. Después vino el de- 
recho a reconocer y reglar esa realidad. 

Pué el cristianismo la primera religión, que basándose en la 
igualdad humana contribuyó a la humanización primero y la 
emancipación después. 

‘ ‘A poco de realizarse por Colón el descubrimiento de 
las Indias Occidentales y cuando se vi ó por los conquista- 
dores lo endeble e ineficaz de aquella raza de habitantes, 
para los rudos trabajos de las minas y de la agricultura, 
que empezaron los españoles a explotar, se propuso por el 
padre Fray Bartolomé de la Casas, el protector de los in- 
dios, después de haber cedido los de su encomienda, la intro- 
ducción de esclavos africanos en las Antillas’ 7 . 

"‘Los reyes católicos acogieron el pensamiento, a pesar 
de oponerse el padre Soto y concediendo permisos, se dio 
principio a la traslación a la Isla de Santo Domingo, de los 
negros y mulatos andaluces ya cristianados 7 \ 

A.— Tráfico marítimo (trata). 

Ante la creciente demanda de esclavos africanos para las Anti- 
llas, se autorizó el comercio de esos trabajadores, mediante auto- 
rización a las casas navieras extranjeras para trasladarlos desde 
Africa a la América. 

fí TaI desarrollo tomó el tráfico y llegó a tal apogeo 
a fines del siglo XVIII, que la libre introducción de negros 
en las posesiones españolas de Occidente se permitió a los 
buques de todas las banderas, como ya lo verificaban los 
ingleses, holandeses y franceses en sus colonias del archi- 
piélago caribe, sustraídos al dominio de España M . 

La abolición de este tráfico comenzó a tratarse débilmente* 
por los cuákeros o soeedad de amigos, basta que ya en 1,727 hizo 
su primera declaración publica, repetida en 1,756 donde dijeron: 

fí apelando al celo evangélico de los socios para proveer ios 
medios de mejor logro en la abolición; y creciendo cada vez 
más el calor y los prosélitos de los propagandistas formu- 
laron en 1,761 en el seno de la asociación, el acuerdo de 
desautorizar a todo miembro ele la misma, que directa o 
indirectamente tomara parte en el comercio de esclavos 57 
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Pe esta labor inicial so pasó a interesar a las corporaciones cien- 
tíficas y los poderes públicos, hasta que en 1,783 se pidió al Par- 
lamento inglés la abolición de la trata. 

1 ¡qs partidarios del eselavismo y los contrarios sostuvieron in- 
tensa lucha y después de dos fracasos en el Parlamento, se logró 
por el leader del abolieionispio Wilberforce, en 2 de Abril de 1,792 

“expresarse con tal calor y persuasiva elocuencia que im- 
presionada profundamente la Cámara, votó en principio la 
abolición, aunque defiriéndola basta 1,706, En la Cámara 
de los Lores se aplazó indefinidamente.” 

Después de 78 años de propaganda abolicionista, la opinión pú- 
blica inglesa hizo que en 1,805 se dictaran las primeras disposicio- 
nes prohibitivas sobre, la trata. En 1,806 se prohibió a todos los in- 
gleses. Ya en 1,811 se incluyó la trata entre los delitos de traición 
y otra ley posterior la consideró como acto de piratería, 

A la caída de Napoleón Bon aparte y el regreso de Fernando 
VII al trono español, éste cumplió el tratado de 5 de junio de 1,814, 
y su personal compromiso de suprimir el comercio negrero, pero 
sus resultados fueron más teóricos que prácticos. Mas, la persis- 
tente presión inglesa llevó a España a concertar en 23 de Septiem- 
bre de 1,817 otro más rígido tratado que el anterior y consecuente- 
mente, se publicó la Real Cédula de 9 de Diciembre de 1,816, que 
sólo permitía hasta el 30 de Mayo de 1,820 la extracción de negros 
bozales de la costa de (4uínea* 

Se sucedieron múltiples incidentes, provocados por el incum- 
plimiento de este tratado, entre los que se contaron el de la fragata 
española “ Especulación” y la hostilidad del bergantín inglés REA- 
CER y la permanencia en el centro de la bahía de La Habana, en 
Agosto de 1,837, del buque-pontón inglés ROD-NEY, con el apa- 
rente destino de amparar a los negros esclavos que declarase libre 
la comisión mixta de presas ; pero que en realidad era, como dice 
Pezuela, no sólo una fortaleza armada que ofendía al decoro na- 
cional y un estímulo de alteraciones contra las gentes de color, si 
no un centro de propaganda y hasta de depósito de armas para 
los sublevados. 

El incumplimiento en Cuba de esa Real Cédula de 1,816. pro- 
dujo tantas y tan graves reclamaciones y disgustos internaciona- 
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Ies que perduraron hasta después del comienzo de la guerra sepa- 
ratista de 1,868. Por eso fue enviado a Cuba en 1,853-54 (véase re- 
lato 71} el General Pezuela, 


“ya que el gobierno español necesitaba dar una satisfac- 
ción a Inglaterra por las reclamaciones sobre la trata t que 
se habían multiplicado durante el mando dei GeneraL Ca- 
ñedo y reconociendo la honradez y caballerosidad de Pe- 
zuela, le nombró sin que él lo solicitara y al exigirle el acto 
patriótico de la aceptación, confirióle además poder omnl 
modo, para que de una vez se cumplieran los tratados con 
la gran Bretaña y para que tuvieran término las ir regula- 
ridades de aquella administración cubana.” 


Ruidoso fué también el incidente del buque BLACK WA- 
RRIOR, fondeado en el puerto de La Habana el 28 de Febrero de 
1 ,854, cuyo Capitán hubo de negarse al cumplimiento de los requi- 
sitos aduanales y como en tal situación pretendiera salir del Puer- 
to, las autoridades fiscales le impusieron la correspondiente multa 
e hicieron una visita de fondeo , resultando llevar un cargamento 
de algodón. El resultado de este incidente se da en relato posterior 

De vivo colorido fué el caso de abordaje que a un buque mer- 
cante inglés, hicieron en la costa Norte de Pinar del Río, sobre Ca- 
bañas y Bahía Honda, diecisiete piratas, quienes asesinaron a k 
tripulación. 

Ese hecho, junto a la expulsión del Cónsul inglés Mr, T uru- 
butí agriaron las relaciones diplomáticas de España con Inglaterra, 
porque esta última nación demandaba satisfacciones e indemníz,:. 
eión a los familiares de las víctimas. 

Mas, la curiosa eventualidad siguiente, solucionó ese conflicto. 

“El gobierno inglés ofreció un premio ai que revelara 
la guarida de los for agidos, perp retado res de la escandalosa 
piratería en las cercanías de La Habana, como si dijéramos, 
en las barbas del gobernador de la Isla, pues el barco asal- 
tado, permanecía fondeado a una milla de la costa y en po- 
sesión de los piratas, que venían a tierra a vender las mer- 
cancías. En las mutuas confidencias de mercaderes y ven- 
dedores, el andaluz ANTOLIN, vecino de la comarca, com- 
prendió la ocasión de hacerse célebre y auxiliado por varios 
compañeros, tomó por asalto el buque inglés, aún cargado 
y en posesión de los piratas, que fueron capturados, condu- 
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cídos a La Habana 7 fusilados en el terreno que ocupa hoy 
el muelle de la Machina. 1 ’ 

“El gobierno inglés cumplió la promesa del premio al 
valiente ANTOLIN y la Reina Victoria le regaló mía espa- 
da guarnecida de piedras preciosas, sobre oro y plata y ti- 
tulándole condecorado del Reino Unido de la Gran Bretaña/ 1 
“El gobierno de Madrid, siempre pródigo y generoso en 
satisfacciones, convino, además, en acceder a todas las re- 
clamaciones pendientes, de modo tal que se restablecieron 
las cordiales relaciones entre ambas naciones f Arnao, obra 
citada, páginas 87 y 88} /’ 

B. — Emancipación de los esclavos. 

Una vez logrado el triunfo de la supresión de la trata, se co- 
mentó la petición de la absoluta abolición de la esclavitud, como 
acto humanitario. 

Sociedades filantrópicas de la metrópoli inglesa organizaron 
una activa propaganda de prensa y en el Parlamento. También la 
secta de los cuákeros metodistas, anabaptistas y otras, agitaron 
de continuo en los templos, clubs y reuniones públicas, 

“mientras que los colonos de las Antillas recurrían al go- 
bierno y al país con repetidas reclamaciones contra aquellos 
filántropos, predicadores de la ruina de la propiedad ajena, 
para acrecer y dar más valor a la propia. J * 

El soliviantamiento de los negros esclavos antillanos a cansa 
de esa propaganda abolicionista, ya produjo el año 1,831, en la 
Isla de Jamaica, un sangriento alzamiento que incendió campos y 
fincas a la vez que ocurrieron más de diez mil muertos. 

Otro punto convergente de la propaganda y agitación revolu- 
cionaria, además de Jamaica, lo fué Haití, 

“campo ese, donde se movían los abolicionistas ingleses, para 
llevar a Cuba y extender por medio de los periódicos sus 
máximas anti- esclavistas, excitando a las gentes de color de 
las Antillas españolas a rebelarse en nombre de la religión 
y del derecho natural que condenaban su estado. Jerónimo 
Valdés, gobernador de Cuba en esa época, procuraba que 
los periódicos remitidos con profusión a Puerto Rico y Cuba 
no circularan allí. J? 

Surgió entonces el bullicioso propagandista ant i-esclavista, Mr, 
David Tnrnbull, cónsul inglés en Cuba y a la vez protector de los 
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africanos por el tribunal mixto de presas, quien provocó tales agi- 
taciones, que llevó a España a solicitar su relevo. 

La libertad de los esclavos de color, concedida a la Isla de Ja- 
maica y demás territorios ingleses en 1 de Agosto de 1,833, aun- 
que sujeta a la situación intermedia del aprendizaje, durante seis 
años. Ante los graves disturbios que esta situación creó, se preci- 
pitó la emancipación general, 

í£ la que sin excepción ni limitación alguna se llevó a tér- 
mino en Jamaica, en Agosto 1 de 1 , 833 , lanzándose así de 
golpe, al campo de la libertad a 350,000 esclavos. J * 

Los primeros tiempos del trabajo Ubre estuvieron animados 
por la intransigencia y el odio que antiguos esclavos y patrones 
mantenían, cuyas destempladas discordias y sangrientas colisio- 
nes, obligaban a las autoridades a intervenir, mientras que de allí 
surgió, 

íf la depreciación de las propiedades, el decaimiento en las 
producciones, el inmediato desorden y la consiguiente mi- 
seria/* 

Mientras tanto, Norteamérica decretó la emancipación en 1,807, 
Méjico en 1,824, las colonias francesas desde 1,814 al cuatro de 
Marzo de 1,831, el Sur de Norteamérica en 22 de Septiembre de 
1,862 (época de su guerra civil), sin embargo de que ya en 1,821, 
esta última nación había creado en Africa la República de Monro- 
via o Liberta y más tarde las colonias de BOSSA COWWE para 
llevar allí toda la población de color posible. El caso de Cuba se 
inició con la libertad concedida por la revolución patriótica de 
1,868, que después sancionó el gobierno colonial español. En 1,867 
la población de color en Cuba ascendía a 605,461, de la que 379,523 
era esclava. 

G. —Conspiraciones y revueltas 

Las primeras formas de rebelión consistieron en la deserción de 
los esclavos hacia los montes, para convertirse en cimarrones re- 
beldes , refugiados en abruptos lugares llamados palenques, hasta 
donde le seguían los guerrilleros perseguidores, ambiciosos de la 
recompensa monetaria que su captura les proporcionaba. 

Cuando la propag&nda referida surgió, e al orizada por los fi- 
lántropos y religiosos, dieron comienzo las conspiraciones y revo- 
luciones, teniendo lugar la primera de ellas, en época del Marqués 
de Súmemelos, gobernador general de Cuba, tiempo ese en que 
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revoluciones de Méjico y Costa Firme tenían lugar. La enea- 
bezabíí d moreno José Antonio Aponte y su propósito fue el de li- 
^ tar a su ra za y darle predominio sobre la blanca, según el decir 
las autoridades que en el correspondiente proceso se formó; 
donde resultaron responsables once personas de color, de las que 
Aponte y ocho más fueron condenados a muerte y otras dos en- 
viadas a España e indultados después. 

De la época del gobernador Jerónimo Valdés y por tanto del 
Cónsul inglés David Turnbull, propagandista antéesela vista, fue 
otra agitación atribuida al mulato libre José Mitchel y otro más 
llamado José del Carmen Zamorano, ambos protejidos de Turnbull, 
los que sometidos a proceso criminal se les condenó a muerte, 
cuya pena se les conmutó por la de perpetua expatriación. 

También ocurrieron trastornos revolucionarios raciales en 1,844, 
época de] gobernador general Leopoldo O ’Donell, sucesor de Je- 
rónimo Valdés; especialmente en las jurisdicciones de Macurijes 
y Alacranes, en Matanzas; cuya pista permitió ad% f ertir la mano 
directora del ex- Cónsul Turnbull. En el proceso de esta conspi- 
ración resultaron complicados el poeta Gabriel de la Concepción 
Valdés (Plácido), acusado por el Sargento de milicias de color, 
José Erice. 

El 15 de Jimio de 1,844 se condenó a muerte a Luis Guigof, 
Jorge López, Gabriel de la Concepción Valdés y otros, a quienes 
se fusiló en el paseo de Santa Cristina, frente al hospital de Santa 
Isabel, en Matanzas, el 28 de Junio de 1,844. A los restantes res- 
ponsables se Ies condenó indistintamente a prisión y azotes. 

En estas conspiraciones de la gente de color esclava de Cuba, 
tendiente a su libertad personal, no se advirtió aún ninguna inte- 
ligencia con los blancos separatistas, que en forma cooperativa 
tendiera a la conjunta liberación personal y política de unos y 
otros, cual hubo de ocurrir desde 1,S68 en adelante. 

Es más, en relación a la independencia política del país, esa es- 
clavitud, mantenida por el egoísmo, fué, como dice Portell Vi’á 
en su obra NARCISO LOPEZ Y SU EPOCA, 

u el primer obstáculo para llegar a la independencia, ella 
fué la causa que siempre invocó el gobierno de "Washing- 
ton para oponerse a la revolución cubana; ella sirvió como 
instrumento de amenaza contra España para Inglaterra y 
con ella España gobernó a Cuba, muchos años después do 
que hubiera sonado en el reloj del tiempo, la hora de la se- 
paración, entre la colonia y la metrópoli.” 
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D t — La emancipación final de la taza de colora 

La acción cooperativa de negros y blancos, tendiente a la con- 
junta liberación política e individual de ambas razas, comenzó en 
la “guerra grande ”, separatista de 1,868-78 ; época ésta de la ori- 
ginal liberación de la raza de color esclava ; puesto que ; 

1. Fué la Asamblea de Representantes del Centro (Camagüey), 
la que en 26 de Febrero de 1,869 invocó el recuerdo de la 
eterna justicia, ia libertad y el pueblo de Camagiiey, cuan- 
do dictó su magnánimo decreto de igual fecha, cuyo preám- 
bulo y artículo primero dijeron : 

“La institución de la esclavidad, traída a Cuba por la 
dominación española, debe extinguirse con ella* Por tanto: 
Queda abolida la esclavitud. 7 * 

A la terminación de esa guerra en 1,878, mediante el “Conve- 
nio del Zanjón" 1 , entre españoles y cubanos {véase relato 144) se 
acordó una de sus bases, garantizadera de que ¿ £ serían libres todos 
los negros esclavos que tomaron parte en ella”, Cuatro años des- 
pués, la ley española llamada “Ley Moret” de fecha 4 de Julio 
de 1,870, 

“inauguró un sistema de emancipación gradual, por el que 
a principios de 1,886, no quedaron en la Isla de Cuba, si no 
26,000 esclavos, los que al año siguiente de 1,887 adquirie- 
ron la libertad*” 


CAPITULO III 


EpoesL de! remad© de Garlos IV y mjis 
C apitanes Generales en Cuaba, 
desde 1789 hasta 1808 


2 ^ A esta época española, de conquista interior y preponde* 

rancia mundial, terminada con el elevado carácter personal de Car- 
los III, siguió en 1,789 el reinado de Carlos IV, 

u alma sencilla, honrada, bondadosa, un hombre de cuaren- 
ta años, de escasas dotes mentales, generoso y fácil de diri- 
gir, aunque con la gran obstinación de los borbones y un 
gran conven cimiento de sus privilegios reales. 15 

tl Casado con su prima María Luisa de Parma, de vigo- 
rosas pasiones e imperiosa obstinación, estuvo siempre bajo 
el completo dominio de ella. 35 

Pronto los disturbios políticos de la Bevolución francesa de 
1,789, durante el reinado de Luis XVI, se hicieron sentir en Es- 
paña, donde la floja y débil política de esta nación, bajo influjo 
de Carlos IV y sus primeros Ministros Floridablanca, Conde Aran- 
da y Godoy, causó entonces y en el posterior gobierno imperial 
francés de Napoleón Bona parte, muchos desastres ruinosos, entre 
los que se cantaron el de sus relaciones diplomáticas suicidas con 
Francia, comenzadas cuando la asamblea de dicha revolución vejó 
y encarceló a dicho rey francés Luis XVI, quien por ser jefe de 
Ja dinastía borbónica, o sea la “familia compacta 35 , a que perte- 
necía Carlos IV de España, representaba para éste vínculos de 
sangre e intereses familiares comunes, que le obligaban a interce- 
der. Eso llevó a España a largas y fastidiosas negociaciones, sin 
resultado favorable alguno y sobre todo, al ridículo internacional 
de que no obstante su alianza con las otras naciones monárquicas 
europeas, para 3a defensa del rey francés y los propios principios 
monárquicos, hubo de ceder al ultimátum de tan ensoberbecida 
asamblea revolucionaria cuando la victoria de sus ejércitos sobre 
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los prusianos la llevó a demandar de España una estrecha alian- 
za, al no querer la guerra. 

No habiendo podido el experto Conde Aranda solucionar tan 
grave disyuntiva, fué sustituido en 1,792 por el joven Manuel Gh> 
doy, provinciano a medio educar, pero de buen aspecto físico, ya 
modelado en las entrevistas confidenciales entre el rey la reina y 
los ministros, para ser primer ministro. 

Con las arcas del tesoro exhautas, el fisco desacreditado, en 
pugna con Inglaterra y en predominio las ociosas e improductivas 
carreras al servicio del Estado y de la Iglesia, acometió Godoy el 
gran empeño de salvar la vida a Luis XV I y evitar las immí- 
Haciones impuestas por la revolucionaria Convención nacional 
francesa. 

El medio usado consistió en habilitar al embajador español Gcá- 
riz, con un crédito ilimitado a su disposición, para sobornar a los 
miembros de esa convención, a fin de salvar la vida de Luis XVI 
y concertar un tratado. Pero la dureza de Thurior contra los reves 
hizo rechazar la súplica del rey español y aunque fue humillante 
la repulsa, el deseo de salvar la vida a dicho monarca, llevó a Go- 
doy a una nueva solicitud, después de haber sobornado a una ma- 
yoría de la Convención, Pero la voz tonante de Danton, poderoso 
tribuno convencional, se impuso a la mayoría y el rey francés fué 
condenado a muerte. 

Negada España entonces a someterse al ultimátum francés, le 
fué declarada la guerra en 7 de Marzo de 1,793, sin que le fueran 
favorables las campañas militares del 93¡ 94 y 95. Mas, la muerte 
de Robespierre, al atenuar los radicalismos revolucionarios, facilitó, 
no muy a gusto de Inglaterra, la paz con Francia y por tanto, la 
devolución del territorio que le había sido ocupado, a cambio de la 
cesión de Santo Domingo a Francia. 

La ayuda que Carlos III había prestado a Norteamérica para 
su independencia y esta paz con Francia, la distanció tanto de In- 
glaterra como la acercó a Francia, mediante el tratado de San Il- 
defonso. Ello hizo decir a un historiador que 

£í ír a la cola de Francia era bastante malo, cuando los la- 
zos familiares y los mutuos intereses enlazaban a los dos des- 
póticos soberanos, pero para el Borbón español hacer causa 
común con el gobierno revolucionario francés, que en ma- 
nera alguna serviría a los intereses de España, era nada 
menos que suicida.” 
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En consecuencia, ya en 6 de Octubre de 1,796, cuando el Ge- 
neral Bonaparte marchaba triimfalmente a través de Italia, Es- 

la declaró la guerra a Inglaterra, en tan desfavorables condi- 
ciones militares y navales que en la primera acción marítima, en 
el Cabo de San Vicente, el 14 de Febrero de 1,797 su escuadra su- 
frió una derrota, además de perder en América a la Isla de 
Trinidad, 

Mientras tanto, el prestigio militar de Bonaparte, por sus triun- 
fos en Austria e Italia, le alzaba rápidamente, teniendo ya por sa- 
télites a España y Holanda y por tanto como instrumento de sus 
fines al joven Príncipe de Asturias, heredero de la corona, a quien 
nes se le puso de tutor al intrigante y ambicioso canónigo de Za- 
ragoza, Juan de Escoíquez y el primer ministro Manuel Godoy, 
fué sustituido por Saavedra, incondicional de Francia, quien de 
inmediato expulsó de España a los realistas inmigrantes franceses, 
prohibió 3a importación de mercancía inglesa y también a los sa- 
cerdotes toda expresión ofensiva para Francia, pues 

* r ya era España bastante humilde para que Napoeón estu- 
viera seguro de que no debía temer de ella oposición para 
su vasto proyecto de hacer del mediterráneo un lago fran- 
cés y del Egipto el camino real para un Imperio francés 
del Indostán. 3 * 

Vuelta contra Francia toda la Europa y con ella Inglaterra, 
desorganizada la revolución francesa y arribado a París, en Octu- 
bre de 1,799, el General Napoleón Bonaparte, para disolver y ex- 
pulsar a mandoble de sable a la Convención e instalarse en las 
Tuberías como primer Cónsul, más despótico aún que Luis XVI, 
el rey destronado se encontró España, después de los once años 
de pusilaminidad de Carlos TV, atada al carro triunfal de su in- 
fe riorízan te alianza con dicho General y por tanto, en inevitable 
camino de los ulteriores desastres que le sobrevinieron. 

24 + — Don Manuel Godoy, Príncipe de la Paz, favorito de la 
corte del ya referido rey Carlos IV de España (1,789-1,808), y 
su primer Ministro, dejó de colocarse a la altura de las circuns- 
tancias, cuando en 1,804 Napoleón Bonaparte, ya Emperador de 
los franceses, hubo de llevarle a unos inteligen ciamientos políticos 
tendenciosos a la supresión de la dinastía borbónica española, co- 
locación de su hermano José en ese trono y la mediatizad ón de la 
política internacional española, sobre todo con Inglaterra, para 
quien dicho Emperador francés buscaba su aniquilación. 
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No sólo consiguió Bonaparte el auxilio de las tropas españo- 
las para sus guerras con Italia y Alemania, si no un permiso para 
el tránsito de sus tropas por territorio español, rumbo a Portugal, 
con el propósito de dividirlo en dos partes, con las denominacio- 
nes de Lnsitania septentrional y Algarbes y el Alentejo. Esta úl- 
tima porción se le había ofrecido a Godoy, 

Cuando Bonaparte logró de Godoy sus iniciales propósitos, des- 
conoció sus ofertas y aunque la advertencia de ese engaño sirvió 
para llevar al conocimiento de los reyes toda la verdad de lo que 
ocurría, ya era tarde para í'cmediar los males producidos y aún 
los que estaban por venir. 

Prontamente Bonaparte hizo ocupar militarmente todo el terri- 
torio, a la vez que puso en prisión al propio Godoy, al Príncipe de 
Asturias y al rey Carlos IV. 

El malévolo plan de Bonaparte siguió desenvolviéndose y des- 
pués de hacer abdicar a dicho rey, en favor de su hijo el Príncipe 
de Asturias, llevó a éste como tal rey hacia España, junto aJ 
Ejército francés, hasta que ya en Madrid, el jefe de ese ejército, 
Mural, le obligó a su descenso del trono, para tornar a ser Prín- 
cipe de Asturias, al propio tiempo que, 

“con subidas o irritantes amenazas conminaba al padre y al 
hijo (Carlos IV y Fernando VII y sus hermanos) a la ab- 
dicación a favor de José Bonaparte/* 

Los demás acontecimientos, expuestos en los relatos 23 y 25, 
eximen aquí una mayor extensión, para tornar al caso del Prín- 
cipe de la Paz, (Manuel Godoy), en cierta parte responsable de 
tales acontecimientos, por sus complacencias culposas y falta de 
perspicacia, si es que extraordinarias circunstancias de la podero- 
sa época napoleónica no le obligaron a ello. 

Las deprimentes repercusiones de esos acontecimientos penin- 
sulares, s acá en América fueron de gran trascendencia, desde que 
en 1,803 se efectuó la evacuación española de New Orleans, capi- 
tal de la Louisiana, que Bonaparte había arrancado en 1,802 al 
rey Carlos IV. 

Continuador Godoy de la floja y débil política española inter- 
nacional de sus antecesores Floridablanca y Conde Aranda, se res- 
ponsabilizó en las guerras de España con Inglaterra, a instiga- 
ción de Francia, tanto como en la mediatización internacional de 
España, pérdida de territorios americanos y la penetración de las 
tropas francesas en territorio español, que facilitó el destrona- 
miento de su rey Carlos IV. 
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Sobre Godoy, discutido personaje histórico, de aquella desas- 
trosa época española se ha dicho, 

fí que a la edad de 35 años era llamado a la gobernación del 
Estado, en la crisis acaso más difícil de la historia de su 
país; y pocos hombres han sido objeto de tanta adulación 
y Unto vituperio. En Inglaterra y España especialmente 
era natural que el hombre que por su bajeza y sus ambicio- 
nes, puso su país a los pies de Napoleón y causo la guerra 
peninsular, fuese mirado con execración.” 

í( Eué Godoy un mozalbete a medio educar, que con su 
buen parecer físico y el ostentoso uniforme de guardia de 
eorps, logró la intimidad de la reina, quien además de col- 
marle de riquezas y honores, le convirtió primero, en el 
hombre detrás del trono de Garlos IV y después su primer 
Ministro, M 

“Esos gnai'dias de eorps eran de noble progenie y en- 
traban como Oficiales, para hacer servicios en los pasos y 
ante-cámaras del Palacio y ser escolta de los soberanos. Era 
el año 1,784 cuando el joven guardia de eorps se captó pron- 
to las simpatías personales de la reina, que ya era bastante 
vieja para ser su madre , 71 

No obstante esa desastrosa política exterior de Godoy, mucho 
lo dehió su país por sus esfuerzos para el engrandecimiento cul- 
tural, siempre en oposición del 

“principal Ministro Caballero, enemigo jurado del progreso 
intelectual, siempre obstinado en cerrar la puerta de en- 
trada a los libros extranjeros e impedir la difusión cultural.” 

Otro hecho significativo de este discutido hombre fue el de 
que vivió desterrado en la pobreza, con tal noción de lealtad si- 
lenciosa, para sus reyes, que resistió toda clase de imputaciones, 
responsabilizándose personalmente, no obstante haber sido el más 
fiel intérprete del pensar y actuar de sus soberanos. 

En los últimos días de su vida refutó y esclareció muchas de 
esas imputaciones, pero ya desaparecidos los actores de su época, 
poco interesó a la nueva generación y en poco también logró ex- 
culparse, 

25. — La personalidad dé Napoleón Bona parte (1,769-1,821) y su 
política imperialista (1,802-1,815), que tanto afectó a la América, 
ea parte histórica de esta obra, porque más trascendente que la 
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de sus predecesores, los reyes borbónicos y los revolucionarios de 
1,789 (relatos 6 y 7), además del espíritu reformador y creador 
del mundo que le animó, cambió la monarquía borbónica española, 
que sus Reyes Carlos IV y Fernando VII representaban (relatos 
23, 27 y 43), por la bonapartista de su hermano José, facilitando 
así, indirectamente, la independencia de hispano-américa ; ocupó 
territorios americanos e influyó en las actividades políticas do Cuba. 

Ese hombre extraordinario, producto de la aludida revolución 
de 1,789, fué un talentoso imaginativo, cuyo espíritu creador, ani- 
mado por férrea voluntad y gran capacidad de trabajo, le elevó a 
la suprema jerarquía que la historia acredita. 

Militar y estadista a la vez, por siempre militante en la acción, 
la aventura y la gloria, creyó encarnar al mediador natural entre 
el antiguo y el nuevo orden de cosas, asistido en ello por senti- 
mientos dinásticos al servicio de los intereses de los soberanos y 
Jos pueblos, a fin de transformar lo existente de su época, sin 
destruirlo. 

Gran caudillo militar, de continuo hizo la guerra, como medio 
de alcanzar los fines que como estadista se proponía. 

Ciento veinticuatro años después de su muerte, continúa siendo 
el más sobresaliente genio militar y político del mundo, ya que, 
con más o menos acierto, logró por medio de las armas, grandes 
conquistas territoriales, teniendo en mira propósitos reformado- 
res, afirmados en la creación de los ESTADOS UNIDOS DE EU- 
HOPA, cuya organización confederativa habría de agrupar bajo 
su égida a todos los países europeos. 

Entre esas conquistas, se contó (relato 27) inicialmente, la de 
España, metrópoli política de Cuba y algunas porciones de los terri- 
torios coloniales de América. 

Si acaso su caractrística de militar dominante, su derechura de 
hombre de orden y sus rumbos reformadores y creadores, le lleva- 
ron a “DOMAR A EUROPA POR LAS ARMAS”, después de 
logrado, en gran parte, quiso convencerla por la razón. En sus 
empeños fué un creyente de que, 

“para gobernar no se trata de seguir una teoría más o 
menos buena, si no de edificar con los materiales que se tie- 
ne al alcance de la mano, de someterse a las necesidades del 
momento y de saberlas aprovechar.” 

Bonaparte afianzó la eficacia de su organización estatal, en el 
reconocimiento del mérito, la igualdad revolucionaria, el sentido 
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animador, labor vertiginosa, personal recompensa al servidor 
honrado y eficiente y sobre todo, la superposición de la dignidad 

ni gervili sir10 - 

amigo de recordar su labor de estadista que la de mili- 
tar, dijo: 

* ( Mi gloria no estriba en 40 victorias ni el hecho de ha- 
ber impuesto mi voluntad a unos reyes. Pero lo que nunca 
desaparecerá es mi Código Civü (es el que rige en Cuba), 
las actas de las sesiones del Consejo de Estado y la corres- 


pondencia con mis Ministros,” 

4 4 Yo quiero fundar un sistema europeo, un Código eu- 
ropeo, un tribunal de casación europeo: en una palabra, 
que Europa entera constituya un solo pueblo.” 


Fué ése el hombre que una gran alianza europea derrotó en 
Waterloo, e! mes de Junio de 1,815 y ya prisionero de los ingleses, 
murió de mal hepático, en la Isla de SANTA ELENA, el día 5 de 
Mayo de 1,821, un tanto aherrojado por la vigilancia carcelera 
estricta de los británicos; siempre creyente de que su obra había 
quedado incumplida. 

Ese fné el gobernante francés, creador ele la política hona- 
partista que a continuación referimos. 


25-A, — Fué funesta la política internacional que comenzó en el 
tratado de Fontainebleau, acordado en 27 de Octubre de 1,807, por 
el favorito primer Ministro don Manuel Godoy, que así autorizó al 
ejército francés del entonces Emperador Napoleón Bonaparte, para 
atravesar el territorio español, con el falso propósito de penetrar 
y conquistar a Portugal; ya que una vez logrado ese primer obje- 
tivo, las tropas francesas al mando del Príncipe Murat, tras ocu- 
par el territorio español, arrestaron al Príncipe de Asturias y obli- 
garon a su padre el rey Garlos IV a la abdicación a favor de su 
hijo. En la continuada ocupación del territorio español, llegaron 
basta Madrid en compañía de ese Príncipe de Asturias, convertido 
aparentemente en el nuevo rey Fernando VII, a quien allí se obli- 
gó a tornar a ser Príncipe de Asturias, ya que el malévolo plan di- 
nástico de Bonaparte consistía en lograr por medio de estratage- 
mas, la abdicación de toda la familia real española, para entonces 
colocar en ese trono a su hermano José Bonaparte, entonces rey 
de Ñapóles. 

Toda esa destronada familia borbónica fué reunida en Bayo- 
na, donde se inauguró una Diputación en Cortes, compuesta de 
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150 españoles representativos, quienes coaccionados y humillados 
acordaron el reconocimiento de la nuera dinastía napoleónica y 
una Constitución política concordante; efectuado lo cual, penetró 
en España dicho rey José, el 9 de Julio de 1,808 y el 21 en Ma- 
drid, aunque la coincidente batalla de BAILEN, favorable a los 
patriotas en plena resistencia, le hizo continuar hasta Burgos. 

Esa victoria, lograda por el General Castaños, la retirada del 
rey José hasta Burgos y la creciente actividad iudepen dentista de 
las Juntas revolucionarias provinciales, trajeron a España al pro- 
pio Emperador Bonaparte, el 8 de Noviembre de 1,808, para reafir- 
mar a su hermano en el movedizo trono español ; en tanto que 
dichas Juntas revolucionarias provinciales, integraban el 25 de 
Septiembre, en ARANJUEZ, una JUNTA SUPREMA GUBER- 
NATIVA DEL REINO, residente en Badajoz, la que ratificó su 
lealtad a Fernando VII, anterior Príncipe de Asturias. Mas, perse- 
guida por tropas francesas, se refugió en Sevilla, lugar éste donde 
su octogenario presidente, el Conde de Floridablanca, falleció. 

Cuando el Emperador Ronaparte hubo dispersado el desorga- 
nizado ejército español de entonces y repuesto en el trono a su her- 
mano José, retornó a Francia. Sin embargo, siempre efímero e in- 
seguro tal trono, así continuó hasta que en Julio de 1,813, su nuevo 
rey José Bonaparte abandonó la corona y el territorio español. 

Las primeras noticias que a La Habana llegaron en 1,808 sobre 
esos expuestos acontecimientos peninsulares, fueron las recibidas 
por el entonces Marqués de Sámemelos, procedentes de las Juntas 
provinciales y como excitación a Ja cooperación revolucionaria con- 
tra los franceses invasores. Pero las vacilaciones de este gobernan- 
te local, dieron lugar en 26 de Julio de 1808, a un proyecto de 
acuerdo, del Ayuntamiento de la ciudad de La Habana, consis- 
tente en formar, al igual que en España, una Junta Superior de 
Gobierno, con que mantener la unión y la paz interior, mientras 
durase la situación anormal referida ; pero receloso de ello, dicho 
gobernante, resistió esa medida, declarándose seguidamente parti- 
dario de los independ enlistas peninsulares y proclamando como 
rey a Fernando VIL Firmantes de tal propuesta fueron Bernabé 
Martínez Pinillos, Sebastián José Peñalver, Pablo José de Céspe- 
des, Conde de eTibacoa, Conde de Casa Bayona, Nicolás Peñalver 
y Cárdenas y doctor Martín Arostegui 
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j ay Juntas Provinciales de ia península, en tales cireimstan- 
ciaste guerra, recibieron de la América, 

"cuantiosas sumas como donativos, ascendentes a DOS' 
CIENTOS OCHENTA Y CUATRO MILLONES DE REA- 
LES que fueron de gran socorro en la tormenta de fines 
de 1 808 y principios de 1,809 ; cuya patriótica y desintere- 
sada cooperación americana, fué recompensada por la agra- 
decida JUNTA GUBERNATIVA SUPREMA de España, 
con el decreto de 22 de Enero de 1,809, declaratorio de q no 
no debían considerarse ya más como colonias los Tastos do- 
minios españoles de INDIAS, sí no como parte esencial, e 
integrante de la monarquía y en su consecuencia, convocaba 
para representarlos en su seno, un individuo por cada uno 
de los Virreinatos y Capitanías generales de América y 
AsiaV 

Tamaño cambio en la vida colonial americana y cubana y por 
otra parte los trabajos que a la vez ya venían realizando los agen- 
tes bonapartistas, a los que no eran ajenos muchos emigrados fran- 
ceses de la Louisiana y Santo Domingo a§í como los habaneros 
O 1 Farrill, Marqués de Casa Calvo y de Monte-hermoso, Francisca 
Arango y otros; y también las aspiraciones al mando soberano en 
América española, en nombre de Carlos IV, de su hija Carlota 
Joaquina, Infanta de España y Princesa de Portugal y del Brasil 
y hermana del nuevo rey Fernando VIL 

Sobre esta incidencia en la Habana, trata Arnao en sn "His- 
toria de la Isla de Cuba", referente al desembarque en La Habana 
del mejicano Manuel Alemán Peña, enviado bonapartista, que 
descubierto por la policía española fuá preso y sentenciado. 

El juez de la causa, que lo fué el habanero don Francisco Fi- 
lomeno, ocupó en el equipaje de Alemán, documentación compro- 
metedora, que en parte se dirigía, 

"a los condes y marqueses, titulados de Castilla, en aquella 
época dueños de la colonia y sin pruebas de su aquiescencia, 
optó el gobierno por las medidas prudentes, de dejarlo en 
el misterio, Y el Conde de Mompox y de Jaruco, el más 
interesado en el asunto, resolvió efectuar un viaje a Méjico, 
para entregar las comunicaciones que portaba el mensajero 
Alemán, expresamente en persona. De aquella fecha en ade- 
lante, quedaron iniciados los cubanos que representaban ia 
riqueza, en el designio de la independencia de la Colonia, 
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que no implicaba la abolición de la esclavitud, en virt™ 
del ejemplo de las colonias anglo-americanas’*. 

Así la Isla de Cuba, en guerra con Francia, aunque auxiliada 
por Inglaterra, reconquistó a Santo Domingo, que estaba en 
poder de los franceses y armó en corso a muchos mercantes para 
ahuyentar a los “ forbantes* J o filibusteros franceses que pira- 
teaban en las Antillas. 

Tanto lo relatado como la clausura al comercio español de 
Cuba de los puertos americanos, como represalia a la política del 
restrictivo comercio español de América, creó grandes inquietudes, 
pero tan grave emergencia fué obviada por el gobernador español 
Marqués de Someruelos, permitiendo entrar en Cuba a los mer- 
e ant es extr an j er os * 

"‘Una vez más se puso de manifiesto al pueblo habanero, lo 
que es el espíritu colectivo de las masas, imposible de encerrar eu 
la prudencia cuando sus pasiones, inclinadas ordinariamente por 
los espontáneos sentimientos dei corazón, a ciertos desahogos que 
con irreflexíba precipitación suelen tomarse cuando los encar- 
gados del mantenimiento y restablecimiento del orden público, no 
saben, no quieren o 12*0 pueden proporcionar paulatinas actuacio- 
nes generosas, hábiles, justas y apropiadas, que les desvíe del ca- 
mino del absurdo, que con frecuencia es el preferido por el ciego 
instinto de esas multitudes apasionadas 

De ahí que el pueblo habanero, ya excitado vivamente en 21 
y 22 de Marzo de 1,809, por la expuesta situación política, produjo 
el primer movimiento sedicioso, si no insurreccional, de la Isla de 
Cuba, con el pretexto de una propuesta detención policiaca de dos 
franceses, que procedentes del campo, habían hecho acto de pre- 
sencia en la ciudad, sin la correspondiente licencia que para ello 
se exigía entonces a los de tal nacionalidad. 

Si algo extenso fuimos en la propuesta síntesis de este relato 
25, a ello nos indujo el hecho de que ios referidos acontecimientos 
internacionales fueron bastante trascendentes y que motivaron el 
primer acto sedicioso de los cubanos y el verdadero principio de 
la vida política activa* 

26* — En los primeros tiempos del gobernador Salvador Días 
Muro, Marqués de Someruelos, se embelleció La Habana y otras 
poblaciones del interior y se instaló en Puerto Príncipe la Audien- 
cia que antes fué de Santo Domingo ; dPl propio modo que el 
Obispo Juan Díaz Espada introdujo la vacuna antivariolosa-j 
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; , cementerios y estableció cátedra de Economía Política, 

dirección del presbítero cubano Félix Yarela. 

£Jo obstante hallarse España en güera con Inglaterra, tener 
<jumpli r resoluciones disparatadas del gobierno metropolitano 
¿e^Godoy, recibir y auxiliar con terrenos realengos y otros recux- 
l og españoles inmigrantes de la capital de Santo Domingo y 
jí e l continente, que en esta Isla tuvieron que refugiarse y Jas excur- 
siones diarias y atrevidas de los corsarios de las Bakamas, salió 
airoso en sus funciones gubernamentales. 


En 1 802 y el año siguiente, llevó a efecto la evacuación de New 
Orleams, capital de Louisiana, recibiendo y auxiliando a los espa- 
ñoles de allí, no insignificantes en número, que buscaron refugio 


en esta Isla. 

Cuando Napoleón Bonaparte, Emperador francés, se inteligen- 
cia con Godoy, o lo embaucó o lo forzó, produjese otra guerra con 
Inglaterra, que afectó a muchas poblaciones litorales de esta Isla, 
a la vez que la escuadra naval de esta nación apresó a la vista de 
La Habana a la fragata de guerra española POMONÁ; viéndose 
precisado este gobernante a movilizar 16 Compañías de milicianos 
españoles y canarios, con destino a la defensa. 


Después que el bonapartismo se infiltró en España, en preten- 
sión de sojuzgarla poli ticamente, S Ornemelos se afilió al bando de 
los revolucionarios independentlstas españoles y por tanto, del 
rey Fernando. 

En todas estas dificultades actuó Someruelos con acierto y 
buenos propósitos - del propio modo que, saltando por encima de 
las leyes prohibitivas, dio entrada a los puertos cubanos a los buques 
mercantes extranjeros, para salvar el estancamiento del tráfico 
comercial internacional cubano. 


27.— La mediatizaron internacional de España, las blanduras 
del gobierno de Carlos IV, su cooperación militar al imperialismo 
de Bonaparte, o quizás si el incontrastable predominio de ia fuer- 
za bruta, facilitó el destronamiento del rey de esta nación, Carlos 
IV y la de su hijo Fernando VII, para llevar a ese trono a José 
Bonaparte, hermano del Emperador francés, a la sazón rey de 
Ñapóles, 

“donde otros borbones habían sido destronados; quedando 
por tales medios aquella nación, como la española, a merced 
de los BonaparteV 
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Elegida la ciudad francesa de Bayona por centro de tan malk 
volas maquinaciones, allí fueron agrupados los reyes espartóles 
destronados, tanto como sus respectivos familiares, la torpe Junta 
Suprema de Madrid, funcionarios de la Inquisición y de Indias 
y una Diputación en Cortes compuesta de 150 personas representa- 
tivas españolas, con destino estas últimas a, 

“humillarse a la inflexible voluntad del déspota, mediante 
deliberaciones tendientes a sus imperiosas exigencias, hasta 
el punto de haber tenido que compenetrarse con la sugeren- 
cia-mandato de interceder cerea de las provincias españolas, 
para que la opinión, tan justamente indignada, entrase en 
sosiego. También tuvieron estos personajes que recomendar 
en la América las cartas qtie don José Miguel de Azanza, 
alto funcionario que había sido en el nuevo mundo, adicto 
entonces a la parcialidad bonapartista y después Ministro 
del intruso rey José, hubo de llevar o enviar por ciertos 
emisarios encargados de conseguir el reconocimiento de la 
nueva dinastía V 

Aprobada también por estos representativos españoles de Ba- 
yona la nueva Constitución y jurada junto con el acatamiento del 
nuevo rey, marchó éste a posesionarse de sus dominios, atrave- 
sando con tal propósito, el 9 de Julio de 1,808, la frontera franco- 
española, hasta penetrar el día siguiente en Madrid; aunque al 
noticiarse de la adversa batalla de Bailen, donde el General Fran- 
cisco Javier Castaños quedó victorioso, hubo de trasladarse a 
Burgos, 

Mientras tanto, ya las JUNTAS PROVINCIALES sostenían 
la guerra de Independencia, que referimos en el relato 28; más 
tarde regularizada con la formación en Aran juez de una JUNTA 
SUPREMA CENTRAL GUBERNATIVA DEL REINO. 

Con la penetración del propio Emperador Bonaparíe en Espa- 
ña, al frente de un segundo ejército, fué restablecido en el trono 
el rey José, permaneciendo en él, hasta que en Julio del año 1,813 
lo abandonó para siempre. 

Del comienzo de estos acontecimientos, hubo noticias en La 
Habana el 17 de Julio de 1,808, por conducto de Juan AguilaiB 
Intendente de Hacienda, cuando era Capitán general de la Isla el 
General Salvador Muro Zalazar, Marqués de Someruelos, cuya 
actitud ante tan inesperado acontecimiento para las colonias ame- 
ricanas, no le permitía comprender tan rápida mudanza en las 
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entonces aparentemente cordiales relaciones entre España 

v J*ra neis* 

* (; c ios os también los comandantes de los buques ingleses que 

1 0 _ rü ¡idaban el litoral cubano en actitud hostil, desistieron 
entom.í-.» tornarse de inmediato en colaboradores de España 

¿6 l ^ 


contra Francia. 

“Ya solo de resistir a los NAPOLEONES, como llama- 
ban a los franceses, se ocupó el pueblo cubano, en su ma- 
yoría”. 


CAPITULO IV 


La Guerra de Kndep0ndencfa Española, 
desdi© 1S04 a 3814 


28 —Cuando loa torcidos procedimientos bonapartistas ya re- 
feridos, pretendieron sojuzgar a España con su ocupación milita 
y el pretendido cambio dinástico de los reyes Carlos IV primero 
y Fernando VII después, por José Bou aparte, fueron las revolu- 
cionarias Juntas Provinciales y la Junta, Central Gubernativa de 
Aran juez, los organismos ejecutivos que en representación del 
pueblo español anularon la transigente actitud de la regencia 
dejada en Madrid por el rey Carlos IV, al partir para Bayona 
del propio modo que lo hicieron con aquella otra Junta de 150 
nobles y representativos españoles, que los franceses reunieron en 
dicho lugar, para que aprobara la forzada renuncia de dichos 
reyes españoles, a la vez que legalizar la investidura del sustitu 
José Bonaparte, momento éste en que 

“huérfana la nación, que no sabía vivir sin Dios y sin rey 
y desacostumbrada a regirse por sí propia, tuvo que apren- 
derlo apresuradamente. Así lo intentó, formando Juntas 
gubernativas de salvación y armamento que al entrar en 
directo acuerdo y conocer las ventajas de la centralizad _ 
política que la monarquía le había enseñado, se redujeron 
a una sola, la de Aran juez, que se trasladó a Sevilla y Cádiz, 
donde para tener un gobierno fuerte, en tanto que el cauti- 
verio del rey durase, sentó las bases, a su juicio salvador 
de aquella que luego fue la Constitución de 1,812’ J . 

La primera etapa de esa Junta Central Gubernativa, estuvo diri- 
gina con acierto por la inteligencia práctica del conde Florida- 
blanca, pero ya a su muerte pasaron las riendas de la gobernación 
a manos menos hábiles para encausar las cuestiones complicad 
las incomprensiones y las osadías de los ambiciosos* así como las 
pasiones de los otros, las pugnas con las juntas provinciales y aun 
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inexperiencia de los más. Todo ello, produjo cierto caos y de- 
bilidad directiva, de que solían aprovecharse los agentes del in- 
truso rey José Bonaparte. 

También la parte ardiente del pueblo producía desazones a 
dicha Junta Central, con sus exageradas pretensiones reformistas, 
ntes que se consumara la expulsión de los franceses; agravado 
todo ello por las indicaciones del aliado gobierno británico., inte- 
resado en que se rompiera con las viejas prácticas* 

Esa Junta Central de Aran juez, envió sus emisarios a la Amé- 
rica con encargo de ofrecer, a cambio de dinero para sostener la 
-ni erra contra Bonaparte, darles participación a esas colonias en 
Tas conquistas liberales que hiciera la península y señalarles pues- 
to a sus representantes en el Congreso nacional que iba a reunirse, 
Y como en efecto, dichas colonias financiaron a la Junta citada 
y enviaron a Cádiz sus diputados, compuestos de gente moza, de 
"ardiente imaginación y más liberales que los de la península, 
éstos, 

íf se inclinaron en todas las soluciones, al bando que repre- 
sentaba la exageración radical, por ser también el más fácil 
en dejarse seducir por la halagüeña frase y atractivo de 
los americanos, que tanta sagacidad solían aprender al con- 
tacto de Ja raza india”. 

Por decretos de 7 de Abril y 22 de Mayo de 1,809, expedidos 
por la Junta gubernativa suprema del Reino y publicado en La 
Habana por el Marqués de Someruelos, se declararon presuntos 
reos de alta traición, los Obispos, títulos de Castilla y personas 
visibles que hubiesen abrazado el partido napoleónico y se resta- 
bleció la representación legaL y conocida de la monarquía en sus 
antiguas Cortes, con expresión también í¿ de la parte que debían 
tener las Américas en las Juntas de aquellas Cortes”, 

Entre tanto ocurrían esos acontecimientos políticos, la guerra 
proseguía y la invasión militar francesa, interesada en disolver a 
esa Junta Central Gubernativa, invadía a Andalucía; por lo que 
fue preciso su traslado a la Isla de León, tal como se efectuó los 
días 23 y 24 de Enero, dando ello motivo a los oposicionistas, inte- 
resados en el propósito de declarar soberana a la Junta provincial 
sevillana, para abrogarse la representación nacional, para acusar 
a tal Junta central gubernativa de abandono de la revolución* 
Los diputados sediciosos que alentaban tamaña oposición fueron, 
Monte jo, Palafox, Romana y otros, siempre en busca de oportuni- 
dades para el derrocamiento de la Junta central. Mas, la llegada 
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a Sevilla de la tropa francesa in vas ora, a la vez que les disolvió 
puso término a su presunto gobierno, sin que la primitiva y legí- 
tima Junta central, algo dispersa y falta de energías, desde ru 
traslado a la Isla de León, recobrara su anterior predominio ; con- 
cretándose a designar una Regencia de cinco miembros ; cuya medi- 
da estimuló a los sediciosos de Sevilla en los chismes, injurias y 
otras conspiraciones contra la revolución patriótica que decían 
defender. 

Cayó pues 3a Junta central, sin que la regencia creada por 
ella les prestara garantías, do modo que fueron desterrados a pro- 
viudas. Esto no puso termino a esas internas querellas de la revo- 
lución, ya que otra nueva comenzó entre dicha Regencia y la Junta 
local de Cádiz, habiéndose mantenido así la situación revolado 
naría hasta que al fin, cansados de gobiernos provisionales, en 18 
de Junio de 1,809, se llegó al acuerdo de reunir las Cortes del 
Reino, 


29 —En Agosto y Septiembre del año T ? 810 llegaron a Cádiz 
los integrantes de las futuras Cortes, quienes prestaron el siguien- 
te juramento 

M conservar la religión, la integridad nacional y el trono 
de Fernando Y II, así como desempeñar fiel y lealmente 
el encargo conferido por sus comitentes”. 

Ya reunidos, se hizo la declaración de estar constituidas en 
Cortes soberanas ; no sin alguna resistencia contínuista de la regen- 
cia imperante, que componían el Obispo de Orense Que ved o y 
Quintana, General Castaños, Almirante Escaño y Fernández dn 
León, prontamente reemplazado este último por Lardizábal, repre- 
sentante de las colonias, 

“la mayor parte de los diputados a Cortes eran juriscon- 
sultos y literatos, que habían recibido la ilustración que 
le daba la cultura francesa y estaban vagamente imbuidos 
de las ideas que produjo la primera revolución francesa. 
Estos hombres, con irnos pocos sacerdotes de las provincias 
vascongadas y alguno que otro militar y político local, for- 
maban las Cortes que habían de dar un paso de tanta impor- 
tancia en la historia de España, como era el cambiar la 
forma de su gobierno tradicional ” f 
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Tal parlamento representativo, el primero que España veía 
, ^ mll ehos siglos, en ese momento en que una gran exalta- 
ion patriótica imperaba, pronto se vio agitado por violentas deli- 
beraciones» cuestiones personales de amor propio y la confusión 
m ña de unos debates libres: donde tanto predominaba la típica 
verbosidad de la raza meridional, aplicada a la prolija discusión 
¿ e vagas teorías, a imitación de la convención francesa revolu- 
cionaria. 

Mientras tanto, el rey francés José Socaparte se adueñaba 
militarmente de Andalucía, excepto el extenso territorio que com- 
prende a Gibraltar, Tarifa y Cádiz, defendido por el General 
(íraliam, con fuerzas inglesas y portuguesas, junto a unos catorce 
mil soldados españoles, al mando del duque de Alburqnerque. 

La principal cuestión que ocupó la atención de este parlamento, 
fue trazar para España una nueva Constitución que devolviese 
al pueblo las libertades populares que los reyes le habían ido dismi- 
nuyendo sucesivamente; así como contener a las clases privilegia- 
das y limitar la futura autoridad real. 

Sin embargo, no fué oído en tamaño empeño, el parecer de Fer- 
nando YII, ausente en el destierro, no obstante ser él una parte 
principal en el propuesto cambio. De ahí que esta omisión, pronto 
dio origen a un conflicto político entre ese monarca absolutista y 
los parlamentarios que auspiciaron tal reforma, no obstante el 
fuerte argumento de los dirigentes de la masa liberal partidaria 
de tal progreso, en razón de que 

"un regreso al antiguo despotismo era imposible después 
del abandono del país por la familia real y que los sacri- 
ficios y el heroísmo que el pueblo había desplegado, en 
favor de la independencia nacional, le hacía digno de las 
libertades domésticas, que en tal momento tenían ocasión se* 
gura de lograr por sí mismo Y 

Mientras tanto, se peleaba por todas partes, desde Galicia a 
Murcia, unas veces en ejército compacto y las más de ellas en sim- 
ples guerrillas; derrotados una y otra vez, pero rehaciéndose siem- 
pre» cooperando libremente con los ingleses, pero prefiriendo la 
acción independiente. 

Ya en Enero de 1,812, las Cortes adoptaron la Constitución 
liberal progresista de que trata el relato 30 y la nación 
española se encontraba muy ansiosa de recibir y proclamar a su 
Querido rey Fernando YII, "el deseado 77 : no obstante el triste 
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contraste de este inconsistente monarca, confraternizador exage- 
rado con los franceses en su destierro de 5 años, a extremo tal de 
haber llegado hasta a denunciar a otros desterrados que le 
propusieron la fuga para la patria en lucha, a la vez que lison- 
jeaba con servil adulación al hijo de Napoleón, rey de Roma, 

Las Cortes de Cádiz, de buena fe pero un tanto utópicas, por 
demasiado adelanto político al tiempo en que actuaron, conti- 
nuaron implantando radicales reformas, modeladas en gran parte 
en la legislación francesa y sobre todo de tipo sentimental y doc- 
trinario; lo que resultó en mucho, iucom prendida por la masa 
popular española. 

Ya en el otoño del año 1,813 entraron esas Cortes primeras 
en disolución, mediante conflictos y desórdenes, de modo tal que 
ya en 1,814, se reunieron en Madrid las segundas Cortes, de que 
habla el relato 47* ^ 

30,— Preferente y principal labor del Parlamento representa- 
tivo español, reunido el 24 de Septiembre de 1,810, en San Fernan- 
do, cerca de Cádiz, fue el estudio y promulgación de una Consti- 
tución política, de modo tal, que en 1,811, designó una comisión de 
estudio para redactar una ponencia y en Enero de 1,812 se adoptó 
en forma novedosa, con esencia extranjera y espíritu renovador, la 
nueva Constitución, compuesta de 10 capítulos y 384 cláusulas, 
afirmativas de la soberanía abstracta de la nación* el reconoci- 
miento oficial de la religión católica, la monarquía hereditaria y 
una forma parlamentaria de gobierno- 

El 19 de Marzo del propio año fue promulgado ese cuerpo 
legal con todo el aparato y pompa que la grave situación militar 
reinante hizo posible, porque todavía resonaba el ruido de los 
cañones enemigos en las afueras de la ciudad y las águilas de su 
emperador, seguido por sus soldados se paseaban desde los Piri- 
neos hasta el estrecho de Gribraltar, con grave riesgo de la propia 
independencia. 

La in amovilidad de los jueces, la inviolabilidad de los subditos 
españoles, los Ministros responsables, los impuestos autorizados 
solamente por el Parlamento, la fijación del presupuesto del ejér- 
cito por ese parlamento y sobre todo la prohibición de toda refor- 
ma constitucional en término de 8 años, transformaba práctica- 
mente a la nación en República, con sólo formas monárquicas. 

Largas y enconadas disputas entre los progresistas y los reac- 
cionarios, fomentaron intrigas sobre todo de estos últimos, intere- 
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a dos en el nombramiento de la Infanta Carlota, princesa del Bra- 
il como Regente de España, o bien la designación de una Regencia 
constitucional a cargo de 5 reaccionarios, incluso el duque del 
Infantado y Enrique O'Donnell. 

Esta gran innovación que tanto inlusionó al buen pueblo espa- 
ñol creyente de que realmente una gran era de justicia, felicidad 
prosperidad se acercaba, pronto encontró los malévolos obstácu- 
fcs y la tenaz repulsa de los amigos y representantes del rey Fer- 
nando a la vez que el sentimiento separatista de las colonias 
híspanas de America comenzó a manifestarse. Primero Venezuela 
y después Buenos Aires y Nueva Granada proclamaron su inde- 
pendencia en la primavera de 1,810, a la vez que también se orien- 
taban en igual dirección Chile y Méjico, 

La poca experiencia política aplicada del gobierno revolucio- 
narlo independen! i st a español, su completa absorción en el gran 
estado de lucha armada en que se encontraba dentro de su propio 
territorio, la falta de comunicaciones entre la península y las co- 
lonias americanas, tanto como la dual existencia de un rey fran- 
cés, establecido en la propia capital española, hicieron lo demás. 

Mientras tanto, veamos la repercusión de esos acontecimientos 
aquí en Cuba, partiendo del hecho de que tal Constitución soto 
rigió en España y Cuba hasta que el retorno del rey Fernando 
VII dictó su primer decreto derogándola; lo que dio lugar en La 
Habana al público incidente de que un Oficial retirado de la ma- 
rina de guerra, patriota fanático y partidario del régimen liberal 
de gobierno creado por dicho cuerpo legal, saliera arrebatado a 
la calle, dando gritos desaforados que produjeron tumultos. 

Seis años después, o sea cuando la contra-reacción liberal de 
1,820-23 hizo regir nuevamente a dicha Constitución, al propio 
tiempo que cuando en el último de esos años se produjo la inter- 
vención del rey francés Luis XVIII para restablecer a Fernando 
VII en su trono absolutista, son acontecimientos que referimos 
en los relatos 47 y 50. 

¿Qué efectos políticos produjeron en Amériea estos aconteci- 
mientos? 

Los principios liberales de tal Constitución y las perturba- 
cionespolí ticas consecuentes, pusieron de manifiesto en la América, 
primeramente, deseos cooperativos con la madre patria, después 
anhelos de gobierno propio, dentro de la soberanía española y 
finalmente un separatismo, productor en 1,810-1824 de la indepen- 
dencia. En el caso particular de Cuba también despertó el sentido 
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reformista y autonomista, pero su escasez de población, territorio 
y recursos, en relación a los del Continente, no permitió llegar al 
separtatismo j ndep en dentista, mediante los actos de fuerza que a 
tal fin condujeron; reduciéndose entonces la acción cubana a la 
propaganda reformista y autonomista y alguno que otro motín 
sedicioso, como el ocurrido en 1823, cuando tenían lugar las elec- 
ciones para diputados a Cortes; cuyo ruidoso conflicto puso en 
peligro la soberanía española, 

31. — Como representantes de la reacción absolutista de Fernan- 
do VII, el año 1814 tomó posesión del gobierno general de Cuba, 
el General Juan Ruiz de Apodaca, animado del propósito de 

f< implantar el nuevo sistema político, que restableció las 
cosas gubernamentales al estado que tenían antes de la 
guerra de España con Bonaparte”. 

Por tanto, durante su período de mando, que duró liasta Julio 
2 de 1,81$, derogó la vigencia de la Constitución de 1,812, reforzó 
los ingresos fiscales, creando la lotería, a fin de cubrir ei déficit que 
la suspensión de las remesas que hasta entonces había venido haden* 
do el vecino reino de Méjico, a la vez que aumentó el cultivo de 
caña. 

También mantuvo buenas relaciones con el gobierno nortea- 
mericano; defendió de ataques de corsarios a las costas de la Isla, 
contuvo los excesos apasionados de los exaltados del viejo abso* 
lutismo contra los liberales; expulsó de la Isla a elementos dísco- 
los y aun a miembros de mala conducta de la Inquisición y auxilió 
en La Habana a las tropas españolas que al inando del General 
Pablo Morillo iban a Venezuela a combatir a los indep en dentistas 
de allí. 

Al término de tantas dificultades, fué sustituido este gober- 
nante local, por el Teniente General José Cienfuegos, de quien 
hablaremos más adelante. 


CAPITULO V 


La Independencia de Estados Unidos 
de Norteamérica 

32 , Las impopulares guerras que España sostuvo con Ingla- 

terra, durante el siglo XVIII, para cumplir aü convenio con Fran- 
cia, consistente en 

4Í realizar los actos convenientes al mantenimiento de una 
familia compacta para la mutua defensa de sus respectivos 
intereses * % 

hizo que ayudara a Norteamérica en su guerra de independencia 
contra Inglaterra, no obstante el contrario parecer del Conde de 
Aranda, primer ministro del rey Carlos III de España, quien pre- 
dijo y proclamó, con gran sentido futurista, que la nueva repú- 
blica federal de Estados Unidos de América, constituida el 4 de 
Julio de 1,776, 

íf nacida por decirlo así, como un pigmeo, por el auxilio de 
dos naciones poderosas, como Francia y España ; no obstan- 
te llegará un día en que se convertirá en un gigante, en 
un terrible coloso. Entonces olvidará los beneficios que ba 
recibido y pensará solo en su propio engrandecimiento M . 

En efecto, al constituirse esta nueva nacionalidad, la primera 
de todas ellas en el nuevo mundo, solo estuvo integrada por los 
trece Estados de Pensil vania, Oblo, New York, Carolina del Sur, 
Carolina del Norte, Illinois, Kentucky, Virginia, Georgia, Alaba- 
ma, Mississippí, Wiscousin y Michigan ; pero pronto su expansión 
territorial le agregó a (1) Lousiana en 1,803, (2) Florida en 1819, 
(3) Tejas en 1,845, (4) Oregon en 1,846, (5) Nuevo Méjico en 
1,848, {6} Gasden en 1,853 y 7() Aladra en 1,887. 

Estas conquistas territoriales, no exentas de agrias pugnas 
diplomáticas y guerras, produjeron emigraciones para Cuba, de 
españoles y nativos de los territorios de Baton-Rouge, Mobila, e 
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Isla Amalia, que en cnanto de la Louisi&na y las otras partes fran- 
co-españolas se trataba, tuvo el gobernador general de Cuba, 
Marques de Sámemelos, no solamente que admitirlos en Cuba 
sino darles ocupación, ya que “hasta sus propiedades abando- 
naron por no sujetarse a los nuevos dueños J \ Al extenderse por 
la Isla, en su parte Oriental, pagaron con creces la hospitalidad 
que se les dispensó, aplicando sus adelantados conocimientos agrí- 
colas en 1a. extensión y mejora del cultivo del café; su más per- 
feccionada industria en la elaboración del azúcar ; y en fin* su 
ciencia, civilización, costumbres y cultura. Ellos popularizaron 
en Santiago de Cuba la afición al teatro y a los entretenimientos 
útiles y honestos; habiendo también elevado la población blanca 
de la Isla en 1,805, a cerca de doscientos mil habitantes”. 

Sentado el principio fundamental de la DOCTRINA DE HON- 
RO E, fué constante política norteamericana, la de propiciar el 
término de las soberanías europeas de la América Septentrional 
De ahí aquella importante controversia con el Intendente español 
de la Louisiana, quien para extirpar el contrabando que por el 
rio Mississippi dañaba al Pisco a su cargo, suprimió el depósito 
que en la ciudad de New Grleans, a orillas de dicho río, le había 
sido concedida a Estados Unidos, por término de tres años, en e! 
tratado de 1,795. 

También Is emigrantes referidos, ele origen francés, que en 
otras circunstancias habían sido antagonistas de los españoles, al 
comenzar nuevamente en Cuba la pugna de estos eon los cubanos, 
hicieron exteriorizaeión de sus ideas políticas, “con la natural 
vivacidad del carácter francés”, atizando así, aun más, la hoguera 
insurreccional cubana. 

Los norteamericanos se incorporaron muchos territorios colo- 
niales españoles del continente y establecieron muchas reclama- 
ciones de indemnización contra España, a la vez que celebraban 
algunas veces tratados y otras efectuaban agresiones, como la del 
Teniente norteamericano Pike, 


“quien se dirigió conquistadoramente sobre las provincias 
de Méjico y ante la pasividad española de dar largas a sus 
protestas, en vez de rechazarlas pronto y decisivamente, 
concluía por ceder y admitir el perjuicio”. 
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En la guerra de España con Napoleón Eonaparte aumentó 

_ qh América el filihusíerismo, para atacar al comercio es- 
mU - C p a extremo tal que la Junta Central de Sevilla envió a 
Estados Unidos a su representante, Luis de Onis, 

41 en gestiones para conservar sus posesiones de América 
a quien no se le recibió, porque en tanto durase la lucha 
de la España con Francia, que tenía dividida la nación en 
dos partidos hostiles, Estados Unidos se mantendría neu- 
tral como simple espectador, sin tomar parte alguna en la 

contienda 

En la época del Presidente norteamericano Jaekson, sus tropas 
invadieron el territorio español de la Florida occidental, pene- 
traron en Mobila. y ocuparon a Pemacola. 

En relación a Cuba, la política norteamericana fue, a través 
de más de un siglo, la de su anexión. 

Tales hechos y otros que en obvio de extensión omitimos, junto 
a la revolución francesa y el bonapartísmo que le siguió, en sus 
intromisiones en España y la guerra de independencia de esta 
nación, fueron factores muy coadyuvantes a la pérdida del impe- 
rio colonial español en América. 

33 . — Cuando el General Domingo Dulce Garay se encargó por 
primera vez el 14 de Diciembre de 1,862, del gobierno general de 
Cuba, se estaba librando en territorio norteamericano una guerra 
civil entre los Estados esclavistas del ¡áur y los abolicionistas del 

Norte. 

En tan sangrienta lucha tuvo dicho gobernador español que 
prevenirse de los peligros en que su proximidad ponía a la Isla 
y porque su larga duración y lo sangriento de ella presagiaba 
tragedias múltiples. 

Los Estados del Sur, separados de España y Francia en la 
época bonapartista, eran de raza latina y religión católica, en 
tanto que los del Norte eran sajones y animados por un puritanis- 
mo religioso cristiano, pero no católico, que les había hecho aban- 
donar Europa, 

Esas diferencias raciales y religiosas, junto a la mayor riqueza 
territorial y esclavista de los sureños, propició aquel antagonismo, 
que mucho alentó también la propaganda anth esclavista de los 
filántropos y abolicionistas ingleses y americanos de aquella época. 
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La publicación por Mr. Helper de un libro* pintando con vivos 
y exagerados colores las penalidades del negro esclavo y el ahor. 
camiento eu Charlestown de otro agitador nombrado Jhon Brown 
tm Diciembre 2 de 1*859, agitó tanto la ya tirante situación poK_ 
tica existente entre los esclavistas y los anti-esela vistas, que des 
bordó el odio entre una y otra parte del país. 

La última obispa que encendió tal hoguera fue en 1,860, \- á 
postulación de Abrahan Lincoln, para Presidente de la República 1 
cuyo programa electoral comprendía la reforma del artículo cons- 
titucional relativo a la esclavitud; lo que creó el separatismo en los 
7 Estados sureños, de modo que en 20 de Diciembre de 1,860, la 
Carolina del Sur, fue quien enarboló esa bandera ; siguiéndoles 
después Georgia, Alabaras, Florida, Tejas y Lousiana, así constb H 
luidos en República, cuya capital fué Montgomery, bajo la presi- 
dencia de Jefferson Da vis, el 18 de Febrero del propio año. 
Declarada la guerra y comenzadas las hostilidades ,se libraron 
las batallas de Bull Rum, Atiendan, Gettisburg y otras, con tan 
horrorosa matanza, que en alguna de ellas fue preciso erigir cemen- 
terios en el propio lugar de la lucha. 

Siguió a esta guerra civil, la abolición de la esclavitud negra, 
el cierre de los puertos del mar del Sur y la confiscación de bienes 
de los separatistas. 

Los máximos jefes militares combatientes fueron los Generales 
ülises Grant por el Norte y Roberto Eduardo Lee por el Sur. 

Guando ya la victoria sonreía a los del Norte, fué asesinado 
el Presidente Lincoln, por un cómico nombrado J. Wilkes Booth. 

Vencidos militarmente los Estados del Sur y rendido su jefe 
el General Lee, tuvo término aquella gran contienda civil en 1,864, 
De un grave incidente, repercutorio de esa guerra, conoció el 
General Dulce, cuando el buque de guerra STONEWALL, del 
bando confederado, buscó refugio en la rada habanera y los Esta- 
dos del Norte reclamaron su entrega; llevando a Dulce, en busca 
de solución armónica a comprarlo en veinte mil pesos, para entre- 
garlo, cual hubo de hacerlo graciosamente, al gobierno norteño* 

34 y 35. — A la independencia política de las colonias inglesas 
de la América del Norte, constituidos en República de Estados 
Unidos de América, siguió una era de ingerencias, pugnas y con- 
quistas territoriales enderezadas ai dominio de las costas del golfo 
mejicano, lugar de desagüe del caudaloso río Mississippi, llamado 
por los aborígenes PADRE DE LAS AGUAS, arteria y principal 
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M&Sio de comunicación entre las tierras septentrionales y el resto 
» ja América. 

ÜF i-i vez el rey español Garlos III, guien tanto había auxiliado 
■ leoendencía norteamericana, ya advertido de los peligros 
la ^afectaban a sus posesiones americanas, pretendió prevenirse 


y P or 


tanto, 


'intentó aislar los Estados españoles, cortando toda rela- 
ción con las Repúblicas del Norte y renovando las prohibi- 
ciones antiguas, sobre admisión de extranjeros en aquellos 
puertos 7 \ 

De ahí que en Agosto de 1,783 fuera expulsado de La Habana 
Mr Pollock, primer Cónsul y agente mercantil de Norteamérica, 
agriándose aun más la pugna ya existente, lo que entonces derivó 
iricia invasiones de milicianos norteamericanos en esas colonias 

españolas. 

En ios territorios españoles de Pansacola y Mobila, que en 
1 763 adquirió Inglaterra a cambio de La Habana, el General 
Jackson con 8,000 soldados se apoderó de San Marcos de Apala 
che v tomó a Pansacola el 28 de Mayo de 1,818, motivando ello, 
la reconquista española que tuvo lugar en Febrero de 1,819. 

En cuanto de Francia se trataba, una política de conquistas 
territoriales en América, por el Emperador Napoleón Bonaparte, 
tuvo por centro de sus operaciones a la Isla de Santo Domingo 
y cuando ya hubo adquirido todo el territorio de la Louisiana 
intentó el apoderare ient o de la desembocadura del río Mississippi, 
a fin de cerrar el tráfico comercial a todo el Oeste americano y 
dominar en toda la América. 

Sin embargo, cuando la rebelión haitiana del líder negro Tous- 
&,ant L. Onverture tuvo lugar, junto a una terrible epidemia de 
fiebre amarilla que diezmó a las tropas francesas, se produjo él 
fracaso en esa isla, después que murió el General Lecrero, jefe de 
ellas, produciéndose general desmoralización militar. Y como quie- 
ra que también los territorios de Kentucky y Ohio hicieron resis- 
tencia militar a los franceses, su Emperador Bonaparte cambió 
de planes, abandonando su anterior idea de coger territorios en 
el Oeste y en cambio fortalecer sus ataques a Inglaterra, su eterna 
rival, aprovechando para ello el dinero que recibió por la venta 
de k Louisiana; provocada por la genial idea del Presidente nor- 
teamericano Jefferson, quien para evitar luchas propuso a Bona- 
parte dicha compra, comprensivo de la valiosa vía fluvial del 
Mississippi y New Orleans, su puerto de salida al golfo de Méjico. 
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Con un modesto crédito de dos millones de pesos y órdeneiJ 
a Livingston, embajador norteamericano en Francia, para q Ue 1 
ofreciera la compra de New Orleans y la Florida Occidental, 1| 
hecha tal proposición al Primer Ministro Taillerand, quien alg<j I 
más tarde sorprendió a Lívingston con la contra-proposición inte- 1 
rrogativa del precio que se daría por todo el territorio de la Ijq\¿ | 
siana. 

Un poco de audacia cu Livingston, asistido en ello por James ] 
Monroe y otra tanta en su jefe, el Presidente Jefferson, para I 
tomar en serio dicha oferta* no obstante carecer de autorización ] 
y crédito suficiente para ello, aseguraron en principio tamaña I 
negociación. 

Y aunque la ceremonia de la proclamación de Bonaparte como A 
Emperador en 1,803 y la oposición de sus hermanos José y Lucia. 1 
no, dificultaron la operación, al fin se fijó el precio de quince 
millones de pesos y Livingston y Monroe firmaron el tratado que 
prontamente fue ratificado por el Presidente Jefferson y el Con- J 
greso* Y así el tráfico fluvial del Oeste americano por el río 
Mississippi fue restablecido ; el puerto de New Orleans dio salida 
al golfo de Méjico ¡ se inició una gran colonización en el valle del 
gran río y Bonaparte dio a Estados Unidos de Norteamérica las 
posibilidades prácticas de que se convirtiera en gran potencia, 
paralela de Inglaterra en su día. 

Tanto los acontecimientos relatados, como la existencia de 
buques corsarios norteamericanos en los mares antillanos y mu- 4 
chas reclamaciones diplomáticas españolas, mantuvieron en grave 
crisis el ejercicio del comercio, sin que España lograra sus ansia- 
das soluciones, pues que por el contrario Norteamérica, le alegaba 
que, 

“Ella seguía un sistema de ímparcial neutralidad ea 
la lucha entablada entre España y la restante América; co- 
rrespondiendo a los tribunales de justicia y no al poder eje- 
cutivo la represión en su caso ; que los administradores de 
aduanas admitían toda clase de buques, sin detenerse en 
el carácter o circunstancias de su pabellón, con tal de que 
pagasen los derechos establecidos y no perturbasen la paz 
o el buen orden del país : que los gobernadores de cada Esta- 
do velaban sobre la observancia do la ley ; y que la Consti- 
tución del Estado concedía la entrada libre en el país, a todos 
los individuos de la especie humana, sin excepción, que 
no pertenecieran a reino o potencia que se hallase en guerra 
con los Estados Unidos 5 \ 
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Des tiés que España agotó coa Norteamérica los recursos de 
rtiea persuasiva; carente de fuerzas militares bastantes y 
m la América española sublevada, ya en época de Fernando VIÍ, 
cc ® j a presión norteamericana, mediante el convenio de 22 

de Febrero de 1,619, entregando a Norteamérica 

“todos ios territorios del Este del Mississippi conocidos 
con los nombres de Florida occidental y Florida oriental’ \ 

gin embargo, no terminaron ahí las pugnas de España y Nortea- 
mérica cual creyó la primera de esas naciones el año 1,819, pues 
tuvo que ceder también ios exiguos dominios que en la América 
¿le] Norte le quedaban, cual hiciera en 1,821, época del General 
Mahy en Cuba, dando órdenes a los Coroneles Callaba y Coppin* 
g er para que lo hicieran. 

En 1,847, los problemas esclavista del sur de los Estados Uni- 
dos y Cuba, auxiliados activamente por los abolicionistas de Ingla- 
terra, cooperaron con los propósitos separatistas del General Nar- 
ciso López, hasta crear otra crisis más, en las relaciones de España 
y Norteamérica. 

Finalmente, durante ei mando en Cuba del General Leopoldo 
O'Donnel], en 6 de Mayo de 1,847, el Senador Levy de la Florida, 
propuso al congreso Norteamericano la compra a España de la 
Isla de Cuba, fracasando -en ello, porque ya desde entonces la 
política norteamericana sobre Cuba, fue de que 

“no trato rían de posesionarse de Cuba, si no en el caso 
de que España se propusiese enajenarla a alguna nación 
europea * \ 

36. — La situación geográfica de Cuba y Norteamérica, siempre 
sobrepuesta, en lo económico al menos, a las referidas pugnas polí- 
ticas y territoriales de España y Estados Unidos de América, 
encuentra prácticas demostraciones históricas que mucho deben 
conocerse y apreciarse para el más conveniente orden de relacio- 
nes comerciales entre nuestro país y Norteamérica. 

Asi tenemos, que en la época del gobernador Somemelos (1,799 
a 1,812), produjese en Cuba una grave crisis económica, por falta 
de transacciones mercantiles con Estados Unidos, a causa de las 
leyes prohibitivas del Ayuntamiento de La Habana y del Consu- 
lado ■ viéndose competido entonces dicho gobernador general, a per- 
mitir la entrada de buques mercantes extranjeros, con que salvar 
tal situación. 



Miguel Varona Guerrero 


S4 


De ahí que el desarollo de la industria azucarera cubana, a 
causa del abandono de la anterior producción de café que se p ÍCh 
produjo en 1,804, época del gobernador general Ruiz de Apodaba 
encontró amplio mercado en Norteamérica, 


"porque las relaciones mercantiles con esa nación vecina 
continuaron sin cuidarse de la guerra; ya que la extrac- 
ción de esos frutos dejaron en la Isla pingües ganancias e 
introdujeron además, en cambio, el numerario y los efectos 
que le hacían falta". 


En 1,869, cuando el fracaso de las gestiones de compra de 
Cuba por Estados Unidos, o sea, en la época española del General 
Juan Prim, que siguió al destronamiento de la reina Isabel II* 
produjo en La Habana aquella fanfarronada propagada por ei 
periódico "LA YQZ DE CUBA", consistente en 


"enviar nuestras fragatas blindadas a las costas de los 
Estados Unidos para bombardear sus puertos más impor- 
tantes"* 


Tan belicosa actitud de los intransigentes españoles de Cuba, 
creó un pánico mercantil, que hizo subir el cambio de oro a más 
del treinta por ciento, el día de la alarma, con que se arruinaron 
a muchas personas e hizo quebrar a bastantes casas de comercio* 
Desde entonces basta el término de la soberanía española cu 
Cuba, año 1,898, siempre fue Norteamérica la metrópoli econó- 
mica natural de esta Isla, 


87*— Antes de que Estados Unidos de Norteamérica concibiera 
ía idea anexionista sobre Cuba, fue apuntada en Inglaterra por 
Wílliam Pátterson, uno de los fundadores del Banco de esa nación, 
ochenta años antes de que las colonias inglesas de la América sep 
tentrionalj rebeladas contra su madre patria, se declararan inde- 
pendientes, el 4 de Julio de 1,776* 

Y cuando este General aconsejó a su vez, que junto a la aper- 
tura de un canal interoceánico entre los mares Pacífico y Atlán- 
tico, se apoderase de la Isla de Cuba, o por lo menos del puerto 
de La Habana y su territorio adyacente, dijo que 

"su situación es de las mejores y más extensas, no solo de 
América, si no tal vez del mundo y que encontrándose a 
casi igual distancia de los dos grandes continentes de Amé- 
rica, el del Norte y el del Sur, es como la llave natural del 
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Ifo de Méjico y el centinela o guardián, no poco respe- 
table* de aquellas aguas, lo que la convierten en un punto 
singularmente importante para el caso”. 


Después que en 1,303, Francia cedió a Estados Unidos de Amé- 
el territorio de la Louisiana, se entablaron por esta nación, 
naciones para anexarse la Isla de Cuba y aunque las relacio- 
s diplomáticas entre España y Norteamérica permanecieron 
interrumpidas desde 1,808 hasta 1,814, es de recordarse que ia hege- 
ouía mundial pretendida y un tanto lograda, del Emperador 
francés Napoleón Bonaparte, tuvo convertida a España en su 
satélite, hasta que la guerra por su independencia y la ayuda 
británica en tal empeño, la desligaron un tanto. 


En 1,805, el Presidente norteamericano Jefferson anunció la 
probable ocupación de Cuba como base militar y el también Presi- 
dente Jacobo Monroe avivó esa idea al confesar cándidamente 


14 que siempre miraba a Cuba como la adición más impor- 
tante que pudiera hacerse nunca a nuestros Estados 1 \ 

Sin embargo, desde 1,823 hasta 1,845, el ya internacionalizado 
problema de Cuba fue el centro de miras, actividades y recelos 
de la diplomacia entre Inglaterra, Francia y Estados Unidos, con 
lo que salió gananciosa España, cuya soberanía en la Isla fue man- 
tenida por las rivalidades de aquellos tres potencias. 

“ Pensaban ellos que Cuba, en manos de la decadente 
nación ibérica, podía pasar a las de ellos en cualquier ins- 
tante y cada una tenía sus proyectos secretos y sus espe 
rameas 7 \ 


No obstante, cambió dicho problema del lado americano, desde 
que en 1,848 el Presidente Jaime Folk, por medio de su Ministro 
en España, hizo la proposición de adquirir a Cuba por compra. 

Tales acontecimientos, la experiencia de ios pasados infortunios 
y la desesperación ante una situación oprobiosa e insufrible, hizo 
pensar a algunos cubanos, en la anexión a Estados Unidos de Nor- 
teamérica, que sí acaso no satisfacía el ideal patriótico de la con- 
ciencia, al menos resultaba una solución para aquel momento. 

"La organización del partido anexionista en los Estados 
Unidos y la fundación del periódico LA VERDAD, para 
defender aquella tendencia, llevó a su jefe principal, Gaspar 
Betaneourt Císneros, "el lugareño 1 \ a invitar a Saco para 


se 
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que se pusiera al frente de la dirección del periódico citado 1 
Pero la respuesta de este bayamus ilustre fue como una cata-i 
pulta y argumentado luego por su noble amigo y eontrim 1 1 
cante, inició Saco desde 1,848 su famosa campaña antB 1 
anexionista, de la cual fue ariete demoledor hasta sus últu 
mos años ; abogando en cambio por una acción persistente y 
activa, con que lograr justicia de España. En tal sentido 
dijo, que el patriotismo puro e ilustrado debe consistir én 
Cuba en no desear imposibles ni en precipitar al país en 
una revolución prematura, si no en sufrir con resignación 
y grandeza de ánimo los ultrajes de la fortuna, procurando 
siempre enderezar a buena parte los destinos de la patria 1 '. 

Desde entonces hasta 1,898 la persistente política internacional 
norteamericana sobre Cuba fué de franco anhelo anexionista, 
muchas veces ratificada por opiniones tan concluyentes como la de j 
Mr. Jefferson, cuando en Junio 23 de 1,823, dijo al Presidente 
Monroe, 

¿í la verdad es que la agregación de Cuba a nuestra Unión 
es exactamente lo que se necesita para hacer que nuestro 
poder como nación alcance el mayor grado de interés 

De suerte que la primer política norteamericana sobre Cuba, 
fué anexionista, hasta que ambiciones análogas de Inglaterra y 
Francia le hicieron moderar o disimular al menos esa aspiración, 
acomodándola circunstancial mente al criterio de que, 

mientras España cumpla los tratados y no ceda a Cuba 
a otra nación europea, se le respetará su posesión * b 

Esa fué la política norteamericana hasta 1,898, momento histó- 
rico este en que cierta Inteligencia con Inglaterra y una BE SOLU- 
CION CONJUNTA del Congreso declaró el derecho de Cuba a snr 
libre e independiente, contrariamente al parecer del Presidente de 
entonces, Mr. Me Kinley. 

Por eso fué que toda la acción política internacional de Nortea- 
mérica sobre Cuba, anterior a 1,898, fué hostil al separatismo cu- 
bano y por tanto, persecutoria y represiva de las expediciones 
revolucionarias de los separatistas cubanos; ya que su tradicional 
egoísmo nacional le había colocado en el dilema de que Cuba 
fuera de España o de ella. El separatismo no entraba en sus pla- 
nes, no convenía a su egoísmo nacional y era una interferencia 
molesta, que precisaba combatirla y la combatió. 
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a— Sobre cuatro aspectos históricos de la tendencia, política 
sionista de Cuba a otros países, trata esta obra, a saber : 

** - Egoísmo nacionalista norteamericano, 

2 Egoísmo nacionalista de Inglaterra y Francia, 
g Egoísmo nacionalista de Méjico y Haití y 
4 Tendencia anexionista a Norteamérica de algunos cu- 
ban os. 

Sobre la primera y segunda de esas tendencias, ya trataron los 
relatos treinta y dos y treinta y siete. A la tercera, se refiere este 
gpüBtamiento. Y de la cuarta y última también trató ya el re- 
lato 25. 

El egoísmo de los pueblos y los hombres fuertes, siempre fué 
negativo al reepeto y la justicia de los más débiles, sobre todo, en 
los momentos históricos de su esencial integración territorial. 

Be ahí que la Isla de Cuba, en su época colonial, a 4,000 millas 
de su metrópoli política y mal asistida de poderío naval 

tl constituyó el objeto de la ambición, además de Inglaterra 
y Francia y puede que hasta de Rusia, de las Repúblicas 
vecinas, situadas en el continente e inmediatas a ella y tam- 
bién de Haití. Las aspiraciones hegemónicas de esta última, 
después de reconocida su independencia y de haber luchado 
por imponer su yugo a la República Dominicana, se orien- 
taron en dirección a la gran Antilla, entonces con una 
enorme población esclava, muy superior en número a los 
poseedores de siervos africanos. A la realización de esas 
aspiraciones, respondió el viaje a La Habana, de uno de los 
lugartenientes de Henri Cristóbal I, de Haití en tiempos 
de S órnemelos, tan relacionado con la conspiración de José 
Antonio Aponte, trágicamente terminada en 1,812 (Nar- 
ciso López y su época — Portell Vilá T, 1 Pag, 168), 

La política bolivariana de 1,826 y años siguientes (relato 136), 
culminante en fracaso, en mucho intentó la incorporación de Cuba 
a la Gran Colombia de entonces. 

“Y no han sido menos investigadas las características 
de otro movimiento anexionista que tendía a fundir a 
Cuba con Méjico, Todos los historiadores cubanos del siglo 
XIX y del presente, se han ocupado alguna vez de la inter- 
vención de la república azteca en los problemas políticos 
cubanos, con anterioridad a la fecha de la independencia 
mejicana por España, en que cesaron todas las gestiones de 
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los mejicanos por echar de Cuba a los españoles. En ■ 
exposición de los cubanos residentes en Méjico, djrigirj a 
al Congreso de ese país, lia 7 pruebas del interés que n lleSi 
tros vecinos del Sur de Kío Grande tuvieron por nuestra 
asuntos ; y ese antecedente, hasta ahora poco divulgado 
se completa con los expuestos, acerca de igual problema 
por Vidal Morales (Portell Vilá ya citado). 


■ 1 


CAPITULO VI 


i ü . Indepen^® 301 ®^ Hispano América, 
de 1810 a 1820 

39 Embarazado el gobierno peninsular español en resistir 

la invasión militar del ejército francés de Bonaparte y contener 
loa excesos internos de los exaltados y los retrógrados del período 
je histórica transición en que se encontraba, no pudo distraer 
m atención y escasos recursos en los asuntos americanos, sobre 
los que ,aparte los muchos y graciosos donativos en metálico que 
de ellos había recibido desde el comienzo de su resistencia al 
bonapartismo invasor, también entendía, con el criterio liberal 
progresista de que estaba animado, que no era justa ni prudente 
la exclusión que siempre había hecho la metrópoli del disfrute 
igualitario de los derechos políticos y demás privilegios de la 
nación, no obstante ser es aa colonias parte integrante de ella. 
Mientras tanto, 

“en vez de reemplazar los gobernadores generales y virre- 
yes de la época de Godoy, reconocidamente ineptos, se 
concretó a enviar comisionados para trocar promesas a 
cambio de donativos y decretar reformas descentraliza- 
doras” 

De la adquirida igualdad de derechos políticos entre los penin- 
sulares y los híspano -americanos, pasaron dichos países, de la 
condición de colonos a la de súbditos provinciales, con representa- 
ción de Diputados en las Cortes. 

Cuando las tropas francesas invadieron a Andalucía, para 
disolver la Junta Central Gubernativa revolucionaria y las pug- 
:m internas de los propios independ enlistas se enseñorearon de 
sus organiunos ejecutivos, creyeron los hispano-americanos que 
era su deber la creación de JUNTAS similares a las de la penm- 
sula, y así, de avance en a vanee, llegaron esas Juntas a con ver- 
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tirse en Congresos soberanos, con la consiguiente declaración de 
absoluta independencia. 

Mientras tanto, mucho habían germinado en tal oportunidad 
las viejas quejas de los cultos criollos, preteridos y anhelosos I 
de progreso político, tanto como otras quejas populares contra 
los viciosos sistemas administrativos y las ineptas e inmorales 
autoridades y sus agentes, siempre producto de los favoritos qn e 
en las Cortes peninsulares predominaban. 

Alentados estos hispano- americanos en tal propósito indepen. 
dentista, por la política británica y norteamericana, esperanzadas 
en que la independencia política de esos países les favorecía eu 
sus tradicionales empeños comerciales, inversionistas e imperialis- 
tas, continuaron tesoneramente su empeñada lucha. 

La reacción del rey Fernando VII en 1,814-23, pretendió 
reprimir esas aspiraciones in depe ndenlistas americanas, mucho 
más enérgicamente que io habían hecho desde 1,808 a 1,814 la* 
Juntas separatistas revolucionarias y aun el rey francés José 
Bonaparte ; por lo que envió contingentes militares, uno de ellos 
al mando del General Pablo Morillo y otro al de Ruiz de Apodara, 
quienes ya en la insurreccionada Suram erica llegaron a dominar 
en Méjico, Venezuela, Santa Fe, Quito, Perú y Chile, escapándo- 
sele solamente la Ar ge tina, por el apoyo que le venía prestando 
la princesa Carlota del Brasil. 

Mucha agitación política ocurrió en Cuba durante ese período 
de 1,820-23, sobre todo en la prensa periódica, que según el Ge- 
neral Pezuela, 

* ‘resultó mordaz, estrepitosa v vomitando todas las ame- 
nazas y las quejas de seis años de sujeción y de mutismo, 
tanto como se lanzaron también a la circulación una colec- 
ción enorme de folletos, hojas sueltas y libelos infamantes 
de todo genero, tan abundantes como variados. En primer 
término entre los propagandistas del separatismo figura 
ban el presbítero y doctor Tomás Gutiérrez de Pineros, 
seguido de un séquito de jóvenes que llevaban a todas par- 
tes la intranquilidad, con sus alarmantes predicaciones 
sobre la independencia, cubana M , 

Va en 3 de Marzo de 1 ,821, época de pasiones populares e 
insubordinación de tropas, llegó a La Habana el Teniente Genera! 
don Nicolás Mahy, quien hizo su presentación a las tropas y a la 
muchedumbre dando tres calurosos vivas a la liberal Consti- 
tución de 1,812. 
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' medio de semejante descontento, actuó Mahy con relativa 

* con vísta a aquietar las exaltadas pasiones, moderar 

P 111 G Ll A* nrensa, restablecer la perturbada disciplina militar 
ios excesos u j p f 

iV t r nueva organización a las milicias a la vez que expurgar 
dfindiipMos a las milicias. 

Toda esa agitada época revolucionaria peninsular y la espe- 
Elfgftda política de los diputados americanos en Cortes, afirmó 
Cuba el reformismo local, fundado en la ponencia del Conde 
rtf n v se laboró bastante por reformar los aranceles de 

Aduanas. 


4 0 Repercutieron mucho sobre Cuba las guerras de indepen- 

dencia enramen canas* sobre todo las de Haití, Santo Domingo 
y Méjico, 

El carácter racial de las conmociones políticas de Haití, desde 
donde los agentes británicos, abolicionistas de la esclavitud ne- 
gra actuaban sobre el continente, en aquella agitada época de 
las revueltas raciales de Jamaica y de la ruidosa expulsión de 
Cuba del Cónsul inglés Mr, Tumbull, fue de mucha repercusión. 

Le siguió en importancia el easo dominicano, cuya emigración 
española en masa bacia Cuba y la parte continental, influyó 
mucho, porque fue un éxodo de familias que se afincó en Cuba* 
Y cuando la reincorp oración de este país a España tuvo lugar fue 
el General Francisco Serrano Domínguez, gobernador general de 
Cuba* quién por expresa delegación del gobierno metropolitano 
dirigió la reincorporación primero y el abandono final después. 

Los acontecimientos mejicanos trascendieron en Cuba, porque 
además de la vecindad geográfica y el nexo económico -fiscal del 
traslado de fondos llamados £í asignados 77 , desde esa nación a Cuba, 
para nivelaciones presupuéstales, de aquí salió también para esa 
nación hermana el General Rui z de Apodaca, uno de los últimos 
mandatarios españoles* Por Cuba cruzaban, haciendo escala, las 
tropas españolas combatientes, tanto en su viaje de ida como en el 
retorno* Toda la pretendida i'econ quista española de suramérica en 
época de Fernando VII, tuvo por centro naval y militar a Cuba. 
La desafortunada expedición militar española que al mando del 
General Juan Prirn y de acuerdo con Francia, fué a Méjico y de 
allí retornó con el propósito fracasado de establecer el Imperio de 
Maximiliano, tuvo a Cuba por lugar de tránsito y avituallamiento. 
Cuando el Congreso bolivariano de 1,826 en Panamá consideró 
la independencia de Cuba, fueron Méjico y Colombia las naciones 
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comisionadas por Simón Bolívar para su práctica ejecución, ^ 
finalmente, en las luchas intestinas de esta nación vecina, siemp^ 
fué Cuba el obligado país de tránsito y exilio de sus emigraciones 1 

Si a cuanto de modo especial ya dijimos sobre Méjico, Santo 
Domingo y Haití, unimos también la parte complementaria r¿| 
tante de la América española, que durante su emancipación poli 
tica lanzó sobre Cuba la parte de su población española qu e aü 
se adaptó a tamaño cambio político, encontraremos plena confir- 
mación de lo que algún escritor tie sentido sociólogo atribuyera I 
a Cuba, cuando dijo que este país había sido y continuaba siendo 
la centrífuga humana, amalgamadora de todos esos restos de raza 
híspana, que en distintas épocas aquí afluyeron. 

La dominación francesa de Haití, por cesión que España hiele- 
ra de esa parte española, creó riqueza agrícola fundamentada en 
el azúcar y el café, con que se abastecía a muchos países europeos, 
Pero la gran introducción allí de esclavos negros hizo que esta 
raza superara a la blanca. 

Más adelante la revolución francesa de 1,789, despertó en esos 
esclavos naturales ansias de libertad individual y política, que pro- 
dujeron continuas revoluciones, en que los primeros caudillos 
Chavanes y Ogé salieron derrotados y muertos. Pero la nueva 
conjura del 22 de agosto de 1,791 permitió a los sublevados matar 
a toda la población blanca de Cabo Haitiano. 


En tamaña escena revolucionaria de esos esclavos haitianos 
se destacaron caudillos racistas como Toussant, Petion y la Crok, 
cuyos hechos y propaganda agitó en mucho a la raza de color en 
Cuba, a la vez que trasladó a muchos propietarios y hacendados 
esclavistas, que junto al fomento de la riqueza trajeron fermento 
revolucionarios. 

Esos acontecimientos haitianos y el revolucionarismo separa- 
tista de la América híspana en general, hicieron afluir a Cuba 
cuanto de español y pudiente de esos países buscaron asilo de paz 
y seguridad y como realmente lo hallaron grato y benévolo, afir- 
maron su residencia y contribuyeron al progreso general. 

Emprendida por el rey Fernando VII la reconquista de la ya 
independizada América hispana, llegaron a La Habana, proceden- 
tes de España en tránsito para Venezuela, tropas españolas al man- 
do del General Pablo MnriHo, a la vez que en Julio de 1,816 
una vez relevado del mando de Cuba el General Ruiz de Apodaca, 
pasó a Méjico con igual propósito que Murillo. 
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I te los esfuerzos de Apodaca en la pacificación reteji- 

jN ' 0 ° supuesto amigo suyo, el Coronel Agustín Itúrbide, apro- 
es 110 ^ ll u •- r eeursos militares que le habían puesto a su 

1 ^ paso al bando contrario, logrando la consumación 

jispofeb 3Lli? 0 ¿ enc ia por el tratado de Córdova, fecha 24 de Agosto 

46 *1*821. \ Véase relatos 39 y 40). 

’ y enezue ] a ocurrió algo análogo. Y aunque Fernando VÍI 
I en viar a Méjico, entonces llamado Nueva España, al Gene- 
Isidro Barradas, al Irente de otro contingente militar* en tráa- 
r ? tíot La Habana en Mayo de 1,829 y que 45 días después eonti- 
U * hasta su destino, convoyado por nn navio, cinco, fragatas y 
0110 bergantines, al mando del marino Labor de, cuando se encon- 
traba sobre la sonda de Campeche, una fuerte tempestad dispersó 

fitj flota. 

Sin embargo, después de tal accidente tomó a reorganizarse 
dirba flota expedicionaria, que así desembarcó su contingente mili- 
tar aludido, algo al sur de la punta de Jerez, lengua de tierra baja 
v enfermiza, situada entre el lago Tamiagua y el mar, donde fueron 
derrotadas; retornando a Cuba el 5 de Octubre del propio año 
1,829, los restos de aquel ejército expedicionario. 


Asi tuvieron fin las aventuradas empresas reconquistada^ 
de las antiguas colonias americanas, en la época de Fernando Vil, 
Después tornó el General Leopoldo O'Donell, entonces primer 
Ministro del gabinete español, al intento de otra reconquista, entu- 
siasmado como estuvo por la voluntaría reincorporación de Santo 
Domingo, en 1,862* Pero en ello tanto como en el caso de Perú y 
Chile (relato 42), volvió a desanimarles el fracaso; del propio 
modo que le ocurriera con la expedición a Méjico, al mando del 
General Juan Prim en alianza con Francia, para la descabellada 
empresa de establecer allí el imperio de Maximiliano. 

En todo ello se tomó a Cuba, ‘ 'la llave del nuevo inundo y 
fl u Gíbraltar de América *% por base naval y militar de esa recon- 
quista y por tanto, lugar de cruce, parada y avituallamiento de 
!as expediciones guerreras a que nos hemos referido. 


42 + — En 1,868, un año después de la voluntaria reincorporación 
de la parte dominicana de la Isla de Santo Domingo, cundió en la 
España oficial metropolitana, entonces presidida por el General 
Leopoldo (PDonell, entusiasta de los problemas internacionales* 
cierto optimismo sobre una posible reconquista de la perdida Amé- 
rica hispana. 
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BÜo y el asesinato de algunos españoles en Talambo, Peri^ e j| 
4 de Agosto de 1,863, llevó al Almirante español Luis Pinzón a ] 
demandar decorosa satisfacción, ocupando en 9 de Septiembre 
de 1,864 a las peruanas Islas Chinches ; con lo que se produjo mil 
estado de guerra declarada, entre la República americana d e ] 
Perú y España. 

Relevado del mando de esa escuadra naval española en América 
ese Almirante Pinzón, le sustituyó el de igual jerarquía don José i 
Manuel Pareja. Y como las negociaciones que venían celebr&m 
dose en la bahía del Callao, para restablecer la paz, hubieran 
fracasado y la República de Chile resultó envuelta en el con- 
flicto, se complicó grandemente el incidente, 

Chile arrebató a la escuadra de España dos de sus buques del 
guerra, motivando ese desastre el suicidio del Almirante 
quien fuá sustituido por Casto Méndez Núñez, con encargo de 


‘ ‘ vengar no solo el acto de delicadeza de Pareja, si no la 
pérdida de los dos buques españoles”. 

De ahí que Méndez Núñez atacara el puerto del Callao, el dos 
de Mayo de 1,866, con los resultados ya conocidos. 

El resultado final de esta ultima etapa reconquistadora fué 
el desastroso abandono de los casos de Santo Domingo y el Perú 
y el desistimiento de este segundo empeño reconquista dor* 


CAPITULO VII 


primera etapa deS relmiado de Fernando 
vó v sus Capitanes Generales en Guaba 
^ de 1814 a 1820 

43 _ Los años juveniles del Príncipe de Asturias, después 
Fernando VII, hijo primogénito de Carlos IV y su esposa María 
Luisa transcurrieron plenos de contrariedades domésticas, a causa 
de la irregular posición familiar del favorito don Manuel Godoy 
(relato 24) ; una sistemática política de Bonaparte, el emperador 
francés estimulador aprovechado de loa desórdenes de la familia 
real española; la cizaña que en su pasional juventud tanto fomentó 
£U diestro y ambicioso tutor, el canónigo de Zaragoza don Juan 
de Eseoiquez; su destronamiento y destierro de cinco años por 
Bonaparte; el concepto monárquico absolutista peculiar de los 
soberanos en su época; y las otras alternativas políticas, que ex- 
rimentó desde 1,814 hasta su muerte, 19 años después, formaron 
m este Príncipe y Rey, un carácter irregular, malicioso por natu- 
raleza, vacilante, inconsciente, socarrón, sarcástico, cruelmente 
vengativo e intrigante hasta con su propia madre ; si no por 
maldad personal, sí al menos, como arma defensiva de sus dere- 
chos y privilegios dinásticos supuestos* 

La débil y floja política internacional española de su época, 
(1,798 a 1,833) el predominante imperialismo bonapartista, con su 
máximo objetivo de aislar a España de Inglaterra y atarla a su 
carro conquistador, siempre en merma de su prestigio y patrimonio 
y otras circunstancias de tiempo y lugar, que ya el tiempo hace 
borrosos convirtieron a ese Príncipe Fernando de Asturias en 
virtual prisionero de la intrigante diplomacia imperialista fran- 
cesa; de modo tal, que en sus pugnas con Godoy y sus propios 
padres, llegó a suponer de manera infeliz 

M que las bayonetas francesas habían sido enviadas a Espa- 
na para la defensa de su causa particular y contra la otra”. 
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La mayor pugna de este Príncipe, fué con Manuel Q O( i 0 
(relato 24) , quien mantenía sobre él, un constante y muy e fi^ 
espionaje por lo que cierto día hizo llegar a la mesa de traba j 
de su padre el Bey Carlos IV una pequeña nota que decía : 


£í ¡Date prisa, date prisa, date prisa l El Príncipe <] e 
Asturias anda fraguando una sublevación en palacio y j a 
Corona está en peligro. La reina corre el riesgo de mori* 
envenenada e inmediatamente deben tomarse medidas p ara 
frustrar la conspiración ?T . 

Hecha por los reyes una visita sorpresiva a las habitaciones" 
particulares del Príncipe Fernando, contra quien trataba dicho 
anónimo, éste ya en presencia de sus padres, procuró ocultar ciertos 
papeles que no obstante, el rey llegó a ocupar, * £ a pesar de h 
violenta e irrespetuosa protesta del Príncipe Tí , los que ya en poder 
del rey y una vez examinados resultaron altamente comprometa 
dores y peligrosos para el rey y la reina especialmente. 

En su consecuencia fué puesto en prisión el Príncipe Fernando, 
aunque antes de que hubieran transcurrido muchas horas, éste, 
con increíble bajeza, reveló a todos sus cómplices e hizo a su madre 
una confesión de su inala acción ”, a la vez que escribió a sus padres 
dos cartas haciéndoles plena confesión, en forma tan indigna, como 
la que éstos hubieron de mostrar al escribir al Emperador fran- 
cés Bonaparte, dándole cuenta de tan penoso suceso. Sucedió des- 
pués, el perdón, cuyo real decreto, no obstante presentar a Fernan- 
do bajo el peor de los aspectos posibles, comenzaba con las pala- 
bras de 

f£ la voz de la naturaleza desarma el golpe de la venganza**. 

Sin embargo de todo esto, el pueblo estaba a favor de Femando, 
del propio modo que era contrario a Godoy y a la reina madre; 
ignorante quizás, de que todos los hilos de esta y otras tramas 
rastreras partían del Emperador francés Bonaparte, por conducto 
de su embajada en Madrid, siempre interesada en aprovecharse 
de Fernando como de un muñeco, para el logro de sus tres funda- 
mentales objetivos consistentes en, (1) suplantar la monarquía bor- 
bónica por la de José su hermano, (2) aislar a Inglaterra y (3) unir 
firmemente a España a su carro imperialista y conquistador. 1 

Naturalmente, que los resultados de toda esta política napo- 
leónica siempre expuso a España a perder, sin ninguna probabili- 
dad de ganar ; además de que esta mediatización internacional, 
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cm reraba a la otra de la época de los remados borbú 

tHjnapartista suy 

ni eos franceses. 

Cuando la reacción absolutista ele Fernando VII, del año 
, i81 t tra“o a «te rey a España 

“mucho sorprendió a los constitucionales españoles las pri- 
meras medirlas gobernativas de este rey, por su forma reac- 
cionaria y absolutista, no obstante acabar de salir de cauti- 
verio No se explicaban aquella ceguedad del monarca, su 
protección a muchos traidores de la guerra de independen- 
cia la camarilla formada por una cohorte baja y deshonrosa, 
el restablecimiento de la horrorosa Inquisición, la repulsa 
palaciega de los defensores de su monarquía que enfrenta- 
dos al francés invasor, merecían la gratitud de la patria y 
el desempeño de funciones públicas importantes por abso- 
lutistas intransigentes” 

Pero el dolor rebasando los límites del sufrimiento se convirtió 
en indignación de aquellos hombres, que más sacrificios habían 
hecho por conservar el trono al rey, cuando nuevos decretos resta- 
blecieron a los jesuítas, prohibieron fiestas y máscaras públicas, 
se hizo obligatoria la asistencia a los templos y se señalaron los 
trajes y la debida compostura de los fieles. 

Así derribó de un plumazo, este rey Fernando VII, toda la 
obra de los constitucionales liberales y los demás patriotas comba- 
tientes contra los invasores franceses, del propio modo que condenó 
a perpetua expatriación a millones de familias y sujetó a España 
a una sangrienta reacción absolutista del peor tipo, 

¿Y qué repercusiones y efectos produjo en Cuba esta reacción 
absolutista de Fernando VII? 

El mando superior político de Cuba estaba entonces a cargo 
del General Juan Ruiz de Apodaea, quien lo venía ejerciendo des- 
de 14 de Abril de 1,812, Su principal misión consistió en restablecer 
las cosas de la Isla al ser y estado que tenían antes de la guerra 
de independencia y borrar las huellas de la Constitución liberal de 
3.812, que según Pezuela 

u era demasiado democrática para los tiempos en que se 
formó 5 \ 

No obstante, Ruiz de Apodaea fué discreto en el mantenimiento 
del orden público, sobre todo al evitar actos arbitrarios de ven- 
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ganza de los reaccionarios políticos apasionados adoradores 
viejo absolutismo y a los clérigos comisionados de la reinsta]' 
inquisición (algunos de los cuales expulsó de la Isla), que en aqn 
tiempo recorrían los pueblos del interior de la Isla para atenta 
a sus propios e inmorales intereses particulares, más que a 
misma religión 31 . 

Este gran cambio político produjo la emigración de mueh 
destacados políticos liberales, que fueron después en el exilio 
ti vos propagandistas del separatismo indepen dentista, cerca 
libertador Simón Bolívar y de los otros caudillos de las reyoln, 1 
clones sudamericanas “extendidas entonces de uno a otro 
desde Buenos Aíres y Venezuela eu las costas del océano Atlán! 
tico por el interior a Santa Fe de Bogotá y basta el Pacífico po* 
el reino de Chile y vecindades del Perú, donde se libraron ¿] 
batallas de Vieapugio, Agruma y VilumaV 

Este rey Fernando, envió tropas a las Américas. según expre 
mos ya en otros relatos y sustituyó al gobernador general de Cuba,. 
General fíuiz de Apodaca, por el Teniente General de artillerfi 
José Cienf uegos, llegado a La Habana el 2 de Julio de 1,816, quie 
comenzó por condecorar con la ORDEN DE ISABEL LA CATt 
LIGA, creada por Fernando VII en 1815, a los de lealtad acri- 
solada y los servicios prestados en América en favor de los interese 
de España 31 * Procuró defender las costas de la Isla contra la pira- 
tería existente ; creó el cuerpo de Voluntarios de mérito en 2 de 
Julio de 1,819; construyó lanchas cañoneras; organizó con vednos 
las rondas policiacas nocturnas en campos y ciudades y cumplió 
las demás funciones propias de su cargo. 

Fue en esta época cuando el Intendente de Hacienda, don 
Alejandro Ramírez, el mejor y el más probo de todos los Intenden- 
tes de Hacienda colonial, f< propuso la amplia declaración del co- 
mercio libre en la Isla, valiéndose como mediador en sus gestione! 
del ilustre cubano Francisco de Arango y Farreño, electo Dipu- 
tado por la Isla, para las Cortes de 1,815, quien al llegar a la 
Península se encontró variado el sistema político y obtuvo en- 
tonces del rey, una plaza de Consejero propietario de Indias 33 - 

En consecuencia, el real de e reto de 10 de Febrero de 181 8, 
concedió a los puertos de Cuba, el Ubre tráfico con todos los mer- 
cados extranjeros, sin las cortapisas del anterior reglamento de 
Carlos III, fecha 12 de Octubre de 1,778, que solo abría el comercié 
de la América a los principales puertos de la Península. 
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rontraste singular fné el de que en tanto los anteriores gobier- 
U h rales favorecieron en muy poco a la Isla de Cuba, esta 
eos llbC ^ } ; 011 aria lo hiciera en mucho; pues que además de la 
( ^poca ^ ^ eoniercio, autorizó el establecimiento de nuevas líneas 

liberta Y abolió el tráfico de negros esclavos, al menos, 

de buques ae vapuj- j 

gto último, teóricamente. 

611 q embargo, ese reaceionarismo del rey español Fernando VII, 
■¿entraste con ios aires de independencia predominantes en la 
en . fojitin ental, trajeron a Cuba toda esa etapa conspiratoria, 
America^ es p a ü 0 la 3 que animada por el * f Bolivarianis- 

eio*? exp r ^^ arein0S eT1 suces * vos relatos. 


45 —El Teniente General José Ci enfuegos vino a Cuba con el 
arácter de st perfecta hechura e intérprete directo de los sentí- 
alientos reaccionarios de los consejeros del rey Fernando VIX” 
a quienes enlomaron para tal designación los agentes del Tribunal 
de la Fe, en represalia de las reprensiones que Apodaca les había 
líccho por sus irregularidades en Cuba. 

Desde que Cienfiiegos llegó a La Habana, seguido de algunos 
buques de la real armada y mil soldados para la guarnición, comen- 
a premiar la lealtad acrisolada y los servicios prestados a Espa- 
ñn en América, con ei otorgamiento de la ‘ 4 Orden de Isabel la 
Católica”. Además, creó el cuerpo de Voluntarios de mérito, para 
reprimir los escandalosos contrabandos que desde las vecinas anti- 
pas inglesas, francesas y aun de Norteamérica, se venía haciendo 
en forma sistemática; estableció rondas nocturnas de vecinos en 
funciones policiacas; calorizó el comercio internacional libre; efec- 
tuó en 1,817 un censo de población; en 1,818 concedió permiso 
a Juan O'Famll para establecer, novedosamente, una línea de va- 
pores y aplicó en Cuba, de acuerdo con las instrucciones reserva- 
das de 1S de Enero de 1818, el tratado de Fernando Vil con Ingla- 
terra, fecha 23 de Septiembre de 1817, sobre la completa abolición 
del tráñeo de negros esclavos, expresiva de que : 

fí Tanto para evitar las violencias de los ingleses, coino 
para atender al desarrollo futuro de la raza negra en 
nuestras colonias, se cuidase mucho de que los aisladores 
de expediciones para Africa fuesen españoles, lo mismo que 
los buques en que lo hiciesen y de que retornasen siempre, 
por lo menos, con una tercera parte de hembras, para que 
propagándose la especie, se hiciera menos sensible en lo 
futuro la represión del tráfico”. 
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En 29 de Agosto del año 1,819 ceso Cienfuegos en el mattjJ 
superior de esta Isla, 

46. — El General José Manuel Cagigal, ya viejo y achacoso ^ 
encargo del gobierno general de Cuba, en 29 de Agosto de 
en cuyo día llegó a La Habana seguido de tres mil soldados }$ 
línea, para refuerzo de la guarnición. 

Este gobernante encontró bastante agitación política, pues 

“los jóvenes cubanos, educados en las nuevas ideas del an Jl 
rior período constitucional de 1,810 a 1*814, se habían atk* 
clonado a los estudios filosóficos y políticos 1 \ 

Mientras a Cagigal le anulaban su vejez y sus dolencias, se 
iban manifestando ciertas actividades separatistas revolucionaria^ 
entre cuyos propagadores activos estaba el oidor J. G. Yidam 
emigrado de Guayaquil donde mucho contribuyó a la emancipa 
clon de su país natal; así como Gaspar Betaneourt Gisneros 
Lugareño), José de la Luz Caballero, José Antonio Saco, el adole^ 
eente poeta José María Heredia y la pléyade de discípulos dd 
padre Agustín de Vélez y los de Varela 

il cuyos cantos a la libertad platónica creaban Ja opinión 
cubana, que pretendió a poco, establecer una línea divisoria 
con la española’ 7 . 

Ya en los comienzos de 1,820, o sea un año ames de la termina- 
ción del mando de C agí gal en Cuba, se produjo en la penínsraH 
la revolución del General Rafael Riego y el Coronel Quiroga, diri- 
gida contra el absolutismo de Fernando VII, imperante desde 
1,814. Esta revolución obligó en forma humillante, a ese monarca 
reaccionario, a restablecer la Constitución liberal de 1,812, descen- 
tralizar la administración piiblica, suprimir la Inquisición, crear 
el Ministerio do Ultramar, las Milicias nacionales y reunir a las 
Cortes en legislatura de 1,820-21. 

La repercusión en La Habana de dichos acontecimientos revo- 
lucionarios peninsulares, produjo una sedición que logró resta- 
blecer las instituciones liberales, libertad a los presos políticos y 
ejecutar otros actos revolucionarios 

4 1 cuya humillación impresionó tanto a Gagigal, ya por lai 
fatigas riel destino y por sus viejos achaques abatido, qna 
por no sufrir más y para atender a su quebrantada salud, 
viose obligado a entregar el mando al Segundo Cabo y a 
pedir con insistencia su relevo 77 . 
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py , n _„¡„ a i ya en 25 de Octubre, mejoró de salud y se 

■P d0 “ t g del mando de la Isla, fué desairado en sus pro - 
encargó nue V ua ¿ oras al público y en 26 de Noviembre siguiente 
clamas a P at ^ se( jj c ión militar, que dejó muy maltrecho el prin- 

£ . •* d e autoridad. 

tip , p e j infm do de este GeneraJ, que comenzó en 29 de Agosto 
ffllTv terminó en 3 de Mayo de 1,821, contó con la valiosísima 
de ' ^ on Alejandro fíamírez, Intendente de Hacienda, 

Je Í cultura y moralidad, que 

“siempre tuvo ansias de hacer mucho y arrastrado por sn 
- 0 verdaderamente revolucionario, en sentido creador y 
g r asista, a la vez que por excesivos deseos de nombradla, 
fué muy de prisa en sus reformas, sin comprender o sin 
querer darse por enterado si lo conocía, que no se consigne 
la felicidad de los pueblos, dándoles muchas novedades de 
golpe y más de lo que pueden abarcar y digerir, si no que 
Ies conviene, sólidamente cimentado y enlazado con los que 
ya tenían : para no divorciar unos intereses de otros y para 
no conmover los vínculos sociales ni trastornar bruscamente 
las costumbres, que son su vida”. 


CAPITULO VIII 


Las segundas Cortes liberales españolas 
de 1820 a 11823 

47,— La escapada de Napoleón Bonaparte de la Isla de Elba 
y su vuelta al trono de F'rancia, en la llamada época de LQü 
CIEN DIAS, contuvo en algo las exageraciones absolutistas 
Fernando VII, por lo que en tal lapso se logró el concierto po^ 
tico de los liberales, anteriormente disgregados, 

fí se dio entonces el grito de libertad, levantado por el candi* 
lio Espoz y Mina, quien primero que nadie manifestó Iras, 
ca y lealmente su oposición a la reaccionaria política del 
rey, acompañado de su sobrino, el guerrillero aquel, que 
peleando contra su patria, murió en América y seguido de 
algunos otros se pronunciaron el año 1874 en Pamplona, 
pero fracasados por falta de cooperación, huyeron* 

Este fracaso y la derrota de Bonaparte en Waterloo, exaltó al 
absolutismo nuevamente, hasta haber emprendido la persecución 
de los actores de la guerra de independencia y realizar otros desa- 
tinados atropellos, que produjeron en Galicia la segunda protesta 
armada del General Juan Díaz Porlier, fecha 19 de Septiembre 
de 1,815, cuyo fracaso le llevó a la horca* 

No obstante, continuaron las conspiraciones liberales soterradas 
y ya en 1816 Fernando VII, en nueva política conciliadora, hizo 
publicar un decreto excluido r del léxico oficial, las palabras de 
serviles y liberales, a fin de que todos los españoles se unieran en 
una masa común, amante del bien y engrandeeedora de la patria. 

Un nuevo brote revolucionario liberal de la Sociedad del 
Triángulo pretendió matar al rey, en alguna de sus habituales 
paseos a la puerta de Alcalá, pero descubierta llevó al patíbulo a 
un comisario de guerra nombrado Vicente Richard, a un tal Yan- 
diala y a Fray José. El 5 de Abril de 1,817 le siguió otra rebelión 
en Zaragoza, capitaneada por el Teniente General Luis Lacy, cuyo 
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hiéiL sacrificó su vida. Ocurrieron hasta cinco conspi- 
fraeaso t ^^ olne ¡ onaI i a s más, que en mucho perturbaron el em- 
raeioii^Y ^ para i & América, que se hada por el puerto de 
parque ^ f¡ nes de 1,819 y comienzos de 1,820, degeneró 

Cádiz; ° revolucionario de Rafael Riego, Comandante del 

e» d “ ^ Asturias, que allí se encontraba en espera de em- 
bata ^ Esfa revolución arrestó a varios Generales del ejército 
barque^ touados, cuyas tropas se unieron, emprendiéndose en- 

allí acai hacia la Isla de León, proclamando a bandera 

tonees ia nitu , „ 1Ü11) 

desplegada la Constitución de 1,81* 

Al jefe revolucionario Riego, siguió el Coronel Quiroga, aun- 
con la desfavorable circunstancia de que se suscitaran disen- 
ckmes internas, que produjeron fracasos y falta de apoyo popular, 
ue pusieron a dicha revolución al borde del fracaso ; salvándose 
depilo por nuevos pronunciamientos en distintos lugares de la 
enmsula, tanto populares como del ejército, que así obligaron a 
Fernando VII, en forma hnmillante, a firmar el restablecimiento 
de dicha Constitución de 1,812 y dictar otras disposiciones de ca- 
rácter dcscentralizador y liberal, entre las que se contaron la su- 
presión de la Inquisición, creación del Ministerio de Ultramar, 
cambios administrativos, creación de milicias nacionales y la 
reunión de las Cortes para la legislatura de 1,820-21. También se 
efectuaron ascensos militares que llevaron al Generalato a Riego 
v Ochoa, a la vez que fue suspendido el envío de tropas a la 
América. 


Fué en esta época de favorable reacción liberal (1820) cuando 
Cuba fué declarada provincia española, con designación para re- 
presentación en Cortes, de una diputación integrada por el Ge- 
neral José de Zayas, el Magistrado de Marina José Benítcz, don 
Francisco de Arango y Barreño, el Oficial de guardias reales don 
Antonio Modesto del Valle y don Bernardo Ggaban, que lo había 
sido en 1,811. 


18. — Llegó a La Habana el Teniente General Nicolás Mahy, 
en 3 de Marzo de 1,821, en el pleno carácter de intérprete de los 
principios liberales ya imperantes nuevamente en la madre patria 
y con una muy complicada situación política de la Isla, tan- 
to por efervescencia política como por la insubordinación de 
tropas, el humillado principio de autoridad y la concentración 
m La Habana de fuerzas del ejército, procedentes del continente, 
que por tener frescas aun las impresiones de su guerra con el líber- 
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tador Simón Bolívar y demás jefes revolucionarios, hacían 
pagauda revolucionaria. 

Acometió Mahy la tarea de disciplinar al ejército veteraiJi 
depurar las milicias nacionales, contener los excesos de la pr en3ft 
y de las sociedades secretas, utilizando en ello sus constantes alar 
des y públicas exclamaciones de fe liberal. 

Las más sobresalientes actuaciones de Mahy consistieron eo 
restablecer el sistema liberal descentralizado, que la reacción % 
Fernando VII había cambiado entregar a los norteamerieaud 
los restantes territorios continentales de la Florida, entonces a 
cargo de los Coroneles Callaba y Coppinger, residentes respeeti 
vamenle en Pansaeola y San Agustín ■ cuidar los asuntos español^ 
de Méjico, entonces en plena fermentación política y culminante 
en el golpe de Estado del Coronel Agustín Xtúrbide, que así logro 
independizar aquella gran colonia, después que (PDonojú sucesor 
de Ruiz de Apodaea, firmó el tratado de Gordo va, eu 24 de Agosto 
de 1,821 y contener la agitación política que esos sucesos de Méjico 
produjeron en Cuba. d|L 

Ya al final de su mando { Julio 22 de 1,822), decayó el pres- 
tigio de Mahy, por exageraciones legislativas de las Cortea y 
gobierno peninsular, que afectaban al comercio libre y establéele* 
ron unos aranceles de Aduanas tendientes a ciertos monopolios 
favorecedores del comercio gaditano. 

Entonces se sucedieron conspiraciones separatistas en Puerto 
Príncipe, Matanzas, Trinidad, Santiago de Cuba y Bayamo, entre 
las que se contaron la de la Cadena Eléctrica de Camagüey, en* 
frentada a otra sociedad secreta española de LOS TREIN- 
TA Y DOS LABRADORES, cuyos resultados fueron el san- 
griento suceso del 2 de Mayo de 1,821 j ciertas rivalidades y 
actos de indisciplina de la propia milicia nacional y alteraciones 
del orden en la Universidad de La Habana, con motivo de la 
provisión de los oficios del claustro, en aspiración de que no 
continuaran desempeñándolos los padres predicadores, a quienes 
amparaban los Estatutos fundacionales de esa pontificia Uri 
versidad. 

Falto ya, el General Mahy de vigor físico y agoviado por lat 
contrariedades y fatigas del mando, contrajo la grave enfermedad 
que en 22 de Julio de 1,822 le llevó al sepulcro. 

No obstante los buenos propósitos que animaron a este gofre 1 - 
nante incurrió en la Indiscreción de censurar al gran Intendente 
don Alejandro Ramírez, en manifestaciones públicas hechas en 
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f 6n del Ayuntamiento habanero, malévolamente insph 
plena ses ~ £:{JJ11 erciantés y empleados públicos, pertenecientes a la 
radas p^ 1 orgaE ^ ac |¿; 11 del Peculado. Ello causó tanta impresión 
soterré a ^ ^ q Ue j^íéndole sobrevenido un grave aeciden- 

a dicho ln 1 ' T ! , * OA A * Me,™ a* i «oí 


te a 


ipOpl e ^ CÍ>J 


le llevó al sepulcro en 20 de Mayo de 1,821. 


49 ^E1 Brigadier Sebastián Kíndelan, Segundo Cabo del Go- 
. General Español de Cuba, de donde era nativo, ejerció, 
jjiemo avrímza da y provisionalmente, el cargo de Gobernador 

^ eirad desde el 22 de Julio de 1,822 basta Marzo 2 de 1,823, 
Ajando era difícil la situación política, por eferveceneia interna, 
conspiraciones separatistas y otras dificultades. 

En su época “se produjo el deslinde de los campos políticos ”s 
tecla r ándese ya públicamente los dos Partidos, que por razón de 
la procedencia de sus individuos, tomaron los nombres de cubano 
y peninstdar, lo que fué originado porque al tropezar Mahy con 
dificultades de entenderse como autoridad con sus correligio- 
narios los liberales y vio en frente de los trastornadores un gran 
elemento de orden en los hijos de la Península y en los de las 
familias más respetables de Cuba, declinó en él su confianza, 
prefiriéndolo al de la mayoría de los cubanos, donde abundaban 
[os partidarios de la reforma y de la independencia ; y Kindelán, 
mya más débil autoridad apenas podía sostenerla, tuvo que apo- 
yarse también en los mismos elementos, representantes a la vez de 
la fuerza (eran los Voluntarios armados), para resistir al exage 
rada liberalismo y la osadía de los cubanos, que si bien contaban 
en su partido con jefes más ilustrados, hábiles y dispuestos para 
crear inconvenientes, no lo estaban tanto para llegar a las manos. 
Por tal motivo las luchas que los recelos engendraron, tomó cada 
día mayores proporciones, aumentados con el desdén peninsular, 
que descansando en la seguridad de su indudable triunfo en el 
terreno de la fuerza (era la fuerza bruta contra la moral), irritó 
¡as sueeptibilidades de los cubanos, quienes le respondían con vio- 
lentas excitaciones dirigidas al compacto elemento peninsular V 

Da ahí la abierta pugna entre las gentes belicosas de ambos 
bandos, cuyos excesos obligaron a Kindelán 

u a echar mano del ejército hasta para contener las dema- 
sías de aquellos Ayuntamientos que capitaneando las masas 
de sus respectivas localidades, friccionaban con los gober 
nadores civiles y militares’. ’ 
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En medio de esas irritadas pugnas, denuestos y provoeacioaJ 
políticas, se efectuaron en 1,822 las elecciones para diputados 
Cortes, saliendo electo el presbítero Félix Varela, el catalán Tou^ 
Gener y Leonardo Santos Suárez; no sin que ocurrieran inciden 
cías, como la de un Capitán de Dragones, nombrado GaágH 
Rodríguez de Vera, militar español destacado en Matanzas q Ue 
abofeteó a un votante y provocó un molote público, que al 
poder disolver un piquete de la Milicia Nacional, alteró el orden 
público, a extremos tales que sublevó a unidades de- esa milicia 
y agrupó en las afueras de La Habana a mucha gente del campo 
y de pueblos vecinos y aunque algunos días después se restableció 
el orden, ello fué a costa de exigencias de destituciones de Jefe 
y Oficiales de la milicia, de algunos empleados y supresión de 
dos periódicos, que mucho afectaron al principio de autoridad 
pues impunes tales acontecimientos relajaron la disciplina militar- 
por lo que tuvo lugar el relevo de Kindelan, en 2 de Mayo de 
1,823. 

En relación a este incidente patético dice Juan Arnao en la 
página 63 de su Historia de la Isla de Cuba — Habana 1,900, que 

1 * incansables los conspiradores, lograron conquistar al Ca- 
pitán Gaspar Rodríguez de Vera, militar español que guar 
necia la plaza de Matanzas, pyra que proclamara la Cons 
titueión española, como un preliminar al objeto de conti- 
nuar con la independencia. Dio el grito el arrojado español, 
de súbito y sin aviso a los compañeros, a las doce del día, 
en la Plaza de Armas de la Ciudad, disparando tiros al 
aire y montado en arma de caballería con once combatientes 
soldados que le siguieron; pero desconcertados los patriotas 
por la intempestuosa novedad, no acudieron al llamamiento 
con la premura de la exigencia y el cabecilla se vio forzado 
a busear su salvación en los campos, donde permaneció bas- 
ta su embarque a puertos extranjeros Y 


CAPITULO IX 


Resta bflecámieisto del rey Fernando VII 
en el trono español por Lusas XVIII 
d@ Francia en I §23=33 

50 — Aunque la nueva época democrática de 1,820-23 susti- 
tuyo las frívolas 

"discusiones académicas que habían sido la ruma de las 
primeras Cortes de Cádiz; haciendo en cambio, prácticas 
aplicaciones de principios, en forma de leyes, animadas de 
alto sentido conciliador” 

evidenció no obstante, su inexperiencia en la práctica aplicación 
de métodos constitucionales de administración; lo que junto a la 
poca preparación del país, para instituciones realmente democrá* 
ticas liberales, hicieron su tarea imposible. 

En cambio, los extremistas pasionales y politiqueros de ambos 
partidos, impresionaban a la masa popular, más o menos analfa- 
beta, con sus poses espectaculares, emotivas y tendenciosas ; a la 
vez que el rey Femando y sus amigos intrigaban por echar a 
tierra el régimen constitucional 

La nación, m comíante intranquilidad política, con algunos 
malos politiqueros y oradores, hacían coro a la tal agitación ; que 
así condujo a actos de violencia física. 

“El 4 de Febrero de 1,821 la multitud se presentó a 
las puertas de palacio, en actitud tan amenazadora que el 
cuerpo de guardia la rechazó, promoviéndose entonces un 
grave conflicto en que la guardia fué arrollada y sitiada 
en sus cuarteles”. 

Este y otros graves incidentes de análoga naturaleza, en que 
m el gobierno ni sus funcionarios subalternos intentaron impedir. 
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produjo una repentina reacción, en el aprecio de Jos miembros 
ordenados y responsables de la sociedad, diciendo que 

“si ese había de ser el resultado de la Constitución 
1,812 y de la libertad; si el desorden, la anarquía y gd 
disturbio crónico, irreprimidos por la autoridad, habíau 
de ser la norma gubernamental, era preferible la antigua'] 
política de absolutismo”. 

En Febrero de 1,822 la elección de Diputados privó a las Cor 
tes de todos los miembros distinguidos y moderados que habían 
hecho respetables a las Cortes de 1,820, resultando así ocupadas 
las plazas, en su mayor parte, por hombres de cualidades muy 
inferiores en ilustración y moralidad. 

“Aumentaba esa. confusión, la fuerza armada a dispu 
sición del gobierno, tan dividida en banderías como la mis 
ma nación”. 

Esta fué la situación política española, que en 1,820-28 con- 
virtió el palacio de Fernando Vil en Aran juez 

“en foco de una vasta conspiración contra la Constitución, 
en que el rey mantenía correspondencia con su colega ir an- 
ees LUIS XVIII, para obtener el auxilio armado, con que 
restaurar su añorado absolutismo”. 

Por la regencia de Urgel se inició el movimiento absolutista, 
ya que como delegada de la majestad de España, envió su repre 
sentación al congreso de Verona, integrado por reyes y políticos 
europeos, donde Luis XVI II de Francia planeó la intervención 
en España, siguiéndole pronto la situación de tropas sebre la fron 
lera, al mando del Conde de Angulema y ascendentes a cien mil 
hombres, que prontamente penetraron en territorio español. 

En Marzo de 1,823 las Cortes y muchos milicianos se trasL 
daron a Sevilla, llevándose detenido a Fernando VII y aunque, 
forzadamente declaró la guerra a Francia por tal invasión mili- 
tar, ello fue de poca efectividad porque el fácil y continuado avan- 
ce francés, al que ayudaban los realistas españoles, entre ellos el 
General Zayas, cubano de nacimiento, les permitió entrar en Ma- 
drid el 23 de Mayo de 1,823, donde establecieron una Regencia 
real. 

La recia coacción de los diputados liberales en Sevilla, sobic 
Fernando VII, obligó a este a, dar a los franceses agrias conten 
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r pero la insistente y enérgica reclamación francesa de 

Mcion<> ^ re ^ que después de tres años y medio de su 
la pei^na ^ j e p US | er a en libertad y ya en 1 de Octubre de 1,823, 
¿etencion^^ a p ara j 0 y al lado del príncipe de Angulema, dicto 
e^rclo annlador de todos sus actos, desde 7 de Marzo de 1,820 

hasta esa fecha. . , ' 

Clara explicación será para nuestros lectores, el 1 lecho de que 
acontecimientos crearon el caos gubernamental en la Amé- 
hasta haber facilitado a los revolucionarios separatistas de 
eoü a yuda de los propios peninsulares en pugna, el logro de 
sus * objetivos independentistas* 

¿sí resultó sorprendido en Cuba, el General Nicolás Mahy, por 
tales acontecimientos, contrarios a su filiación política liberal, 
cuando ya había completado la reorganización del nuevo sistema 
de la Isla, de & cuer ^° coa Constitución de 1,812. Y junto a eso 
tuvo Mahy que afrontar en Cuba las repercusiones de la indepem 
leuda de Méjico, alcanzada por Itürbide, quien aprovechándose 
Je la confianza que en él tenía el General Ruiz de Apodaca, 
virrey del país, logró apoderarse de todas las tropas y apoyo oficial 
para su oculto plan de pasarse al bando separatista, cual después lo 
hiciera por su proclama de 24 de Febrero de 1,821, llamada PLAN 
DE LAS 3 GARANTIAS; lo que entonces obligó a Ruiz de Apo 
daca a replegarse en derrota, para V era cruz ; dando ya ello opor- 
tunidad a Itürbide para proclamarse Emperador y después entre- 
vistarse con el General español Juan O’Donojú, sustituto de 
Ruiz de Apodaca, para acordar eu 24 de Agosto del propio año, 
el tratado de CORDOBA, reconoced or de la independencia de 
Méjico. 

La repercusión de tal acontecimiento en Cuba, produjo mucha 
agitación revolucionaria, de modo que 

“3a asociación política titulada la CADENA ELECTRI- 
CA, especie de hijuela de la de los CARBONARIOS, fun- 
dada y puesta en frente de la sociedad LOS TREINTA Y 
DOS LABRADORES, 

que representaba el interés peninsular, incitaba constantemente 
al trastorno y como si no fueran todavía bastante esos motivos 
para tener al Camagüey en incesante perturbación, se presentó 
para aumentar los conflictos, la época electoral, siempre en los 
pueblos agitada, por lo que en 2 de Mayo sobrevino el incidente 
de que al hacer la tropa de guarnición allí las descargas de orde- 
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nanza, resultó muerta una niña blanca y herido un mulato p E 
deciéndose refriegas entre esa tropa y el pueblo, de que r e * 
taran algunos muertos y bastantes heridos. Igual agitación hall 
en Santiago de Cuba, Matanzas, Bayamo y Trinidad; toda e ]^ 
en pretensión del (!) mantenimiento de la Constitución de l qiq 
( 2) reformas políticas y (3) la absoluta independencia* ™ 


51* — Cuando el General Francisco Dionisio Vives se 




del mando superior de la Isla de Cuba, en Mayo 2 de 1,823, halift 
acrecentado el divisiomsmo entre cubanos y españoles, que desde 
la época de Mahy tanto había fructificado, a causa de 


“haber querido este gobernante local hacer política liberal 
y evitar al mismo tiempo ser envuelto en sus propias redes 
Esto es* se amparó en los recalcitrantes españoles peninsu- 
lares, partidarios de la autoridad, sin sujetar bastante a loa 
del desorden, con lo cual abrió profundo abismo exaeer. 
van do más las pasiones de unos y otros. El General Vives 
fomentó esta división, no ya inconscientemente sino a sa- 
biendas porque apurado en los graves momentos de su go- 
bernación y viéndose en la necesidad de conservar a Cuba 
obediente a España, tuvo que rodearse del elemento penin- 
sular, todo leal con muy cortas excepciones y mirar, sí no 
siempre con recelo, con cautela al menos, a los americanos 
que con falsas protestas le ofrecían frecuentemente una 
adhesión a que nunca los hechos correspondieron con exac- 
titud y de ello fueron prueba las continuas defecciones 
que presenció y que cada día le hicieron más desconfiado 
y usar mayor reserva hasta con sus mismos amigos V 


No en balde resistió Vives esta designación, fundándose tanto 
en su insuficiencia para el cargo como en su estado de salud y 
porque temía perder allí su reputación militar* Pero al fin acce- 
dió a ello, conminado por una Real Orden dispositiva de que 


íf su majestad exigía sacrificio de su opinión y que obe- 
deciese ? \ 


Y en efecto, movida y trascendente fue la época de su gober- 
nación en Cuba, la que dio comienzo con un movimiento sedi- 
cioso, qtie para la noche del 15 de Mayo de 1,823 tenían concer- 
tadas las tropas de Santiago de Cuba, en reclamación de atrasos 
y seguidamente se enfrentó con la conspiración separatista revo- 
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de los BAYOS Y SOLES DE BOLIVAR de quo 
lucioEarm ^ ¿ emH icia de un negro españolizado, 
conoció P 01 1 e feeío, encartó a más de 600 peninsulares y 
tJn proceso ^ comprometidos estos últimos y espeeial- 
cuóanos, e g 0 Juan Jorge Peoli, José Francisco Lemus, coro* 

me ute el cara en j ja Habana, José Manuel Hernández 

jjp] co Holon de Matanzas, José María Tejada, José María 

? J°só Errada, Francisco Cosío, Teniente Coronel José 

Orteg 1 * 3 -' ^ j Hachado, Agustín Araujo, Pedro María Agüero 
Va e Tabogacio Alonso Betaneourt, en Camagúey. 

“todos ellos comprometidos para alzar los pendones por la 
República de Cubanaean, el día 17 de Agosto de 1,823”. 


Aunque se efectuaron detenciones de comprometidos en ese 
formidable plan político, en ello se mostró Vives, benigno y dis- 
creto pues hasta en el caso de Peoli, Lenms y Tolón, que fueron 
los más responsabilizados, se toleró su marcha al extranjero. 

También conoció Vives los últimos momentos de agonía de! 
gran poderío español en el nuevo mundo y del 

<< triste desembarque en Santiago de Cuba de tres mil hom 
bres de tropa española, procedentes del continente, cuya 
derrota la traía con esa falta de moral militar que acom- 
paña siempre a los ejércitos vencidos”. 


Gratamente sorprendido resultó Vives, al saber en 8 de Diciem- 
bre de 1,828 de los cambios políticos anti-1 ib erales habidos en 
la península, desde el 30 de Septiembre y los decretos de Fernando 
Vil aimladores de todos los actos del gobierno constitucional, 
que así volvían las cosas al ser y estado que tuvieron el 7 de 
Mayo de 1,820 (véase relato 44) y en su consecuencia 


1 'preparó la opinión, ya que no podía hacer uso de la 

fuerza pública, porque la que no era rebelde estaba indisci- 

plinada, así en el ejército corno en las milicias, y cuando 
la reacción hacia el orden se iba verificando, con una ener- 
gía y una firmeza ele carácter sorprendente y no esperadas 
en circunstancias de tal gravedad, publicó en la capital, 
con el aparato y pompa de costumbre, ordenando que se 
imitara en las otras poblaciones, el bando que suprimía 
la Constitución en España y sus dominios. Dispuso ense- 
guida que sin gran ruido se arrancaran de los sitios públi- 
cos las lápidas y las inscripciones constitucionales, lo cual se 


112 


Miguel Varona Guerrero 


verificó la misma noche de 8 de Diciembre en que se recibid 
ron las noticias de oficio y consiguió que aquella mimerot¿f 
e inquieta milicia nacional entregara las armas sin alK 
rotos 1 \ 


Entre otros jefes y oficiales del ejercito que embarco 
España, bajo partida de registro, se contó aquel Atieres de Dr^ 
gones, Gaspar Rodríguez, que en Diciembre de 1,822 época ^ 
Kindelan, provocó el conflicto de las milicias y que después s* 
sublevó en la plaza de Matanzas, el 23 de Agosto de 1,824 al frente 
de 8 lanceros, embarcándose en la goleta LIMEÑA, tan pronto 
fracasó. 

Ya convertido Vives en exagerado reaccionario, creó en 4 ^ 
Marzo de 1,825 una COMISION MILITAR PERMANENTE (*' 
lato X1ÍP) para juzgar los delitos de infidencia y los crímenes tn 
despoblado. Consecuentemente, el gobierno de Fernando VH 
confirió por real decreto, en señal de real confianza 


‘‘todo el lleno de las facultades discrecionales que por la$ 
reales Ordenanzas se concedía a los gobernadores de plazas 
sitiadas" 

Entonces organizó Vives Jo- ESCUADRONES RURALES Di 
FERNANDO VII y fue integrado el ejército español veterano en 
Cuba, por doce Regimientos, de los que el llamado LANCEEOS 
DEL REY (antes Dragones de América) era de caballería y los 
i' estantes de infantería. 

Claramente se dibujaron entonces las tres tendencias eolíticas 
de españoles, independentistas y anexionistas ; de donde partió 
la nueva política de Vives consistente en 


lt entender que los futuros peligros de Cuba no podían 
arrancar sino de aquellos jóvenes cubanos, de la clase media, 
llenos de talento osado y de aspiraciones fantásticas y por 
eso dirigió sus trabajos a inutilizarla y hacerles emigrar 
al extranjero, al mismo tiempo que concillaba y se atraía 
los hombres de posición ya creada 7 ’. 

De esa juventud cubana asi desparramada por Méjico, Colom- 
bia y otros países, fue que surgió el 4 de Julio de 1,825, aquella 
JUNTA REVOLUCIONARIA CUBANA presidida por el haba- 
nero Juan A, Unzueta, que por Secretario tuvo a José Fernanda 
de Velazco, la que inteligenciada con el gobierno de Méjico y á 
libertador Simón Bolívar en Colombia, concertó la preparación 
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‘to expedicionario de cinco mil hombres que al mando 
de un ejcn ■ ^ ^ nton j 0 páez, desembarcaría en Cuba para líber- 
del Gcm ril fracasó a instancias del gobierno nortéame- 

tarlaj V lm es q 

rltíil}0 enc j a en Cuba de agentes de esta conspiración motivó 
Epk a p or \ a policía española, de los patriotas Francisco 

^ Manuel Andrés Sánchez, desembarcados por Santa Cruz 
j ^Sor l^ s fueron ahorcados en Puerto Príncipe, en Mayo 

Otra conspiración de que conoció Vives fné la de la GRAN 
imiON DEL AGÜILA NEGRA, a manera de hijuela de la de 
¿vos y Soles de Bolívar, ya referida. 

Descansaba la confianza real de Femando VII, dispensada a 
Vives en el propósito, desde luego más utópico que realista, de 
reconquistar las perdidas colonias hispanas de América, especial- 
mente Méjico, sirviendo para ello de base militar y punto de par- 
tida la Isla de Cuba- 

Este fué el gobierno local del General Francisco Dionisio Vives, 
que tuvo lugar desde Mayo 2 de 1,823 basta Marzo 15 de 1,832, de 
quien dijo un escritor español, que sí acaso ha sido inculpado de 
haber abandonado la religión, la moral y las costumbres publicas, 
no es menos cierto, que además de haber cumplido con su deber de 
español y militar, fundó a la moderna ciudad de Cárdenas, colo- 
nizó Isla de Pinos, embelleció algunos lugares de La Rabana, eri- 
gió el Templete en la plaza de Armas, estimuló a la Sociedad Pa- 
trió tica y realizó otras loables iniciativas. 


52. — A la muerte del rey Fernando VII fué relevado del mando 
üe Cuba, el General Francisco Dionisio Vives, su fiel ejec utor de 
planes, sustituyéndole el Teniente General Mariano RocaforF 
quien se encargó del gobierno local en 15 de Mayo de 1,833, época 
esta en que imperaba paz material y la situación económica era 
buena. 

Roeaíort, escaso de fuerzas físicas, delegó muchas de sus 
tacultades gubernamentales en personas de su camarilla, que ere- 
1 1 fieles intérpretes de la rectitud de principios que le animaba 
y que a poco aparecieron indignas de merecer tal confianza. De 

ahí 

li d abandono en que sus subordinados cayeren, al ver en 
su jefe la falta de toda iniciativa. Nada útil debió Cuba 
a Rocafort 1 ’, 
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Tal estado de cosas desorientó la actividad económica 
juventud cubana, haciendo escribir a José Antonio Saco ux%H 
TILINARIA contra los vicios predominantes, de la vagaí^H 
el juego, * 

Durante la regencia de doña María Cristina de Parma, terce. 
ra esposa de Fernando VII (Octubre de 1,832) , se otorgo ^ 
amplia amnistía para delitos políticos, a cuya cabal aplica 
se opuso el inepto General Eoeafort, en cuanto de los jefes de u 
conspiración de los Hayos y Soles de Bolívar y la Gran ho[^ 
del Aguila Negra se trataba- 

En esta época también afligió a Cuba, la gravísima epidemi É 
del cólera morbo, importado de norteamérica y extendido rápida 
mente por toda la Isla, 

4 'sin respetar a las personas de arreglada higiene ni ob^ 
decer a medios curativos, ni se prestaba al estudio de lo& 
médicos, que cuando creían haber sorprendido alguna i|§ 
las insidiosas formas con que atacaba, eran ellos mismos 
invadidos con síntomas enteramente opuestos a los 
pretendían combatir, Y aun resultaba desesperante pan 
los hombres de ciencia, el hecho de que los empleados cu 
las tenerías, carnicerías y otros oficios más o menos mmmu 
dos, se libraban del contagio, lo mismo que los negros y 
blancos encargados de los enterramientos, entre los que ni 
uno solo tuvo alteración de su salud, cuando lógicameu 
debía suponerse que serían las primeras víctimas M . 


CAPITULO X 


Peg-enda de María Cristina de Parma, 
tercera esposa de Fernando VII y sus. 
Capitanes Generales en Cuba 
de l §33 a 1840 

53 — María Cristina de Parma, tercera y última esposa dei 
rey Fernando VII, fué una bella, atractiva y graciosa joven que 
to tuvo la sucesión de dos hijas, la primera de ellas en 10 de 
Octubre de 1*830 y la segunda en Enero de 1,832; dando ello 
lugar a que se restaurara la pragmática sanción de 1,789, que 
permitía a las hembras suceder el trono, Y conforme al decreto 
de Felipe V, en 1,713, a falta de hijo varón en Fernando VII, le 
correspondía ser rey español a su hermano Carlos, por lo que 
surgió de su parte una fuerte oposición a tal reforma. El propio 
gabinete de Ministros se dividió en partidarios y opositores a tal 
cambio sucesorio. 

El inesperado accidente ocurrido al rey Fernando VII, cuando 
en viaje a la Granja, se le produjo fuerte golpe, a causa de la 
rotura de la lanza del coche un que viajaba, le sobrevino grave 
dolencia, a extremo tal que ya el 17 de Septiembre de 1,832 se le 
creyó moribundo; oportunidad ésta que aprovechó el Ministro 
Cal o mar de, reaccionario furioso, para aconsejar a la reina que 
se concillara cor. don Carlos. En consecuencia, el rey firmó un 
decreto nombrando Begente a Cristina, durante su enfermedad, 
mi don Carlos como primer consejero, pero éste no lo aceptó. 

En momentos de mayor gravedad, llegó Fernando VII a fir- 
mar la revocación de la citada (í pragmática sanción 1 ’ del 19 de 
Marzo de 1,830, que alteraba la anterior ley sucesoria, pero a 
condición de que no se divulgara. Pero Carlos y los suyos la pro- 
pagaron, gozosos ya, del seguro trono* 

Cuando ya los operarios se ocupaban de amortajar a Fernando 
VII, advirtieron señales de ^ida; pero ya algunos precipitados 
miembros del carlismo habían fijado copias manuscritas del decre- 
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1 


to secreto a las puertas del palacio* Mas, como un milagro, el r e 
se alivió con rapidez y esas copias fueron arrancadas, a la v&z 
que su original le fue quitado al indiscreto presidente del Conse' 
de Ministros, por la Infanta Carlota, quien aprovee U ó la oeasi5| 
para propinarle un puñetazo a tal presidente* 

En consecuencia, el rey Fernando VII, firmó otro decreto, no^ 
brando a Cristina reina regente de España ; el indiscreto Ministro 
Calomarde fue destituido y desterrado; quedaron deslindados W 
campos de don Carlos como los reaccionarios de una parte y María 
Cristina, con ideas liberales de la otra ; y cuando ya Fernando Vl[ 
murió en 1,833 continuó esa regente, en nombre de su hija la pri^. 
cesa Isabel, quien después de su mayoría de edad, fue la reina 
Isabel IL 

Sorpresa grande produjo a la nación, esta inesperada final 
voluntad y mayor aun resultaron las primeras determinación^! 
liberales de dicha soberana, cuando de inmediato mandó 


1. — -Abrir todas las Universidades, hasta entonces clan- 
suradas por el absolutismo de su esposo, 

2. — Amplia amnistía para los liberales emigrados desde 
1,823* 

3* — Destitución de los jefes y gobernadores de las capi- 
tales de provincias* 

4.— Supresión de las inspecciones de los Voluntarios 
realistas. 

La referida amnistía no alcanzó en Cuba a todo*s los conspi- 
radores de los Rayos y Soles de Bolívar y de la Gran Legión del 
Aguila Negra, según dijimos anteriormente, por el estrecho cri- 
terio político del General Mariano Roeafort, que en ello se obstinó* 
Sin embargo, así como Fernando VII defraudó las bien fun- 
dadas esperanzas de tantos patriotas españoles, que en su defensa 
derramaron la sangre de sus cuerpos por la restauración en el 
trono español, de su amado y deseado rey des terrado f también 
María Cristina frustró esa esperanza ya que en vez del completo 
cambio político que esperaban a la muerte del rey, sucedió un 
manifiesto al pueblo, fecha 4 de Octubre de 1833, en que no se 
llamó a los liberales para contraponerlos al Carlismo, afirmándo- 
se en él 

“que nada sería cambiado en la forma ni en el espíritu 
de las leyes fundamentales de la monarquía ni se permi- 
tiría ninguna innovación, por atractiva que pueda parecer 
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I ^ r j n eípio; dispuesta como estoy a trasmitir el cetro de 
I jj s paíía intacto y entero, como la Ley lo ha trasmitido *\ 

I extremos tales creció el descontento liberal, que las tropas 
^ fn^aban de combatir al Carlismo en armas; por lo que tornó 
n o a guavmar su reaeeionarismo, lie /ando elementos libe- 

® r g _ n gobierno v promulgando en 1 ,884 una Constitución 

rales a su » 


política 

n tl ue anuló casi todos los puntos peligrosos de la 1,812 
y fue puramente monárquica en su tendencia, En la práe- 
tica el único privilegio incorporado al Parlamento era 
presentar una petición a la Corona”. 

Gradualmente se fuó rodeando María Cristina de elementos 
liberal es f como su P v ™ er Ministro Mendizábal, pero su 

CAMARILLA, compuesta de modistos, damas de Corte, sacerdo- 
tes y palaciegos, seguía influyendo mucho en su contra. La guerra 
carlista seguía, Inglaterra pugnaba con Francia por alcanzar 
influencia suprima sobre España, Entonces se produjeron los 
sucesos de la sedición de los Sargentos en La Granja, de que ha- 
blamos en el relato 59* 


54 — En Julio 1 de 1,834 tomó posesión del mando superior 
cié esta Isla, el General Miguel Tacón, ‘ 4 conocedor de los terríto 
rios americanos, donde había hecho su principal carrera y pres- 
tado muy señalados servicios, 

4 4 De este disentido gobernante se ha dicho que se había 
formado una exagerada idea de la elevación de su autori- 
dad, que hacía resaltar con su altivez y reserva, aunque 
daba a sus maneras aquella falta de soltura y gracia que 
no siempre adquieren los que han vivido en la estrechez 
y dependencia de la milicia. Su temperamento impresio- 
nable le hacía con frecuencia esclavo de la ira. Era severo 
en extremo, cuando se trataba de hacer cumplir órdenes 
y la in flexibilidad de su carácter, favorecida por las facul- 
tades extraordinarias, con que le había honrado el trono* 
lo arrastraba hasta hollar las leyes, si hallaba en ellos un 
freno a su voluntad”. 
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Obsesionante política de Tacón, ya impresionado por loa 
tejimientos hispauo-a menéanos de su época, fue la de 

“tener a raya las veleidades políticas ya comunes en Cuba 1 
y creadas por exageraciones criollas, liíjas de la ínia^m 
eión más que meridional, ardiente, que distingue a la gene 
ralidad de aquellos isleños en todas sus manifestaciones 1 J 

De abí qne persiguiera tanto a los delincuentes políticos, eny^ 
hechos abultaba su imaginación, más de lo debido. 

Principales actuaciones publicas de Tacón en Cuba fueron* 

1. — La organización de una Policía urbana y otra rural 
además de la de los serenos particulares, 

2. — Restablecimiento de la disciplina en las costumbres, 

3. — “Dispersión de los pica-pleitos y Oficialas de causa, 
verdadera plaga de la sociedad de Cuba* 5 , 

4. — Disciplinamiento del ejército, al que para sus ejer- 
cicios militares le construyó el Campo de Marte en La 
Habana, hoy parque de la Fraternidad. 

5. — Construyó el mercado de Tacón, en Galiana y Eeinu. 

6. —Patrocinó la construcción del gran teatro que se 
llamó de Tacón, boy Nacional, construido por su amigo y 
contertulio don “Pancho 5 * Martí, 

7. — Hizo el camino publico sobre el camino de Versa- 
lies a Yumurí, en Matanzas. 

8. — Facilitó la construcción del camino ferroviario de 
Güines y Batabanó. 

El carácter rectilíneo de Tacón, cuando se creía dueño de la 
verdad y la justicia 

- 

“le llevó al extremo de no pararse en clases ni categorías, 
como en el caso de don Pedro Calvo, marqués de Gaya 
Calvo, a quien expulsó de la Isla por supuesta mala con- 
ducta . . N 5 

También desterró Tacón, en 13 de Septiembre de 1,834, a 
don José Antonio Saco, una de las primeras inteligencias de 
Cuba, ardiente como lo es siempre la juventud, al que en ese 
destierro 

“le siguieron las simpatías de la juventud cubana, de los 
compadecidos del víctima y de los más exagerados políticos, 
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él veían personalizada la idea ele su soñada patria ; 
Q ue , oT1J[m Q ue no obstante haber sido electo tres veces 

cín emcarsiJ ^ 

^ Diputado a Cortes, jamas pudo ejecutar esa í unción, 
P 8 ™ > en la primera recibió los poderes cuando ya se 
P ¿isueito el Estamento de Procuradores ; la segunda 
g e le frustró la elección por el restablecimiento de la 
Constitución de 1,812; y la tercera por exclusión de los 
diputados americanos en las Cortes peninsulares 5 '. 


Pronto la masa de los descontentos, tanto por la enérgica repre- 
policíaca referida y la condición altiva y recia de carácter, 
apegada ai deber, como por la expulsión de los personajes 
-fluyentes y la persecución obstinada de los reformistas y sepa- 
1 atetas cubanos, llevaron el eco oposicionista hasta la metrópoli, 
donde ya existía aquella asociación política llamada CLUB DE 
DOS HABANEROS {véase relato 57), que tesoneramente le com- 
hatió* sobre todo, en lo relativo a su CAMARILLA de peninsula- 
res retrógados e intransigentes, como gentes poco cultas y de recien- 
te enriquecimiento que eran, tales como don Joaquín Gómez, José 
átomo Olañeta, Antonio María de la Torro y Cárdenas, Briga- 
dier Carlos Rodríguez de la Torre, Ildefonso Suárez y otros entre 
3 os que también se contó, muy preferentemente, don Francisco 
Martí (“don Pancho") a quien por Real Orden de 23 de Abril 
de L84Ü, se le concedió el privilegio por 25 años, de dar seis 
bailes de máscaras, con exclusión de los locales vecinos, que habrían 
ile ser cerrados en esos días. 

Tan monopolizadores del contacto y la influencia oficial fueron 
esas hombres de la camarilla, que alejaron a los anteriores cola- 
boradores- influyeron decisivamente en las decisiones de general 
interés, tanto como en los particulares y hasta en las designa* 
dones del alto personal burocrático y mantuvieron cerca del go- 
bierno metropolitano a sus procuradores. 

Abierta en Madrid la legislatura de 1837, allí presentaron 
sus respectivos poderes los diputados cubanos, electos para el 
anterior Parlamento, señores Montalvo y Castillo por La Habana - 
Francisco de Armas por Puerto Príncipe y José Antonio Saco 
por Santiago de Cuba, sin que se les contestase, hasta que por 
fir. el 7 de Marzo se resolvió que 

“no siendo posible aplicar la Constitución que se adop- 
tase en la Península e islas adyacentes, a las provincias 
ultramarinas de Améiica y Asia, fueran éstas regidas y 
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administradas por leyes especiales y análogas a su reaJS 
tiva situación y cir constancias, más propias para 
felicidad y que en consecuencia no tornarán asiento ea tJ 
Cortes los diputados por las citadas provincias *\ ; 

A esta resolución siguió la aprobación del artículo segu^J 
de la Constitución publicada en 8 de Junio de 1,837, exp re! ¿ v 
de que 

“Las provincias ultramarinas serán gobernadas ^ 
leyes especiales ?í . 

El triunfo reaccionario de Tacón fué completo, porque todo? 
los gobiernos que durante su mando en Cuba, pisaron las gradar 
del Poder, depositaron en él su confianza. Pero cual siempi$ 
ocurre 

“las desazones con que sus propios amigos acibararon Sü 
vida y la gran pugna que sostuvo con el Intendente J¿ 
Hacienda el Conde de Vi liarme va M 

le hicieron resignar el cargo, embarcando para Burdeos en 22 i ti 
Abril de 1,838. 

55,— La revolución moral que desde la época del General 
Mahy, fortalecida en las de Kindelan, Vives y Tacón, existió en 
Cuba, eon motivo de la agria pugna política existente entre los 
reformistas cubanos y las anti-reformistas españoles; alentada 
ciertamente con el privilegio, impunidad y respaldo que dieJÉál 
gobernadores generales prestaban a esos antirreformistas, hizo que 
unos y otros contendientes tuvieran que enviar y mantener m 
representantes extra-oficiales en Madrid, capital de la metrópoli. 

De ahí que el “Club de los Habaneros' 1 representara a los 
críbanos reformistas y que los peninsulares anti-reformistas tuvie- 
ran el “Comitee de los Españoles e Madrid ’* (véase relato 

Ya en 1835, época del mando en Cuba del retrógado General 
Miguel Tacón, la influencia del Club de los Habaneros, logró U 
designación del General Manuel Lorenzo, para gobernador militar 
del departamento oriental de Cuba, con residencia en Santiago 
donde tomó posesión en el ines de Junio de 1835, 

El carácter progresista liberal de Lorenzo y sus contactos allí, 
con cubanos de esa filiación, que según el parecer de Tacón era 
algo peligroso, hizo que pronto este gobernante local de Santiago 
de Cuba pugnara eon el gobernador general de la Isla, don Miguel 
Tacón. 
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tant0> tuvieron lugar, a principios de Agosto <le 
lÜentras ¿ ra gón y otras capitales, los aconteciraien- 

IStfi, í “ l ¡'.!\ ul arios que encabezados por los Sargentos y Cabos 
tos reyo uc so ^ taroll j a caída del Ministerio moderado y la 

<* el ^teióíi de la Constitución Liberal de 1,812, a lo qne ya el 
J,r0Clal d "Espartero, dictador que fué posteriormente, no fué ajeno. 
Eciilt. 1 re voluei 0n arismo resultaron algunos derramamientos 
■ En ese ^ sua víctimas el General Juan San Just y el 
je sangr , c 0U de Donadio, así como en el real sitio de La 

jgfg pOllH cu 


<íj os Sargentos y Cabos de la guarnición, dírijidos por el 
Sargento García, promovieron gran escándalo, en el que 
después de obligar a dimitir al Ministro de Gracia y Jus- 
ticia señor Barrio Atuso, comprometieron y obligaron a 
Ja reina gobernadora, doña María Cristina de Parma, a 
que firmase el decreto redactado por el Alcalde mayor del 
sitio, señor Izaga, que ponía en vigor la citada Constitución 
de 1,812; a la vez que obligaron a los empleados del palacio 
que juraran cumplimentarlo; tanto como también lo hicie- 
ron los sublevados, a! frente de banderas”. 


Por el bergantín GUADALUPE llegado a Santiago de Cuba, 
d 29 de Septiembre de 1,83o, se supo de esa rebelión de la Granja, 
q Ue además del juramento de la Constitución de 1,812 y del cam- 
bio de Ministerio, dio entrada al poder a los progresistas, protec- 
tores del General Lorenzo. 

De seguida el Comandante de marina, José Ruiz de Apodaea, 
seguido de algunos venezolanos, dominicanos y liberales cubanos, 
dieron vítores a la Constitución del 12, en lugares públicos y ya 
en contacto con el General Lorenzo, éste promulgó dicho cuerpo 
legal, coa repique de campanas, salvas, música y reunión de tropa 
para el consiguiente juramento. 

Informado el General Tacón, por el propio Lorenzo, de esos 
Hcontecimientos, encontró la repulsa en el primero, fundado en 


“que a pesar de lo ocurrido en la metrópoli y de acuerdo 
con las reales órdenes expedidas en 19, 23 y 25 de Agosto 
por el nuevo ministerio, no se hiciera novedad alguna en 
el régimen político de las Antillas”, 

No hizo Lorenzo rectificación alguna, manteniéndose en sus 
decisiones, hasta que en 4 de Noviembre decidiera M acatar pero 
oo cumplir la disposición soberana”. 
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Tacón envió tropas al mando del Brigadier Joaquín Gascnfl 
contra Lorenzo, al que a la vez se le había destituido- En tai situ^ 
ción Lorenzo resigno el mando en el Comandante de artillaría 
Santiago Fortún y embarcando a bordo de la corbeta inglesa L 4 
VESTAL, el 23 de Diciembre del propio año 1836, en compartí 
de los más comprometidos en la revuelta, señores Muñoz clgj 
Monte, Coronel de milicias Juan Kindelan y otros Oficiales 
Sargentos. 

El nuevo gobernador departamental, efectuó el desarme de la 
milicia creada allí por Lorenzo y restableció las cosas al $ er y 
estado anterior. Después se condenó en rebeldía a Lorenzo y 
gobierno metropolitano premió la actitud de Tacón con el título 
de 4 1 Marqués de la Unión de CubaV 


56. — El General Joaquín Espoleta Eurile recibió del General 
Miguel Tacón el mando superior político de Cuba, en 18 de Abril 
de 1,838, con la consiguiente herencia política del 

* * nunca abandonado imperio de la fuerza y el sistema repre- 
sivo ? \ 

con la agitación de los esclavos negros “empaleneados y jíbaros" 
y el ex acervad o reformismo cubano, así como con las crónicas 
angustias del tesoro fiscal. 

El primer acto represivo de Espeleta fué contra los conspira- 
dores negros de la ciudad de T Anidad y su término, que preten- 
dían revolucionarse el próximo Viernes santo. Pero la denuncia 
hecha por un pardo libre, facilitó su dése tibr imiento y persecu- 
ción de los folletos subversivos, que excitaban a la raza de color 
accidentadas de esa región. 

Cíen de esos negros revolucionarios fueron encarcelados, fusi- 
lándose a los cabecillas, a la vez que se procuró evitar la circula- 
ción de los folletos subversivos, que excitaban a la raza de color. 

Mas, el corto mando de un año, impidió a Espeleta otras inicia- 
tivas, más allá de la defensiva ya referida. Entregó el mando a 
su sucesor, en 10 de Enero de 1,840, 

57. — La lucha cívica de los cubanos reformistas, contra la 
incomprensión y la retrógada intransigencia de los Generales en- 
cargados del mando superior político de la Isla, generalmente 
analfabetos de la cultura cívica y los peninsulares residentes ei 
ella, a quienes completaba y asistía el cuerpo de VOLUNTARIOS 
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W q c oiao instrumento político de fuerza anti -reformista, 
1 :i esos representativos cubanos la aetuación evolueio- 
díficoítai 31 por lo que en busca de mejor ambiente, man- 

n ista <i ui 31 * Ala-driá, capital española, una representación gestora 
tuvieron í defender los intereses generales de su labor 

ante msl 2 


V° a ^ / nades y tropiezos cívicos importantes, ya habían oeu- 
] a juventud culta cubana, representada por su caudillo 
rr ^°>ipal don José Antonio Saco, discípulo del presbítero V arela. 

M de gran inteligencia, ardiente como Jo es siempre la juven- 
tud partidario de la libertad de los negros y de principios 

reformistas ”♦ 


■ n fue expulsado del país por el gobernador general don Miguel 
Tacón en 13 de Septiembre de 1,834 ; no obstante lo cual allá le 
¿guí* el testimonio de confianza de los cubanos, que tres veces le 
eligieron como su representante en las Cortes españolas, sin que 
pudiera llegar a ejercitar esa representación, 

Al llegar Saco a Madrid ingresó en el Club de los Habaneros, 
que integraban Porfirio Valiente, Francisco Mimos del Monte, 
Juan Eoüdelán, Juan Mental vo Castillo, Prudencio Echevarría 
y otros; sostenedor de la necesidad de que se establecieran en 
Cuba reformas políticas análogas a las que el pueblo español con- 
quistaba en la península. 

En la primera época constitucional española ( 1808 - 1814 ), se 
agitó el sentimiento reformista cubano, pero como las libertades 
políticas alcanzadas para la península, también se aplicaron a 
Cuba, hubieron de suprimirse tan pronto se produjo, la reacción 
de Fernando VII, y en la siguiente época de este rey absolutista 
( 1814 - 1820 ), sólo se pensó en la reconquista de las colonias ame- 
ricanas independizadas y no en hacer concesiones. 


Las Cortes liberales de 1.820-23, tampoco adoptaron soluciones 
reformistas para esa América y por tanto para Cuba, a pesar de 


haberse propuesto por los políticos experimentados, plan- 
tear la autonomía americana o constituir una monarquía, 
para el Infante Francisco de Paula, hermano de Fernando 
VII, y aunque se convocó a diputados a Cortes, los de Cuba 
no llegaron a tomar posesión”. 

Evidente debió ser para el gobierno español, que si el resta- 
blecimiento de la Constitución liberal de 1812 se hizo en La 
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allí 


Habana, por medio de ana sedición militar y al efectuarse 
en 1823 elecciones para diputados a Cortes, otro ruidoso JH 
flicto comprometió la soberanía española, ello evidenciaba q! 1 
las libertades políticas y el consiguiente reformisino, había ñ’rÜÜ 

**11 Si-. 


i 


gado bastante. 

Habiendo fracasado Fernando 


VII en su pretendida 


i'econí 


quista del perdido imperio colonial americano y muerto ese 
en 1,833, a la vez que euf rascada. España en la larga y saugrieu^ 
guerra civil carlista de 1,803, tanto como por haber surgido ^ 
largo período de militarismo dictatorial, que alcanzó hasta la gQ|¡, 
da de Alfonso XII al trono, fué poca la atención que se presto a 
les asuntos cubanos, que en todo ese tiempo quedaron práctica, 
mente al arbitrio de sus Capitanes generales, a quienes respalda- 
ban y asesoraban los peninsulares ‘ ‘ indianos ÍJ de escasa cultura 
y mucho propósito lucrativo personal. 


El “Club reformista de los habaneros u dirigió la política 
liberal cubana de esa época, y fué el que contribuyó en 
parte al relevo del dictatorial gobernante Miguel Tacón a la vez 
que en lo general, influyó mucho en los acontecimientos español^’ 
de entonces, pues 

M cuando se le desatendía políticamente tuvo empleados 
suyos, en las principales dependencias oficiales que le per- 
mitían estar al pormenor de todos los actos del gobierno 
y así hacer su consecuente propaganda de prensa, para 
introducir sus ideas y tendencias en el gobierno peninsular 
y en la propia satrapía de Tacón ” 


58.— Tomó posesión del gobierno general de la Isla de Cuba, 
en 10 de Enero de 1,840 don Pedro Trelles Girón, Principe & 
Anglona y Marqués de Javalquinto, sin que hubiera tenido oper 
timidad de realizar actuación trascendente alguna, por falta mate- 
rial de tiempo, más allá de resistir las instigaciones de los agito 
dores políticos progresistas y los reaccionarios de la época. 

La revolución del General Espartero, tn la madre patm 
(véase relato 60), le relevó de este mando, en Mayo 10 de 1841 f 
o sea a los catorce meses de su ejercicio. 


59, — La política española de 1,836, se inclinaba ya hacia la 
violencia porque la reina María Cristina de Farma y su Ministro 
sustentaban tendencias liberales aparentes, más que reales; d* 


J. 
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lac ]¿ ü a la contrapuesta política reaccionaria de 

rfvs.*- 

estado de ánimo popular llegó a producir agitación libe- 
£ ® se : . tropa de guarnición, cu el sitio real de La Granja, 
ral mtT ^ Agente referida veraneaba. De ahí que a las diez de 
donde a ? j 0 Agosto de 1,835 tomaran las arr 

«tjw*ne uei -*--1 _ _ . 


las diez ele 

|2 dé Agosto ue a,ooj ummiiin ias armas y en el 
la noche cUftrte t se congregara ua batallón de infantería, al 

S. »>» de sas s “ reentoa 

4 'se le incorporaron algunas Compañías de la guardia real 
la fuerza avanzó rápidamente hacia el palacio. Toda la 
estante guarnición se incorporó a los rebeldes en su cami- 
I se eligieron dos Sargentos para dictar las condiciones 
a la reina en cuya presencia fueron escoltados por los jefes 
de los respectivos regimientos”. 


Cristina los recibió agradablemente y entonces el Sargento 
Gómez di)o, que había peleado con los carlistas a favor de la reina, 
pero que también había estado peleando por la libertad. Pero 
¿qué libertad tenemos en España?, preguntó Gómez. ¿No sabéis 
lo que es la libertad? interrogó la reina; a lo que el Sargento Gó- 
mez replicó, que no creía que lo que tenían en España fuese 
libertad. 

“La libertad, dijo la reina, es el gobierno de la ley y la obe- 
diencia a la autoridad”. 


“Entonces, replicó el Sargento Gómez, la resistencia a la volun- 
tad casi universal de la nación, que desea que la Constitución sea 
proclamada no es libertad, la persecución y el destierro de los libe- 
rales no es libertad y el deseo de pactar con los carlistas en armas 
y volver a los tiempos de antaño, no es libertad ”. 

“La reina iba ya perdiendo la paciencia y comenzó a hablar 
con altanería, cuando Góme& le dijo francamente, que solo se res- 
tablecería Ja paz y el orden promulgando la Constitución de 1812”. 

“Cierta astuta argumentación de la reina y el deseo de ganar 
tiempo con promesas, aturdió a los Sargentos; pero entonces la 
tropa exigió y la reina publicó su decreto de 13 de Agosto de 
LS36 ? mandando publicar dicha Constitución”. 

Le sucedieron tumultos en Madrid y algunos Ministros fue- 
ron destituidos, mientras otros huyeron. Fué asesinado el General 

Qüesada. 
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Mientras tanta, el General Miguel Gómez, con tropas de A«J[ 
rías y Galicia se pasó a! bando de don Carlos, a la vez que tifol 


sobre el centro y sur de lapenínsula, una campaña de 


ei Hca 


meses (20 de Diciembre de 1,836), 

Como la descomposición política había afectado al ejército ñ 
María Cristina de Parma, se le confirió el mando al General bJ 
d omero Espartero, que era el más popular y activo. Después ^3 
revolucionarios carlistas atacaron Bilbao, pero defendido p or 
guarnición de 4,300 hombres, auxiliado por Espartero y aig^ 
tropa inglesa al mando del Coronel Wilde, salieron derrotados 

Junto a la Constitución de 1812 se promulgaron de nuevA 
las leyes principales de 1820-23, Pero al convocarse las Corfei 
no se ratificó la vigencia de esa Constitución, sino que se redactó 
otro nuevo estatuto, que la Regente Cristina, acompañada por U 
reina Isabel, juró en 17 de Junio de 1,837* 

Mientras se combatía al carlismo revolucionario, ocurrió el 
golpe de Estado referido en el relato 60 y acá en Cuba, de acuerdo 
con el estatuto real de 1,834, se hizo la designación de diputada 
a Corte ; recaída en Andrés Arango. Juan Montalvo y Castillo, 
Prudencio Echevarría, Serapio Mojarrieta y Segas tián Kindelaie 
quienes obstaculizados por el tiranuelo General Tacón, no ileg* 
ron a embarcar para España, 



CAPITULO XI 


Risosa s 0 ® R®S® ne02il General Baldo» 
áiic ro E^jpa3r ,, i©íE s ® ^ stui^ Oa]pntbaín@© ^0©int©íra» 
t en Caba, desde ostabre 18 de 1840 a 
Jamo 30 de 1843 


60— En 1836 j época de la regente Cristina de Parata* fné 
• * ejército español en operaciones militares contra los revo- 
I a don arios carlistas* el General Baldomcro Espartero* quien ante- 
riormente ya había combatido en América* hasta la terminación 
de la soberanía española. 

Habiendo retornado Espartero de esas operaciones en el norte 
español, seguido de 9 batallones* se situó en los suburbios de 
Madrid* no sin cierto recelo del gobierno radical* que va le tenía 
por anti-liberal * no así la regente Cristina y sus amigos que le 
venían dispensando preferente atención. 

“un día a las dos de la madr ligada, una comisión de Ofi- 
cíales despertó a Espartero* para informarle que insistían 
en un cambio de ministerio. El General* cuando quería* 
era un disciplinado riguroso y después fué un gran jefe 
liberal, pero eu esta ocasión transigió con el ultraje. Mien- 
tras el General Itivero se indignó con la entrevista y dio 
la dimisión a todos los Oficiales, pasando revista a la briga- 
da al mando de los Sargentos, Espartero no tomó disposi- 
ción alguna disciplinaria para castigar a los amotinados* 
más allá de exhortaciones a la obediencia y otros paliativos 
semejantes. Mientras tanto, era evidente que la regente 
Cristina sonreía con tal rebelión J \ 

Advertido el ministerio, que tal Comandante en jefe del ejér- 
cito y la regente Cristina estaban de acuerdo, renunció; suce- 
diendo entonces, como primer ministro, el propio General Espar- 
tero* que resignó el cargo para continuar las operaciones mili- 
tares. 
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Una vez más se había puesto de manifiesto, con estos ar,o 
cimientos, que también la politiquería había invadido al 
del Norte y de ahí la deposición del Genera] Conde de Mira¡? 
por su propios hombres, para sustituirle por el General LeondW 
O’Donell; del propio modo que también fueron depuestos o as^j 
nados en Aragón, Miranda del Ebro, Victoria, Logroño y 
piona otros jefes militares. 


La indisciplina y el desorden reinaban soberanos en el e j¿ r 
cito, cuando don Carlos llego hasta las propias puertas de Madrid 
el II de Septiembre de 1837, no en actitud bélica, sino en acuerdo 
secreto con la regente Cristina; aunque ya el golpe de Esparte^ 
y otras imprevistas circunstancias habían cambiado el curso M 
la orientación que ambos habían pretendido seguir ; quedando así 
engañado don Carlos, que de inmediato emprendió su retorno a¡ 
Norte, seguido por Espartero, a quien hubo de combatir en More, 
lia, el temerario jete carlista Ramón Cabrera. 

Mientras tanto, la disolución del parlamento por la regente 
Cristina, en 1839, la política personal de Espartero y otros acon- 
tecimientos políticos, produjeron disturbios, que llegaron a poner 
en franca pugna a tan ambiciosa regente española con Espártelo, 
que lo era tanto como ella. Entonces surgió a la vida política, el 
General Ramón María Nanráez, cual opositor de Espartero según 
referiremos en el relato 63. 

Ocurrieron nuevos tumultos intimida torios, en la propia mi* 
deneia de la reina Cristina en Barcelona, quien sobrecogida de 
temores, accedió a ciertas exigencias de Espartero, autor indirecto 
de esas perturbaciones. Al retorno de la regente a Madrid se 
repitieron los desórdenes populares de milicianos y ejército, sobre 
el 1 de Septiembre de 1840, los que se extendieron a toda la 
nación; hasta hacer que un gobierno revolucionario asumiera Ib 
dirección gubernamental y a poco Espartero fné nombrado pri- 
mer Ministro. 


íf el juego político de la regente, consistente en olvidar de 
buen grado la Constitución, cuando estaba en el poder el 
partido moderado-conservador y poner obstáculo a cada pa- 
so, cuando lo estaba el liberal, se le había gastado ya y por 
otra parte ía ambición política de Espartero había creci- 
do mucho” 


También el matrimonio de la regente Cristina con Muñoz, 
aunque hecho después Duque de Riansares, no le quitaba, a juicio 
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I jj fl gociedad, su condición humilde, de haber salido de las 
j e t ' 3 ^ u, ' íii j; er i oreSí cuja circunstancia agravaba el hecho repro- 
í ^ flSeS i mtp tal enlace se hubiera efectuado casi ínmediata- 

, ui.i oe que 

jpypués de la muerte de su marido, el rey Femando VII. 
¿"eso le había reslado popularidad 

tal situación abdicó la regente Cristina de Parma, embar- 
, e j i# ¿ e Octubre de 1,840, para Marsella de Francia, de- 
a Espartero y a sus colegas, de regentes, según determi- 
la Constitución vigente, que estatuía esa regencia provi- 
^bnai hasta que ¿as Cortes nombraran una regencia organizada J \ 
obstante esa organización provisional colectiva, de hecho 
tero la personalizó, comenzando por derogar las leyes que 
habían dado pretexto para su golpe de Estado. Después combatió 
a los opositores de su tendencia y a la exclusión de los otros 
coirgas regentes, hasta que ei 10 de Mayo de 1,841 


¿í el hijo del carretero provincial, rodeado de real pompa, 
prestó juramento de Regente de España, durante la me- 
nor edad de Isabel II”, 


K1 rápido desgaste que siempre sigue a los militares en fun- 
eioncB civiles, comenzó a afectar al regente Espartero, recia- 
m ente combatido por los liberales moderados, prensa periódica 
v sesiones de las Cortes, por lo que se produjo una coalición de 
partidos en pretensión de que 

4í el Regente dejase de serio y que a los hombres de su 
gobierno le reemplazaran otros más caracterizados, más 
entendidos y menos aventureros”. 


Provocada así ia revolución contra los progresistas de Espar- 
tero, entonces acusados de fí la pérdida de nuestro poder colo- 
nial 7 \ a la que no fué ajena el clero, pusieron a su frente, aque- 
llos emigrados políticos del movimiento del General Leopoldo 
OJDonell en 1,841, allá en Barcelona. 

En 20 de Junio, ya Espartero combatía a los revolucionarios 
'Je 0 Done 11, pero impotente para dominarlos, se retiró a Sevilla, 
donde al ver su causa perdida se embarcó en el vapor BETIS, 
por ía desembocadura del rió Guadalquivir el 30 de Junio de 
IStJ desde donde se trasladó al navio inglés MALABAR, que 
h condujo a Inglaterra, donde continuó viviendo alejado de la 
política y resistiendo las invitaciones al retorno a ella que muchas 
veces se le hicieron. 
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poste nórmeme, va _lu ue iwviemuie ue iuís uortes 




se hizo más efectivo ese cambio. 



la vida nacional de su época, es como signen 

1. — Por su popularidad y entereza, de carácter, se le designé 

jefe del ejército, para que lo disciplinara y ordenara 

2. — Fué el jefe de operaciones militares contra el carlismo 

en el Norte de España. 

3. — Desbarató a su opositor político el General Ramón Ma- 

ría Narváez, que la propia recente Cristina, había alen- 
tado. 

4. — Pacificador de las provincias revolucionarias carlista» 

mediante el abrazo de Vergara, se le honró con el tíMo 
nobiliario de “Duque de la Victoria”. 

5. — En su pugna con la regente María Cristina de Parma 

destronó a dicha reina. 

6. “Por su golpe de Estado, se le designó Regente provisio- 

nal en unión de dos personajes más, pero sn absorbente 
poderosa personalidad, lo convirtió en único. 

7— Su regencia única fue poderosa, hasta que su desgaste 
político, fuera del especializado ambiente militar, le df 
büitó. 

8 . — Una revolución republicana le derrocó. 

9, — Se alejó de la política y en buena amistad con Inglaterra, 

allí vivió en el retiro, rechazando las constantes llamadas 
de sus partidarios españoles, que eran numerosos. 

10. — 1 Tanto fuá el poderío de este hombre, que popularmente 
se le designaba como BALDOMERO I, 

61.— El 10 de Marzo de 1,841 se encargó del mando superior 
político de Cuba, el General Gerónimo Valdés 

“ militar acreditado e inteligente gobernante, por ser hom- 
bre de estudios y reconocido talento “cuyo gran patriota 
' rao e incansable laboriosidad, junto a un gran sentido 
práctico pronto hubieron de acreditarle como buen go* 
bernante”. 
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¿j toma 1 ' posesión de su cargo dijo : 

u s u misión era la de proteger las personas y las for- 
^ ofirmar la paz y desarrollar la prosperidad; estando 
¿puesto a atender todas las necesidades y oír las quejas 
1 jk f 0< ¿ aS) para lo cual siempre tendría abiertas las puertas 
¿el palaoiOj donde celebraría diariamente audiencias pu- 
blicas' J . 


- seguido suplicó al gobierno metropolitano, (pie sin gran 

v sin oir el parecer de las autoridades ultramarinas 

¿reunspecciuH w 

4 * n0 atentara innovar nada en Cuba ya que eran muchas 
* graves las equivocaciones que allá se producían al gra- 
duar las cosas y las personas Je ultramar, desfiguradas 
frecuentemente con siniestros informes y mal vistos y exami- 
nados a tan larga distancia , 


]os 28 meses de su gobierno conoció, entre otros de los 
siguientes acontecimientos : 


p_X) e ja propaganda abolicionista de los ingleses, que seguía 
agitando, como en épocas anteriores a los negros de Cuba, a fin 
de sembrar Ja cizaña y consecuentemente llegó a La Habana el 
j ’nnsxd inglés David Turubull, quien además de bullicioso e incan- 
¡i !, y escudado en su inviolabilidad diplomática, ostentaba el 
nombramiento de PROTECTOR DE LOS AFRICANOS; lo que 
junto al permanente anclaje en la bahía de La Habana, de acuerdo 
C0D el tratado de 1,817, del barco ROD-NEY, que cual fortaleza 
flotante y prisión de los esclavos aprehendidos y cimarrones, lasti- 
maba la dignidad española y alentaba rebeldías; además de hacer 
de depósito de víveres y armas para surtir a los buques de la 
escuadra inglesa de las Antillas. 

Las ostentosas pesquisas del citado cónsul, sobre el derecho 
de examen y emancipación de los negros introducidos en Cuba, 
después del 30 de Octubre de 1,820, llegaron a tanto que fue pedi- 
do su relevo, el que tuvo lugar en la primavera de 1,842. 


^ — Libró Gerónimo Yaldés recia pugna con el Intendente de 
Hacienda, Conde de Vill anueva, hasta que ese alto funcionario 
fue relevado de su cargo. 


3,— A cansa de las repetidas revoluciones políticas que después 
óp la emancipación agitaron a las Repúblicas hispanas de Aroé- 
rm * ocurp ió en 1*843, una de ellas en Méjico* que hizo muchas 
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víctimas en la parte de Yucatán; del propio modo que otra sm 
en la parte haitiana de Santo Domingo, tuvo lugar fcoutaH 
Presidente Boyer a quien derribó, después de 25 años cont^¡ 
en el ejercicio violento de su cargo Y 
Cuarenta partidarios de Boyer, 


‘tizones" 


* 


refugiados en ¡ 

isla de CURAZAO, en contacto con algunos colombianos 
giados y expulsados del continente y residente en Jamaica pjjj 
yectaron una expedición revolucionaria a Cuba, bajo el inaiuj 0 
General colombiano Fernández y un propagandista apellidad- 
Marino - pero la representación diplomática que España hizo autg 
Inglaterra, la hizo fracasar* ~ 

4, - — Desfalcos en la Intendencia de Hacienda y otras ÍmgQj¿| 
rielad es burocráticas motivaron procedimientos depuradores, éntyj 
los cuales uno de ellos dio oportunidad a descubrir en Correos 

lt mucha correspondencia particular y oficial de los afioJ 
1,820-1,821 en la que se encontraron todas las reales órrlenes 
decretos e instrucciones, verdaderas acusaciones contra 
G’donojú, justificativas de que el gobierno de la metrópoli 
no consintió jamás en la renuncia de su soberanía en .líéji* 
co (véase relatos 40 y 41). 

5. — Cuando el General Gerónimo Yaldés conoció los aconte- 
cimientos políticos peninsulares de 1,843, que derrocaron al Gene- 
ral Espartero, regente del Reino, a quien debía su nombramiento 

fi esperó con acierto experimental que se le comprendí™ 
en el odio a la situación que acababa de desaparecer y eer^ 
arrastrado en su caída Y 

y consecuentemente, ya el 24 de Agosto, llegó a La Habana d 
falucho TERRIBLE, con el manifiesto publicado por el nueyü 
gobierno y en 31 de Julio y l 9 de Agosto recibió la orden de su 
relevo sustituido por el General Leopoldo O f Donell y también la 
reposición del Intendente Conde de Yillanueva ; así cesó el 15 de 
Septiembre de 1843, el buen Gobernador General, don Gerónimo 
Valdés, 

“uno de los primeros si no el mejor y más honrado de los 
que habían gobernado a Cuba Y 

62.— El General Francisco Javier de Ulloa, Comandante gfe 
neral del apostadero naval de La Habana, sucesor que fue dd 
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L ¿Jerónimo Valdéa eu 15 de Septiembre de 1.843, solo de- 
Genera^ ega a ita fundón interina, en tanto llegó a La 

5 emp e “ 0 g e yeral Leopoldo O’Donell, su propietario. Además, 
¡areri' We importancia tal ínter inatura. 

I El General llamón María Narváez fué un valeroso mili- 
^^muclia facultad ejecutiva y grandemente influyente en 
(ar de niu Jiac j 0 jjal de sn época, no obstante su temperamento 
Pl^poiitica ^ e - eil ^ e y también de extrañas contradicciones, 

viólenlo ® . sinceramente liberal, solía seguir actitudes 

pues co usiLlLA 

Ya en 1 S39 surgió entre este jefe militar y el General Baldo- 
ro Espartero una pugna político-militar, por celos de Narváez 
meT ° | | predominio que estaba alcanzando Espartero* 

De aM que, en ocasión de hallarse al mando del ejército que 
había formado en el Sor de España, para Ja emancipación de tal 
región y después de un viaje a Madrid “ donde la reina y el minis- 
terio le reeibiero neón marcada cordialidad M , ya al retorno a su 
distrito sm\ fué sorprendido por una orden de Espartero para 
que hiciera su incorporación al ejército del norte. 

Pretendió Narváez desobedecer tal orden, pero cuando acudió 
a la reina, ésta le recomendó el cumplimiento del mandato de 
Espartero, lo que produjo su renuncia, pero en actitud revolu- 
cionaria. Mas, sn fracaso de este orden, le hizo huir. 

Acrecentada la pugna entre ambos Generales, se sucedieron 
muchos incidentes, pero fué Espartero quien finalmente salió 
vencedor, y ya éste, en su condición de héroe popular, hizo tem- 
blar a los liberales con su influencia abrumadora al servicio de los 
moderados y sobre todo de él mismo. 


Durante el reinado de Isabel II y después que don Salustiano 
01 ozaga y Gonzalo Bravo fueron primeros Ministros, subió al 
poder Narváez como dictador, en cuya reacción absolutista se 
pretendió hasta reformar la Constitución, mostrándose aquí 

Narváez 


“insolente e imperioso, con indecible disgusto de su propio 
Partido * \ 


ha repulsa de tan súbita reacción, surgieron brotes revolucio- 
narioFi en Alicante y Cartagena, inspirados por liberales des- 
contentos y ya en 1,844 le siguió el General Turbano, cuyo fra- 
caso le costó la vida. Encabezó otra revuelta en la parte de Gal i- 
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cía, el General Solís, la que extendida a otras 
a adquirir preponderancia, aunque fue ahogada en sangre 



ei General José de la Concha, 

En el predominio gubernamental de la época del reinado 
Isabel II, tan pródigo en Generales- politiqueros, fue Narval 
al igual que otros, un mero juguete de la reina en su políti^ 
defensiva contra las agresiones de sus ofensores. 

Narváez, siempre represivo con exagerada dureza, llegó a 
lar por ofensas políticas a doscientas catorce personas, antes d 
que dimitiera en 1,846, época ésta en que por no haber podido 
complacer a los absolutistas palaciegos, quejosos de que no hi% 
se abolido la Constitución, le ocurrió lo que a todos los dictador^ 
o sea, que tuvo que buscar refugio en Francia, después de haber 
oido decir a la propia, regente Cristina, Éí que era peor q^ 
Espartero J \ 


CAPITULO XII 


: ¡§abett HD y Gobernadores Ge= 
Caba, desde febrero 1 de 1843 



64— Isabel, hija de Fernando VII y su tercera esposa María 
Cristina de Pama, ocupó el trono de sus mayores cuando solo con- 
taba trece años de edad ; no obstante 

‘‘lle^ó a ser uno de los personajes públicos más extraordina- 
rios de aquel siglo, por sus problemáticas contradi c clones 
de conducta y carácter, que hizo de su personalidad un enig- 
ma psicológico, aun para los que estuvieron en más fre- 
cuente contacto con ella” 

M Era de una ignorancia increíble, pero poseía gran des- 
pejo natural; en los modales algo brusca y jovial; hablaba 
demasiado y unía a la maliciosa jocosidad de su padre, la 
franca fascinación de sn madre. Tenía buen corazón y era 
generosa hasta la prodigalidad, impulsiva e imprudente has- 
ta lo increíble, aun para una muchacha tan joven y esta 
cualidad nunca la perdió. Sin sentido formal de la respon- 
sabilidad, tenía, no obstante, una elevada noción de la dig- 
nidad real y un porte noble que frecuentemente revestía 
con actos de irreflexiva ligereza, de un tinte de condeseeir 
"d encía magnánima. Fue difícil .su posición política al subir 
al poder, porque debía la corona al partido político opuesto 
a la reacción y estaba sujeta a la dependencia constitucional : 
contradictorio todo ello a su tradición familiar absolutista 
por una parte y el alternativo predominio de la violencia 
y la ilegalidad, que hombres llenos de ambición habían reali- 
zado, con nombres más o menos sonoros, pero en el fondo, 
solo guiados por el fin de apoderarse del poder, donde una 
vez alcanzado, lo empleaban para perseguir, condenar y des- 
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truir todo lo que sus “predecesores le habían ensen 
respetar”. 

“Había visto que las palabras delicadas y los altos ! 
gos, encubrían acciones mezquinas .; había visto el derra^i 
miento de sangre, la tiranía, la crueldad y la rapiña disf 
zándose bajo el traje de la libertad ; su madre, qu e utL 
fué ídolo y al siguiente era una fugitiva; Espartero héjJ 
y traidor en el espacio de un mes; y no es extraño que 
creencia en la verdad, él honor y el patriotismo estuvi^ e 
vacilante en una edad en que la mayoría de las jóvenes ^ 
creen en el mal”. 


En fin, su propia declaración de mayoría de edad era u na 
contravención de la Constitución, aunque este era solo uno de l$j 
muchos ejemplos en que tal cuerpo legal había sido violado por W 
nuevos gobernantes, 

A esto siguieron complejas y largas intrigas por su matrimonio 
que al fin tuvo lugar con el sacrificio de sus íntimos sentimientos 
Y como si ello no fuera poco, asomó el peligro de la intrigante 
ambición de su madre, para favorecer a los hijos tenidos con Muñís 
No se hicieron esperar mucho las fatales consecuencias del ma- 
trimonio de Isabel, sin mutuo afecto, derivándose entonces los con- 
siguientes resultados domésticos y los continuados escándalos, 

“ya que la ligera conducta de Isabel había dado origen, 
antes de sn matrimonio, a muchas habladurías sobre las idas 
y venidas del joven y bello político, G-encral Francisco Serra- 
no, quien había sido ministro en el gabinete de Olóz&ga j 
otros 7 \ 


“Pero los chismes se hicieron más escandalosos después 
del matrimonio; hasta que el rey consorte, abrumado de 
agravios se separó de su nueva esposa y se aburría aislado 
en el palacio del Pardo. Esta escandalosa separación dividió 
a la Corte en dos partidos”. 


Junto a tal situación doméstica imperaba en el país cierto caos 
político, tipificado por confusas y complicadas maniobras políticas 
y cambios continuos que solo podían íeetuarse por medio de revo- 
luciones y golpes de mano palaciegos, bien acreditativos por cierto 
de falta de preparación política en los soberanos, los políticos y los 
ministros, a la vez que de los favoritos palaciegos de la época. 
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v reina Isabel era en tal orden político otro caso nega- 
La pr,,p ';tmtire desbordante de humana debilidad 

tívo, P ues 81 1 

“siempre dispuesta a sentirse influida de un modo o de otro, 
S1 consideraciones personales y por un deseo impulsivo 
I ¿j® remediar los males, reales o imaginativos, que se le seña- 
P 1 han Siempre pronta a los llamamientos a su piedad o ca- 
’dad extremadamente franca y confiada ; de donde resul- 
taba víctima de una caterva de especiosos intrigantes de 
lodos los partidos y de todas categorías y cuando despertaba 
del engaiio creía que todos los hombres eran unos canallas 
Y unos ganapanes ’ ’• 


Otra gran complicación existente en el país eran las continua- 
das guerras carlistas; de modo que en 1,847, comenzó una de ellas, 
dirigida por Ramón Cabrera y respaldada por Inglaterra, a favor 
[\ f ,\ "¡oven dan Carlos, en la que el General Serrano, siempre al 
lado de Isabel, en tanto que a su esposo se le había prohibido pene- 
trar en palacio, se inteligencia con el General Ramón María Nar- 
váez para que intimara con Palacio y lograra el poder, tal como 
luiho de ocurrir y desde donde aplastó el brote revolucionario car- 
lisfa referido y otro más que surgió de los liberales y republicanos; 
tado ello mediante su típica y cruel política de PALO Y DAR 


FIRME. 

Y a en 1,850 fué sustituido el gobierno militar de Narváez por 
el del abogado Bravo Morillo, que vino al poder í£ resuelto a restau- 
ra]- d predominio civil en el gobierno. Hombre de carácter impe- 
rioso y amplias ideas, reorganizó las finanzas, arregló la deuda na- 
cional, fomentó obras públicas, disolvió las Cortes y ya desde Abril 
de 1 ,*351 en adelante entró en franca reacción absolutista, dando 
protección al clero y reprimió varios intentos de revolución militar 
afectos al General Narváez, lo que hizo “tan inflexiblemente como 
el nm rudo de los militares cuya influencia había suplantado. 
Se estableció una nueva Constitución. 

Mientras tanto, se había ido fortaleciendo la oposición y no 
obstante hallarse el General Ramón María Narváez en el extran- 
jero, los (í moderados * 7 le seguían teniendo por jefe, para mantener 
la influencia militarista. Ocurrió pues, que estos elementos presio- 
naron tanto a Bravo Mu tillo, qm le obligaron a dimitir a principios 
dd año 1,853, sustituyéndole el General Francisco Roncalv, Conde 
üe álcoy. Y tras este cambio, asomó la amenaza de una sublevación 
militar del bando contrario, que encabezaban los Generales Juan 
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Prim y José G. do la Concha j a la vez que el General 
Jefe del gobierno, fué sustituida por el General Lersundú m 

A causa de la recia oposición política, aumentó también la rep r 
sión gubernamental, basta convertirse en farsa fraudulenta 
gobierno constitucional, junto a un escandaloso peculado, ^ 1 
todo en asuntos ferroviarios y la conversión de la deuda flotant 
Los Generales politiqueros O’Donell, Concha, Serrano- Zabala 
Infante fueron desterrados, produciéndose la ruidosa protesta 
Marváez y Mendizábah pero la política represiva y absolutista J e | 
gobierno había 

íf despojado al ciudadano, prácticamente, de todos sus dere- 
chos individuales y el poder ejecutivo y no la ley, 
como soberana sobre la vida y la propiedad. Y cuando d 
gobierno confirmó todas las concesiones de ferrocarril&¡¡3 
sin intervención del parlamento, sobre lo que corrían escan- 
dalosos rumores, cayó del poder el General Leramdi, 
que sustituyó el Conde de San Luis, momento este en que 
la situación estaba taii complicada que solo podía salirse de 
ella por una revolución, tal como expresa el relato 74. 

Vuelto el General Espartero a la política activa, como princi- 
pal actor do la revolución referida, intimidó a la reina Isabel por 
medio del General Salazar, 

£ Muñéndole en términos irrespetuosos, lo que pensaba de 
las extravagancias que de su vida se contaban, lo que esti- 
maba deshonrosas para su sexo y para su nación. Ella 
se volvió con furia contra S alazar, pero la firmeza de éste 
la llevó a aceptar las condiciones de Espartero y publicó 
un edicto en que anunciaba su perfecta simpatía eOn la 
revolución y aceptaba al propio Salazar como uno de sus 
Ministros”. 

Ya el 28 de Julio de 1,854, nenetró en Madrid el triunfante 
General Espartero, vuelto a adorar como un scmhdios, blandiendo 
su espada y pronunciando altisonantes discursos, hasta penetrar 
en el Palacio, después de once años de ausencia del poder, del que 
María Cristina, madre de Isabel II, le había despojado* 

”AI día siguiente hizo su entrada el General Leopoldo 
O ’Donell, resentido de que él, organizador de la revolución, 
desempeñase un papel de segunda clase junto a Espartero \ 
pero el caso fue que los héroes populares se abrazaron tea- 
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Hfl iTrtfínte en publico, aunque su aparente armonía no fue 
jniiy d n r adei a * 

¿e que toda la irritación popular se había vuelto 
En | nS reilia ma dre María Cristina de Parma, refugiada en el 
contra jí ^ ^ ^j a . temerosa del encarcelamiento* muerte o restitu- 
| 1 £ ortxina mal adquirida, tuvo necesidad el gobierno revo- 
^° n ^ ^ Espartero, de ofrecer que haría justicia, pero el 
l ,1C10 fué que Cristina escapó hacia Portugal y de ahí a Francia, 
/ el rí?s to de su vida* Sobrevino gran indignación popu- 
^calíejera, hasta haberse alzado barricadas al grito de ¡Muera 
, íAba.io el gobierno!, pero la mano dura de este, aun- 


lar 


^ eorta de sagacidad política, sofocó los desórdenes. 

<■-* Espartero su nueva política gubernamental, de tono 
liberal afirmándose en la Constitución de 1,837, sin las posterio- 
motli fijaciones y convocó las Cortes para 8 de Noviembre de 
] 854 en cuya apertura la reina Isabel II dio lectura a un afortu- 
nado discurso que la afirmó en el poder 14 años más j aunque en 
esía última etapa de su largo y accidentado reinado, 


‘‘no tuvo intervención directa en el gobierno que regía 
Espartero; pues cuando intentó hacer predominar sus pro- 
pias opiniones políticas, en el caso de la desamortización 
y venta de las ti eras vinculadas y de la propiedad ecle- 
siástica, fue violentada a hacerlo y al pobre rey consorte 
que tomó parte en esa resistencia, se le retiró su servi- 
dumbre y se le montó una guardia de alabarderos”. 


Sin embargo, la característica de Espartero, sencillo y honra- 
do, pero pobre de espíritu, fanfarrón y dado a las actitudes tea- 
trales, tanto como su prodigalidad de decretos, solo benéficos al 
interés personal, a costa de la nación, le encaminaban a ser victi- 
ma de terrible ridículo”. 

Otra rebelión carlista (hubo tres), la indisciplina de la mili- 
cia nacional, el socialismo, la resistencia pasiva de la reina Isabel 
y la cada vez más creciente codicia de sus partidarios, cansaron 

a Espartero. 

En tanto subsistió el predominio de Espartero, la actitud del 
General (VDonelh expectante y alerta, buscaba una oportunidad* 
basta que la nueva Constitución de 1,855 se la ofreció y entonces 

tste caudillo militar 



llegó al límite de su grandísima paciencia y con tácita 
cooperación de la reina, se decidió a poner fin a su anormal 
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situación y al mismo tiempo a destruir la 
principal instrumento había sido él” 


l'CVOÍuci^ C(]?o 


Una jugarreta política de la reina Isabel y de 0’Dorie{[ e 
14 de Julio de 1 ? 856 ? sacó del gobierno a Espartero y sus mimst ^ 
siendo sustituido por (FDonell, con gran desilnción de Esparte^ 
quien inepto en política, solo era sostenido por la fuerza íj^Ji 
tumultos y luchas callejeras, pero OTtonell, con respaldo de ]¡) 
reina, reprimió ios desórdenes, haciendo buena la anterior adm 
nición de la soberana, cuando 1c dijo : 


“Yo estoy segura que no oie abandonareis, ¿ dq m 
dad? Y así Isabel, que había mostrado desde un principé 
la mayor bravura y había arengado a todas las tropas jW 
te al palacio, ganó así una victoria personal sobre el libera 
lismo, que como su padre Fernando VII, odiaba y temía 1 * 

En su obra de gobierno, fue O ’Donell moderado con los veneb 
dos adversarios y complaciente con los actos reaccionarios de Isa- 
bel. Mas, el oculto resentimiento de esta contra O ’DoneíI, p or m 
dos años de humillación, a causa de lo de Viva! caro, se puso de 
manifiesto, para demostrar a Ü'Donell, 


4 ‘que la reina se había servido de él, solo como un juguete, 
para desembarazarse de Espartero y que le odiaba todavía. 
Ella era hija de Fernando y sonreía mientras traicionaba 11 . 


De repente el General Narváez, el verdadero jefe conserva* 
dor, se presentó en Madrid, fné acogido por Isabel eon los brazos 
abiertos y 0 ? Donell recibió su dimisión el 12 de Octubre de 1,856. 

í£ Así volvió España a caer en manos del hombre de 
4 f mordaza y palo**, sin economizar jamás, lo uno ni lo 
otro 35 . 

í£ Con Cándido Nocedal de ministro de la gobernación, 
dominó la situación. Sobrevino una reacción de carácter 
muy tiránico y todo lo hecho por la revolución de 
(véase relato 74) fue despiadadamente abrogado”. 


También influyó en estos acontecimientos el hecho de que en 
0 3 Donell había una platónica adhesión al liberalismo, que desde 
luego no agradaba a la reina, del propio modo que los despóticos 
modales de este General chocaban a ella, ahora más que antes; 
porque su éxito en engañar a los Generales revolucionarios q ue 
giraban alrededor del poder, le habían dado una afición al mando 


La qvmir a de Independencia de Cuba 


141 


' — ■ 




noción más elevada de su propia habilidad política ; 
personal v ^ ¿o a concebir así, la idea de ser su propio pri- 
basta ha ' r ' ' ' ^ axa librarse por completo de la tutela de los Gene- 
ré' -i imiento de Alfonso, después Príncipe de Asturias y 
■ El oac ^ ^ ocurrido el 28 de Noviembre de 1,857, como 

tr} V la reina Isabel, altero el orden sucesorio; lo que junto a 
táj° 1 e ^ típico de la volubilidad de Isabel, consistente en haber 

ütr0 a iwar al poder al General O'Don.el], cambió el sesgo de 

vuelto a lleva i 

, a política española. 

'ODonell, como jefe del partido UNION LIBERAL, hacía 
olitiea intermedia entre la de Narváez y Espartero. Es decir, 
mñ 0 ■ Donell, aunque conservador, era sueeptible de ideas liberá- 
is estaba secundado por Posada Ilerera, de gran penetración, 
tacto y tenacidad, quien era el cerebro y el organizador del par- 
tido cuyos éxitos políticos le hicieron llamar “el gran elector ? \ 
Por eso fue que las Cortes de su época, integradas por selec- 
ción de hombres, entre adversarios y amigos, durante 5 anos y 
resultaron notables en habilidad política; a la vez que G’DonelI y 
su partido Unión Liberal, se mantuvieron en el poder todo ese 
tiempo* contando varios éxitos notables como lo fue la guerra con 
Marruecos, cuyo creciente triunfo tuvo Inglaterra que contener 
cuando ya se penetraba en Tetuán ; sin embargo de que ello con- 
virtió a OT>onell en héroe conquistador, llevándole junto al Gene- 
ra! Juan Prim, al apogeo de su gloria, a extremo tal que cuando 
las tropas victoriosas de esa campaña de 5 meses retornaron a 
Madrid, 

M vieron a todo un pueblo literalmente delirante de júbilo 
y embriagado de vanidad nacional”* 


Continuó O’DonelI su típica política de distraer la atención 
pública hacía los asuntos extranjeros y dar empleo fuera de 
España a rivales en potencia, como los Generales Narváez, Prim 
Y Serrano, De ahí las empresas bélicas en Goeliinchina, Santo Do- 
mingo, Méjico y Chile, sin contar la represión interior de 
mía revolución que tuvo lugar cuando el Conde Montemolin, aspi- 
rante al trono español y secundado por el General Ortega, desem- 
barcó por las costas de Valencia, siendo fusilado este General 
después de su fracaso. 

Cuando ya en 1,863 se hacía largo el monopolio del poder 
español por el General Leopoldo O’Donell y su partido Unión 
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Liberal» se agitó en los otros partido? extremistas, liberal y j-Jj .1 
ráelo, el deseo de que se tornara a la rotación. Y también la 
Isabel se contrariaba ya con la omnipotencia personal de 
De ahí que fuera sustituido por un fugaz gabinete liberal-im¡!S 
rado y otro más que le siguió, a cargo del marqués de Mira% r ^ 


"cuya política conciliadora, muy parecida a la de O 
y Unión Libera], solo había tendido, por parte de la reí 
a suprimir la abrumadora personalidad de OtDoneJP 5 


Nuevas Cortes en 1,863 y la declaración oficial de propicia^ 
el retorno del sistema de gobierno de ios partidos, sirvió ríe pre 
texto a los liberales avanzados, como opositores a la reiua P p aTa 
apartarse dei poder a medias, ya 


“que era evidente que mientras ella reinase ningún mini^ 
terío liberal podría gobernar, por muchas protestas á* 
adhesión que ella les hiciese, con objeto de realizar sas 
fines particulares 7 \ 

Surgió entonces un gabinete semhlibéral, dirigido por Mon 
y Cánovas, basado en el respeto a la Constitución de 1,845, perr> 
ya las repetidas disoluciones del parlamento y el desvergonzado 
fraude electoral, evidenciaban más de la cuenta que todo era 
una farsa desacreditadora, que ya cansaba mucho a los hombres 
honrados, - 

Ya retirado de la política el General Espartero, asumió la 
jefatura dei partido liberal oposicionista el General Juan Prim, 
cuando el tesoro estaba en crisis y el gobierno desacreditado; 
oportunidad ésta en que comenzó a dibujarse en el horizonte 
político una nueva nube revolucionaria. 

Asustada la reina, ante tamaño sesgo de los acontecimientos 
políticos, se formó un gabinete liberal sin la cooperación de Ba- 
gas t a ni Prím y este último fué llamado a Palacio. Pero ya los 
escándalos de la reina, le habían divorciado mucho del pueblo. 

Siguieron algunos brotes revolucionarios, que no eran anti- 
dinásticos, que hubieron de fracasar, Pero el General Juan Prim 
conspiraba con firmeza tesonera allá en su destierro de Francia, 
con el propósito, 


“de tirar el trono por la ventana, M 

y así, el 22 de Junio de 1,866, los Sargentos de artillería del cuar- 
tel de San Gil, en Madrid, se sublevaron, matando a los Oficiales 
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jj . ^ m -| doscientos hombres de tropa, tomaron los luga- 

y gegEldO^ CA 3a ciudad; pero después de diez horas de com- 
res estnu ^ enera ]es O 'Doneli y Serrano, con terrible matanza, 

bate oon m «« 

quedaron vencido . 

¿‘La matanza de prisioneros horrorizó a la humanidad 
- s e estableció un reinado de terror a instancias de la ter- 
I a palacio, no obstante el disgusto de O ’Donell, quien 
or tales extremismos hubo de replicar a una cortesana, 


fi ¿pero no comprende esa señora (la reina) que si fusi- 
lamos a todos los soldados que prendemos, la sangre 
llegará hasta su habitación y la invadirá V\ 


Aunque esta represión sangrienta dilató por algún tiempo la 
inevitable caída final de la reina Isabel II, su fin comenzó a 
osimarse cuando el General O'Doneli, único puntal que la venía 
^teniendo, la abandonó en 10 de Julio de 1,866 

tl jurando a la vez no cruzar nunca más los umbrales del 
palacio, mientras Isabel II reinase f \ 


Muerto O'Doneli en 1,867 tornaron al gabinete, el General Ra- 
món María Narváez y el abogado González Bravo, haciendo este 
último de dictador, con intronizamiento de su violenta reacción, con 
lo que bizo crecer la emigración de políticos liberales; a extremo 

tal que 

4 ‘cuando el General Serrano, duque y grande de España, se 
atrevió personalmente, a reprender por ello a la reina, filé 
también desterrado 57 . 


El estertor final del reinado de Isabel II, seguía manifestándose, 
mediante la reacción absolutista y la tiranía desenmascarada, mien- 
tras que el cuartel general de la conspiración oposicionista, radi- 
cado en Bruselas, Bélgica, bajo la dirección del General Juan Prim 
actuaba sobrepuesto a su escasez de dinero, falta, de plan político 
definido y hasta de unión entre los conspiradores. 


65. — Por u guerras carlistas españolas 5 ? se tiene a la que en sus 
tres etapas, aquí apuntadas, comenzaron cuando en 26 dé Septiem- 
bre de 1,833, tan pronto ocurrió la muerte del rey Fernando VII, 
íe sl tscitó el problema sucesorio del trono español, entre (I) el In- 
fante don Carlos, hermano del rey muerto, y (2) los liberales espa- 
ñoles partidarios de la princesa Isabel, hija de Fernando VII, bajo 
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la regencia de María Cristina de Fariña, última esposa del 
Fernando* r - 


El problema discutido consistía en que la ley sucesoria 


e &pa< 


ñola del trono, vigente desde la época del rey Carlos V 3 excluía*?/ 
sucesión de las hembras y por tanto, al morir Fernando Vil ■ 
hijo varón alguno, recaía el derecho al trono en su hermano * y* 
Carlos, Pero habiéndose reformado la pragmática de Carlos Y 
por otra del rey Fernando VII, en los últimos tiempos de su re/ 
nado, aunque vuelta a restablecer ya en su último instante de vid 
resultó excluido don Carlos, de su presunto derecho suasoria 
por tanto, con derecho a él, su hija dona Isabel, bajo la re^eneii 
única de su madre doña María Cristina de Parma. 


, De ahí que la propia noche de la muerte del rey Fernando Vil 
en la madrugada del 30 de Septiembre de 1.833 


fí se dio el grito de guerra, aclamatorio de Carlos V, q^W 
en Octubre circuló una proclama, titulándose rey, mientras 
doña María Cristina, encargada de la regencia, publicó el 
día tres, un manifiesto al país, mandando alzar pendones 
en nombre de la reina doña Isabel II, cuya solemne procla- 
mación tuvo efecto el 25 de i mismo mes 7 \ 


Ya en Junio de 1,834 embarcó para. Inglaterra el pretendiente 
don Carlos, declarado como estaba en franca rebeldía, contra los 
derechos sucesorios de Isabel II, que María Cristina su madre 
regente representaba. 

Los principales aspectos de esta larga y sangrienta guerra civil 
carlista, fueron los siguientes : 


1— El pretendiente don Carlos era hombre de escasa persona' 
lidad y su política representaba el absolutismo, frente a la 
regente María Cristina, a quien había sostenido el partido 
liberal. 

2 — La acción bélica estuvo representada por tres distintas gue- 
rras, de las cuales la más larga de ellas fné la primera, que 
duró siete arios y en la que sobresalieron como geniales gue- 
rreros, el General Tomás Zmnalacárregui, de verdadero mé- 
rito militar y el guerrillero Francisco Mina, por la parte 
carlista y en el bando gubernamental de la regente Maris 
Cristina, los Generales Baldomcro Espartero y Arsenio Mar* 
tínez Campos. Entre otras acciones de guerra importantes 
se contó el sitio de la ciudad de Bilbao. 
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! i mperio británico se puso de parte de la regente María 
_ | sí j Iia por representar la parte más liberal de los dos con- 
tendientes. 


* ces or del General Znmalacárregui, lo fue el de igual gra- 
*duacióni Ramón Cabrera, ambos jefes superiores del ejército 

revolucionario carlista. 

^Encontrándose al frente del ejército gubernamental del 
°^\ T orte el General Baldomcro Espartero, ocurrió un hecho 
trascendente, que marcó la caída y derrota del carlismo. Lo 
fue el avance de don Carlos hasta las puertas de Madrid, 
para negociar la paz con María Cristina ; habiendo fracasado 
esta conciliación por la enérgica oposición de Espartero. Así 
bmdado don Carlos, emprendió su retorno al Norte, pero en 
su retirada fue perseguido de cerca por el ejército de Es- 


partero. 


6— Ya decaído militarmente el bando carlista, en esta primera 
guerra, se llegó a unas negociaciones de paz, que realizó Es- 
partero, mediante el “Convenio de Vergara”, ultimándose 
!a paz, no obstante la protesta y rebeldía del jefe militar, 


Ramón Cabrera. 


7^La segunda guerra carlista, fué librada; al igual que la pri- 
mera. en la parte Norte de la península* sobre las provincias 
de Vizcaya y Navarra, encontrándose las tropas revolucio- 
narias al mando del propio Ramón Cabrera. Pero las cir- 
cunstancias adversas para ese bando, le llevaron a otra paz, 
de arreglo parecido al anterior. 


8 — La tercera y ultima etapa guerrera, también se extinguió 
en forma análoga a las anteriores, siendo de notarse que las 
actividades militares de esas tres etapas, fueron de subido 
calor bélico, extremadamente sangrientas y con derroche de 
heroísmo y valor por ambas partes contendientes, 

9 — El Genera] Raldomero Espartero, jefe militar del ejército 
gubernamental de María Cristina, fué el vencedor que im- 
puso la paz, conocida por Convenio de Vergara, por lo que 
se le colmó de honores, además del título de Duque de la 
Victoria. Ello hizo a este militar-político, omnipotente en 
la política nacional española, durante largo lapso, según 
referimos en el relato 60. 
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Poca fué la repercusión de estas guerras carlistas q^- 
donde fué proclamada en todos sus pueblos, con entusiasmo 
pompa la reina Isabel, Y aunque no se concedieron las reform 
políticas que el Ministro Francisco Martínez de la Posa, tuv 0 
mira, sí se promulgó parcialmente, el Estatuto Real español wl 
hiéndese suprimido las milicias nacionales, se limitó la libertad ¿ 
imprenta y se ordenó que las riendas de la gobernación local p ef 
m anacieran exclusivamente en manos de los gobernadores gea^l 
rales, a quienes se les confirmaron las atribuciones extraordinaria 
concedidas en tiempos de Vives, a la vez que se les otorgaron £ acu j t 
iades bastantes para expulsar de la Isla a quienes alteraran e] 
orden publico y para que Comisiones Militares Permanentes GQjnH 
rieran de los delitos contra el sosiego y la moralidad pública. 

Es decir, que esta época de la regencia de María Cristina de 
Fariña (véase relato 53), defendida por los liberales españolea, como 
situación política contraria al absolutismo carlista, aparentemente 
al menos, fué para Cuba, de retroceso político bacía el absolutismo 


66.- — Al punto de vista cubano de estos relatos, interesa mostrar 
al General Leopoldo O ’Doiiell en el doble aspecto de su persona* 
lidad política (1) como militante en la política peninsular española 
y (2) como gobernador general de esta Isla, 

En su milita nci a política peninsular, le encontramos alzando el 
estandarte de una revolución en la provincia de Pamplona, durante 
el mes de Octubre de 1,841, como oposicionista del General Baldo* 
mero Espartero, cuyos errores y excesos, propios de su novel go- 
bernación civil, crearon tan belicosa situación, a la vez que pocos 
días después ocurrió en Madrid la asonada del General José G. de 
la Concha, quien con algunas tropas penetró en el palacio real, con 
ánimo de sustraer a la joven reina Isabel II, para ponerla fuera da 
la protección de la junta revolucionaria de Espartero en que m 
bailaba, pero 


“ya sobre la escalera del palacio, se le enfrentaron 18 ala- 
barderos de la guardia, mandados por el Coronel Domingo 
Dulce, que llevaron a librar allí fuerte lucha durante h 
noche, hasta que fracasado ese asalto y fusilados por Espar- 
tero los promotores, aquello fracasó”. 

Continuada la oposición de O ’Donell contra Espartero, al que 
se acusaba de “soldado ambicioso, al que sólo guiaban sus 
particulares y poco escrupuloso del credo revolucionario”, surgió 
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otro brote revolucionario, que hizo huir a la guaro i- 
( n Barcelona o nlievas tropas la recuperaron, designándose 

C ián de Espartero, i 

f» enérgico gobernador, para que mediante el patíbulo le 
enseñase mejores modales”. 

I acontecimientos llevaron al destierro al General O 'Donell, 

I Bstos at ^ de Esparter0 en 1,843, facilitó su regreso, 

***** aa . on( , eH designado para el mando superior político de Cuba, 
'f el V>" permaneció hasta el mes de Marzo de 1,848. 

“* « uail ¿ 0 dirigía el gobierno peninsular el joven Luis José Sar- 
Hf n 0J1 de San Luis, fué éste la esperanza del trono para forjar 
^^ólído sistema político, a imitación del existente en la Francia 
de 1» época de Napoleón 111, no obstante las diferentes peculiari- 
dades de ambos pueblos; lo que naturalmente culminó en fracaso ; 
cambió la situación política española porque el desbordamiento de 
laa pasiones y la actitud provocativa del gobierno, traspasó los lí- 
mites de la injuriosa propaganda literaria existente, hasta aáen- 
trrse en la intriga, la conspiración y la colisión material de la 
fuerza. 

La oferta gubernamental de cargos a varios Generales fue 
< * rechazada despreciativamente con cierto alarde, como sí creye- 
ran desprestigiarse al solo contacto de los gubernamentales J J . Y así 

Sartorins, 


i; perdido el rumbo de sus propósitos, cual bajel sin brújula 
en noche tempestuosa, y muchas veces aturdido ante los es- 
collos hacia donde su juventud inexperta le empujaba, aun- 
que por instinto se salvaba de algunos* ele seguido caía en 
otros más temibles y procelosos 

Ya agitadas las pasiones populares, el 12 de Enero de 1,854, 
tjii manifiesto de los representantes de la prensa periódica, inclinó 
ft muchos más hacia la violencia 


“porque en nuestro carácter nacional, raros son los escán- 
dalos políticos de los que no pretenden todos participar, las 
almas ardorosas y los corazones juveniles se manifestaron en 
seguida* solidarios de esa declaración de prensa M . 

Sobrevenida la guerra, de seguido el gobierno desterró a los 
Generales Concha, Domingo Drüce y otros* olvidadizo quizás, de 
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que tal medida represiva “sólo sirve para purificarles y 
ficados”. Y consecuentemente 


ser gloti. 


‘"los habilidosos en política, esos que no emplean sus fuerza 
sino para abrirse paso hasta las primeras filas, donde mejor 
se disfrutan los rayos y las primicias de los nuevos podere 
entraron en liza". 


En tal situación “el carácter valeroso, independiente y un tanto 
díscolo del joven General ODonell, desacató la orden de expulsión 
y oculto dirigió la conspiración*'. 

Después del fracaso revolucionario del Brigadier Juan Hore 
y su primo Rafael del propio apellido, el 20 de Febrero en Zara, 
goza, sobre el 28 de Junio, los regimientos de caballería e infantería 
guarnecidos en Madrid se sublevaron y librada la acción de guerra 
de VICALCARO y publicado el programa revolucionario, se ínter* 
sifieó 3a revolución en Barcelona, Zaragoza y Madrid, con cuyo 
creciente auge se logró el propuesto triunfo. Pero cual suele ocu- 
rrir muchas veces, la cohesión oposicionista, se trocó en desuní® 
en el triunfo y así quedó dividida esa triunfante revolución en Jas 
dos tendencias programáticas de (1) Unión Liberal, integrada por 
los prudentes y (2) los exaltados radicales. 

Encabezada la M Unión Liberal 1 ’ por el General Leopoldo 
G’Donell, a él y su partido correspondió ocupar el poder, en Julio 
de 1,856, provisionalmente y como situación definida de gobierno 
desde 1.858 hasta 1,863, tal como exponemos en el relato 64. 

Cuando el General Leopoldo O’Donell desempeñó en Cuba la 
alta función de gobernador general, “era un joven brioso y apues- 
to a lo que unía los entorchados de su generalato. 

Llegó (UDonell a La Habana en la fragata de guerra CORTES, 
el 20 de Noviembre de 1,843, tomando posesión de su alto cargo el 
propio día, en sustitución del General Gerónimo Vaidés. (Véase 
relato 61.) 

Dice Justo Zaragoza en su libro “Las Insurrecciones en Cuba” 
que O’Donell 

“quizás demasiado Joven, puesto que entonces sólo contaha 
34 años, no obstante ya indicaba lo que más tarde había de 
ser. En Cuba supo inspirarse en su maestro, pues los tan 
acertados pasos que le distinguieron desde sus primeros 
momentos de mando, los debió a las sabias instrucciones y 
prudentes cuantos escogidos consejos que para él escribió 
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i ilustre antecesor don Gerónimo Váleles y entre los cuales 
contaron las de que (1) tener en prudente y no excesiva 
sujeción a la prensa (2) que la instrucción pública estuviese 
sigilada, inspeccionada e infinida por la primera autoridad. 

I ^ principales acontecimientos y problemas que el General 
O’DonelI afrontó durante su gobernación local fueron 

l—El continuado desasosiego de la esclavitud negra, que en 
mucho estaba agitado por agentes del expulsado cónsul in- 
gles, David Turbuln* 

Hecha una representación oficial por las clases representativas 
matan ceras, ante el gobernador general de la Isla, General G 3 Do' 
II p 0r el conducto reglamentario del gobernador local, entre 
muchas firmas contó con las de José Francisco Lamadriz y muchos 
hacendados dueños de esclavos, en solicitud de que se aboliera la 
esclavitud negra. Filo hizo montar en cólera a dicho gobernante 
superior, quien dispuso la prisión de algunos y el destierro de los 
hermanos Gaiteras, don Benjamín Gener y otros, presuntos res- 
ponsables de tal representación. 

Quizás si algo influyera para esta drástica actitud represiva de 
O’DoneJJ, la visibilidad en 1,843 de un gran cometa; cuyo fenó- 
meno aprovechó hábilmente el poeta Plácido, para su propaganda 
a favor de los oprimidos de su raza, diciendo 

Este cometa que veis 
En el Sud con gran cola 
Anuncia una bataola 
que en vano la evitareis. 

Lo cierto filé, que en tal momento histórico, hacía crisis la vieja 
pugna existente entre esclavistas y abolicionistas, cuya literatura 
apostrofaba en mucho a los esclavistas antillanos en general y 
cubanos en particular, llegando hasta 

" suscitar discordias en el seno de las familias, en grados 
vergonzosos, de negarse el habla entre hijos abolicionistas y 
padres esclavistas V 

Mas, pronto agravó esta situación, un tumulto de esclavos ne- 
gros, en los ingenios azucareros de Bemba, hoy Jovellanos, cuya 
importancia superaba a los habidos anteriormente. Después se 
sublevaron las dotaciones de otros ingenios, en número de cinco a 
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seis mil hombres, quienes dieron muerte a sus mayorales y 
operarios blancos, asi como a encargados de fincas, poniendo fucg^f 
también a los cañaverales y encaminándose hacia los poblad 
cercanos. 

La presunta responsabilidad del cónsul inglés Mr, Turnbtdf \ Q% 
letrados Domingo Delmonte, Félix María Tanco, Santiago Bon*. 
balier y Martínez Serrano} así como Claudio Martínez Pinillog y 
José de la Luz Caballero, motivó la encarcelación de los tres pii 
meros, el destierro a España de Delmonte, donde murió ; dejar ex- 
pectante el caso de Pinillos, para ulteriores investigaciones y m 
cnanto de don José de la Luz Caballero, ausente en París, conoce- 
dor de su presunta responsabilidad, hizo acto de presencia ante 
la Comisión Militar Permanente, que ordenó su detención. 

Matanzas, Cárdenas, Sabanilla, Güines y las Cinco Villas fueron 
investigadas por dicha comisión militar ; de cuya actuación 3* 
dijo, que en consorcio irregular con los Capitanes de Partido y ]&$ 
Tenencias de gobierno, se había convertido 


f£ con todos los sobrados achaques de la malicia, correr jubi- 
losos sus componentes, a participar de la mina puesta en 
explotación y como el trueno de la preñada tempestad, cama 
sobre los ingenios, cafetales y potreros, cuyos dueños, para 
evitar el desastre y la ruina, consecuentes a tan desmorali- 
zado estado de cosas, recurrieron al soborno de los Fiscales, 
en inteligenciamiento con los jueces; cuyo presunto remedio 
resultó peor que los males, porque se despertó la codicia y 
la sed de sangre; a extremos tales, que las falsas imputa- 
ciones alcanzaron a los hombres de color libres y libertos, 
negros y mulatos V 

í£ La conclusión de tan fenomenal escándalo, que todo 
ello produjo, a manera de gran riña entre los concusionarios, 
al momento de repartir el soborno de los hacendados, que 
quisieron salvar a sus esclavos, evidenció tantos enredos y 
patrañas, que resultaron encausados los ocho fiscales, para 
salvar la reputación del Capitán General O’Donell y final- 
mente se fingió un incendio, donde se quemaron las piezas 
del sumario militar referido 37 . 

Una investigación policíaca y judicial hasta el fondo del 
asunto, arrojó, según la versión oficial de aquella época, una 
conjura revolucionaria, que comprometía, entre otros, al 
poeta de color Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido! 
como presunto jefe de ella en Matanzas. 
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\ esos esclarecimientos contribuyeron las declaraciones 
Sargento de milicias ele color José Erice, denunciador 
¿ e ] plan, así como otras confidencias, que muchas facilitara 
la opuesta tendencia entre negros y mulatos de la época. 

Esa represión alcanzó también a los distritos de Alacra- 
aes y Cimarrones; y ya el 15 de Julio de 1,844 un Consejo 
enterra condenó al fusilamiento a Luis Gtiigot, Gabriel 
de la Concepción Valdés, Jorge López y otros, y los respon- 
sables restantes, a prisión y azotes. 

''De este hecho se aprovechó O ’Donell para suprimir los 
cuerpos militares de gentes de color que había en la Isla. 
Otro problema que O’Donell afrontó fue el de la eterna 
desconfianza política de los peninsulares contra los cubanos, 
lo que pasionalmente quizás, le llevó a practicar esa ten- 
dencia. 

Otro complejo problema más, fue el de la importación de la 
harina de trigo, en relación al pago de sus derechos aran- 
celarios, que se pretendía bajos para las procedencias espa- 
ñolas, que eran de inferior calidad y altos para las de Ñor- 
team erica, que eran superiores; derivándose de ahí tma agria 
polémica de frases duras y citas inconvenientes. 

Ya al final de su gobernación, conoció OThmcll de las cons- 
piraciones separatistas del General Narciso López en el ex- 
tranjero, tal como referimos en el relato 138. 

Los siete años del mando de O f Donell en esta Isla, no escaparon 
de algún incidente apropiado a la sutil jocosidad habanera, siem- 
pre gustosa de alguna oportuna frase ligera, con que denominar, 
satirizar o ridiculizar a determinados gobernantes, políticos y pa- 
laciegos. 

De ahí que cuando en 18 de Febrero de 1,844 se efectuaba un 
baile en el teatro Tacón, ahora Nacional o Centro Gallego, sito 
en Prado entre San Raí ael y San José ; cuyo propietario nombrado 
don “Pancho” Martí tenía el privilegio de que todos los estable- 
cimientos públicos vecinos cerraban sus puertas en todo el tiempo 
de su duración sucedió que una vez pasada cierta hora de la no- 
che se efectuó determinada resistencia de los parroquianos del 
café EL LOTJYRE, propiedad de don Juan Euscauriza, en cuya 
ocasión se mostraron débiles los agentes del orden público. Ya en 
la siguiente ocasión, no obstante el refuerzo de tropas allí hecho, 
para que se diera cumplimiento a ese cierre, tamxioco se llegó 
a ejecutar. 
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Puestos esos hechos policíacos en conocimiento del General 
(VDonell, dispaso sn esclarecimiento, y sobre todo, que en el próxi- 
mo baile se cumpliera el mandato de cierre de dicho café EL LOp» 
VEE, que debía hacerse precisamente a las once de la noche. 

No habiéndose cumplido tan reiterada recomendación, irrum- 
pió allí, a esa hora, el Teniente Alcalde tercero don Fernando 
O'Reilíy, y habiéndosele hecho resistencia procedió al cierre con 
alguna violencia. 

Ese fuá el momento en que alguno de los parroquianos arrojó 
a O’Beilly uno de los vasos de ponche de leche, que entonces era 
usual bebida y habiéndose producido la consiguiente hilaridad y 
escándalo, acompañado de gritos y silbidos ridiculizantes, hubo de 
acudir allí, sobre brioso caballo, el propio General O’Donell, quien 
dispuso que una sección del escuadrón de caballería allí situado, 
hiciera un desalojo policíaco. 

El consecuente corre-corre del público, derribó sillas, mesas y 
depósitos de ese ponche, surgiendo de ahí el jocoso calificativo ridi 
eulízante, que después se dio al General GDonell, a quien se l e 
llamaba el vencedor de la batalla del ponche de leche . 

67.— Cuando en Marzo 8 de 1,848 fue relevado el General Leo- 
poldo O’Donell por Federico Ronealy, conde Alcoy, faltó la usual 
cortesía de otros cambios gubernamentales, ya que según dicen las 
crónicas de aquella época 

^resentido OhDonell de ese relevo, trató a Ronealy con el 
mayor desprecio, hasta el caso de no haberle visto desde que 
le entregó el mando, retirándose a la quinta de los Capitanes 
Generales, llamada de los Molinos, sita en Carlos Tercero y 
sin que la señora 0 ? Donell visitara a la de Ronealy. La ge- 
nerala ü'Donell extrajo de palacio cuanto había que pudiera 
servirle a la esposa de Ronealy, a extremo tal, que don 
4 £ Pancho ” Marty tuvo que llevar camas, porque Ronealy y 
su familia no tenían donde dormir”. 

Este nuevo gobernante encontró tranquilidad pública, pero ya 
en Febrero de 1,849 ocurrió en Puerto Príncipe un grave incidente 
entre varios militares y algunos jóvenes de la población 

t£ quienes mientras andaban haciendo música por las calles, 
fueran apaleados por esos militares. Se encresparon las pa- 
siones y el incidente tomó proporciones, hasta hacer decir 
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a j periódico neoyorquino LA VERDAD, bajo la dirección 
Gaspar Eetancourt Cisneros: “el gobierno de Cuba teme 
I j os Agieses, a los yanquis, a los españoles arraigados en el 
l s a España misma y sus locuras, a los cubanos blancos, 
a los negros, a la colonización blanca, a loa libros, a los pe- 
riódicos, a los chiquillos en fin' 7 . 

Muela» cuerpo tomaron entonces los propósitos anexionistas de 
Cuba a Norteamérica y la abolición de la esclavitud negra. Sobre 
anexión decían sus partidarios, ciertamente en gran minoría, 
él lo restituía a la América lo que Dios en América colocó . Pero 
* m ¿ r if\cd actitud del General Ramón María Narváez (véase re- 
lato 63)" entonces primer ministro del gobierno español, la hizo im- 
posible. 

La esclavitud negra “era para Cuba el asunto más grave que 
podía subsistir, por representar en realidad, la vida o muerte de 
todos sus habitantes; puesto que en la esclavitud consistía el prin- 
cipal elemento de la propiedad” 

Junto a lo ya expuesto afrontó Roncalv la grave crisis econó- 
mica de 1,848, que paralizó toda venta de café, el azúcar se cotí- 
z6 a muy bajo precio, ocurrían numerosas quiebras comerciales y 
se paralizó la contratación general. 

Él relevo del General Koncaly se efectuó en 20 de Septiembre 
de 1,650 y su mando, poco trascendente, sólo se ocupó de las mate- 
rias de orden público. 

68 .—Aunque los relatos 54, 66 y 67 apuntan los acontecimien- 
tos y la política represiva de la fatídica trinidad dictatorial de los 
Generales Tacón, O’Donell y Roncalv, fue esa época tan desfavo- 
rable a la perdurabilidad de la soberanía española en Cuba, que 
estimamos conveniente al plan de esta obra, mostrar una vez más, 
lo que ella representó y sobre todo que 

“en la América siempre ocurrió que fueron los propios es- 
pañoles quienes precipitaron los lances y en muchos casos 
hicieron ellos mismos, la revolución que querían evitar”. 

Hasta 1,860 existió en Cuba alguna calma política, interesada 
en el tranquilo progreso económico que tanto propiciaba la virtud 
y el esfuerzo constructivo de los dirigentes cubanos de la época 
y la permanencia en Madrid de su máximo propulsor, el benemé- 
rito Francisco Araugo y Parreño, para quien el despótico rey Fer- 
nando VI I, fue complaciente. 
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hostil, de negarse a admitir en las Cortes del reino a los diputados 
cubanos, electos a ese fin, a virtud del Estatuto Real que a Cuba 
concedía algunos derechos más o menos limitados; motivando ta- 
maña afrenta, ruidosas protestas, entre las que sobresalió la de 
José Antonio Saco, uno de sus diputados irradiados. 

Esa exclusión acreció el distane i amiento político de Cuba con 
la metrópoli, muy agravado por cierto con las actuaciones arbi- 
trarias del General Miguel Tacón (véase relato 54), quien usando 
y abusando de las facultades discrecionales que la real orden de 
28 de Mayo de 1,825 le confería 

“ profundizó aún más, el abismo ya existente entre cubanos 
y españoles f \ 

Tacón persiguió al General Lorenzo, Comandante general de 
Santiago de Cuba, por sus ideas liberales y desterró al líder cu- 
bano reformista don José Antonio Saco, oprimiendo al país por 
espacio de cuatro años, aunque 

“sus sucesores hicieron más llevadera la vida del colono 5 * 

pero a partir del 26 de Octubre de 1,843, el General Leopoldo 
OTkmell, renovó la sistemática desconfianza contra los cubanos 
y la represión pasional. 

Hablando el General José G. de la Concha de esa desespañoliza- 
ción o enervación del sentimiento de la nacionalidad hispana de los 
cubanos, diío que ele el] o fue responsable la propia madre patria, 
puesto que por decreto de las Cortes, de 18 de Abril de 1,838, se- 
guido del real decreto del 22 del igual mes y año, se dispuso que 

“no tomaran asiento en las Cortes actuales, diputados por 
las expresadas provincias de Ultramar y deberán continuar 
en toda su fuerza y vigor las leyes de Indias y las Ordenan- 
zas y Reglamentos comunicados con anterioridad 7 \ 

El propio General Concha llamó al cuatrienio del mando del 
General Miguel Tacón 

4 1 de ostentación de fuerza material, desconcierto en la admi- 
nistración civil y de consecuentes abusos, hijos de la inmo- 
. ralidad, no menos perjudiciales al país, que al prestigio del 
gobierno 1 \ 
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I La fatídica trinidad de los Generales españoles, Miguel Tacón, 
ído G’Donelly Federico Ronealy, sólo preocupada de la pe- 
** ^ ^ triste misión de extorsionar al pueblo cubano, en el período 
^ j gg^ hasta 1,850, respaldadas por las omnímodas facultades, 
del tip° de placas sitiadas, fue algo triste en la historia de Cuba. 

La citada real Orden de 28 de Mayo de 1,825 decía así: 


“para el importante fin de conservar en esa preciosa Isla 
su legítima autoridad soberana y la tranquilidad pública, 
ha tenido a bien, conformándose con el dictamen de su Con- 
sejo de Ministros, autorizar a V. E. plenamente, confirién- 
dole todo el lleno de las facultades que por las Reales Or- 
denanzas se conceden a los Gobernadores de plazas sitiadas * 3 « 
“En consecuencia, Su Majestad da a V. E, amplia e 
ilimitada autorización, no tan sólo de separar de esa Isla 
y enviar a esta península a las personas empleadas, cual- 
quiera que sea su distingo, clase o condición, cuya perma- 
nencia en ella sea perjudicial o que le infunda recelo su 
conducta pública o privada, reemplazándole interinamente 
con servidores fieles a S. M. y que merezcan a V. E. toda 
su confianza, sino también para suspender la ejecución de 
cualesquiera órdenes o providencias generales, expedidas 
sobre todos los ramos de la Administración, en la parte en 
que Y, E. lo considere conveniente al real servicio *\ 

u . ..redoblará su vigilancia para cuidar se observen las 
leyes, se administre justicia, se proteja y premie a los fieles 
vasallos de S. M. y se castiguen sin contemplación ni deslían- 
los los extravíos de los que olvidados de su obligación y de 
lo que deben al mejor y más benéfico de los soberanos, las 
contravengan, dando rienda suelta a siniestras maquinacio- 
nes, con infracción de las mismas leyes y de las providencias 
emanadas de ellas”. 


Tan triste situación política parece haber sido la que llevó a 
José Antonio Saco a publicar su PARALELO, con la trascendente 
afirmación (después rectificada) de que: 

“Si arrastrada por las circunstancias, Cuba tuviese que 
arrojarse en brazos extraños, en ninguno podría caer con 
más honor y más gloria, que en los de la Confederación nor- 
teamericana. En ella encontraría paz y consuelo, fuerza 
y protección, justicia y libertad, apoyándose sobre tan solí- 


156 


Miguel Varona Guerrero 


das bases, en breve exhibiría al mundo el más portentoso 
espectáculo de un pueblo que del más profundo abatimiento 
se levanta y pasa, con la velocidad del relámpago, al más 
alto punto de grandeza V 

69. — Por primera vez se encargó del mando superior político de 
Cuba, el General José G. de la Concha, en 20 de Septiembre de 
1,850, cuando los acontecimientos revolucionarios del General Nar- 
ciso López, qne referimos en el relato 138, se desarrollaban. Mas, 
su pronto relevo, por causas políticas peninsulares, entre las que 
se contó la existente pugna entre el Comité progresista y el conser- 
vador, tuvo lugar en 16 de Abril de 1,852. 

Los relatos 72 y 85 tratan de la segunda y tercera etapa del 
mando de Cuba por este General español, 

70. — 'Quejoso de su antecesor, el General José Gutiérrez de la 
Concha, se manifestó su sucesor, el también General Valentín Ca- 
ñedo, cuando en 16 de Abril de 1,852 tomó posesión del mando 
superior político do Cuba como su gobernador general, sin que 
Concha 

“le hubiese dejado, cual debía hacerlo con arreglo a las 
leyes de Indias, la MEMORIA DEL ESTADO DEL TE- 
RRITORIO, que acababa de gobernar 5 \ 

De seguido entró Cañedo en el conocimiento del predominante 
problema de Orden Público, entonces estrechamente enlazado con 
la gran agitación norteamericana, a favor de la anexión de Cuba 
a esa nación. 

circulaban tanto en Cuba los papeles subversivos y las 
proclamas revolucionarias que decidieron a Cañedo a pren- 
der, en los primeros días de Agosto, algunos conspiradores 
cubanos y hasta ciertas mujeres, que se entretenían en hacer 
cartuchos y balas 5 

Se trataba de los preparativos de la conspiración denominada 
de POZOS DULCES o de la VUELTA ABAJO, en que cooperaban 
Domingo Goicuría y José Elias Hernández (véase relato 138 en su 
letra I) , quien al llegar el General español Lernery a New York, 
de paso para España, fuá uno de los que lo provocaron en duelo, 
porque desempeñó el cargo de Comandante general del departa- 
mento del Centro. Era este patriota José Elias Hernández, el 
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A ^c+nvo con los conjurados de los acontecimientos re fe- 
^ismo que esIU ™ ^ 

ridos y quien 


41 después pasó a Estados Unidos y allí se hizo ciudadano 
americano y también el que con los otros cubanos de Broad- 
wa y numero 600, donde tenía sus servicios la “UNION 
DIVISION NUMERO 8 DE LA ORDEN DE LA ESTRE- 
LLA SOLITARIA”, de la que era Secretario don Fran- 
cisco de Armas y en todos los espectáculos públicos se daba 
a conocer por su ruidosa actividad ” (Véase relato 142,) 


Junto a esos acontecimientos sobrevinieron a la Isla otras cala- 
midades* cual fueron la existencia del cólera, las sacudidas volcá- 
nicas yterremotos del 28 y 29 de Agosto de 1851, inclemencias del 
tiempo por torrenciales aguaceros, el asesinato político en Güira 
de Melena, del balear Ignacio Piñano, descubridor a las autorida- 
des españolas de la conspiración de Pozos Dulces o de ia Vuelta 
Abajo (véase relato 138 letra I) y el embarrancamiento y pérdida 
del vapor PIZARRO, en la playa de Tango T&rango, cercana a 
Mario! 

Tan agitado fue el mando de Cañedo en Cuba, que también le 
sucedieron las reclamaciones de Inglaterra por el desembarque de 
390 negros bozales en el río ZAZA; habiendo resultado esta cues- 
tión del tráfico negrero el motivo de su relevo, que tuvo lugar en 
3 de Diciembre de 1,858, 


71. —La gestión oficial que durante veinte meses (desde 8 de 
Diciembre de 1,853 hasta. Septiembre 12 de 1,854) desempeñó en 
Cuba, el probo y talentoso gobernante español, de origen ameri- 
cano, General don Juan de la Pezuela, fué expuesta detallada- 
mente en la MEMORIA DE SU MANDO, reproducida en la pos- 
terior obra, que titulada “Apuntes para la historia sobre la admi- 
nistración del Marqués de la Pezuela en la Isla de Cuba”, escribió 
B. M* Esioeh, en Madrid el año 1,856 ; expresiva en forma extensa 
y exacta, de los sucesos oficiales de todo su feriado, que tan no- 
table hizo sus resoluciones, respecto de emancipados, supresión de 
la trata, sobre matrimonios, armamento de la gente de color y la 
cuestión del buque Black Warrior; así como las medidas tendientes 
a restablecer la confianza pública, borrar las diferencias políticas 
y desarrollar los intereses materiales de esta Isla, 

Las enmarañadas reclamaciones diplomáticas inglesas sobre la 
trata, que tanto se habían sucedido en la época del General Valen- 
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tí n Cañedo, llevaron al gobierno español al propósito de dar alguna 
satisfacción a ese país y de ahí que 

"reconociéndose la honradez y caballerosidad de don Juan 
de la Pezuela, se le nombró sin que él lo solicitara y al exi- 
girle el acto patriótico de la aceptación, confiriósele ade- 
más, poder omnímodo de virrey, para que de una vea $e 
cumplieran los tratados con la Gran Bretaña y para que 
tuvieran término las irregularidades de aquella adminis- 
tración”. 

Especial atención dedicó este gobernante al estudio de la Ha- 
cienda, ya que de antemano se le había investido con las funciones 
de Superintendente de ese ramo y jefe superior de todas las de- 
pendencias gubernamentales, ** sabedor como él era de que ese era 
el escollo donde todos naufragaban* \ 

Mas, pronto tornó a. lo principal de su misión en Cuba, consis- 
tente en evitar y moralizar el feo aspecto de la trata ele negros, 
que en los precisos momentos de su arribo a Cuba, 

4 'tenía muchas expediciones en Guinea, preparadas a la 
sombra benévola de su antecesor, que debían llegar a la Isla 
y que llegaron sin duda, porque ocupada Inglaterra en la 
cuestión de Crimea, había retirado muchos cruceros de los 
que vigilaban las costas africanas”. . 

Pezuela, "sin cálculo político alguno y sólo animado por los 
ímpetus honrados y puros de sus sentimientos”, quiso cumplir a 
conciencia su especial misión oficial sobre la trata, mandando hacer 
un Registro de esclavos y adoptando otras medidas restrictivas que 
afectaban muy de cerca a los intereses de la parte social que por 
su riqueza suele formar la opinión y que estaban enfrentados a 
que se les arrancara de raíz sus inveteradas costumbres, cuando 
para nuestra desdicha, este suave clima, ciertamente exigente de 
gobernantes 

"suaves como sus habitantes y como sus costumbres re- 
quieren”, 

es más favorable a esa viciosa y privilegiada minoría enseñoreada 
del peculado , que para el común de las gentes de moral superior, 

Y sucedió lo que tenía que ser, o sea, que esa plebe dorada hizo 
resistencia pasiva, le hizo artificial propaganda tendenciosa y re- 
sultó vencedora en la contienda. 
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I ‘én se ocupó Feríela del fomenta de la colonización blanca 
I * disputada por tres Compañías, que hacían la trata de 

yucatecos, (2) los chinos y (3) de los nativos de Galicia- 

i¿ Se concedió entonces, por real orden al efecto, igual li- 
bertad a todas las empresas indistintamente, pero cuando 
ello facilitó la. importación de trabajadores españoles o ga- 
j legos- con destino a la construcción del ferrocarril central 
de la Isla, cuya obra había acordado en Julio de 1,851, el 
General Concha, habiéndose llegado a abrir en dos leguas, 
]a poderosa fuerza del peculado, que era su oposicio- 
nista, zahirió a Pezuela e hizo fracasar esa colonización 7 ’* 


El ya apuntado incidente del vapor Black Warrior, llegado a 
Ga Habana, el 28 de Febrero de 1,854, fué provocado por su Ca* 
pitan Bullock, al negarse durante la visita de los Oficiales de la 
Aduana a entregar el Manifiesto y cumplir otros requisitos de ese 
orden, por lo que incurrió en una multa y con tal motivo 
abandonó el buque para no presenciar su descarga, dispuesta por 
los funcionarios fiscales, la que no obstante se llevó a cabo antes 
de las 48 horas reglamentarias. Sin embargo, Norteamérica llevó 
el caso a la categoría de casus belli y al establecer la correspon- 
diente reclamación, fué indemnizado en la cantidad de cincuenta 
y tres mil pesos* 

Toda esta gestión y aun más, la creación de una caja de des- 
cuentos para aliviar la usura, esfuerzos para equilibrar el valor del 
oro ton el de la plata, el ensanche de La Habana, el proyecto de 
creación de un monumento al gran Cristóbal Colón y levantar una 
Catedral, fueron iniciativas de ese gobernante Pezuela, lo que junto 
a sus actos de gentileza caballeresca (véase relato 637), bien la 
acreditaron de superior a su época y ambiente. 


72* — Los sucesos políticos peninsulares de 1,854 (véase relato 
74) tendientes al establecimiento de un sistema representativo y 
las prácticas constitucionales, trajeron al General José G, de la 
Concha en 21 de Septiembre de 1,854, al mando superior de la 
Isla* por segunda vez, como sucesor de Pezuela, ya que 


‘ los militares iniciadores del movimiento • revolucionario 
exigieron el premio de la victoria; siendo en el despilfarro 
de concesiones, más felices y afortunados, entre los conser- 
vadores, las clases militares que las civiles. Los militares 
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recogieron cuanto hallaron disponible y el General Concia 
fné uno de los recompensados con mayor largueza ”, 

Ya en Cuba, su preferente atención fué para la esclavitud negra 
cuya pretendida mejoría acababa de hacer fracasar a su antecesor 
quien tanto como Concha se encontraba en el dilema de cumplid 
rectamente el tratado con Inglaterra o contemporizar con los pode, 
rosos propietarios y traficantes de esclavos. 

Aunque sobre la parte política colonial fue este gobernante, eu 
su primer mando, partidario de la concentración del poder político 
en la Isla y de un régimen de leyes especiales, no lo fue igual en su 
segunda época; sin embargo de que en ambas escaseó de sentido 
político y administrativo, necesario a todo hombre de Estado. 
Deslumbrado como estaba por el boato aparatoso de la Corte de 
Napoleón III de Francia y su predominante ambición de ser 
Virrey de las Antillas, introdujo reformas exóticas de orden admi- 
nistrativo, que fueron perturbadoras. 

Queriendo mejorar los mermados ingresos fiscales de las Adua- 
nas, acometió la represión del inveterado y muy enraizado vicio 
contrabandista, por lo que creó, junto al Administrador general 
del ramo, un Comandante del Besguardo y una Junta de Comer- 
ciantes de La Habana, pero esa organización no pudo lograr 

' 1 romper el concierto entre los comerciantes contrabandistas 
y los empleados de la Aduana y la Hacienda, entre otras 
razones porque los nuevos funcionarios del ramo carecían de 
experiencia especializada y porque mientras se les admitía 
en las asociaciones que tenían ese fraude organizado en 
aquel tiempo, los comerciantes contrabandistas cohibían y 
embarazaban al General Concha, en constantes demostracio- 
nes de afecto ”, 

Mas, favorecido por las circunstancias y el continuado tráfico 
negrero, sucedió una época de prosperidad económica que hasta 
1,857 hizo circular el oro por todas partes, 

” elevando el valor de los frutos agrfícolas y la creación de 
bancos y sociedades anónimas, alentadas oficialmente”* 

Después m sucedieron los resonantes acontecimientos del (1) 
asesinato político de Castañeda, Cabo de ronda que traicionó al 
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(2) la conspiración de Ramón Pintó 


General Narciso López y 
Urnas, ya <1™ 

í4 j a ma l querencia contra ese traidor Castañeda llegó a tal 
grado tres años después de aquel acontecimiento que, siendo 
T a Capitán de los Escuadrones rurales de Fernando VII y 
hallándose en el café MARTE Y BELONA de La Habana, 
sito en Monte y Amistad, frente al campo militar, boy deno- 
minado de "La Fraternidad" y siendo el 12 de Octubre de 
1 854, recibió un disparo de arma de fuego que atravesán- 
dole las sienes le dejó muerto. En el proceso criminal dei 
caso fueron encartados como presuntos responsables, don 
Nicolás Vinet, Porfirio Valiente, Juan Machado, Rita Bal- 
bín y otros**. 


A consecuencia de este hecho, de Ja expedición de D Atrampes 
(relato 139) y de la conspiración de Ramón Pintó (relato 140), el 
General Concha armó a los Voluntarios Urbanos de La Habana 
(relato 11) y la agrupación en Batallones 


4 ‘de la parte más belicosa de los hombres libres de la razia 
de color", (Véase relato 10,) 


También envió Concha una expedición militar española a Vera- 
cruz de México, para proteger allí, del convulsíonismo revoluci.o- - 
uario que siguió a la independencia de ese país, a los españoles 
residentes, cual se hiciera incidentalmente con el propio General 
Antonio López Santa Ana, Presidente de esa nación, que así buscó 
refugio en La Habana. 

El fracaso de la Junta Revolucionaria Cubana de New York, en 
que mucho influyó la sospechosa deserción del General norteame- 
ricano Quitman, dio nuevo rumbo a la política del General Concha 
en Cuba, 

“a quien tanto halagaba lo que tendía a reformas, con vista 
a adquirir nombradla y satisfacer su amor propio"* 

Prohijó pues al reformismo cubano, hasta haber llegado a re- 
unir la Junta Informativa (relato 109), tendiente a la asimilación 
del régimen especial cubano al de la metrópoli* Pero adormecido 
por esta política, le sorprendieron las expediciones del tráfico ne- 
grero desembarcadas y el auge del bandolerismo rural ; sin embargo 
de lo que, deseoso de conocer personalmente las distintas loealxda- 


162 


Miguet. Vakoka Guküsebo 


des de la Isla, salió de La Habana el 20 de Febrero de 1,856, par a 
hacer 

“una vez más. esas infructuosas visitas que ban girado 
Capitanes generales, para ser obsequiados con jiras de campo 
y fiestas onerosas a los contribuyentes y para distraer del 
trabajo ordinario a los que, movidos de la curiosidad o del 
deseo de holgar, lánzame sobre las grandes poblaciones a!r ,_ 
siosos de goces que jamás se desdeñan por los habitantes de 
las zonas cálidas 

“Creció tanto el bandolerismo, que el escándalo y la in- 
seguridad en los campos llegó al punto de tener los propie- 
tarios rurales que refugiarse en los poblados, para resguar- 
dar sus vidas e intereses. De ahí surgió la creación de los 
SOMATENES, que sólo lograron trastornar las costum- 
bres de los campos”. 

De 1*857 en adelante* floreció tanto el agiotismo y la especula- 
ción irregular de las sociedades anónimas, que ya en Julio del 
propio año se dictó un decreto 

“para impedir la inundación de semejantes proyectos y 
prohibir abrir listas para la suscripción de acciones en 
nuevas sociedades* sin solicitar y obtener del gobierno su- 
premo, el previo competente permiso”. 

No obstante esta tardía medida, estalló la catástrofe y el caos 
dominó en aquel mar de riqueza* donde se vertieron más de 187 
millones de pesos desembolsados. 

Para más empeorar la situación* también sobrevino la ^crisis 
monetaria y la imprudencia de hacer giros por cerca de veinte 
millones de pesos al tssoro de la metrópoli y tras ello las aventure- 
ras empresas bélico-polítieas de México y Santo Domingo, lo que 
junto a la posterior guerra grande separatista cubana del 68 al 78* 
trajeron la postración final de la Isla. 

Esos acontecimientos* el auge de su camarilla y otras circuns- 
tancias, produjeron el fracaso y relevo del General Concha* a quien 
hubo de suceder el Capitán general Francisco Serrano Domínguez, 
Conde de San Antonio, de que tratara el relato 107, ya que hizo 
época la política reformista, que al igual que la de su sucesor, 
Domingo Dulce Garay siguió en sentido comprensivo y contempo- 
rizador de las necesidades políticas de los cubanos* circunstancia 
ésta por la que alteramos aquí el orden cronológico de los Capí- 
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e veníamos siguiendo, para referirnos a esos dos 
tañes generales 107 y ios, capítulo correspondiente al 

gobernantes, e ^ espee j a l referencia a sus repercusiones sobre el 
refornusmo ; ¿e lo cual dijo Arnao, en su citada obra: 

..Predominaba el barniz de la españolizamos de manera 
T -t Habana era Madrid y sólo faltaba que Serrano 
^hubiera ceñ ido la corona real, ya que la de Isabel II se 

"i. sustituían los dramas y las comedias de eos- 
hres. que pudieran corregir los vicios, con zarzuelas, 
hades v’ cantares de los lugarejos y aldeas de España, que 
as í conducían a la tierna juventud, sin poderse remediar, 
hacia la ^ñolización’' 


_ 3 El General Joaquín de Manzano y Manso, segundo cabo 

n J había sido en el gobierno general de la Isla en la época del 
- neral Concha, sustituyó al General Francisco Lersundi en i de 
Noviembre de 1,866, muriendo a los once meses siguientes, o sea, 
¡1 24 de Septiembre de 1,867. 

Sil mando, poco trascendente, se concretó a cuidar del orden 
público, especialmente de las actividades separatistas cubanas. 

Le sustituyó el General Blas de Villate, Conde de Yalmaseda. 


CAPITULO XIII 


Regencia deS OeeeraE Francisco Serrano 
DomínfiigiLiie^ y sms Gobernadores Oenera^ 
Ses en Cnba ? desde septiembre 19 de 5 @68 
basta enero 2 de !8jl 

74. — Confusas y complicadas maniobras políticas, parlamento 
sin vigor ni saludable inspiración nacional; sistema electoral co- 
rrupto y desvergonzado, a la vez que fraudulento; una nueva 
Constitución política despojadora de los derechos individuales, un 
femenino poder ejecutivo (la reina Isabel II), tan veleidoso que 
resultaba manejado por toda clase de personas buenas, malas y 
pésimas, lo que hacía voluble su opinión ; falta de moral militar 
en las altas investiduras jerárquicas de ese orden y la violenta- 
mente reaccionaria dictadura de los primeros ministros, General 
Francisco Eoncaly y el abogado Bravo M arillo, produjeron en la 
España de 1,854, la revolución que aquí nos ocupa. 

Primeros chispazos de esa tormenta política fueron el atentado 
personal de 2 de Febrero de 1,852 contra la reina Isabel y varios 
intentos de rebeiió militar de los partidarios del General Narváez, 

4 4 Los Generales Prim y CFDonell amenazaban con subleva- 
ciones militares; el General Concha acusó francamente al 
gobierno de traficar corrompidamente con concesiones de 
caminos de hierro, en unión de Salamanca y del marido de 
María Cristina* \ 

Al gobierno de Lersmidi sustituyó en Septiembre de 1,853 el de 
Sertorius, Conde San Luis, cuando ya 

1 ‘había confusión en todo; la nación se mostraba más y más 
obstinada en proclamar altamente escándalos en las altas 
esferas. El rastro del agiotaje flotaba en todo y se hicieron 
a los más altos funcionarios y Ministros, las más graves 
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- r ]p corrupción, no solo en las contratas de ferro- 

acusaciones ul ^ r í 

carriles sino también en la propuesta conversión de la m- 
^ema deuda flotante”. 


gobre todo, mia tras otra “había probado sus 

aprendices, gobernando a] Estado, o más bien dicho, des- 
gobernándolo ? ' . 


í t Ya el gobierno del Conde San Luis, fuera de la legalidad, 
desterró o destinó en distintas partes a sus más distingui- 
dos adversarios. Los hermanos generales Concha, OfDonell, 
Serrano, Z abala, Infante y otros muchos, huyeron al extran- 
jero o se escondieron. Se propuso una nueva Constitución 
política de tipo parlamentario, que diese el resultado de en- 
cubrir la omnipotencia del poder ejecutivo, con el pretexto 
de instituciones democráticas”. 


En Febrero de 1,854 ocurrió el primer brote revolucionario en 
Zaragoza, pero ñié sofocado. Mas, el General Dulce, jefe de caba- 
llería* con tres Regimientos de esa arma y otro más de infantería, 
ee pronunció en las afueras de Madrid y de seguido el General 
Leopoldo ODonell tomó el mando militar de esa rebelión acompa- 
ñándole los otros Genérales Ros de Glano, Mesina y E chagüe ; a la 
vez que se publicó un manifiesto pidiendo la dimisión del minis* 
terio y la restauración del régimen constitucional alterado. 


U A la sazón la reina Isabel estaba en La Granja y en esta 
ocasión salvó indiscutiblemente su corona por su valor y 
confianza ; pues sin un momento de vacilación corrió a Ma- 
drid y si no la hubiesen detenido sus amigos y ministros 
hubiese ido, personalmente a reprender a los Generales 
sublevados. Con bravura casi loca, atravesó sin escolta por 
su descontenta ciudad, cabalgando a su lado su pobre ma- 
rido, contra su voluntad, mientras de todas partes de la 
nación llegaban noticias de desafecto y rebelión anticipada”. 

El 30 de Junio de 1,854, G’Donell y su fuerza avanzaron hacia 
Madrid y se encontraron en VIVA LOAR O con tropas guberna- 
mentales al mando del General Blaser, combatiéndose reciamente 
pero sin resultados decisivos. 

Después se incorporaron a la revolución otros Regimientos del 
ejército* Pero el partido Liberal se mantenía retraído, temeroso 
del carácter conservador y militar del movimiento* Ante ello, ad- 
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vertidos 0 ? Donell y sus amigos de la necesidad de atraer a esos 
liberales, lanzaron el manifiesto de Manzanares, de 7 de J u m 
del 54 

“formulando exigencias que habían sido siempre las del 
partido progresista 7 \ 

El efecto esperado fue inmediato y completo, en sentido de 

u que la revolución militar organizada para servir a los 
fines de ambiciosos Generales, se convirtió en revolución 
popular, en la que el ejército ayudaba al pueblo a recobrar 
sus derechos de ciudadano. Como mía centella esta idea 
atravesó la nación y capital por capital de provincia fuó 
incorporándose a la revolución” 


Ya en 17 de Julio la partida estaba ganada, pues cayó el gafan 
nete del Conde San Luis ¡ el General Espartero abandonó su retiro 
de Logroño y entró triuníalmente en Zaragoza sublevándose 
Madrid, 




“G’Eonell fué invitado por la reina a venir a Madrid y las 
autoridades se dieron prisa a servirse de la fuerza armada 
de la rebelión para mantener el orden público”, 


en vista de la sublevación madrileña, que bahía organizado un go- 
bierno presidido por el General San Miguel, que instalado en el 
Ayuntamiento, forzó tumultuosas entrevistas con la Reina, que 
tuvo que aceptarlas ¡ y sucesivamente se sucedieron las colisiones 
sangrientas con el pueblo. 

En evitación de mayor derramamiento de sangre, dimitió el 
gabinete gubernamental del General Cor do va, cuya duración fué 
solamente de 48 horas y la Reina llamó al General Espartero para 
que formara nuevo gobierno. 

“Espartero, sabedor de que sólo él salvaría el trono de 
Isabel, dictó sus condiciones a la Reina. Su enviado fué el 
General Salazar, provocador de cierto incidente ya referido 
en el relato 64; pero al fin se entregó a Espartero”. 

El nuevo gabinete de este General Espartero, cuyo jefe carecía 
de sagacidad política, afrontó la difícil situación, tras la anarquía 
que durante 3 semanas había dominado a España y sobre todo, te- 
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| datárselas con la hueste de autoridades revolucionarias 

Hiendo eT1 los gobiernos provinciales, quienes 

que se ‘ 

* ( habían hecho espléndidas promesas, nombrando a millares, 
Generales y Oficiales importantes y habían desplegarlo con 
fausto su autoridad improvisada. Habían surgido clamo- 
rosos periódicos, así como exilados clubs oratorios, formu- 
lando violentas teorías y exigencias extremadas*’. 


gin embargo, el General Espartero, con su muy repetida frase 
¿e 0[jMPIiABE LA VOLUNTAD NACIONAL, restableció en su 
rau^o Y honores a los Generales revolucionarios ; reunió unas nue- 
vas Cortes, sobre la base de la Constitución de 1,837 y ei 8 de No- 
viembre de 1,854, un afortunado discurso de la Reina, salvó su 
reinado por 14 años más. 

Sólo quedaba latente, allá entre bastidores, el hecho de la pos- 
tergación por Espartero del General Leopoldo O’Donell, verda- 
dero jefe de la revolución triunfante sin que el primero hubiera 
sido revolucionario. 

La unión de ambos generales había sido en los últimos tiempos 
posteriores a la revolución más aparente que real, porque en el 
toado estaba pendiente entre ellos algo que ventilar ; el partido 
liberal tomado de señuelo para el triunfo, habla sido defraudado 
en sus esperanzas; la nueva Constitución política afirmó la sobe- 
ranía del pueblo, pero mantuvo el monopolio de la Iglesia católica 
y la continuación de la dinastía borbónica de Isabel. 

“Sin embargo, en toda esta época de Espartero, la reina 
Isabel fue popular y se mantenía con firmeza en su corona, 
mientras consentía en ser un cero a la izquierda, pues tan 
pronto como intentó dar a conocer sus propias opiniones 
políticas, su situación tornó a hacerse peligrosa*’. 


La reda, aunque soterrada oposición de esa Reina a Espartero ; 
el socavamiento constante que le hacía O ’Donell ; la ruptura de 
relaciones entre el Papado y España y el alejamiento guberna- 
mental del partido liberal, así como un nuevo alzamiento revolu- 
cionario de ios Carlistas en el Norte de la península, hicieron que 
Espartero, quien era hombre sencillo y honrado, 

“cansado ya de los ataques incesantes y desengañado de la 
codicia de sus partidarios, habló de retirarse *\ 
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En esta ocasión la Reina opuso resistencia a la firma de 
nueva Constitución y estallaron diferencias importantes en las y a 
debilitadas relaciones entre Espartero y O’Donell 

M Era que O’Donéll había llegado rápidamente al límite de 
su grandísima paciencia y con la tácita cooperación de la 
Reina, se decidió a poner fin a una situación tan anormal 
y al mismo tiempo a destruir la revolución, cuyo principal 
instrumento había sido él*’. 

Toda esta situación cambiante resultó una sorpresa para Es- 
partero, 

* 1 que era hombre vano y engañado sobre sí mismo* como de 
costumbre, ya que continuaba pensando* no obstante su des- 
gaste gubernamental, que una vez más pondría a la Reina 
de rodillas, con una amenaza de dimisión ; así como que. esta 
soberana jamás quebrantaría su promesa de no entenderse 
con O’Donell, ya que decía estar muy ofendida con él, por 
el alzamiento revolucionario de yiCALGARG ? \ 

Y por fin llegó a Espartero la hora cero de su vida política, 
mediante la celada y comedia que O'Donell y la Reina le habían 
preparado. Así, durante la sesión de un Consejo de Ministros que 
tuvo lugar en palacio, sintiéndose contrariado Espartero, hubo de 
renunciar con todo su Consejo de Ministros, a la vez que se retiró 
del lugar de dicha reunión. Aceptada como le fue su prevista re- 
nuncia, ya al día siguiente, 14 de Julio, se hizo la designación de 
GtDonelI como primer Ministro, tomando las riendas del gobierno, 
tal como expresamos en los relatos 60, 64 y 66. 

75. — Permítasenos una benévola crítica, contra ese positivismo 
que no admite más hechos que los que califica de positivos, reales, 
visibles y tangibles, con la desdichada consecuencia de que 

‘ * tan nefasta actuación modernista haya hecho fortuna en 
la sociedad actual, cuyo sensualismo lia relajado su sentido 
moral, apartándole de las severidades y sacrificios de la 
virtud y precipitándola con afán calenturiento, hacia los 
goces materiales de la fortuna y de la riqueza, bien o mal 
adquirida ? 

Esa teoría egoísta, cómoda, sencilla y libre de grandes y enojo- 
sas complicaciones intelectuales, al alcance de las más vulgares 
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i 'Andes resonó en todos los ámbitos de la nación española, 
«ientaiiaa<- ? 
n uh dos a malévolamente, 


ÍÍ£ Ip suprimir esa inquietud redundante de la conciencia, que 
en pagados tiempos solía llamarse remordimiento, para sus- 
tituirla por una desbordante codicia hidrópica e insaciable, 
que se fundamenta en el bienestar físico, sin tener para 
nada en cuenta esa alma creadora del bien moral del Indi- 
viduo y de la sociedad” 


Es decir, que esos positivistas para quienes no hay alma sino 
materia, quieren a todo trance borrar los meritorios y gloriosos 
os fu eraos progresistas del hombre al través de la historia, como 
si los atributos más esenciales de la libertad, que son la condición 
moral y la perfectibilidad que es el fin y el objetivo práctico, fue- 
ran unos estorbos inútiles y no esenciales. 

Esos perturbadores de la sociedad no reparan en sus contra- 
dicciones, pues no obstante su materialismo, suele encontrárseles 

corrientemente, 

* ‘convertidos en incansables apóstoles y predicadores de la 
libertad poliiic% mientras que niegan la libertad moral del 
hombre y haciendo de campeones del liberalismo, de la de- 
mocracia y del progreso, a renglón seguido afirman que las 
máximas o principios son inútiles para la educación y que el 
individuo y la sociedad están sometidos a las leyes fatales 
de ia naturaleza ? \ 


Aunque respetemos esas orientaciones, no las compartimos, 
porque no sólo suprimen la libertad, sino que al mismo tiempo 
atacan el ideal, la perfectibilidad, el progreso, la razón y en una 
palabra, todas las leyes inórales del individuo y las sociedades. 

Ahí está el origen de] distingo, que en relación a la vida pública 
española, aquí apuntamos, sobre esa desdichada época revolucio- 
naria de 1,808 a 1,885, animadora de las dos clases de habituales 
ele la política, que se conocen por (1) hombres de Estado, verda- 
deros políticos y (2) los guerrilleros de la politiquería* 

Entre los primeros de la época a que hacemos referencia, se 
contaron el Conde de Fioridablanca, Gaspar Melchor de Jovellanos, 
Martínez de la Rosa, Antonio Cánovas del Castillo, Antonio Maura, 
Práxedes Mateo Sa gasta, Francisco Sil vela y alguno otro de esos 
místicos de las funciones públicas, que con más o menos acierto 
sacrificaron su fortuna personal en vez de sustraer a la cosa pú- 
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blica 3 de modo torticero, bienes materiales ; puesto que su espij[_ 
tualidad, ausente de abstracciones y extravíos de ideales filosófi- 
cos, Ies advirtió que los intereses materiales 

“sólo sirven de medios al cabal cumplimiento de los más 
altos intereses morales que el espíritu del hombre puedo 
concebir y alcanzar sobre la tierra”. 

De ahí que resultaran campeones de la civilización, siempre 
en querencia de un sucesivo perfeccionamiento moral y social de] 
hombre, hermanando armónicamente los rumbos espirituales con 
los progresos materiales, impulsores ambos bienestares de lo moral 
y lo físico. Pero sin que este último aspecto del progreso material 

“caiga en esa barbárica confusmn, falta de racional eoordh 
nación, sentido y jerarquía entre las aspiraciones sensibles 
y las aspiraciones morales del hombre ; a las muy naturales 
y legítimas, cuando se subordina lo material a lo espiritual, 
del propio modo que los actos lo están a la razón y el cuerpo 
al alma”. 

Los intereses materiales en fin, representan la condición y medio 
para perseguir y obtener la plena realización de los intereses mo- 
rales, que son y deben ser siempre, la verdadera y definitiva aspi- 
ración y finalidad de los seres inteligentes, razonables y libres, 
Y por eso es que quienes apartan su serena conciencia de la 
múltiple, atolondrada y calenturienta variedad de sensaciones, ape- 
titos, placeres e intereses exclusivamente materiales, para realizar 
altruista o ego-aitruistamente siquiera sea, labor social, armónica, 
integral y justa con todos y pora todos, sean los verdaderos polí- 
ticos u hombres de Estado, que quiere y necesita toda nación, cuan- 
do sabe y quiere librarse del desastre político, que los guerrilleros 
de la politiquería española, produjeron en esa nación desde 1,808 
a 1,885. 

70. — Cuando el General Domingo Dulce Garay se encargó por 
primer vez, en 14 de Diciembre de 1,862, del mando superior polí- 
tico de Cuba, afrontó los problemas de la guerra civil norteame- 
ricana, la lucha independentista de Santo Domingo, la trata de 
negros esclavos y las reformas políticas y administrativas comen- 
zadas por su antecesor. 

Las pugnas creadas por Ja esclavitud, la diferencia religiosa y 
el bienestar material de los sureños, contrastando con la pobreza de 
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t del norte, así como las diferencias raciales, hicieron crisis 
^1 \a 18 de Majo de 1860 Abraham Lincoln fue electo Presi- 
CUÍ1 f l de la República de Estados Unidos de América, cuyo pro** 

L 01 ^Twni í^mlía Ja reforma constitucional, en lo relativo a la 

grama 

esclavitud, > * . 

Ej] consecuencia, se desencadeno en ese país vecino la guerra 
civil (véase relato 33), comenzada el 20 de Diciembre de 1,860. 

El problema de Santo Domingo fue resuelto por el gobierno es- 
■ ~ol del General Narváez, a los cuatro años de la incorporación 
de ese país, o sea en 7 de Enero de 1 ? 865 T mediante el nuevo aban 
dono de esa República antillana. 

Mientras tanto tenían lugar esos dos acontecimientos, los apro- 
vechados empresarios de negocios arriesgados* crecidos por la codi- 
cia del interés particular y apoyados en la gravedad do las circuns- 
tancias, entre las que se contaba la ausencia de buques de guerra 
en los puertos cubanos pues estaban en Monteeristi, introdujeron 
en Cuba numerosas expediciones de negros bozales, a la vez que 


^en busca de un nombre patriotero, esos traficantes negre- 
ros, cual el que los hombres honrados pudieran merecer, 
abrían suscripciones y ofrecían valiosos donativos, en efec- 
tos y metálico, para auxiliar a los soldados que peleaban en 
la vecina Tsla M , 


Otro problema de aquella época, fue el que provocaron los 
miembros del COMITE ESPAÑOL DE LA HABANA, contrarios 
a la política reformista de los Generales Serrano y Dulce y por 
tanto, solicitantes a la Reina, del aplazamiento de toda reforma en 
Cuba; a la vez que fundaban en Madrid un periódico yjara comba- 
tirlas* Peroel nuevo gobierno metropolitano del General O’DonelI, 
precisado a cumplir sus ofertas desde 1,837, autorizó al Ministro de 
Fomento, en 25 de Noviembre de 1,865, para abrir una información 
relativa a las leyes españolas de que trataba el artículo 80 de la 
Constitución vigente* Sin embargo, persistió la oposición de los 
peninsulares de Cuba y fue preciso atender a otros problemas sur- 
gidos, como lo fué el arancelario, que los catalanes y productores 
de la harina de trigo plantearon ; el retraimiento político del Ge- 
neríil Prim; la rebelión de negros en Jamaica ; la crisis de Maxi- 
miliano en México y sobre todo, el problema de España y el Feru 
{relato 42)* 

En la movida época gubernamental del General Dulce, que nos 
ocupa, es de notarse, que aquel COMITE ULTRAMARINO de 
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españoles antireformistas, a quien tanto contrariaba el propósito 
reformista del General Francisco Serrano Domínguez, no sólo hubo 
de combatirlo en Cuba, sino que publicó en Madrid un alegato 
contra el gobierno de Dulce, disgustando con ello a ese gobernante 
local j en tanto que acá en La Habana, los reformistas cubanos, a 
la vez que también mantenían en Madrid al Club de los referíais ^ 
tas habaneros (véase relatos 105 al 112) y en La Habana, p 0i . 
medio del periódico EL SIGLO (véase relato 110) su esperanzada 
política reformista, preparaban la elección de los comisionados, 
lo que una vez efectuado, llevó al Comité Ultramarino antixefor- 
mista de Madrid a combatir tanto al General Dulce, que al fin logró 
su relevo en Mayo 31 de 1,866, 

77 —En la Fragata de guerra LAS NAVAS DE T OLOSA llegó 
a La Habana, en 31 de Mayo de 1,866, el General Francisco Ler- 
sundi, nuevo gobernador genera.] ele la Isla, en sustitución del 
General Domingo Dulce, a quien (Lersundi) los españoles antb 
reformistas de Cuba consideraban su “leader” natural, del propio 
modo que los cubanos tenían por tal, a Dulce. 

Una vez más se puso de manifiesto en este relevo de goberna^ 
dores generales la completa e irreconciliable división política de 
los dos bandos referidos ; así como que el motivo principal del 
resentimiento y desvío de los españoles anti -reformistas contra el 
General Dulce, era el de haber alentado la idea de la Junta de In- 
formación, 

De seguido el partido español asumió el papel de consejero de 
Lersundi y propiciador de que ahuyentase a los reformistas cubanos 
de las esferas del poder, cuyas simpatías y favores habían hasta 
allí disfrutado. 

Habiéndose exteriorizado el natural disgusto de los reformistas 
cubanos por su completa exclusión del contacto con el gobernador 
general, quien del todo se había puesto de parte de los españoles y 
clausurado los comités reformistas de La Habana, quisieron esos 
españoles hacer gala de su contento y al efecto aprovecharon La 
circunstancia de una proyectada y ostentóla manifestación pública, 
en festejo de la valiente escuadra española, que al mando del almi- 
rante Méndez Ñoñez visitaba La Habana, después de sus trümfos 
en el Pacífico y su bombardeo del puerto peruano del Callao, (Véase 
relato 42,) 

Pronto los cubanos, en represalia, se aprovecharon del cambio 
político del gabinete español de G’Donell, que era jefe del partido 
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LIBBB AL, por el MODERADO de Naryáez, para comba- 
B^T^rsuodi “como tránsfuga del partido Moderado”, 

En tanto esa lucha cívica continuaba, resurgió de modo viru- 
lento el fi&fiiguismo en La Habana, o sea, 

it asociaciones formadas con la gente más perdida de los 


barrios de Jesús Mana y del puente de Chávez, habitados 
por las clases menos acomodadas de La Habana y que te- 
nían su centro de acción en las calles más ricas y populosas, 
donde cometían sus depredaciones ; y cuando aquellos mal- 
vados eran perseguidos por la policía, escapaban hacia el 
puente y se lanzaban de zabullida en el mar, nadando por 
debajo del entarimado del muelle de Caballé ría, hacia las 
alcantarillas que desaguan en la bahía, donde encontraban 
seguro refugio para eludir la prisión”. 


Por cierto, que ello motivó en 14 de Agosto de 1,867, el em- 
barque en la fragata ROSA DEL TURIA de 66 blancos, 21 mu- 
latos y 79 negros, con destino a Fernando Poo (Africa), donde se 
¡es internó. Después se dio color político a esas recogidas y extra- 
ñamientos, a fin de alcanzar también a los propagandistas del 
reformismo y separatismo. 

La falta de respaldo político del nuevo gobierno metropolitano 
de Narra ez al General Lersundi, hasta desaprobar sus actúa do- 
nes y censurarle, le advirtió su próximo fin. Por ello y para mejor 
atender su ya difícil situación, se trasladó desde Mari anao, donde 
vivía, a La Habana, Allí díó una gran fiesta bailable a los penin- 
sulares y ya el 31 de Diciembre de 1,867 (sólo 5 meses de mando) 
fue relevado por el General Joaquín del Manzano. 


78. — El General Francisco Lersundi, gobernador general de la 
Isla por segunda vez, en sustitución del General Joaquín del Man- 
zano, que había muerto en el ejercicio de su cargo, tomó posesión 
el 12 de Diciembre de 1,868. 

Los primeros y más importantes acontecimientos de su mando 
fueron los de la. revolución española de Septiembre de 1,868 (relato 
143) que arrojó del trono a la reina Isabel II. Después le siguió 
la guerra separatista cubana de 1,868 

Enterado el General Lersundi de cuanto en la península 
ocurría y advirtiendo la imposibilidad de ser relevado, tan 
pronto cual deseaba y de que se le remitieran refuerzos con 
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la premura que las circunstancias exigían, pues sólo existían 
en la Isla siete mil soldados para cortar el crecimiento rá- 
pido de la insurrección cubana, tuvo que proveer medios 
expeditivos para lograr ese objeto. Uno de ellos consistió en 
la creación de nuevos CUERPOS DE VOLUNTARIOS en 
todas las poblaciones donde existían elementos españoles 3 \ 
“Don Julián Zulueta, como presidente del Comité español, 
Camilo Feijoo Sotomayor, Francisco Duran Cuervo, Ramón 
Herrera, Francisco F, Ibáñez y doña Virginia Sirvent de 
Duran, así como la marquesa de Villalba y otras señoras 
{véase relato 144) ofrecieron adhesión y recursos. 


El gobierno provisional metropolitano, a cargo del General don 
Juan Prim, envió entonces al General Lersundi su manifiesto po- 
lítico dieíéndole, 


£ * las manifestaciones contenidas en ese documento eran en 
su concepto, satisfactorias a los habitantes de Cuba y por 
tanto ellas contribuirían, más que las tropas, a desarmar a 
los inquietos”. 


No era sólo de los separatistas cubanos el descontento político 
de esos tiempos, sino de los reformistas también, ya que don Calixto 
Bernal y don Nicolás Aze árate, dijeron al gobierno provisional 
español que, 

"lamentaban los actos del gobierno reaccionario anterior a 
la caída de doña Isabel II, que estableció, sin el consenti- 
miento de los contribuyentes de Cuba; un impuesto directo 
que causaba verdadera y justa indignación entre todos sus 
habitantes. Y que el funesto gobierno caído había desple- 
gado un insolente lujo de arbitrariedad, revistiendo al Ge- 
neral Lersundi de facultades dictatoriales que, si estaban 
escritas en las antiguas leyes do Indias, el uso las había 
derogado y hecho olvidar el noble patriotismo del duque de 
la Torre (General Francisco Serrano) y del General Do- 
mingo Dulce, que en aquellos momentos figuraban entre Los 
libertadores de la patria”. 

La circunstancia de que el General Francisco Serrano ya refe- 
rido, hubiera sido designado General en Jefe del ejército español, 
con encargo de formar un gobierno provisional metropolitano, para 
regir la nación hasta que las Cortes constituyentes se reunieran, 
esperanzó mucho al reformismo cubano. 
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f Por su parte los separatistas revolucionarios cubanos oiré- 
cieroB® esa fecha 

rfl un brazo amigo y un corazón fraternal a todos los pueblos 
auü a la misma España, sí consentía en dejar a Cuba libre 
y tranquila y la estrechaba eu su seno, cual buena madre 
■fe: a hija”. 

El General Lersimdi, cual buen reaccionario al fin, despreció 
todo eso y P oeo ™ Vadoso aiion dar en el problema separatista, 
no usó la atracción, que en política es el mejor remedio para curar 
la enfermedad de los pueblos. 

B ay amo y Guáimaro fueron tomados por los insurrectos cuba- 
nos y las hostilidades contra el ferrocarril de Puerto Príncipe a 
Nue vistas dificultaron las subsistencias y la población de esos luga- 
res comenzó a emigrar. (Véase relato 144.) 

A una reunión habida en el palacio deL General Lersimdi con- 
zurrieron muchos cubanos y españoles sobresalientes, diciendo allí 
José Manuel Mostré, que creyendo interpretar el sentir de los pre- 
sentes, entendía. 

íl que era conveniente autorizar en toda la Isla, reuniones 
donde se pudieran tratar los asuntos públicos, que a todos 
importaban ; que se hiciera una marcha política franca y 
sinceramente liberal, en consonancia con las conquistas de 
la revolución de Septiembre, que se planteara la libertad 
de imprenta y cnanto correspondía al nuevo orden de cosas, 
pues todos los españoles, en cualquier parte del mundo 
donde se encontrasen, debían, a su juicio, considerarse en el 
goce de los derechos concedidos por la revolución penin- 
sular ? \ 

Oír tales manifestaciones el General Lersimdi y replicar exal- 
tadamente, que ya había oído bastante a los que hacían manifesta- 
ciones análogas a las de los sublevados de Yara, fue una misma 
cosa y el sonrojo grande de los despedidos concurrentes con que 
tal reunión se epilogó, fuá tan desagradable como trascendente. 

Esta conducta del General Lersimdi y su inconformidad con 

t ía política reformista de los hombres de la revolución septembrista 

española de 1,868, produjo su relevo el 4 de Enero de 1,868 

I rr~ 


CAPITULO XIV 


Reinado de Amadeo de Saboya y §mt§ 
Gobernadores Generales en Cuba, 
desde enero 2 de Í871I a febrero 
12 de 1873 

70.— Después que la revolución septembrina de 1,868 mantuvo 
la provisíonalídad gubernamental española, comenzó a manifestarse 
la repulsa de la opinión pública y especialmente la de los políticos, 
contrariamente a su continuación, viéndose por tanto su caudillo, 
el General Juan Priin, en la necesidad de ofrecer ai país la con- 
títuyente, la candidatura de don Amadeo de Saboya, duque de 
Aosta e italiano de nacimiento, para rey de ia nación, 

“ya que España era un reino sin rey, con una regencia im- 
potente, unas Cortes estériles, mía Constitución desdeñada, 
un Ministerio dividido en sí y una población irritada 1 \ 

Don Emilio Cas telar y otros diputados del parlamento censu- 
raron al candidato extranjero y la avilantez de Prirn ante la adop- 
ción per se de un candidato. Pero Priin, resuelto firmemente a que 
no hubiera República, por temor a que el arraigado regionalismo 
que dominaba en España produjera su desmembramiento, forzó 
la designación de Amadeo. 

Al fin se impusieron las conveniencias del momento , siempre 
olvidadizas del mañana y llegado el día de la elección, la mayoría, 
con su fuerza numérica, se sobrepuso a todas las protestas de los 
contrarios, resultando favorables a Amadeo 191 diputados y 60 a 
la República federal, 26 al duque de Montppensíer y 8 votos en 
blanco, más 8 a Baldomcro Espartero, 8 a la República unitaria 
y 2 al príncipe don Alfonso; siendo proclamado don Amadeo de 
Saboya. 

Una misión de 24 diputados fue a notificar la elección del 
duque de Aosta al palacio de Pítti, en Florencia, Italia y míen- 




cur ¿3 priin, sin gran éxito por cierto, aquietar en 
tras te *^ 0 j üs m ¿ g exaltados, sobre todo después que una PARTIDA 
Madrit penetro en el teatro Calderón para escandalizar 

S§P ' la comedía de un escritor federal, titulada MACA- 
y KONdN T I que en mucho tendía a ridiculizar al nuevo rey. 

^Cuarenta y ocho horas después de este hecltOj a las siete 
_ cuarto de la noche del Martes 27 de Diciembre de 1,870, 
* j¡¿ don -Juan Prím del Congreso con dirección al palacio 
t \e Buenavista, acompañado de dos de sus Ayudantes y al 
desembocar el coche que los conducía, desde la calle del 
Turco a la de Alcalá, le asaltaron algunos hombres, que con 
las armas que llevaban hicieron algunos disparos, hiriendo 
gravemente ai Jefe del gabinete y a mi Ayudante. Acos- 
tumbrados los agentes de la autoridad a presenciar excesos 
de la partida de la porra, no acudieron al punto de la alar- 
ma con gran prisa ni hasta que se enteraron del suceso y los 
asesinos pudieron esconderse sin dejar rastro, porque las 
huellas de sus pasos las cubrió la especiosa nieve que estaba 

cayendo } \ 


Es de notarse en relación a este hecho, que ya el General Prim 
había sido denunciado, insultado y amenazado por los partidos 
extremos, pero era valiente hasta el exceso y se negó a tomar pre* 
cauciones atinentes. 

Eu lugar de Prim asumió la presidencia del gobierno el con- 
traalmirante Juan Bautista Topete; se supendieron las garantías 
constitucionales y los republicanos fueron desarmados. 

Así llegó a Madrid, el 2 de Enero de 1,871, el nuevo Bey, quien 
después del juramento, tomó posesión 

''resuelto a gobernar a España eonstitucionalmente, como 
un caballero y un hombre honrado *\ 


Aunque muy sobrio de palabras, el rey Amadeo al ocuparse de 
los asuntos de Ultramar, en el discurso de la Corona, pronunciado 
al abrirse sus primeras Cortes, ya en Mayo siguiente, ratificó el 
nombramiento de Blas de Yillate, Conde de Valm aseda, para gober- 
nador general de Cuba. 


“Sin embargo, Vabnaseda no ignoraba las simpatías y aun 
los vínculos estrechos que los disidentes tenían con los ele- 
mentos radicales de la política española; a pesar de lo ale- 
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jado que de tiempo atrás estaba de la metrópoli, las tendea 
cías demostradas más de ima ocasión por el rey Amadeo e 
favor de los radicales, a quienes no ocultaba sus afición^ 
y quizás su gratitud ; y por tanto, parecía más obligado qu e 
otro alguno, a mirar las cosas con un carácter más risueño 
que exacto”. 


Por disposición de la metrópoli preparó Valmaseda las correa 
pondi entes elecciones para diputados del primer parlamento de 
Amadeo; sin que llegaran a efectuarse, en vista de prudentes crí- 
ticas que aconsejaron no hacerlo, en tanto la guerra separatista 
imperante (68 al 78} no terminara. 

Ya en 1,871 creció la agitación de los partidos españoles y ei 
liberal cayó del poder, dividido en fres fracciones. Desde ese mo- 
mento el desmoronamiento del trono de Amadeo se hizo inevitable, 
pues los carlistas y los republicanos intentaban hacer imposible 
todo gobierno. 

Un tercer alzamiento revolucionario carlista, la condición de 
Amadeo como extranjero y su honesta decisión de cumplir el jura- 
mento de gobernar eoiistituci analmente, hicieron difícil su conti- 
nuación en el poder. Y cuando el gobierno le propuso suprimir 
la Constitución, hubo de negarse. 

Ya en Junio de 1,873 la oposición al Rey era grande, se intri- 
gaba a favor de la restauración de Alfonso, único hijo de Isabel II ; 
se le intentó asesinar y una conspiración republicana federal fué 
reprimida con derramamiento de sangre. 

Ya en este estado de confusión, Amadeo no quiso gobernar eon 
el ejército, como otros lo habían hecho y se encontraba cansado 
de una lucha desesperada, Al fin, un mensaje del Rey al pueblo 
español, anunció su abdicación 


“y a la mañana siguiente, 12 de Febrero de 1,873, Amadeo 
de Saboya volvió alegremente la espalda a su ingrato pue- f 
blo, siendo el único hombre que había salido de esta sórdida 
contienda hecho un recto caballero, sin deshonra y sin 
tacha”. 


80. — Cuatro diferentes situaciones políticas y militares tuvo en 
Cuba el Mariscal de Campo español don Blas de Yillate, Conde cíe 
Valmaseda, a saber; (I) gobernador general interino desde 24 de 
Septiembre al 21 de Diciembre de 1,867 ; (2) mero jefe militar 
de operaciones a las órdenes del gobernador Lersundi, desde el 21 
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I . • ihre de 1,867 hasta el 13 de Diciembre de 1,870; (3) 
d e , renera I de la Isla desde 13 de Diciembre de 1,870 

g° be ; ,l 1 1 1 j u iio de 1872 y (4) por segunda vez gobernador ge- 

J,asI;l i ,; P fi de Marzo de 3,875 basta 25 de Diciembre del propio 

Henil cíes® 6 ° 

las tres primeras épocas hablaremos aquí, dejando la cuarta 
e I relato 86, no sin aclarar también, que durante la tercera 
P ar v cuando salía a operaciones militares por largo tiempo, 
¿^aba* en cargado del mando político al General Cándido Pieltain. 

Careció de importancia la primera etapa de Yalmaseda, más 
allá del mantenimiento del orden público y demás funciones ordi- 
narias propias de su cargo* Pero en la segunda etapa* cuando ya 
Pi ‘cutí erra grande” del 68 había comenzado (en 10 de Octubre) 
tanto como en los siguientes años 70 al 72, realizó operaciones mi- 
litares trascendentes y tuvo a su cargo encomiendas políticas apa* 

ciguateras. 


^Dificilísima fuá la posición en que se colocó el Conde de 
Yalmaseda al encargarse del mando superior político y mi- 
litar de la Isla, ya que las distinciones y el cariño que de 
tiempo atrás lé manifestaba el partido español, obligábale 
en mucho y más que a ninguna otra persona puesta en su 
lugar, a la reciprocidad de los afectuosos sentimientos y a 
esfuerzos extraordinarios para no destruir con una decep- 
ción la gran confianza que ie tenía ese elemento español" 1 . 


Pronto las complejas condiciones políticas de la Isla le provo- 
caron el grave incidente del poeta Juan Clemente Zenea, en el año 
1*870, a causa de la gestión pacificadora que con los insurrectos 
cubanos había iniciado don Segismundo Moret, Ministro de Ultra- 
mar, por conducto de don Nicolás Azcárate, quien a ese fin se tras- 
ladó a Norteamérica para negociar con José Manuel Mestre, que 
allí representaba a la revolución separatista cubana ; ya que al ob- 
jetar éste su falta de autorización bastante y mandarse a Cuba al 
poeta Juan Clemente Zenea, para que como comisionado semioficial 
recabase suficiente autorización del Presidente de la Kepublíca en 
Armas, Ledo. Carlos Manuel de Céspedes, surgió el incidente que 
nos ocupa, consistente en que, no estilante el salvoconducto que a 
Zenea dio en Washington el representante español para entrar y 
salir de la Isla por cualquier punto de su elección y en la forma 
que creyese conveniente* he allí que cuando ya cumplida su misión 
retornaba a Estados Unidos por el punto nombrado Guana ja, en 
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Camagüey, en compañía de doña Ana de Quesada, tercera esposa 
de Céspedes, fué detenido en los primeros días de Enero de 1,87^ 
por tropas de la división del Brigadier José María Chinchilla, t j Qe 
mandaba el Teniente Coronel Bergel. 

Trasladado el conocimiento del caso, junto a los detenidos, al 
Conde de Yalmaseda en La Habana y enardecidos los Voluntarios 
Urbanos, a quien siempre complacía, se inició proceso criminal. 

Mientras tanto, no siendo ya Ministro de Ultramar el señor 
Moret, habiendo retornado Azeárate a Madrid, escrespada la acti- 
tud de los españoles de la Isla y faltos de entendimiento y coope- 
ración los emigrados separatistas cubanos de Estados Unidos, se 
condenó a muerte a Zenea, cuya sentencia se ejecutó en los fosos 
de La fortaleza de la Cabaña, a las 7 de la mañana del 25 de Agoste 
de 1,870. 

De esta infamia sólo protestaron algunos periódicos españoles, 
como La Constitución y el Universal de Madrid. 

De otros problemas como la crisis fiscal, la administración de 
bienes confiscados a los cubanos separatistas, la dirección de la 
campaña militar y de la elección de representantes al primer parla- 
mento del rey Amadeo de Saboya, se ocupó también Yalmaseda. 

Bastante crítica fué para la revolución cubana esta época del 
70 al 71, porque junto a las enérgicas operaciones militares del Jefe 
español que nos ocupa y las escandalosas pugnas entre los quesa- 
distas y aldamistas de New York, el presidente norteamericano 
General Grant inclinó su política a la parte española, lo que hizo 
creer a Yalmaseda que realmente había pacificado a la Isla. Pero 
pronto la realidad de un ataque a la Torre de Pinto o de Colón en 
Puerto Principe ; el resurgimiento del General Ignacio Agramante, 
gran jefe militar de esa región y el rescate del General cubano Julio 
Sanguily le desvaneció tamaña ilusión ¡ más sanguinario cada día, 
continuó los fusilamientos, entre los que se contaron los del Ge- 
neral Federico Cavada en Nuevítas y Juan Bautista Osorio en el 
vapor de guerra NEPTUNO, 

Cuando los españoles de la Isla (verdaderos dueños del poder 
detrás de Yalmaseda) advirtieron que la esperada pacificación mi- 
litar no se producía, comenzaron a crear desazones y de continuo 
le hacían abandonar las operaciones militares para venir a apaci- 
guarlos en La Habana. 

Después del asalto de la policía a una casa de la calle de Nep- 
tuno, para capturar a tres agentes de Carlos García, donde se pro- 
dujo la muerte y herida de varios, creció la excitación piíbliea de 
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- . ■«« r( ne cual de continuo hacían, les llevó a otra barba- 

w Voluntarme ^ + 

1 i fliial fue la del fusilamiento de los estudiantes de medi- 

rhicid t - LAaA 

P 97 a p Noviembre de 1,871, eterno baldón histórico caído 

pina en - * ^ -o 

)yre la dominación española de esa época (relato 117). 

Volviendo a atrás? para hablar de las campañas militares del 
Conde de Valmaseda, le encontramos en 17 de Noviembre de 1?S 69 
desembarcando en Vertientes, Camagüey? al frente de numerosa 
fropa desde donde emprendió marcha para la capital de la pro- 
vineia COIl e i doble propósito ( 1 ) militar, de combatir a la revolu- 
ción y (2) político, de negociar la paz por conducto de Napoleón 
Arango Agüero, que se había improvisado jefe de ella y 


“quien de acuerdo con ese Jefe español? ya sobre el 18 de 
Noviembre del 69 ? convocó a una reunión de patriotas en 
el punto nombrado LAS CLAVELLINAS, a quienes infor- 
mó que con noticias de la caída de la reina Isabel segunda, 
España ofrecía reformas políticas, A la vez di ó oportuni- 
dad a V alm aseda para hacer su travesía y llegar hasta 
Puerto Príncipe sin ser hostilizado 5 \ 

“Otra reunión de los patriotas en las Minas de Nuevitas, 
preparada por Arango para hacer la paz con los españoles, 
acabó mal para dicho traidor, cuando Ignacio Agrámente 
Loynaz, erguido contra sus malas prédicas? desbarató los 
argumentos de Arango y pidió que acabaran los cabildeos? 
las torpes dilaciones y las demandas qm humillan; pues 
Cuba no tenía más camino que el de conquistar su reden- 
ción? arrancándosela a España por la fuerza de las armas* \ 


Entonces se aceptó la renuncia de Arango, se constituyó el CO- 
MITE REVOLUCIONARIO DE C AMAGUEY y se continuó la 
guerra. 

Cuando Valmaseda conoció ese resultado, decidió reprimir a la 
i evolución cubana con las armas, saliendo de Puerto Príncipe 
rumbo a N neritas, en custodia de un convoy ferroviaria al que los 
cubanos revolucionarios? en numero de 150, ai mando de Augusto 
Arango, hostilizaron fuertemente en Bonilla y días después en 
Arenillas. 

El 22 de Diciembre de 1,869 tornó Valmaseda con .1,500 hom- 
bres a las operaciones militares, con el propósito de dirigirse a 
B ay amo, que era entonces la sede de la Revolución que nos ocupa. 
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Por tanto, emprendió el camino de Guáimaro seguido de grao 
convoy militar tirado por carretas, que al decir del propio militar 
fué grandemente dificultado por 

u constante hostilidad del enemigo y con tantos obstáculo^ 
al paso de las carretas que llevaba, que las abandonó en 
Sibanicú y Cascorro, para aligerar y hacer posible su 
marcha. 

“Ese convoy que saqué de San Miguel de Nuevitas, di- 
fícil de conducir hasta en tiempos de paz, pude a fuerza de 
obstinación hacerlo marchar doce leguas, pero el enemiga 
empezó a talar árboles en el camino y cada árbol caído rae 
detenía una hora y tuve que desista’ de mi proyecto. Dejé 
pues ls carretas y los 118 bueyes que llevaba los utilicé car- 
gándoles sobre los yugos, las municiones, galletas, arroz, etc. 
y las provisiones restantes en acémilas. Sin embargo, los 
días de lluvia continuada, hicieron una pasta de la galleta y 
me echaron a perder el arroz, dejándome para lo sucesivo 
con sólo alimentos de carne y sal con que me proveí en 
abundancia ”, 

Valmaseda combatió en esa marcha reciamente en Jobabo y 
Pompe, Camagüey y Saladillo de Oriente, pasando por Tunas de 
B ay amo el primero de Enero de 1,869, 

“después de una lucha diaria e incesantes agresiones de los 
insurrectos, ocultos y esparcidos por la espesa manigua de 
aquella travesía”. 

Desde Tunas continuó su marcha por el potrero Arenas y de 
ahí al paso del río Salado, que por haberlo hallado en poder de los 
cubanos hubo de vadear por otro punto de corta anchura y poca 
profundidad, después del correspondiente flanqueo, que en mucho 
desorientó a los cubanos. 

Se libró entonces una recia lucha, que terminó al anochecer 
del día 8 de Enero con la retirada del General Donato Mármol, que 
comandaba a los cubanos; abriéndose así a Valmaseda el camino 
de Bayamo, pues aunque tornó a combatirse en CAUTO DEL 
PASO, donde el río de ese nombre es muy caudaloso, ya el objetivo 
militar de Valmaseda estaba logrado prácticamente, 

A los tres días de combatirse allí y mientras los ingenieros es- 
pañoles construían chalanas para un segundo cruce, se dirigió el 
Jefe español a Cauto del Embarcadero, equidistante de ahí sólo 
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L as por donde después de combatir efectuó su vadeo, que 
tr f j|t3 la posesión de la ciudad de Bayamo (véase relato 388). 
^ ÍL ! ‘ este lugar se dirigió Yalmaseda hacia el ingenio Los 
; ^ del revolucionario Pedro Figueredo y de ahí hacia la 

de Bayamo, que en su y et irada habían quemado los cubanos, 
^ nltándoleasí dable solamente al Jefe español, ocupar sus hu- 

Jantes escombros. 


** Pavesas y escombros humeantes se ofrecieron a su vista, 
al recorrer lo que habían sido calles de la población. Sólo 
la cárcel, donde hasta última hora perra auecieroii encerra- 
dos muchos prisioneros españoles y la torre llamada ZA- 
KKAGOITIA resistieron el elemento devastador y se sal- 
varon de las llamas * 


Mientras tanto la revolución española de Septiembre de 1,868 
qm destronó a Isabel segunda, relevó ai gobernador general de 
Tuba, General Lersundi, siendo sustituido por el de igual gradua- 
ción Domingo Dulce (véase relatos 77-108-143) quien animado de 
propósitos conciliadores procedentes del gobierno provisional me- 
tropolitano, envió al campo revolucionario cubano dos comisiones 
integradas por Hortensio T amayo, José de Armas y Céspedes y Ka- 
lium Rodríguez Correa la primera y de Francisco T amayo Fleites, 
José Ramírez y Joaquín de Oro la segunda; cuyas gestiones fra- 
casaron no sin que ello deshonorara una vez más, en la provincia 
de Camagiiey, a Napoleón Arango Agüero y produjeran el asesi- 
nato de su hermano Augusto, 


Jí quien instigado por su hermano Napoleón y sin autoriza- 
ción ni conocimiento del Comité Revolucionario del Cama- 
güey, resolvió ir a Puerto Príncipe provisto de un salvo- 
conducto del gobernador de Nue vitas y amparado por un 
decreto de amnistía española, que Dulce acababa de publicar 
en esos días; donde hizo acto de presencia junto a Juan 
Betancoiirt Ñapóles, ambos desarmados. Pero allí fueron 
detenidos y asesinados por Miguel Ibargaray, comisario de 
policía, en unión de Ramón Recio Betaneourt y otros 
agentes”. 


Un proceso revolucionario contra Napoleón Arango por alta 
traición le puso en prisión, pero como en once de Mayo de 1,869 
ia Cámara ele Representantes revolucionaria concedió una amnistía 
que alcanzaba ese delito, se le puso en libertad. Arango continuó 
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en la revolución, siempre en forma dudosa e intrigante, hasta rJt 
a principios del año 1,870 desertó para el campo español. 

Una proclama de Val m aseda, de fecha 4 de Abril de 1,86^ anui^l 
ció que se preparaba 


“para dar protección a los buenos que aun permanecían re 
beldes al gobierno de la metrópoli. . . 

“ . ■ - ya no es posible que yo sea el hombre de ayer; y a nQ 
cabe la neutralidad mentida; el que no está conmigo está 
contra mí y para que mis soldados sepan distinguir, oíd \ d ^ 
órdenes que llevan: (1) Todo hombre mayor de 15 anos en 
adelante que se encuentre fuera de su finca será pasado por 
las armas; (2) todo caserío no habitado será incendiado y 
donde no ondee un lienzo blanco, para acreditar deseos de 
de paz, será reducido a cenizas; (3) las mujeres que no 
estén en sus fincas se concentrarán en Ji guaní y B ay amo y 
las que no lo hicieren serán conducidas por la fuerza' 7 . 


Comenzó en esa forma cruel y sangrienta la nueva campaña 
represiva de Valmaseda, que así debilito grandemente a la revo- 
lución, poniéndola en crítica situación, ayudado por la renuncia 
y retiro del General Ignacio Agrámente, a cansa de diferencias po- 
líticas con Carlos Manuel de Céspedes y la actitud hostil del Ge- 
neral Grant, presidente de Norteamérica* 

Sobre esa mala situación revolucionaría en la parte del Cama- 
güey en 1,871, dijo Manuel Sanguily: 

£í la miseria era común y tan profunda en los jefes y ofi- 
ciales del Ejército Libertador, como en las. tropas: el Gene- 
ral Agramante usaba un pantalón que no le llegaba sino a 
seis u ocho pulgadas debajo de la rodilla, lo que por suerte 
le era dado ocultar por ser en cambio muy altas sus polai- 
nas charoladas 7 ? * 

El año de 1,871 fué terrible para la causa de la revolución cu- 
bana, no sólo por la desorganización y disminución de sus hom- 
bres, sino los crímenes con que se manchó la historia de la domi- 
nación española en Cuba (véase relatos 625627 al 631)* Entre 
otros graves sucesos de este orden, se cuenta el horrendo crimen 
político del fusilamiento de los estudiantes de medicina, el 27 de 
Noviembre de 1,871 (relato 635)! También ocurrió el aun más 
repelente asesinato, por las tropas de Valmaseda, de la familia 
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\o que im hermano de ella, llamado Ignacio Mora y de la 

jfora, V o1 Q eíl eral español en carta al efecto: 

pera. dijo a 

(( habéis desmentido ni un solo momento el carácter de 


vuestra raza. 


ni habéis olvidado,.* que sois feroz, sangui- 


nario y descendiente dei pueblo que tuvo por rey a Felipe 
segundo y por jefe de su iglesia a Torquemada 1 \ 


r p-t] fué poco mas 0 meuos J actuación oficial en Cuba del 
■priscal’ de Campo Blas de Villate, Conde de Valmaseda, hechura 
ídolo de los españoles de Cuba en toda la época del gobierno 
visional español de Serrano y aun del remado de Amadeo de 
Sabaya, a que so refieren los relatos 78-32-79-14$ y 143- A. 

Por fin, el once de Julio de 1,872, cesó Val m aseda en el gobierno 
general de la Isla, siendo sustituido por el General Francisco Ce- 
bailes ’ sin que hubiera podido lograr la ofrecida pacificación mi- 
litar, que tanto esperaron de él los españoles de Cuba, quienes fue- 
rm siempre sus grandes valedores y admiradores, no obstante 
haberle proporcionado también constante sobresalto por la peli- 
grosidad de las inflamables chispas pasionales que las intrigas e 
impaciencias que a aquellos exaltados e indiscip liados hombres 
tanto animó en sn época. 


81, — El General Antonio Caballero y Fernández de Rodas, su- 
cesor del General Domingo Dulce Garay- (relatos 108 y 116) des- 
empeñó el gobierno general de Cuba desde el 28 de Junio de 1,869 
hasta el 13 de Diciembre de 1,870; aunque entre uno y otro gober- 
nante. desempeñó interinamente ese alto cargo, durante 26 días, el 
Mariscal de Campo Felipe Ginovés de Espinar (relato 116), 

Animó a Caballero de Rodas, fundamentalmente, el propósito 
de recuperar el perdido principio de autoridad, que la expulsión 
de Dulce había destruido y en su primer proclama sintetizó los 
propósitos que perseguía dicenclo: 

“España, justicia y moralidad me animaran ” y como al- 
rededor de tal concepto, según dice un comentarista, sus 
párrafos complementarios fueron dedicados a la defensa de 
la. integridad nacional, ello satisfizo basta a los menos con- 
tentadizos del partido español, por lo que su toma de pose- 
sión culminó en una gran parada militar de doce mil volun- 
tarios”* 
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No obstante ese aparatoso reeibicnto de Caballero de R. 0( j 
los Voluntarios Urbanos recelaban de él, temerosos de alguna p 0 * 
si ble represalia disciplinaria por los escandalosos desórdenes de- 
la expulsión de Dulce* 

Pronto esos Voluntarios Urbanos dieron a Caballero de Rodas 
sus habituales disgustos, al tenor siguiente : 

1— Un grupo de Voluntarios le llevó al presunto autor de unas 
lesiones a otro Voluntario, para que de su orden se le -ju y¡ „ 
gase* fí Esto le hizo comprender hasta dónde llegaba la irr e _ 
guiar intervención de esa gente armada”. 

2 — Una circular dirigida a los Comandantes generales de i 03 
distritos m ilitares de la Isla, en que se tendía a corregir 
los abusos que dificultaban la obra de pacificación y para 
que la guerra se hiciese sin recrudecerla con venganzas id 
con las arbitrarias prisiones preventivas de sospechosos, 
pronto hizo que tan loable medida, hubiera llevado las cosas 
al punto de que Caballero de Rodas perdiera su prestigie. 

3— En los nombramientos de personal administrativo, se pro- 
dujeron murmuraciones, no obstante haberse hecho coa 
funcionarios pasivos e inutilizados militares de la guerra. 

Todo esto 7 algo más que ocurrió, fue esgrimido por los con- 
trarios al restablecimiento del principio de autoridad, en que Ca- 
ballero de Rodas estaba empeñado* No más ni menos que el utili- 
tario aprovechamiento de la industria del desorden, fuente abun- 
dan te del indebido encumbramiento y enriquecimiento- torticero 
para los audaces, incapaces y amorales. 

Así las cosas, se exteriorizaron las negociaciones del presidente 
del Consejo de Ministros español. General Juan Prim, con el em- 
bajador norteamericano, Mr. Siekles, para la compra- venta de la 
Isla, lo que colocó a Caballero de Rodas en difícil situación con 
los españoles de Cuba, tenaces opositores a tal propósito. 

Tal situación, la crisis del tesoro y la franca simpatía de esos 
elementos al General Blas de Villate, Conde de Vahnaseda, que 
representaba toda su esperanza, agravaron la situación de Caba- 
llero de Rodas, que había fracasado así ante las circunstancias 
de no haber podido lograr el restablecimiento de la disciplina que 
se había propuesto, ni dominar la revolución cubana y sobre todo 
por imprudentes condescendencias con esos Voluntarios, siempre 
engreídos en su vanidoso y lucrativo oficio de representantes del 
poder detrás de bastidores. 
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Sin la 


confianza del’ General Prim, por su oposición al plan de 
1 j g j a y sin el apoyo de los Voluntarios Urbanos, hubo 
velltíl / 6 ■ r giendo así que en 13 de Diciembre de 1,870 le susti- 
^^^las de Villate, Conde de Valmaseda, 


I fio^Jnan Prim y Prats fué en 1,841 al Comienzo de sus aetivi- 
políticas, un joven Brigadier español, oposicionista del en- 
Recente del reino, don BaMomero Espartero, que al grito 
ríba.^parterol y bajo la superior jefatura del General Ra- 
Ú A María Narváez se sublevó en Reus y secundado por las regió- 
le Valencia, Galicia y Andalucía, llegó a predominar en toda 

España. 

De poco valió al dictador militar Espartero su propósito con* 
cíüador en esta ocasión tardía, ni tampoco la represión militar que 
¿]I frente del ejército intentó, porque 

' 4 ya el voluble ejército politiquero de entonces, había cam- 
biado. El nombre de Espartero ya no era idolatrado por 
los soldados, como lo había sido antes. Cristina, incansa- 
ble, astuta y rica, gozando de la franca simpatía de Luis 
Felipe de Francia y de la ayuda de militares tan populares 
como Narváez, Concha, O* Donell y Pezuela, había trazado 
bien sus planes y con gran descontento suyo, Espartero 
vio que Regimiento por Regimiento, provincia por provincia, 
pedían su caída* \ 

En Junio de 1,841 esa revolución de Narváez y Prim puso sitio 
a Madrid, la capital del reino y aunque pronto acudió en auxilio 
de esa plaza sitiada el General Se cañe con veinte batallones pro- 
cedentes de Aragón, ya al enfrentarse ambos ejércitos, ocurrió que 
tras breves disparos (representación de una comedia), Narváez, 
jefe de la revolución, penetró en las filas de sus adversarios gri- 
tando ¡Viva la Constitución! ¿Todos somos españoles, abracémo- 
nos! Y en efecto así ocurrió. 

Era que el General Seoane se había pasado al bando de María 
Cristina de Parma y aunque Turbano, segundo al mando de esai 
tropas, gritó "¡Estamos vendidos V* y huyó hada Madrid, ello no 
fué óbice para que el terrible Narváez penetrara la misma noche 
en esa capital, donde desarmó a la milicia, expulsó a los tutores y 
guardianes de las Princesas (a las que no trató muy bien) y desde 
luego la revolución triunf ó. 
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Mientras tanto allá en Albacete, el General Espartero, ya j; ra 
casado, escapó m un buque inglés y al llegar a Londres se le húm^ 
najeó como representante de la influencia británica en Espag a 
(véase relato 60), del propio modo que María Cristina de Parrna 
representaba la de Francia (relato 6). 

El triunfo de esta revolución partidaria de María Cristina de 
Parma (relato 60) reconoció la mayoría de edad de Isabel segunda 
el 8 de Noviembre de 1,843, cuando sólo contaba 13 años de edad. 

La crónica rivalidad de Inglaterra y Francia en los años 1,841 
y siguientes por el anhelado predominio en España, se acrecentó 
al tratarse del matrimonio de la reina Isabel segunda, en forma 
tan violenta que llegó a convertirse en manzana de discordia, ya 
que el partido Liberal Constitucional se acercaba tanto a Ingla- 
terra como los Moderados absolutistas estrechaban su alianza con 
Francia, De ahí que los ingleses apoyaran a todas las revoluciones 
de tipo liberal, en tanto que los franceses lo hicieran a la Corte y 
de ahí que quisieran un matrimonio de Isabel con el duque fran- 
cés de Anuíale. 

Sin embargo, presionada Tsabel por su madre Cristina de Far- 
iña, contrajo matrimonio eon su afrancesado primo Francisco, 
duque de Montpensier, todo ello muy a disgusto de la masa popu- 
lar española y de Inglaterra; creyente esta nación 

“de que esa intriga enemistaría a España, tanto como por- 
que habiéndose casado la Boina, que era joven, impulsiva 
y robusta, con un necio degenerado, los resultados malos no 
se harían esperar' 1 . 

En las Cortes de 1,851 combatió Prim con tira el principio arbi- 
trario de que “el Bey reina y gobierna’’, tanto como lairresponsa- 
bilidad imperante de los Ministros, extralimita clones gubernamen- 
tales, abusos electoreros de los politiquillos de la época y la abu- 
siva opresión del poder central en la región catalana. 

Ya en época de O’Donell (relato 68) Prhn combatió en Ma- 
rruecos, llegando victorioso hasta las proximidades de la ciudad de 
TETUAN, que era. el fundamental objetivo de su campaña, cuya 
ciudad tomó el 6 de Abril de 1,860 y sucesivamente el 23 do Marzo 
libró la batalla de Wad-Bas, que puso término a aquella guerra. 

Ciertas reclamaciones más o menos dudosas que algunos espa- 
ñoles hacían a México desde 1,858, sin que el gobierno español 
accediera a revisarlas, según interesaba México y la expulsión del 
plenipotenciario español Pacheco, creó tirantez diplomática, que ya 
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1,861 se 


compiló con aspiraciones monárquicas de otras na^ 


Rl*** w europeas interesadas en establecer una monarquía en Amé- 
^^ncdiante la triple alianza de España, Francia e Inglaterra, , 
p_ Vnado el General Juan Frim jefe de la expedición militar 
* a a México, llegó a La Habana el 23 de Noviembre de 1,862, 
P 1111 * ' e ] en tonces gobernador general de la Isla, don Francisco 
Serrano Domínguez, habría de organizar el contingenta militar 

de su mando, 

En los barcos Francisco de Asís, San Quintín y Ulloa, zarparon 
Frim y m tr0 P a expedicionaria para México, el dos de Enero de 
1 862 llegando a Yeracruz los días 6, 7 y 8 siguientes. 

El presidente de México, don Benito Juárez, ofreció el pago de 
Jas reclamaciones extranjeras y el General Prim consideró que 
ello bastaba al fin expedicionario propuesto. Sin embargo, como 
entre España, Francia e Inglaterra existía un tratado secreto ten- 
diente a cambiar el régimen político de México, esa actitud de 
Prim contrarió al gabinete español, dificultando por parte de Es- 
paña y de Inglaterra la continuidad del propósito apadrinado por 
Napoleón Tercero de, colocar en el nuevo trono al archiduque 
Maximiliano de Austria. 


Regresó pues, el General Prim, a La Habana con su contingente 
militar, en buques ingleses, no obstante la inconformidad que en 
mucho exteriorizaba el Gobernador general de Cuba, como reflejo 
del gobierno metropolitano ; a extremo tal que provocó la renuncia 
de dicho gobernador. 


Sin embargo, esa actitud de Priin junio a las circunstancias 
de ser gran conocedor del alma humana, con qué manejar las pa- 
siones, ser un buen amigo de sus amigos y poseer cierta elocuencia 
con que propagar gratamente sus creencias le aumentaron en Es- 
paña su influjo político. 

De ahí que le fuera relativamente fácil su permanente ocupa- 
ción de conspirador político en pos de idealidades, con que suponía 
lograr la estabilidad de las instituciones y el general progreso de 
su patria, al modo y manera peculiar de su característica de hombre 
honrado, militar valeroso y caudillo político influenciado 


<£ porla simiente del cadillaje, producto en España de fac- 
tores harto complejos y que comenzada el año 1,808, en el 
motín de Aranjuez (relato 28) lo fué hasta 1,885, de conspi- 
raciones y pronunciamientos, a semejanza del despotismo 
asiático ’ \ 
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Pasó el tiempo y ya en 1,866 encontramos al General Juan Prim 
allá en Bruselas, Bélgica, preparando una revolución contraria a 
Isabel Segunda en esa desdichada época española de (1) las f u , 
nestas coaliciones de Partidos políticos (2), falta de todo eseráJ 
pulo político, aunque se tratara de iniquidades, siempre que sus 
resultados satisfacieran positivos y provechos personales, y (gj 
de predominante analfabetismo político en los intrusos militares 
en la vida civil. 

Muerto Narváez en 1,868, el dictatorial ministerio de González 
Bravo y Orovio Marfori arrestó y deportó a los Generales Serrano 
Domínguez, Dulce Garay, Górdova Zabala, Caballero de Bodas, 
Hoyos, Latorre y Ruiz Rosa, así como a la Duquesa de Mont- 
pensier {véase relato 64). 

Ya en 19 de Septiembre de 1,868 la reina Isabel y su real fa- 
milia, acompañada de Marfori, jefe de palacio (mayordomo), fue- 
ron a veranear a Lequeitio, Vizcaya, oportunidad esta que apro- 
vechó el Almirante Topete, entonces al mando de la escuadra naval 
de Cádiz, para rebelarse. De seguido el General Prim y otros que 
en Gibraltar esperaban ese acontecimiento, se unieron por mar a 
Topete y asumiendo Prim el mando supremo del movimiento, des- 
embarcaron en Cádiz y continuando sus actividades revoluciona- 
rías alcanzaron el triunfo de esa revolución, cuyo fin fue el des- 
tronamiento de Isabel Segunda y otros resultados que expon- 
dremos en el relato 148. 

El triunfo de esta revolución puso los destinos de España do- 
rante varios años en manos de Prim, que si acaso no era estadista 
sí era patriota y procuraba el bien nacional a su modo y manera. 
Convertido el General Serrano Domínguez en Regente del reino 
y Prim en Primer ministro, desarrollaron sobre Cuba una política 
conciliadora, hasta donde las circunstancias se lo permitieron. 








CAPITULO XV 



g 3 .-Antes de la abdicación del rey Amadeo y siendo Primer 
jninistra el General Francisco Serrano Domínguez, ocurrió la ter- 
cera guerra carlista en la parte Norte de España, a la vez que una 
seria conspiración republicana federal que trataba de apoderarse 
¿el arsenal del Ferrol, la que sólo al costo de mucha sangre logró 
reprimirse, También existían intrigas a favor de la restauración 
¿ e don Alfonso, único hijo de Isabel II. 

En ese estado de confusión y siendo Primer Ministro Manuel 
Kuiz Zorrilla, se reunieron las Cortes en 15 de Enero de 1,873, eu 
cayo preciso momento la oficialidad del cuerpo de artillería, rama 
ésta la más aristocrática del servicio militar español, opuesta ai go- 
bierno, hizo renuncia colectiva. Indignado el gobierno, se las aceptó 
y elevó a esas graduaciones a los Sargentos. Esta complicación 
rebosó de agua el vaso del disgusto de Amadeo, quien abdicó, según 
ya dijimos en el relato 79. 

La inmediata reunión de las Cortes en Juniol* de 1,873, pro- 
clamó la República por 258 votos contra 32, con Figueras como 
Presidente y Emilio Cautelar como Ministro de Estado, Tan tras- 
cendental acuerdo, con desprecio de la Constitución y asumiéndose 
poderes constituyentes de que carecía, alarmó a la nación. 

“Barcelona y Málaga estuvieron por algún tiempo en manos 
de una plebe turbulenta y de una guarnición sublevada. La 
anarquía se hizo general, subiendo y cayendo ministerios 
republicanos federales. Barcelona declaró a Cataluña Es- 
tado aparte. EJ socialismo, la división de la propiedad y la 
profanación de las iglesias fueron decretadas por varias 
juntas revolucionarias, mientras que el ejército estaba des- 
organizado * 3 . 
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“Los Voluntario# de la Libertad, rufianes perezosos* qu e ^ 
la mayor parte de los sitios representaban una agrupación 
de anarquistas, infundían temor a los pacíficos ciudadano» 
y la fantasmagoría de los gobiernos de Madrid era casi 
impotente ? b 

14 El populacho republicano federal y socialista atacó al p a . 
lacio de las Cortes* en busca de miembros que matar; el 
mismo Cas telar, a duras penas escapó con vida, en sus es- 
fuerzos por salvar a otros. El Presidente higueras fué dete- 
nido por el populacho y Madrid estaba en manos de los 
anarquistas, siendo la única influencia de restricción, el 
írdembró más avanzado del Ministerio* Pi y MargalPb 

Ante los desórdenes ocurridos al abrirse las segundas Cortes* 
en 2 de Julio de 1,874, el General Pavia desalojó a los diputados 
a sablazos nombrando al General Serrano jefe del poder ejecutivo, 
con Sagasta, Topete y Zabala, quienes restablecieron el orden. 
Pero las intrigas de los partidarios del príncipe Alfonso crecían 
y los excesos de la República la habían desacreditado. 

84.— El General Joaquín Jovollar Soler ejerció por primera vez, 
el mando superior político de Cuba, desde el 4 de Noviembre de 
1,873 hasta el & de Abril de 1,874. 

“Este gobernante local, de rostro áspero que denunciaba un 
carácter inflexible, eon vistas a la crueldad Jf , 

afrontó dos problemas internacionales al tenor siguiente : 

1- — La captura del vapor VIRGINIUS, con pertrechos de gue- 
rra y hombres armados* pertenecientes al separatismo cu- 
han o. Tal detención por el buque de guerra español TOR- 
NADO* en aguas inglesas de Jamaica, se efectuó a las diez 
de la noche del 31 de Octubre de 1,873 y conducido a San- 
tiago de Cuba, ello entusiasmó grandemente a los españoles, 
porque aparte de ser un barco de grandes dimensiones y 
condiciones marineras, al servicio de la insurrección sepa- 
ratista cubana* conducía al momento de su apresamiento, a 
165 hombres, algunos de ellos tan caracterizados como Ber- 
nabé de Varona (Bembeta), Pedro Céspedes, Jesús del Sol> 
Washington O'Eyan y otros, así como gran cargamento cb 
pertrechos de guerra. 
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E otro hecho, aunque anterior al del Virgimus, consistió 
^ detención de tres marineros del buque norteamericano 
UNION los que habían sido sometidos a un consejo de 
guerra por el Comandante de Marina de Santiago de Cuba, 
por lo que de ello protestó el Cónsul de los Estados Uni- 
dos a quien el gobernador español Burriel adujo que, “como 
existía un estado de guerra, sólo a los consejos de guerra 
competía juzgar los delitos de deserción ”, 

Esa torpeza de Burrie! fué aprovechada por el gobierno 
americano para preguntar a España si era cierta la exis- 
tencia en Cuba de un estado de guerra y como confesar eso 
oficialmente era dar pretexto al temido reconocimiento de la 
beligerancia a favor de los cubanos en armas, la República 
esjañola de entonces, desautorizó a Burriel y los 3 mari- 
neros fueron entregados a la autoridad competente no übs- 
tante la indignación de Burriel. 

De la captura del Yirginius vino a enterarse el gobernador 
general Jovellar cinco días después y al conocer de tal hecho el 
gobierno republicano español de entonces, presidido por don Emilio 
Castelar, declaró 

“ que se cumplieran las leyes, pero recordando que ninguna 
sentencia de muerte podría ejecutarse sin previa consulta 
al gobierno ’ \ 

A ello ripostó Albear, que “no encontraba disposición alguna 
previniendo que no se ejecutasen en la colonia las sentencias de 
muerte, sin previa consulta y aprobación del gobierno 

Mientras tanto, el sanguinario Burriel, so pretexto de fí ha- 
llarse el telégrafo interrumpido”, fusiló a los jefes expedicionarios 
y en carta a Jovellar le dijo que 

“era preciso hacer un terrible, saludable, pronto y eficaz 
escarmiento, para levantar el espíritu de los leales y que la 
opinión pública, fuertemente y con fundamento sobrexcitada 
y los fueros de la razón hollados, así lo mandaban y reque- 
dan de consuno”. 

Durante los siniestros días del 7 y 8 de noviembre de 1873, 
fueron fusilados 27 extranjeros y 20 cubanos. Y cuando el go- 
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bierno de Madrid ordenó cablegráricamente a Jovellar que 
pendiera la matanza, contestó 

“que consideraba funesta esa orden y que aquí (en Cubai 
no rige ja Constitución y que la legislación vigente es 
restablecimiento de las Ordenanzas del Ejército y la ¿j. 
mada J \ 



El General Si cides* Ministro de Norteamérica en España, cali- 
ficó esos fusil amientes de 


“bárbaros, brutales y ofensivos a la civilización del siglo y 
exigía en nombre de ios principios de humanidad, no sólo 
la devolución del vapor Virginias con los supervivientes 
sino el saludo a ia bandera norteamericana y el castigo de 
las autoridades españolas de Cuba 3 \ 


Aunque Castelar insistió con Jovellar, éste desobedeció ale- 
gando pretextos fútiles; lo que díó motivo para que los Ministros 
de Inglaterra y Estados Unidos, declararan que 

“España no tenía autoridad en Cuba, pues hasta sus mis- 
mos representantes desatendían sus órdenes 

Aunque Castelar reiteró a Albear sus órdenes, éste resistió, res- 
paldado por los Voluntarios (¡cómo habían de faltar estos cobar- 
dones !), que “siempre fueron la amenaza perpetua de los suceso- 
res del General Dulce, cuyas 80,000 carabinas dentro de la ciudad 
de La Habana imponían sus anárquicos caprichos 

Por fin, el Virginias fue llevado a Bahía Honda por el barco 
español Isabel la Católica y entregado al Comandante de la corbeta 
norteamericana OSSIPPE y los restantes prisioneros no fueron 
fusilados, 

“Ya en el año 3,875 la restauración española ascendió a 
Mariscal de Campo al sanguinario Bnrriel, por sus relevan * 
tes servicios a la patria en la Isla de Cuba, según dijo el 
decreto del caso Y 

De ello protestó la nación americana, motivando el que Burriel 
fuese sometido a un Consejo de guerra, durante el cual falleció. 

Otros dos hechos trascendentes ocurrieron durante el mando de 
Jovellar en Cuba, a saber : 

1 — La gloriosa batalla de “NARANJO” en el Gamagüey, cuyo 
triunfo correspondió a los cubanos y 
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^ ora se ¡lama merecidamente él PADRE DE LA PATRIA, 



f e jcrcía por tercera vez (relatos 69 y 72). 

1 oesde el 6 de Abril de 1,874 hasta Marzo primero de 1,875 al- 



18CS-78, por haber pasado la tropa cubana del General Máximo 
Gómez la trocha militar española de Jácaro a Morón y haber libra- 
do con éxito creciente su campaña invasora de las provincias de 
Las Villas y Matanzas, 

Sin embargo, en la provincia de Oriente ocurrió el fracaso de 
la prisión del General cubano Calixto García Iñiguez, en la forma 
y circunstancian que expresamos en el relato 694. 

gg ^-por ultima vez ocupó e] mando superior político de Cuba. 
e l Mariscal de Campo don Blas de Vi líate, Conde de Valmaseda, 
desde 8 de Marzo de 1,875 hasta el 25 de Diciembre del propio año, 

(í asistido de un gran conocimiento de los hombres y las cosas 
de Cuba, quizás mejor que ninguno otro de los Generales 
que le habían precedido ; ya que además de llevar 15 años de 
permanencia en la Isla, ejerciendo distintos cargos, siempre 
estuvo al frente de tropas en operaciones militares ’ \ 

La situación de la Isla no era buena, pues la revolución sepa- 
ratista cubana había adquirido gran auge en Las Villas y alcanzado 
hasta Matanzas. Además se produjeron brotes revolucionarios en 
Guana j ay, Pinar dd Río, donde los jóvenes Antonio Urbano Pe- 
droso, Francisco Fort o carrero, Virgilio Silva, Antonio Aguirre. 
Julio Broderman Morales, Alfredo Alvares, Agustín Morales, Mar- 
ib 1 Vilardebó y otros, efectuaron su pronunciamiento el 24 de Junio 
de 1,875. Producido su fracaso, fueron fusilados por mandato del 
Conde de Valmaseda, en el ingenio del Marqués de Sandoval, el 
26 de Julio del propio año. 

Sin embargo, comenzaron las pugnas internas entre los propios 
revolucionarios cubanos, como inicio del fracaso de esa gran lucha, 
de modo tal que en Las Villas, el General Máximo Gómez y 


1 96 


Miguel Yarona Guerrero 


los jefes invasores del Qamagüey tuvieron que abandonar sna 
cienes, en vista de la indisciplina imperante; del propio modo 
en Oriente y Camagiiey el General Vicente García, no solament 
se negó a enviar al General Máximo Gómez los auxilios militar^ 
que se le habían ordenado, sino que colocado en franca indisciplina 
promovió en un caso y alentó en otro, los motines suicidas de la^ 
Lagunas de Varona y Santa Rita. 

Tal estado de cosas produjo la renuncia del presidente de la 
pública en armas, don Salvador Clsneros Betancourt, a quien sus 
tituyó el Coronel Juan Bautista Spotorno, autor que fné de l a 
famosa y trascendente ley Spoíorno , según la cual sería condenado 
a muerte todo mensajero de proposiciones dé paz que no estuvie- 
ran basadas en la independencia absoluta. 


CAPITULO XVI 


¡ na do di® Alfonso XI E y sims Ooberiniado= 
K a Generales en Guaba, desde enero 1© de 
r 1873 hasta noviembre 25 de 1885 

$ 7 — Mientras que los desórdenes callejeros azotaban a la Re- 
'Mica federal española, regenteada por Figueras, Castelar, Pi y 
Marfil y Salmerón, allá en París los monárquicos negociaban 
con Isabel, aunque sin éxito, la restauración del joven Alfonso. 

Era propósito de don Antonio Cánovas del Castillo, el que re- 
dactó el feliz manifiesto de Manzanares en la revolución política 
¿el General O’Donell el año 1,854 (véase relato 74) y demás con- 
sejeros del príncipe Alfonso, el llevarle al poder por la acción 
constitucional, sin ayuda de los soldados. (Véase relato 101). Siu 
embargo, 

“a fines de 1,874 el joven Príncipe, entonces cadete de Sand- 
hurst y por algún tiempo separado de su madre, firmó un 
modesto y simpático mensaje a sus partidarios de España, 
en el que invocaba los derechos constitucionales y no ape- 
laba a la violencia. Pero los Generales y los conservadores 
tenían prisa y el 29 de Diciembre de 1,874, el General Ar- 
menio Martínez Campos, al frente de una brigada en Sagim- 
lo, mandada por el General Daban, proclamó a Alfonso XII. 
El ejército restante y el Capitán General de Madrid, Primo 
de Rivera, se declararon en rebelión y así el gobierno, en- 
tonces a cargo de Práxedes Mateo Sagasta, sin resistencia 
alguna, entregó el mando gubernamental a don Antonio 
Cánovas del Castillo, como Primer ministro y jefe de la 
regencia^. 

Ra situación política de este momento había llevado a las filas 
carlistas, aun combatientes con las armas, al abogado González 
Bravo y demás absolutistas, en tanto que los partidarios de Al- 
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fonso, demócratas y hasta tímidos conservadores que sól 0 
raban a una monarquía constitucional limitada, se unieron 
restauración. 


a esta 


Así tuvo fin el despotismo y el militarismo anterior, cuyas fn * 
nestas y antiguas tradiciones de gobierno personal, tanta sangjJ- 
d es orden y ruina había costado. 


El 10 de Enero de 1,875 penetró Alfonso XII en España ha 
blando de conciliación y nunca de triunfo sobre el adversario 
como aun estaba en pie la guerra carlista en su tercera y 
etapa (véase relato 65), pronto Alfonso se incorporó al ejército 
del Norte, que la combatía, dando ello lugar a que con su perdón 
y amnistía se le diera término. 


El último jefe militar carlista que capituló fue Ramón Ca- 
brera, llamado el “ tigre de Mordía”* 


Después de Cánovas y Sagasta subió al poder el General Jove* 
llar, época ésta en que se celebraron las elecciones de Noviembre de 
1,875, después de lo cual tornó al poder don Antonio Cánovas del 
Castillo, siempre alerta y previsor contra los revolucionarios. 

Al retorno a Madrid del combatiente ejército del Norte, cuyos 
jefes fueron Baldomcro Espartero, Primo de Bivqra, Arsenio 
Martínez Campos y Quesada, hubo grandes festejos. 

La contienda política conciliatoria, que ya liabía solucionado 
la oposición de los liberales de Sa gasta a la restauración, arregló 
también otras cuestiones y la sabiduría aprendida por los hombres 
de esta época, en dura escuela del dolor y la adversidad, hizo lo 
demás. 


Surgió entonces la cuestión matrimonial y aunque a Alfonso se 
le propusieron varias princesas, se decidió por su hermosa prima 
Mercedes, hija de la duquesa de Monfpensier, no bien vista en la 
nación ni por la destronada Isabel, por ciertos acontecimientos 
políticos de 1,868, hostiles a ella. Sin embargo, en 23 de Enero de 
1,878 se efectuó con gran pompa este matrimonio real, aunque des- 
graciadamente para los contrayentes, en los breves meses siguientes 
murió Mercedes, sin dejar sucesión y Alfonso 


siendo poco más de un muchacho en años, aunque con el 
corazón transido, mantenía su espíritu resuelto, tan dado 
siempre a los chistes y chascarrillos”. 


En la jovial actuación política de Alfonso XII, se mostró con- 
ciliador, de buenas intenciones y estricto cumplidor de la Constitu- 
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ctóD, 1° 


unido a bus personales atractivos, le hicieron un buen 


ífSf' ^ entonces en aquel turno pacífico de los partidos conser- 

I ^ T liberal, cuyos jefes Cánovas y Sagasta, tanto conoció la 

va ^ ür ^ oración cubana. Esta rotación tenía por fin el que sus 
«asada gp^ 1 , 

respectivos afiliad»». 

H tuvieran buena parte en los panes y los peces nacionales 


g] segundo matrimonio de Alfonso XII lo fue con María Cris- 
de Austria, de bello y largo semblante austríaco y aunque de 
^resión fría y altanera, era de mirada suave y sincera, a la vez 
oue exhalaba honradez y vigor y su figura ligera y graciosa era de 
tan al^ como la del Rey. 

Sin embargo, ese carácter frío y poco expansivo, junto a su 
condición de extranjera, no agradó a los madrileños, 

tan acostumbrados a tomar parte en la vida cotidiana de sus 
soberanos 51 . 


Mas, fue respetada siempre por su virtud y su práctica sabi- 
duría. 

Desde 1,375 a 78 y de 1,879 a 1,880, continuó la guerra sepa- 
ratista cubana, con los consiguientes problemas de la abolición de la 
esclavitud en 1,879 y cumplimiento de las bases del Convenio del 
Zanjón, tratadas por el General Arsenio Martínez Campos, quien 
siendo Primer Ministro, hubo de renunciar en Diciembre de 1,879, 
negado al incumplimiento de ese pacto, tal como hubo de ocurrir 
después. 

De lamentar es que esta Reina, honesta y de sentido práctico, 
no hubiera comprendido mejor el caso de Cuba, cuando su obstina- 
cien hizo fracasar los planes de renunciar a la soberanía española 
sobre Cuba, mediante una indemnización económica. 

Es conveniente recordar aquí, que el resentimiento político 
óe Cánovas del Castillo, referido en el relato 101, fué lo que hizo 
fracasar las bases reformistas de ese convenio del Zanjón. 

El 4 de Agosto de 1,883 sofocó el General Martínez Campos una 
rebelión de la guarnición del ejército en Badajoz y el rey Alfonso 
recorrió el pais revistando las tropas, en busca de simpatías y leal- 
tad, que si acaso logró, tornó a perderlas en su ostentosa visita a 
Alemania y Austria, para presenciar las grandes maniobras del 
ejercito alemán, a consecuencia de lo cual la Corte alemana estuvo 
ÍJ1 uy efusiva eon él y le nombró Coronel honorario de huíanos; lo 
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que hizo que a su retorno por Francia, fuera gravemente 
tailo, gritándole el pueblo “j Abajo el rey b ulano! ?í 

En 1,885 surgió el incidente de las Islas Carolinas, que no ol) g 
tante haberlas reclamado España siempre, las intentó ocupar Ale 
inania, pero sometida esa cuestión al arbitraje del Papa, 
adjudicaron a España, en la parte que a las Carolinas se refería 
pero no así en cuanto al grupo de las Gilbert, Marshall, Muí grave 
Palaos y Maleo tas (cerca de Filipinas estas dos últimas). 

Comenzó a quebrantarse la salud del monarca a causa de la 
tuberculosis y agravado en tal dolencia, falleció el 25 de Noviembre 


de 1,885. 

Tan grave acontecimiento, presagiad or de turbulencias, fué ob- 
viado por la prudencia y moderación de los gobernantes y el respeto 
popular que la gran fuerza moral de las virtudes y recto criterio de 
María Cristina ofrecía. 


88. — Por segunda vez desempeñó el gobierno general de Cuba, 
desde Enero 18 de 1,876 hasta Junio 18 de 1,878, el General don 
Joaquín Jo v el lar y Soler, en tanto que el también General don Ar- 
senio Martínez Campos tenía el mando militar del ejército en ope- 
raciones. En esta época se sucedieron los hechos siguientes: 

Después que los Generales cubanos Máximo Gómez y Antonio 
Maceo combatieron esforzadamente en las Lomas del Jíbaro, de 
Sancti Spíritus y atacaron a Ciego de Avila y Morón, se vieron afee- 
tados por los tristes sucesos revolucionarios de Oriente y el Cama- 
güey, donde según ya dijimos antes, el General Vicente García, en 
franca sedición contra el gobierno de la República en armas, no sola- 
mente se opuso al envío de refuerzos militares indispensables a Gó- 
mez y Maceo, sino que introdujo la indisciplina en la provincia villa- 
raña, dando lugar a la renuncia del General Máximo Gómez, a quien 
sustituyó el General Carlos Eoloff. 

Esa descomposición moral de la í£ guerra grande 3 * separatista 
cubana del 68 en las provincias de Oriente y Camagüe y, dislocó la 
general organización revolucionaria, hasta producir la designación 
de don Tomás Estrada Palma para Presidente de la República en 
armas, con asistencia del General Máximo Gómez como General 
en Jefe del ejército. Mas, pronto el enemigo hizo prisionero a Es- 
trada Palma, sucediéndole el General Francisco Javier de Céspedes, 
ya en los fatales tiempos en que el General Vicente García, haciendo 
contrastar sus brillantes cualidades militares con la torpe y suicida 
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, tiüiiiiiieraj cual empeño expreso para que la historia 
poli t Iq u e ^ ri ^ ar ac t eomo el enterrador de la República. 

ie llK ! eI nao valieron las brillantes acciones de guerra de Victoria 
€ L ag y otros éxitos militares, porque ya en germinación la 
anilla de la discordia y la indisciplina interna, se avecinaba 
* &ala ns agigantados el fracaso revolucionario, que el 10 de Fe- 

5 * i fi78 culminó en el Convenio del Zanjón, llevado a efecto 

v, rer o ítc Ají” * 

tr el General español Arsenio Martínez Campos y los separatistas 

6 armas de la provincia del Camagüey, según ampliaremos en el 
gjguiente relato 89. 


mando superior político de Cuba por el General Arsenio 
Martínez Campos fue desde Junio 18 de 1,878 hasta Febrero 5 de 
1 g79 Pero anteriormente fue un jefe militar en operaciones, 
cuando el General Joaquín Jovellar Soler era el gobernador genera!. 
Fue en esta primera época de Campos en Cuba cuando emprendió 
gll política de benevolente atracción, tendiente a un voluntario con- 
venio pacificador con los revolucionarios separatistas, al tenor del 
que tan buen resultado experimental había producido política aná- 
loga en Ja guerra carlista metropolitana, en que junto al General 
Espartero había actuado. (Relato 65). 

Favorecido Campos por las disensiones internas de la propia 
revolución, entre las que principalmente se contaron (1) la deposi- 
ción del Presidente Carlos Manuel de Céspedes, (2) la sedición de 
las Lagunas de Varona y Santa Rita, (3) la negativa del General 
Vicente García a enviar refuerzos a Las Villas, (4) la pugna de 
los emigrados cubanos en Estados Unidos, ya divididos en los 
bandos aldamixta y quesadista, (í>) la existencia del Cantón inde- 
pendiente de Holgurn, (6) la prisión del Presidente Tomás Es- 
trada Palma, (7) la hostilidad del gobierno norteamericano a la 
revolución, (8) la consiguiente falta de pertrechos de guerra con 
que combatir al adversario, tanto como vitualla y alimentos, (9) 
la desesperanza del triunfo después de diez años delueha heroica 
y (10) cual epílogo desdichado de todo eso, la designación del Ge- 
neral Vicente García, jefe de los revoltosos de Lagunas de Varona 
7 Santa Rita, para el altísimo cargo de Presidente de la Repú- 
blica, aunque quizás si con el propósito sos designantes, de que la 
revolución muriese en sxis manos, ya que había sido él quien la 
había enfermado. 
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También se aprovechó el General español Martínez Campos de 
ese localismo o regionalismo cubano de entonces, 

“donde encontraron siempre fecundos recursos ia intriga y 
la maldad y es todavía y será por mucho tiempo, factor esen- 
cial en las campañas políticas electorales. Hay un instante 
crítico, a veces siniestro, en que halagando las pasiones del 
provinciano, alcanza éxitos pavorosos nna tendencia cual- 
quiera que siembre semillas envenenadas y recoja por co- 
secha las perdiciones * \ 

“Los soldados orientales que debían llevar armas a sus eom- 
prometidos compatriotas los villareños, donde un contingen- 
te camagiieyano combatía, sentíanse complacidos ante la 
idea, murmurada a sus oídos, de volverse contra un gobierno 
que les sacaba de sus trigos". 

En los comienzos del año 1,878 la gran revolución patriótica de 
1,808-78 estaba en rápida decadencia, pues, 

“ofrecíase el espectáculo doloroso de hondas divisiones, que 
la política eordiaHsima del gobierno de Estrada Palma, que 
se propuso reconciliar a los compatriotas del exterior, no lo 
logró. Las iniciativas más felices, los trabajos más hábiles, 
"tas negociaciones mejor dirigidas chocaban al fin, con las 
rivalidades de los jefes a quienes se encomendaban las expe- 
diciones de auxilio y el desaliento, fruto inevitable de seme- 
jantes torpezas, invadía como nna parálisis, poeo a poco ex- 
tendida por el organismo, los corazones más enteros y las 
voluntades más poderosas. Imperando las pasiones por sobre 
el patriotismo, sucedió al fin, lo que tenía que suceder". 

En pleno conocimiento el jefe enemigo de Ja grave crisis interna 
que atravesaba la revolución, envió emisarios al campo cubano, 
donde pronto encontró disposición favorable, abriendo así camino 

“al cambio de los azares de la guerra por la vida obscura y 
tranquila del hogar y de la ciudad". 

Después de algunos cambios de impresiones en la Loma de Se- 
villa, entre los Ministros de la Cámara y algunos jefes militares, 
para exponer la crítica situación en que la revolución se hallaba y 
la urgente necesidad de poner algún remedio al mal, se entablaron 
negociaciones de paz con el adversario, representado por el General 
Arsnío Martínez Campos. ' 
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| gs ¿ e haberse derogado el Decreí o-ley Spot orno, algunos 

t a Cámara se acercaron a Santa Cruz del Sur y pro- 
|PP ^ bandera blanca para hacer contacto con el Teniente Co- 
VÍ h , i Aurelio Duque Estrada* prisionero de guerra en dicho lugar, 
r ° . ' se ] e habían hecho sugerencias de paz y por cuyo conducto 
^pretendía la suspensión de hostilidades* ya 

14 el dos de Enero de 1,878, estando el Brigadier Gregorio 
Benítez acampado a orillas del río SEVILLA, en los montes 
del ZARZA L, tuvo noticias de que se acercaba una fuerza 
militar con bandera blanca. Con ella venían los Diputados y 
el Teniente Coronel Aurelio Duque Estrada* con proposicio- 
nes de paz del General español Arsenio Martínez Campos y 
con i a nueva de que se habían suspendido las hostilidades en 
Camagüey, hasta el diez de Enero 5 *. 


Las negociaciones finales de Oamagiiey fueron hechas por el 
Comandante Enrique Collazo, el doctor Emilio Luaees y el Teniente 
Coronel Ramón Boa. En Oriente el General Vicente García se puso 
al habla con el General Presde&gast, por medio de los comisionados 
Pérez Trujillo y Modesto Fonseca, El Cantón Independiente de 
Holguín, que dirigía José Enrique Collado, lo hacía también. 

Hasta este momento final de la revolución patriótica de 1,868, 
fué tortuosa la actitud del General Vicente García, pero no obstante 
eso, la final reunión del 8 de Febrero de 1,878* en San Agustín del 
Brazo, donde el propio Vicente García y las demás fuerzas cubanas 
ee habían concentrado, ratificaron el proyecto de hacer la paz. 

De allí que las proposiciones de paz formuladas por los cubanos 
fueran aceptadas por el General Martínez Campos por su escrito de 
diez de Febrero de 1,878, firmado en la finca EL ZANJON. Las 
Villas aceptaron también la paz. Se enviaron comisionados a todas 
las jurisdicciones. Algunos jefes militares dimitieron y otros no 
rechazaron ni aceptaron tal convenio, esperando con frialdad dejar 
correr los acontecimientos para mejor obrar con pleno conocimien- 
to de causa. 

Los comisionados que fueron a Santiago de Cuba para informar 
al General Antonio Maceo de lo ocurrido, hallaron a éste en el 
campamento de los Montes de Piloto, informándole lo pertinente 
al caso. 

Después Maceo y Vicente García se entrevistaron en San Agus- 
tín, el 13 de Marzo de 1,878, sin lograr acuerdo alguno y ya el 14 
del propio mes y año, en los MANGOS DE BAR AGUA, hoy 
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término municipal de Palma Soriano, se rompieron las hostiliza- 
des designándose un gobierno provisional que presidió el Gene- 
ral Manuel Calvar y como vocales el Brigadier Leonardo Mármol 
Coronel Fernando Figueredo y Teniente Coronel Pablo Beola, Be 
continuó la lucha. 

Sin embargo, a estos buenos cubanos les engañaban sus nobles 
propósitos, ya que no recibieron auxilio alguno de los emigrados 
separatistas del extranjero. Las deserciones se hicieron endémicas. 
La escasez de pertrechos de guerra hizo crisis. Las operaciones 
del enemigo eran fuertes, Y aunque el propio General Antonio 
Maceo marchó al extranjero en busca de los necesarios recursos, su 
resultado fue completamente negativo. Se desvaneció así la última 
esperanza que alentaba al gobierno provisional de Calvar, 

Así llegó la revolución patriótica de la provincia oriental a su 
término final. Se establecieron negociaciones de paz con el pro- 
pio Martínez Campos y de acuerdo con las bases del CONVENIO 
DEL ZANJON, se hizo la paz, disolviéndose el gobierno provisio- 
nal de Calvar, el 21 de Mayo de 1,878, (Véase relatos 120 y 144 . ) 

Desde esta fecha hasta 1,895 existió una tregua en que el re- 
formismo y autonomismo laboraron intensamente, pero con ios 
resultados negativos del caso, 

Al ausentarse de Cuba el General Martínez Campos, se encargó 
del mando provisional el General Cayetano Figueroa Granados, 
que duró hasta el 17 de Marzo de 1,879. 

90. — Cuando el General Arsenio Martínez Campos hizo la paz 
del ZANJON, sustituyó en el gobierno general de la Isla al General 
Jovellar, permaneciendo en la alta dirección política de la Isla 
desde el 18 de Junio de 1,878 hasta, el 5 de Febrero de 1,879, Prac- 
ticó una política de concordia para encauzar la vida política local, 
mediante la existencia de dos Partidos, (1) conservador el uno y 
(2) liberal el otro. 

Pronto los españoles de la Isla actuaron contra esa política 
conciliadora de Campos, a fin de lograr su relevo, cual ocurrió el 
5 de Febrero citado, fecha esa en que le sucedió interinamente 
el General don Cayetano Figueroa y Granados y posteriormente, 
ya en 17 de Marzo siguiente, el General Ramón Blanco Erenas, 
quien 

íf aunque adicto al General Martínez Campos y por tanto 
animado del propósito de continuar su política, le faltaban 
el tacto y las corazonadas de Campos 57 . 
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Tan pronto comenzó a quedar incumplido el CONVENIO DEL 
TON surgió en La Habana la nueva conspiración separatista 
(jlueioúaria de José Martí Pérez y Juan Gualberto Gómez, a 
e j (jeneral Blanco deportó, a la vez que envió a Santiago 
Cuba al fiero General don Camilo Polavieja, que suspicaz y 
6 ional, desterró a muchas personas y revivió la pugna bélica que 
Camp 08 'babía calmado. 


Sucedió entonces la GUERRA CHIQUITA de 1,879-80, refe- 
m da en el relato 147, que llevó a los Generales Polavieja y Pando 
1 asesinato de muchos cubanos, celebrar un pacto engañoso con 
los revolucionarios y su deportación a los presidios españoles de 
Africa. ^ 


Bl General Blanco fué revelado, por el General Luis Prendes- 
gast y Gordon el 28 de Noviembre de 1,881. 


y!. El día 28 de Noviembre de 1,881 se encargó del mando 

superior político de la Isla, en sustitución del General Ramón 
Blanco Breñas, el también General Luis Prendesgast y Gordon, 
Marqués de Victoria de las Tunas, hasta que en 5 de Agosto de 
1,883 le sucedió interinamente el General Tomás Reina y Reina. 

Durante su mando ofreció Prendesgast relativas garantías po- 
líticas a los liberales cubanos, no obstante su tendencia conserva* 
dora, sin que pudiera vencer la tenaz oposición ele los conserva- 
dores, 

u sin embargo, los brillantes oradores autonomistas sem- 
braron en las reuniones políticas la semilla del separatismo, 
lo que junto a un avivar de la conciencia nacional, les llevó, 
más o menos inconscientemente, a la preparación de otra 
revolución, porque para buscar el calor popular, siempre 
tuvieron que dar toques separatistas radicales en sus dis- 
cursos 1 \ 

Una carta de fecha 28 de Febrero de 1,882, escrita por J. A. 
Echevarría a don Manuel Sanguily, tratando “el panorama triste 
y movido de Cuba capitulada ’ \ hace referencia al motivo de la 
renuncia del General Prendesgast, diciendo : 

“Los Voluntarios o sus cabecillas imperan. La contien- 
da entre el partido Conservador y el Liberal o Autonomista 
ha llegado a su punto de incandescencia alarmante y como 
la fuerza está de moda de un lado, no se necesita ser adi- 
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vino para saber quiénes habrán de ser los vencidos y ani 
quitados Y 

fí La riña entre Rafael de Rafael y Cepeda, el editor q 
director de la revista ECONOMIA se hizo cuestión de na. 
eionalidad y a pesar de ser Cepeda peninsular, provocó una 
cencerrada, que aunque impedida a medias por la policía 



alón de la turba, mandando prender a Cepeda y embarcán- 
dolo para España T? , 

“Lo probable es que Prendesgast haya dimitido j pero 
también lo es, que antes habría tenido que someterse a otras 
humillaciones, entre las cuales no sería la menor ni la üp 
tima, la de mandar a Portnondo a España, pues se asegura 
que ya se le ha telegrafiado desde Madrid que lo haga, si 
fuere necesario 7 ’ 

“¿Cuándo no será necesario hacer una iniquidad en Cubar* 

Los hombres públicos del partido liberal o autonomista que más 
sobresalieron en esta época fueron don Miguel Figueroa, José Ma- 
ría Gálvez, Antonio Covín y Torres, Enrique José de Varona, Ma- 
nuel Sanguily, Rafael Montoro, Rafael Fernández de Castro, Elíseo 
Giberga, Antonio Zambrana, Miguel Viondi, Juan Gualberto Gó- 
mez, Eduardo Yero Bouduen, Carlos Ortiz, José Varela Zequeira 
y otros. 

No obstante las expuestas dificultades del ambiente de aquella 
época es de reconocerse el mérito de esos cubanos, cuya energía 
cívica fué bastante para imponer respeto al adversario descocado. 
Un programa de I de Abril de 1,882 divulgó los principios políticos 
que esos autonomistas sustentaban. 

En tanto fué esa la política local dentro de Cuba, allá en el 
exterior se agitó el separatismo rebelde de los emigrados de Cayo 
Hueso, que representaban el ‘‘Club de los Beneméritos Hijos de la 
Libertad' ? y el periódico YARA, que dirigía José Dolores Poyo. 

Estos emigrados revolucionarios, siempre tenaces en sus re- 
beldías contra España, enviaron a Cuba las expediciones armadas 
de don Carlos Agüero y Ramón Leocadio Bonachea, que referirnos 
en los relatos 156 y 157, 

En sustitución del General Prendesgast ocupó el cargo interi- 
namente el General Tomás Reina y Reina, 
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la El día 28 de Septiembre de 1,883 se encargó del mando 

9“;"” i, , iñ Isla el Teniente General don Ignacio María del 
superior ® ibiélldok) del General Reina, que lo había desempeñado 
Castnio, d esde el 5 de Agosto de 1,883. Permaneció Castillo 
^bu alto función basta el 8 de Noviembre de 1,884. 

^ n escasa significación política este gobernante local, siguió 
* conservadoras; ocurriendo durante su mando, solamen- 

explsión de los polvorines de CAYO PUTO, donde se 
luardaban las materias explosivas. 

* Castillo fné relevado por el General Ramón Fajardo Izquierdo. 


CAPITULO XVII 


Regencia de Mana Cristina de H&bsbuarg© 
viada d© Alfonso XII sobre sas hijos Mer= 
cedes y Alfonso, desde noviembre 2H de 
18S¿ hasta 1902 


93,— A la muerte del rey Alfonso de Bordón, le sucedió su hija 
mayor doña Mercedes y mientras tenía lugar el esperado naci- 
miento clel nuevo vastago, que lo fué don Alfonso XIII, hizo de 
Regente de la primera, su madre doña María Cristina de Habs- 
burgo ; cuyo homónimo con aquella otra reina que fué la ultima 
esposa de Fernando YII (María Cristina de Fariña), de no muy 
recta conducta, le hubo de restar simpatía popular, hasta que el 
contraste de una vida irreprochable, entregada a sus hijos y una 
aet nación reflexiva en las cuestiones públicas, para proceder hon- 
i adámente con su patria adoptiva, produjo un favorable contraste 
que le hizo alcanzar el general respeto y sobre todo, la gran hazaña 
de mantener el trono de su hijo sin guerras civiles en sus trece, 
años de regencia. 

Mientras tanto, el patriótico sentido político del estadista don 
Antonio Cánovas del Castillo, aconsejó a la regente viuda, que 
otorgase el poder a sus adversarios, los liberales con Práxedes 
Mateo Sagasta por jefe y así ocurrió que a éste correspondiera 
proclamar, en 17 de Mayo de 1,886, el nacimiento de don Al- 
fonso XIII. 

La regencia de María Cristina sobre su hija Mercedes, continuó 
sobre Alfonso, sin que la endémica enfermedad política anterior, 
de las intromisiones militares, con su cortejo de violencias y go- 
biernos personales, ni las juveniles utopías de hombres de buenas 
intenciones, en pretensión de remediar en un año los males de 
muchos siglos, hubieran podido manifestarse* 

En 1,890 se reformó la Constitución política, restauradora de 
la de 1,876, para satisfacer ese anhelo de los liberales de Sagasta 
y con el retorno de Cánovas y los conservadores al poder y el re- 
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Bagaste dos años después, se llegó en 1895 a la sí guerra 
^^dependencia* J cubana, por falta quizás del cumplimiento de 
^ rotnesa s políticas hechas en los Convenios del Zanjón y de 

San Luis. 

Después que los Capitanes generales Emilio Callejas Isasí, 
‘o Martínez Campos, Valeriano Weyler Nicolau y Ramón 
Blanco Eren as fracasaron política y militarmente en el gobierno 
local de la Isla y la pacificación militar propuesta, surgió la guerra 
t-on Norteamérica, que tal como expresamos en las partes restantes 
de esta obra, dieron fin en 1,898 al gran imperio colonial español 
en América. 


sucesor de Castillo lo fué el Teniente General Ramón 
Fajardo Izquierdo, de tan escasa personalidad como Castillo ya 
e ¡ os politiqueros españoles parecían interesados en la designa- 
eiÓD de militares incoloros, de fácil manejo, carentes de individua- 
lidad que es la primera de todas las jerarquías. 

De ahí que a cortos intervalos se sucedieran los gobernadores 
generales y que su gestión resultara de poca trascendencia polí- 
tico-gubernamental. 

Fué en esta époea cuando desembarcó en Santiago de Cuba la 
expedición revolucionaria de Ramón Leocadio Ronachea (véase 
relato 156), que llevó a Fajardo a declarar en estado de sitio a 
la provincia de Oriente, 

Excepción hecha de la muerte del rey español don Alfonso XII 
(véase relato 87), no ocurrieron otros acontecimientos de importan- 
cia en esta époea. 


95,— El General Emilio Callejas Xsasi desempeñó por primera 
vez el gobierno general de Cuba, desde 30 de Marzo de 3,886 hasta 
el 25 de Julio de 1,887, 

Su temperamento conciliador permitió al partido autonomista 
tanto corno al reformista, desor rollar con actividad su labor cívica, 
hasta haber hecho concebir al país representativo, esperanzas de 
ese orden. Sin embargo, la masa popular cubana se mantuvo des- 
confiada y tendenciosa al separatismo revolucionario, 

tl aunque el temor a la guerra por un lado y la falta de re- 
cursos militares por otra, les obligaba a ocultar sus convic- 
ciones. Por eso fué que aunque los autonomistas, en su 
labor propagandista, condenaban los procedimientos violen- 
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tos y radicales, creyentes y esperanzados en la evolución, 
sin embargo la favorecieron * \ 

El falso sonsonete de los gobiernos metropolitanos de esta 
época, fueron las REFORMAS DE MAURA y después las ele 
ABARZUZA, que si acaso no eran importantes, resultaban sin em 
bargo, algo inicial en el camino progresista que el país anhelaba 
y necesitaba. 

Mas, por última vez burladas por los gobiernos españoles esas 
esperanzadas reformas, ello divorció defintivamente al pueblo li- 
beral cubano, no representativo de toda solución con la metrópoli 
y así engañado volvió la espalda a las esperanzas que hasta enton- 
ces le habían entretenido, 

Fué evidente que allí fracasaron los reformistas y autonomis- 
tas partidarios ele la evolución por medios cívico-pacifistas, 

Para remate de cuentas, los últimos diputados al parlamento 
español, que lo fueron Rafael Montero, Rafael Fernández de Cas- 
tro, Oscar Oriiz, Miguel Figueroa, Rafael María de Labra, Por- 
tuondo y el señor Yizcarrondo, aunque muy esforzados en que sus 
gestiones ciertamente concienzudas y eficaces, rqpibieron no obs- 
tante el desengaño de que no se le tomara en consideración. La 
desesperanza de los reformistas y autonomistas de entonces fué 
grande. 

Así las cosa pública cubana, ocurrió en la metrópoli el naci- 
miento de Alfonso XIII (véase relato 93), sin que ello alterara la 
situación local, porque fué su señora madre, doña María Cristina 
de Habsburgo, 1a. que' como Regente del reino español continuó en 
la gobernación. 

El desaliento de los reformistas y autonomistas cubanos re- 
percutió en el extranjero, donde las emigraciones cubanas separa- 
tistas se reanimaron ; 

“el club de los Independientes, que presidía Juan Fraga, 
se vigorizaba; las emigraciones de Tampa y Cayo Hueso 
se agrupaban y diversos clubs revolucionarios se organi- 
zaban Y 

* 'Llamado José Martí a Tampa, habla allí y da principio así 
el contacto y la reunión de los dispersos; acude a la cita que 
le dan varios jóvenes; es acogido con entusiasmo y fe y 
surge así la idea del PARTIDO REVOLUCIONARIO 
CUBANO Y 
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I General Callejas sucedió interinamente el General Sabá.s 
z‘ González, el 25 de Julio de 1,887, basta que unos días des- 
Manuel Sánchez Mira, Segundo Cabo de la Isla, 

le relevó. 

En estas interinaturas de los Generales Sabás Marín y Ma- 

1 Sánchez Mira, poco trascendentes desde luego, ya resultaba 
nlit " esca ndaloso el estado de la administración pública, contra 
0118 tradicional vicio burocrático actuó con el mayor celo y ener- 
gobernador civil de La Habana, señor "Rodríguez Batista, 
cubano de nacimiento, quien entre otros éxitos moralizadores al- 
canzó el de la extirpación de la vieja gangrena social del ñañiguis- 
132-0 habanero. 

También se publicó en esta época el libro histórico de Fermín 
Yaldés Domínguez, que relativo al fusilamiento de los estudiantes 
de medicina del 27 de Noviembre de 1,871, alcanzó gran circu- 
lación. 


la inocua etapa político-gubernativa que dejamos refe- 
rida en ios relatos 90 al 95, sucedió la del Teniente General don 
Manuel Salamanca Negrete, desde el 13 de Marzo de 1,889 hasta 
el 6 de Febrero de 1,890 cuya energía de carácter, propósitos 
more liza dores y destacada personalidad, infundió a la parte sana 
del país esperanzas de rectificación administrativa, que en mucho 
atemorizó a los grande señores del peculado comer ei ai-burocrático, 
puesto que la situación hallada por dicho gobernante fué la de 

“un país desmoralizado, que había relajado las costumbres; 
los más audaces y cínicos representaban la Administración 
pública; las defraudaciones al Fisco, llamadas “ filtracio- 
nes ”, o * 1 chocolates 5 * o * 'buscas 7 1 se trataban públicamente; 
el contrabando estaba regularizado ; los capitales hechos 
torticeramente se improvisaban rápidamente, mediante 
enormes fraudes en el ejército, la marina, las aduanas y la 
célebre “Junta de la Deuda”. 

“El General Salamanca removió el cieno de la Adminis- 
tración, encausando a varios jefes de Voluntarios y altos 
funcionarios de la “Junta de la Deuda paralizando con 
esto los fraudes escandalosos que se estaban verificando ; 
pero esto terminó pronto con su muerte, ocurrida el 6 de 
Febrero de 1,890”. 
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En esta época gubernamental se persiguió mucho al bando! J 
rismo rural, entonces en gran auge. 

La tradición recuerda bien mía de sus enérgicas actitudes qu e I 
relativa a los P. C. U., consistió en 

“que la poderosa empresa extranjera referida, con Eb 
taeión Terminal entre Dragones, San José, Prado e Indus- 
tria, mantenía día y noche constante tránsito de locomotoras 
y furgones de carga y pasajeros, cuyo feo y peligroso trám 
sito nunca pudo evitarse. Mas, ¡Salamanca, lo corrigió é.% 
inmediato, dando a esa empresa el drástico mandato de qu e 
habría de cesar en el perentorio plazo de 24 horas ; tal como 
así ocurrió ; viéndose entonces obligada dicha empresa a 
construir, en el paseo de Garlos III, una nueva Estación 
terminal, llamada SALAMANCA, por donde efectuar su 
cotidiano tránsito ferroviario. J \ 

Sobre su muerte temprana se tejieron dos versiones, consis- 
tiendo la primera en que fue causada por una vieja herida de 
guerra que se le infectó y la otra, que fué envenenado por sus enco- 
nados eontr adicto des, más adoloridos por ofensas a su bolsillo que 
por esas otras que sólo duelen a los hombres de honor. 

A su muerte le sucedió interinamente el General José Sánchez 
Gómez, hasta que el 6 de Abril de 1,890, en que tomó la gobernación 
del país el de igual graduación José María Chinchilla. 

97.— Desde el 6 do Abril de 1890 hasta el 20 de Agesto del 
propio año tuvo lugar el mando del General José María Chinchilla 
y Diez de Qñate, como gobernador general de la Isla y no obstante 
sus favorables condiciones personales de imparcialidad, progre- 
sismo y constr actividad gubernativa, lo que junto al buen conoci- 
miento del país, por haber operado militarmente durante la * * gue- 
rra grande” del 68 y haber sido Comandante militar de Las Villas 
en 1,881 así como casado con doña Ana del Valle íznaga; que le 
había hecho un buen conocedor de los hombres y las cosas de su 
época no obstante lo cual se le retiró de su cargo. 

Sin otro acontecimiento trascendente durante su mando que 
el de la explosión de la ferretería de Isassi, en la calle de Merca- 
deres n limero 24 donde hubo 38 muertos y 65 heridos, le sucedió 
interinamente el General de División don José Sánchez Gómez y 
después, en propiedad, el General Camilo Pola vieja y del Castillo. 
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I ^ canturria 


callejera de im vendedor de helados de entonces 


^ eeia: ^g; 0 y se fué Chinchilla 

Y ha llegado Polavieja 
Yo no como mantequilla 
ffí tampoco Ropa-vieja 
■ Helado, helado, rica pina y mantecado ! 1 J 


9 $— Desde el 24 de Agosto de 1,890 hasta el 20 de Junio de 
1892 desempeño el mando superior político de la Isla el General 
Camil° Polavieja y del Castillo. 

Tanto la conspiración separatista de La Habana, coro o la de 
Santiago de Cuba, en el año 1,890 (véase relato 160), ofrecieron a 
Polavieja una alarmante situación política, contra la que dicho 
efe militar reaccionó drásticamente, expulsando del país al Ge- 
neral Antonio Maceo Grajales, a Flor Crombet, a Amador Guerra 
v otros, a quienes el General Salamanca había autorizado su per- 
manencia temporal en el país. 

Detuvo así Polavieja ese movimiento revolucionario, sin em- 
bargo de que con tales expulsiones trasladó su escenario a Estados 
Unidos. 

Tanto en esta represión como en la que durante la ‘ ‘ guerra 
chiquita” (relato 147) realizó en la provincia oriental de la Isla, 
se manifestó Polavieja, pasional y sanguinario. Su intransigencia 
política de corta vista se puso de manifiesto una vez más cuando 
además de haber fracasado en sus terroríficos métodos represivos 
del bandolerismo rural, una trascendente sentencia del Tribunal 
Supremo español declaró, a solicitud del señor Juan Gualberto 
Gómez, que la exteriorización de las ideas separatistas no tenían 
sanción penal. 

Esta época fue muy movida en actitudes separatistas revolu- 
cionarias, tanto como en agitación cívica electoral, porque el su- 
fragio universal entonces existente en España desde el año 1,891, 
no se hizo extensivo a Cuba; a fin de restringir la votación liber al- 
atli ono mista y a. la vez favorecer la de los peninsulares conserva- 
dores, a quienes determinadas concesiones de ese orden les acre- 
centó su cuerpo electoral 

De ahí surgió la protesta airada de los autonomistas cubanos 
representados por Rafael Montero, quienes además de haberse re- 
traído electo raímente hicieron la sensacional declaración publica 
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de que ello era un agravio serio que pronto trascendu-™ 
historia política de Cuba. 



en l a 




De ese favorecido partido político conservador, llamado de ] 
UNION CONSTITUCIONAL, era presidente el Conde de Galana 
sucesor del Conde Moré, este último muerto en Octubre de 1 gr^’ 
Después de Galarza, le sucedió el marqués de Apesteguía, dueS 0 
que era en Gienfuegos del central azucarero CONSTANCIA, 

Para colmo de contratiempos se produjo una crisis económica 
originada por la reforma arancelaria norteamericana, que con rd 
nombre de BILL MC KINLEY, elevó los derechos a Jas importa- 
ciones cubanas en Estados Unidos. 

Finalmente subió al poder metropolitano de esa época el fu- 
nesto politiquero Francisco Homero Robledo, propietario en aque- 
lla época del central azucarero cubano nombrado ESPAÑA, ubi. 
cado en la provincia de Matanzas y término del PERICO ; quien 
siempre fue el animador y respal dador de todas las restricciones y 
obstrucciones que al reformismo y autonomismo cubano se le ofre- 
cían, cual crónica guerra cívica de los peninsulares conservadores 
de la Isla, 

Tanta insensatez, produjo la consecuente reacción entre los 
propios conservadores españoles, quienes afectados en sus respes 
ti vos bolsillos por la erisis arancelaria referida, comprendieron 
que algo más que una brutal pasión debía haber entre todos los 
habitantes de la Isla, para mejor vivir y progresar. De ahí surgió 
la formación del partido REFORMISTA de esa época, que en 
mucho integraron los desprendimientos de los más sensatos penin- 
sulares del partido Unión Constitucional, habiendo tenido como 
principal vocero ante la opinión, al periódico habanero DIARIO 
DE LA MARINA, 

99.— En medio de gran agitación política, crisis económica e 
inmoralidad administrativa, se encargó del mando superior polí- 
tico de la Isla el Teniente general don Alejandro Rodríguez Arias, 
el 20 de Julio de 1,892. 

Principales acontecimientos de su época fueron, (1) el pronun- 
ciamiento separatista revolucionario de los hermanos Sartorio, en 
Par ni o y Velazco de Holguín, según explica el relato 161, (2) 3 a 
fundación en La Habana del partido Reformista, que si acaso ha- 
bía tenido lozana vida en épocas anteriores, siempre había muerto 
de consunción, (3) se debatió el plan de reformas MAURA para 
Cuba, (4) fué inaugurado el canal de Albear como acueducto para 
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, , , cié La Habana, (5) hubo mucha y buena reglamentación 
I a Ul .iones administrativas y (6) visitaron la Isla los Infantes 
^ H jr'uialia y su esposo Antonio de Orleans, quienes en travesía 
¿imA - Q on tinento, a fin de asistir a la celebración del centenario 
deseuhrim^nto de la América, fueron muy festejados aquí, 
jrué tanta la actividad social de esos simpáticos esposos, sobre 
todo de dicha Infanta, airosa jineta a quien siempre quiso acom- 
- r e ] gobernador general Rodríguez Arias, que éste, ya viejo 
obeso enfermó a causa de tales actividades, sucumbiendo en 15 
de Julio de 1,893- 

g 0 bre tan espectacular y sonada visita de esos Infantes espa- 
ñoles a esta Isla, no exenta desde luego de su significado político, 
hubo de incurrirse aquí en excesivos halagos y festejos por parte 
de les elementos del país, que hicieron exclamar a Manuel San- 


gudy : 

* * j Este pueblo de lacayos no merece los sacrificios que una 
guerra de independencia representa ! ,? 


Como toda generalización al fin, incurrió Sanguiiy en el error 
de que su anatema incluyese a todo el pueblo, cuando lo cierto fue 
que tamaña indiscrecreeión política sólo tuvo alcance local en Ja ca- 
pital de la Isla, la que como la de todos los países y épocas, suele 
pecar enalgunos casos de artificial, espectacular y floja en afirma- 
ción de principios* 


100,— Don Emilio Callejas Isas!, dos veces Gobernador Gene- 
ral de la Isla, en 1,886-87 la primera y desde el 3 de Septiembre 
hasta el 28 de Marzo de 1,895 la última fue, al decir de Miró 
Argenter : 

ÍÉ hombre de bien y religioso, y enemigo a la par de los con- 
servadores que rechazaban el ensayo de las reformas admi- 
nistrativas y el gobernante estaba dispuesto a implantarlas, 
mientras el Gabinete de Madrid sostuviera el mismo cri- 
terio, Callejas, devoto de la Iglesia y comensal de los je- 
suítas, estaba dominado por su mujer, repartidora de pre- 
bendas y por un tal Sánchez, especie de factótum de Pa- 
lacio y secuestrado, o poco menos, por los hombres del re- 
forro ísmo ’ \ 

En los preparativos revolucionarios del separatismo cubano, el 
General Callejas, “dormía sobre los laureles de la reforma 17 , y 
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cuando en 24 de Febrero de 1,895 estallo la Guerra de Indep&n 
deuda, fue tardío su despertar a la realidad. 

“Si alguien le reveló la maquinación — dice el prop[ 0 
Miró Argentar — el gobernante no le dió crédito, mientras 
los hechos no vinieran a demostrárselo de un modo palmario 
Creía Callejas que la agitación del país era cosa de los con, 
servado res, dispuestos a agritar ¡ CUBA LIRBE i y $ vea 
lízar actos de mareada hostilidad contra el gobierno, con 
tal de hacer fracasar el plan reformista y poner en evidencia 
al representante de España y a los admiradores de su po- 
lítica. La conspiración vino a descubrirla dos o tres días 
antes del levantamiento. Se enteró por los avisos telegrá- 
ficos que le enviaron las autoridades de Santiago de Cuba 
de Guantánamo, de Matanzas y de otros lugares de la Isla 
aparte de que en la misma Habana se traslucía la proximi- 
dad de la crisis”. 

El dos de Mayo de 1895 llegó a la Corona, España, el General 
Callejas, dimisionario de su cargo de Gobernador General de Cuba, 
haciendo allí, al periódico LA VOZ DE GALICIA, las manifes- 
taciones siguientes : 

“Atribuyo las causas determinantes de la revolución a la crisis 
económica porque atraviesa la Isla, en la que actualmente hay 
braceros que trabajan solamente por la comida. La escasez de 
fuerzas militares intranquiliza al pueblo, creando un estado moral 
favorable a la insurrección. 

“Envié mi dimisión el mismo día en que se me notificó el cambio 
de Gobierno y a éste tuve siempre al corriente de las operaciones. 

“Yo no contaba con fuerzas militares suficientes para preve- 
nirme contra el movimiento y menos para dominarlo, pues sólo 
tenía quince Batallones de a 600 plazas cada uno, que fueron re* 
forzados por 4,200 quintos. Estas tropas eran insuficientes pan 
guarnecer los poblados, siendo además, imposible la vigilancia de 
500 leguas de costa, con 7 malos cañoneros, únicos disponibles, de 
los trece que existen en Cuba”* 

101. — Desde el 16 de Abril de 1,895 hasta el 20 de Enero de 
1,896 ejerció el General Arsenio Martínez Campos el mando polí- 
tico y militar de la Isla, en sustitución de su antecesor el también 
General Emilio Callejas Isasi. 
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ííe . | rac aso al General Campos, Príncipe de la milicia espa- 
lé 1 ^ restaurador de la Monarquía y pacificador de Cuba en 1,878, 



pugnan a 

Cánovas 


Campos por haberle sustraído el título de “Restaurador de la 
Monarquía”? cuando en 1,874, inconsulta mente, al frente de una 

tieña fracción del ejército, proclamó en los campos de SAGUN- 
m o eom0 Rey de España, al joven príncipe Alfonso, hijo de la 
Reina destronada en 1,868 ; aprovechándose para ello de los tra- 
bajos políticos que él, Cánovas, había venido realizando talentosa- 
mente en años anteriores, con igual propósito. 

Esos trabajos perapar atorios que Cánovas había realizado, eran 
!a renuncia de Isabel II en favor de su hijo Alfonso, la proclama- 
ción de Amadeo para Rey español, su consiguiente renuncia, la 
creación de una moribunda República y el estudiado nacimiento 
del gobierno caótico que le siguió. 

De allí que a Campos resultara relativamente fácil su golpe 
de Estado en S aguato. Pero a ello siguió una pugna cívica con 
Cánovas del Castillo, siempre aprovechado de los graves problemas 
que de continuo se ofrecían en el Parlamento, a causa del movido 
sistema rotativo parlamentario imperante. Aprovechado Cánovas 
de la impreparación cívica de su contrincante, dirigíale sutiles es- 
tocadas políticas, que espectacularmente interiorizaban a Campos; 
igual que en todas partes ocurre al militar salido de su especiali- 
zada competencia técnica. 

El talento y maestría político-parlamentaria de Cánovas solía 
envolver a Martínez Campos en los debates, a manera de especial 
distinción para quien disfrutaba una jerarquía y estimación pala- 
ciega sobresaliente, que mucho le obligaba a su iniciación y suge- 
rencias; en tanto que lo medular del asunto manteníase intencio- 
nadamente en la obscuridad. Pero tan pronto Campos, a la ma- 
nera militar, intentaba íf cortar nudos”, erguíase Cánovas con 
perfecto dominio de la materia debatida, para hacer luz y marcar 
invariables derroteros. 

De ahí que cuando Cánovas hizo pública la decisión guberna- 
mental de que Campos se encargara del mando superior de Cuba 
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en aquellas circunstancias revolucionarias, hizo que éste y a al 
escamado por tales zancadillas, exclamara con cierta amargirrT/3 

li ¡ Tanto va el cántaro al agua hasta que se rompe!’** 

Sin embargo, la- opinión cubana siempre favoreció a Campos 
por estimarle franco, noble y abierto en sus sentimientos ¡ pues que 
si acaso su tradicional política apaciguadora de 1,878, propiciad ora 
del Pacto del Zanjón, sobre bases reformistas, quedaron incum- 
plidas, tales burlas no le eran imputables. Por eso siguió disfru- 
tando estimación personal de autonomistas, reformistas y consti- 
tucionales; alcanzando también esta confianza a los separatistas 
reconocedores de su hombría de bien. 

Campos fue pues, una decente y caballerosa personalidad, que 
con asistencia de jefes militares de su propia característica, hizo en 
Cuba una política de guerra de franco contraste con la de AVeyler. 

Los principales objetivos militares de Campos, en 1,895 con 
sistieron en (1) pulsar la verdadera fuerza militar de la K evolu- 
ción sobre el campo de batalla, (2) localizar la insurrección en el 
departamento oriental de la Isla (3) contener y frustrar la inva- 
sión del occidente de los Generales cubanos Gómez y Maceo y (4) 
hacer la paz por medio de una acción conjunta de las armas y la 
diplomacia, 

A diferencia de Weyler, cuyos planes militares teóricos se ha- 
cían en el gabinete de trabajo, lejos de las operaciones, Martínez 
Campos había comenzado éstas combatiendo en la acción de Pera- 
lejo, Oriente. Para localizar la guerra al Este de la Isla revivió 
la trocha militar de Jácaro a Morón, línea divisoria entre las pro- 
vincias de Camagüey y Las Villas y en su plan de campaña, para 
contener la invasión cubana al occidente de la Isla de 1,895-96, 
acumuló sus fuerzas militares en sucesivas líneas de contención 
y resistencia, desde Guaramanao en Oriente, hasta Coliseo en Ma- 
tanzas, donde finalmente fracasó estar alógicamente. 

Así entorpecido Campos en esos empeños militares, muy im- 
presionado por el combate de Coliseo, que tuvo lugar el día 23 de 
Diciembre de 1,895 y afectado por el in con teñid o avance invasor 
cubano, visible a grandes distancias por columnas de humo eleva- 
das al espacio, retornó a la capital de la Isla para hacer paladina 
declaración de su fracaso militar y político, abriendo así las puer- 
tas a su relevo. 

AI retorno a España, este General oyó gritos y silbidos en 
crítica por su fracaso, sin embargo de que antes de su desembarco 


La G ubera de Independencia de Coba 


219 


I Corulla recibiera el 2 de Febrero de 1,896, un cable del 
en - J , .| e j Consejo de Ministras, que entre otros particulares 


le decía : 

gobierno siempre ve en usted al iniciador de la res- 
tauración de la monarquía, al gran soldado en tantos com- 
bates felices y al desinteresado y noble patricio, cuya eleva- 
ción de sentimientos celebran propios y extraños!*. 


El fracaso de Martínez Campos, corno el de Weyler, Blanco y 
1 del propio gobierno español, fué producto ríe circunstancias his- 
téricos a ellos superiores, irradiando responsabilidad solamente 
a aquellos torpes y pasionales políticos de Cuba y España, cuya 
trapacería, egoísmo y falta de patriotismo colocó a Cuba, para 
beneficio del separatismo, en el camino de la independencia. 

¿Cómo podía pretenderse en 1,895, el triunfo apaciguador de 
Campos en la Isla de Cuba, después que el incumplimiento del 
Pacto del Zanjón y las continuas burlas al autonomismo y refor- 
mirnno cubano le había restado prestigio político en la población 
cubana, cuya fe bahía perdido para la evolución? 

Sin embargo, 45 años después de esa derrota de Campos, el 
pueblo cubano, ya independiente de España políticamente, le 
guarda respeto y consideración, en Teeuerdo a sus gentilezas pecu- 
liares de caballero, que tantas veces practicó. 

Del mando interino del gobierno general de la Isla se encargó 
el General Sabás Marín, desde el 20 de Enero hasta el 10 de Fe- 
brero de 1,896, 

Este veterano de la guerra grande del 68-78, pretendió lueir 
su experiencia guerrera, emprendiendo de inmediato operaciones 
militares contra el General Máximo Gómez, cuando éste realizaba 
su campaña de La Habana (relato 460). Movilizó doce mil hom- 
bres, fraccionados en distintas columnas y avanzó. Mas, sus re- 
sultados fueron de corto alcance, no obstante la estrechez del círculo 
y lo favorable de las comunicaciones del radio de acción de que 
se trataba. Sin embargo, se hizo sentir, Pero ya el diez de Febrero 
de 1,896 se encargó del mando superior político y militar de Cuba, 
el General Valeriano Weyler. 


102.— La llegada a La Habana el 10 de Febrero de 1,896, del 
General Valeriano Weyler, nuevo gobernador general de la Isla y 
General cu jefe del Ejército español en operaciones, a quien el 
Partido intransigente español UNION CONSTITUCIONAL (véan- 
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se relatos 11-13-605) los Voluntarios Urbanos (relatos 
hicieran grandioso recibimiento demostrativo de su completa ^ 
lidaridad con la. nueva política represiva de guerra que traía en 
mira fue descrito por un cronista españolizante de la época corno 
sigue i 

"Los balcones de la calle de San Pedro y Plaza de Amas es- 
taban llenos de señoras y adornados con ricos tapices. A pí e re 
corre el itinerario establecido. A las once entra el General en la 
plaza, donde está el Palacio. La multitud española pide eon insis. 
tencia que salga al balcón. Aparece Weyler en el balcón principal 
del edificio. 

"I>e seguido hizo Weyler, entre otras más, las siguientes mani- 
festaciones : 

" Vengo a acabar con la guerra, en los campos y ciudades . u 
4 'Sólo existen para mí, en Cuba, españoles y separatistas* Misión 
mía en este punto, será la de deslindar los campos, haciendo sepa- 
ración perfecta, entre los que aman a España y los que luchan 
contra ella.” 

"Todo el integrismo español de La Habana, el elemento militar 
regular, milicianos urbanos, veteranos y reclutas, personaje y se- 
ñorío rebosaban en satisfacción, porque la guerra, desde aquel mo- 
mento, iba a cambiar de faz y de destino ; los procedimientos bené- 
volos se trocarían por los de inflexible severidad ; correría mucha 
sangre y el rigor sería extremo. 

"El pronto y completo exterminio de los rebeldes vandálicos 
y de los laborantes impenitentes se consumaría. 

"La guerra weyleriana, a sangre, fuego y exterminio había 
comenzado, al igual que el fin de la soberanía española en Cuba”. 

Y en efecto, Weyler, "hombre sucio en su persona física, mal- 
hablado, de figura repulsiva, crapuloso y concusionario, que en la 
guerra de 1,868-78 dejó en Cuba rastros de sangre, que no pudo 
borrar la piadosa naturaleza tropical, vió comenzar su mando eon 
el éxodo de muchos cubanos para el extranjero y los campos de 
la revolución separatista, haciendo buena así, la frase del General 
Ar genio Martínez Campos, cuando dijo: 

"Si alguna vez el General Weyler viene a Cuba, investido 
del mando superior, se levantarán hasta las piedras”, 

"La situación militar de Weyler, el MOLTKE MAY GE QUIN, 
fue de gabinete, con el mapa a la vista, la reglita y el compás pre- 
paraba las grandes combinaciones estratégicas y por medio del 
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como 

Pero 


m t ocurría a la urgencia del caso táctico ; dislocaba eo- 

tras columna en eualqvüer lugar hipotético del tablero y las 
1 11111 na ,eunir con precisión matemática sobre el mismo punto, 
volvía ^ escuela de Toledo, cuando juegan a los soldados 17 , 
en la práctica ya la historia nos dijo sus resultados, 
embargo, dio algunos espectaculares paseos militares por 
? trocha militar de Mariel a Majana, las lomas de Rubí en Pinar 
1 ' ^ hacia el Este de la Isla, acompañado de 20,000 hombres, 

6 marcha llamada pomposamente, la CONTRA1NTASION y se - 
vio siempre de una escolta militar de 300 negros cubanos, bri- 
llantemente uniformados y al mando del Coronel Antonio Gon- 
zález Mora, Comandante Francisco Sánchez Reyes y Capitán Joa- 
^ Cornet, primeros Tenientes Alfonso Cortés, José Delgado 
Melles Donato Méndez Gelioa y los segundos Tenientes José Bar- 
herí José López Geas y Luis Rodríguez A rango, que al decir de 
]a prensa de aquella época, eí compartían con el Ejército los ped- 
ios y las glorias de la campaña en la provincia de Pinar del Río J \ 
Weyler en so proposito de hacer resaltar la cooperación con Es- 
paila de los hombres cubanos de la raza de color, les dijo en su 
alocución del 10 de Febrero de 1,896: (i De negros estaba formada 
toda mi escolta en la pasada guerra y aquellos negros se portaron 


admirablemente 7 . 

Weyler fracasó militarmente en la trocha Maricl-Majana, que 
fue cruzada cuantas veces quiso hacerse ; fracasó en la ofensiva 
contra la más atrevida de las empresas bélicas de Maceo, en Pinar 
del Río, cuando de Este a Oeste atravesó toda esa Provincia en 
busca de la expedición de Rius Rivera, forzando para ello, en me- 
dio de la estrecha angostura de esa parte de Pinar del Río, las 
lineas fortificadas españolas existentes, librando ocho acciones de 
guerra y retornando al punto de partida con una extraordinaria 
impedimenta de cientos de familias, piaras de ganado, cargamentos 
de pertrechos y muchísimos heridos de guerra, sin que las ocho 
Divisiones del Ejército español, bajo personal dirección del propio 
Weyler pudieran evitarlo; fracasó en la gran operación militar, 
llamada de la Contrainvasión (con 40 Batallones) desde Matanzas 
Las Villas, para acorralar y destruir a Máximo Gómez, y fracasó 
finalmente en la propuesta pacificación de las provincias occiden- 
tales de Pinar del Río, La Habana y Matanzas, que tantas veces 
declaró oficialmente estar pacificadas sin ser cierto. 

Pero hasta aquí dijimos poca cosa de Weyler, ya que en la 
Guerra de Independencia, sus obras cumbres fueron (1) la recon - 
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centración de campesinos en las ciudades; (2) sus crueldades 
humanas con ese campes maje; (3) la especial persecución de l 0s 
hospitales campestres cubanos para heridos y enfermos, a los 
asaltaba, quemaba y a mansalva asesinaba y ^4) el maltrato y ase_ 
sinto de los prisioneros de guerra. 

En esto fué precisamente donde el gobierno español de em 
toncas debió haberle recompensado con varías emees de mérito 
militar, inclusive con uua cruz da honor, como la que Francia con- 
cedía a los hombres que acreditaban gran virtud. 

La reconcentración del eampesinaje en las poblaciones, con sus 
animales y equipos de labr an za, sin que existieran adecuados 
campos do concentración, ni el más elemental medio físico de via* 
balizar tamaña medida de guerra, fué más que torpe, perversa, pues 
que si acaso pudo tener justificación como medio do sustraer ele- 
mentos de vida a los revolucionarios en armas, jamás alcanzará 
atenuaciones, porque evidenció un propósito de exterminio d e * ^ 
población pacífica, así descoyuntada en su tradicional medio de 
vida y trasplantada, cua? pez de agua dulce a la salada, a un as- 
fixiante ambiente, donde cierta y seguramente se les condenaba \ 
sucumbir, sin auxilios ni facilidades de ninguna clase, si no e >; el 
refinado prpósito doble de matar matar de hambre a los que se 
coneentarhan y que las columnas españolas y las guerrilas de 
cubanos a su servicio, matasen a todos ios que encontrasen un, 
despoblado, con domicilio en las afueras de los sitios fortificad^ 
españoles; tal como de acuerdo con el salvaje bando militar que 
así lo dispuso, hubiera de realizarse, cruel y sistemáticamente. 

El propio General Weyler dice en su libro titulado í£ Mí Mando 
en Cuba”; 

8 

“Mi mando se significó por el rigor y la energía, empleando 
la guerra como principal medio para combatir al enemigo, 
privándole de recursos y siendo severo en la represión. Mi 
plan militar consistía en pacificar al Occidente primevo y 
después el Oriente ” 

“La guerra exige necesariamente, procedimientos sev ah 
y severo fui”, 

“Justo es reconocer que el General Martínez Campos, i-uís 
que hacer la guerra, se esforzaba en hacer la paz”. 

“En los campos de Cuba en la pasada guerra del 68-7 £ y cáfj 
la cual ejercí esa extrema crueldad, fusilando a muchos ene- 
migos de la Patria, lo hice así, al igual que los otros jetes 
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¿ e columnas? en cumplimiento de los bandos del General 
Conde de Valmaseda. Ahora bien; se me achaca en el cum- 
t limiento de tan triste y penoso deber, un celo pernicioso, 
¿ehido al cual los fusilamientos de mi columna eran en 
mayor número que en Jas demás y esto, que en rigor resulta 
cierto obedecía a otras causas, a saber; a la especialidad 
de las tropas que la formaban y a su constante movilidad, 
debido a 1° cual ea ^ an eu sn poder muchos más enemigos 
y necesariamente, por imperio de la ley, muchos tenían que 
sufrir terrible fallo » 

f 'Así había que obrar porque las luchas civiles o insurrec- 
cionales toman siempre caracteres de pasión y aun de ver- 
¿adero fanatismo”. 

Sobre el plan de campaña dice este cruel General español, en 
¡a obra citada (tomo 5, página 627) ; 

tí Las frecuentes pequeñas escaramuzas, que siempre causa- 
bao y a veces diezmaban las tropas, debían cuidadosamente 
evitarse : se había de atacar a los insurrectos cuando estu- 
vieran concentrados en número considerable y si se les de- 
rrotaba, había que perseguirlos con energía y perseveran- 
cia. ** íf Se les había de dividir en tres grupos, por medio de 
trochas, impidiendo a toda costa que se reunieran. Se les 
había de tratar como habitantes de una ciudad sitiada, evi- 
tando que recibieran socorro de alguna parte. Por consi- 
guiente, los pacíficos, que algún tiempo fueron neutrales, 
pero que por simpatías o por miedo, se habían convertido 
como hemos visto, en valiosos auxiliares de los rebeldes y los 
reconcentrados por los insurrectos en lo sucesivo serían 
obligados a que residieran dentro de la esfera de la in- 
fluencia española, para que no pudieran hacer daño. Los 
asesinos, los destructores de trenes y los dinamiteros serían 
fusilados sin piedad, después de un juicio s amarísimo en 
que se les probara sus crímenes’ \ 

No obstante lo expuesto, ésa crueldad represiva del General 
Weyler favoreció el triunfo de la Revolución, porque además ríe 
mostrarla ante el mundo, hizo que los cubanos de conciencia sepa- 
ratista que aun permanecían en pacífica aetitud, marcharan al 
campo de la guerra, a la emigración en el extranjero o a afiliarse 
en Juntas y Clubs patrióticos secretos, en las poblaciones de sus 
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respectivas residencias, tanto como que los autonomistas _ 
lízados ofrecieran su adhesión al nuevo gobernante y q^ e 
lu ntarios de La Habana y demás españoles intransi^utes^gaB 
! si a s e m a n i i\ >st ara n cu a l e r an, p r i r s u s in t r am igentes pasio> , , 1 ^ 

J-- n . j*__ í . i * -f i * 


fidistas. Por eso fue que, a la inversa de lo que Cánovas 


y ^eyl er 


esperaron, su política de extrema crueldad ya referida re * 
la mayor ayuda que el separatismo revolucionario pudo 
esperado recibir, ya que definió la posición de todos los cuban 
y movilizó la acción correspondiente a cada cual, ante tan ¿> ra °* 
emergencia nacional. 

Sobre las causas del relevo de este militar, dijeron décima 
callejeras de la época: 


Cuando el pueblo americano 
a España empezó a decir: 

“No podemos resistir 
a Weyler, es un tirano, 

'"Tala el monte, arrasa el llano, 
no deja palma en sabana, 
la pobre raza cubana 
es tiempo que libre sea. . . I? 
l Quién tuvo la mala idea 
de sacarme de La Habana? 

(Una voz): j El miedo a Mae Kinley 1 

Ese lia sido para mí 
el responsable de todo, 
porque la guerra, a mi modo, 
la hubiera acabado allí. 

Yo mataba porque sí, 
era peor que Nerón, 
y fue tal indignación 
del pueblo, al dejar sus playas, 
que gritaban; “¡No te vayas 
que eres nuestra salvación i ? r 


103.— El General español don Ramón Blanco Elenas, Marqué! 
de Peña Plata, que en 1879-81 fué Gobernador General de Culi! 
se encargó nuevamente del mando civil y militar de la Isla -ti t 
de Octubre de 1897, en sustitución de don Valeriano Weyler y 
Nieoiau, Marqués de Tenerife, que lo fué hasta fines de 1,897. 
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1 Blanco que permaneció en Cuba basta el 30 de No- 
E1 ^ €B6 1 898 representó y practicó la nueva política de guante 
TÍem^re de ^ ^ Liberal español sustituyó aquella otra 


que el Gabinete 

CÚl \ íim > los conservadores de don Antonio Cánovas del 
dum que ¿ ^ ^ * ^ 1 n , 

con 


rigor extremo que jamás olvidará Cuba, aplicaron en 


mw 0 

de w an0 
C^atill°. ^ 

% gog y 97, 

wr p 0 iitíea del General Blanco, dejó sin efecto los fa- 

r Ls militares de reconcentración del campesinaje cubano 

m0S ° S ^ e iatos 308 al 314), el once de Abril de 1,898 suspendió 
^hostilidades militares durante doce días, para entablar negó- 
p az eo n los separatistas en armas; ofreció a los Jefes 
BP° a . rec ompensas monetarias y reconocimiento de grados mi- 
Pf 11 en e [ Ejército español ; organizó una tropa colonial deno- 
\ “BKIGADA C UB A-E SPAÑOLA j ? ; puso en vigor, aun- 
« e tardíamente, el nuevo régimen autonómico - y en lo general, 
tenuo la represión militar con formas benignas. 

Fracasado en sus actividades militares y civiles de 1,898, fue 
sorprendido durante su mando, por la Guerra Hispanoamericana, 
por lo que escribió al General Máximo Gómez una carta transcrita 
en les relatos 643 y 644, 

Cuando en Abril de 1,898 dicha Guerra Hispanoamericana 
tuvo íin, retornó a España siendo sustituido por el General Adolfo 
JmtGieá Castellanos, quien permaneciendo aquí basta el primero 
de Enero de 1,899, fue el que dirigió la evacuación de tropas espa- 
dólas e hizo entrega de la Isla a las nuevas autoridades norteame- 
ricanas en la fecha indicada. 

Haciendo crítica de la supuesta pasividad e ineficacia militar 
del General Blanco, en la guerra hispano-cubano-americana, dice 
el General Weyler en su citada obra, tomo 5, página 592: 


* 4 Desde el 19 de Mayo por la mañana, en que entró la es- 
cuadra española en Santiago de Cuba, ¿qué es lo que se 
pensó ni qué se hizo para salvar nuestra escuadra y salvar 
a Cuba?” 

“De haber yo mandado en Cuba, bailándome en las condi- 
ciones del General Blanco, habría hecho todos los esf uerzos 
para que la escuadra de Cervera saliese de Santiago, exi- 
giéndolo y obligándole, prescindiendo de toda clase de con- 
sideraciones al gobierno y de pretextos y de haberlo consi- 
derado imposible, me habría apresurado a enviar al General 
Linares todas las tropas de que hubiere podido disponer y 
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cuantas municiones y víveres hubieran sido posibles aeii I 
di endo también para ello a Jamaica» isla inglesa que 
su proximidad era de esperar que se lograse J \ 

“ Hubiera sido mi propósito impedir a toda costa el des. 
embarco de los americanos, antes que defender a ¡Santiago 
que no era plaza* fuerte 9 \ 

“Pudo Blanco reunir fuerzas para ello y si era indispeu 
sable retirar las fuerzas de Baracoa, de Sagua de Tánamo 
y de Guantánamo, si habían de ser necesarias para que el 
General Linares contase con el núcleo suficiente para ello 
y proceder desde luego a destruir los muelles de Daiquiií 
y el ferrocarril de las minas de Juraguá. No parece que 
el General Blanco hiciese nada de eso, ] imitándose a pr 0 , 
curar defender la ciudad, error gravísimo en mi concepto ”, 
“La División de IloJguín y las fuerzas que habían quedado 
en Manzanillo, creo pudieron también acudir en socorro do 
Cuba, llevando municiones y víveres, con objeto de impedir 
el desembarque de ios americanos y especialmente a estas 
últimas se les pudo comunicar la orden por la línea de to- 
rres heliográficas que existía, con tiempo para haber lle- 
gado a San Luis con oportunidad, para llenar su misión. 
La división de II ol güín o las fuerzas de ella de que hubiera 
podido disponer, también podía haberlo verificado y con- 
sidero que con mi criterio, de haber yo mandado aquel ejér- 
cito, podía haber reunido en San Luis las fuerzas siguientes: 


De Guantánamo . . 7,000 

De Manzanillo 5,000 

De Ilolguín 6,000 


De San Luis, Palma Sanano, & . . . 2,000 


TOTAL . . . 20,00Ü 

“Además de las tropas de Santiago de Cuba, que eran unos 
seis mil hombres" 

“De modo que el General Linares, con la previsión del 
General en Jefe y sin abandonar Holguín ni Manzanillo, 
pudo reunir por lo menos unos 26,000 hombres para impedir 
el desembarque de los americanos quienes aparte de no estar 
preparados y sí muy desorganizados, no pudieron verificarlo 
tan pronto como deseaban”. 
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ny como nunca creí que los americanos lograsen Tencernos 

,■ rra sin mnelio tiempo y grandes sacrificios) no he de 

en 

entrar en más consideraciones . 


104 — La actuación militar del General Adolfo Jiménez Gaste* 
¡L, ^ *q tie ^ u yo por escenario la provincia de Camagüey, careció 

4 ■ or f a ita de grandes fuerzas combativas, uue limi- 
te ímportanud, y» 71 

sus operaciones militares a incursiones de vez en cuando. 

Su carácter mesurado y vinculaciones a elementos del país ren- 
daron a esa provincia en 1,895-98 de los sangrientos asesina- 
tropelías de la guerra del 68 y 79, 
jU término de la soberanía española en Cuba, embarcó para 
España, el Capitán General Ramón Blanco Breñas, dejando a Cas- 
tellanos el mando supremo español de la Isla, 

C upóle pues a este jefe militar la triste suerte de representar 
a su patria vencida en los detalles finales de la evacuación de sus 
tropas y el ceremonial de la entrega del mando civil y militar. 

Así, de acuerdo con las estipulaciones entre los gobiernos nor- 
teamericano y español, las Comisiones que sobre la evacuación, 
preceptuada en el artículo 4 del Protocolo de 12 de Agosto de 
l.SGS, ultimó esas operaciones, y concurrió al siguiente acto 
de la solemne abdicación de la soberanía española, que a las doce 
del día primero de Enero de 1,899 tuvo lugar en el salón del 
trono, en el palacio de los Capitanes Generales de la Isla, en la 
c iudad de La Habana. 


Además de las citadas comisiones y los invitados, estuvieron 
presentes, en representación de los Estados Unidos de América, el 
General John 8. Brooke, jefe de la DIVISION OF CUBA, cuyo 
cuartel general radicaba en la propia ciudad de La Habana y a la 
vez nuevo Gobernador General y por parte de España, el General 
Adolfo Jiménez Castellanos, 


Después del descenso de la bandera española en el Castillo del 
Morro y consiguiente alza ele la norteamericana junto a la cubana 
(como cortesía al adversario vencido no fue izada la bandera en el 
palacio), se destacó de entre los concurrentes, el General Caste- 
llanos, quien dirigiéndose al General Brooke, dijo ? 

ís En cumplimiento de lo estipulado en el Tratado de Paz, 

L de lo convenido por las Comisiones de evacuación y de las 
órdenes de mi Rey, cesa de existir desde este momento, hoy 
primero de Enero de 1,899, a las doce del día, la soberanía 
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española en la Isla de Cuba y empieza la de los EstafiJi 
Unidos, Declaro a usted, por lo tanto, en el mando de 
Isla y en perfecta libertad de ejercerlo, agregando qoe 
yo el primero en respetar lo que usted determine, Resiabl 
cida como está la paz entre nuestros respectivos g oblen) 
prometo a usted que guardaré al de los Estados Unidos tod* 
el respeto debido y espero que las buenas relaciones ya exia 
lentes entre nuestros ejércitos continuarán en el mismo pi§ 
hasta que se termine definitivamente la evacuación de est 
territorio por los que están bajo mis órdenes s \ 

A estas palabras solemnes clél General Castellanos, contestó el 
General Brooke así: 

“En nombre del gobierno y del Presidente de los Estados 
Unidos acepto este grande encargo (great trust) y deseo 
a usted y a los valientes que lo acompañan que regresen 
felizmente a sus hogares patrios, i Plegue al cielo que la 
prosperidad los acompañe a ustedes por todas partes ! 3Í 

Después Castellanos dirigió breves frases de cordialidad racial 
a los Jefes cubanos concurrentes al acto, contestándole en nombre 
de todos ellos el General José María Rodríguez con frases 
gentiles. 

En el propio acto el nuevo Gobernador General norteamericano 
dirigió AL PUEBLO CUBANO una proclama oficial, en que m 
ofreció ‘ ‘ dar protección al pueblo, seguridad a las personas y 
propiedades, restablecer la confianza, alentar a todos para que 
vuelvan a sus ocupaciones de paz, fomentando el cultivo de los 
campos abandonados y el tráfico comercial, así como prestarle pro- 
tección eficaz a todos los derechos civiles y religiosos 3 '. También 
dejó en vigor los códigos civil y criminal o invitó al pueblo a 
prestar su concurso para hacer prevalecer moderación, armonía y 
cordura entre los habitantes de la Isla, 

El mejor galardón que este General Castellanos pudo haber 
anotado en su prestigio militar y de caballero, se lo proporcionó 
el General Valeriano Weyler, cuando en el tomo 5 página 612 de 
su libro titulado MI MANDO EN CUBA, dijo: 

“Aceptada la dimisión del General Blanco y designado para 
reemplazarle en tan críticas circunstancias el Teniente ge- 
neral, recién ascendido, Jiménez Castellanos, que se hallaba 
en aquella Isla, le hizo entrega el 26 de Noviembre de aquel 


La guerra de Independencia m Cuba 


229 


niando que había, desempeñado doce meses y 18 días, en cuyo 
tiemp 0 se Te ^ lie a P enas re ^ na I a soberanía de España ; pero 
sucesor le superó en bondad y condescendencias con sus 
enemigos y no supo o no pudo conservar, según referencias, 
el prestigio y el respeto que merecían y a que tenían derecho 
aquellas desgraciadas tropas 1 ” 

11 Desde luego permitió que con gran algazara y escándalo, 
empleando toda clase de improperios y dirigiéndome las 
mavores injurias, se quitase mi nombre de la calle en que 
e l Ayuntamiento lo había puesto por acuerdo unánime, 
volviendo a colocarle el rótulo que antes tenía, lo cual no 
había permitido el General Blanco y sus excesivas toleran- 
cias con los insurrectos dieron lugar a serios disgustos, pues 
así como éstos se creían vencedores por el poderoso auxilio 
que habían prestado a los americanos, los españoles, con 
sobrada razón, no se consideraban vencidos y así es qne en 
algunos puntos de la Isla se celebraron reuniones de Gene- 
rales, Jefes y Oficiales, tratando de resistir en la forma po- 
sible, a las exigencias y altanería de los insurrectos, levan- 
tando acta de sus acuerdos y uno de los jefes que más se 
distinguieron por su amor patrio y su entusiasmo por el 
prestigio del Ejército, fué el Teniente Coronel del Batallón 
de Cazadores de Colón, Paez Jaramillo, joven valiente y 
querido de sus soldados que desde Sagua y tal vez por 
estas causas, fué trasladado a la guarnición de La Habana, 
donde juramentado con sus subordinados para sostener el 
honor del Ejército y no permitir acto alguno que lo empa- 
ñara ni que mermara el respeto que a España se debía, era 
imposible que no ocurrieran conflictos, por las complacen- 
cias que el General Jiménez Castellanos tenía con los insu- 
rrectos 7 \ 

u Permitió éste a las partidas que acampasen en las inme- 
diaciones de las ciudades y poblados y que entrasen en 
ellos con armas y luciendo uniformes e insignias dando lugar 
a frecuentes choques entre uno y otro bando beligerante M . 
“Se toleraba a las señoras que fuesen por las calles, paseos, 
teatros y cafés pidiendo socorros para las partidas armadas, 
que se organizasen clubs con los nombres de Maceo, Martí, 
Céspedes, Cuba Líbre, que se representasen funciones 
teatrales en las que se insultaba a España y se vejaba a sus 
hijos; que se publicasen periódicos con caricaturas y ar- 
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tí culos insultantes para el soldado español y en íin, üegú 
caso de permitirse que en el Círculo Militar, ondeando aún 
la bandera española en la fortaleza del Morro, se org^ 
nizase un Club cubano y se diese un baile al que asistieron 
de uniforme los principales cabecillas insurrectos, en | og 
cuales dominaba la vanidad y en los españoles la cólera, * 
duras penas reprimida por la obediencia al General Jimé 
nez Castellanos y puede desde luego comprenderse la sitúa 
eión que nuestras tropas atravesaban y con la cual no ^ 
conformaban, sobre todo el batallón de COLON”. 

4 ' Como consecuencia de todo este estado de cosas, el General 
Jiménez Castellanos publicó una proclama o alocución dirb 
gida a los cubanos, suplicándoles que no amargasen loa úl- 
timos y pocos días que había de estar en aquella hermosa 
tierra, cuna de su esposa y de sus hijos y en la cual radi- 
caban las más preciosas afecciones de su alma”. 



LIBRO SEGUNDO 


Asimilación/ ReformismO/ Anexionismo/ 
Autonomismo y Separatismo 



CAPITULO XVIII 


y 


—Las esperanzadas épocas del reformóme cubano, de 1*825, 
S55 y 1 068? que tras í ateusa y l ar £ a acción cívica fundamentaron 
J buenos propósitos liberales reformistas de las situaciones po - 
¡jücBS de los Generales O’Donell y Serrano (relato 74) y Juan 
p finJ y francisco Serrano (relato 143) cuyos representantes en 
Cuba fueron los Generales Serrano y Domingo Dulce Garay, tu- 
vieron posibilidades de éxito. Mas, surgió el máximo obstáculo 
creado por los imprevisores peninsulares avecindados en la Isla, 
quienes envalentonados por la impunidad de sus ya tradicionales 
excesos afirmados en el abuso de la irregular fuerza armada que 
se llamaba Cuerpo de VOLUNTARIOS URBANOS (relatos 11, 14 
y 115) que era el punto de apoyo del partido peninsular conser- 
vador, llegaron a predominar totalmente en la gobernación local 
de la Isla* con la aquiescencia o sometimiento de los gobernadores 
generales de procedencia peninsular que sucedieron a Serrano Do- 
mínguez, 

Ese partido político, junto al citado cuerpo armado, llegó a 
sostener prácticamente una rebelión contra los gobernantes me- 
iropolitanos de 1,868-78 y sus gobernantes en Cuba, en oposición 
¡i toda aplicación de sus principios liberales reformistas, que la 
revolución peninsular de 1,868 propugnaba. Ellos contravinieron 
todos los esfuerzos conciliadores de esos prudentes gobernantes ¡ 
ellos realizaron desafueros y crímenes políticos (relatos 117 y 118) f 
dios depusieron al propio gobernante español General Domingo 
Dulce Garay (relato 116) y en fin, ellos destruyeron en Cuba el 
principio de autoridad representado por los gobernadores ge^ 
n erales. 


El General Juan Prim, jefe de esa revolución peninsular de 
W fué un hombre honrado, patriota y de buenas intenciones, 
pero su corta visión política o el prudente temor a esa fuerza bruta 
en latente rebelión, le hizo flaquear en sus propósitos reformistas. 
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tanto como en sus negociaciones apaciguadoras con los revoluto, 
liarlos cubanos del 68; en la aplicación de los principios de su 
propia revolución y también en la iniciada negociación de venta 
de la Isla a los Estados Unidos de Norteamérica. 

Sin embargo, el esfuerzo de los gobernantes españoles Serrano 
y Dulce, con asistencia de los representativos del refor mismo cu 
baño de esa época, fué grande, a extremo tal, de haber marcado otra 
etapa del esperanzado reformismo. 

105 A.— El proceso cívico que por las conquistas de libertada 
siguieron los cubanos de distintas generaciones en sus noventa 
años de esforzada India en todo el siglo XVIII, marcó las síguiem 
tes etapas: (1) rescate de la perdida asimilación política de los pri- 
meros tiempos de la colonización, (2) reformismo, (8) anexionismo, 
(4) autonomismo y (5) separatismo* 

Cuando predominó entre cubanos y españoles la armonía po- 
lítica (relato 8), existió una ideología cooperativa común, produc- 
tora de esfuerzos cívicos y bélicos de cubanos y españoles bacía el 
progreso general, la defensa metropolitana en sus guerras inter- 
nacionales y la construcción de buques de guerra y avitualla- 
miento de las expediciones conquistadoras del Continente. 

Mas, posteriormente, ciertas desigualdades dé posibilidades de 
vida y disfrute de derechos ante la pretendida superioridad de los 
peninsulares sobre los cubanos, entorpeció esas buenas relaciones, 
culminantes en quebranto de la buena armonía anterior (relato 15) 
y sus consecuentes diferencias ideológicas, encontrados intereses y 
opuestas banderías, que produjeron resentimientos y quejas en los 
nativos, aunque sin llegar a producir simiente separatista alguna. 

Fué en el siglo XVIII cuando grandes alternativas políticas 
nacionales e internacionales, que en mucho afectaron a la metró- 
poli española (relatos 7-23-25-27-28-29 y 30), crearon el 
solivian! amiento (relato 14) y la militancia cívica activa, para 
buscar soluciones y gobierno propio en aquella caótica situación 
que la revolución francesa de 1,789 primero y la siguiente política 
imperialista de Bonaparte, el emperador francés (relatos 25 y 27) f 
provocadoras de ia rebeldía del pueblo español, cuya guerra de 
independencia (relato 28) de franca, tendencia liberal (relatos 28 al 
30) tanto animó el espíritu público de las colonias hispanas de 
América. 

Mas, ya en 1,814 y 1,823, dos violentas reacciones absolutistas 
del rey español don Fernando VII (relatos 44 y 50) suprimieron 
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Cuha. las libertades que la Constitución de 1,812 y el espíritu 
ra | ¿ e esa etapa metropolitana había otorgado. Y eonsecuen- 
en te sobrevinieron las asonadas y matines referidos en los 
Jatos 46, 47 1 49, 59 7 55? conque terminó (1) el período de la asimi- 
jación del gobierno local de Cuba al de las instituciones políticas 
¿e la metrópoli. 


Comentaron entonces las siguientes etapas animadoras de las 
ariadas y circunstanciales tendencias políticas locales, del refor- 
jjjjamo anexionismo, autonomismo y separatismo, cuyo apunta- 
miento Lacemos en los siguientes apartados: 


2 .REFORMISMO : D e tipo inteleetualista primero, de evo- 

lución conciliatoria después y defensivo de intereses econó- 
micos finalmente, según expresamos en los relatos 105 


al 119 A. 

3 — ANEXIONISMO: Cuyos dos aspectos principales fueron 
(I) el de importación extranjera, afirmado en el egoísmo 
nacional expansionista de Norteamérica, Colombia y México 
v (2) en lo nacional, por el caso fortuito de optar, algunos 
pocos cubanos, por ese rnal menor, ante el mayor, de la 
opresora tiranía española. 


4 .AUTONOMISMO: En sus aspectos (1) orientador hacia la 

formación de la conciencia nacional y (2) de pusilánime 
sometimiento en 1,895-98 a la fuerza bruta del poderío 
español ; y 


5— SEPARATISMO : Cuyas etapas fueron las de, (1) orienta- 
ción y arraigo en la conciencia nacional, (2) actuación boli- 
varí ana, (3) esfuerzos internos fracasados, (4) época de 
Narciso López, (5) esfuerzos de la emigración política cu- 
bana, irreductible al acercamiento con España, (6) guerra 
grande del 68-78, (7) persistencia de los emigrados y vete- 
ranos irreductibles del 68-78 en todo lapso comprendido 
desde el 78 al 92 y (8) época final martiana, por acción 
coordinadora, mediante la organización política del PAR- 
TIDO REVOLUCIONARIO CUBANO (1,892-98). 


106.— Así como el relato 105 apunta la época española favora- 
ble al refor mismo cubano, aquí nos referimos a los tropiezos y difi- 
cultades habidas en el tiempo posterior que alcanzó hasta 1,868, 
fecha esta en que se apeló a la fuerza bruta de las armas. 
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A la muerte del rey Fernando VII, su viuda doña María Cria, 
tina, regente del reino, hizo más o menos fingidamente* un llama, 
miento alentador para e] sentimiento liberal de la nación, q ue 
esperanzó a los reformistas cubanos 

“mas, entendiendo los políticos peninsulares que era incom 
veniente., la admisión otra vez, de ios diputados y senadores 
americanos y lo perjudicial que sería darles participación 
en los asuntos nacionales, se expulsó del parlamento a loa 
que según el egoísmo de ellos sólo motivo de perturbación 
podían ser y entonces se consignó en la Constitución 
1,837* que las posesiones de Ultramar se regirían por leyes 
especiales. Desde entonces comenzaron los antillanos a espe- 
rar en cambio, el cumplimiento de la oferta hecha de que 
una legislación autonómica tan liberal cuando menos, como 
la de los primitivos Municipios en la de Indias, (Belato 8.) 

Pero tornó a repetirse el caso peculiar y común de los hombres 
de partido en las naciones latinas, de presentar programas de go- 
bierno muy halagadores, cuando sufren las mortificaciones de la 
oposición, 

u y también propio y casi exclusivo de la España, de pre- 
parar habilidosos y loables proyectos, a la manera de e fac- 
ticias pero ineficaces disparos con pólvora sola, en las es- 
feras del gobierno que, o no llegan nunca a ejecutarse, o se 
dejan a poco sin virtud, si alguna vez logran esta fortuna” 


De ahí que el artículo 80 de la Constitución de 1,837 y sus com- 
plementarias ofertas de reformas progresistas, jamás se cumplie- 
ran, 

“pues ni siquiera prepararon el porvenir de los habitantes 
de Cuba con soluciones que a cualquier hombre provisto de 
algún fondo de honradez política se le podía ocurrir”. 


No sólo se omitieron las leyes progresistas especiales tendientes 
a la autonomía , sino que tampoco fueron halagados los cubanos 
con cariñosas muestras afectivas del gobierno de la metrópoli, para 
afirmar en base sólida el porvenir de Cuba, 


Advertidos de ese engaño los cubanos, expresaron en forma 
literaria la expresión dolor osa de su alma, a la vez que heridos en 
m amor propio afirmaron la ridiculización de la ineptitud de al- 
gunos de los funcionarios que España les enviaba y ya crecida la 
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i^ n tomó la juventud cubana el camino de su instrucción 
1 ^los colegios y universidades de Francia, Inglaterra, Estados 
Unidos de América y Alemania, que en mucho les incitó pronto 
a desdeñar la caduca España. 


í( Los cubanos modernos de la clase ilustrada, obligados 
e0 ji frecuencia a prestar acatamiento a autoridades indoc- 
tas elevadas a los más altos cargos, en premio muchas veces 
a servicios políticos, no siempre dignos, olvidaron los de- 
beres de su origen español y debilitándose por tanto el 
amor a la patria, expresaron su repugnancia a dispensar 
consideraciones a muchos, que poco lo merecían ; resistien- 
do así a llamarse españoles, trabajando seguidamente por 
no serlo y demostrándole por último, en movimientos sedi- 
ciosos, en invasiones revolucionarias y en una constante 
propaganda, por medio de la prensa de los grandes pueblos, 
donde procuraban hacer simpática la idea de su indepen- 


dencia”. 


La fatídica trinidad de los gobernadores generales Tacón, 
0 Tloncll y fionealy (relato 68) hizo lo demás, pues llegaron hasta 
a expulsar al entonces jefe de los reformistas cubanos, don José 
Antonio Saco, franco opositor a las arbitrariedades de Tacón y 
hombre de talento claro, superior ilustración y condiciones de esta- 
dista, que debió merecerles mayor respeto y consideraciones. 

Fue Saco un gran animador del Club Habanero (relato 57) y 
dirigió la política reformista cubana de su época, por la que sacri- 
ficó todo su porvenir personal en luchas estériles con la incon- 
sistencia metropolitana y la pasional e imprudente política insular 
de los españoles antí reformistas de la Isla, apoyados en la actitud 
revolucionaria del cuerpo de Voluntarios Urbanos (relatos 112- 
115 y 116). 

So completó así la primera parte del cuadro político español, 
para tornar en 1,854 y 1,868 (véase relatos 74 y 143) a iguales 
alternativas engañosas, que hicieron perder a los reformistas cu- 
banos su fé en las promesas insulares y completar con ello su des- 
afección política, que pronto les condujo a la gran lucha bélica de 
I,S68 (véase relato 144), en franca decisión de jugarse el todo 
por el todo en tan desigual evento. 


— Ei General Francisco Serrano Domínguez, uno de los 
siete hombres de corazón y brazo predilecto *del General Leopoldo 
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O’Doneil cuando éste era jefe del gobierno español (relato 66) 
estuvo animado por la idea de aplicar a Cuba el programa 
1,854 (relato 74 ) r cuando tomó posesión del mando superior pod 
tico de esta Isla, en 24 de Noviembre de 1 3 859. 

fí Su carácter dulce, franco y condescendiente^ su sencilla 
forma de vida oficial, la estrecha relación de. su esposa dona 
Antonia Domínguez Borrell, que era hija de Trinidad, con 4 
familias cubanas y la facilidad de entrar en los salones ¿kj 
su palacio, fueron motivos de general aprecio y simpatías’ 1 

La primera medida de este Gobernador consistió en 
designación de una Comisión Informativa, de cuatro peníál * 
sulares de respeto, sobre las necesidades del país, quienes 
pronto le apuntaron la idea de enviar diputados al parlamento 
español. Mas, cual siempre ocurría en aquella época, tan pronto 
se enteraron de ella los peninsulares antireformistas, integraron na 
Comité español (relato 114) compuesto de miembros de la antigua 
camarilla del General Concha, en oposición a tal reforma y tan 
pronto declaró Serrano, que trataría por igual a todos los habi- 
tantes de la Isla, adoptaron actitud hostil contra él, tomándose 
así a la crónica pugna entre los peninsulares residentes en la Isla 
y Jos nativos de ella (relato 112)- 

También ocupó la atención de Serrano el exhausto tesoro fiscal 
de la Isla, necesitado como estaba de sufragar los gastos de la ocu- 
pación y guerra en Santo Domingo. En consecuencia, emitió bo- 
nos negociables por medio del Banco Español de la Isla, que al no 
ser pagados a su vencimiento fue preciso renovarlos en 24 de 
Enero de 1,861, 

Esta desdichada empresa española en Santo Domingo, fué aco- 
metida por el gobierno metropolitano del General O’Doneli (relato 
66) después de su éxito en Africa y por tanto, deseoso de levantar „ 
en España el abatimiento en que estaba desde fines del siglo XV 111. 

f 'De allí que en 1,858, de acuerdo con el General Serrano, 
preparara O ’Donell esa expedición a Santo Domingo, a la 
vez que envió otro ejército a México, para reivindicar la q 
honra y proteger los intereses y derechos de los españoles 
de allí A 


La intervención protectora de Santo Domingo (véase relato 
146-A) fué pedicfii por el Presidente Sardana, entonces temeroso 
de las agresiones haitianas y su posible dominación. Mas, el su- 
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teetoradOj se convirtió en anexión, provocadora de la 
P uest0 ^ e j tan pronto los repetidos cambios gubernamenta- 
^ metropolitanos alejaron a O’Donell y a Serrano del poder. 

_ ^ léxico fue motivado por un supuesto o real incnmpli- 

fento P Dr esa naci ^ n sus trata ^ os eon sobre todo en 

mlL . ‘ naÉ r o de adeudos a súbditos españoles, tanto como a 

lo relativo ai , 

,, evitación de atropellos, robos y asesinatos, 

¿ & í de acuerdo España con Inglaterra y Francia, firmaron el 

convenio de 31 de Octubre de 1,861, consistente 


41 en enviar a las costas de México fuerzas de mar y tierra 
para que combinadamente ocuparan las diferentes for- 
talezas y posiciones militares del litoral, si esa nación no 
satisfacía inmediatamente las reclamaciones que cada una 
dé las tres naciones veía desatendidas 7 \ 


Era Presidente de Méjico el General Benito Juárez cuando 
España anticipó su expedición militar, lo que hizo suponer que 
esta nación pretendía algo más que el cobro de esas acreencias, Y 
aunque las otras naciones también enviaron sus respectivos contin- 
gentes militares, el recelo ya existente no permitió entre ellas el 
restablecimiento de la confianza; lo que junto a la despierta sus- 
ceptibilidad de Norteamérica y el intento francés de crear el trono 
mexicano para el Príncipe Fernando José, archiduque de Austria, 
hermano del Emperador Francisco José, rompió la coalición eu- 
ropea referida, en cuyo momento el General español Juan Prim, 
jefe de la legión expedicionaria, se retiró de ella y Francia sola 
acometió ese imperialista empeño, donde luchó con la obstinada 
resistencia de las tropas mexicanas de Juárez, que derrotaron a las 
francesas y habiendo hecho prisionero a Fernando José, ya titu- 
lado Emperador Maximiliano I, fue fusilado en Querétaro en 1,867, 
El General Serrano, después de la muerte del gran educador 
cubano José de la Luz Caballero, ocurrida en Junio 23 de 1,862, a 
quien concedió honores postumos y de haber estallado la guerra 
civil norteamericana (relato 33), cesó ene! mando superior polí- 
tico de la Isla, en 14 de Diciembre de 1,862, con general senti- 
miento de los eubanos. 


108,— En vista de la situación política cubana de 1,868 y de la 
actitud desafecta del gobernador Lersundi, fue que el General 
Juan Prim, jefe de la revolución septembrista española de esa 
cpoca, se interesara en la designación del General Domingo Dulce 
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Garay, marqués de Castell-Florit, para el mando superior políti c . 
de Cuba, quien ya era conocedor de dicha Isla, Designado Dulce 
tomo posesión del cargo en Enero 4 de 1,869. 

Animado este gobernante de los propósitos reformistas del’ 
gobierno revolucionario peninsular, de inmediato se conectó coa 
Napoleón y Augusto Arango, jefes revolucionarios cubanos del Ca 
maguey, en busca de entendimiento político, a la vez que envió 
otros emisarios a Garlos Manuel de Céspedes en Oriente. Ambas 
gestiones fracasaron por no basarse en la independencia aunque 
comprometieron la vida física de Augusto Arango y deshonraron 
a su hermano Napoleón, (Véase relato 80.) 

Sin embargo, los españoles de Cuba, desafectos a la revolución 
peninsular de Prim tanto como al reformismo cubano y apoyados 
en 35,000 Voluntarios Urbanos, que ya el antecesor General Ler- 
sundi había movilizado, recibieron a Dulce con frialdad y marcado 
disgusto; sobre todo, después que éste publicó su alocución dd día 
de Beyes a los Cubano haciéndoles notar su sacrificio al aceptar 
el gobierno de la Isla y aconsejándoles 

“unión y fraternidad, olvido de lo pasado y esperanza en 
el porvenir 

A la vez ofreció de inmediato el disfrute de los derechos de 
reunión y el de imprenta, la supresión de las comisiones militaren 
con jurisdicción penal y la elección de diputados, que en las futuras 
Cortes pudieran recabar del supremo poder nacional los demás 
derechos políticos y las mejoras administrativas que les asimilasen 
a las otras provincias españoles. 

Esta alocución, la va existente predisposición política y la 
orden dada a los Voluntarios Urbanos y los militares, de que se 
quitasen de los uniformes las señales que recordaban a la caída 
dinastía de Isabel II, dió motivo al comienzo de las murmuracio- 
nes, tanto por los paisanos como por los Voluntarios. 

El bando cubano contrapuesto, se manifestó liberalmente y así 
otra explosión más ahondó ha línea divisoria entre españoles e hijos 
del país, dando ello lugar a quejas mujeres insulares comenzaran 
a interpretar las modas liberales, 

“de modo apasionado y valeroso, cual ninguna, pues desafió 
los poderes- públicos y excitaron a los partidarios dei sepa* 
ratismo, presentándose en los paseos públicos con el pelo 
suelto, vestidas de azul y blanco y con los trajes salpicados 
de estrellas de cinco puntas, que llamaban de simpatía. 
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mientras los adolescentes, irresponsables por la ley, promo- 
vían escándalos políticos en los colegios y otros estableci- 
mientos, donde de ordinario tenía que intervenir la policía r \ 


ge ifodnjo en el mes de Enero de 1,869 la sorpresa policíaca en 
calles de Figuras y Carmen, en un depósito de armas para los 
* fl& oficionarios cubanos y seguidamente el General Dulce envió 
1 1 campo revolucionario dos comisiones compuestas por Ramón Ro- 
¿ríguez Correa, Hortensia Tamayo y José de Armas y Céspedes, la 
. gra y Francisco Tamayo Fleites, Joaquín Oro y José Ramón 
Víla la segunda, provistos de una carta personal de Dulce para 
Orlos Manuel de Céspedes. 

Fracasaron esas gestiones de paz por no estar basadas en la 
independencia política y también la agravante circunstancia de 
que mientras la comisión del Camagiiey laboraba en ese sentido 
pacificador, en el propio campamento revolucionario de “EL OJO 
DE AGUA DE LOS MENORES 7 ’, se supo del asesinato de Au- 
gusto A rango, ocurrido en el Gasino Campestre de la ciudad de 


Puerto Príncipe. 

Después de unos cuantos sucesos graves ocurridos en La Ha- 
bana (véanse relatos 117 y 118), siguió el desbordamiento de las 
pasiones con una explosión de odio aterradora, la desconsidera- 
ción y la saña y el recrudecimiento de la guerra separatista, que 
desde entonces tomó un carácter más cruel, sanguinario y hasta 
salvaje. 

Y para colmo de excitaciones pasionales desbordantes, los espa- 
ñoles antíreformistas atizaron el fuego en unas cartas firmadas por 
un tai JUAN HERNANDEZ y publicadas en un nuevo periódico 
ultraintegrista, que titulado LA VOZ DE CUBA, dirigía el bra- 
vucón periodista don Gonzalo Gastan óm 


Este fue el comienzo de una revolución interna de los Volunta- 
rios Urbanos de La Habana, tanto contra el pretendido reformismo 
do los revolucionarios españoles peninsulares de 1,868, que en Cuba 
representaba el gobernador general Domingo Dulce, como contra 
los reformistas y separatistas cubanos ( véanse relatos 112, 113, 115, 
117 y 118). 


Entonces entró Dulce en una nueva política represiva contra 
el separatismo cubano, contrapuesta a la de la anterior concilia- 
ción y por tanto, dispuso en 29 de Enero de 1,869, 

“que toda palabra ofensiva a la dignidad de la naeión ? 
toda frase que directa o indirectamente atacase a la inte- 
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gridad del territorio, todo artículo o párrafo de prensa 
tendiese a favorecer la causa de la insurrección, se tuvieran 
, como otros tantos delitos que las leyes castigaban 5 ’. 

Sucesivamente víóse el gobierno provisional metropolitano ante 
la grave situación política de cumplir los compromisos reformista^ 
de su programa revolucionario, a la vez que combatir a la revoln 
don separatista cubana y para esto último envió a Cuba, junto a 
esas concesiones políticas, a soldados combatientes. 

Se deslindaron los campos del español antirreformista y el cu, 
baño reformista o separatista. Se inició el éxodo de los últimos 
hacia el extranjero y el campo revolucionario, en tanto que lo^ 
españoles antirreformistas realizaban los vandálicos hechos que 
los relatos 117 y 118 expresan, 

Al embargo de los bienes de los separatistas revolad Guarios y 
la rebeldía antirreformista de los revoltosos y malvados VOLUN- 
TARIOS URBANOS siguieron algunas disposiciones del gobierna 
de Madrid, mal recibidas por esos españoles de Cuba, que les lle- 
varon a continuas asonadas, destrucción del principio de autoridad 
y expulsión del propio Gobernador general don Domingo Dulce. 

109, — Aunque el progresista gobierno local del General Fran- 
cisco Serrano Domínguez cesó en Diciembre diez de 1,862 (relato 
107) y los españoles anti-reformistas de Cuba, además de haber 
fundado en Madrid el periódico LA REFORMA y hacer creada 
un Comité español bajo la presidencia del marqués de Mazarredo, 
ello no fue óbice para que el General Serrano Domínguez conti- 
nuara defendiendo en España, la causa reformista cubana. 

Una vez más insistieron los españoles antirreformistas en so 
oposición a esa política, enviando a Madrid 

“una comisión constituida por el rector de la Universidad, 
Francisco F. Ibáñez y José Suárez Argudín, para inclinar 
la opinión del país hacia la conveniencia de no hacer altera- 
ciones en la legislación de Cuba, antes de proveerla de las 
leyes especiales a que se refería el artículo 80 de la Cons- 
titución de 1,837 

Continuó la agitación liberal reformista de esta época, con la 
consiguiente pugna y cooperación de los opositores y afines | de 
modo, que entre los últimos llegó a contarse a don Eduardo Asque- 
riño, director del periódico metropolitano LA AMERICA, quien 
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en Cuba, agitó la situación. Tan grande llegó a ser el 
tí > ! ia ^ tradictorio de argumentos en pro y en contra de esa 

eúnialo ec 

doctrina liberal, que, 


it Y Qeneral O’Donell, aconsejado por los Generales Serrano, 
Concha y Dulce, todos pertenecientes al partido UNION 
X JE ERAL, se halló . confuso y sin saber dónde bailaría el 
eamíno de mejor acierto”. 


J)e ahí que por decreto de 25 de Noviembre de 1,865 mandara 
d a k r ír una Información, 

** sobre las bases en que debían fundarse las leyes especiales 
que en cumplimiento del artículo 80 de la Constitución ha- 
bían de presentarseen Cortes, sobre el gobierno sucesivo de 
]as Islas de Cuba, y Puerto RieoU 


Esa Junta se compondría de las personas que nombrara el go- 
bierno y de las 22 que eligirían los habitantes de las dos Antillas, 
a los que se oiría verbal mente o por escrito, lo mismo que a los 
gobernadores superiores civiles, regentes e intendentes en ejercido 
o que lo hubieran sido, a los senadores naturales de aquellas pro- 
vincias o que en ellas hubieren residido 5 años y a todos los hom- 
bres competentes que ofrecieren informes luminosos y facilitaran 
[os medios de encontrar el mejor acierto en un asunto de tanta 
importancia, 

jAhí fue Troya! Pues los españoles intransigentes de la Isla, 
adueñados del comercio y de la industria de entonces, dieron mala 
acogida a ese propósito informativo, que apoyaban los elementos 
reformistas del país, entonces poseedores de la riqueza territorial 

rústica y urbana. 

Tanto calor político prestaron los bandos adversarlos en la 
elección délos Comisionados de las Antillas, que se sucedieron mu- 
chas incidencias de orden público, distinguiéndose entre los refor- 
mistas el rico hombre de negocios don Miguel Aldama, Corres- 
pondió la mayoría de los comisionados electos ai partido refor- 
mista, Esto 


irritó al Comité Ultramarino español de Madrid, que pro 
testó airadamente contra ellas y el General Dulce, que había 
presidido las elecciones”. 

Fue tanta la oposición e intriga de ese comité contra el Ge- 
neral Domingo Dulce, que éste se vio precisado a dimitir, su ce- 


244 


Miguel Vakoka Guerrees© 


cliéndole entonces el General Lersundi (relato 77), partidarista (jgj 
los anti-reformistas y por quien 

“los comerciantes de la Plaza Vieja y de las calles de Kid 
o de la Muralla y de Mercaderes, adornaron esas calles con 
miles de banderas españolas, cuyo pabellón al cruzar las ca. 
lies de una a otra azotea, obligaba así, a ios malos y tibioa 
partidarios de España, a pasar por debajo de la enseña q U(3 
tanto odiaban 1 '. 

Cuando tuvo lugar la inauguración de la Junta Informativa, 
acuerdo con el decreto de XI de Agosto de 1,867, asistieron los 16 
comisionados de Cuba y los seis de Puerto Pico ; todos ellos refor 
mistas, a excepción de tres o cuatro. Pero como ya el partido 
UNION LIBERAL español había sido cambiado por el MODE- 
RADO, éste, 

“ con arreglo al decreto de convocatoria, nombró las 22 per- 
sonas que habrían de representarlo en aquellos trabajos 
ñal adámente entre los más opuestos a las reformas ; figuran- 
do por tanto en los agraciados, algunos de los que habían fir- 
mado una protesta ante la reina Isabel contra las innova- 
ciones que creían peligrosas en tales momentos y algunos 
vocales de los que formaban el Comité español de Madrid 
y de los que en Cuba, por no poder luchar con ventaja en 
los comicios, retiraron o no presentaron sus candidaturas y 
luego influyeron no poco en la designación de los comisio- 
nados de real nombramiento U 

A esto siguió en 6 de Noviembre de 1,866, el programa sobre 
los primeros y más urgentes trabajos que debían tratarse; en el 
que se advirtió la nueva tendencia restrictiva y desnaturalizante 
de los originales propósitos de dicha Junta Informativa, pues en 
vez de las preferentes cuestiones políticas sólo trató de las sociales 

No obstante, ya el 14 de Febrero de 1,867 se formalizaron las 
bases fundamentales de las leyes especiales para las Antillas espa- 
ñolas, en cumplimiento del artículo 80 de la Constitución. 

Después, más o menos lánguidamente, se trataron los proble- 
mas de la esclavitud de la raza negra, que por cierto se basó en una 
ponencia de los reformistas cubanos, que fue aceptada. 
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oh Cuba 


R 27 de Abril de 1,867, dicha Junta Informativa celebró su 
P®? 1 ./ i*, nye José Morales Leiruis. a nombre de los co- 

/iltima sasioBj en i» h 

SU» rabo», pre.ei.to, 


<( a me jnoria en la que se condensaba todas las aspira- 
ciones del bando reformista cubano, entre las que se con 
taba la oposición al decreto ele 12 de Febrero, que estableció 

]n contribución directa * 


Como para rematar los efectos progresistas de esa Junta Infor 
ativa ya disuelta, se hizo el nombramiento del Genera] Joaquín 
t | e l Manzano (relato 73) para gobernador general de la Isla, quien 
tras 111121 pavorosa crisis mercantil que los anti-reformistas atri- 
buyeron a los reformistas cubanos y gran alarmismo oficial por la 
risita de los Generales norteamericanos Sherman y Campbell, en 
su tránsito para México y también por las ruidosas manifestacio- 
nes populares que el entierro de Gaspar Betaneourt Cisneros (el 
Lugareño ) provocó en la ciudad de Puerto Príncipe, hizo labor 
oficial represiva y contraria a los ya fracasados propósitos progre- 
sas ele la Junta Informativa. 

Tan desfavorable resultado de un acontecimiento que tantas 
esperanzas había hecho concebir al pueblo cubano, produjo el na- 
uiral descontento y falta de confianza en las promesas metropo- 
litanas; por lo quedesvió sus actividades cívicas hacia el separa- 
tismo revolucionario, que entonces creció en sus preparativos bé- 
licos, por medio de las sociedades secretas de ]a época y demás me- 
dios complementarios. 


110.— Sobre el ano 1,860 comenzó a editarse en la ciudad de 
La Habana el periódico de doble edición titulado EL PORVE- 
NIR, en la mañana y EL SIGLO en la tarde; ambos dirigidos 
por don José Quintín Susarte, periodista de la América del Sur. 
Después, ambos periódicos se redujeron a uno solo, que 

4 * tomó el nombre de EL SIGLO, redactado conjuntamente 
por el referido señor Susarte y don José de Armas y Cés- 
pedes, director que había sido este último del Diario de' 
Saueti Spíritus ?í , hasta 1,861, a quien se le obligó a aban- 
donar aquella población M . 

1 'Con la fusión de los dos periódicos y el admitirse entre 
sus redactores a algunos conocidos literatos de la Isla, tomo 
el periódico EL SIGLO carácter propio y verdadera im- 
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portaneia; establecido ya como empresa en la plaza de & JS 
Clara, cuya junta directiva presidía don Silverio 1 

teniendo por administrador a don Cayetano Montero 
monedado de don Antonio Fernández Bromosio; en 1 0 
se veía cómo iban formando cuerpo en la prensa y ea j 
comités, los llamados públicamente REFORMISTAS a l -I 
que la opinión (entiéndase que fue la de los españoles 
servadores de la época) designaba entre los enemig os 
la dominación española”. 


Después que la guerra civil norteamericana se declaró, se en 
cargó de la dirección de EL SIGLO, el Conde Pozos Dulces, cu. 
nado del General Narciso López, quien había sido 


“desterrado (véase relato 138 letra H) por actividades re- 
volucionarias y a la muerte de ese caudillo regresó a la 
Isla, después de haber permanecido los años del destierro 
en Francia y Bélgica, donde se dedicó con preferencia a los 
estudios de la agricultura y de la colonización”. 


Sucesivamente recayó la dirección de este periódico en José 
Manuel Mestre, Pedro Martín Rivero y Domingo Delmonte. Y £h 
nalmenfe, ya sobre los acontecimientos revolucionarios cubanos de 
1,868, la inclinación al separatismo revolucionario de algunos 
redactores de EL SIGLO, le llevó a editarse con los títulos dife- 
rentes de EL SIGLO, LA OPINION, EL PAIS, y EL OCCI- 
DENTE, dirigido el primero por el Conde de Pozos Dulces y su 
¿envaínente los otros, por don Cristóbal Madan, Francisco Javier 
Gisneros y José Huguet. 

“El Siglo” cesó de publicarse el 9 de Marzo de 1,868. Nació 
este día LA OPINION, que vivió hasta el 17 de Abril del propio 
año, para darle vida en la misma fecha a EL PAIS, que dejó 
su puesto a EL OCCIDENTE en Mayo del propio año. También 
circulaba entonces con mucha profusión y con el título de LOS 
LABOR ANES una hoja suelta clandestina (véase relato 111). 

El periódico EL SIGLO, de refinada y elegante polémica, tuvo 

“una historia que abraza a la de los reformistas, por su ín- 
timo enlace con todos los actos de ese partido, desde qué 
obtuvo la protección oficial, hasta que considerándose bas- 
tante fuerte, preparó la conciencia del país”. 


Ir A GUERRA DF liTDISPEKMarCI* DF CUBA 


2é7 


Ya 
rios de 


la época final, cuando los acontecimientos revoluciona-- 
j^gfig se precipitaron, 


u conocedor el General Lersundi (que fue un gobernante 
dictatorial, partidario de los españoles intransigentes), de 
las argucias propias de los disidentes, encargó a los dele- 
gados de su autoridad, toda la vigilancia necesaria sobre 
este periódico". 


j 21 — -Cuando los gobernadores generales de Cuba, desde 1,825 
a 1878, afirmaron su sistema gubernamental en el integrismo 
peninsular, las facultades discrecionales de gobierno, la predo- 
minante fuerza bruta militar y el capitalismo peninsular, se en- 
contró descalificada políticamente la ciudadanía de filiación re- 
formista, autonomista y separatista ; de modo tal, que imperaba la 
ciase privilegiada del partido integrista o conservador, el cuerpo 
c le Voluntarios Urbanos y el caciquismo local integrista* 

Ni más ni menos que el completo predominio de las fuerzas 
físicas sobre las morales y el privilegio contra la igualdad justi- 
ciera, con la agravante de que la incultura política, productora 
de esclavizantes prejuicios, era la típica característica de esa clase 
dominante. 

En cambio, la civilidad cubana, ya educada, políticamente, en 
Jos representati vos al menos, esgrimió entonces con suma habilidad 
y sutileza, el arma cívica de la propaganda de forma masónica, 
educacional, callejera, mediante alegatos en justicia, impresos anó* 
n irnos y cuantos otros medios facilitaban su lucha cívica. 

Fuá entonces cuando esa civilidad cubana practicó un LABO- 
RANTISMO circunstancial, tan insidiosamente penetrante en el 
campo pasional de sus adversarios, que desde entonces representó 
Ja más mortificante de todas las pesadillas en esas fuerzas brutas; 
pues así como la astuta zorra, de escasa fuerza física, tiene el reco- 
nocido predominio de sagaz utilitarismo circunstancial sobre los 
más fuertes animales, también el débil laborante cubano de en- 
tonces, jugó con sin igual destreza esa arma defensiva y combativa, 
contra los gobernadores generales, caciques locales, ios bravucones 
armados y otros enfermos de ignorancia, pasión política y otras 
esclavitudes internas. 

Cada vez que EL LABORANTE cubano aprovechaba deter- 
minada oportunidad para clavar algún insidioso dardo en el que- 
brantado espíritu del intransigente adversario, veíase a éste, cual 
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embravecido toro que embiste ciegamente contra cualquier trapo 
rojo del torero, arremeter contra la supuesta masa anónima labo 
rante, por medio del asesinato de estudiantes, descargas de rifle 
contra las multitudes, carga de caballería militar sobre lugares 
de reunión popular, encarcelamientos arbitrarios y £í compontes* ’ 

En 1,869 se llegó al extremo político de que los españoles antj 
reformistas de Cuba se rebelaran contra las tendencias reformistas 
del gobierno metropolitano {véase relato 115), 

Ese fue el laborantismo cubano de entonces en su patriótica 
defensa de los conculcados derechos cívicos del país. Esa fué l a 
eficaz arma de la débil civilidad de entonces contra la arbitrarie- 
dad política y militar predominante. Esa fué nuestra tradicional 
lucha, representativa de las fuerzas morales del bien y la justicia 
contra la fuerza bruta del privilegio, la arbitrariedad, la incom- 
prensión y la injusticia. 

112,— Existió sostenida pugna política entre españoles y cuba* 
nos, desde que su primitiva armonía (relatos 8, 14 y 15) se que- 
brantó. Su larga y agria pugna fué de formas varias, desde la 
irritante desigualdad en el disfrute de derechos y ventajas, hasta 
la desconfianza y completa división ideológica, culminante al fin 
en lucha armada. 

A la primera época (1) de mero quebranto ideológico, sucedió 
(2) la lucha cívica partidarista, que después concluyó en (3) cons- 
piraciones y guerras civiles. 

Claro exponento de lo que la primera etapa representó, está 
referido en los relatos 21, 57, 75, 114 y otros. Sobre la segunda, 
tratan los 28, 29, 30, 44, 47, 50, 74, 75, 105, 106 y otros. Y sobre 
la tercera y última, los relatos 54, 113, 114, .115, 116, 117, 1 18, 120, 
128, 133 y otros. 

La más aguda crisis de esa pugna bélica final comenzó en época 
del gobernante Salvador Muro Sala zar, marqués de Someruelos 
(véase relato 26), epando decidió 

“mantener a raya a los criollos inquietos y revoltosos, po- 
niéndoles en frente a los comerciantes y demás buenos paira- 
dos (precisamente los que en Cuba arruinaron a la sobe* 
ranía española), que con las armas en la mano habían 
decidido conservar española 3a Isla y al rendir a los cuba- 
nos, en el ensayo insurreccional que hicieron los días 21 y 
22 de Marzo (relato 133) les señalaron para lo sucesivo los 
límites de la subordinación y del deber* \ 
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, t ot - in t 819 se mantuvo en el partido peninsular español 

j ^ f |_G 6-1 Jíi i ■*■ ? 

[ 5 1 debidamente respaldado por los Voluntarios Urbanos, el 

fa £ ’ revolucionario de su predominio por medio de 

endémico espirnu 

ja fuerza bruta, 

creyentes de representar una autoridad independiente de 
toda ley y d e 311 creencia hacían alarde, apoyados en las 
anuas que esos Voluntarios Urbanos habían recibido del go- 
bernador general de la Isla. Y como éstos carecían de 
ejército regular y hasta de capacidad y energía guberna 
mental para imponer el correspondiente principio de auto- 
rídad. hubieron de ceder las más de las veces a la impo- 


sición de esos irregulares, pasando por la humillación de su 
desprestigio, al dejar abandonados el orden y los intereses 
de la sociedad a la exclusiva inspiración de los turbulentos”. 
(Véanse relatos 9, 10 y 11.) 


Sus resultados finales, referidos en los relatos 116, 117, 118* 
219 124. 188, 143, 153, 183, 678, 679 y 688 , nos eximen de otras 

consideraciones. 

\Y por qué los españoles de Cuba, salvo honrosas excepciones, 
se mostraron torpes e irreductibles a la comprensión y la conci- 
ba í- i ón con los intereses de los reformistas cubanos, no obstante 
baber hecho el capital y creado su familia en Cuba? 

A este respecto dice Justo Zaragoza, español! simo autor de la 
obra LAS INSURRECCIONES EN CUBA : 


“ Ellos procedían en su mayoría, de modestísimo origen, a 
extremo tal que al adquirir alguna instrucción y riqueza y 
la consiguiente posición social, repugnaban regresar al lado 
de los que en sus pueblos les habían conocido sin una y otra 
y los recibían, de ordinario, con exigencias absurdas, todas 
dirigidas a explotar el bolsillo del INDIANO y a mortifi- 
carles hasta el extremo de aburrirles e impelerles a volver 
agradecidos al punto donde la suerte les favoreció y la so- 
ciedad les halagaba, cual la mejor y más positiva patria”, 
“Sin embargo, la revolución separatista cubana de 1,868 
Ies hizo creer y temer, que su fortuna, a costa de asiduos 
afanes adquirida, peligraba, se aferraban al ideal de la inte- 
gridad nacional y se armaron y dispusieron al sacrificio para 
españolizarlo todo, como el mejor medio para la conserva- 
ción de sus propios intereses y los de la nacionalidad es- 
pañola”. 
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También exasperó a esos españoles de Cuba, al decir dd P T Jj 
autor, el espíritu liberal de la revolución española de 
los funcionarios llegados con el General Fernández Caballero 
Rodas trajeron. 

Todo eso les resultaba desagradable y contrario a su estre b 
y pasional criterio político, que las circunstancias y su escasa cul 
tura les había forjado. 


“Ellos, producto de aquellas circunstancias históricas recha, 
zaban todo eso, como cosa nueva, no deseada, produciéndose 
en la expresión de sus repugnancias, no poco desasosiego 0 

Lo demás fué hecho por la falta de verdaderas autoridades 
un malévolo espíritu colectivo de esas bandas armadas y el funestó 
resultado que en todas las épocas y países producen las milicias 
populares politiqueras, sin disciplina y faltas de un verdadero 
concepto del honor y el deber militar. 



CAPITULO XIX 


La Facciosa actitad d© los españoles de 
Colba contra el Reforma smo español y el 

coba no 


] 13 — EL CASINO ESPAÑOL DE LA HAB ANA, creado en 
once de Marzo de 1,869, época del gobernador general don Domingo 
Dulce Garay, para (1) distracción de sus socios y (2) ponerse de 
acuerdo y dirigir una. acción común que salvase la difícil situación 
creada por la revolución de La Demajagua, Las Clavellinas y Ma- 
nicaragua, tuvo por primera Junta Directiva, la constituida por las 
siguientes personas: 

1— Segundo EígaL Presidente y los siguientes Vocales: 

2— Antonio de Tellería ; 

3 — Lorenzo Pedro; 

4— Justo Artiz ; 

5 — Juan Toraya; 

6 — Isidro Gassal; y, 

7— ' Tiburcío Y. Cuesta. 

Además, quedó designada una Comisión Consultiva bajo la 
presidencia de don José Gener y otros. 

La original tendencia política de esta asociación, resultó clara- 
mente evidenciada en el apuntado objeto social y en el hecho de 
que para entretenerse en lecturas y juegos lícitos en las horas de 
ocio, existía ya el CASINO DE LA HABANA, que era punto de 
reunión para empleados, militares e hijos del país. 

Realmente sus fundadores tuvieron en mira la creación de un 
centro político. Sus fundadores y componentes fueron españoles 
de la clase inedia y jefes de Voluntarios, 

"Desde el momento que el CASINO ESPAÑOL DE LA 
HABANA se instaló, pudo ya considerarse como el verda- 
dero guión del elemento español de la Isla y cual la primer 
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avanzada de los que con más propiedad que nadie M I 
4 maban BUENOS ESPAÑOLES y así lo pretendía^ V¡ 
hacer más desinteresados sacrificios y no recibir en 
pensa a sus actos patrióticos ninguna de las ventajas que " 
los privilegiados de la camarilla o Comité les proporcionad 
su influencia oficial”. 

Mucho alentó y ayudó a la constitución de este CASINO J¡¡$. 
PAÑOL DE LA HABANA el General Espinar, sustituto pelelé 
del depuesto gobernador general don Domingo Dulce, Siempre 
obsequioso Espinar con los jefes del motín contra su jefe, 

“para satisfacer exigencias sobre remoción de empleados 
usó de las facultades extraordinarias, cual si le estuvieran 
conferidas, prometiendo empleos civiles a los militares, Vo- 
luntarios y Milicianos que se distinguieron contra los insu- 
rrectos cubanos”. 

“En consecuencia, dio colocación a bastantes dependientes 
del comercio, aficionados a los destinos civiles, que ya se 
iba despertando entre los defensores de la integridad nacio- 
nal ; pretendiendo reemplazar así a los hijos del país que 
no eran Voluntarios y que habían obtenido empleos por la 
intercesión de los reformistas V 

Cada día más subida la actuación política del CASINO ES- 
PAÑOL DE LA HABANA y ya en contacto con el COMITE 
ESPAÑOL, que era otra organización política, se pidió la reforma 
de los estatutos sociales, pero les fue negada al advertirse 

“la clara intención de convertir aquel centro en un cuerpo 
deliberante, pues la reforma parecía un extracto de los re- 
glamentos que en los gobiernos constitucionales tienen las 
Cámaras para su régimen”. 

Muy intransigente fue en esta época de 1,868 al 78 la opinión 
española de Cuba, pues al más leve motivo respondía con una 
conmoción moral y la consecuente asonada alteradora del sosiego 
público, sin que ello fuera contenido ni reprimido, porque los pro- 
pios gobernadores generales de la Isla, especialmente don Antonio 
Caballero y Fernández de Bodas y el Conde de Valmaseda (Blas de 
Villa te), eran sus incondicionales asociados. 

No pocas fueron las pugnas del Casino Español de La Habana, 
integrado por españoles de la segunda categoría económica, con 
el Comité Español, dominado por los potentados del dinero y la 
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“cooperó a la fusión de los bandos que ya dividían al ele- 
m ento español y si acaso le fracasó su j>ropósito cuando las 
reuniones de 1,869, pudo ya ver en Noviembre de 1,870 ele- 
ffido presidente del Casino Español de La Habana al miem- 
bro del Comité don Mamerto Pulido, borrándose asj las di- 
ferencias entre uno y otro elemento”. 


Ta actuación política del CASINO ESPAÑOL DE LA HABA- 
NA máximo opositor del CLUB REFORMISTA DE LOS HA- 
piNEROS EN MADRID y “ leader ” de la revoltosa intransigen- 
. ^ ¡ os Yaltmtarios Urbanos, fue apasionado hasta el exceso y 
ían t e en todo el período de la guerra separatista de 1,868-78. 
jjas por la sumaría información de estos relatos omitimos sus deta- 
lles * sin embargo de que algo diremos sobre la interina gobernación 
del General Espinar, cuyas complacencias oficiales con los turbu- 
lentos agitadores del Casino y ios Voluntarios Urbanos, tamo 
propiciaron el desorden de aquellos días. Grandes 

“fueron las contrariedades que sufrió Espinar, en las 
mochas abdicaciones de sus facultades de primer gober- 
nante, a que tuvo que prestarse y no pocas sus súplicas, con 
el fin de contener las imprudencias, asegurar la quietud do 
los intransigentes y para dar a su mando el carácter de jus- 
tificación que lo hecho con Dulce exigía. Sus 26 días de 
interinidad fueron de mayor perturbación de ánimos, que 
la habida en los cinco meses del gobierno del depuesto Ge- 
neral Domingo Dulce. 

"La actuación del General Espinar, cuando la deposi- 
ción de Dulce de quien era su segundo, es altamente 
censurable, por lo extraña, peligrosa y desleal para 
su jefe. De ahí que si algún cálculo ambicioso le animó, 
sólo desaires recibió por recompensa* \ 


114. — Producto natural del estado de cosas expuesto en los re- 
latos 110, 111, 112, 115, 116, 118 y 119 (años 1,854-78), cuyos 
acontecimientos fueron agravados en mucho por las negociaciones 
diplomáticas del General Juan Prim, Conde de Reus, con el Emba- 
jador de Estados Unidos de Norteamérica, relativas a la cesión de 
la Isla fné el desasosiego y demás desarreglos que perturbaron 
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el espíritu de los españoles de Cuba, hasta conducirles a la subven 
sion disciplinaría social, cuyo máximo estallido tuvo lugar 

“al presentarse en Cuba, el General Domingo Dulce, cora 0 
representante de la Revolución peninsular de Septiembre 
de 1,868, tan mal recibida por Los españoles de la gran An 
tilla; sobre todo, después que en 1,869 ella manifestó a los 
insurrectos cubanos el deseo de transigir”. 

De ahí la rebeldía interna de los Voluntarios Urbanos, que en 
primero y dos de Junio de 1,869 expulsaron de la Isla al referido 
gobernador; cuyos revoltosos alcanzaron así 

“el absoluto e indisputable goce de su preponderancia y y a 
en condiciones de imponerse centralizó su acción en el CA- 
SINO ESPAÑOL, que desde entonces, en muchos momentos 
fue el árbitro de la política cubana. Mientras la autoridad 
no se oponía a ciertas aspiraciones, la autoridad gobernaba 
pero ello, naturalmente gastaba su prestigio”. 

Todo este poderío español antirreformista de Cuba, que era 
así como un poder dentro de otro poder, llegó a crear y mantener 
en Madrid un COMITE ESPAÑOL, cuyos representantes orieu 
tabrin o vetaban y combatían la actuación del gobierno metropoli- 
tano, sobre todos los problemas cubanos. 


115. — Como aquellos soldados pretorianos de la Roma imperial, 
que quitaban y ponían Césares, también los revoltosos VOLUN- 
TARIOS URBANOS de la Isla, creados por el General Lersundi, 
mantuvieron en la ciudad de La Habana, en toda la guerra sepa- 
ratista cubana de 1,868-78, un estado de cosas revolucionarias, 
donde los saqueos, asesinatos, asonadas, indisciplina y derriba- 
miento de gobernadores generales españoles, hizo época; dándole 
tono 3 tamaña situación (1) el Casino Español, (2) el Comité Es 
pañol y (3) el periódico “La Voz de Cuba”. 


Las negras páginas históricas que estos revoltosos escribieron 
en perjuicio del nombre español, jamás se borrarán (véanse rela- 
tos 116, 117 y 118), PUESTO QUE FUERON JALONADAS POR 
múltiples atentados que se conocen por, (1) sucesos del café El 
Louvre (2) asalto y saqueo de las residencias de don Miguel Al- 
dama y Domingo Delmonte (3) suscripción y entierro oficial del 
pájaro Gorrión Voluntario (4) motín matancero que envió a la 
fortaleza de La Cabaña en La Habana a una Compañía, para sacaí 
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I aun milítari, a determindo preso político (5) asonada 
£ e aÜU J ^ ^ vaT)0r Comanditario (6) recibimiento en La 
l0I1Í! ' de los Voluntarios catalanes (7) extracción de la propia 
Habata ^ Cabaña de los presos del vapor Galvanic (8) for- 
f° rt ^ ' jdjarqne para los presidios africanos de los 250 presos polí- 
m l<) i en ^ yapor San Francisco de Borja y otros tantos, 

nL p I relato 116 son ^ as elocuentes expresiones del propio gober- 
¿ a ptte tal de la Isla, General Domingo Dulce* cuando revolu- 
^inr lamente fue depuesto por esos YOLUNTARIOS y que dicen? 


(t Mi gobierno se ve precisado a combatir dos revoluciones 
a la vez, o sea, la de los insurrectos separatistas cubanos y 
la de los Voluntarios Urbanos 


-Qg Según expresamos en el relato 114* el mando en Cuba 

segunda vez, del General Domingo Dulce desagradó a los 
españoles a nti -reformistas* tanto por sus propias ideas liberales 
conciliadoras* de que ya había dado muestras (relato 76)* como 
porque en esta segunda ocasión venía representando los princi- 
pios reformistas que la triunfante revolución Septembrina de 
1 868* derrocadora de la reina Isabel segunda sustentaba ; del todo 
contrarios al parecer político de ellos. 

Tal hecho y el de que su ídolo * el General Lersundi, al ausen- 
tarse de Cuba había hecho la movilización de 35,000 Voluntarios 
Urbanos y un desfavorable y hostil ambiente contra Ja nueva si- 
tuación metrópoli tima de los Generales Prim* Serrano y otros* fué 
la simiente que pronto fructificó contra el nuevo gobernador ge- 
neral Dulce tan pronto inició su propuesta gestión conciliadora 
con los reformistas y los separatistas cubanos. 

La primer actitud de los españoles* fué su distancíamiento de 
esa primera autoridad local y después le siguió otra subversi- 
va ; con vista todo ello a la obstaculización de sus planes po- 
líticos y los del gobierno provisional español, así como sojuzgar ai 
reformismo cubano y adquirir todo el predominio político y gu- 
bernamental de la Isla. 

Los primeros chispazos de indisciplina* que pronto incendiaron 
ia hoguera* comenzaron al exteriorizarse el fracaso de las ges- 
tiones diplomáticas que Dulce realizaba con los revolucionarios 
cubanos; el asesinato de Augusto Arango en Oamagüey ; unas in- 
cendiarias cartas políticas, que dirigidas al General Dulce, publi- 
caba la VOZ DE CUBA; el desengaño de que la revolución sepa- 
ratista cubana no habría de concluir tan pronto como ellos habían 
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pensado; la natural anormalidad del estado de guerra civil a » 
tente y el laborantismo de los cubanos (relato 111), que eu 
les mortificaba y desorientaba, prevalido de la ignorancia nolí*¿M 
de esos españoles intransigentes, cuyas pasionales explosíone&^^B 
taban cada vez que les venía en ganas, ya que eran de mode$gj|^| 
origen, escasez de cultura y analfabetos del sentido político 


í£ . . . A mediados del año 1,869 existía un abismo en la y m 
divisoria entre cubanos y españoles, por excesos de 
otros, haciéndose así imposible toda conciliación, de mo ii 
que desde entonces se manifestó el franco propósito p 0í 
ambos bandos, de exterminarse entre sí, como único w$m 
de poner fin a la sangrienta lucha y de asegurar un (j 0 
minio indisputable. O ellos o nosotros, fue el dilema 
los españoles de Cuba plantearon en aquel momento V 




En medio de tal situación política fue que ocurrieron en la 
ciudad de La Habana los siguientes acontecimientos: 

1— El segundo batallón de Voluntarios Urbanos se opuso el 2-J 
de Abril de 1,869 a la libertad del preso político cubano 
internado en la fortaleza ele la Cabaña, don Belisario Áb 
varez ; todo ello en franca desobediencia de la orden expresa 
del propio (ten eral Dulce. 


2— El 20 de Marzo de 1,869 se embarcaron para Fernando Pop 
posesión africana española destinada a. presidio, doscientos 
cincuenta presos políticos cubanos, que por meras sospechas 
de laborantismo p olí tico separatista, se encontraban dete- 
nidos en la fortaleza de la Cabaña desde que una asonada do 
esos revoltosos Voluntarios exigió y logró la oferta guber- 
namental de que habría de embarcárseles en el vapor SAN 
FRANCISCO DE BOEJA, como realmente ilegó a hacerse. 

3— A la salida del puerto de La Habana de ese vapor, ocurrió 
un grave tumulto en la explanada de la Capitanía del 
Puerto, entonces situada sobre la parte de los muelles de 
San Francisco y la Plaza de Armas, donde se pretendía 
matar a un mulato cubano, que había sustraído algo del 
bolsillo de un espectador, pero aquella agresiva mul- 
titud españolizante decía que había dado gritos de ¡ CUBA 
LIBRE ! 

Al acudir al lugar de los hechos el propio General Dulce, 
advirtió que el Comandante del segundo batallón de Vo- 
luntarios, don José A. Cabarga, tenía preso a dicho mulato 


L \ Güer-iu de Ikdependejíciá de Cuba 


257 


terista e interrogado por el gobernador general dicho 
I jf^^dante, dijo que estaba allí preso para ser fusilado ; 

ese que aprovechó la multitud amotinada para 
emocionar al Genera! Dulce, en sentido de que se fusilara 
C seguida a dicho preso j sin que de nada valiera que el 
Comisario de Policía del distrito, don Juan Bautista Romero, 
afirmara que tal preso no había dado ese grito subversivo, 
sino robado un bolsillo, cuyo contenido él había recobrado 
y mostraba publicamente ; agregando que era infame matar 
a un hombre por haber robado un bolsillo, lo que de inme- 
diato motivó que recibiera un balazo en la cabeza que le dejó 
cadáver. También el mulato carterista, presunto lanzador 
del grito de ¡ Cuba Libre ! fue fusilado, siendo su nombre 
el de José Cándido Romero. 

4 ^-El Coronel del ejército regular don Juan Modet, de ideas 
reformistas, a quien el General Lersundi deportó a España 
24 de Octubre de 1,868, pero que el gobierno provisional 
español autorizó a retornar a Cuba, donde ya se encontraba 
al mando de tropas en operaciones en Las Villas, hubo de 
visitar en primero de Junio de 1,869, al palacio del Ge- 
neral Dulce, donde hizo francas manifestaciones sobre el 
estado de ánimo imperante en el territorio de sus activi- 
dades. Oído eso por algunos jefes de Voluntarios, se propu- 
sieron darle una cencerrada en su accidental residencia, 
como en efecto se le hizo, por una multitud que en sus ex- 
cesos quiso penetrar en su residencia; aunque la eventual 
ausencia de allí le salvó de riesgos personales. Seguida- 
mente aquella multitud se situó frente al palacio del go- 
bernador general Dulce, contra quien ciaban repetidos gritos 
de ¡mueran los traidores!, a la vez que intentaban invadir 
dicho palacio. Mas, rechazados de allí, algunos de los más 
atrevidos agresores intentaron disparar contra el propio 
gobernador general Dulce, que desde uno de los balcones 
presenciaba el alboroto y donde al oír las voces de los que 
querían dispararle, con gran serenidad de ánimo se man- 
tuvo solo en dicho lugar, encendiendo fósforos para prender 
un cigarro. 

Habiendo requerido Dulce la presencia de otras fuer- 
zas armadas para la correspondiente represión, no fue obe- 
decido y habiendo mandado al Coronel Pablo Baile y a Ra- 
món Franch a cargar contra los amotinados, tampoco 1> 
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ral Espinar. 



ana, sino dos insurrecciones existentes en la Isla de Cuba. 

Pronto embarcó para España dicho gobernante^ así depuesto 
revolucionariamente por sus tropas irregulares. 

Tanta in disciplina , desorden y desprecio al principio de auto 
ridad culminó en sucesivos conflictos de orden público y sobre to¿ 
en la permanente rebeldía de tales pretorianos, a quienes los g$gl 
sivos gobernadores generales tuvieron que someterse cuando q ü | 
sieron mantenerse en sus respectivos cargos, 

117.— En la época revolucionaria de los VOLUNT ASIOS UR- 
BANOS DE LA HABANA, ya referida en relatos anteriores 
ocurrieron otras alteraciones de orden público, que desir oyeron 
el principio de autoridad y condujeron al caos, mantenido y osiu 
fructuado por un subversivo poder, representado por las irregu- 
lares fuerzas armadas referidas, en predominio sobre el Goberna- 
dor general de la Isla. 

Esos sucesos, posteriores al asesinato de Augusto Arango en 
Camagüey, fueron los del teatro de Villanueva en La Habana, los 
días 21 y 22 de Enero de 1,869, a causa de unas canciones de sabor 
separatista que allí cantaron los bufos habaneros, de que se derivó 
algún escándalo sin mayor trascendencia. Mas, para el din si- 
guiente, las autoridades españolas impusieron a su empresario, don 
José Nin Polls, una multa de doscientos pesos y se le amenazó de 
mayor represión. Tornaron a ocurrir escándalos la noche siguien- 
te ame ios gritos de Cuba Libre! y vivas a Carlos Manuel de 
Céspedes, que contrarrestados por los de ¡Viva España!, a su vez 
fueron replicados con el de ¡Mueran los Gorriones!, que em como 
se Ies llamaba a los peninsulares. 

De pronto acudieron al lugar, unos mil Voluntarios Urbanos, 
surgieron muchos disparos y los consiguientes muertos y heridos. 

El siguiente día 24 deambulaban por las calles los Voluntarios 
Urbanos, procedentes de una gran parada que la lluvia había frus- 
trado aquel día y al pasar un grupo de ellos por el café El Louvre, 
recibieron una disparos o fueron ellos quienes los hicieron, para 
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e j as descargas sobre dicho café* donde resultaron 
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tición de hechos análogos en distintos lugares de La 
agravaron, la situación con más muertos y heridos. El 
ac00 teeimíento de este día fue el del ataque y allana 
"'déla cana del rico propietario don Miguel Aldama, donde 
Í decir del propio General Dulce, 

it ge cometieron excesos que ha condenado siempre el buen 
sentido y no disculpa nunca la vehemencia del patriotismo 
El Gobernador civil puso fin a aquella escena vandalesca 7 


Desde el 22 al 25 de Enero ocurrieron^ a causa de estos des- 
órdenes quince muertos, veintiséis heridos y 45 detenidos, con 
más muchos otros heridos que se ocultaron en sus casas. 

Otro reprobable hecho de esos Voluntarios Urbanos fue el ase- 
sm&to del norteamericano Isaac Grcenwald, el día 6 de Febrero de 
1 669 en el parque de Isabel Segunda, frente al café El Louvre, 
cuando acompañado de Hugh Johnson, Gardner Well y Thoinas 
j{ póster, caminaban hacia una fotografía para retratarse. El ase- 
sino fué mi hombre armado de revólver y puñal, llamado Eugenio 
Zamora Barrera, Voluntario de la sexta Compañía del quinto ba- 
tallón ? que í¿ echando mano a la corbata azul que llevaba el último 
tie los citados extranjeros, se la arrancó y profiriendo algunas 
palabras que dichos extranjeros no comprendieron, disparó sobre 
Glos. matando a Greenwald, e hiriendo a otros dos”. 

El más escandaloso de todos estos subversivos acontecimientos 
ce los Voluntarios Urbanos de La Habana en la época referida, 
fué ti realizado el 27 de Noviembre de 1,871, consistente en haber 
fusilado a ocho estudiantes del segundo eurso de medicina, nom- 
brados : 

1— Anacleto Bermüdez 

2 — Carlos Augusto de la Torre 

3 — Pascual Rodríguez Pérez 

4— 'Carlos Verdugo 

5 — Alomo Alvar ez de la Campa 

0— Angel Laborde 

7 — José de Marcos Medina 

8 — Eladio González Toledo. 


Además condenaron a presidio, a 31 estudiantes más. 
íCuál fué el origen de tan arbitrario y escandaloso hecho? 
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En 1,871, época de estos acontecimientos, 
cementerio de ESPADA, sito en San Lázaro 
Anfiteatro anatómico de la Universidad de 
se Lacia la disección de cadáveres con que pract 
tes de medicina. La única separación ele ambos 
una elevada galería. 

En el cementerio existía, entre otros más, un nicho 
con el numero 478, guardador de los restos mortales de (iümal° 
Cas tan ón, que fue un pendenciero periodista español, agitador 
pasiones políticas entre los Voluntarios. 

El día 23 de Noviembre de 1,871, algunos estudiantes del $e 
gando curso de medicina concurrentes a clases prácticas del» 
sección en el anfiteatro y caminantes por el cementerio, montaros 
juguetón amen te en el carro conductor de cadáveres y tomaron una 
flor del jardín. 

Las exaltadas pasiones políticas de aquella época (véase relato* 
112 y siguientes), por la guerra civil existente, propició para al- 
gunos en la capital habanera, un modos vivendi, acrecentado por 
los acontecimientos acaecidos en Cavo Hueso (Florida) (relato 
635) donde hubo de morir el aludirlo Castanón. 

De ahí el criminal infundio, consistente en suponer que las 
rayas advertidas en el cristal que cubría la parte exterior de ese 
nicho 478, habían sido hechas el referido 23 de Noviembre por 
los estudiantes aludidos, con el propósito político de profanar a 
ese b uen .español. 

Surgió entonces el apasionado gobernador político nombrado 
Dionisio López Robería, que ayudado por un pobre diablo nom- 
brado Vicente Cobos, celador del cementerio, sostenedor de falsas 
imputaciones y también con la colaboración del cobarde catedrá- 
tico de la Universidad, nombrado Pablo Valencia, que falto de 
toda noción de sus deberes, facilitó lo demás, anulando así la noble 
y cívica actitud del Capellán del cementerio, señor Rodríguez j 
la de los catedráticos Manuel Sánchez ele Bustaraante y Domingo 
Fernández Cubas. 

López Roberts, asistido de Voluntarios armados, acudió a la 
Universidad en horas de clases, donde con violentos interrogato- 
rios extorsionó a los estudiantes o intimidó al c obar don catedrático 
aludido, a la vez que encarceló a 39 estudiantes como supuestos 
culpables, contra los que de inmediato inició, por medio de agentes 
pol leí a c o s , u 1 1 a s ir re g ui a r es d ili gei i c i as de pi i ra do ras . 
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I 1 estado de cosas, la plebeya turba de irregulares Yolun- 
"mide sobresalía don Felipe Alonso, Capitán del quinto 
W 10 ** u ^ i Rnz fi a la calle amotinadamente, estacionándose frente 
j^fallon. ^ ^ ^ palacio del Gobernador general, don Romualdo 
a ja ca organizados en perenne motín, iban y venían de tal 
Crespo ¿ c0 misiones j portadoras de demandas arbitrarias, ten- 

i a condenación a muerte de los estudiantes presos. 

dientes a x» 

Los representantes del gobierno español, temerosos de tan ende- 
Ü&Á asonadas y cobardes cívicamente, faltaron a los deberes ofi* 
1U , pls y el honor personal, accediendo a tan revolucionarias ac- 


La sentencia que el primer Consejo de guerra dictó, fué re- 
«i^iada y se demandó la creación de otro tribunal, donde los 
” nltog0S tuvieran mayoría; lo que concedido, dictó sentencia a 
satisfacción de los facciosos, para que tan eterno baldón histórico 
ensombreciera por siempre el buen nombre de los gobiernos espa- 
, j pg en la América; sin embargo de que alguna atenuación sur- 
iera ante la noble y valerosa actitud de dos militares de honor 
llamados Federico R. Capdevila y Nicolás Estébanes, que coloca- 
dos a la altura de las circunstancias, atenuaron tan feo borrón. 


Por esa segunda sentencia se condenó a muerte a los ocho es- 
tudiantes ya relacionados anteriormente, a la vez que se impu- 
sieron seis años de presidio a doce más, cuatro años a otros 19 y seis 
meses de encierro menor a dos niños y dos nativos de España. 

De este proceso dijo el doctor Fermín Valdés Domínguez, autor 
del libro titulado “EL 27 DE NOVIEMBRE DE 1,871” y a la 
vez uno de los condenados a presidio, que fue, 


“ana mentira del gobernador López Reherís, una debilidad 
perenne del General Crespo y un tumulto de los Volun- 
tarios' 1 . 


El único fundamento resultante del sumario instruido, con- 
sistió en que uno do los acusados tomó una flor del cementerio y 
que otros tres jugaron con el carro conductor de los cadáveres que se 
conducían al anfiteatro. Contra los restantes acusados nada se pudo 
probar, porque nada habían hecho. Mas, el plano de arbitrariedad, 
ilegalidad y abuso de fuerza en que se actuaba, llevó a condenar 
a muerte a los 8 indicados, entre los que se contó a Carlos Verdugo, 
lan extraño aí asunto, que al ser detenido en clase junto a los res- 
tantes, acababa de llegar a la Universidad procedente del ferroca- 
mí de Matanzas, Pero, ¿ qué más daba todo eso, si aquello no era 
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justicia, sino tumulto, arbitrariedad, asesinato de 
honor ? 

118. — Cuando la facciosa actitud de los 
tes de Cuba, comenzó a manifestarse contra 
y conciliadora del gobierno metropolitano 
tuvo lugar otra algarada do los Voluntarios Urbanos de La 
na; creyentes de que el culto literato y periodista cubano JogA jL 
Armas y Céspedes, simpatizaba y ayudaba a los separatistas 
revolucionarios cubanos del 68 ; por lo que le encerraro»$HI 
la habitación de un hotel, con centinelas militares de vista p* 
mantenerle incomunicado. Mas, informado de ello, su señor naifo» 
el abogado Ramón de Armas Carmena, cablegrafió al General 
rrano Domínguez, entonces jefe revolucionario triunfante m 
paña (relato 148 A) y éste lo hizo a su vez al General Dulce, gober- 
nador general de Cuba, quien así ofreció al dstenido que nos ocupa 
la forzosa disyuntiva del confinamiento a Isla de Pinos o la integra- 
ción de una comisión conciliadora que habría de entrevistarse coa 
los jefes cubanos Ignacio Agr amonte en C amag3.ey y Carlos Ma- 
nuel de Céspedes en Oriente (relato 108). 

Su opción por lo segundo le llevó al Camagüey en primer lu- 
gar, donde ya en Nuevifas, mediante fingida afección física, es- 
quivó el contacto con Agramojite y ya en Oriente, al entrevistarse 
con Céspedes, actuó de acuerdo con él, lo que aumentó el ya exis- 
tente desagrado y desconfianza de los peninsulares intransigentes, 
quienes así le prepararon un nuevo atentado, a su regreso por 
ferrocarril por la estación de Víilanueva, boy Capitolio. 

Mas, advertido Céspedes de ello, se desmontó en el apeadero de 
CAMBUTE, Campo Florido, para ocultarse en Guanabaeoa, cual 
hiciera en el domicilio de José Ricardo O’Farrill. 

Mientras tanto, fracasados los amotinados Voluntarios Urbanos 
en su propuesta captura, en la referida estación ferroviaria, se 
dirigieron a la calle de Inquisidor, donde residía su señora madre 
política, Catalina Jiménez viuda de Cárdenas, en donde se había 
refugiado su esposa y el hijo de dos años de edad, José de Armas 
y Cárdenas (Justo de Lara), donde después de hacer fuerza para 
penetrar, lograron forzar una de sus ventanas, por la que hicieron 
18 disparos de rifle para su interior. 

Después de este último suceso, Armas y Céspedes, ayudado por 
un familiar nombrado José de Armas Martínez, Logró escapar del 
domicilio de José Ricardo GTarrilI, embarcando en una goleta que 
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I jjassau, donde en manifiesto público al efecto, relativo 

le H cníW L auIl se conservan ejemplares, declaró pública- 

oft odis ea ^ 

B ita su postura poIítica separatlsta ' 

- *1 la Junta Revohic ion aria cubana de New York, 

i v til í* 

L ces presidida por don Miguel Áldama, militó en el separa- 
tnt011 ubauo^ en tanto que en la ciudad de La Habana las auto* 
apañólas ejercían represalias encausando a su señor pa- 
■ ^ Ramón de Armas Carmona, encerrándole en la fortaleza 

2 ¿fttar de La Cabaña, desde donde más tarde logró emigrar para 
México, donde radicó. 

Otros sucesos de análoga naturaleza ocurrieron al tenor sb 
.^t e ■ Con motivo de la ejecución de los reos políticos cubanos 
Fr amusco León y Nuez y Agustín Medina, el día 9 de Abril de 
1S6U en el placer de La Punta (boy Prado y Malecón), quienes 
kabían sido condenados a esa última pena como presuntos insti- 


gadores 


de los sucesos ocurridos en Carmen y Eiguras el 12 de 


Enero del propio ano, se produjo un molote f después que León y 
Xues, ya sobre las gradas del patíbulo, dijo : 


<‘que moría convencido de que la revolución triunfaría al 
cabo, y profiriendo, al término de sus i>alabras enérgicos 
vivas a la Independencia de Cuba y a su Caudillo Jí . 


De seguida el piquete de Voluntarios allí encargado de la eje- 
cución dio j vivas! a España, disparando a continuación sus armas 
contra la multitud, lo que produjo, 


u corridas en todas direcciones que aumentaron la confusión 
y el pavor con los atropellos y desgracias; y en tanto los 
Voluntarios, que formaban el cuadro, alrededor del patíbulo 
quedaron en su puesto sin practicar otra evolución que vol- 
ver frente a retaguardia las segundas filas, para contener 
las agresiones del exterior, mientras las primeras permane- 
cían y continuaron firmes basta que la justicia fué cumplida. 
Aunque con algún apresuramiento se verificó la del se- 
gundo reo y no sin la falta de algunos de los asistentes que 
debían presenciarla, que no pudieron por la confusión y la 
premura, seguir desempeñando todas sus funciones ofi- 
ciales T J , 

4 ‘De este molote resultaron siete muertos, entre ellos una 
mujer y nueve heridos, de los que tres eran blancos y seis 
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de color j pero fue aún mayor el número de esas de* « JL 

según datos confidenciales facilitados por los faeuJt 
a la autoridad local n . 

Otro molote popular se produjo el día 11 de Enero de Igfio 
al agruparse la multitud frente a la estación ferroviaria de \rn 

nueva (boy Capitolio Nacional), a cansa de la versión * 

tir cu- 
mule de 


4 * cine Céspedes había sido preso y que debía llegar de 
momento a otro. Sin averiguarse por quién, fueron avisa! 
dos algunos Voluntarios para que asistieran a aquel punto* 
de 9 a 10 de la noche, que era la hora en que debía llegar 
el tren en que se suponía conducir al caudillo insurrecto 1 " 

Aunque esta multitud fue d í suelta, quedaron tan excitados los 
ánimos, que de ello se aprovecharon los peninsulares conservado 
res para instigar una vez más al General Dulce, gobernador ge* 
neral, quien así expidió varios decretos, entre los que se contaron 
el de confiscación de bienes de los disidentes cubanos, el cierre de 
los establecimientos a las 10 de la noche y una especial autori- 
zación a los Voluntarios, 

4 4 para que se apoderasen de todo el que propalara noticias 
que pudieran contribuir al desbordamiento de las pasiones *\ 

Sobre dicha confiscación de bienes, su mala administración, sus 
fraudulentas subastas, falso destino de los bienes y otras desver- 
güenzas, en que tan duchos fueron siempre los citados jefes de 
Voluntarios, se podría escribir un muy extenso libro. 

119. — Desde que en 1,810 Cuba disfrutó de libertades políti- 
cas, reconocidas por la propia Constitución española de esa época, 
hasta el último proyecto de reformas políticas que en 1,894 se 
conoció con el nombre de REFORMAS ABARZUZÁ, tomado del 
autor el el proyecto, ocurrieron distintas alternativas ya i alendas 
en el curso dé esta obra y que no es del caso repetir. 

Las más emocionantes alternativas de ese orden, representadas 
por ofrecimientos, esperanzas, desistimientos y fracasos, de que tan 
llena está la historia de Cuba, fueron los de (1) la época liberal 
colonizadora (relato 8) ; (2) vigencia de la Constitución de 1,812 
durante la guerra de independencia española (relatos 28-29 y 30) ; 
(3) la revancha liberal de 1,820-23 (relato 47) ; (4) revolución 
política de 1,854 (relato 74) ; (5) época de los Generales Serrano 
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tos 105 al 109) ; (6) época de la revolución española 
y P" 1 ^ ^® d a at0 143) j y O) época de 1,892-94 (relato 100). Sin 
de ^ siempre ocurrió a la política colonial española en 

embarga - e ng|aÍizaron esas esperanzadas promesas. 

- titrarrevolución de los españoles de Cuba, cuando en 1,868 
k- 1 L< |? an te revolución metropolitana de Prim y Serrano quiso 
, pberalmente con los revolucionarios cubanos en armas, 
puesto que no sólo anuló tamañas iniciativas 

lo ATiQ+íin/iig rlci Tin n/irlan 


^nciÜadoras 


sino que evidenció la existencia de un poder local 


resentado por fuerzas armadas, impuesto al gobierno metro - 

poütano. 

El último proyecto de reformas llamadas de Abarznza, al que 
Rabia precedido el de “Maura”, £ué otro juego malabar con que 
politiqueros españoles de la época alcanzaron una vez más, su 
t n ¿rallador eníreteiiimieirto al pueblo cubano. .. 

Mas tanto había ido ya ese cántaro al agua, que se rompió ; ya 
que en 1,895, día 24 de Febrero, comenzó la guerra de indepen- 
dencia cubana, culminando en el definitivo término de la soberanía 
española, el día primero de Enero de l s 899. 


U9 A— La “COMISION MILITAR EJECUTIVA Y PER- 
MANENTE DE LA ISLA DE CUBA” fue creada por el gober- 
nador general español don Francisco Dionisio Vives (relato 51) 
en cuatro de Marzo de 1,824, como hijuela consecuente de la que 
en España creara el reaccionario rey don Fernando VII, el 13 de 
Enero del propio año, 

“como instrumento de terror y de crueles represalias du- 
rante su funcionamiento, que en Cuba después de parecer 
terminada por Real Orden de 5 de Enero de 1,856, continuó 
por disposición del General Francisco Lersundi, años más 
tarde, como para dar patente de patriotismo a todo el que 
alguna vez fué objeto de la atención del citado organismo”. 

Lo más trascendente de las actividades de esta comisión mi- 
litar fué su integración por militares, o sea, bajo la presidencia do 
un Brigadier, seis vocales, un asesor, cuatro fiscales y cuatro se- 
cretarios, todos militares, excepto el asesor que podía ser civil. 

8u jurisdicción alcanzaba tanto a delitos políticos como a los 
de carácter común, de modo que, por ejemplo, al conocer esos mi- 
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litares de simples delitos comunes, como los pequeños h 
tatas u otros de menor cuantía, veíaseles ' ' Urt °8, e$- 


“aplicar su extrema severidad característica 


ya con el rigor propio de las leyes de ese orden, únf^’ n ° 
eedimi entos especialísimos, irregulares muchas ° C ° n Pr<) ' 
tocaban en los lindes de la crueldad inquisitorial ítte 


Dicho tribunal militar radicaba en La Habana y -na 
en otras localidades de la Isla se designaba a Fiscales v gl* ac ^*r 
que actuaran por delegación; todo ello sin perjuicio j¡ CretarÍ0a 
casos especiales su Presidente o el Gobernador general de 611 
designara tribunales militares especiales. 


CAPITULO XX 



120 -—Los convenios de EL ZANJON y SAN LUIS, que en 
1078 dieron término a la “guerra grande”, nunca fueron del 
1 do de los peninsulares intransigentes de Cuba, no obstante el 
buen proposito con que los realizara el jefe español Arsenio Mar- 


tín^z Campos. 

Bien pronto pues, esos españoles de la Isla, en consorcio con 
gjpiios desaprensivos politicastros peninsulares, í£ inás solícitos 
¿el predominio de sus intereses personales que de la honra de Es- 
paña y su interés general”, comenzaron sus maniobras leguleyes- 
eas y argucias políticas para dejar incumplidas las condiciones 
pactadas en tales convenios ; en tanto que, 


‘‘los insurrectos, por mandato de la adversa suerte, tuvieron 
que abandonar el reducto deleznable. . . arrojaron fuera de 
sí la espada gloriosa pero rota. - . sorbieron las lágrimas del 
despecho y luego solos, abandonados, sin crédito, se despa- 
rramar on, desaparecieron por distintas direcciones del hori- 
zonte, llevando consigo, como único bien, la bandera desga- 
rrada, polvorosa y sangrienta que tras el último beso guar- 
daron *en el fondo del alma, como en una urna de oro , * * 
a modo de precioso relicario de sublimes y tristes memorias, 
protegido por la lealtad indomable contra las injusticias de 
los hombres y las iniquidades del destino” (discurso de Ma- 
nuel Sanguily en el Círculo de la Juventud Liberal de Ma- 
tanzas. el año 1,890), 


Sin embargo, parte del buen pueblo cubano creyó que en virtud 
de esos pactos y la experiencia de lo acaecido en 1,848-51 y 1,868-78, 
se le darían libertades iguales a las que disfrutaban las demás pro 
viudas españolas. Mas, cuando en 1,878 las actividades cívicas 
de los cubanos liberales sustituyeron la acción bélica de los revo- 
lucíonarios cencidos, denominándose PARTIDO AUTONOMIS- 
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TA, cora o h (¡redero legítimo en línea recta de aquel otro 
PARTIDO LIBERAL CUBANO, sucesor a la vez (V , ‘ 

4U0 gjj i 

tiempos fiel General Serrano se llamó REFORMISTA de 
diato se le interpuso el Partido UNION CONSTITUCIONAL^ 6 ' 
legrado por peninsulares, ele programa y acción refractarla ^ 
concesión política, desconfiados y suspicaces en el más al L o 
sin apenas consentir en otra cosa para Cuba que lo que 
1 asimilación a la península”. 


Especializado este Partido UNION CONSTITUCIONAL 
propiciamiento de la pugna maligna entre cubanos y español^ 
pronto hizo correr por el arroyo de la politiquería vocinglera \ * 
vulgares epítetos de * ATALOS ESPAÑOLES”, ‘ * CONSTRUCTO 
RES DE PUENTES”, “ INDIGENAS TRAIDORES”, ENEMl 
GOS DE LA NACION”, £ f CHARLATANES IGNORANTES” 
y 'PARRICIDAS TRAIDORES”; en tanto que éstos en represa 
lia, motejaban despectivamente a los peninsulares, llamándoles 
1 £ friega -platos 5 \ ( 6 tenderos J \ asturianiza dores ”, “ farsantes T 1 y 
“malos españoles”. 

Lo cierto fué que los convenios del ZANJON y SAN LUIS 
quedaron incumplidos, que las reformas liberales nunca llegaron 
a Cuba y que para ios nativos del país siempre subsistió reticencia 
y desconfianza. 

Un Ministro español declaró cínicamente, que “ya no había 
que hablar más de los convenios del Zanjón y San Luis”. 

No se implantaron pues las leyes liberales ofrecidas y alguna 
que otra que lo fué, tuvo un carácter especial y de ánimo descon- 
fiado. El reto español se puso de manifiesto y la conspiración 
preliminar de la GUERRA CHIQUITA se hizo sentir. 


“...Su aletazo de cóndor batió sobre las eabaezas de los 
compatriotas de ORIENTE y poco a poco esa ala fué ten- 
diendo su sombra protectora fuera de la provincia y fuera 
de Cuba. El clarín sonaría en breve”. 


121. — Las expuestas circunstancias históricas del país cubano, 
desde 1,878 a 1,895, encauzaron la actividad cívica, de algunos re- 
presentativos del país, partidarios exclusivos de la forma evolutiva, 
Lacia la conquista gradual de reformas políticas y económicas. 

De ahí que en 1,878 se constituyeran en PARTIDO LIBERAL 
primero y AUTONOMISTA después, donde persistieron con fir- 
meza en sus empeños, basta que ya en 1,898, terminara en Cuba 
la soberanía española, bajo la cual quisieron actuar y vivir. 
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, . - ca pasión partidaria al calor del triunfo sepa- 
I a , eon dureza a esos cubanos autonomistas, olvidando 


nítida» e ]| 03 en sus actividades respondieron a las reali- 

qiiizús. ^ iL momeüt o histórico vivido; (2) que las manifestaciones 
datU* ( L _ . ell $ug diversas modalidades, no resta eubanidad 
del F a ^ rea Lzada de buena fe (3) que dieron repetidas muestras 
; cívico de orden civilista, para fines defensivos y construc- 
^ ^^e/bíeii público (4) que ellos, después de los asimiladores y 
, (véase relato 105 A) fortalecieron la conciencia na- 
i a Yez q ue en cierto modo la movilizaron para activida- 
^ Aticas separatistas (5) que siempre sustentaron sólidos prin- 

P . _tA / R\ riño ene OT’m'PPfi! pti mor *f/\ eon+írirt nfi*sir£»e 


doctrinales (6) que sus errores, en cierto sentido graves, 
aminoran su labor de buena fe, por el camino contrario & la 
B °cícat bélica y (7) que al fin, arrastrados por el fracaso en 1,898 

de 


la soberanía española, plegaron su bandera. 


Quales fueron los graves errores políticos imputables a esos 
autonomistas de 1,878-98? 

Faeron imprevisores cuando olvidando las experiencias bis- 
tóricas del país, desatendieron el hecho de la eterna falsía espa- 
fióla de incumplir sus reptidas ofertas reformistas ; creyentes de 
que la metrópoli podría obrar políticamente, tan juiciosamente 
como Inglaterra en los asuntos coloniales. 

Imperdonable fue ese otro error, señalado en el relato 640; 
tanto como el de haberse abstenido y en cierto modo haber com- 
batido al nuevo orden republicano democrático de 1,902, 


Los evolucionistas creyeron que "bajo la soberanía española 
era el proceso cívico más conveniente a seguir el pueblo cubano, 
para que a lo largo de su proceso histórico, hubiera triunfado po- 
líticamente ? 7 . 

En cambio, los separatistas negamos esa ingenua tesis de 
acuerdo con la característica colonial española en todas partes, 
extrañándonos en 1,945, que algunos intelectuales de la presente 
generación, sucesor a de la del 95, no solamente la compartan, sino 
que muestren antipatía 


“a nuestras guerras de independencia y de todo lo que sig- 
nificó la revolución patriótica cubana independen tista, en 
cuanto a transformación política, social y económica de 
tipo democrático 


¿Acaso a tales descontentadizos alcanza el viejo error político 
f le] reformismo y autonomismo de ayer, creyentes de que hubiera 
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ido mejor a los cubanos, con el coloniaje español y qu e [ a 
poli hubiera sido capaz de conceder reformas, autonomía o e(+n \ 

dición de dominio a Cuba, por los medios evolucionistas fmp ¿u 

J uc dios 

propugnaban ? 


Ese fue ayer el más grave error de ios reformistas y autóJ 
nomistas históricos y es hoy la más incomprensible de las ap ra . 
daciones políticas, puesto que desde Saco en 1,837 hasta 1,898 al 
decir de Ramiro Guerra, jamás España 


dio ni pudo haber dado nunca, un buen gobierno, cuando uo 
pudo tenerlo para sí 1 *. 

De ahí que el pueblo de Cuba, a excepción de los amargados 
evolucionistas referidos, se encuentre satisfecho de su conducta 
revolucionaria de ayer y sobre la de 1,945 se adhiere a la 
de Herminio Portell Vilá, que dice: 

“Hay máculas en nuestra vida republicana - pero sean éstas 
las que fueren, peores serían las de una Cuba que hubiese 
seguido unida a España en este siglo. El progreso hecho 
por nuestro país en 43 años de independencia, es superior 
a todo lo logrado en casi cuatro siglos anteriores y está por 
encima de lo logrado por naciones imicfao más antiguas que 
la nuestra. Los datos del censo de 1,943 presentan un ín- 
dice de analfabetismo más bajo que el de España y un co< 
mercio, un estado sanitario, un promedio de vías férreas & 
por habitante, que España no tiene. Todo esto aparte de 
que en Cuba contamos con un régimen político liberal, las 
conciencias no están aherrojadas ni las lenguas amordazadas 
y vamos hacia la realización de la democracia, que no puede 
ser ni el privilegio para unos pocos cultos y distinguidos ni 
el milagro de que todo un pueblo, en un abrir y cerrar de 
ojos, se convierta en una sociedad de seres perfectos. .. 11 
* £í Las etapas por las cuales no pudimos pasar durante la era 

colonial, por los criterios reaccionarios que entonces impe- 
raban, las estamos salvando ahora a saltos. Con el evolu- 
cionismo no hubiéramos pasado de ser un pueblo tiranizado, 
atrasado, explotado y desmoralizado; con la revolución, en 
cambio, somos una República democrática y progresista* * ■ 
¡Benditos sean los separatistas, una y mil veces, aun los mas 
ignaros, sin distingos de razas, religión, posición social o 
tendencias, porque la hicieron posible l M 
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Los siglos XVII y XVIII fueron para Cuba de vida eo- 
| 122. j raEf ,° minoridad nacional, “como territorio adscrito a 
\oni^ histórica de la nación española V Sin embargo, 

1 ] a ■ ’ v icóón de los agricultores del tabaco en la provincia de La 
l p - Sl1 L * m otivo del estanco de ese producto y la ocupación 
^- aba *a P or los m P leyes ’ fuei ' on eü el si § 10 xvm las pri- 

nier ‘ li ’ i. v ¡], raciones de cuba nielad contrapuestas a las existentes 
L Araras obstaculizadoras de su libertad de contratación en 
la satisfacción de sus propias necesidades de vida”. 


i Ya en el siglo XTX sobrevinieron acontecimientos históricos de 
suma trascendencia política para la metrópoli, eon las consiguien- 
tes repercusiones entre nosotros, tal como los relatos 15 y siguien- 
tes refieren. ^ 

La invasión militar francesa en España, la consecuente guerra 

cié independencia española, y la promulgación en 1,812 de una 
Constitución liberal., bailaron 


í( al espíritu cubano sensibilizado y alerta para la realiza- 
ción. en nuestro marco de nación pequeña y menor de edad, 
del üuminismo que arrojó tanta claridad sobre la Europa 
finisecular \ 

'‘Vare Ja eu el seminario de San Carlos, enseña como Des- 
cartes, a dirigir la razón y a amar una vida llena de ideas 
v concentrada en la conquista de las verdades; preparando 
así a una ferviente juventud que comparte los entusiasmos 
de la libertad política y se -siente arrastrada a la vida na- 
cional 1 \ 


Toda esa época de liberalismo español y cubano, el reforcnismo 
de Varóla y sus discípulos en 1,820-38 ; el siguiente movimiento 
reformista, ele 1,855; el separatismo revolucionario cubano de 1,848- 
50; la guerra de independencia de 1,868-78; el autonomismo del 
78-95 y por último, la guerra de 1,895-98, completaron el período 
farmatlvo de esa conciencia política. 

En todo ese proceso formativo se interpuso “cierta tendencia 
anexionista, producto de la amalgama de las sórdidas exigencias 
eel capitalismo esclavista, ávido de cobijarse bajo la fuerza y las 
leyes de los Estados del Sur de la Unión americana, con una sin- 
cera pero equivocada interpretación de nuestra felicidad * \ 

Tras esc pretendido confusionismo político entre el reformis- 
luo í anexionismo, separatismo y autononiismo, se sobrepuso el sepa- 
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^pirita* 


on 


ratismo, aunque todavía carecía la Isla de los elementos 
les propios de una nación* 

Fueron las luchas bélicas de 1,850, 1,868 y 1,895 las mi v 
a Cuba 

“un peculiar estado de conciencia que dio alta temner 
sentimental a la unidad social, en virtud de los csfue^^ 
en ellas realizados por un ideal común, acreditativos de r 
voluntad firme y denodada de alcanzar la libertad v u ■ * 
pendencia * 

“Ellas fueron así como el fragmento de historia qu e C0Tl 
la profundidad de su pugna y de sus sufrimientos por e ] 
ideal de la separación de España, es decir por el derecho 
de hacer y de vivir nuestra historia, transformó la sociedad 
cubana en nación J \ 


Ese grande y heroico esfuerzo patriótico y el término de h 
soberanía española en 1,898, tuvieron en mira el gran ideal de la 
independencia, cuya realización completaron la ya existente mil 
dad territorial, legislación, idioma y filosofía cristiana del país. 

Así llegaron a la plenitud polítea, inicial me ote al menos, pues 
que hallándose todavía la sociedad cubana necesitada de fortale- 
cimiento, corresponde aún a la presente y futuras generaciones 
el deber de educar, moralizar y crear, cuanto de orden espiritual 
sea necesario para que la conciencia individual del cubano llegue 
a hermanar plenamente con la conciencia social y la política de la 
nación. 

123. — El sistema autonómico que para el gobierno de Cuba re- 
clamaron los autonomistas de 1,878-95, tuvo por término de com- 
paración el del Dominio del Canadá, en la América del Norte. 
Pero lo que España les concedió en 1,897-98, fué algo más limitado, 
no obstante la afirmación de cierto connotado autonomista, cuando 
dijo: “ queremos la autonomía cual la describió Montero, ni un 
punto más ni un punto menos 


“En la Constitución autonómica promulgada, se otorgó a 
Cuba la facultad de legislar privativamente sobre asuntos 
de justicia, gobernación, hacienda, fomento, sanidad y cré- 
dito público, en cuanto afectaren al territorio colonial y en 
concurrencia con la metrópoli en los asuntos de interés na- 
cional ; también se le facultaba para la formación y apro- 
bación de presupuestos, tanto de gastos como de ingresos. 


■ 
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. - r ¿gimen establecía, de acuerdo con el de la nación, 
^ lC Tierno parlamentario compuesto en lo legislativo por 
^ e /, ma ras y en lo ejecutivo por un gobernador general 
O mbrado por la metrópoli, quien designaba sus secretarios 
¿ e l despacho, responsables ante el parlamento y las anto- 
“dades insulares; otorgábase a aquél el veto suspensivo, 
tías Cortes fijarían cada ano los gastos de soberanía. El 
Gobernador comunicaría a Madrid, antes de que se discu- 
tieran en las Cámaras, los proyectos que intentaban pre- 
sentar los Ministros, Diputados y Consejeros. La inmuni- 
dad de los legisladores cesaba cuando se atacaba o injuriaba 

al Gobernador". 

n AdemM extendíanse esas limitaciones a conferir amplias 
poderosa facultades al Gobernador, como jefe de las 
fuerzas de mar y tierra, delegado de los Ministros metro- 
politanos de Estado, Justicia, Marina y Ultramar; derecho 
a tener de su parte a 17 Consejeros, nombrados por el Rey 


El primero y único gabinete autonómico de ese corto régimen, 
estuvo constituido por 

1— José María Gal vez, Presidente. 

2— Antonio Govín Torres, Secretario de Gobernación. 

3— Rafael Moni oro, Secretario de Hacienda. 

4 — Igancisco Zayas, Secretario de Instrucción Pública. 

5— Laureano Rodríguez, Secretario de Agricultura, Industria 
y Comercio ; y 

6 — Eduardo Doh. Secretario (lo Obras Públicas y Comunica- 
ciones, 

La restante organización política de este régimen, inaugurado 
solemnemente el 5 de Mayo de 1.898, consistió en : 

1 — Una Cámara de Representantes, con facultad de legislar 
sobre asuntos coloniales, en la forma y en los términos esta- 
blecidos por los artículos 3 y 11 y siguientes de la Consti- 
tución de 25 de Noviembre de 1,897. 

2 — Un Consejo de Administración compuesto de 35 miembros, 
de los cuales 18 eran elegidos de acuerdo con la ley elec- 
toral y los otros 17 designados por elRey y a su nombre 
por el Gobernador General; según determinaban los ar- 
tículos 2 a 10 del citado cuerpo legal. 
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3— Un régimen municipal y provincial , de acuerdo eon 
tí culos 52 al 62 de elidía Constitución y 

4 — Un Gobernador G eneral ? representante de la metrópo]lJ¡S 
ejercía la autoridad suprema, por sí y auxiliado de 
eretarios del D espacio referidos anteriormente y un SecjS 

tario General, acorde eon los artículos 2 v 41 aHi j - 

~ ue l a 

Constitución, 


Esa fué en sus líneas más generales, la estructuración dj 
efímero régimen au tono mico de 1,898, implantado en pleno estada 
de guerra civil separatista y concluido en primero de Enero ¿ 
1,899, cuando la soberanía española terminó en Cuba. 


124*— Los guías políticos de la civilidad cubana de 1,878-95 
que investidos de la severa toga de la ciudadanía sustentaban el 
principio evolucionista de “RENUNCIA A LA REVOLUCION*' 
en contraposición al de los separatistas propulsores de LA REVO- 
LUCION, fueron durante 17 años de actividad cívica, unos defen- 
sores de los conculcados derechos de la ciudadanía cubana frente 
a una metrópoli terca e incomprensiva, cual ninguna otra de las 
que colonizaron la América. 

Esos guías autonomistas fueron los continuadores históricos 

“del liberalismo inaugurado en Cuba desde 1,812, por la 
sinceridad con que fue exigida la Constitución de Cádiz y 
con que, a través de todo el siglo, se demandaba el reco- 
nocimiento de los DERECHOS DEL HOMBRE”, 

Tan tenaz defensa de una “buena política local” para Cuba, 
se afirmó en los principios del liberalismo europeo, de tipo más 
británico que francés, con filosóficas aplicaciones prácticas. 

“limpiamente concebidas del proceso histórico cubano. Se 
inspiró en uno de los sistemas metafísicos de más impresio- 
nante magnitud y perfección que ha elaborado la inteli- 
gencia humana: el realismo de Hegel, que entonces impreg- 
naba el ambiente”. 

Su punto esencialmente divergente con el separatismo revolu- 
cionario, fué el de 

“su retroceso con temor ante la improvisación del Estado 
cubano, temeroso de que la sociedad no se hallare en la si- 
tuación de plenitud, de energía, de población, de riqueza, 
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í RL anizseiÓD y de cultura, que evitara su caída, después 
á * violenta segregación de la vida española y ya pene- 
£ m e i caudal de otra vida más fuerte”. 

I Tjtoúomistas del 78-95, temerosos de la falta de madurez 
, . S j a América, tuvieron pues como primer preocupación, 
política t r j a armazón de la sociedad cubana *\ 


la de 

de q ue 


creyentes 


íf sólo son duraderas las obras que no se improvisan, las que 
se preparan cuerdamente con la reflexión y la constancia V 

í* Sin embargo, creemos conveniente recordar aquí, aquel orden 
relaciones políticas existente cutre separatistas y autonomistas, 
filialmente el de la época de 1,885 al 87, a que se refiere Juan 
güaJberto Gómez en su interesante conferencia relativa a ios • * pre- 

.. - dp. la revolución de 1,895 71 anteriormente referida, 

limina 

donde dijo : 


¿i Los autonomistas, allá por los años 85, 86 y 87, realizaron 
un gran esfuerzo y enviaron a Madrid sus representantes. 
Madrid Ies era, si no hostil, poco benévolo y casi indife- 
rente. Pero allí se encontraban muchos separatistas: de- 
portados, desterrados, impedidos de volver a Cuba, que ha- 
bían logrado mantenerse en España como un elemento 
aparte. Principalísimo papel en esas circunstancias, co- 
rresponde a un hombre a quien me ligó un gran afecto y 
por el que con servo una admiración extraordinaria y una 
gratitud que nunca sé extinguirá: el General Calixto Gar- 
cía Iñiguez, El era allí, moralmente, el Jefe de los separa- 
tistas ; y merecía serlo, porque con una dignidad que ni un 
solo momento se desmintió, vivía en aquella sociedad ma- 
drileña, mereciendo la estimación de los españoles, a pesar 
de que constantemente les decía que no se sentía español, 
sino cubano' \ 

<£ Y yo recuerdo que en aquellas pláticas cotidianas que 
algunos de los deportados y emigrados celebrábamos con él, 
se planteó este problema : Van a llegar los representantes 
liberales de Cuba, los diputados y senadores del Partido 
Autonomista: ¿qué debemos hacer nosotros? — Y por su voz 
y por su consejo, decidimos ayudarles desde nuestro campo 
separatista, que no abandonábamos ; pero viendo en ellos a 
nuestros paisanos de siempre, a nuestros posibles colabora- 
dores del mañana* El nos decía: 1 "Debemos, con nuestra 
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emp e . 

e<¡- 

<a. 


conducta, demostrar que vamos a prestarles nuestro 1 
moral y material, para ver si ellos triunfan si 

} «i 

las reformas que reclaman para el país; pero que lo ha/ ** 
con ia esperanza, ya que no con la seguridad, de que si 
casan, vendrán mañana a ayudarnos, cuando li i nnj, J 
pendón de la rebeldía por la independencia, como soiueifo! 
única para todos los problemas del país cubano * J 
li Y se les prestó esa cooperación, para todos sus 
ños en aquellas circunstancias ; yendo a recibirles a la 
tación, concurriendo a los banquetes que se daban 
honor, defendiéndolos a sus espaldas, cuando se les atacaba 
insidiosamente por los elementos intransigentes del partida 
Unión Constituc ional ; y sosteniendo que lo que ellos que- 
rían, a nosotros no nos parecía mal; pero que nos dife re ^ 
ciábamos esencialmente en que mientras ellos estaban cspe 
ranzados en conseguirlo, nosotros teníamos la convicción d s 
que no habrían de obtenerlo' 7 . 

“Sería curioso hacer un estudio de las pugnas dd sepa- 
ratismo y del autoBomisino en Cuba, Estaban los dos ban- 
dos cubanos frente a España y no obstante, combatíanse 
los dos, aunque estimándose los dos y halagándose los dos 
y convencidos los dos de su recíproca necesidad. Y es qm 
siempre hubo una estrecha correlación entre los autono- 
mistas y los separatistas. Eramos, después de todo, her- 
manos que queríamos la paz, la tranquilidad, la grandeza de 
nuestro bogar; que concebíamos eso de diferente manera, 
que nos increpábamos a veces; pero que, estábamos persua- 
didos de que el concurso de los unos y de los otros, era ne- 
cesario, indispensable, para asegurar Ja grandeza y la pros- 
peridad de ese hogar común, que se llama la Patria Cu- 
bana 


En conclusión, puede afirmarse que el autonomísmo cubana 
tuvo méritos cívicos, pero que incidió en los fatales errores de haber 
esperado de España lo que sólo era posible y cuerdo lograr de 
Inglaterra u otra cualquiera nación de mayor previsión política 
y haber colaborado en la política sanguinaria del General Weyler 
en 1,896*97. 
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*1 i RQñ le hubiera sobrevenido su completo y defi- 
i_í ene en 

5 aso político, en tanto que triunfaba el separatismo re- 
iiitivo tuK!l " ^ obstante el posterior error de éste, cuando en el 
vo loeio! ial l0 ’ . te ] a nacionalidad, descuidó 

-omento constnu. . . , 

o u vigorosidad profunda; el ejercicio de la dura disciplina 
: el Iarm aprendizaje que necesita nuestra raza en las difr- 

¿les tareas de la vida política, de la cultura política”. 


CAPITULO XXI 


El Anexión asm® 

125. —Las circunstancias referidas en los relatos 1, 4, 5^ g 7 j*,í¡ 
16, 17 y 21, así como la violentta reacción absolutista del rey ]? 
nando YII (relatos 44 y 50), produjeron en Cuba el consiguió 
descontento político, que en mucho acreció 1a, ya quebrantada ar 
moma política entre cubanos y españoles, lo que produjo también 
la adopción de actividades cívicas enérgicas, concordantes con 
aquellas circunstancias, 

“Las cansas políticas no requieren explicación. Un pueblo 
abrumado por el despotismo más absoluto j desprovisto da 
todos los der eolios y sujeto a todas las imposiciones j qu e 
sufría vejámenes y los atropellos de todo un sistema de go- 
bernantes arbitrarios ; Capitán general, Segundo Cabo, Co- 
mandante general, Teniente gobernador. Capitán pedáneo, 
Teniente pedáneo & y al cual se le mantiene aherrojado con 
el señor de la sublevación esclavista, hasta hacerle descon- 
fiar de sus propias fuerzas, buscaba a su alrededor quien 
le ayudase a realizar su empeño de romper la ominosa ca- 
dena de tiránico dominio que le sujetaba Y (Portel! Yilá, 
ya citado,} 

Sin embargo, otros poderosos incentivos de los cubanos anexio- 
nistas, fueron en lo económico, el esclavista y el comercial. El 
esclavista descansaba (1) tanto en la pérfida política metropo- 
litana de acrecentar la población negra para atemorizar a la blanca 
con cualquier política emergente que afianzara su dominio política 
como (2) en las tendencias conjuneíonistas de los egoístas inte- 
reses de los esclavistas de Cuba y la parte sur de Nortemérica; 
aunque sobre esto último objetaran otros cubanos, entre ellos José 
Antonio Saco: 

£í . ,.¡Ah si Cuba tuviera dos o más millones de habitan tea 
blancos !, con cuánto gusto la vería yo pasar a los bracos de 
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vecinos- Entonces, por grande que fuera la irani- 
llUe *Íón de los norteamericanos, nosotros nos los absorbe- 
q a ellos y creciendo y prosperando con asombro de 
ria ue kios, Cuba sería siempre cubana”, (Carta de Sacó 
parís, en 19 de Marzo de 1,848.) 

Kr comercio sin barreras arancelarias para la exportación del 
Tabaco y otros frutos, a cambio de la importación de ar- 
gnufacturados de consumo, que Norteamérica enviaba a 
tfcidos ® ¿ eree bos casi prohibitivos, eu razón de la política 
celaHa colonial de la época, tuvo gran influencia. 

^Otrü aspecto económico más fué el de las inversiones en Cuba 
capital extranjero, porque fomentaba la riqueza privada a la 
- ue interfería en el aspecto político, porque despertaba en los 
nortean) erícan os posey entes de tierras en Cuba, aquel egoísmo 
t^ 0 ^ en Texas y México les llevó a fáciles usurpaciones 

territoriales. 

Otro aspecto más, de orden educacional, influyó en la tenden- 
cia anexionista a Norteamérica, por algunos cubanos, pues al decir 
del General José G. de la Concha, gobernador general de la Isla 
(véanse relatos 69 y /2), 

“los jóvenes que pertenecían a familias acomodadas, que 
por lo general reciben su educación cu Norteamérica.*, y 
vuelven a su patria con ideas subversivas, que difunden 
eutre sus parientes, amigos y conocidos”. (Boletín del Ar- 
chivo Nacional, Habana, 1,905. Vol. IV, numero 3.) 


¿Pero quiénes fueron esos cubanos que en 1,848 y años siguien- 
tes quisieron la anexión de Cuba a Norteamérica? 

Excusados estamos de repetir lo que diremos en el relato 138 A, 
relativo a la £í conspiración anexionista del Club de La Habana”, 

pero sí recordar que 


V.-.d acercamiento a los Estados Unidos, resultó lógico y 
natural, no porque entre los anexionistas faltase el patrio- 
tismo o porque no sintieran en cubano, sino porque, em- 
pujados a la desesperación, abatidos, humillados, brutali- 
zados; convencidos con toda razón de que España no cam- 
biaría la situación política de Cuba y buscando el mejora 
miento a que tenían derecho, se inclinaron a Norteamérica 
como el mal menor, aunque a esa solución hubieran prefe- 
rido una que hubiese sido enteramente cubana y posible, en 
cuyo advenimiento no tenían fe”. 
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‘ ‘De falta de fe y de pernicioso egoísmo en algún 
puede culpar a los anexionistas del siglo pasado* per nJB 
riso es convenir en que las circunstancias abonaban pt, * **' 
de su tendencia ” fav ° r 


Siguiendo en esta materia a Porte 11 Vilá, que a nuestro jmd 
es, quien si tiendo en cubano, mejor lia tratado este tema r-eor 
damos que el clasificó a dichos anexionistas cubanos : 

1— — Por motivos patrióticos; 

2 — Por motivos económicos; y 

3 — Por motivos diversos. 

Entre los primeros contó a Gaspar Betancourt dañeros, J 0ñ 
qnín Agüero, Pedro de Santaeilia, Domingo Goieuría, José María 
Sánchez Iznaga, Leopoldo Turla, Sebastián Alfredo de Morales 
Jnan Manuel Maclas, José Aniceto Image, Francisco Javier de la 
Cruz, Anacido Ber mudez, Conde de Pozos Dulces, Rafael María 
Mendive, y otros* Entre los segundos a José Luis Alfonso García 
Miguel AI dama* José Antonio Echevarría, Cristóbal Hadan y Joba 
Trasher. Y entre los terceros a Rafael Hendí ve, Victoriano de 
Arríela, Francisco de la O* García Benigno Gener, Plutarco Gon- 
zález, Miguel Téurbe Tolón, Juan González Barrera, los Licencia- 
dos José Gregorio Díaz de Villegas, Rafael Fernández de Cueto, 
Antonio Guillermo Sánchez y Gabriel Montiel. 

En la propuesta “Vindicación de los Anexionistas por razones 
patrióticas” que Portell Vílá hace en su ya citado primer tomo de 
la obra NARCISO LOPEE Y SU EPOCA, comienza por recordar, 
que Manuel Márquez Sterlíng dijo en su obra LA DIPLOMACIA 
DE NUESTRA HISTORIA: 


“El anexionismo ocupa en la historia patria un capitulo 
de honor. Si hay abominaciones de esa tendencia, para mí 
horriblemente odiosa, es axiomático que incurriríamos en 
loca profanación juzgando con tal dureza de criterio a les 
proceres que la sustentaron con espíritu altivo y noble con- 
vencimiento”, 

Y el propio Portell Vilá transcribe también lo dicho en sentido 
vindicativo, por el escritor de la nueva generación, siempre firme 
ante la ingerencia norteamericana en nuestros asuntos, el doctor 
Emilio Roig de Leuchsenrmg, que dice así : 

1 1 , , . en la lucha mantenida por los cubanos durante anos 
y años, contra el despotismo de los gobiernos españoles, la 
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anexión a los Estados Unidos fuá una tendencia patriótica, 
rientada contra el aprobio obsolutista y hacia la libertad de 
los cubanos”. 


I w fin Ja anexión de Cuba a Norteamérica, ha ido alejándose 
Bp* desde que en 1,895 el pueblo cubano demostró con 

cfl ^ 3 , ] e , heroísmo, su arraigada sentimentalidad separatista, 

.. eu 1,902 con el, reconocimiento internacional de la m- 
** dencia patria; lo que logró eclipsar primero y borrar después 
a dicha añeja tendencia anexionista. 

Aetualmente la cooperación de ambos pueblos, Cuba y Estados 
Unidos de Norteamérica, apartándose de la finalidad unilateral 
norteamericana referida, descansa en el principio de : 


^ tanto acercamiento en las relaciones económicas, cultu- 
rales y otras de mutua y favorable cooperación progresista 
internacional, como alejamiento de la parte política, que 
afectar pueda a la independencia del país”. 


126. — Gaspar Betancourt Cisneros, generalmente conocido por 
EL LUGAREÑO, fué en la provincia del Camagüey ( -1,866), 

un hombre, culto, progresista y amante del bien público; llegando 
a alcanzar tanto prestigio político y social como don José Antonio 
Saco y José de la Luz Caballero, 

Sus ideas liberales alumbraron el camino indep endentista dé 
su patria, en cuyas esforzadas luchas llegó 

“a tratar al Libertador Simón Bolívar, sobre la interven- 
ción armada de la América del Sur, para lograr la indepen- 
dencia de Cuba”. 

Mas, cuando grandes escollos internacionales le advirtieron, que 
ese ideal carecía de posibilidades en la época de sus actuaciones 
y que la aborrecible dominación española era dictatorial y retró- 
grada, optó por adormecer los sentimientos patrióticos indepen- 
dentistas, supliéndolos circunstancialmente eon la solución anexio- 
nista de su patria a Estados Unidos de Norteamérica. 

El 7 de Diciembre de 1,866 murió “El Lugareño”, en la ciu- 
dad de La Habana y trasladado su cadáver a Puerto Príncipe, su 
ciudad natal, tuvieron lugar allí sus funerales, concurriendo a 
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ellos tanta población* que produjo alarma a las 
pariólas, 


autoridad* 


‘‘resultando una manifestación pacífica* pero 
contra la tiranía colonial a la que tanto había 
cívicamente ' \ 


combatid, 


127.— El periódico LA VERDAD, de tendencias anexionista 
a Norteamérica* fué fundado en la ciudad de New York, por 0 a 
par Betancourt Oisneros, conocido por EL LUGAREÑO el fU 
1,848. 

Escrito en idioma castellano, se dedicó a combatir el mal rép 
men político colonial español en la Isla de Cuba y abogar por \g 
anexión a Estados Unidos. 

Entonces gobernaba a la Isla el General José Gutiérrez de la 
Concha, al que después sucedió don Valentín Cañedo (relatos 69 
y 70). 

La dirección de tal periódico estuvo a cargo de Miguel F. Tolón 

* 4 maestro que había sido de historia* retórica y bellas artes 
en Matanzas y ocupado entonces en enseñar el idioma espa- 
ñol en New YorkV 

Aunque la publicación que nos ocupa hizo época anexionista 
en algunos cubanos cultos, no llegó a interesar a la masa popular 
cubana, siempre aferrada a su máximo e irreductible ideal inde- 
pendenfista. 


CAPITULO XXII 



pg ^Después que los acontecimientos revolucionarios espa- 
goles referidos en los relatos 15, 28, 29 y 44 ocurrieron, 

‘‘no fué posible a las autoridades españolas de Cuba, con- 
ciliar y mucho menos encerrar en la prudencia, a la pasión 
separatista del pueblo cubano, inclinado como ya estaba por 
los espontáneos sentimientos del corazón, a ciertos desaho- 
gos: máxime cuando los encargados de regirles, no sabían 
o no querían contenerlos u desviarles justicieramente, con 
e) tacto, prudencia y alteza de miras requeridas”* 

Los gobernadores generales de la Isla, de procedencia militar 
casi siempre, 

“se mostraban intransigentes, quizás si por falta de cultura 
cívica y sugestionados por indicación de la camarilla de 
españoles, más egoístas a veces, que atentos a la necesidad 
de dar participación en la benevolencia oficial, a lodos los 
habitantes de la Isla , muchos de los cuales, al desairárseles, 
fueron labrando el abismo que tan funesto creció entre la 
metrópoli y su colonia”. 

Junto a tal estado de cosas, existió el natura! anhelo indepen- 
den! isla de todo hombre y todo pueblo, lo que en mucho exacerbó 
la guerra de independencia española de 1,808, la cercana lucha 
independen lista de Norteamérica y algo más tarde, la de los pue- 
blos del Sur y Centroam erica. 

Lo demás fué hecho por las logias masónicas existentes en el 
país, que según Carlos Sedaño, no eran otra cosa que 

“una coalición poderosa para promover con astucia pro- 
funda la independencia”* 
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tativas apuntadas- 



a Cuba provincia metropolitana, hasta que tuvo lugar el úJti 
intento de ese orden, bajo denominación de “Reformas Abarca 
puesto que ni los diputados cubanos ante las Cortes españolas ] * 
graron resultado alguno ni las muy cacareadas reformas políti 


llegaron a implantarse, cundió el desaliento popular hasta hae» 
desaparecer toda fe en la metrópoli, acreciendo así el empeño se- 
paratista revolucionario. Tanto fue el desaliento de los euban^ 
reformistas que 

“el padre Várela, a su vuelta a Cuba, después de haberla 
representado como diputado en Cortes de 1,820-23, desen- 
cantado de sus paisanos y no queriendo vivir en país es- 
clavizado, prefirió desterrarse e ir a vivir y morir a Fio. 
rida, donde reposan sus restos V 

Ya en esta situación, dijo Mr. Robert Madden, al hablar de 
la Isla, que 

“todo lo que en esta tierra significa instrucción, talento e 
influencia, revelaba una violenta animosidad contra la ma- 
dre patria y una perseverante aspiración a la indepen- 
dencia * \ 

¿Y qué hizo España entonces? 

Pues en vez, de conciliar intereses y aspiraciones mediante 
prudentes y graduales reformas, usó el garrote y el palo, que 
siempre fue su arma favorita y 

“contra el parecer del Consejo Supremo de Indias, promul- 
gó la real orden de 28 de Mayo de 1,825, otorgando a los 
Capitanes generales de Cuba, todas las atribuciones que 
por las Reales Ordenanzas se concedían a los gobernadores 
de plazas sitiadas 7 \ 

“Fue el General Vives (relato 51} quien inauguró en 
esta Isla el régimen del gobierno absoluto t 3o que natural- 
mente trajo como secuela, el juego y la inmoralidad, para 
corromper a la sociedad, como medio mejor de dominarla, 
usando de este modo sus dos grandes sistemas, el (1) r l ue 
corrompe y (2) el palo que aterra* \ 
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tientP nació y creció el separatismo, cual aspiración 

eb t» i ^ oieuLc v } _- 0) V atí Truc r\f'TmíaT*Ac< matoriaÍM 


rom- 


T j tí l patriarcado colonial. Y así, los primeros materiales 

áu Ul 1 ^ . ua iídafl con designios propios, salieron del extraño 

ó e Tlí ^ ^ cuya riqueza estaba afincada en algunos terrate- 
cri^I úe ^¿queeidos, algunos intelectuales europeizados y una in~ 
nten 1< ^ ama { gama de amos, siervos, caballeros y plebeyos, cuya 
0,15011 so iidaridad espiritual, no había comenzado siquiera 

Crecer síntomas generales. 


lf Los paneros materiales de la nacionalidad con designios 
propios, salieron de ese extraño crisol y las ideas democrá- 
ticas el ambiente propicio a la evolución social y política, 
e l impulso r certificador y temerario, anticipándose a la 
existencia de las fuerzas populares, tomaron vuelo en un 
corto núcleo aristocrático, destinado a perecer por su propia 
iniciativa, cual ocurrió a los proceres del 68 ’ \ 


Dieisiete años después del £ 4 Convenio del Zanjón 5 \ ya en el 
a ftí> 1,895, los españoles integristas de la Isla — dice Miró Argenter 
creían que de la bandera de Yara no quedaba más que el sudario 
fúnebre, oculto o perdido en la vasta necrópolis de nuestros mon- 
tes impenetrables y que Céspedes y su parlamento estaban sepul- 
tados en la fosa del olvido ; desconocedores seguramente, de que a 
la otra parte del golfo de México, un apóstol cubano predicaba 
constantemente, exhortaba a los buenos y maldecía, a los réprobos 
y que en la propia Isla bregaban otros, a la faz de las autoridades 
españolas, sin perder ocasión de herir con el mismo encono que ellos 
perseguían a los laborantes. 

En esta labor propagandista del separatismo, actuaban en pri- 
mera fila— según dice Miró Argenter — los siguientes periodistas : 


“Desde 1,889 hasta 1,895 lucharon con decidido empeño, 
Juan Gu alborto Gómez, Manuel Sanguily, Enrique José 
Varona, Manuel de la Cruz, Eduardo Yero, Federico Pérez 
Garbo, Manuel Linares, Enrique Collazo, Fermín Valdés 
Domínguez, Bernardo Costales, Ricardo Amantó, Ernesto 
Usa torres, José Clemente Vi vaneo, Enrique Hernández Mi- 
yares, Aurelio Ramos Merlo, Joaquín Aramburo, Francisco 
López Leiva, Eduardo Varela Zequeíra, Desiderio Fajardo 
(El Cautivo), Santos Villa, José de Armas (Justo de Lara), 
José Braulio Alemán, Miguel Fleites, Francisco Frexas y es 
también de razón que pongamos el nuestro, puesto que fun- 
damos y dirigimos La Doctrina de Holgnín y posteriormen- 
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te EL LIBERAL de Manzanillo. Entre los oradores J9 
fogosos; sobresalía Miguel Fígueroa, poco menos que J|9 
mulgado por el directorio autonomista. El diario r.A 
CHA, aunque so propietario y director no hubiera abra a I 
el credo separatista, prohijaba los trabajos de EnriqujHtjM 
Varona y Juan Gualberto Gómez, ya fuesen de erítiea^H 
de violenta impugnación a la tesis del integrismo’ \ j 


Los periódicos habaneros LA DISCUSION, LA PROTESTA 
LA VERDAD y LA LUCHA, hacían de heraldos del separatismo 
cuya propaganda gustaba a las masas, porque setenta años de i Uc j^ 
partidarista de ese orden, el más radical de entonces, hizo 
Cuba magnífico campo abonado para recibir, aplaudir y repruim 
eir con creces, cuanta propaganda agitadora, agresiva, deprimen^ 
y subversiva, se hacía contra la soberanía española; del propio 
modo que era desdeñado y hasta repulsado, cuanto desfavorecía 
al separtismo. De ahí que sobre esa época, también dijera Miró 
Argenter ; 

‘ 4 Hubo una época en que el integrismo de arriba, apeló a 
procedimientos caballerescos; trató de matar con la espada 
y la pistola ; al frente de los periódicos de su Partido, co- 
locó Sargentos de armas y espadachines, que se hacían res* 
ponsables del insulto soez y no daban satisfacción. Era 
pues forzoso, apelar al desafío bravo; unas veces caían cu- 
banos y otras españoles de primera clase, porque también 
en las redacciones de los libelos separatistas, figuraban hom- 
bres de armas tomar y tan amigos de lances personales, que 
cuando no existía la ofensa, la inventaban y exigían inme- 
diata reparación. Dígalo si no, el duelo de Cervantes con 
Laehambre y el de Desuville con Alberto Jorrín, entre otros 
más, igualmente terribles V 

“El bullanguero General Salamanca (1,889-90), fué el pri- 
mer mantenedor de estos certámenes peligrosos. Trajo de 
Madrid una cohorte de camorristas y una baraja de plumas 
mercenarias. Fundó un periódico titulado LA PRENSA, 
para que defendiera su política caprichosa y aquí halló plu- 
mas más violentas y espacias de mejor temple V 


Cayo Hueso, Tampa, Fíladelfia, New York y otros lugares de 
Norteamérica; Puebla, V eraeruz y Ciudad México en México; 
Ciudad Trujillo y otros lugares en Santo Domingo y Kingston en 
Jamaica, fueron desde 1,890 hasta 1,898, puntos cercanos a Cuba. 
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centraban sos emigraciones políticas separatistas y la 
donde S «da y agitación revolucionaría fue mayor. 
propii? 3 ^^ patrióticos^ periódicos, talleres de tabaquería, par- 
MKLjj c0S y mujeres y niños de habla española, respiraban y 
a,U6S ^ilían a separatismo cubano revolucionario por la Sndepen- 


deU jt periódicos TABA, EL PORVENIR, LA VERDAD, PA- 
wu v_ otr0S( laboraban en el propio sentido. Y. la masa norte- 
7 „„ mexicana, dominicana y jamaiquina, gustaban y esti- 

„ n i encana. ^ 

.Halaban ese separatismo. 

*“ j ¡1 ideal patriótico siempre esforzado y la exaltación de toda 
I „ partidarista, con cierta parte de insidia, llevó a muchos a 
y practicar el arte del LAB0RANTI8M0 (véase relato 111), 
creaT . ( j e ariI ]a de los débiles basado en la mentira insidiosa, 
hiriente despiadada y demoledora, en continuada y sistemática 
i litación, como rumor publico, en represalia, justa o injusta, con- 


tra el adversario. 

Los poetas del separatismo, José Martí Pérez, Enrique Hernán- 
dez Mijares, Gonzalo Marín, Pedro Piñán de Villegas, Francisco 
Díaz Silveira, Enrique Loynaz del C astillo , Diego Vicente Tejera, 
Oarlos Pío TTrbach y otros, dijeron a la masa popular en frases 
bonitas y sonoras., los motivos, anhelos y aspiraciones del se par a- 
usúkl del propio modo que lo lucieron también, en meritísima 
íorma, los trovadores campestres, improvisadores repentistas de 
décimas criollas, en poblados y apartados rincones del verdadero 
campo cubano. 

Un claro sentido de la realidad política ambiental de 1,895 y 
la propaganda referida, pusieron a la masa popular cubana en la 
radical resolución de defender con las armas la independencia 
absoluta, como única solución posible al grave problema politico- 
económico, que desde 1,878 confrontaba el país. 

Es decir, la equívoca actitud de los politiqueros españoles, 
desde 1,878 a 1,895, convenció a gran parte del país, de tamaña 
realidad, aunque los cubanos autonomistas se opusieran ello, con 
Jas siguientes apreciaciones : 


1 — Las actividades cívicas, por el camino evolutivo de la paz, 
sin dar motivo a las intransigencias españolas, mantendrán 
las pocas Ventajas políticas ya alcanzadas, junto a cierto 
respeto cívico y estaremos siempre en adecuada postura para 
reclamar otras más a España. La posesión y disfrute de 
ese haber no debe comprometerse en peligrosas aventuras. 


288 


Miguel Varona Guerrero 


2— El camino de la guerra por la absoluta independeos í 
con bastantes motivos propugnan los separatistas 
clonarlos, no tiene posibilidades de triunfo, popqtt^SI 
carecen de (1) dinero y elementos de guerra (2) E ytí 
poderosa dispone de abundante dinero y grandes elalslH 
de hacer la guerra (3) Cuba, país sin fronteras donde 
giurse y rehacerse en malos trances, es propicio al 
aislamiento y destrucción de las rebeldías armadas (±\ ^ 
separatismo carece de eficientes y probados dirigentes r? 
ahí que cuando el fracaso de las armas sobrevenga, ( a ) * 

deremos las ventajas políticas ya alcanzadas (b) qu6¿^^S 
mos arruinados económicamente (c) España restablecerá la 
forma absoluta de gobierno y (d) el país resultará sw 
ficado, 1 


Corroborando la expuesta realidad política cubana, desde el 
punto de vista autonomista, tuvo efecto en la época del 95 nos 
ocupa, el siguiente diálogo, entre don José María Gálvez, Presi- 
dente del Partido Autonomista cubano y el joven abogado de 
ideales separatistas, don José Clemente Vi vaneo, entonces í£ p a . 
santo M del bufete del doctor José Antonio González Lanuza; 

Gálvez ; Mucho gusto en conocerle, señor Vi vaneo. Su ape- 
llido me es conocido por estar leyendo en estos días el periódico 
separatista LA PROTESTA, donde un señor de igual apellido qu» 
usted, sustenta radicales opiniones del más subido revolucionaria 
mo. í Usted le conoce ? 

Vivanco : Soy yo quien los escribe. 

Gálvez: Pero si es usted muy joven y yo suponía a ese es- 
critor, hombre ya entrado en años. Además, están muy bien escri- 
tos, aunque yo difiero de sus pareceres políticos. Siéntese Vi vaneo 
y conversemos algo sobre ese interesante tema. La triste realidad 
política cubana presente, es bien conocida y aquilatada por nos- 
otros los autonomistas, tanto como por ustedes los separatistas. La 
disparidad de pareceres comienza al elegir camino a seguir, porque 
si para los separatistas consiste en el mny peligroso de la guerra* 
en cambio pjara nosotros los autonomistas, resulta más seguro el de 
la evolución en luchas cívicas, 

Vivanco: Los separatistas no tenemos agravios personales ni 
antipatía alguna contra los españoles en particular, pero sí quere* 
mos soluciones prácticas y rápidas, a cualquier costo. Estarna 
convencidos de que jamás España actuará liberal y cuerdamente 
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e ual le haría Inglaterra, siempre armonizadora y previ- 
eofl C^ At Cl c0 | OI1 j aSf Nosotros los que pronto seremos soldados 
sora £° u " ' con tra la soberanía española en Cuba, seremos, quizás, 
f l ' J| ^ ca ¿¿ n sacrificada, porque cuando triunfemos, señor 
ser án ustedes seguramente, por su reconocida capacidad 
ilálv 6 ^' || i ti '^ente ? los que llenen ese vacío de hombres, que usted 

advierte en nosotros. 

Todos los cubanos, autonomistas y separatistas, de- 
^ actuar unidos, por el único camino posible de la lucha cívica, 
^ m ° h alcanzar la autonomía. La independencia, sin la soberanía 
hará pel^ rosa situación internacional de Cuba, porque 
^ ^ c0 Además, su economía no tendría vida propia y los 
¿ ^ entes incapaces y de irregular conducta, siempre más audaces 
ee los buenos, predominarían muy desfavorablemente en la po- 
Sa y gobernación del país. 


yivanco: Los separatistas hemos resuelto tomar el camino de 
[as armas y en ello no retrocederemos. Cuando el triunfo sea 
nuestro tornaremos a hablar. 

Hasta aquí tan interesante diálogo, que en Yivanco representó 
la inexperta pero resuelta juventud, animada al sacrificio por la 
sentimentalidad patriótica, a su modo de apreciar el problema ín- 
dep endentista y que cu Gálvez era la madurez de juicio depurado 

y ponderado. 

Con el separatismo y el autonomismo cubano se repitió una 
vez má s la eterna historia de la discordancia de pareceres y modo 
d e actuar entre la experiencia y la inexperiencia, la impulsiva pa- 
sión temperamental, ciega ante los escollos del camino y la serena 
y prudente razón analizadora, capacitada para prever y evitar 
riesgos. 


En la vida diaria el irreflexivo hacedor de cosas por ciega 
eentimentalidad, suele triunfar donde debiera fracasar, en los pe- 
ligrosos empeños que acomete; de esos que quien analiza y pon- 
dera, desecha. En cambio, tan prudente actitud suele mantener 
en la inacción al sabio y previsor, cuya cautela le resta acometi- 
vidad y audacia. 

La solución intermedia entre esos extremos, no está en la dis- 
gregación de la juventud inexperta con la prudente vejez, sino en 
JUNTARSE; para que una y otra fuerza social, produzcan el 
prudente progreso. 
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129. — Aunque las circunstancias internacionales q lle ^ o 
2 apunta contribuyeron al retraso independentista de la ~ - - 


Cuba en relación a las otras colonias hispanoamericanas fBj 
padas entre los años 1,810 al 1,824, es de recordarse no 'obsta * 
que en esa época ya 



* 1 los cubanos estaban identificados con sus vednos del ü 
tinente ; a extremo tal qne en época del Marqués de So * 
míelos (relato 26) y durante los acontecimientos nolír^ 
de Marzo de 1,829 en La Habana, este gobernante necetftó 
reprimir con entereza ese primer acto insurreccional 
que Cuba empezó la rebelión del siglo diecinueve 1 *. 


Mas, su corta población de entonces, 572,378 habitantes; 3a cuq 
dieión territorial de la Isla y la falta de recursos de guerra 
imposibilitaba el uso de la fuerza, no obstante la favorable ei* 
cunstaneia de hallarse la metrópoli envuelta en graves trastornos 
revolucionarios, de que en mucho se aprovecharon México y 
otros ter ritorios coloniales de España en América. 

No obstante haberse repetido en La Habana el año l,823 p ép m 
de elecciones para diputados a Cortes, otra sedición militar ten- 
diente al constitucionalismo peninsular, de ello rebasó, aunque, de- 
jando sedimentosa dolencia política, representada por sociedades 
secretas* 

Sucedió entonces (1,823) la reacción absolutista monárquica 
del rey Femando VII, cuyas graves alternativas expresamos en los 
relatos 44, 47 y 50. 

Y aunque se sucedieron en Cuba las conspiraciones de los 
RAYOS Y SOLES DE BOLIVAR y la GRAN LEGION DEL 
AGUILA NEGRA (relatos 134 y 135), hubieron de fracasar j co- 
menzando entonces aquel período dictatorial de los Generales Tacón 
y Cagigal, que apuntamos en el relato 68. 


130 — Una vez más se repitió en Cuba el conocido postulado 
político de que, 

u a toda supresión o limitación de libertades, sucede el des- 
contento y la conspiración, por medio de asociaciones secre- 
tas y otras actividades ilícitas 

De ahí, que después de la reacción absolutista de Fernando VII 
en 1,814 (relato 44), surgieron en La Habana y los principales 
pueblos de la Isla, infinidad de asociaciones de ese orden, masóni- 
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j a ¿ on ae el principal propósito era ia conspiración 
cas en carácter separatista revolucionaria, 
poli í 111,1 ^ j a jyjg donde mayor actividad existió, fueron las 

Los p ueri;0 príncipe, Matanzas. Trinidad, Santiago de 

^^^BayacH' donde imperaba la más exaltada FIEBRE LI- 
ÜÍ Ad, muy animada en parte por 

E^ §í las poesías del cubano Heredia, quien en Tersos que le 
acreditaban de un verdadero vate, cantaba desde las Re- 
¿blicas del Continente donde residía, las ideas de indepen- 
dencia a sus convecinos de aquella población y en un arran- 
que poético dedicado a Ja estrella de Venus, creaba el sim- 
holG que más tarde había de resaltar en el pendón de los 
separatistas cubanos 


Fueron pues masones cubanos los principales pioneros y más 
firmes sustentadores de los anhelos de libertad, imprescindible al 
ejercicio de los derechos ciudadanos y la consecuente redención del 
hombre por el hombre, ya que como dice Francisco J. Ponte Do- 
mínguez en su interesante folleto titulado LA MASONERIA EN 
U INDEPENDENCIA DE CUBA (Habana, 1,944) : 

( 1 Conviene recordar que tal institución en sí, no defiende 
tendencias; pero su condición de escuela de moral y virtud 
resultaría estéril en un ambiente mefítico de dictadura o 
tiranía- La masonería crece lozana en regímenes democrá- 
ticos, propicios al credo que la informa, como institución 
orgánica de la moralidad. Respeta el sistema de gobierno 
establecido por las leyes del país en que radican sus logias 
jurisdiccionales, si bien exige la calidad de hombres libres 
para recibirles en sus talleres, con capacidad para disipar la 
ignorancia, combatir el vicio e inspirar el amor en la huma- 
nidad". 


Esa masonería cubana de carácter liberal, aunque institución 
universal que es, trajo causa de la logia inglesa que en 1,717, 
al retornar su filosofía, produjo la separación entre las ramas 
cubana y española. 

De ahí, que ya infiltrado en América ese espíritu democrático, 
prontamente arraigado en Nueva Inglaterra, hoy Norteamérica, 
allí se produjera inieialmente el ideal separatista que ya en 4 de 
Julio de 1,776 plasmara en el acta de independencia, cuyos prin- 
cipales paladines fueran George Washington, Benjamín FranMin, 
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(relata 


Alejandro Hamilton, Tomas Jefferson y otros masones 
32 ai 33}* 

Pronto el lema francés de LIBERTAD, IGUALDAD Y Pu I 
TERN1DAD, junto a la proclamación de los derechos del k* 
y del ciudadano que sustentara la asamblea nacional francesa^* 
1,789, fortaleció a ese sentimiento nacionalista americano* IB 

Una vez arraigados en toda la América esos grandes priíteiáB 
llegó a producirse la independencia de todos ellos (relatos 14 
31) , excepto Cuba, que por circunstancias especíales continuó 
rrojada al coloniaje español. 


De las repetidas conspiraciones y revoluciones políticas caba 
ñas, que desde 1,810 hasta 1,898 se sucedieron, ya trataremos en 
relatos 133 al 148. Sin embargo, relacionamos a continuación la 
más destacadas actividades de la masonería cubana, a fin re 
cordar su gran participación en la epopeya que nos ocupa. Vei 
ra osla : 


1— La primera de todas esas actividades ocurrió eu 1,809, cuan- 
do don Ramón de la Luz Sánchez Silveira, Luis Francisco 
Basabe, Manuel Ramírez y Joaquín Infante, masones per- 
tenecientes a la Logia habanera LE TEMPLE DES VK- 
TUS THE OLOGALES promovieron una conspiración ma- 
sónieo-separatista. 

2 — A ese inicial movimiento, sucedió en 1,820 (véanse relatos 
47 al 49) la fundación en La Habana, de la primer tiran 
Logia Española de Antiguos y Aceptados Masones de 
York- cual nueva potencia masónica, concordante con las 
prevalecientes corrientes liberales producidas por la depo- 
sición del rey español Fernando YII (relato 47). Y segui- 
damente, en los días 16 al 18 de Abril del propio año, se 
hicieron ostentosos despliegues de signos y emblemas ma- 
sónicos, en festejo del triunfo liberal del General Rafael 
de Riego sobre el absolutismo metropolitano de Fernando 
VII, Allí se significó José Antonio Mlralla, de nacional] Jad 
argentina, que además de verboso orador fue un esforzado 
agitador liberal. 


3— En el propio año 1,820 las organizaciones masónicas Caba- 
lleros Racionales, Yuquinos y Cadena Eléctrica, de matiz 
liberal, se rebelaron contra su dependencia de la masonería 
metropolitana española y una vez desconectados de ella, 
efectuaron su incorporación a la cubana del rito York* 
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If 4 . en 1,822 unas sesenta y seis logias simbólicas, 
^ j ur i s dieción de la Gran Logia española del antiguo 
^ ° [e York, ocurrió el hecho trascendente de que el Gran 
rlí jente Territorial Español- Am ericano, depositara en los 
Venerables y Vigilantes de Logias, presentes en una asam- 
I blea al efecto, toda la plenitud del poder masónico del rito 
fltítfiio escoces, con la evidente induración al favorecí* 
lento del separatismo político cubano* 


— 1 823 los francmasones Gaspar Betancourfc Cisneros (el 
^Lugareño ), José Aniceto Iznaga, Fructuoso del Castillo, 
José Agustín Arango, José R . Betancourt y José Antonio 
Jfiralla, embarcaron para Suramérica, animados del propó- 
sito de hacer contacto con el libertador sureño Simón Bo- 
lívar en solicitud de su ayuda para independizar a Cuba 
(relato 136)* Y ya en 1,826, dos de esos cubanos masones' 
( Arango y Castillo) actuaron como secretarios del primer 
Congreso Panamericano, tal como referirnos en el relato 136* 


5— En la propia época, muchos francmasones cubanos de idea- 
lidad separatista organizaron en México una “Junta Pro- 
tectora de la Libertad Cubana”, con apoyo de otro gran 
masón de ese país, que fue Manuel Félix Fernández, quien 
con el nombre de Guadalupe Victoria, presidió aquella Re- 
pública hermana* Mas en 1,830, la sostenida oposición nor- 
teamericana a la independencia de Cuba, que Bolívar pro- 
piciaba y la muerte de este Libertador, dieron al traste con 
tales propósitos* 


7— En 1,848-51 se sucedieron los acontecí ini entos conspir atorios 
y revolucionarios del General Narciso López, referidos en 
el relato 138, cuyos dirigentes fueron prominentes masones. 


8 — En 1,859 se creó en La Habana la “Gran Logia del Gran 
Oriente de Colón”, perteneciente al rito escocés antiguo 
aceptado, bajo la dirección del patriota Vicente Antonio de 
Castro, quien por ello fué perseguido políticamente por el 
gobierno español, quien por los sucesos de la conspiración 
ele Pinto (relato 140), tuvo que escapar de la Isla. Poste- 
riormente en 1,862, el propio Vicente Antonio de Castro 
persistió en sus actividades masónico-pplítieas, creando el 
“Gran Oriente de Cuba y las Antillas”, aunque disfra- 
zado con el españolizante nombre de Viriato Alfonso de 
Covadonga, no obs ante su tendencia separatista. 
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9— La, “Logia ESTRELLA TROPICAL numero «IL 

en Bayamo y regida por el eximio patriota Frauei ° í< 3¡ 
eente Aguilera y Tamayo, contó en su seno con 
nilleros Carlos Manuel de Céspedes, Jaime SantiesM^ 
Manuel Calvar y J. Yalerino; los holguineros Vicenta f n 
cía González, Francisco María Ru valuaba, Julio Gray^jj 
Peralta y Belis&río Alvarez Céspedes y el jigpaiiicero JS 
nato Mármol Tarnayo. Tanto esta logia como otras d 
nominadas Buena Fe, en Manzanillo y Bolguín 
activos centros de conspiración separatista, del propio m 
que en Puerto Príncipe lo fuera la denominada Tiuima 


10— Ya en 1,867 a los albores de la guerra grande del 68 \ % 
elementos masóme os de Bayamo crearon con fines revol 
eioarios separatistas el COMITE REVOLUCIONARIO ]j^ 
BAYAMO (relato 144) a quien mucho ayudó la logia ha 
bañera SAN ANDRES, de que formaban parte Francisco 
Javier Oisneros, Rafael María Mendiye y José Rosell 


II— Ya en plena guerra separatista de 1,868, se avivó k repte, 
Bión española contra la masonería, no obstante lo cual * 
crearon otras organizaciones revolucionarias separatistas en 
las jurisdicciones de Manzanillo, Las Tunas, Ho]gnín y 
Puerto Príncipe, conectadas todas ellas con la central de 
Bayamo, último lugar éste, donde a iniciativas de Francisco 
Vicente Aguilera, surgió la uníficadora CONVENCION DE 
TÍRSAN, que tuvo lugar en la hacienda San Miguel, del 
fundo de ROMPE, término de Las Tunas (relato 144) que 
a manera de incubadora final de la citada guerra grande 
del 68, integró el famoso triunviro de Francisco Vicente 
Aguilera, Pedro Figueredo y Francisco Maceo Osario; mas, 
luego secundado por los representantes del Camagüey, Sal- 
vador Cis ñeros Betancourt y Carlos L. de Mola, miembro 
de la logia Tiuima, Vicente García y Francisco María ló> 
vaic&ba de Las Tunas, Beiisario Alvar ez por Bayamo y 
Carlos Manuel de Céspedes e Isaías Masó Márquez por U 
logia Buena Fé de Manzanillo. 


12 — De los 36 patriotas que acompañaron a Carlos Manuel de 
Céspedes en m alzamiento del 10 de Octubre del 68, en el 
ingenio La Demajagua, once de ellos fueron masones. 

13“En el posterior alzamiento vi llar eñe de Mani curagua y el d® 
Las Clavellinas en el Camagiiey (relato 144) con que fué 
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n p i rjrommeiamieiito de Céspedes, sus respectivos 

XC» — » » 

Lgxablea de Guáimaro en 1,869, creadora de la unidad 
j 4 ^Jja ra ijitar de aquel gran empeño, donde tanto se subor- 
- los intereses encontrados a los generales de la pa- 
j Pf fueron masones sus patrocinadores. 

I j a contienda que nos ocupa, en Febrero 29 de 1,870 

campo de Cuba Libre, se fundó la logia INDE- 
PENDENCIA, que dirigida por Garlos Manuel de Céspe- 
des' actuó en la finca CACAOTAL. 

H! T üihor de masones cubanos y americanos, fueron aquellas 
| ■ Be (r 0 eiaciones conciliatorias de 1,869, en que actuaron prin- 
cipalmente, José Morales Lemas, el General norteamericano 
qickles y el también General español Juan Prim (relato 82) 
para tratar de la independencia de Cuba ¡ al igual que ocu- 
rriera con las ofertas verbales del gobierno chileno (relato 
603). Y también en la guerra final de 1,895, donde sus 
principales dirigentes -José Martí, Máximo Gómez, Antonio 
Maceo, Salvador Oí sueros Betancourt y tantos otros fueron 
masones. 

Tal fuá, a grandes rasgos, la magnífica aportación de la maso- 
neríií cubana al gran empeño emancipador de Cuba, en todo el 

tigto XVIII. 


131. — Junto a la vecindad geográfica de Cuba y la península de 
Florida existieron esforzados empeños de conquista política, en los 
siglos XVII y XVI TI, cuyas expediciones militares tuvieron por 
centro de operaciones a la Isla de Cuba* 

Una primer lucha armada se libró por tropas españolas contra 
los rebelados colonos franceses, establecidos en la parte oriental de 
dicha península, que afectaban a las comunicaciones. En 1,527 
Panfilo Narváez y algunos años después Hernando de Soto, pre- 
tendieron conquistar ese territorio continental. En época del rey 
Felipe segundo, don Tristán de Luna acometió ese empeño nueva- 
menté. Y finalmente, nombrado este último conquistador, ADE- 
LANTADO PERPETUO DE LA FLORIDA, para que desde Cuba 
realizara sus operaciones militares, así hubo de efectuarlo con éxito, 
destruyendo a los colonos franceses y fundando la ciudad de SAN 
AGUSTIN, adquiriendo con ello tanta preeminencia que se le re- 
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compensó, haciéndolo gobernador de Cuba y la Florida ’M 
mente, a la vez que jefe militar de todas las Antillas. 

Esas luchas entre España y Francia perduraron hasta 
el siglo XIX se cambiaron por superiores relaciones de a * ri 

comercio. Pero, entonces comenzó el quebranto de la am * 
litiea entre cubanos y españoles, que dando vida a la m um \ ^ 
perduró hasta 1,898. lJ 

Un constante éxodo político, desde Cuba para esa part s 
del Continente, perduró en todo el siglo XIX, desterrados los ^ 
faltos de garantía los otros e mconformes los más. EspeckilJ 1 ^ 
las fracasadas conspiraciones de Jos Rayos y Soles de BoIívarráS 
Legión del Aguila Negra, conspiración de la Vuelta Abajo ] a j 
R amón Pintó, actuaciones del General Narciso López, la 4 <,T ueríQ 
grande J 7 de 1,868, la £ * chiquita” de 1,879 y finalmente la hicha 
indepencl enlista de 1,895, acrecentó esa expatriación de cubanos 

El apóstol José Martí resultó un desterrado permanente, cieno- 
bulante siempre, de uno en otro país americano ; tal como antes lo 
fueran también el poeta Santacilia, casado en México con la Mj| 
del Presidente Juárez, el financiero cubano don Carlos de Varona 
establecido en México y el Coronel José Payan, director que fhé 
del Banco Central del Perú. 

Caso especial fué el ocurrido en la extremidad Sur de esa 
península flor! dan a, lugar donde está situado Key West (Cayo 
Hueso), el histórico islote donde los cubanos de pasadas genera- 
ciones, luchadores por la emancipación patria, hallaron refugio, 
trabajo y libertad de expresión para sus predominantes ideas libe- 
rales, tendientes a la libertad y la independencia de su tierra 
nativa* 

Las conspiraciones y revoluciones intermitentes que agitaron a 
Cuba., con sus consecuentes exil amientes, llevaron a dicho cayo m 
fuerte núcleo de cubanos laboriosos, que allí mejoraron la fabrica- 
ción urbana, desarrollaron especializadamente la industria del ta- 
baco y en general dieron impulso al progreso local; a extremo tal, 
que él idioma predominante llegó a ser el español, los funcionarios 
públicos fueron cubanos y el predominio político-social fué de ellos 
también* 

Sobre estas últimas circunstancias solía decir el General Máximo 
Gómez, allá en sus campamentos de la manigua heroica, que 

íf Si los cubanos residentes transitoriamente en uti pedazo 
de territorio norteamericano, habían logrado afirmarse só- 
lidamente, hasta contribuir a su fomento, imponer su idioma 
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L 4 generalizar sus costumbres, era de confiar en que 
P att í° ^j e ] a libertad y la independencia por que se estaba 

*££«*>, *■»«« ] » 

s e mantuvo viva la rebeldía cubana por anhelos liber- 
¿ieni} irc ^ soberanía española, en esos lugares. Los clubs pa- 
tarioSr cu ^ j aü tas revolucionarias abundaron, bajo la variada 
iritrtice* > ^ ^ ^ u2 ¿j e Yara, Camaniguán, Guásimas de Jima- 
|F^ gijas de Martí* San Carlos, Los independientes, etc. 

va iio S as personalidades como Fernando Figueredo, 
. t ¿ Toledo Trujillo, Néstor Carbonell, Benito Cabrera, 

iinlío, José ? 

r g Madiedo y oíros tantos. 

(hiando Martí fué por primer vez a Cayo Hueso y Tampa, tanto 
cuando en 26 de Noviembre de 1,892 lo liizo por segunda vez, 
* Cm ° 'divulgar sus planes políticos de unificación y organización 
Solucionaría, encontró calor patriótico y acogida familiar en 3 a 
de (ion Federico Sánchez, viejo veterano de la guerra del 68 , 
or jando del Camagüey y jefe de una familia, emigró a dicho 
tuvo y allí permaneció hasta 1,890-92, que se trasladó a Tampa, 
juntóla otros muchos cubanos, desagradados entonces con los due- 
ños de fábricas de tabaco, por haber permitido lo que hasta en- 
tonces se había hecho, o sea que no se diera cabida a los trabaja- 


dores españoles. 

Mus concretamente al caso de la patriótica familia Sánchez, 
cs significativa la circunstancia de que las dos principales prota- 
p-mistas de esta rememoración, las señoritas María Luisa y Fre- 
[1 es v inda Sánchez, hijas del ya citado don Federico, no obstante 
haber nacido fuera de Cuba, siempre hablaron el idioma patrio, 
siempre sintieron hondo el patriotismo y cuando la guerra de inde- 
p endemia de 1,895-98 sobrevino, ellas, en esa frívola edad de los 
16 a los 18 años, cuando las más íntimas emociones del alma juvenil 
hacen predominar la egolatría, no obstante se consagraron íntegra- 
mente .a la propaganda, organización de fiestas recaudatorias de 
fondos, laboreo de costuras para equipos militares revolucionarios, 
declamación, recitación poética y demás actividades pati'ió ticas, 
que bajo dirección de los también emigrados José Francisco La- 
madrid, José Dolores Poyo, Ramón Rivero, Serafín Sánchez Val- 
divia, Femando Figueredo y otros, les puso al servicio altruista de 
í a causa libertadora. 

Cuando José Martí realizaba sus prédicas, organizaciones y 
recolectas para el PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO, 
tanto en Cayo Hueso como en Tampa, siempre fueron María Luisa 


298 


Miguel Varona Guerrero 


y Fredesvinda Sánchez, sus magníficas y preferentes an^jjj^L 
para fiestas. La primera, o sea María Luisa, como joven y 
artista vocacional y la segunda (Fredesvinda) como or^anizad^ 
de fiestas, venta de localidades y otras actividades 


or a 

ejecutiva* 

siempre triunfaron, bajo sugerencias hedías por Martí en los ñÁfll 
públicos. 

Ya en guerra, cuando Martí había muerto en los campos de b 
talla y la cooperación de los emigrados especialzo en la or ^Jjjl 
ción de fiestas patrióticas, recolectas y confección de equipa ^ 
litares, vióse a esas muchachas, ya residentes en Tampa, asocia^ 
a los clubs Castillo Duany, Discipular de Martí, Estrella Solitaria 
Emilio Núñez y Fredesvinda S ánche z siempre dedicadas & 
apuntadas actividades o en la confección y distribución y entrega, 
en almacén. 


Para más di versificación de sus actividades patrióticas, también 
ejercieron la enseñanza gratuita, a Jos hijos de patriotas allí resi. 
denles. 


Libros y revistas de la época romántica que nos ocupa, hablaron 
de las señoritas Sánchez, repetidamente, cuyo domicilio en la No* 
vena Avenida numero 1.405 de Ibor City, siempre fué obligado 
punto de reunión de los patriotas y lugar también donde, con ara* 
lio de don Félix: Iznaga y Eligió Garbonell, escribió Martí, las 
Bases del Partido Revolucionario Cubano. 

Cuando visitamos a María Luisa Sánchez, en solicitud de infor- 
mación histórica, el año 1,943, se concretó a decirnos; 


‘ 4 Desde que tuvimos uso de razón respiramos atmósfera pa- 
triótica, que modeló nuestra alma. Nuestro padre fué un 
combatiente de la guerra del 68. Dos hermanos de nuestra 
madre, nombrados Miguel y José Ramírez murieron comba- 
tiendo en la propia guerra. Nuestro hogar en Cayo Hueso 
y Tampa siempre fué un lugar de reunión y propaganda de 
compatriotas en tránsito y actividad revolucionaria. ABf 
conocimos y tratamos a José Martí, al que mucho ayudamos 
en actos declamatorios, canto, piano, recitaciones y propa- 
ganda. Sólo hemos tratado de cumplir el deber de servir 
a la patria. En libros y revistas locales de la época encon- 
trará usted la corroboración de estas palabras. Y f mal- 
mente, le afirmo, que no obstante los desengaños experi- 
mentados, sigo amando a la patria y laborando por su pres- 
tigiaeión y progreso 
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^HBL-DGnde quiera que durante el período libertario de 1,808- 
BSP^ úqIqo de cubanos separatistas exilados radicó, crearon 
flS, H ^ u nae ioít revolucionaria para deliberar, coordinar, orien- 
. L jrruaa ^ ^ res peetivos planes o los de sus superiores orga- 

!af ' V C mre tendientes a] fin de combatir a la soberanía, es- 

jus^os; « L 

flínla en Cuba. t 

jp 1 820 hasta 1,898 las .principales JUNTAS de ese orden 

fueron las siguientes: 

La de los colaboradores del libertador sureño, General Sí- 
fc' món Bolívar, cuando el año 1,826 tuvo lugar el Congreso 
¿ e Panamá, donde tan eficaz labor independ enlista reali- 


zaron. 

j_Si ff uió en importancia, la Junta Cubana tie New Orleans, 
preparatoria de las actividades revolucionarias del General 
Narciso López, en los años 1,848 ai 51. 

La principal Junta cubana “para dar unidad y consisten- 
cia a las aspiraciones de los patriotas, se organizó en New 
York, en 1,849, integrada por el General Narciso López, 
Juan Manuel Maclas, José Sánchez Iznaga, A m brosio José 
González y Cirilo Villaverde. 

,{ En 1,851 existió en el propio New York otra Junta que 
integraron José Elias Hernández, Ambrosio José González, 
Miguel Teurhe Tolón y Sánchez Iznaga. 

5 En la propia ciudad de New York, funcionó en 1,852 una 

primera Junta y en 1,857 la segunda. Esta última se llamó 
SOCIEDAD DE AVE MARIA, cuyo único presidente fué 
José Elias Hernández. Esta Junta fué la creadora de la 
Constitución política de ese nombre y la que preparó la 
expedición a Cuba de que trata el relato 142. 


6 — -Ln Junta Cubana de New York, constituida en 1,868, para 
arbitrar recursos a la revolución del propio año, fué inte- 
grada por el abogado José Morales Lemus y los señores 
Fesser, Basora, Lamar, Alvar ez. Mora, Eyan y otros ; cuya 
eficaz labor, no obstante el grave obstáculo de su falta de 
representación diplomática reconocida, les permitió detener 
largo tiempo, la entrega al gobierno español de 30 cañoneras 
que éste había encargado, para vigilar las costas cubanas, en 
evitación del arribo a ellas, de expediciones revolucionarias. 
También encauzó la. política de la República en armas, ha- 
cia su reconocimiento por el gobierno norteamericano. Mas, 
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militares contra los dominios de España, que era un 
amigo. 



P Helio 


“Los conspiradores de Cuba encontraron p ues 
1,868-78 dos obstáculos de primera magnitud, a saber 
(1) falta de suficiente apoyo popular en Cuba y (2) 
Estados de América tuvo con ellos el encontrado interés, 
de que la independencia entorpecía su eterna aspiración 
a la anexión de la Isla, por la libre voluntad de | 



cou quien mantenían estrechos vínculos de buena ami¿ 
tad y de no ser así, aceptaban la permanente posesión 
de la Isla por España, siempre que ésta no la cediera a 
ninguna otra nación extranjera'*. 

Ya en 1,869 esta Junta se fusionó eon otra que ciando 
finamente actuaba en la ciudad de La Habana, bajo la de- 
nominación común de JUNTA CENTRAL REPUBLICA- 
NA DE CUBA Y PUERTO RICO, quedando bajo la pre- 
sidencia del distinguido abogado José Morales Lemus, quien 
alcanzó los mayores éxitos diplomáticos, con el gobierno 
norteamericano, cuando era su presidente el General Clises 
Grant, mediante la valiosa ayuda del General Rawlins. Mas, 
la muerte de este gran valedor de la independencia de Cuba, 
contribuyó en mucho a cambiar esa actitud favorable por 
otra desfavorable. 

Esta Junta cambió su directiva por la que bajo la pre- 
sidencia de don Miguel Aldania, completaron Carlos del 
Castillo, Juan Clemente Zenea, J, Valiente, J. Agramante, 
J, Armas y otros; en cuyas manos comenzó a producirse 
su desintegración y la desunión entre los emigrados, a causa 
de las pugnas surgidas por los bandos partidaristas, que 
luchaban por la preponderancia representativa de la Ke* 
pública en armas, indistintamente, a favor ríe don Miguel 
Aldama y el General Manuel de Quesada; de donde en de- 
finitiva se derivó aquella mala simiente que culminó ea 


el CONVENIO DEL ZANJON. 



Guerra i>e Independía cía de Cuba 


301 


» do al año de terminada la guerra de los diez años 
^ 1 668-78) comenzó la organización de la guerra chiquita 
I fi7<M30) f que encabezara el General Calixto García Iñi- 
j X, e2 ge organizó en New York un COMITE REVOLUCIO- 
NADO Ge esta guerra trata el relato 147. 

Después fracaso de esa guerra chiquita en 1,880, sólo 
existió en el extranjero, alguna que otra JUNTA indepen- 
diente, compuesta de los más irreductibles exilados, hasta 
que ya entre los años 1,884 al 86 se intentó la preparación 
de una nueva revolución, a cuyo efecto se organizaron en 
Club cívico, los Generales Máximo Gómez, Antonio Maceo, 
Flor Crombet, Rafael Rodríguez; los Coroneles Emilio Nú- 
ím, Agustín Cebreco, Lechuga y F, L. de Queralta; el doc- 
tor Eusebio Hernández y Manuel Aguilera ^Alejandro Gon- 
zález, José del Carmen García, José Rogelio Castillo, En- 
rique Canales y otros. Mas, la escasez de recursos econó- 
micos ? diferencias de criterios políticos entre los militares 
y José Martí y otras circunstancias, dieron al traste con tal 
propósito. 

Desde esta última intentona hasta que en 1,892 fué 
creado el Partido Revolucionario Cubano, para asumir inte* 
graknente las iniciativas y facultades de orden revolucio- 
nario, según expresamos en alguna parte de esta obra, no 
ocurrió ninguna otra actuación trascendente* 

De los a conté cimientos de 1,895, culminantes en la or- 
ganización de la República en armas, con su correspondien- 
te servicio exterior, que atribuyó su máxima representación 
diplomática al gran patriota Tomás Estrada Palma, trata- 
mos ampliamente en otra parte de este trabajo. 




CAPITULO XXIII 



133* — Nunca desmintió el siglo diecinueve su característica 
mundial revolucionaria, especialmente en España, América hispan» 
y Cuba, donde el mantenimiento del orden público fué precario ea 
todo ese largo lapso. 

El propio ejército regular español de la Isla, hizo en Santiago 
de Cuba una revolución pro-Constitución de 1,812 (relato 55) y ^ 
La Habana el golpe de Estado que en 1,820 (relato 47) puso ea 
vigor la propia Constitución española* 

Los Voluntarios Urbanos de la Isla, siempre propicios al efe 
orden, indisciplina y desmanes, realizaron una revolución (relato 
115), un golpe de Estado (relato 116), múltiples asesinatos (re- 
latos 117 y 118) e incontables motines y asonadas (relatos 11 12 

y 112). 

La asimilación y el separatismo, desde 1,808 a 1,898, hicieron 
muchas e incontables conspiraciones (relatos 130, 133, al 136 y 
140), cinco revoluciones (relatos 137, 138, 144, 147 y 183), mül- 
exp ediciones armadas, procedentes del extranjero (relatos 139, 142, 
155 al 164) estas últimas. 

Las primeras y más importantes conspiraciones separatistas 
revolucionarias, que como trama o consorcio contra la soberanía 
española en la Isla, tuvieron lugar desde 1,808 en adelante fueron i 

1 — La de los Bayos y Soles de Bolívar (relato 134), 

2 — Gran Legión del Aguila Negra (relato 135)* 

3 — La acción colombo-mexieana (relato 136) acordada por el 
Congreso Panamericano de Panamá en 1826, 

De ahí que estos sucesos, tanto como los acaecidos en la metró- 
poli (relatos 25, 27, 28, 29 y 30) hubieran mantenido los ánimos 
soliviantados (revolución moral) y subvertido las costumbres pu* 
tlieas, a extremos tales que 

“los juegos públicos y el bandolerismo, imperantes aún enh 
propia ciudad de La Habana, en forma organizada, ^ 
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un ejército de malhechores que obedecía a un solo 
, C staba dividido en bandas especializadas, según los 
^ abajos a que cada una de ellas se dedicaba”, 

«la más importante de esas bandas era la encargada de 
i el impuesto que asignaba a los hombres más ricos, 

eoorai a ^ r 

dando relación con los proven tes y con los servicios que 
-tasen a la wble asociación en las esferas gubernamen- 
tales para mantenerla libre de toda eficaz persecución y 
de todo castigo . 

jii la cabeza de esta sección estaba ei mismo General en 
Jefe de los bandidos, caballero de alta posición que se co- 
deaba con los marqueses y condes y se hombreaba con al- 
gunas autoridades principales, do las que unos ignoraban 
; rá ros tal vez aparentaban ignorar el origen de su in- 
fluencia 7 ** 

íl Este jefe de bandidos ejercía un imperio diabólico, secun- 
dado por ministros hábiles y fieles, extendiendo su poder a 
todas las esferas sociales y ocupándose muchas veces en actos 
de beneficencia 7 \ 

k La Isla estaba llena de logias masónicas, de torres de co- 
muneros y de conspiradores”. 


Mas* el caso era que no obstante conocer todo eso el General 
Vives, gobernador genera! de la Isla desde el 2 de Mayo de 1,823 
hasta el 15 de Marzo de 1,832, no podía o no le convenía impe- 
dirlo, ya que en vista del desmoronamiento en que se hallaba el 
imperio español de América, cuya consumación se daba ya por 
descontada, este gobernante dedicó sus esfuerzos a salvar de ta- 
maña naufragio a Cuba, diciendo de continuo : 

''Salve yo la bandera y quede para otros la obra de esta- 
blecer una buena policía rural y urbana que limpie al país 
de forajidos”. 


133 A. — En relación a las gestiones que los emigrados cuba-* 
nos i Gaspar Betancourt Cisneros, Agustín Castillo, Aniceto Iznaga 
y °tros a quienes ayudara el argentino José Antonio Miralla, rea- 
lizaron en Colombia y México, en los años 1,823-26, en solicitud de 
auxilio bélico para independizar a Cuba, fué que Francisco Agüe- 
lo Velázquez, incorporado a esa conspiración, resultó espiado, 
preso y en 16 de Marzo de 1,826 ejecutado por el gobierno español, 
junto a Andrés Manuel Sánchez, en la ciudad de Puerto Príncipe, 
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Camagüey, tal como la tradición local de allí, recuerda ea ¡M 
guíente décima, alusiva a tan desdichado acontecimiento ■ ^ ^ 

lí Pendiente de im vil madero 
de Marzo, el día, dieciséis 
de ochocientos veinte y seis 
murieron Sánchez y Agüero , 1 9 
f c Consternado el pueblo entero 
llanto amargo derramó 
cuando ejecutado vio 
el fallo que dio la Audiencia 
en la causa de infidencia 
que contra ellos formó J \ 

Dice Juárez Cano en sus APUNTES DEL CAMAGÜEY q ue 
Agüero y Sánchez se habían ocultado en el ingenio LAS CUEVAS 
donde el 20 de Febrero de 1,826 a las dos y media de la mañana 
fueron sorprendidos, por el Alcalde ordinario de Puerto Príncipe 
don Feliciano Carnesoltas, asistido de tropa española veterana - qi$ 
se les recluyó en el cuartel militar del batallón de LEON, situado 
entonces en el antiguo cuartel de SAN FRANCISCO, hasta qut 
un tribunal les condenó a muerte, habiéndose ejecutado la sen* 
tencia mediante ahorcamiento, en la plaza mayor de diclia ciudad 
de Puerto Príncipe, hoy Parque de Agrámente, 

Los servicios de ese Alcalde ordinario fueron recompensados 
por el gobierno español, concediéndosele el escudo de la fidelidad, 
que entonces era gracia monárquica de mucha estimación y ade- 
más se le concedió un ascenso militar, desde el grado de Capitán al 
de Comandante del BATALLON DE VOLUNTARIOS REALIS- 
TAS DE FERNANDO VII. 

También fueron recompensadas, al decir del propio Juárez 
Cano, dos negras esclavas que denunciaron el escondite de Agiiero 
y Sánchez en el ingenio Las Cuevas; las que fueron manumitidas 
mediante la cantidad de setecientos pesos, que el propio Carnesoltas 
recogió entre el elemento integrista. 

¿ Cuál era la situación internacional de España, en relación a 
Cuba, cuando tales acontecimientos de 1,826 ocurrieron? 

“Existía una alianza activa y defensiva con los Estados 
Unidos y Rusia, a la vez que con Luis XVII de Francia y 
otros gobiernos monárquicos europeos, para defender en 
las Américas sus respectivos intereses monárquicos - 
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* +or^iiite aspecto de la época, era el poderío militar 
Otro lutere&c , , . 

^cnCuba, donde, 

general Vives, de estatura pequeña, menudas faeeio- 
I 0 jos grandes, recto de cuerpo, modales delicados y sim- 
Bfl ético aspecto, era uno de los europeos de más talento ve- 
^ido a las Américas; quien sin recibir ayuda de ninguna 
es ecie de la península, arruinada entonces por la invasión 
la revolución (véanse relatos 25, 27 y 28), mantenía no 
obstante, un buen ejército, formado por él, de treinta mil 
hombres y una regular armada construida sin recursos”. 

yjves había venido a Cuba representando a la Constitución 
_ i de 1,812 y era de conocidas ideas de ese orden, pero al pre- 
dominar en España el gobierno reaccionario de Fernando VII en 
1 8^3 impuesto por las bayonetas francesas, se adhirió a este Rey, 
El dominio que Vives tenía del habla inglesa y su personal 
amistad con el Presidente de la Repiíblica Norteamericana, Mr. 
John Quiacey Adams, republicano de Massachusetts, en el período 
¡] e i 825 a 1,829 y James Monroe, Secretario de Estado ,le man- 
tenía ventajosamente al tanto de todos los hilos de las conspira- 
eioues revolucionarias separatistas cubanas. 

Don Francisco de Agüero y Yelázquez fue un hacendado culto 
v rico, enamorado de los principios liberales de la revolución trau- 
ma de 1,798. De continuo deambulaba por Europa y Estados 
Unidos de América. Poseía valiosas posesiones territoriales, en 
Camagüey y La Habana. Mantenía relaciones sociales concordan- 
tes con esa posición económica, entre las que se contaba la del 
propio General Vives y el Obispo de Espada. 

Por sus conexiones con las conspiraciones apuntadas, llegó a 
requerirle dicho gobernador general español Vives, diciéndole: 


*‘Lo que usted haya hecho fuera de la Isla, fraguado antes 
de mi llegada a ella, no lo tomo en consideración; pero 
desde que nos conocimos tengo el deber de impedir y cas- 
tigar lo que usted haga para turbar el orden”. 

Necesitando Agüero atender distintos aspectos administrativos 
de bus propiedades en Guana ja, Camagüey, allá se dirigió con ex- 
presa autorización del General Vives, Mas, allí fue detenido por 
mandato de \n Audiencia de Puerto Príncipe, junto a don Andrés 
Sánchez, enjuiciándoseles y condenándoseles a muerte; no sin que 
íiates mediaran entre Agüero y Vives dos cartas, más o menos dis- 
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eutibles en su autenticidad, pero que no obstante, explican 
esos acontecimientos. 




134. — Las conspiraciones de Francisco Agüero, Soles de Tkm 
lívar, Gran Legión del Aguila Negra y la fracasada expedi c y 
Colombo -Mexicana comandada por el General Páez, que los reí 4 I 

1 03 ífcl 1 Qí! AAiinTiínunn “f OCIA. 1 


133 al 136 refieren, ocurrieron entre los años 1,820 al 26 


cuando 


e! liberalismo español metropolitano, sobrepuesto a la retrógrada! 
tiranía del rey Fernando VII, estableció la Constitución liberal' 
de 1,812 (relatos 30 y 47), con su consiguiente libertad de prendí 
y reunión, facilitadoras de tales actividades. 


Junto a esa circunstancia, estuvo el aliento del libertador Ro 
livar, cerca de quien estuvieron los cubanos Gaspar Betaneonrt 
Cisneros, Agustín Castillo, Aniceto Iznaga, Arango y el argentino 
Mi ralla, ealorizando el movimiento político continental, culminan 
te en el Congreso panameño de 1,826 y la sigilosa conspiración 
cubana fraguada en las logias masónicas, llamada de los SOLES Y 
RAYOS DE BOLIVAR, cuya trascendencia llegó a penetrar hasta 
el campesinaje, cuyos cantares de la época dijeron: 


* f La semilla colombiana 
Fue dilatada en nacer 
Pero se vio florecer 
De la noche a la mañana. 


Americanos sembrad 
Esta apreciable semilla 
Que es una flor amarilla 
Que dama La libertad. 

Así tendréis propiedad 
En la patria americana 
Para que gocéis mañana 
Los frutos de su placer 
Y no dejéis perder 
La semilla colombiana. 


Junto a los periódicos habaneros EL ESQUIFE ARRANCHA- 
DOR y el TIO BARTOLO, dirigido este ultimo por el dominicano 
José A guiar, que fueron fuertes censores del gobierno español, fué 
editado por don Gabriel Claudio de Zequeiro, marino naval que 
había figurado en el combate de Trafalgar, un folleto defensor de 
Ja libertad. Y el letrado cubano, oriundo de Santiago de Cuba, doa 
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JH| g crn 4ndez, de altos talentos, dio a la publicidad un 
Juan ' ]ose atrevidas informaciones. 

Hr^Oon taLL arro ^ os ^ om ^ res iniciativa y con las exbor- 
■ mes del presbítero Félix Varóla y otros, filé qué sa- 
I r n a figurar los hombres de acción José Agustín Lermxs, 
| francisco Senmanat, el venezolano Jorge Peoli, el gnate- 
a] teco Lucas Ugarte y otros en crecido número *\ (His- 
® r¡a ¿ e la Isla de Cuba, Arnao. Habana, 1906,) 

HL , j g22 tan extensa conspiración alcanzaba a muchas 
ijyidEdes de la ÍEshi, prestas a un próximo alzamiento armado, 
^ CEÜ conspiración fué delatada en La Habana por Agustín Te- 
dicha eoxi^ ^ gobierno español la reprimió, deteniendo a muchos 
BP* j. üe ^-^ os eil ella y obligando a repatriarse a los restantes, 
!^e ? los que se contaron José María Heredia, los hermanos Iz- 
■ Mariano Seguí, Pascasio Arias, Pedro Rojas y José Tolón. 
üB ^M gobernador general de la Isla., General Francisco Dionisio 
Vives obró con cierta discreción, en su acción represiva policíaca. 
Otros comprometidos fueron el licenciado Martín Muesca en 
pinar del Río; José Teurbe Tolón en Matanzas; José Rafael Cas- 
tellanos en Camagüey 


j 35 Otra conspiración fue la de la GRAN LOGIA DEL 

AGUILA NEGRA , de menor resonancia que las anteriores y aus- 
piciada en México por el Presidente de dicha nación. General Gua- 
dalupe Victoria y el habanero Simón Ghávez, ex sacerdote betle- 
mista y otros ; tendiente a lograr la libertad y la independencia de 
ia isla ; la que ocurrió en 1,825, durante el mando español de! Ge- 
ueral Manuel Dionisio Vives, quien informado de su existencia, 
por el Ministro español en Fíladelfia, la reprimió después de ha- 
berle ocupado a LITIS RAMIREZ y JOSE TEURBE TOLON, 
le Matanzas, alguna documentación relativa a los preparativos que 
en México se hacían para invadir a Cuba en 1,826 y 27 y que 
Félix Tunco, administrador de Correos en la propia ciudad de 
Matanzas, como espía español, sostuvo correspondencia con Feli- 
ciano Montenegro, fingiéndose conspirador, para descubrir como 
descubrió, los secretos de esa conspiración. Dice Carlos M. Trelles, 
cu una conferencia de 10 de Octubre de 1,928, en la Academia 
de la notoria, titulada MATANZAS EN LA GUERRA DE 
INDEPENDENCIA DE CUBA, que 

VLa comisión militar condenó a muerte en rebeldía, el 20 

de Enero de 1,831 a Luis Ramírez, al Ledo. José Teurbe 
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Tolón, Ledo- José María Heredia, José de la Fb r t ñ jm 
cano que después fué General en México) y Mari 
rrero, por correspondencia criminal con la causa det ^M 
Negra ; y a Francisco de la 0. García y Manuel HarlZlH 
Roque, se lea condenó a diez años de presidio en Ceuta 1 * 

Además de los preparativos en Colombia, consistentes 
expedición militar al mando del General Páez, ascendente 
mil hombres, también se preparaba otra, en Yeracruz de 
por el General Santa Ana, a fin de que ambos contingentes ^ 
dieran la Isla, de acuerdo con las gestiones que en este último 
realizaran los cubanos José María Heredia, José Teurbe To] 5 ^ 
el General Andrés Flores, 


en 


ttiii 


En el proceso militar español, formado para esclarecer f ^ 
donar a los responsables de tal conspiración, figuraron el doctor 
Manuel Rojo, Martín Mueses, Manuel Muro y otros patriotas m 

"lí- 

banos. 

Después del fracaso de esta conspiración, que fné así como una 
hijuela de la anterior de los Soles de Bolívar, siguió un tiempo 
(1,830 al 43) de relativa inactividad separatista cubana; durante 
el cual, la reina regente española, doña María Cristina de Parma 
decretó una amnistía, que permitió a los cubanos proscriptos, de 
Las dos conspiraciones últimas, el retorno a Cuba, con lo que ú 
decir de Arnao, en la obra citada, 


''cobraron los patriotas nuevo aliento, con la emulación 
de la historia de heroísmo que orlaba la frente de los máj- 
tirés del ostracismo ; que enorgullecidos a su vez, por el 
aplauso ele sus compatriotas y nutridos en sabías máximas 
de cívicas doctrinas, que derramaban luz en todas las esfe- 
ras, reasumieron, resueltos y denodados, la misión a que es- 
taban llamados y compelidos y no tardaron en recomenzar 
las prisiones, destierros y deportaciones, con el Marqués de 
Casa Calvo, el doctor Ub arricia. Licenciado Cuyas, doctor 
Manuel Rojo, abogado Martínez Serrano, doctor Latorre, el 
dominicano Laureano Angulo y otros”* 


136*— La sostenida pugna de intereses británicos y franceses 
con la España oficial de los siglos XVII y XVIII, empeñada en 
poseer territorios americanos con exclusivo usufructo de su co- 
mercio, no obstante su carencia de suficiente poderío naval con q® 
respaldar el derecho de conquista que aducía (véanse relatos 2, 5 
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I [a consciente piratería naval de los holandeses, in- 
y 6) ; aSi C ° lU ^ e$ q lie no sólo atacaban y saqueaban el tráfico co- 
gieses y | t) lia ción conquistadora sino que desembarcaban tropas 
nicrvód ^ J territorios para imponerles fuertes tributos en res- 
^ua ^ vaí iaB r ] 0S Je modo permanente, cual ocurrió en una parte 
U ? C de Santo Domingo {boy Haití), cuya posesión se jeco- 
ral* praacia, después de la guerra de los Siete Anos y también 
noc^ g ! [ independencia de las colonias españolas, fueron las 
^seguridad existentes en las Américas, cuando por íni- 
Simón Bolívar, el gran libertador sureño, tuvo lugar el 
Congreso Panamericano, celebrado en Panamá el año 1,826. 
^ Tal estado de cosas y las consecuentes guerras civiles que desde 
_ a 1 826 sostuvieron esas noveles Repúblicas americanas 

repercutieron tanto en las aguas antillanas que se vieron 
cruzadas por escuadrillas y buques corsarios sueltos, con las 
banderas de Colombia y México, tripuladas por ingleses, 
norteamericanos e individuos de otras naciones, que estaban 
en psz con España . 


Prácticamente abandonada la Isla de Cuba por su metrópoli, 
no obstante, subsistió y se defendió en ella la soberanía española, 
eradas al General Francisco Dionisio Vives, su gobernador gene- 
ral y el Almirante don Angel Laborde, segundo jefe de todas las 
fuerzas navales de la América septentrional, quienes movilizaron 
tropas e improvisaron buques de guerra, nombrados “ Sabina ”, 
íÉ Ce res” £ ‘María Luisa”, “Iberia”, “Zafiro”, “Ligera y Ma- 
ría Isabel ? % de las correspondientes clases llamadas corbetas, na- 
dos y fragatas ; con cuyos recursos militares y navales ambos 
jefes resistieron y defendieron bastante la crítica situación de la 
isla ; va combatiendo en las costas cubanas o bien habilitando bar- 
cos corsarios con falsa bandera colombiana, denominados MUSUL- 
MANES, que partiendo de la propia bahía de La Habana, reali- 
zaban depredaciones en los buques corsarios extranjeros ya refe- 
ridos. 

Ocurrió en tal momento histórico la pretendida ayuda de~Co- 
Lrabia y México, de acuerdo con las ya referidas gestiones de los 
cubanos José Aniceto Iznaga, José Agustín Arango, Fructuoso del 
Castillo, Gaspar Betaneourt Cisneros y otros, quienes asistidos del 
argentino don José Antonio Miralla, lograron interesar a Simón 
Bolívar y otros americanistas, en el empeño cubano de la indepen- 
dencia : de modo que en el primer Congreso Panamericano ya refe- 
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rido, donde tuvieron participación como Secretarios., Eruetuogo 



Castillo y José Agustín Arango, se trató el problema de la uljB 
eión de Cuba de la soberanía española, habiéndose acordad hli 
mediante esfuerzos conjuntos de los Estados americanos JSm 
gra ntes de dicho Congreso, 1 

La práctica ejecución de ese plan sería realizado por 
y México, quienes como las restantes repúblicas sureñas 
animadas del justificado temor de que, afincada España % } 
islas de Cuba y Puerto Rico, pudiera en momento dado re*]’' 
la reconquista de ellas. Sin embargo, ello tuvo fuerte opusiciónT 
la política norteamericana, hasta hacerle fracasar; ya que el <J|L 
ma de Norteamérica sobre el caso de Cuba, consistía en q ue ^ 
Isla continuara siendo posesión española, a condición de 
fuera independíente ni que pasara a manos de otra potencia es 
ciaimente de Inglaterra. ! 


Sin embargo, se llegó a realizar una intentona por el General 
colombiano Páez y la ronda de las costas cubanas por los baques 
eolombo-mexieanos, nombrados Guerrero, Soberano y otros, contra 
los que venía ejerciendo ya eficaz vigilancia represiva el Almj. 
ran te Labórele, al frente de su escuadrilla naval. 

Pronto el gobernador Vives tuvo noticias de que íf habían lie- 
gado a Colombia varios buques de guerra hechos en Inglaterra y 
otros en Estados Unidos y que desde el litoral del golfo de México 
comenzando por Río Grande, todo el septentrional de la América 
del centro y todo el de Colombia, comprendiendo a Venezuela, se 
habían recogido embarcaciones suficientes para transportar a Cuba 
y Puerto Rico un poderoso ejército al mando de los Generala 
Sucre o FáezV 


Entonces el General Vives, conocedor del idioma inglés y ea 
amistosas relaciones con el Presidente norteamericano, 


escribió a Washington y cuando iba a salir esa expedición 
militar, los gobiernos de Colombia y Méxieo recibieron la 
nota oficial de los Estados Unidos de Norteamérica, noti- 
ficándoles que si de ia América que había sido española se 
iniciaba aquel movimiento contra las dos citadas an tillas; 
entonces la Unión americana y Rusia emplearían sus fuer- 
zas de mar y tierra para defender esas islas de cualquier 
ataque 3 ’. 


Una versión de Ja época, no confirmada por nosotros, dijo, 4110 
mientras la escuadra colombo-mexicana del Almirante Porter pre- 
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V de Caro Hueso para el Norte de Cuba, a fin de llamar 
f 41 P | ^ - l aten e ióu „ para efectuar por otro lugar del Sur de Cuba 


} ,or a , ue de varios miles de hombres al mando del Como- 
Daniels y el General Paez, 

í* en el mismo Cayo Hueso tres hombres, dentro de un rancho 
pescadores celebraban una entrevista. Estos eran, por 
££ lado dos angloamericanos de alta estatura y buen porte ; 
por el otro, dos españoles, pequeño el primero y de mediana 
estatura el ¡segundo. Los americanos se llamaban John 
1 Quiucy Adams, Presidente de Norteamérica y James Mon- 
r oe ministro de Estado de la propia República M . 
i fjjQs españoles, el General Francisco Dionisio Vives y el 
Almirante Angel Labórete”. 

4 4 La conferencia tenía seguramente el carácter de secreta 
y se habían tomado todas las medidas al efecto”, 
itjjos americanos y los españoles se conocían de años antes, 
aunque Vives era más familiar a los dos primeros, por el 
hecho ya indicado de haber ido de Embajador de España a 
Washington en 1,81 9, para el tratado que por su mediación 
se celebró, de la cesión de las Floridas a los Estados Unidos 
de América”. 


Realmente fue estrictamente secreta esa. conferencia, pero Cí no 
Jarció mucho tiempo sin que el Almirante Laborde, a la cabeza de 
una escuadra naval se presentara en el Banco de Bahamas, frente 
a Cayo Hueso para, la batalla a que Porter lo retaba”. 

Mas, cuando el combate se hacía inminente, recia tempestad 
dispersó las escuadras de ambos jefes navales, retornando Laboróle 
h La Habana en el navio Guerrero y otros, donde reparó averías 
y se reforzó con otros buques de su mando, que había dejado en 
la costa Sur de Cuba. Y cuando este jefe naval español quiso nue- 
vamente encontrarse con Porter, 

1 4 éste no volvió a presentarse, por intimación directa de los 
Estados Unidos de Norteamérica, a la sazón aliados fieles 
de España”. 

Entonces fue que Simón Bolívar, con triste acento dijo a tos 

cubanos : 


* 1 b¡ o podemos chocar con el gobierno de Estados Unidos, 
quien unido a Inglaterra está empeñado en mantener la 
autoridad de España en las Mas de Cuba y Puerto Rico, no 


Miguel Y abona Guerrero 


312 


obstante que esa determinación nos ha de 
constante aiarma y nos causará gastos crecidos, ^ 
repeler cualquier tentativa reconquista dora desde esas 
por nuestro tenaz enemigo J \ " iíS 

137, — Costumbre oficial española, fué aquella autoritaria J| 
hición del gobernador general de Cuba, don José Gutiérrez deT 
Concha, contra la ciudad de Camagüey, por haber pedido los eift 
les de su Municipio que no fuera suprimida la Audiencia de dicha 
provincia. 

Ese gobernador ordenó encolerizado, la destitución de ínntx 
nes públicas a todos los que firmaron dicho escrito-petición, con U 
íidicional advertencia de 

“que en lo sucesivo se abstuviesen de ejercer el derecha efe 
petición y se limitasen a los asuntos municipales” 

En ia propia época de este incidente cívico, que era la de 1,850 
cuando ya se conspiraba en Norteamérica por la revolución sepa- 
ratista que acaudillaba el General Narciso López, existía en l a 
ciudad de Puerto Príncipe, la llamada SOCIEDAD LIBERTA- 
DORA, de fines separatistas, teniendo por jefe militar de la mgm 
a Joaquín de Agüero y Agüero, 

“perteneciente a una antigua familia de Puerto Principe, 
fundador de una escuela gratuita de instrucción primaria 
de Guáimaro, abolicionista decidido, buen liberal y hombre 
de grandes impulsos M . 

Fue este patriota quien en 3a finca SAN FRANCISCO DEL 
JUGAR. AL, se alzó en armas contra la soberanía española el i de 
Julio de 1,851, con los resultados que expresamos en el relato 138 B, 

También la jurisdicción de Bayamo, “cuyas extensas llanuras, 
bellas campiñas, caudalosos ríos, alterosas montañas” y ciudada- 
nos cívicos, tanto renombre histórico le dieron, fué objeto de cas- 
tigo político en la época colonial española, cuando 

“ya desde 1,864 empezó a resistirse a pagar los diezmos, 
junto a cierta resistencia pasiva al pago de toda contri- 
bución”. 

Este hecho y el de los gritos a j Cuba Libre ! que durante las 
expansivas fiestas locales del 25 de Julio de 1,866 dieron algunos 
grupos de paseantes de a caballo, arrollando algunas patrullas dé 
soldados y policías que pretendieron detenerles, alarmaron tanto 
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jM F . r local, don Julián de Udaeta, que puestos esos hechos 
■ n to del gobierno metropolitano de Madrid, entonces 
pn e ono^ nU ^ ^ ÍE1 p U ] s ivo General José María Narváez (relato 63), 
presídbl 0 P‘ ^ 2.866 la inferió rizante reducción política de Ba- 
éste ° r ^^gdi ce ión pedánea de Manzanillo, distante 14 leguas 
«P* caminos intransitables, cruzados por varios ríos que 
desbordaban con frecuencia en tiempos de lluvias 1 


oc 


1 ^edidOj que además de grandemente vejatoria perturbaba 
L * qíqs y arruinaba muchos intereses, se consumó en 1,866, 
l0S Además de estas represalias políticas de Oamagiiey y Bayamu, 
ló también la de Matanzas, al tenor siguiente : 

Cierto distanciamieiito social existente entre la oficialidad es- 
^ , ¿ eS taeada en las principales poblaciones cubanas y las ju- 
-ntuáes locales de ambos sexos, a causa del problema indepen- 
dentista existente, se produjeron el año 1,849 algunas incidencias 
La Habana y Matanzas, según refiere Juan Arnao en su ya 
citada obra, diciendo sobre una de ellas, en Matanzas : 


‘■La Sociedad Filarmónica integrada por socios, sujetos a 
determinados requisitos reglamentarios, fue conminada por 
el Coronel del Regimiento español allí destacado, al envío 
de varias invitaciones de entrada en ella, para su oficiali- 
dad, sin que ésta llenara los requisitos del caso * 

"Ese imperativo y arbitrario mandato militar, retrajo la 
asistencia al acto bailable, a las familias locales, por lo que 
dicha oficialidad se consideró desairada- con la agravante 
de que durante su permanencia en el salón de espera, fue- 
ran mofados por algunos jóvenes situados sobre los venta- 
nales que daban a la calle 7 \ 


A tal muchachada se le dio carácter político, deteniendo y de- 
portando por ello, sin previa formación de causa, a los jóvenes 
Joaquín Delgado, Joaquín Alvarez, Calixto y Francisco Sorondo. 
Además, el gobierno español puso a la venta en pública subasta 
todos los muebles y enseres de dicha sociedad, destruyó el gim- 
nasio existente y clausuró el local. 

Tal vejamen llenó de tanta indignación a los siempre altivos 
matanceros, quienes al igual que los del Camagiiey, Rayame y al- 
gunas otras jurisdicciones. 

4í ya no pensaron más que en combinar los medios necesa- 
rios para derrocar el gobierno que así amenazaba la exis- 
tencia material y el decoro de los pueblos que tiranizaba* L 


CAPITULO XXIV 


Comt§paraicÉoíni©s y Revoluciones Separata 
tas del .general Narciso Lópeg 

138. — El día 28 de Agosto de 1,823 llegaron a Santiago de (Ifll 
procedentes del puerto venezolano de MARACAíBQ, tre^^SI 
hombres de tropa española, al mando del General Francisco Tomás 
Morales, capitulados a los revolucionarios separatistas de ese 

Como Ayudante de Campo del General Morales, llegó también 
el entonces Coronel de caballería don NARCISO LOPEZ, 

í£ ... joven gallardo, marcial, jinete consumado que hacía 
prodigios en la silla; diestro en el manejo de las armas v 
de trato simpático y agradable; por lo que desde entonces 
tuvo el maravilloso encanto personal, aquel extraordinario 
don de gentes que a lo largo de su vida le hizo favorito de 
los salones sociales e ídolo de los soldados’ 5 . 

La grave penuria alimenticia que esa tropa experimentó ea 
Santiago de Cuba, puso ai Coronel Narciso López en largo viaje a 
caballo a La Habana, por encargo del General Morales, para re- 
cabar recursos del gobernador general de la Isla, General Fran- 
cisco Dionisio Vives (relato 51), donde permaneció basta que en dos 
de Mayo de 1,827 fue trasladado a España, donde por largos años 
ejerció con brillantez su carrera militar. Va en 1,837, en ocasión 
del acontecimiento político de haberse excluido cíe las Cortes es- 
pañolas a los diputados cubanos, Narciso López intentó una pro- 
testa, que en algo afectó a su carrera ; de modo tai, que su hoja de 
servicios militares, al decir de Portell Vilá, en su obra NARCISO 
LOPEZ Y SU EPOCA, 

‘k.-es el exponente del cambio que en su consideración en 
la milicia tuvo, a partir de los sucesos de esa fecha y de au 
proyectada protesta contra ia exclusión de los diputados 
cubanos del parlamento español ; a diferencia de lo anterior 
al año 1,836 en las anotaciones de ese documento, que fueron 
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* ^ detalladas, completísimas. En 1,837, 1,838 y en 

■ 1839 Las inscripciones son brevísimas y escasas, no obs- 
E f ^ q lie en esos años su vida militar es fecunda en trian- 
I fos y distinciones políticas. No hay constancia de su as- 
cetis° a Mariscal de Campo, de su nombramiento de Sena- 
dor de su actuación y mando en Valencia y mucho menos 
j e * m traslado a Cuba y de los importantes cargos que aquí 
f desempeñó, entre otros los de Teniente gobernador de Ma- 
I taE2as Comandante general del Departamento Central y 
Presidente de la Comisión Militar Permanente y Ejecutiva ; 
jo que significa que después de 1,839 (dos años de servicio 
en la Fenísnsula y siete en Cuba) de la vida de López, los 
ignora el rol militar español y aparece como si del mismo se 
le hubiese excluido con mucha anticipación a la época en que 
se decidió a poner en práctica sus por mucho tiempo 
acariciados proyectos libertadores de Cuba, Tampoco se 
encuentra mención del triste fin del Caudillo ? \ 

Su amistad con el General Gerónimo Valdés (relato 61) durante 
la guerra carlista (relato 65), de quien fue Ayudante de Campo 
t sus relaciones con los representativos liberales españoles, le trajo 
a Cuba a principios de 1,841, después de varios años de residencia 
en Espafiá, animado del propósito de consagrar el resto de sus días 
a la humana, y patriótica empresa de arrancar entrambas islas 
j Cuba y Puerto Rico ) a las garras de su no menos despiadada que 
w.u-az madrastra (según dice su proclama de 18 de Jimio de 1,851, 
escrita por su secretario Cirilo Villa ver de y dirigida a los puerto- 
rriqueños). 

Por segunda vez llegó a La Habana Narciso López “con su 
grado de General y reputación de bravo, condecorado con la gran 
cruz de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo y la de la 
huerican a de Isabel la Católica, caballero de primera, segunda y 
tercera clases de la de San Fernando y con otras cruces y me- 
dallas 5 \ 

Residió en la calle de Dragones y desempeño provisionalmente 
el mando del cuartel militar de Dragones en La Habana. Después 
tu gobernador de Matanzas, desde donde permutó ese cargo por 
de Trinidad, entonces cabecera de la. provincia de Las Villas, 
uel que tomó posesión el 29 de Diciembre de 1,841. 

í; La cordialidad entre López y los habitantes de Trinidad, 
dice Porteil Vilá en la obra ya citada, tachados el uno y los 
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otros de revolucionarios y muy poco afectos a la 
español;!, debió parecer muy sospechosa a los que 
servaban esos movimientos, para trasmitir noticias 
a la Península, por cnanto López, nombrado para^^l 
mandaneia general del Centro por el Capitán * * 

la Isla, fue relevado del cargo por Real Orden de 3 ^ ^ 
brero de 1,842, dada en Madrid por Espartero, Regenfo*|| 


reino 

Isla 


Oj sin la previa conformidad del Capitán genersílH 

1 y 


En una vieja casa de la calle de la Amargura, Trinidad 
tinúa diciendo PorteU Vüá, con los Iznaga, con los Sarría t coujgB 
menteros y con otros trinitarios de ideas avanzadas, comentó 
conspiración, todavía embrionaria, que después de 1,844 habría te 
consolidarse y tomar cuerpo. 

“Designado para presidir la Comisión Militar Permanente 
y Ejecutiva (relato 119 A), viajó por gran parte de la hlg 
conoció, trató y se insinuó con los hombres que le coavenía 
para sus fines secretos y leuta pero incesantemente, ]> n ,ó 
guió la difícil tarea de organizar el movimiento revolucio- 
nario, cuya gestión hacía años que venía preparando 1 \ 

Relevado el General Gerónimo Yaldés de su alta función de 
gobernador general de la Isla (relato 61), también cesó López mm 
función de presidente de la Comisión Militar aludida ; 

li lo que vi como una felicidad para mí, pues me separaba 
de todo negocio como empleado del gobierno y en el terreno 
que apetecía, de modo que la idea que irrevocablemente ha- 
bía depositado en mi imaginación, tanto tiempo hacía, vino 
a ser una sola ocupación, su más halagüeño sentimiento, sa 
delirio en fin. * . (Carta de López a su madre en 25 de 
Marzo de 1,849). 

Después de algunos desafortunados negocios mercantiles cu 
distintas localidades de la Isla, o más bien ? terminada la gestióa 
preparatoria que entre los cubanos del extremo occidental venia 
haciendo acerca de sus planes revolucionarios, compró las pobres 
minas de hierro y carbón de San Fernando de Camarones, juris- 
dicción de Cienf liegos, entre cuyos varios pozos se contaba ano 
denominado La Rosa Cubana, que fué precisamente el que diá 
nombre a la conspiración de que en relato A siguiente hablaremos; 
no sin dejar sentado aquí el criterio de que el General Narciso 


de Independencia de Cuba 


317 


£.& G-DEftSA 


fué « n 


adalid del separatismo revolucionario de Cuba, quizás 


j/pe* Itu ' de su anterior conducta política contraria al 

y por Vllici | país de nacimiento; por represalia personal al 
m w»*® 110 ' en los últimos años había recibido de la milicia espa- 
maltrato 'i 1 ^ ^ en gu v |¿ a mundana había tomado a la pobla- 
|pj áí el ^ ^ tambiéu por el natural proposito de superación 
<*ió 0 ^ q ue } a edad reflexiva que alcanzaba le acón- 

V jn'que en este juicio hipotético empecen sus cireunstan- 
^ ní { 0Iies con los anexionistas del Club de La Habana, 
€Jíl j eS h ^ obligado a transigir, cual medio de llegar a un fin* 

tales fueron los favorables antecedentes del fxeneral Narciso 
l empeño separatista revolucionario cubano ¿por qné la 

al tratar de sus actividades y méritos revolucionarios, re- 
sulta opaca y omisa i 

Aunque los relatos 38, 125 y 139 J. esclarecen algo, esas som- 
anexionistas que oscurecen las positivas glorias y méritos 
políticos y militares de López, tornamos a decir algo más en tal 

sentido. 


Los conspiradores cubanos que para la propuesta revolución 
organizada por López radicaban en Cienfuegos, Matanzas, Cama- 
giky, Saneti Spíritus, Pinar del Río, Santiago de Cuba y otras 
localidades más, siempre proclamaron y escribieron acerca de la 
independencia, la República y la libertad y nada sobre la anexión, 
de acuerdo con la orientación y mando unificado de López, su 
cadillo; 3 diferencia del club de La Habana, de que trata el 
relato 139* 


Sin embargo, tan pronto supo López, que esa otra organización 
revolucionaría (la del citado club de La Habana) conspiraba coe- 
táneamente con él, hizo contacto y llegó a armonizar temporal- 
mente los planes revolucionarios de ambos, a repetidas instancias 
de los del club de La Habana, creyentes de que resultaba peligrosa 
cualquier falta de unidad conjunta de acción. 


Los aplazamientos peligrosos del conjunto alzamiento, sufrieron 
inquietantes demoras, que al decir de Cirilo Villaverde, secretario 
de López, llenaron a éste de amargura y tristes presentimientos de 
posible fracaso. 


Llegado el día 24 de Junio de 1,848, fecha fijada por López 
para el alzamiento, no pudo efectuarse, porque se pendía de la con- 
testación coordinada del club de La Habana, tanto como porque 
la ofrecida expedición de pertrechos de guerra, que dicho club 
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había prometido enviarle a Trinidad antes de esa fecha n 
llegado. ' J 

En vista de eso, tornó López a la resolución de actuar 
cuenta i£ y dar el golpe de mano que habría de hacerle due&¿M 
Cienfuegos y Trinidad *\ Mas, noticiadas las autorida^J ° ^ 
ñolas de tal propósito revolucionario de López y siendo gobermvf^l 
general de la Isla el Teniente general Federico Roncaly, Conde te! 
Alcoy (relato 67) y gobernador de Trinidad el Brigadier HerraS 
Dávila, tanto como de Cienfuegos Ramón María de Labra ado 
las precauciones del caso, entre las que se eontó la detención 
Cienfuegos el día 5 de Julio, de varios conjurados^ pero no 
ciso López, que logró escapar. 

¿Quién fue el delator? 

Aunque no del todo esclarecido este hecho, don Cirilo ViLta 
verde, secretario de López, afirma que lo fue el hacendado 
í ario don Pedro Cabrie! Sánchez. Sin embargo, existió también 
el rumor de que 


í¿ la delación había partido del gobierno de Washington- 
lo que en parte acredita el que el Presidente Polk conocía 
la conspiración por el Cónsul Campbell en La Habana y 
por Betancourt Cisnercs e Iznaga, que con él se habían 
f ranqueado ; coincidiendo ello con otro hecho consistente en 
que en aquellos días el gobierno de Washington gestionaba 
en Madrid la compra de la Isla, no para su independencia 
sino para incorporarla a la Unión como colonia o terri- 
torio”. 


Así fracasado el movimiento revolucionario de López y presos 
la casi totalidad de los conjurados de Cienfuegos y Trinidad, ocu- 
rrió la espectacular inga de su jefe, Narciso López, que referimos 
en el relato 138 A, 

En fin, puede aceptarse el juicio final que Porteil Yilá hace 
de las relaciones de López con los anexionistas, cuando dice 

41 . . .que estudiada a fondo y concienzudamente, con la do- 
cumentación que proporcionan los papeles de Narciso Ló- 
pez y de Cirilo Villaverde, es a todas luces contraria a h 
anexión J J , 

Y también lo dicho por don Carlos M. Trelles, afirmando, que 
por siempre la historia atestiguará que Narciso López fue el pri- 
mer jefe militar combatiente por la independencia política de Cuba; 
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, j g prjmcir Constitución provisional para la Repu- 
lí W ai:fül en Junio de 1,849, en unión de Villaverde y de 

tilica; t'l offl ^ je este poeta, la bandera cubana de la estrella 

Teló 11 ;' 011 jjordó a su vez la matancera doña Emilia Tolón, 

^litaría' p 0r primera vez en la ciudad de Cárdenas el 

qu? j e 1,850 ¡ y el que dió su propia vida por la causa 

cU b al ia, con tanta valerosa ejemplaridad, como opti- 
TS ls ‘ • " ■— J "- “Mi muerte no cambiará los destinos 


3T¡r* dide ” ao 

de Cuba * 


r __ ^ L as actividades revolucionarias del General Narciso 

1 desde 1,842 basta 1,851, comenzaron por la conspiración de 
de la Rosa Cubana” " a °" Aa n™»»,™»™ - 


o San Fernando de Camarones o de 
o de Trinidad, así denominada indistintamente; aun- 


' ‘""lamás prevaleciente lué la de la MINA DE LA ROSA CU 


(pe 


BAÑA, que aquí preferimos. 


De abí que hubiera adquirido celebridad histórica el lugar geo- 
gráfico donde tal acontecimiento centró sus actividades, no obs- 
tante su escasa importancia como tal mina, sólo consistente en seis 
pozos, un pequeño taller de mecánica, la casa residencia de López 
v &I°Tmíis ni od cstisim a s casas campesinas. 


En general, la escasa importancia de esta explotación de mi- 
neral de hierro y carbón y las restantes actividades mercantiles 
que ocuparon al General López desde que se retiró de la milicia 
activa hasta que escapó a Norteamérica, perseguido por el gobierno 
español, acreditan que por su poca importancia mercantil 3 sólo re* 
presentaban un pretexto que encubriera sus actividades revolucio- 
naria^ constituyentes de su verdadera finalidad en esa época. 


En mucho valió a López su carácter jovial y trato fácil e insi- 
nuante, lo que junto a las facilidades que sus distintos cargos 
oficiales y aun la propaganda comercial de su negocio minero le 
permitían, le ayudó en mucho a la captación de conjurados y la 
general organización revolucionaria en las principales localidades 
de la ísla ? como lo fueron : 


1 — Cien fuegos, donde fué jefe el Ledo, don José Gregorio Díaz 
de Ti llegas* prominente abogado y Regidor del Ayunta- 
miento, así como fueron sus cooperadores don Francisco 
Díaz de Villegas, Ledo. Antonio Guillermo Sánchez, Gabriel 
Mentí el, Rafael Fernández de Cueto, el hacendado don 
Juan Bautista Entenza y otros. 


320 


Miguel V abona Q cerbero 


2 — En Trinidad, José María Sánchez Iznaga Las* tvj 
menteros, Rafael Aréis y otros. ' ’ Isid ° r ° 



3 — En Matanzas el hacendado Blas Cruz y el educador Tía 
cisco Javier cié la Cruz ; el poeta Miguel Teurbe 
Plutarco y Juan González, Pedro Acevedo Somoda^B 
Juan Francisco Lamadrid, Francisco de la O, García J^T 
Arnao, Eusebio y Antonio Guiteras, José Elias HernV 
José Manuel Hernández, Sebastián Alfredo Morales T*ÜI 
Manuel Matías y otros, 

4 — En Sane ti Spíritus, el hacendado Pedro Manuel Sáneh® ^ 
otros. 

5 — En Las Villa*, el Coronel Aleare, Jefe del Regimiento H r 
Union. 

G— En Camagüey, Joaquín Agüero y otros. 


El plan militar de López se fijó para el 24 de Junio de 1848 ¡ 
consistente en aprovecharse de las festividades de San Juan, ^ 
allí se efectuaban con bullicio inusitado- máscaras, carreras 
bailo y general alegría, para asaltar y tomar la plaza de Cieufm. 
gos, de que era jefe militar español el Brigadier Ramón María d* 
Labra, adicto al plan referido; así como apoderarse del castillo le 1 
Jagua y artillar eí puerto de Cien fuegos para evitar la entrada allí 

En complemento de dicho plan, el vapor T ATABA del patrios 
Juan Cadalso, introdujo en Ciení liegos y enterró en lugar oculto 
algunos cañones. 

Enterado López de la comeidente conspiración del CLUB PE 
LA HABANA, hizo contacto coordinador con él (véase relato 
138 A) derivándose de ahí la suspensión de la fecha del alzamien- 
to en 24 de Junio ya citada y otras dilaciones que permitieron ai 
gobierno español descubrir tales actividades. 

Medió la consiguiente delación, atribuida por Cirilo Yillaverde, 
secretario del General Narciso López, ai hacendado trinitario ám 
Pedro Gabriel Sánchez y por otros al propio gobierno norteame- 
ricano, entonces encabezado por el Presidente Polk, quien preci- 
samente negociaba en tales momentos Ja compra de la Isla de Cuba 
con el gobierno español, para su anexión como colonia o territo- 
rio de la Unión. 

El caso fué que todos los conspiradores de Cíenfuegos resul- 
taron detenidos, a excepción de López, que así pudo escapar verti- 
ginosamente en extraordinaria marcha a caballo, desde la Mía* t 
de la Rosa Cubana, primero hacia Tunas de Zaza y después, 
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nimbo al noroeste, desde la parte sur trinitaria 
violento rtl i ia sta Cárdenas, al norte de Matanzas, donde por 

en <i ue se l A ia ¿egó a dicha capital de la provincia y de allí por 
ja ría 3 ^ ar J‘ ue ell e i vapor azucarero norteamericano NEPTU- 
r ápi^° e ¡ nJL j e marinero, hasta Norteamérica; todo ello sin 
NOr c u e jital encuentro en Cárdenas con el gobernador de 

contnr g r jg a ji er Francisco J. Quitayros y ya en Matanzas 
la invitación a comer del gobernador de allí don 

haber aceptado 
José Folgueras, 


I 






¡S^og g-^En 1,851 alcanzó su máximo desarrollo una sigilosa 
. j¿ n separatista revolucionaria, llamada SOCIEDAD 
TbBKTADOEA DE PUERTO PRINCIPE, cuyo director prm- 
, , ¿ 01X Joaquín de Agüero, a quien animaba el propósito de 

andar aí General Narciso López* Pero descubierta esta cons- 
* don Y presos muchos de sus componentes, hizo ocultarse a 
Joaquín de. Agüero, quien en tales detenciones bahía escapado, 
ha&ta que hizo contacto con 23 conjurados de la localidad de GAS- 
COfíllO que ya habían tomado las armas y conectado con los de 
puerto Príncipe; señalándose entonces como día de alzamiento ge^ 
neral al cuatro de Julio de 1,851, tal como se realizó en la finca 


San Francisco del JucaraL 

Conocedor el gobierno español de todas esas actividades revolu- 
cionarias por la indigna conducta del sacerdote confesor de la es- 
posa de Agüero en la ciudad de Puerto Príncipe (fanática e in- 
icua mujer) desató una tenaz persecución contra esos revolucio- 
narios en armas, a los que combatió en LAS TUNAS DE BA- 
YAMO (boy llamadas indebidamente Victoria de las Tunas) el 
día & de Julio y en la finca San Carlos el 13 siguiente ; muriendo 
ea este ultimo lugar el licenciado don Francisco Torres, junto a 
Mariano Renavides Pardo, Francisco Perdomo Batista y un mo- 
reno esclavo acompañante, así como resultó mal herido don Au- 
gusto Arango. Ya derrotados y traicionados el 22 de Julio de 
LH51 por el propio práctico que les guiaba, fueron apresados en 
PUNTA GORDA, tanto el propio Joaquín de Agüero como sus 
acompañantes José Tomás Betancourt, Fernando de Zayas y Mi- 
mi Renavides, que conducidos al CUARTEL DE LA VIGIA, m 
ciudad de Puerto Príncipe, se les fusiló el 12 de Agosto de 1,851* 


138 C, — En la agitada época política del gobernador general de 
fulja, don Nicolás Mahy (relato 48), subsistió en la emdad y pro- 
vincia de Puerto Príncipe , Camagüey, una asociación ilícita de- 
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nominada la CADENA ELECTRICA, del propio modo \m 
La Rabana actuaban muchas logias masónicas, en consta^^M 
t ación política y también 1 ^ 

“en los principales pueblos de la Isla, en los que a <¡ 
de disfrutarse aparentemente de una tranquilidad que 
más que aparente podía ser, no obstante estaban los 
en agitación permanente y dispuestos a un rompúnj^^ 

Esa CADENA ELECTRICA fue 


“especie de hijuela de la de los CARRONARIOgj . 
y puesta enfrente de la sociedad de los TREINTA Y BOJ 
LABRADORES, (pie represesentaban el interés tw 
sillar”* 

El liberalismo de los cubanos y el conservadurismo de log gjj 
pañoles, 

“engendraba recelos y luchas, de mayores proporción 
cada día, porque el partido peninsular, afirmado en el te 
rreno de la fuerza bruta, se mostraba engreído y soberbi- 
en tanto que el de los cubanos liberales, integrado pot hom- 
bres fuertes y ágiles, le respondía con violentas emta* 
dones”* 

De ahí que esta asociación política tuviera su mayor fuerza 
en Puerto Príncipe, localidad que fue entonces 

“el centro de todos los planes políticos y electorales, en 1<& 
que siempre la superioridad del numero Ies hacía triunfar’ T . 

138 I). — -La ciudad de Trinidad, que fundara el adelantado 
Diego Velázquez, siempre sustentó anhelos de libertad y progreso; 
a extremo tal, que ya en 1,819, uno de sus hijos, llamado Aniceto 
Iznaga, preparó en Jamaica una expedición revolucionaría arma- 
da, compuesta de 13 hombres, que desembarcados en la costa de 
esa jurisdicción, pretendieron realizar su intento audaz, de fatal 
desenlace. 

En 1,848 actuó allí, en la conspiración de la MINA BE La 
ROSA CUBANA, el propio elemento revolucionario trinitaria 
junto al Gfeneral Narciso López y puestos de acuerdo con los 
ponentes de la SOCIEDAD LIBERTADORA DE PUESTO 
PRINCIPE, en Camagiiey, realizaron mi pronunciamiento arm* 
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, del río AY, a tres leguas de la ciudad, el día 

li n’‘jdi0 de 1,851- . 

2*1 út . militar de tal pronunciamiento popular el Coronel de 
* Isidoro Armenteros, acompañado del abogado Francisco 
ppfc ®*® 8 , jznaga, Fernando Hernández Echerri, Rafael Aréis 
gNW*®» { voral del ingenio Palmarito), Néstor Cadalso Vilohamar 
b y número de 67, los que organizados en dos Com- 
-y °* r0S, r j 30 hombres cada una, marcharon toda la noche de ese 
pafiía." e oportunamente a la finca-potrero “LAS AYIS- 
desde donde al amanecer del 25 siguiente destacaron eo^ 
*77 / ¿ e requisa de pertrechos de guerra hacia los ingenios 
roa rito y Yaguar amas, sin que lograran el resultado propuesto. 

en Limones, una vez leídas las proclamas de independencia, 
comisioné a Rafael Aréis con siete hombres, para que con ellos 
efectuara la requisa, de pertrechos de guerra en el ingenio MA- 
GUA RAYA, administrado por el rico vizcaíno apellidado Chope- 
a quien se le ocuparon armamentos que para la conserva- 
ción*^ orden allí usaban 16 hombres de la propia nacionalidad. 


rp an pronto retornó Arcis al campamento de Limones, empren- 
dió Armentelos con toda su fuerza la marcha hacia Manicara- 
^ a fi n de producir nuevos alzamientos y alejarse de las tropas 
enemigas perseguidoras. En la ruta se tuvo noticias de la presencia 
tie fuerzas enemigas en Man ¿curagua y de que la actitud de esa 
comarca no era revolucionaria; lo que junto al hecho de haberse 
sorprendido a un correo enemigo portador de la mala nueva de 
que la fuerza revolucionaria de Joaquín Agüero, en Oamagüey, 
había sido dispersada y aprehendido su jefe, provocó el desaliento, 
dando ello lugar a qué Armente ros se plegara a seguir el funesto 
sistema, contrario a los principios más elementales de cualquier 
mando militar, de someterse a la voluntad de los subalternos, que 
le instaron al retroceso sobre el punto de partida ; encuya ruta, 
una vez repasado el río ARÍMAO, advirtieron la presencia de 
tropa enemiga a su vanguardia, lo que, taial siempre ocurre en 
tropa novata, produjo confusión y desorganización. 


Aprovechándose de ello, ventajosamente, el adversario avanzó 
agresivamente y ya a la caída de la tarde del 26, tercer día del 
pronunciamiento, fueron derrotados y hechos prisioneros gran 
paite de ellos, entre los que se contaron el Jefe Isidoro Armen - 
terog * Fernando Hernández Eelierrí y Rafael Aréis, quiénes des- 
pucs de rápido Consejo de Guerra, fueron pasados por las armas 
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] ación arios trinitarios más, en los “ Corrales de Gronzál^is ^ 


Cadalso al Castillo del Príncipe, en La Habana, eo ruta 
Ceuta, allí se entrevistó con su padre, don Juan Cadalso Jr 
también sujeto a iguales responsabilidades. 

Este Néstor Cadalso Vilohamat, continuó, después* .1 



García, Cruz Barbas y Francisco Mod inilla. 

Juan Cadalso Piedra, padre de Néstor y administrador q üe er¡4 
del rico terrateniente Conde Brunet y el doctor Nicolás 
Rojas, fueron confinados en La Habana y Néstor Cadalso, paft* 
a su vez del Comandante del ejército libertador José Cadalso Ce 
recio (véase relatos 515 y 535), fue reclamarlo por Norteamérica 
como ciudadano americano y puesto en libertad a los 10 m eses <fe 
prisión, Y ya en La Habana, el año 1,855, al ocurrir la comjsi. 
ración de Ramón Pintó (relato 140), en que junto a Pinelo hubo 
de participar* se le detuvo nuevamente, condenándosele a muerte; 
mas, conmutada la pena por la de prisión, se le deportó a Ceuta, 
castillo del Acho y después a Sevilla, donde igual que Pinelo, per- 
maneeió tres años, hasta que indultados en Marzo de 1,858 regre- 
saron a Cuba* 

Cadalso, arruinado económicamente: murió en el ingenio San 
Manuel de Matanzas, en 1,864, a causa de la explosión de ana cal- 
dera y Pinelo falleció el año 1,865, en Jesús del Monte, abatid*? 
por la suerte. 

Unos versos callejeros de la época, de origen español, dijeron 
de ellos: 


Cadalso pintó a Pinelo 
Donde murieron ¡oh cielos! 
Tres pillos que se llamaron 
Cadalso, Pintó y Pinelo, 
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barcia cubano riposto con ios. siguientes: 

pest crru dos del suelo nativo 
Ya partieron Cadalso y Pinelo 
¿ extranjeras regiones sus celos 
jj 0 s arrojan con luto y dolor. 

El cubano en su patria no encuentra 
Un alivio a sus míseras penas 
ginü sólo las férreas cadenas 
Que doblegan su orgullo y valor. 

ge acabó nuestro amigo Narciso 
y quedamos con mucho dolor 
Esperando a los otros que vienen 
A librarnos del yugo opresor. 

Mas sublime será nuestra historia 
Valerosos y fieles hermanos 

Y gritemos: j Venganza cubanos 1 

Y también : Libertad, Libertad ! 


138 E,— La primera expedición revolucionaria del General Nar- 
l ísl> López, llegada a Cuba para combatir a la soberanía española, 
fue la del vapor CREOLE, mandada por el Capitán Lewis y dos 
buques más de vela, que transportaron 625 hombres y pertrechos 
de guerra, desembarcados en la ciudad de Cárdenas, provincia de 
Matanzas, a las 4 de la madrugada del día 19 de Mayo de 1,851. 

Acompañaron al General Narciso López, jefe militar del movi- 
miento, los Coroneles americanos Oíiara, Wit y Monee, haciendo 
de segundo al mando, el General Ambrosio José González. Otros 
acompañantes expedicionarios fueron Juan M. Maclas, José Manuel 
Hernández, Francisco J. de la Cruz, José Sánchez Iznaga y un 
argentino nombrado Doubal, que había pertenecido al ejército de 
fiaribaMíj en Buenos Aires. 

De inmediato se rompieron las hostilidades contra la guarnición 
española de la ciudad y ante la vigorosa ofensiva del General Ló- 
pez fue tomada la cárcel y seguidamente la residencia del gober- 
nador Florencio Ceruti y finalmente toda la plaza; de modo que 
ya a las seis y media de la mañana del día veinte siguiente, flameó 
aJH, por primer vez en Cuba la bandera cubana. 

¿Mué otras organizaciones revolucionarias del interior de la 
Lia, estaban comprometidas a secundar al General López en sus 
actividades f 
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Bu Santiago de Cuba, cuna de Juan Jbsg Tj * 
caba y los poetas neredia, había comenzado en 1 

Mrkinanii'índfVn T nm. in; n i n A:„. 0, 


conspiración de López, por iniciativa de ios cub o * " era »oi.. 
hermanos Hilario y Manuel Cisneros y FraneiseTT 
quienes descubiertos por la policía española se L- ^ Br *v 
término de un año, en distintas poblaciones de la ** ** 

siguiente intentona, fué la del venezolano, Comanda U 

ejército español, don Francisco Oberto, secundado o C 4,5 
uení os de la guarnición de Santiago, la que deseulñe 1^°* ^ 
motivó la prisión de unos y en cuanto de Oberto, Val! * 

Asen ció, Santacilia, Cayetano Echevarría, los hetot^Si 
Bienvenido llernóndez, se les condenó a presidio Mt my*P*i 
enviados m cumplir esa pena a Ceuta. 

En la ciudad de La Habana, lugar "tan fecundo por 
triol Amo en los albores del espíritu de libertad del año ] 822 
dirección del patriota, abogado don Anacleto Bermúd.v" ( 
primera localidad que le secundara con calor, asistido en'd] 
los señores Porfirio Valiente, Rodríguez Mena y otros, rpuemj * 
vid i eran Jas actividades a realizarse, eoiao sigue: 

A— En el barrio de COLON, a cargo de Esteban Díaz. 

B — El barrio de Guadalupe, al mando de E. Martínez 

O — El barrio del Pilar a cargo de José de los Angeles Morilk 

D — El de Horcón, al mando de Benito Bagues, 

E — El barrio de Penal ver a cargo de Federico Zenra. 

F— Y el barrio de Jesús del Monte, a cargo de Manuel Lazo át 

la Vega. 

A esta incipiente organización se agregaron cierto número de 
individuos, entre los que se contaron los hermanos Prieto, Ramd 
de Osiiia y Francisco Y al des Herrera. 

En Vuelta Abajo (Pinar del Río), no se Mzo organización a! 
gima y la jurisdicción de Güines se encomendó a Abrabam Ay&k 
perteneciente a las milicias locales* Además, se hizo alguna otn. 
orga n izwe i ó n a ná 1 < iga e 1 1 di s t i utas localidades. 

No obstante esos preparativos, ocurrió lo imprevisto, con<as 
tente en que el propuesto objetivo de haber desembarcado ea Mi^ 
tanzas, donde existían preparativos revolucionarios al efecto, * 
cambió por el desembarque en Cárdenas, donde se carecía de dio* 
Sucedió la natural desorientación y la sola incorporación 
dos cubanos, nombrados Felipe Gaunaurd y Basilio lusca, e 
ció la falta de apoyo popular requerido. 
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W m hará ne de loa expedicionarios, en los propios 

el reeK . •...■m'lin a TJpnr Orles/ns H p rlrmdfl 


hicieron rumbo a New Orleans, de donde 


" * fueron perseguidos de cerca por el vapor es- 

e retot no „„„ ,i p ¿i v arribados a su destino. 


En au uque evadidos de él y arribados a su destino, 

k^pjZAKK . norteamericanas les detuvo y procesó crimi- 

- n..t'>r>^ aaL : .i. nnn al florara! Karnían 


«a la oportunidad en que el General Narciso 


dij^ ra : 

I * delito es haber tratado de libertar a la oprimida 
HP„ r gHo he de ser perseguido, estoy dispuesto a que 
Wr*LLn cuanto quieran. Hoy y luego y hasta el úl- 
[• o momento de mi vida, soy y seré siempre un criminal 

en este sentido". 


^ actuó el General Narciso López al retornar de Cárde- 

«r^ 00 XT n^loQTia? 


,m una 


vez en New Orleans 


?h pronto se libró de las redes de la justicia, en el proceso 
kforuiaron las autoridades americanas, ya en Abril de 1,851, 
j os preparativos de una nueva expedición en el vapor 
CtEOPATRA, Pero fuó interrumpido en ello por la proclama del 
gobierno norteamericano de fecha 25 de Abril y la tenaz persecu- 
Sn de ese gobierno, quien liego al extremo de ordenar su encar- 
riamientü, embargo de la embarcación y ocupación del material 


( je guerra acopiado* 

Sobre estos preparativos frustrados, dice Juan Arnao, en la 
Ara citada, que Anací et o Bermúdez, corresponsal de López en la 
Hñbana. ignorante de tal contratiempo, contrató al gallego Juan 
Cintas, para que mediante remuneración de CINCO MIL PESOS 
hirviera de práctico de mar. Pero sabedor de ello su mujer, lo 
«panucó al abogado Calixto González, quien denunció el plan al 
General español José G. de la Con cha, gobernador general de la 
lili, quien detuvo a (Jraciliano Montes de Oca, mediador en tal 
convenio, quien confesó y íué ejecutado en garrote vil. 


Estrado Narciso López en Florida, cuyo lugar había tomado 
por base de sus actividades, recibió la noticia de los alzamientos de 
Joaquín de Agüero en Camagüey e Isidoro Arm enteros en Trini- 
d. Animado por tales noticias, precipitó la salida para Cuba de 
sti «Pación, en el vapor PAMPERO, 


]\js p T 

r. * , segunda y ultima expedición revolucionaria que el 

Narciso López trajo a Cuba, fué la del vapor PAMPERO, 
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compuesta de pertrechos de guerra y 480 hombres ñ \ 

An „ i TI A rv , « * B J®w 


49 al mando de Ildefonso Oberto, eran cubanos. Hable T ° ÍI, ®Sr 
de New Orleans el 3 de Agosto de 1,S5I arribó a las pj a ^ ^4*3 
Morrillo, sobre Babia Honda, frente al Pan cíe BnaiaikZ/^H 
costa Norte de la provincia de Pinar del Pío, el dia doe/ ^ ^ líl 
a las once de la noche* 

¿El General López obró imprudentemente al desembarc aJ 
cercanamente a La Habana, principal base de operacion^^H 
tares españolas? J 

No es presumible en López tamaña imprevisión. Lo qu e ^ JH 
haber influido en ello, fue alguna de las dos versiones ^ 
el particular circularon en aquella época, a saber 


1 — Que el gobernador general español General Concha le jJ 
bía hecho desviar habilidosamente mediante ia estratagema 
de innumerables cartas que desde Cuba y firmadas 
supuestos patriotas le envió ai General López, asegurando^ 
falsamente que la región occidental iba a secundarle cad e n 
masa y 

2 — Que gran parte de la labor conspiratoria de López en Cuba 
consistió en preparar la captación para sn causa de mucho# 
militares españoles descontentos con el gobierno es paño] 

Nos inclinamos a esta última circunstancia como causa dd 
desembarque de López en las proximidades de La Habana, sobre 
la que dice A rúa o lo siguiente : 

fí La tropa española de la Isla se hallaba descontenta, por 
ser vieja en el servicio de la colonia, cansada de la vida se- 
dentaria de los cuarteles, sin ascensos en su carrera, en 
total status que a la vez que tentados a los celos que la 
infundía la visita de sus superiores y otros empleados de 
alta graduación, que habiendo sido sus subalternos, eran 
todas circunstancias que concurrían a su amargo desagrado. 
Todo el cuadro de Tenientes Generales de España, eran me- 
nores en edad y en grado, cuando aquellos vinieron a la 
Isla de Cuba, antes de la guerra civil ’ b 
4i El General Narciso López, conocedor de esos detalles y de 
las propensiones del ejército español, de seguir la proposi- 
ción de más conveniencias, educado así por los miles de Par- 
tidos que surgían de las guerras civiles de España, fue mMj 
activo en introducir la sedición, escribiendo a los Coroides, 
Comandantes y otros Oficiales de aquellas guarniciones, du 
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estancia en los Estados Unidos, a la par de sus 
, aductoras. El cubano Carlos Colina, hábil, atre- 


Habana, enviado por López, para entregar en propia mano 
la correspondencia de ese orden a los citados jefes y a ios 


Sargentos y Cabos de Compañía. El que suscribe (Arnao), 
am ftro íntimo de Colins, le acompañó basta la puerta de los 
Carteles para entregar cartas”. 

‘‘Algunos de los jefes llegados a la Isla por aquella época, 
habían servido a las órdenes de López en la Península, otros 
en Cuba y todos le profesaban amistad, respeto y simpatías, 
l 0 ,^0 se agrega, que les había hecho ofertas de liberales 
consideraciones, ascensos y premios de gran valía”. 

¿Por qué entonces, se preguntara el lector, esa tropa española 
c0I « respondió adecuadamente, cuando el General López, ya en 
Cuba actuando militarmente, necesitó de su cooperación f 

El tanto por ciento que de azaroso tienen siempre los empeños 
humanos, aunque la previsora organización del más especializado en 
la materia se interponga, se manifestó una vez más, en este caso, 
mediante las circunstancias que más adelante referiremos. Y el 
he, ho filé que la pretendida cooperación de los jefes y Oficiales 
españoles no pudo realizarse y que el fracaso sobrevino. 

188 (Í — Junto a las adversas circunstancias expuestas,, estuvo 
Ja de que el jefe español, General Concha, obró con pericia y acti- 
vidad, salvando la perentoriedad del momento para España, con 
la siga lene movilización militar. 

Envió al General Ena con mil hombres, por el vapor ** Blasco 
de Garay”, liada el puerto de Bahía Honda, próximo a Playitas; 
al propio tiempo que por la vía férrea de Guana j ay hizo igual, con 
el otro contingente al mando del Brigadier Morales de Bada, para 
que hiciera contacto con Ena. Al Coronel venezolano Rosales, al 
servicio de España, se le destacó también al frente de otra co- 
lumna. Además, dispuso que todas las guarniciones de las dis- 
tintas Tenencias de gobierno vecinas, concurrieran al punto de 
reunión y ai Coronel Elizalde, que estaba en Pinar del Río, le 
ordenó Concha que convergiera al objetivo militar propuesto, para 
que se lograra integrar así, un ejército de cuatro mil hombres, que 
bajo el superior mando del General Ena, habría de formar un cerco 


de bayonetas, alrededor del General López, para aplastarle. 
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Si el propósito militar do los españoles con la ejeeucií^i 
plan referido fue el de tl aplastar a López a sombrerazos 5 3 U ^ 
expresión del General Ena, cuando partió para el teatro* de qS 
operaciones, ¿cuáles fueron los resultados de sus luchas bélie * *** 
el General Narciso López? 


Desventajas iniciales del General Narciso López fueron las d 
su desembarque, a 75 millas de La Habana, con transportes ™ * 
timos de sólo 8 horas, ferroviarias de diez y por caminos eartjj 
teros a 15, a externo tal que facilitó a los españoles echárseles 
cima al día siguiente de su llegada, en gran número. 

Las consecuentes actividades militares de la propuesta coq 
tienda, se desarrollaron en la siguiente forma. 

1 — Él General Ena, primero en llegar al teatro de las opera 
dones, combate a los 140 hombres del Coronel CrittendeiL 
hasta hacerle embarcar en unas lanchas, con 50 aconjpa! 
ñantes, hacia el cabo Lebisa; tan desafortunadamente q Ue 
el vapor español HABANERO les hizo prosioneros y n e _ 
vados a La Habana, se les fusiló de inmediato. Las res- 
tantes tropas de Oittenden, ya dispersas y maltrechas, lo- 
graron incorporarse a López, guiados por un práctico local. 

2. — La segunda embestida de Ena ocurrió en Las Pozas, donde 
dicho jefe español, con 700 hombres fue derrotado por Ló- 
pez; sin embargo de que tal triunfo táctico contrastaba con 
las desfavorables circunstancias estratégicas, presagiándole 
desgaste continuo, cual ocurrió, pues López hubo de vas- 
tarse como (í m cirio que a fuerza de su propia llama re- 
sulta devorado M . 


3— Ya advertido López del cerco militar que le amenaza, m 
dirige a la parte montañosa del Cuzco; retirada estratégica 
esa, que los derrotados españoles de Ena aprovechan para 
pasar a cuchillo los heridos que López dejó en Las Pozas; 
de modo contrario a la actitud de López a tal respecto, 
curando y respetando a Jos que del adversario cayeron en 
su poder. 

4— Ya López en esa parte montañosa, es afectado por ( ias 
preñadas nubes del mes de Agosto en las zonas tropicales, 
que se deshacían como una catarata perenne sobre los expe- 
dicionarios, que no hallaban más techo ni guarida que el 
espado de los cielos obscuros y sombríos, de ellos cruelmente 
despiadados Y 
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■ a en medio de tan desfavorables circunstancias efectúa 
arríias (1) sobre San Cristóbal primero y (2) el cafetal 
| p r - as ¿espíes ; tomando a combatir en este lugar, con los 
refuerzos españoles, a los que por segunda ves derrotó, hi- 
riendo al propio General Ena. 

Tenues de dicha acción* ya al día siguiente, hizo alto en 
Uiia finca de la ruta, llamada Martitorena, donde tornó a 
combatir con el Coronel Elizalde, que también resultó he- 
rido f^ 1 ' 0 ya la húmeda pólvora de las municiones de 
López y su extenuada tropa, tan combatida por la adver- 
sidad, cayó en el desaliento y la dispersión. Sólo Pedro 
Manuel López, sobrino del caudillo, el Capitán Hernández, 
su asistente el mulato Pedro, trinitario fiel, fueron los que 
le acompañaron en su caída* hasta quedar todos ellos en 
manos del enemigo. El famoso bandido rural, de apellido 
Balcón, traído de New Orleans como práctico local, ofreció 
salvarlo antes de que la dispersión hubiera ocurrido, pero 
su honor no permitió el abandono de algunos acompañantes 
suyos* 

7— Ya derrotado y perseguido, el General López era guiado 
topográficamente por el canario José Alonso Castañeda, 
Se internó en la Sierra de los Organos* Mas, traicionado 
por ese práctico devergonzado (José Alonso Castañeda), 
fue aprisionado por los españoles, que le condujeron a La 
Habana en el vapor Pizarro, el día 31 de Agosto de 1,851, 
donde a las doce de la noche del propio día se le puso en 
capilla y ai siguiente, l 9 de Septiembre fué agarrotado, a 
orillas ele la fortaleza de la Punta (hoy Prado y Malecón), 
no sin antes exclamar 

MI MUERTE NO COMBIARA 
LOS DESTINOS DE CUBA 

El traidor Alonso Castañeda fue premiado por España con 
el grado de Capitán de las milicias rurales y con nn dona- 
tivo en metálico* Mas, como el que a hierro inata a hierro 
muere, tal como reza un viejo adagio, ya en tiempos poste- 
riores, disfrutando de su pitanza, hospedado en el café 
Marte y Bclona, de La Habana (hoy Monte o Máximo Gó- 
mez esquina a Amistad), fue muerto de un pistoletazo, el 
día 12 de Octubre de 1,854, por el cubano Nicolás Vignian, 
que prontamente embarcó para New Orleam y después 
para México, donde murió. 
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138 H.— Noventa y cuatro años después de los aconteeimi 
que nos ocupan, es un tanto difícil cualquier apreciación 
detallada sobre errores o inadvertencias presuntas del G* 01 ^ 1 ' 
Narciso López en su campaña pin aren a del 51; sobre todo r ^ 
ciertamente versado él en esos achaques guerreros, bien cabe 
nerle que tuvo en cuenta las circunstancias todas que le rofl^^ 
en su plan improvisado, audaz y a las puertas mismas del p r * ' 
eipa.1 centro de operaciones del adversario; inclusive la certeza 
de su peligrosa audacia, necesaria a sus objetivos de sorprender 
a la vez recibir apoyo de los elementos armados del adversario q¿ 
en mucho tenía ablandado, en medio de las circunstancias de 
po y lugar que le rodearon. 


Sí la suerte le fue adversa, cual suele ocurrir en tamaños even 
tos, por muy bien coordinados que estén al momento de su práctica 
realización, aun pueden asignarse a López los favorables resultados 
tácticos, consistentes en haber ganado todas las batallas que libró 
y que en lo general, su labor preparatoria de liberación de Cuba 
por la acción de las armas, no fué descabellada como algunos su- 
ponen ; puesto que, en el azaroso tanto por ciento que siempre in- 
fluye los empeños de ese orden, ocurrieron circunstancias fatales 
consistentes en (1) el gran temporal de agua que de continuo le 
azotó. (2) la fulminante movilización que para su cerco militar 
coordinó el enemigo, (3) la falta material de tiempo para que se 
le adhirieran las tropas españolas que se le habían ofrecido y (4) 
su básico error de haberse separado del Coronel Critt enden en el 
Morrillo. 


El General Narciso López fué a la guerra para ganar o perder 
y desdichadamente perdió. 

El siguiente estimado estadístico del fracasado movimiento re- 
volucionario del General Narciso López, en sn conjunto pinareño, 
trinitario y camagüeyano, nos lo ofrece Néstor Cadalso Yilohamar, 
padre del Comandante del ejército libertador José Cadalso Cereeio. 
con el extraordinario mérito de haber sido preparado en el castillo 
del Acho, prisión africana donde cumplía condena, con una dimi- 
nuta letra inglesa sobre hoja de papel de 0,27 iru por 0.425 centí- 
metros cuadrados, donde escribió 3,501 PALABRAS, 


a ) — Cómputo de los revolucionarios 

1 — De la expedición del vapor CREOLE por Morrillo 480 

2 — Alzados de Puerto Príncipe . 


3— Alzados de 
4 CompÜGad^ 


Jjk GüEÉÉUt IN DEPENDENCIA DE ClBA 

s de Trinidad. • ••*•■ 

irados como auxiliares . - 


67 

52 


TOTA Ti. ... 652 



^Indultados eomü extranjeros en 11 de Diciembre 
de 1851: (a)*en Yigo como americanos e ingleses 
130; en Cádiz como ingleses y franceses 2; en 
Ceuta como alemanes 14 ; en Ceuta eomo franceses 
y americanos 8 ; en Cuba 82 y en España 96 . . 282 

2 — Muerto en Yigo * * 1 

I 3 — Prófugos. ............ 58 

Í «¡Fusilados en Cuba 68 

5 — Muertos en campaña en distintas fechas . . , 110 

6_j)e ignorada suerte y destino 133 


TOTAL. ... 652 


NOTA : Se supone que estos 133 revo- 


lucionarios de ignorada suerte, 
fueron muertos en los campos 
de la ludia por las rondas de 
milicianos españoles, de proce- 
dencia guajira, que les per- 
seguían. 


c)— Las acciones de guerra ocurridas 
1 . De Joaquín de Agüero 


1— Asalto a las Tunas de Bayamo en 8 de Julio de 1,851. 

2 — Combate de San Carlos en 13 de Julio de 1,851, 


#. Del General Narciso López 


3— Combate de Las Pozas, Bahía Honda, en 13 de Agosto de 
1,851. 

4 — Ataque español al Coronel Critténden y sus 180 hombres 
cu Corralillo, el 13 de Agosto de 1,851, 

5 — Acción bélica del cafetal de Prías el 17 de Agosto de 1,851. 
6 Acción de guerra del cafetal Candelaria en 21 de Agosto 

de 1,851, 

7— Acción de guerra en Sitio Herrera o Hartitorena, San 
Cristóbal, en 24 de Agosto de 1,851, 
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3. De Isidoro Armentgros en Trinidad 

8— Combate del río Arimao. 

d ) — Nombres de los f usilados en Puerto Príncipe 

1— Joaquín de Agüero y Agüero 

2— Miguel Bena vides 

3 — Fernando de Zayas 

4 — José Tomás Betancourt 

e )- — -Nombres de los f usilados en Trinidad 

1— José Isidoro Ar mentor os 

2 — Facundo Hernández 

3— Rafael Aréis. 

f ) — Nombres de tos muertos en combate en Puerto Principé 

1— Mariano Benavides 

2 — Francisco Pe rd orno 

3— Antonio María Agüero 

4 — Moreno apellidado CUERVO, 

g ) — Fusilados en Cárdenas 

1— Capitán F, López. - 

2- — Dos niños de 14 años de edad ? rezagados en el reembarque 

de los expedicionarios del vapor CREOLE, cuyos nombres 
se desconocen. 

h )— Deportados a presidios af ricanos 

1 — Ingeniero Pedro González (venezolano) 

2 — Doctor Antonio Luciano Alfonso 
8' — Pedro Manuel López 

4 — Agustín Santa Rosa 

5 — Joaquín Cabrera 

6 — Manuel Flenry 
7* — Corneta Antonio Hernández 

8 — El poeta Gurbia 

9— Agustín Mentor o 

10 — Ramón Ignacio Arnao 

11— Silvestre Pérez de la Era (farmacéutico) 

12 — -Manuel Galiano (arquitecto). 

i) — -Muertos en el combate de LAS POZAS 

1— Capitán Ildefonso Oberto 

2 — Portorriqueño Gotay. 
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Muertos en oirás acciones de guerra 

j jíanuel Rives (en los montes de Vuelta Abajo). 

k) — Víctimas de este f racasa 

j_El abogado habanero Ana ele to Bermúdez. agente del Ge- 
neral Narciso López en todos sus empeños conspiratorios 
y bélicos, quien afectado en su salud, ya precaria, sucumbió 
poco después del desastre, 

33S I.— La gran masacre de los 51 prisioneros, que junto a su 
jefe el Coronel Crittenden, graduado de la academia norteame- 
ricana de West Foint, capturó el vapor español Habanero en el 
ca yo Lebisa tuvo lugar en la ciudad de La Habana, faldas del 
castillo de Atares, el día 16 de Agosto de 1,851. 

Acerca de tal acontecimiento nos dice el doctor Emeterio San- 
lovenia, en el “Libro Conmemorativo de la Inauguración de la 
Plaza del Maine en La Habana'’ (Habana, 1,928) : 

"El Capitán general de la Isla, General José Gutiérrez de 
la Concha Irigoyen, titubeó antes de hacer ejecutar tamaña 
carnicería, hallándose en sus vacilaciones a punto de ordenar 
que fueran diezmados, pero la presencia de uno de los jefes 
españoles más influyentes en aquel tiempo, decidió a Concha 
a aceptar el juicio de que era mejor matarlos a todos, sin 
detenerse ante dictado humanitario alguno”. 

"En los 51 ejecutados, había 40 norteamericanos, cuatro ir- 
landeses, dos cubanos, dos húngaros, un italiano, un escocés 
y un filipino”. 

Según el propio autor, los allí fusilados fueron los que a con- 
tinuación se relacionan: 

r 1 — Coronel W. S. Crittenden 

2— Comisario G. H. Cook. 

3 — Capitán Frederick S. Leuver 

4 — Capitán Víctor Herr 

5— Capitán F. V. Vaeeey 

& Teniente Feirnen Brand 

7— Teniente J. O. Bayce 

S— Teniente John C. Famen 

9 Cirujano John Fasher 

10— Cirujano H. A. Tomíguet 
^ Ayudante R. Standeport 
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12— Sargento J. W. Riterems 

13 — Sargento A. M. Cathet 

14 — Sargento Napoleón Colín 

15— Sargento I. M, Wiíle 

16 — Sargento J. Salmón 

17— Soldado Samuel Milla 

18— F. Shilleg 


19— 

20— 

21— 

22— 

23— 

24— 

25— 

26— 

27— 

28— 

29— 

30— 

31— 

32— 

33— 

34— 

35— 

36— -- 

37— 

38— 

39— 

40— 

41— 

42— 

43— 

44— 

45— 

46— 

H. Físher 

G. A. Cook 

M. H. Balls 

R-obert Calchvell 

Jamas Buret 

C. C. William Smith 

A. Boss 

Jolm Bavuke 

John Cristdes 

William H, Homamm 
William B, Silte 

George W. Alisóla 

B. J. Wregy 

Jolm G. Lanki 

Robert Caritay 

William Nísenom 

0. J. Calliu 

James Staulo 

Edivarel Pulman 

Thomas Hardnalt 

Acermo Torres Hernández 
Patrick Billón 

Alexander Me Fillir 
Tilomas Hearry 

John Stubbs 

Samuel Peed 

Famen Ellis 

H. F* Vieeme 


47— William Hogar 

48 — t Charles Robinard 

49 — James S. Maurille 

50— M. Pkitdo 

51— Graeiliano Monte de Oca. 
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T— Los referidos desastres del General Narciso López y 
13® f y ¿tfü&ro en Camagüey e Isidoro Armenteros en Tri- 
Joaquín 1 ^ m ^ orar on el resuelto espíritu bélico de los patriotas 
nidail nC ^ Vuelta Atajo, quienes en época del Capitán General 
€ubaU °" Oafed^ se constituyeron en Junta Cubana y en relación 
ntnl baratistas revolucionarios de New Orleans, teniendo por 
eon }°* x e g| eminente abogado habanro don Anacleto Bermudez 
^viuii dados por Porfirio Valiente (abogado), el Conde de Pozos 
íf y j lia n González Alvarez, este último rico hacendado y otro 
más, licenciado Gassié, acometieron el nuevo empeño pa- 
^ j j je reavivar el espíritu bélico, acopiar pertrechos de guerra 
^promover una nueva revolución contra la soberanía española, 
jlu ello la actuación de Juan González Alvarez fue tan ínex- 
erta como entusiasta y resuelta. Comenzó a infiltrar en el pueblo 
^idea de la conspiración y recorriendo toda la provincia de Pinar 
riel Río, preparó los ánimos para su designio. 


Como cerebro director actuó en La Habana, el viejo e intrépido 
abogado Gassié, decidido a consagrar los últimos años de su vida al 
servicio de la patria. Unido a ese empeño, el hacendado Francisco 
Je Frías, Conde de Pozos Dulces, hermano político del General 
Narciso López, quedó formado el triunvirato director con dicho 
Conde como cabeza directora, Gassié como corazón y González 
Alvarez como brazo ejecutivo. 

Actuantes de segundo orden en esta conspiración, fueron Fran- 
cisco Strampes, hijo de San Marcos de Pinar del Pío, Luis Eduardo 


del Cristo y otros. 


Espectaculares reuniones de esos conjurados advirtieron de 
dio a la policía española, lo que junto a la denuncia de Antonio 
Piñano, de Güira de Melena, sobre el propuesto movimiento insu- 
rreccional y el lugar de escondite de los pertrechos de guerra y la 
fatal coincidencia de que un vehículo que transportaba parte de 
esos pertrechos dejara caer una caja que regó armamentos en el 
Huelo, hizo que las autoridades españolas efectuaran registros do- 
miciliarios y detenciones de personas, hasta producirse el fracaso. 
Una amplia declaración —denuncia de uno de los primeros dete- 
nidos, nombrado Francisco Val des, comprometió aún más la si- 
tuación; a extremo tal, que Juan González Alvarez. jefe del movi- 
miento, falto de cultura y entereza de ánimo, también acusó a los 
restantes conspiradores y pormenorizó los secretos de la conjura; 
derivándose de ahí un registro en su propia finca, donde ocuparon 
los pertrechos de guerra y se llevó a cabo la detención d,e ciento 


* 
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cinco personas comprometidas, a las que en 1,853 se les n 
y condenó indistintamente a muerte o prisión, aunque en rfli 
fueron amnistiados muchos de ellos. 

En el proceso que se les instruyó, emplearon los militares 
pañoles su acostumbrada exageración pasional (Arnao página 1531 
de amenazas y maltrato, con aplicación de u palizas 31 en ] os 
euros calabozos de los presos. 

Condenados a muerte Juan González Alvarez y del Cristo 
como otros más, les fné conmutada la pena por la inmediata inf e 
rior. El patriota Gabriel González murió a causa de maltratos 
la mazmorra de la Cabaña. Estrampes, José Agustín Quintero 
los hermanos Castellón, lograron escapar a New Orleans, ttoñdg 
junto a Domingo Goicuría, Leopoldo Tur la, Angel Loño y el ñor 
toainericano John Trasher, director este último del periódico dan* 
destino EL FABO INDUSTRIAL (relato 141 ) t formaron nn club 
conspirador separatista revolucionario, llamado OEDEN DE LA 
JOVEN CUBA* 


138 K.“Sobre estos acontecimientos bélicos, dijo el gobernador 
general español de la Isla, General José G. de la Concha, que en 
ellos actuó : 

“En Octubre de 1,850 fui nombrado por primera vez, para 
el ejercicio del cargo de Capitán General y Gobernador Su- 
perior civil de Cuba, época esa en que se suponía grave- 
mente comprometida la suerte política de la Isla 7 amenazada 
por una segunda expedición de cubanos y americanos, no 
habiendo tenido éxito la primera, que desembarcó en Cár- 
denas al mando del General Narciso López’ h 
“Aquella segunda expedición se realizó y derrotados com- 
pletamente, quedaron cuantos la componían, muertos o pri- 
sioneros, inclusive en éstos, el mismo General Narciso 
López 7 \ 

lt Á los pocos días del desembarque de aquella expedición, 
fueron aprehendidos por nuestra marina de guerra, cincuen- 
ta americanos que intentaban salvarse en lanchas, después 
de haber tomado parte en la acción guerra del MORRILLO, 
Conducidos a La Habana, a donde llegaron a las dos de la 
madrugada, di sin ninguna clase de consulta, la orden para 
que fueran pasados por las armas al amanecer y así lo fue- 
ron a las once de 1a. mañana. Esto se debió a haber yo com- 
prendido que apresados en el mar, era preciso hacer constar, 


3 m 
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s declaraciones, que pertenecían a la expedición de 
jjfrrez y se habían batido con nuestras tropas” 

«‘Aquella medida tan rigurosa estaba completamente justi- 
ficada porque de antemano había dado un bando declarando 
ratas a los que S ^ n ninguna bandera nacional vinieran a 
introducir la guerra en la Isla de Cuba y era indispensable 
^ e j elución, P or cuanto se estaba practicando en el campo 
con los prisioneros y continuaba la lucha con los que en ella 
aun persistían . 

Fuerte con el derecho legal que había servido para llevar 
a cabo aquella ejecución, me negué poco después a recibir 
como comisionado del gobierno de los Estados Unidos, al 
Comodoro Parker, que con cuatro buques de guerra se pre- 
sentó en La Habana para inquirir la forma en que la eje- 
cución se había llevado a cabo* 1 . 


n 0 obstante el relato 125, sobre la tendencia anexionista 

algunos cubanos de 1,848, creemos conveniente tratar aquí de 
la conspiración del Club de La Habana (relato 57), en la propia 
época, a íin de esclarecer cierto confusionismo histórico que atri- 
buye al General Narciso López, propósitos anexionistas a Norte- 
américa r 

Comenzamos por recordar que en el propio año 1,848 ocurrieron 
m Cuba dos conspiraciones, de las que una de ellas, la de la “Mina 
ik la Rosa Cubana* * s fue de carácter separatista y otra, la del 
Club de La Habana” encabezada por José Luis Alfonso, cuya 
tendencia f ígneamente definida fné la de esa anexión. 

A diferencia de la conspiración de la Mina de la Rosa Cubana, 
que afirmada en Trinidad se extendió a Ci enfuegos, Sancti Spíri 
f us. Matanzas, Camagiiey y Pinar del Río, teniendo por caudillo 
al General Narciso López, la del Club de La Habana, se localizó 
en La Habana exclusivamente y 

“nació por una inspiración del abogado don Manuel Rodrí- 
guez Mena, natural de Santiago de Cuba, pero quien muy 
joven aun, complicado en el movimiento constitucional del 
General Lorenzo (relato 55) tuvo que trasladarse a La Ha- 
bana y en esta última ciudad se radicó, llegando a ser, de 
acuerdo con sus principios liberales y sentimientos patrió- 
ticos, uno de los principales directores de la conspiración 
de La Habana”* 
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Goieuriff 
ac ÍS(M) A, 


Junto a Manuel Rodríguez Mena estuvieron Domingo 
Rafael María Mendive ? José Antonio Echevarría BiJI ■ 

i J- cincigA/v j- 

Frías, Miguel Al dama, José Luis Alfonso, Domingo del H “ 
Cristóbal Madan, Conde de Pozos Dulces, Pedro Angel Cast nAi 
José Agustín Quintero, John Trasher, Anaeleto Bermüdez ¿Ha 
brosio J. González, Manuel de J. Carrera, Ramón de la p a i 
otros. 


Tanto porque en esa época había acabado de terminar la gniJI 
de Norteamérica contra México, por conquistas territoriales 
t a josas, lo que dejó a muchos soldados americanos dispuestos 
siastamente a seguir tras el botín de la conquista, como 
entre las soluciones cubanas del momento, o sea, la independencia 
y el anexionismo, parecía imposible la realización de la primera de 
ellas y un tanto viable la segunda, pronto optó el Club de La Ha 
baña por esta última solución, quizás si por representar la línea 
de menor resistencia, más que por verdadero sentimiento o posible 


mente también, por entender que les ofrecería mayor garantía a 
sus intereses económicos. 


De ahí que los representativos de ese Club, ignoraran inicial* 
mente a Narciso López y su tendencia separatista, inclinándose a 
buscar el instrumento material para su revolución en mira, en loa 
i lor t eam e rica nos, 


“que al mando del General William J. Worth estaban des- 
cansando de la campana enntra México, acabada de ter- 
minar ? \ 


Así, dicho club mandó a Rafael de Castro a hacer contacto con 
esc general norteamericano, pero no habiéndolo encontrado en su 
lugar oficial de campamento o por instrucciones del gobierno de 
Washington, fracasó en tal empeño. 

En igual sentido actuaron dichos cubanos anexionistas cerca 
del Presidente de la República Norteamericana, Mr. James Knoi 
Polk, dando por resultado la propuesta del Secretario de Estado 
de Estados Unidos, Mr. James Buchanan, a España, de comprarle 
la Isla por cíen millones de pesos. Mas, el resultado fué desfa- 
vorable. 

Otro enviado del Club de La Habana a Norteamérica, fué Am- 
brosio J. González, quien logró entrevistarse con el General ’ft orth 
ya citado, quien no obstante haber aceptado en principio la oferta 
remunerativa de los cubanos, después desistió, seguramente in- 
fluenciado por su gobierno. 



La Guerra be Independencia be Cdba 


341 


■ , hlf que llegó a haber contacto y acuerdo político 

Es ' D ' I . l, 'tocr áticos anexionistas cubanos del Club de La Ha- 
e atre l° s aI >ara tistas deí General Narciso López, de men-or re- 
bana y Se goe ^l y económica que aquéllos; así como que en el 
presen t^ l 'J^ c . oiiigta de am t, os focos conspiradores, la actitud 
ppjpósito o ■ jj a j J3Iiaf en relación a la anexión fné, como dice 

¿el Club de 
Portell Vilá, 

„ >s al.vado del desastre de 1,848 y encabezado principal* 
’ 1„ nm- Alfonso, los Aldama y sus intereses creados, es- 

lllfifllS Í _ > é « , -i y ^ 

taha destinado a formar el grupo oposicionista de López, en 
I medio del Consejo de Gobierno Cubano establecido en New 
York y esos antagonismos y divisiones, a la larga, causa- 
rían el fracaso irreparable y definitivo de todos los planes 

Í revolucionario de mediados del siglo pasado y retrasarían 
por varias décadas el advenimiento de la República, por 
cuya creación se derramó sangre generosa en aquellos años, 
tras dos campañas fatales en adversidades y desdichas”. 



CAPITULO XXV 


Otras <s<ü>mgpl raciones y expediciones 
revolucionarias desde Í8Í4 a !S6Qi 

139 A. — El siempre latente espíritu de rebeldía cubana contra 
la soberanía española y ia ayuda de la emigración cubana en Es 
fados Unidos, representada entonces por el club ORDEN DE T A 
JOVEN CUBA, de que formaban parte José Elias Hernández y 
Francisco Estrampes, este último joven cubano prófugo político 
por haber tomado parte en la conspiración de Vuelta Abajo, pro- 
fesor de idiomas y de fogoso patriotismo, llevó a cabo en época 
del mando del General Juan de la Peznela, la heroica y peligrosa 
aventura de desembarcar en las playas de Baracoa, una expedición 
de hombres y pertrechos de guerra. 

Pensando iniciar la guerra en Cuba de un modo repentino y 
sin preparativos de ninguna clase, Juan Enrique Félix, su cola- 
borador en tales empeños, arribó a Baracoa en el pailebot “Charles 
T. Smith M , el día 19 de Abril de 1,854, conduciendo pertrechos de 
guerra, que una vez desembarcados enterró en la arena de la 
playa. El día 22 siguiente, llegó otro pailebot nombrado “John 
E, Whit.e' T , con otra carga de pertrechos 3 ^ un pasajero, nombrado 
Mr. Ernesto L, Coste (que era Freo. Entrampes) . 

Reunidos Juan Enrique Félix y José Estrampes, hicieron con- 
tactó con el doctor Freo. Hernández hermano carnal de José Elias 
Hernández y con Antonio Corulla. 

Indiscreciones de Cerulía y traidora actuación del doctor Feo. 
Hernández, qne denunció el caso, produjeron el registro de ambos 
pailebots, la ocupación de armas y la prisión de Antonio Cerolla, 
h. Coste (Feo. Estrampes), Enrique Félix y el Capitán y piloto 
del pailebot White (el otro pailebot escapó), Mr. Richard Me Cu* 
lloek y James Campbell, Manuel de la Cerda y otras personas 
más, apellidadas Betune mirti Moni ojo 3 ' Agüero. 

En la causa iniciada, declaró Estrampes que se había propuesto 
í{ promover la independencia de Cuba, formando un Partido de 
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^ ñor el General Pezuela la conclusión de este proceso, 

ahí fl LLLC^J. * P 


teueia, q^“ 



ggtrampes- 

140 Don Ramón Pintó Limas, mártir del separatismo anterior 

1 SñS que tan valerosamente afirmara en los últimos momentos 
de su vida, que moría por la libertad de Cuba, fue u i m médico 
catalán de notable inteligencia, de gran corazón y muy buenas re- 
laciones tanto entre cubanos como cerca de los peninsulares V 
*íg ü figura apuesta y varonil, su mirada de águila y la fir- 
meza de su fisonomía, le llevaron a ser uno de los hombres más 
respetados y considerados de la sociedad habanera 71 , (Diego Gon- 
zález, Movimientos Revolucionarios*) 

Designado por 3a Junta de La Habana para dirigir la cons- 
piración revolucionaria separatista, llegó a formar “una red tan 
extensa y poderosa ”, que alarmado el General Concha, gobernador 
general español, le llevó a decir : 

“No se trata de una conspiración más o menos vasta, de 
una reproducción de planes anteriormente desbaratados ; 
lo que hoy se me presenta de frente, es una liga general 
del país, de largo tiempo formada con inviolable secreto, 
extendida con armas y dinero, asegurada por un peninsular 
por primera vez, dirigida por don Ramón Pintó y por al- 
gunos peninsulares aceptada 77 . 

Realmente, tamaña conspiración contaba en el país y el ex- 
terior, con fuerzas y recursos formidables* En Villa- Clara, Cien- 
fuegos, Trinidad y Puerto Príncipe, habían fuertes núcleos. Y en 
el exterior, actuaba la JUNTA REVOLUCIONARIA DE NEW 
ORLEANS, integrada por Gaspar Beiancourt Gisneros, Pozos 
Dulces, Porfirio Valiente, Rodríguez Mena, Domingo Goicuría, 
José Elias Hernández y Pedro Agüero. 

Esa Junta estaba conectada con una JUNTA MADRE, exis* 
ituite en Cuba e integrada por el propio Pintó, Carlos del Castillo, 
Fernando Peralta y otros. 
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Tamaña organización, tuyo el apoyo financiero 


“...del patriota banquero, republicano y revoluei^ljj 
todo en una sola persona, cualidades que aunque inco^M 
tibies y excluyen tes entre sí, concurrían en el Dír + 
de la Caja de Ahorros, don Carlos del Castillo, quien 
zaba gran reputación de probidad y conocimientos en \ ] 
ciencias económicas. Castillo, en este vasto y difícil eam 
desplegó en la materia suma habilidad, prestando el $ 
ñero en abundancia, dando a los contratos las mismas £$? 
mas usuales, sencillas y corrientes en lo mercantil. jjí~ 
tecaba los predios rústicos y urbanos, admitía las firmas 
admisibles en el orden establecido por los Estatutos del 
banco bajo so dirección y de este único modo, sin dejar 
señales del hecho, vió comprometer los intereses a él coa 
fiados, facilitó a Pintó las crecidas sumas, tan necesarias 
para la conspiración que tramaba V ( Arnao, página 162) 


Otros colaboradores importantes de don Eamón Pintó, fueron* 

X— El habanero Cecilio Arredondo, honrado y decidido patrio- 
ta, encargado de la compra del material de guerra. 

2— El trinitario don Juan Cadalso Piedra, quien junto a m. 
patriotismo y honradez tenía gran ascendiente en las Cinco 
Villas, hoy Las Villas. 

3— El joven Agustín Lapiedra, cuya espeeializaeión en el trans- 
porte de los pertrechos de guerra era muy eficaz. 

4 — El General norteamericano Quitman, que estaba en nego- 
ciaciones con la Junta de New Orleans para prestar nm 
se r vi ei 03 ni il i tares. 

5 — Otros muchos representativos más. 


La cultura y sentido político de Pintó, le llevó a adoptar, 


“un plan muy bello para lo ideal, demasiado sublime para 
hacerlo descender a la bajeza de la miseria terrenal, donde 
los hombres no son ángeles y de ahí que hubiera querido 
que unidos blancos y negros, ricos y pobres, amos y esclavos, 
españoles y cubanos, hicieran la independencia de CuWt 
“No empleó los medios de comprar al ejército, como el prac- 
tieismo de Narciso López intentó y que habría sido posible 
por Lo mal pagado que se hallaba ese organismo. Su plan 
era original y nuevo : conquistarlos a todos, haciéndoles 
contribuyentes con grandes sumas V (Arnao, pág. 161.) I 
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1 esclavitud negra, levantó acta, acordando la abolición 
® día en que se realizara la sublevación general. Y para la 
P an * organizó una combinación ramificada y bien distri- 

Br^ 11 r rFA ce midieran apoyar y sostener todas las unidades sin 

Kntda en que r 

' ' M a de esperar unas por otras* Cada jefe y cada cual tenía 

m ■ j }ase de operaciones allí en su localidad donde era cono- 

gt, P r °P _ | individuos y la topografía de su escenario. Era 

pido conocía a ^ 

o pues 'i 116 mov ^ os siml ^ aneaIneTlt€ en cada lugar resultaba 
^movimiento general y en todas partes, imposible de contenerlo 
dpoder del gobierno español”, {Arnao, p% 164.) 

No obstante tan habilidosa y extensa trama que tanta admira- 
ción produjo después a los gobernantes españoles, el Judas, traidor 
siempre, encarnado en uno de los propios conspiradores nom- 
brado Claudio Maestri o Antonio Rodríguez, quien mientras de- 
nunciaba los hechos de cada día al jefe de policía española, seguía 
actuando entre los conspiradores. 


De allí, que el día seis de Febrero de 1,855, se efectuara la 
detención de don Ramón Pintó y el registro de su domicilio, en 
g an xjt-olás 72, Habana ; así como otras detenciones de Juan Ca- 
c i .i ls c> Piedra, José Antonio Echevarría, Carlos Busca, José An- 
tonio Ralbín y Jóse TmjíUo. 

Mu elias vicisitudes, humillaciones y sufrimientos acaecieron a 
llamón Pintó en su prisión e incomunicación en la fortaleza del 
Morro de La Habana, sin que el General español Concha, su anti- 
guo compañero de exilio* que bastantes favores había recibido de 
Pintó, hubiese hecho nada por aliviar esa situación. 

El consejo de guerra que le juzgó, buho de condenarle a muer- 
te. no obstante faltar en el proceso aquellas pruebas plenas, ro- 
bustas y claras que prevenía la ley XII, título XI Y, partida III, 
entonces vigente y aunque el asesor Fernando María Ocho a y el 
Auditor de guerra Miguel García Gamba, pidieron revisión de la 
causa, 


íl el general Concha, impaciente por acabar de una vez, con 
la vida de su antiguo amigo, aprobó la sentencia del con- 
se jo de revisión, desoyendo el dictamen del auditor y dis- 
puso la ejecución de Pintó para el día siguiente, lleván- 
dose a efecto su muerte el día 22 de Marzo de 1,855, en 
el campo de la Punta, donde se había levantado el patí- 
bulo, cumpliéndose así, de tan inicua manera una sentencia 
que al decir del mismo que la inspiró y le impartió su 
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aprobación, recayó en una causa que no le dio tod ^ ^l 
pruebas necesarias y legales para el castigo de los 
cuentes ” 


Los demás encausados de esta conspiración fueron exnatv a 
y libertados. 

¿Por qué el gobernador general de la Isla, don José Q c ] e j 
Concha, íntimo amigo de Ramón Pintó Limas, actuó drástica 
ilegalmente contra éste, que era su amigo y que en momentos 
penuria, exilado en Francia, le ayudó económicamente % 

¿Hubo celos por parte de Concha, muy encariñado siempre 
con el anhelo de llegar a ser virrey de Cuba, contra Pintó, presunto 
libertador y gobernante ? 

¿Ocurriría que “en los altos intereses de la política, siempre 
i a amistad halla sus límites y la lealtad su fin y su fracaso”? 

¿Sería preciso y urgente a Concha, enterrar con la muerte de 
Pinto, algunos secretos trascendentes existentes cutre ambos? 

Algo de esto aclara Angel Gsorio Gallardo, en su libro OBI* 
GENES PROXIMOS DE LA ESPAÑA ACTUAL, enando en la 
página 113 dice : 


“Nueva conspiración en 1,855, por la que es ahorcado el 
rico comerciante Pintó, a pesar de ser íntimo amigo del 
General Concha., pero ejecutado precisamente, porque tenía 
en su poder papeles demostrativos de las conspiraciones de 
Concha en España”. 


Y mucho más interesante resulta el comentario hecho por el 
doctor Luis Fernández Marcaué, en su folleto LA VERSION 
GRANDIOSA DE VICUÑA MACKENA, Habana, 1943, cuando 
dice : 

“Tan rotunda afirmación de un hombre como Osorio, que 
sabe medir sus palabras, tiene que ser producto de una 
convicción buscada en las noticias por Osorio obtenidas de 
personas de la intimidad del General Concha o de personas 
especialmente conocedoras de las vicisitudes y misterios de 
la revolución española de 1,854 (relato 74), de la cual vino 
a ser un capítulo la conspiración de Ramón Pintó 


Otras víctimas de este gran fracaso revolucionario indepen- 
den tist a, fueron Juan Cadalso Piedra, Carlos dei Castillo, el doctor 
Nicolás Pinelo Rojas y Juan Arnao. Otros fueron extrañados de 
sos domicilios, dentro de la Isla. 
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veamos lo que sobre estos acontecimientos dijo el propio 
v ene r&l español de la Isla, General Concha : 

"Una expedición de seis mil americanos mandada por el 
General Quitmam gobernador que había sido de Mississippi, 
I agjjjg güiir de bs puertos de Nek Orleans y Mobila y al des- 
embarcar en la Isla ser secundada por un levantamiento ge- 
neral en todas las jurisdicciones, estando ya designados los 
que debían acaudillarlos en ellas. La expedición norte- 
americana llegó con efecto, en los primeros meses de 1,855, 
a tener sus vapores dispuestos y a hacer salir a alta mar 


cuatro buques de guerra, con todo el armamento y pertre- 
chos necesarios, con los cuales debían en un punto dado, 
armarse las expediciones* 5 . 

if Las publicaciones hechas después de la insurrección de 
Yara, por sus principales agentes ha puesto de manifiesto 
la verdad de aquellos hechos y la gravedad de la conspi- 
ración de don Ramón Pintó, que fue ejecutado en La Ha- 
bana por sentencia unánime de un consejo de guerra cele- 
brado con toda publicidad. En la causa que se formó apa- 
recía claramente manifiesta la culpabilidad de Ramón Pintó 
y sí apesar de esto se quiso entonces ponerla en duda, hoy 
la confiesan públicamente los enemigos de España, que han 
sido constantemente los que más me han atacado por mi 
conducta en Cuba* 5 . 

i£ EI resultado de todas las disposiciones adoptadas, fue el 
de que no atreviéndose ya el General Quitman a embarcarse 
con la expedición preparada y hecha la dimisión de su cargo 
ante la Junta Revolucionaria de New Orleans, después de 
los cuantiosos gastos ocasionados en su preparación, hubo 
de fracasar su empresa y disolverse aquella Junta, lo que me 
permitió levantar el estado de sitio, poner en libertad a la 
mayor parte de los presos por aquella conspiración y dar al 
poco tiempo, con acuerdo del gobierno, una amnistía ge- 
neral 15 . 


141 .— Coetáneamente al descubrimiento y proceso criminal de 
la CONSPIRACION DE LA VUELTA ABAJO, se siguió causa 
contra el patriota, joven tipógrafo reglano, Eduardo Faeeiolo 
Alba. Regente que había sido del clausurado periódico El Faro, 
propiedad de John S. Traslier, que a la vez había sido internado 
en el Castillo de la Punta y en coordinación eon Juan Bellido de 
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Luna, perteneciente a la Junta Cubana, se había encargado ¿ 
edición del periódico infidente “La Voz del Pueblo’*, ^ fl 

En tan patriótica como peligrosa misión de ese clandesti * 
periodístico, editó el 13 de Julio de 1,852, un primer número^ 
los altos de la farmacia de Feliü, al que titulaba ORGANO 
LA INDEPENDENCIA, Tres semanas después circuló el segundé 
número y el 26 de julio del propio año, el tercero. 

Grande fué la indignación del General Cañedo, supremo man 
datario español, ante la publicidad repetida de un periódico hxñ 
dente sin que la policía ocupara su imprenta y detuviera a loa 
responsables- Pero ya el 23 de Agosto de 1,852, delatado Faeciolo 
por Emilio Johnson, se le ocupó la cuarta edición al instante de su 
emplanamiento, procesándosele junto a Juan Bellido de Lima y 
Andrés Ferrer (escapados oportunamente estos dos últimos para 
el extranjero), Juan Antonio Granados, Félix María Cassard, An- 
tonio Palma, Ramón de Palma, Antonio Rubio, Ladislao Urquijo 
Ildefonso Estrada Zenea, Francisco Pérez Delgado y Ramón No- 
nato Fonseca, 


Un consejo de guerra celebrado el 13 de Septiembre de 1 852 
en la Cárcel de La Habana, condenó a muerte en garrote vil a 
Eduardo Faeciolo Alba, Juan Bellido de Luna y Andrés Fnrrer 
y a prisión o libertad a los restantes procesados y confirmada dicha 
sentencia por la Audiencia, se ejecutó a Faeciolo el 28 de Sep- 
tiembre del propio año, en el campo del Castillo de la Punta, 

¿Y quién fué John 8. Trasher? 

Trasher fué un ciudadano americano, antiguo vecino de La 
Habana, donde dirigió el periódico el FARO INDUSTRIAL, a 
quien la “Comisión militar ejecutiva permanente 71 condeno por 
infidencia, el 12 de Noviembre de 1,851, a la pena extraordinaria 
do ocho años de presidio ultramarino, con perpetua prohibición de 
yolver a Cuba y de redactar el citado periódico, en razón única 
de ser ciudadano americano. Su proceso se desenvolvió con escán- 
dalo, no menos por la falta de pruebas para castigarle como por 
i a violación constante que se hizo del derecho. 

Después fué indultado y habiéndose trasladado a New Orleaiís, 
su caso produjo allí gran excitación pública. 


142,— No obstante los adversos acontecimientos del General 
Narciso López, Francisco Etrampes y Ramón Pintó, en los anos 
1,851 y 5o (relatos 138, 139 A y 140), que hicieron creer ai go- 
bierno español haber logrado una definitiva represión del separa- 
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se produjo en 1858, fuerte reacción contra la soberanía 
en Cuba, encabezada poi Y la organización revolucionaria, 
BMP* 1 * gk MARIA, presidida por el antiguo separatista 

m i*JaYÍsta JOSE ELIAS HERNANDEZ (véase nota final) 
? mltl cooperación de Agustín Santa Rosa, Andrés de Celsis, 
? C 01 Í Q] e inente Zenea, Fernando C. Pino, José Mesa, Juan H. Félix, 
^^Ramírez p a pia y Pablo A. Golibart; quienes a la vez estaban 
BP* c011 elementos de La Habana, entre los que se contaba 

■ niujer nombrada RITA E ALBIN, natural de La Ha- 

Itoay casada con el español Marcelino del Riego, deudo del can- 
idilio de las "Cabezas de San Juan”, a que se refieren los relatos 
47 y 764, 

Centro animador y directriz de esta conspiración del Ave María, 
| faé la convención creada en New York, auspiciada por su máximo 
director José Elias Hernández, ya referido, de quien la revista 
CUBA Y AMERICA hizo, en su volumen XII y página 279, la 
síntesis biográfica siguiente : 


íÉ Una de las primeras figuras de la revolución cubana de la 
época, nacido en Baracoa, en los primeros años del siglo 
XVIII. Terminados sus estudios se recibió de abogado en la 
Audiencia de Puerto Príncipe y en 1,833 se estableció en 
Matanzas, para ejercer su profesión y en cuya ciudad vivió, 
hasta que complicado en la revolución que llevó a cabo el 
General Narciso López, tuvo que emigrar a los Estados 
Unidos; donde figuró en lugar prominente, en casi todas las 
Juntas y Sociedades organizadas en aquel país, para conti- 
nuar la revolución, en franca tendencia abolicionista de la 
esclavitud negra y por la independencia de Cuba. En 1,863 
aceptó en la compañía norteamericana de seguros, LA 
EQUITATIVA DE NEW YORK, el cargo de Agente Ge- 
neral, el cual desempeñó basta su muerte, ocurrida en 
Nassau, en el mes de Enero de 1,878 Y 


También caracterizan la magnífica personalidad política de 
José Elias Hernández, las siguientes versiones, que conocidas por 
tradición familiar, nos trasmite su biznieto Francisco J. de Armas : 

1 — Acreditativa de su firmeza de principios patrióticos, tuvo 
resuelta actitud de no retornar a Cuba en las distintas 
oportunidades que desde 1,855 al 78 se le ofrecieron; con 
lo que hizo buena su rotunda afirmación política de que 
jamás lo haría, mientras subsistiera la soberanía española. 
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2 — Encargado a su costa de la educación en Estados Unido 

hijo de su hermano, el médico Francisco Hernán do ™ 

- 1 iei5 ’ reai. 


dente en Baracoa, al arribar a dicha localidad la 


^pedi- 


ción de Francisco Estrampes, denunciada a las autoridad 
españolas, cuya lea acción se atribuyera a dicho m * r ^ 
produjo 2a reprobación de José Elias Hernández, conT 
consiguiente ruptura de relaciones. Sin embargo, contaJl 
atendiendo a la educación de su referido sobrino sin 
jamás hubiera hecho a 


Tie 


-Exilado en 
e ion arios de 


éste alusión alguna de lo ocurrido 

1,848, a causa de los acontecimientos revolu 
Narciso López, experimentó el completo t™»' 


mKM completo tras- 

torno en su labor profesional y la pérdida ele su forttm* | 
personal. Pero en la emigración, tomó a laborar corno 
agente general de la compañía LA EQUITATIVA DE 
NEW YORK, donde su claro talento y gran energía cons 
tructiva, le permitió hacer cuantiosa fortuna, ascendente a 
varios millones de pesos, de modo tal que no obstante sus 
grandes aportaciones monetarias a la causa separatista re- 
volucionarias (expediciones de Entrampes, el Afrieain y 
demás actividades), le permitió testar a sus hijos habidos 
en Norteamérica esa gran fortuna. 


Sobre los firmes principios y previsora labor revolucionaria de 
los componentes de la asociación del AVE MARIA, nos refiere el 
ya citado doctor Armas, como ciertamente distanciados del mero 
y desorientado alarde de tal rebeldía contra España, fueron eon- 
cretadoramente previsores, mediante un específico manifiesto, que 
denunciaba al mundo liberal, todo el cúmulo de males que el pueblo 
cubano padecía ; los medios de que habrían de valerse para su 
remedio y los fines perseguidos por la revolución en mira. En su 
conclusión, dijeron que : 

'"El nuevo intento guerrero, iniciado por hijos de la Isla, 
no por extranjeros, excluía los temores de conquista fili- 
bustera, por los vecinos del Norte y todos los habitantes de 
ella, hasta los españoles, tenían que simpatizar con quienes 
daban un tiento a la fortuna. La causa de Cuba era causa 
de la América, de la humanidad entera y de las naciones 
que por su acercamiento geográfico se encontraban ex- 
puestas a la influencia del absolutismo existente en la gran 
Autilla, correspondía ser las más interesadas en exter- 
minarlo ’É 
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^ ih^ P ara la or ^ ar ^ zac ^ n nae ^ 0üa í presunta, adoptaron la 
'¿ 00 fda uac ional de Narciso López y en cnanto a la Cons- 

política de éste, se le introdujeron fundamentales raodifi- 
^ tendencia democrática y a nti -esclavista, Especialmen- 
^^artienl ' 0 19, Lié modificado para abolir la trata de africanos 
^ S ° liibir la introducción en Cuba de cualesquiera otras gentes 
| ^j or (redactado y propuesto por Hernández) de manera tal, que 
estatuyó sanciones a sus contraventores. 

& Ya en la práctica aplicación de los planes referidos, José Elias 
ández ál que no obstante sus d 7 años de edad asistía gran 
fervor patriótico, preparó la expedición armada del bergantín 
AFRíC II N, donde cutre otros, incorporó, sin grados ni prebendas 
de ninguna dase, a su hijo Elias, entonces niño de 14 años y 
asumiendo el mando militar de tan riesgosa aventura, se hizo a la 
n ri]I nbo a la provincia de Oriente, afirmado en la con- 

J'QlUj L _• i ■ ■ •« ¿ m 

vicciüii de que eran las provincias orientales las más apropiadas 
para cualquier comienzo revolucionario separatista j clara visión 
ésta que le obligó a contrarrestar la opinión contraria, sustentada 
por Domingo Gfoicnría y otros miembros de la Junta Revoluciona- 
ria consistente en que debían ser las provincias occidentales y el 
centro por donde tal intento revolucionario comenzara, a la vez 
<¿ue apuntaban la injustificada sospecha de que tal actitud de Her- 
nández estuviera inspirada en espíritu regionalista. 

La inexperiencia o el infortunio extravió la ruta de su destino, 
que era la provincia de Oriente, yendo a arribar a Pourt au Prinee, 
en Haití, donde las autoridades locales se incautaron de los per- 
trechos <le guerra que el Afracain conduela. 

Así fallida esta primera y fundamental actuación revoluciona- 
ria, fracasaron los planes restantes, consistentes en ( 1 ) dar muerte 
si gobernador general español José G. de la Concha (relatos 67 y 
72); (2 incendiar la ciudad de La Habana por muchas partes a 
la vez; (3) organizar las guerrillas volantes en toda la Isla y (4) 
pregonar y combatir por la libertad e independencia. 

Sobre estos últimos acontecimientos, dicen Vidal Morales, Juan 
Arnao y Antonio Pirula, que ; 


de tal ideario patriótieo-revolucionario, de las normas 


*' Francisco Yaldés Mendoza convirtióse en impulsor de la 
gente de color, en la vila de Guanabaeoa.. Pero las ilusiones 
prometedoras cayeron al cabo, en ineluctable infecundidad, 
como al ser requerido su consejo y ayuda, ya Juan Arnao le 
había expuesto, con profundo sentido avisor. El más exal- 
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tado de los conspiradores, Santa Rosa, luego de convocar 
reuniones en el barrio del Horcón, aprehendido con otros 
en 1,858, al descubrirse sus proyectos insurreccionales, 
condenado con conato de sublevación, habiendo sopesado asi 
la triste realidad de que en La Habana, sus compatriotas 
se bailaban más decididos a preferir la obediencia pasiva en 
la esclavitud, que la libertad mediante la lucha”. 

Fracasadas esas expediciones y descubierta y reprimida por las 
autoridades españolas, las actividades revolucionarias de La Ha. 
baña, con encarcelamientos de sus autores, fracasó completamente 
aquel esfuerzo republicano y democrático del AVE MARIA; del 
que muy afor tunamente para la historie quedaron noticias de tales 
empeños jurídico-eonstitucionales en un folleto de 8 páginas, en 
16” sin pie de imprenta y con la fecha a su final de Marzo de 
1,858, cuyo meritísimo hallazgo debemos al erudito Carlos M. 

NOTA: El abogado habanero Juan José Hernández 
Cano (1,777-1,824) que suele confundirse con el tam- 
bién abogado José Elias Hernández, que nos ocupa, 
fué preso en 1,824 por complicaciones, junto al poeta 
Heredia, en la conspiración de los Rayos y Soles de 
Bolívar ; a causa de lo que se le traslado desde el cas- 
tillo de San Severino en Matanzas, a la prisión de La 
Habana, donde murió envenenado, el 4 de Abril de 
1,824. 



CAPITULO XXVI 



I 143 — Desde que en Julio de 1,866 “la tertulia palaciega del 
parqués de Osorio, el General Calonge y otros necios reaccionarios 
avanzados, forzaron la renuncia del General Leopoldo O’Donell e 
hizo emigrar a los liberales a la vez que emprendieron violenta 
reacción "monárquica, el trono de Isabel segunda, ya resquebra- 
jado, comenzó a desmoronarse”. 

tl El General Francisco Serrano, duque y grande de España, 
primer amigo de la Reina, se atrevió a reprenderla perso- 
nalmente y fuá también enviado al destierro, para que se 
uniese a los conspiradores que ya estaban realizando sus 
planes en Francia, Bélgica e Inglaterra”. 

Y como quiera que ya el General Espartero estaba descartado 
de la política (relato 60), asumió el General Juan Prim la jefa- 
tura conspiratoria, no obstante su escasez de recursos y aun pres- 
tigio político ; lo que en mucho suplieron después el General Fran- 
cisco Serrano, con capital de su esposa cubana, la rica trinitaria 
Antonia Domínguez Borrell y xx>r el de la condesa de Santovenia, 
esposa del General Domingo Dulce. 

En los dispersos conspiradores bullía ya el propósito de des- 
truir el orden monárquico existente, inclusive el trono de Isabel, 
pero su falta de unidad de propósitos, plan y organización, les man- 
tuvo indecisos y desorientados. Mientras tanto, ocurrieron algunas 
tentativas revolucionarias, que pronto fracasaron y la reacción ab- 
solutista y la tiranía desenmascarada se enseñorearon del país; la 
que además del General Serrano, desterró a los también Generales 
Dulce, Cor do va, Zabala, Bedoya, Caballero de Bodas, Hoyos y Ríos 
Rosa. 

Ya el 19 de Septiembre de 1,868, encontrándose la familia real 
m beiqueitio, sobre las costas de Yizeaya, enarboló bandera de re- 
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belión el almirante Topete, al mando de la escuadra 
clonada en la. bahía de Cádiz. 


Baval esta. 


“Esta era la chispa que España estaba esperando j p 3} 
un combustible que ardió irresistiblemente” 

“Prim, Sagasta, Paul y Angulo y otros habían embate 
en el vapor DELTA y se habían quitado el disfraz en r Ü 
braltar el 17, embarcando desde allí en un yacht oert iJi 
cíente a Mr* Bland, para unirse a Topete en Cádiz” 


Efectuada esa unión antes de que los Generales desterrad 
hubieran retornado, se designó provisionalmente al General J» * 
como jefe del ejército y a Serrano, jefe de la revolución ; acom 
pañando a éstos, los intelectuales del movimiento, que eran Sa 
gasta, Olózaga y Zorrilla. 


“Cuando Prim y Topete, seguidos de Serrano, desembarca- 
ron on Cádiz a banderas desplegadas y tocando el himno de 
Diego, bajo truenos de cañón y los Generales desterrados 
se les incorporaron, no se dudó del éxito. La nación entera 
se sublevó y después de la batalla de Alcolea, entre los Ge- 
nerales Serrano y Pavía, este último con nueve mil infantes 
mil trescientos caballos y 32 cañones, el mayor ejército, que 
era el de Serrano, triunfó 73 * 


Cuando las tropas gubernamentales se retiraron, quedó libre 
para Serrano el camino de Madrid, desde cuya ciudad había huido 
González Bravo, jefe del gobierno. Este triunfo militar, lo fué 
también de la revolución, sucedí éndose rápidamente la deposición 
de la dinastía borbónica y la formación de un gobierno provi- 
sional. 

Aunque la reina Isabel segunda mantuvo su ánimo firme hasta 
el último momento, cuando los estruendosos ruidos de la revolución 
se acercaban más y más, aceptó lo inevitable y marchó al destierro, 

¿Qué ocurrió entonces en la nación? 

Faltó plan, organización y sentido político suficiente para 
cumplir el primero *y más fundamental deber de todas las revolu- 
ciones, que es, la superación del orden de cosas destruido. 

En cambio, imperaban soberanos los discursos altisonantes, fal- 
taban garantías, desapareció la confianza, el trabajo escaseó, se 
organizaron clubs, parte de la población emigró y ya en pleno caos, 

“entre escenas de sangre y de confusión, tuvieron que ser 
reprimidos por la violencia, alzamientos revolucionarios de 
los republicanos en Cádiz y otros puntos”. 
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Febrero de 1,869, se reunieron las Cortes y el General 
° fué confirmado Jefe del Poder Ejecutivo. En Junio 
' a j| 0 se promulgó la nueva Constitución, para una mo- 
¿ e l pvop ocr ¿ t ica limitada, siendo elegido Regente el propio 
^ Serrano, duque de la Torre, en el Interin se eligiese un 


monarca- t t 

^ nt0 afirmada la provisiouaLidad gubernamental con el 
I al cortejo de abundantes series de aprendices de la política 
^^fólgobernacíóm ambiciones personales, complicaciones políticas, 
gubernamental, desorden burocrático y vana pretensión 
^^mper el pasado, con vista a futuras utopías, esta provisiona- 
iidad llegó al fin de su gobierno, con la elección del rey Amadeo 
de Saboya y el asesinato del General Juan Prím, referidos en los 


relatos 19 y 82, 

Las repercusiones de esta revolución española en Cuba fueron 
grandes, porque además de haber coincidido con la guerra grande 
de Octubre diez de 1,868 (relato 144), sus dirigentes, animados de 
principios liberales, pusieron en práctica planes conciliatorios con 
los íebeledes cubanos, que si acaso fracasaron lo fueron por la con- 
trarrevolución de los españoles de la Isla, siempre hostiles a esos 
principios liberales (relatos 112, 115 y 116 al 119) y además, por- 
que lo que Cuba anhelaba era la independencia y también porque 
m esa y otras tantas ocasiones, siempre hubo entre España y Cuba 
alguna mano oculta difieultadora de las armónicas soluciones, por 
mutuo acuerdo. 


148 A— La prominente situación política del General Fran- 
cisco Serrano Domínguez, el gobernador general caballero, que 
tanto abogó por la conciliación entre cubanos y españoles durante 
su mando (relato 107), fué completa, tal como el siguiente cable 
anunció oficialmente en 18 de Junio de 1,869 : 

“Las Cortes constituyentes han nombrado en 16 del co- 
rriente, por 145 votos contra 45, regente del reino, al pre- 
sidente del poder ejecutivo don Francisco Serrano Domín- 
guez, eon tratamiento de ALTEZA y con todas las atribu- 
ciones que la Constitución concede a la regencia, excepto 
la de sancionar las leyes y suspender y disol ver las Cortes 
constituyentes. La ceremonia del juramento se celebrará el 
día de hoy. ?7 — Ministro de la Guerra. 
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La revolución peninsular de Septiembre de 1,868 de on* + 
el relato 143, al destronar a la rema Isabel II, mantuvo su p ro * I 
sionalidad gubernamental, mediante la regencia del General g 
rrano, basta que Ja designación de Amadeo de S aboya como ^ 
español, le sustituyó. 

Grande fué la influencia política del General Serrano sobr 
Cuba, sin embargo de que otros factores contrarios a 3a idealidad 
personal suya y aun los de la propia revolución, en que tanta p re 
mmencía alcanzó, dificultaron su culminación práctica y efectiva, 
(Véanse relatos 105 al 112.) 


144— Diez años continuos de rudo batallar contra la soberanía 
española por hombres civiles y militares escasos de pertrechos de 
guerra, medicinas, vestidos, alimentación y medios de comunica- 
ción, por el desamparo en que salvo escasas excepciones le dejaran 
las naciones vecinas, es el gran esfuerzo patriótico de la * ‘ Guerra 
Grande ?í de 1,868-78 con que sus hombres valerosos, intrépidos y 
abnegados forjaron las magníficas tradiciones que junto a las de 
la Guerra de Independencia de 1,895-98, tanto prestigian ahora a 
las tradiciones de nuestro pueblo. 

De ahí que deberes eívmios elementales recomienden su cons- 
tante recuerdo y prestigiaron, para compensar el obscurecimiento 
y tergiversación a que de continuo tienden las ideas positivistas 
de la época y el a vanee incontrastable del tiempo. 

De acuerdo con el método político preventivo y represivo se- 
guido entonces por las autoridades civiles y militares de la colonia, 
sólo aplicaban fuerzas brutas en completo descuido de las mo- 
rales, olvidadizos o ignorantes quizás, de que no hay perdurabili- 
dad gubernamental alguna que sólo se afiance en la brutalidad. 
Por eso fué que el gobernador general español don José Gutiérrez 
de la Concha, irritado porque en la provincia del Camagiiey, en- 
tonces Puerto Príncipe, se manifestaba muy yívg el espíritu de 
rebelión separatista, dijera en 21 de Julio de 1,851: 

í( Hay un pueblo en la Isla tan avanzado en el camino de 
la rebelión que requiere de parte del gobierno una conducta 
firme de extrema dureza 37 . 

Y en efecto, así actuaron en el Caraagüey; mas no obstante las 
medidas de fuerza y arbitrariedad de ése y otros gobernantes, sólo 
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consecuencias contraproducentes, avivando la pasión 

- v urüvocando males mayores que los que pretendieron 

política y r 

3eeaE L sobre los comienzos de la “Guerra Grande í? — dice Antonio 
eü su libro LA REPUBLICA DE CUBA, New York, 
los ciudadanos Francisco Vicente Aguilera, Manuel Anas- 
^ ■ S u hermano y Francisco Maceo Gsorío, reunidos el dos de 
P* c | e 1^867 en la casa del ultimo, acordaron promover y llevar 
^ a l,o im levantamiento revolucionario contra la soberanía espa- 
' L'i Propagóse con éxito y rapidez esa idea, que a los pocos 
gses posteriores, con la cooperación eficiente de la francmaso- 
nería ardía en toda la provincia oriental. Se afiliaron a ella 
' incitados, los hombres de mayor riqueza y más alta posición 
ial y parte del pueblo se aliste con entusiasmo. 


Continúa diciendo lambraña, que en Agosto de 1,868, Luis 
Fígueredo, que al frente de 300 hombres se encontraba en EL 
MIJ1 AL. a 8 leguas de Holgnín, instaba por que se le permitiese 
el ataque a la población. Itubalcaba rondaba inquieto en torno de 
las Tunas. AngcfMaestre y Juan Ruz, con 200 prosélitos ocultos 
en los bosques de La Esperanza, a una legua de Manzanillo, hacían 
oír sus quejas por la demora, 

Bayamo era el foco primero y principal de la rebelión, donde 
radicaba la JUNTA DIRECTIVA que integraban Francisco Vi- 
cente Aguilera, rico propietario rural, Francisco Maceo Osorio, 
abogado prestigioso y Pedro Figueredo que anciano ya, siempre 
fue, basta su muerte modelo de pugna briosa e incontrastable a 


los tiranos de su país. 

Otros jefes locales de Oriente, eran Carlos Manuel de Céspedes 
.en Manzanillo, Belisario Alvarez en Holguín, Vicente García en 
las Tunas, Donato Mármol en Jignaní y Manuel Fernández en 
Santiago de Cuba. Y en el Camagüey, actuaban en armónica co- 
operación con los orientales citados, Salvador Cisneros Betaneourt, 
Ignacio y Ednardo Agramonte Lovnaz, Carlos Loret de Mola y 
otros. 

El 3 de Octubre de 1,868, a causa de las delaciones hechas a 
las autoridades españolas, los conspiradores orientales se vieron 
competidos a] pronunciamiento revolucionario, el día diez del pro- 
pio mes y año, en LA DEMAJAGUA, no obstante el disentimiento 
de Francisco Vicente Aguilera y los conjurados fiel Camagüey, que 
por carencia de pertrechos de guerra querían hacerlo posterior- 
mente, o sea, en el próximo año 1,869, fecha esta en la que espe- 
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raban poseer esos indispensables elementos de ludia bélica 1 
efecto habían acordado que el General Manuel de Quesada 
arribado al Camagiiey por el río Máximo en forma subrepti^^A 
mes de Septiembre de 1.868, retornara al extranjero de dond ' J ** 
cedía, para que con el dinero que habría de facilitar MaRttv 
CASTILLO AGRAMONTE, adquiriera ese elemento de guer4 J 
lo trajera al Camagiiey. 


Aunque el pronunciamiento de Carlos Manuel de Céspedes 
La Demajagua, el 10 de Octubre de 1,868, sorprendió a los cama 
güeyanos, confiados como estaban en el acuerdo de no hacer! 
hasta 1,869, ocurrió que Salvador Cisueros Betancourt, jefe de loa 
conspiradores, después de un cambio de impresiones con José Mo- 
rales Lemus, de La Habana, retornó a Puerto Príncipe para deli 
berar con los otros conjurados, tal como lo hicieron en la sociedad 
EL LICEO y otros lugares de la ciudad, donde triunfó la emo- 
tiva nota final, dada en el ultimo lugar de esas reuniones, cuando 
Eduardo Agramonte Pina sorprendió a los reunidos, al hacer 
flamear una pequeña bandera cubana (la de La Demajagua) y 
diciendo : 


“ . , .Jurar esta bandera e irnos para el campo de la lucha 
a secundar a los orientales es lo único que ahora debemos 
hacer 1 \ 


Y efectivamente, el cuatro de Noviembre de 1,868, allí seña- 
lado para el pronunciamiento y reunión a las orillas del río LAS 
CLAVELLINAS, sobre el camino de Nuevitaa, a tres leguas de 
Puerto Príncipe, tuvo lugar ese acontecimiento bélico, integrado 
por 76 jóvenes de la citada ciudad (entre los que se contaba Rafael 
de Varona Castillo, padre del exponente), quienes ordenados mili- 
tarmente. allí eligieron por jefe a Gerónimo Boza Agramonte. 

Tres meses después, o sea el 7 de Febrero de 1,869, los patriotas 
villarcños efectuaron en el punto llamado SAN GIL, en Manica- 
ragua de Las Villas, su pronunciamiento revolucionario, encabe- 
zados por Miguel Gerónimo Gutiérrez, Antonio Lorda, Tranquilino 
Valdés, Arcadlo García, Eduardo Machado Gómez, Carlos Roloff, 
Joaquín Morales, Mateo Casanova, Florentino Jiménez, Francisco 
Villamil, Salomé Hernández y otros, a quienes siguieron enormes 
masas de hombres desarmados. 

En las restantes provincias sólo ocurrieron los alzamientos de 
Menocal en Jagüey Grande, de que ya hablamos en otro lugar, y 
la incursión a la provincia de La Habana, por el Coronel Luis de 
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i. Arredondo, quien asistido por 300 hombres, entre los que 

Jla^s ^ Capitán Ramón Curbelo García y el de igual gra- 
S6C0 ^ Rafael Fernández del Cueto, hubo de partir para su pre- 
¿nañ^on Matanzas y La Habana, de las márgenes del 

^^uanayara* en el término de Trinidad. Mas, atacado y perse- 
n °ido por numeroso enemigo, se vio precisado a gubdividir su con- 
y; , a excepción de treinta hombres a sus directas órdenes, 
^ los que decididamente se encaminó hacia el Oeste de la Isla, 
Bhtafioa de su propuesto objetivo invasor (i Olí engañosa ilusión 
^ patriotismo I) y habiendo llegado al sur de la provincia de La 
Habana fue tan intensamente perseguido y acosado por el enemigo 
hubo de subdividirse en dos grupos, de los que uno quedó a su 
directo mando y el otro al del Capitán Rafael Ourbelo García. 


El ^mpo de Arredondo fue denunciado y aprehendido por el 
enemigo en Pozo Redondo, Bat abanó, donde se le fusiló, conjunta- 
mente a sus acompañantes y el otro grupo de Curbelo, después 
de largos y escurridizos recorridos, logró hacer contacto con el 
bandolero rural Carlos García, quien les aconsejó y propició su 
embarque al extranjero, haciéndoles penetrar en la ciudad de La 
Habana donde fueron alojados y atendidos por cubanos separa- 
tístas de allí, basta que lograron su embarque para Norteamérica, 
ocultos en envases denominados bocoyes, usuales entonces, para el 
transporte de azúcar moseabado. 

La familia de Curbelo, compuesta de su señora, nombrada 
Concepción Leiva y dos hijos pequeños, emigró al extranjero, hasta 
que al término de la guerra grande del G8 retornó a Cuba y ya en 
la nueva guerra del 95, uno de aquellos hijos, el nombrado Ramón 
Curbelo Leiva, cariñosamente denominado fí Teniente Ruma**, fué 
Teniente del Ejército Libertador, 

Los emigrados cubanos en el extranjero redoblaron entonces 
sus actividades, la aristocracia rural encabezó ese movimiento revo- 
lucionario, las ansias de libertad y democracia republicana bien 
entendida se desbordaron, hombres cívicos y viriles empuñaron las 
armas y el grito do rebeldía contra la soberanía española, dado en 
diez de Octubre de 1,868 por Carlos Manuel de Céspedes en La 
Demajagua, se estabilizó, 

En Estados Unidos de Norteamérica y otras naciones amerL 
calías una brillante actuación diplomática de José Morales Lernus, 
José Valiente, Enrique Piñeyro, Miguel Al dama, José Antonio 
Echevarría, Manuel Márquez Sterling, José Manuel Maestre y 
otros dio prestigio y grandeza a la revolución, cuya beligerancia 
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reconocieron algunas Repúblicas sureñas del Continente ain 
ricano. 

El genio militar de Ignacio Agrámente Loynaz, Máximo Gómég 
Báez, Antonio Maceo, José Maceo, Guillenño Moneada, Yicont 
García, Luis Mareano, Donato Mármol, Tomás Jordán, Manuel de 
J. Calvar, Modesto Díaz, Juan Rins Rivera, Enrique Reeve (el ] n 
glesito}, Julio Sanguily, Pedro Martínez Freyre, José Maceo Gre 
gorjo Benítez y otros sobresalió con brillantez. 

En las actividades chucas del gobierno de la República en 
armas, descollaron Carlos Manuel de Céspedes, Salvador Cisneros 
Betaneourt, Francisco Vicente Aguilera, Francisco Maceo Osorio 
Eduardo Machado, Francisco La Rúa, Rafael Morales González 
(Moralitos), Manuel Sanguily, Ramón Roa, Femando Figueredo 
y otros. 

Presidentes de la República en armas, fueron Carlos Manuel 
de Céspedes, Salvador Ci sueros Betaneourt, Francisco Javier de 
Céspedes, Tomás Estrada Palma, Vicente García y Manuel de J 
Calvar. Y Gobernadores generales españoles, dirigentes de la 
campaña militar contra la revolución, fueron Francisco Lersuudi 
Grmachea, Domingo Dulce, Blas de Vi 11 ate (Conde de Valmaseda), 
Joaquín Jovellar Soler, José Gutiérrez de la Concha, Blas de Yi- 
llate por segunda vez, Joaquín Jovellar Soler (segunda vez) y 
finalmente Arsenio Martínez Campos. 

La organización política, administrativa y militar de aquella 
£ * Guerra Grande * fuá como sigue : 

A. — En lo político se adoptó la forma republicana democrática 
de gobierno, dividiéndose el territorio de la Isla en los 4 
Estados de Oriente, Camagiiey, Las Villas y Occidente 
Se creó el Poder Ejecutivo a cargo del Presidente de la 
República, el Legislativo representado por una Cámara de 
Diputados ; el Judicial que ejercitaba sus funciones por 
una Corte Suprema de Justicia, Cortes Judiciales de Dis- 
trito, por los Prefectos y por Consejos de Guerra. Se de- 
clararon libres a todos los habitantes de la Isla y libres 
también los derechos de ejercitar el culto, usar la impren- 
ta, celebrar reuniones publicas, la educación, la petición 
de los ciudadanos a las autoridades y los otros derechos 
inalienables del pueblo. La Cámara de Representantes 
nombraba y separaba libremente al Presidente de la Re- 
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pública y al General en Jefe del Ejército y este último 
funcionario, aunque estaba subordinado al Presidente de 
]a República, era responsable ante la citada Cámara. 

0_E1 discrecional nombramiento y separación del Presidente 
de la República y el General en Jefe por la Cámara citada, 
sin explicaciones ni responsabilidades, puso a los poderes 
Ejecutivo y Militar en manos de ese organismo legislativo, 
en vez de estarlo en las del Presidente de la República; 
y por tanto, bacía que el poder de esa Cámara fuera efec- 
tivo y no nominal. 

* 4 Por los méritos de las personas en quienes de an- 
temano se sabía que habrían de recaer esos dos im- 
portantes cargos (Carlos Manuel de Céspedes y 
General Manuel de Quesada Loynaz) —dice Anto- 
nio lambraña en su obra citada — parecen estas 
precauciones una ingratitud; pero no hay ningún 
respeto personal que deba ponerse por encima del 
respeto que inspiran los pueblos y los principios 1 

C,— Una ley administrativa puso al frente de cada uno de los 
4 Estados a un Gobernador Civil; al frente de cada uno 
de los Distritos en que se snb dividían los Estados, un Te- 
niente Gobernador ; en cada Prefectura en que estaba sub- 
dividido cada Distrito estaba encargado un Prefecto; y 
finalmente, de las Sub prefecturas en que se subdividían 
las Prefecturas, estaba un Subprefecto. 

La ley de organización militar, a la vez que creó las corres- 
pondientes unidades llamadas Cuerpos, Divisiones, Brigadas, Re- 
gimientos, Batallones y Compañías o Escuadrones, estableció las 
jerarquías de Generalísimo nato del Ejército para el Presidente 
de la República y además la función de Comandante en Jefe y un 
Lugarteniente. Las jerarquías propiamente, fueron los grados 
titulares de 

1 — Mayor General 

2 — General do División 

3 — General de Brigada 

^-Coronel 

5 — Teniente Coronel 

6 — C ornan dan tes 

7 — Capitanes 

8— ' Tenientes 
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9— Subtenientes 

10 — Sargentos 

11 — Cabos 

12 — Soldados. 


Aunque era teóricamente buena la expresada organización 
neral, pronto se ofrecieron prácticas dificultades y fricciones en el 
orden de relaciones entre el mando militar y el civil, a extremo tal 
que el General en Jefe adujo ante la Cámara, que: 


“Las leyes le estorbaban el desempeño de sus funciones si no 
se le concedían todas las facultades que él consideraba indis- 
pensables para poder desembarazadamente cumplir la mi- 
sión gravísima y llena de responsabilidades que se le bahía 
encomendado, ya que era absurdo sujetar a leyes y regla- 
mentos a una sociedad conmovida de continuo por las per- 
turbaciones de Ja guerra, adentro de la casa, lo que a mucho 
obligaba a declarar al país en estado de sitio, suspender i a 
observancia de las leyés y establecer el régimen militar* \ 


Aunque la Cámara de Representantes desaprobó esa petición y 
destituyó al General en Jefe, General Manuel de Quesada Loynaz, 
a la vez que conminó al Presidente de la República a que d celar aso 
su conformidad con tal criterio parlamentario, siempre quedó un 
tanto de inconformidad latente entre los mandos militares que se 
sucedieron, poniéndose de manifiesto incomprensiones y desamo- 
nías en el sistema. 

Cuando en Octubre de 1,873 dicha Cámara depuso al Presidente 
de la República Carlos Manuel de Céspedes, se agudizó la incom- 
prensión y desarmonía referidas, entre los elementos civiles diri- 
gentes y el mando militar. 

De ahí que tamaño exceso de poder civil parlamentario sobre 
el Presidente de la República y el mando de los jefes militares, en 
medio de las anormalidades de aquella guerra, adentro de la propio 
casa, representaron el primer gran escollo de sabor utópico, creador 
de una pugna que afirmándose en las realidades de cada día, cul- 
minó en la destitución del Presidente de la República en 1,873 y 
los posteriores motines militares de “El Pilón ”, “Lagunas de Va- 
rona ”, “Santa Rita” y “Las Villas”, cual primer herida san- 
grante que al fin daría al traste con aquel gran empeño emanci- 
pador. 

No obstante lo anterior, fueron notables y trascendentes las 
actuaciones cívicas de esa “Guerra Grande”, cuando en la Asam- 
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I constituyentes de Guáimaro, el 10 de Abril de 1)869, Carlos 
^ eít *'] ¿¡ e Céspedes, con inigualable alteza de miras, que mucho 
^■ficaha su personalidad política, depuso su anterior actitud 
* acrl arm onÍzar las disparidades ideológicas hasta entonces sus- 
Atadas por Oriente, Camagüey y Las Villas. 

jtfagnííicas actitudes cívicas y políticas fueron las de la decla- 
ración de libertad de los esclavos negros, y sobre todo, cual dijera 
José Martí, u el hecho singular y sublime de que fueran los hombres 
ricos quienes iniciaran e hicieran aquella larga guerra, no obstante 
s^r esa clase en todas partes la opositora sistemática a la guerra 15 . 

Ejemplarizantes actuaciones cívicas también fueron las gene- 
ro^as donaciones hedías al tesoro revolucionario de esos cubanos 
ricos : el espíritu de sacrificio de la mujer cubana lanzada al campo 
de la lucha en seguimiento de sus esposos y familiares en guerra; la 
ley de Spotorno que sancionaba con pena de muerte a quienes hi- 
cieran proposiciones de paz no basadas en la independencia abso- 
luta y la protesta ele Raraguá contra el Convenio del Zanjón. 

Las esforzadas actividades de la Junta Revolucionaria cubana 
en New York, representante oficial de la República en armas en el 
extranjero, aunque meritísima en sus sacrificios, resultó un tanto 
utópica y desorganizada en sus funciones, a extremo tal, de que 
eu cometido resultara ineficaz y que, ya sobre el año 1,878, se le 
responsabilizara como la iniciadora del CONVENIO DEL 
ZANJON. 

Expresamos a continuación un breve sumario de esas activi- 
dades. 


PRIMERO : Una primer reunión de los emigrados cubanos en 
la ciudad de New York, en el año 1,869, en el salón masónico, de- 
signó al letrado habanero José Morales Lemus, por su presidente; 
aunque ya el gobierno de la República en armas estaba repre- 
sentado allí por José Valiente (hermano de Porfirio del propio 
apellido) en calidad de Ministro. 

SEGUNDO : Pronto sustituyó Morales Leimis a Valiente en 
esa representación oficial y dotado de cultura y personalidad bas- 
tante, logró contacto afortunado con Mr. Fisb, entonces Secretario 
de Estado norteamericano, quien le ofreció todo el material de 
guerra necesario y de inmediato autorizó la salida para Cuba del 
vapor PERRIT, conduciendo hombres y pertrechos de guerra. Mas, 
cierta indiscreción de Morales Le mus, novato en lides diplomáticas, 
permitió al Ministro de España en ese país, noticiarse de lo ocu- 
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trido y establecida la correspondiente reclamación, provocó 
incidente, que en algo disminuyó la original actitud de Fis}*. a 
que continuó la tolerancia oficial en la salida de ^pedición 
cubanas, tal como ocurrió posteriormente con la del vapor u 
LUAN, al mando de Domingo Golearía y la del CATHERINe 
WHITE; aunque ya en esta ultima se produjo el viraje oñeial 
norteamericano, que hizo que se le detuviera y además, se arres 
tara a la Junta Cubana, con el propio Morales Lemus a la cabeza 

Dificultados ya esos eventos expedicionarios, surgieron las dos 
siguientes ofertas cooperativas, de capitalistas norteamericanos* 

A.— De un grnpo de seis banqueros, encabezados por el escritor 
Ilorace Greely, quienes reunidos con la representación cu- 
bana en el GOOPER JNSTITUTE de New York, ofre- 
cieron al plan indepóSdentista cubano su cooperación mo- 
netaria, bastante a suplir al crédito, los gastos de la guerra 
que se libraba en Cuba; en cuya oportunidad, según dice 
Juan Arnao, en la obra ya citada, ocurrieron dos sorpre- 
sivas incidencias por parte de Morales Lemus, a saber (a), 
que se basó en la anexión en vez de la independencia y 
(Ib) , que alegó no tener facultades bastantes para aceptar 
dicha oferta. 

E. — La otra oferta, rechazada también por Morales Lemus, fué 
la de un comerciante, consistente en facilitar a los revo- 
lucionarios cubanos, veinte mil rifles y su correspondiente 
parque. 

Desde estos incidentes en adelante, sucedió un brusco cambio 
desfavorable en la actitud oficial del gobierno norteamericano; lo 
que unido a la grave enfermedad que aquejó a Morales Lemus y 
que le llevó al sepulcro, puso término a sus actividades. 

TEBCEBO: José Manuel Mestre sucedió a Morales Lemus m 
la representación oficial de la República en armas; quien para 
suplir los gastos de la guerra, lanzó una emisión de trece millones 
de pesos, representados por bonos de la República, un tanto ilu- 
sionado quizás, con la circunstancia de que si en los bancos norte- 
americanos contaba la emigración cubana con 22 millones de pesos 
en depósitos, mucho de ello se invertiría en esos bonos patrióticos. 
Mas, no ocurrió así y en cambio, sobrevino la completa deprecia- 
ción de ellos, bajando hasta el uno por ciento de su valor nominal. 
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■Ron grandes esfuerzos pudieron enviarse a Cuba algunas otras 
v * es de hombres y armas de poca importancia, entre ellas 

i^del vapor UPTON. 

fe puá en esta época de Mestré cuando el gobierno español envió 
• Estados Unidos a don Nicolás Azoárate, para negociar con los 
0 olucionarios cubanos, el plan de cesión de la isla de Cuba, sus- 
^ tado por general Juan Príin y su gobierno (relato 82), cuyo 
61 * oa motivó la muerte irregular de Juan Clemente Zenea, por 

fracaso b 

el gobierno español. 


CUATRO: Un vísta del sesgo desfavorable que los asuntos 
abanos habían tomado en el extranjero, el gobierno revolucionario 
designó como su representante al egregio patriota don Francisco 
y Ícente Aguilera, quien inicialmente logró levantar nn tanto los 


ánimos caídos- 

Mas, la ya surgida fructificación de la mala semilla de la des- 
unión entre partidarios de Miguel Aldama, para representante 
oficial cubano {ald amistas) y el General Manuel de Quesada (que- 
sadillas) y aun ios de Aguilera, no sólo condujeron a otros fraca- 
sos, sino que provocaron la muerte de este patriota, el más al- 
truista de todos los revolucionarios ricos de la guerra grande, pues 
que de la opulencia en Cuba., pasó en New York a una pobreza 


casi rayana en miseria. 


CINCO : A Francisco Vicente Aguilera sucedió en la repre- 
sen tac ion oficial cubana, el General Manuel de Quesada, de máxima 
ejeeutividad, pero embarazado ya por las existentes pugnas e in- 
trigas referidas, sólo logró enviar a Cuba, la expedición del vapor 
V'ITIGINIUS (relato 84) capturado desgraciadamente por el vapor 
español TORNADO y conducido a Santiago de Cuba, donde el go- 
bernador militar español de allí, manu militar^ fusiló a 51 expe- 
dicionarios. 


SEIS: Fracasado también el General Quesada, le sucedió don 
Miguel Aldama, quien reconstruyó su Junta Directiva con José 
Manuel Mostré, José Antonio Echevarría, y otros, pero no sola- 
mente fracasó en sus empeños, sino que el periódico THE NEW 
HERALD de New York le denunció espectacularmente, diciendo 
que acompañado del comerciante español don Juan Caballos, ha- 
bía entablado negociaciones en Washington con el Ministro espa- 
ñol allí acreditado para concertar la paz en Cuba, mediante unas 
bases que fueron precisamente las que, poco más o menos funda- 
mentaron el convenio del ZANJON en 1,878, 
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SIETE : Aunque muchos emigrados cubanos protestaron <J 
ese Convenio del Zanjón, ocurrió Lo inevitable, o sea, que se 
la paz, terminando así, al menos inicialmente, la guerra de los 
diez años (1,868-78) y a poco comenzó el éxodo de esa emigración 
para Cuba. Sin embargo, muchos cubanos meonfonnég (l) jp 
cieron en los propios campos de la revolución, La llamada PRo 
TESTA DE BAR AGUA y {2} en esa gloriosa emigración en 
York, otros tantos se rebelaron contra tal decisión, a la vez que 
de inmediato constituyeron organizaciones militantes, que conti- 
nuaron su lucha irreductible, contra la soberanía española de Cuba 
tanto en la “guerra chiquita” del 79-80 como en la siguiente 
intentona de 1,884, y cuantas otras protestas expresan ios relatos 
155 y siguientes. 

Gloriosas acciones de guerra fueron las siguientes: 

1— En Oriente ; la toma de la ciudad de Bayamo, combate de 
Pinos de Baire, la Socapa, Melones, Santa María de Puerto 
Padre, Chaparra, El Zarzal, Las Tunas, Cafetal La India* 
na, Río Abajo, Cnpeyal, Copo del convoy español de Cauto 
a Bayamo, La Demajagua, fortificaciones de Uñas y Auras, 
Babaf liaba, Yabazón Abajo, Sagua de Táñame, ataque a 
Baracoa, B ara j agua, convoy de Palma So rían o a Florida 
Blanca, convoy de Palma Soriano a Victoria, llanada de 
Juan Mulato, Aguada de la Ceiba, Tibisi, Caobal, Río Cauto, 
Fuerte Baitiquirí, Fuerte Jobabo, La Criolla y otros muchos, 

2— En Camagüey : los combates de Las Minas sobre el PC., 
Bonilla, Las Yeguas, Las Guásimas, Palo Seco, Naranjo, 
Santa Cruz del Sur, Rescate del General Sanguily, Torre de 
Pintó, La Sacra, San Gerónimo, Sabanas de Puerto Prín- 
cipe, Sabanas de Ciego y otros tantos, 

3 — En Las Villas ; el ataque a Saneti Spíritus, Loma del Jíbaro 
o Cafetal González, Manaquitas, Potreriilo, Guanabo, Naci- 
miento, Charco Azul, La Cana, Yaguanabo, Macagua, El 
Sitio, Tamarindo, Plato de Palo, Barajagua, Viajacas, Cao- 
naíto, El Negrito, La Julia, Lomas Grandes, Palma Sola, 
Río Grande y asalto a la ciudad de Villa Clara* 

Despiiés de 1,876, el ocaso que siempre sigue al cénit hizo que 
la pasión cegadora de la razón, empañando el esplendoroso brillo 
de la espada del General Vicente García o quizás si con los mejores 
propósitos patrióticos, al modo suyo de apreciar las cosas de aquel 
ambiente no lejano, promovió internos motines militares y asona- 
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V ¿e ese orden, en EL PILON, LAGUNAS DE VARONA y 
^rNTT l RITA, animado de regionalismo, pasiones y solicitud de 
Zarinas políticas, entronizadoras del desorden, desaliento y la 
fptrraeión. que mucho agravó la falta de pronta acción pre- 
entiva* reformista o de enérgica represión de esos hechos punibles, 
esto cooperaron el General venezolano Juan Miguel Barreto, 
utroni^ador de ios actos políticos en la milicia cubana, el médico 
jlbruel Bravo Seniles, el galeno José Enríquez Collado, director 
fué del Cantón independiente de Holguín, Monseñor Carlos, 
exótico personaje francés y Francisco Grave de Peralta, así como 
Antonio Bello T Coronel Modesto Fonseea, el talentoso Diputado 
Jesús Rodríguez y otros, 

Y comoquiera que tales acontecimientos comenzaron en el ano 
1 876, cuando el General Máximo Gómez estaba empeñado en Ja 
invasión miJitar de Las Villas (las fuerzas vlllareñas se habían 
refugiado en Camagtiey por falta de elementos de guerra y la recia 
represión militar española), su repercusión allá reprodujo análo- 
gas asonadas militares, que además de anular el avance de ese Jefe, 
desde Las Villas para Matanzas, paralizó y estorbó el auxilio de una 
columna que al mando del Coronel Francisco Porrero ya estaba 
en marcha hacia el cuartel general de Máximo Gómez, a conse- 
cuencia de lo cual todo eso dio al traste con la favorable situación 
militar en esas provincias occidentales. 


Además, existía una crónica falta de pertrechos de guerra, pro- 
ducida por las pugnas que en Norteamérica sostenían los partida- 
rios de Francisco Vicente Aguilera, Miguel Al dama y General 
Manuel de Quesada, aspirantes al predominio en la dirección de 
aquella importante representación diplomática revolucionaria ; muy 
agravado todo ello, por la actitud diplomática del gobierno español, 
que entonces disfrutaba en los círculos sociales y políticos de 
Washington de grande influencia, sobre todo desde el día en que 
mu y hábilmente comenzó a dirigir sus asuntos legales el abogado 
Mr. SIDNEY WEBSTER, quien a la cualidad de hijo político 
del Secretario de Estado, Mr. Fish, reunía la de persona grata 
en las altas esferas gubernamentales de su nación. 

Tal estado de cosas, bien conocido por cierto del jefe militar 
enemigo, General Martínez Campos, practieador de una política 
humanitaria y halagadora e insinuante hacia la paz, produjo lo 
inevitable o sea, el CONVENIO DEL ZANJON, que tuvo lugar el 
10 de Febrero de 1,878, con las siguientes estipulaciones : 
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PRIMERO ; Concesión a la Isla de Cuba de las mismas 
diciones políticas, orgánicas y administrativas de que disfruta la 
Isla de Puerto Rico. 

SEGUNDO : Olvido de lo pasado, respecto de los delitos po- 
líticos cometidos desde el año 1,868 basta el presente y la libertad 
de los encausados o que se hallen cumpliendo condena, dentro 
fuera de la Isla. Indulto general des los desertores del Ejército 
español., sin distinción de nacionalidad, haciendo extensiva esta 
cláusula a cuantos hubieren tomado parte directa o indirectamente 
en el movimiento revolucionario. 

TERCERO : Libertad a los esclavos o colonos asiáticos que m 
hallen hoy en las filas insurrectas. 

CUARTO ; Ningún individuo que en virtud de esta capitu- 
lación reconozca y quede bajo la acción del gobierno español, podrá 
ser comp elido a prestar servicio de guerra, mientras que no se 
establezca la paz en todo el territorio. 

QUINTO : Todo individuo que desee marchar fuera de la Isla, 
queda facultado para hacerlo y se le proporcionarán, por el go- 
Memo español, los medios de hacerlo sin tocar en poblaciones eí 
así lo desea. 

SEXTO: La capitulación de cada fuerza se hará en despo- 
blado, donde con antelación Be depositarán las armas y demás ele- 
mentos de guerra. 

SEPTIMO: El General en Jefe del Ejército español, a fin de 
facilitar los añedios de que puedan avenirse los demás Departa- 
mentos, franqueará todas las vías de mar y tierra de que pueda 
disponer. 

OCTAVO : Considerar lo pactado con el COMITE DEL 
CENTRO como general y sin restricciones particulares para todos 
los Departamentos de la Isla que acepten éstas proposiciones. 

Campamento de San Agustín, Febrero 10 de 1,878. 

Emilio LnaceSf - Rafael Rodríguez, 

Presidente del Oomitee del Centro. Secretario. 

De nada valieran después del iC Convenio del Zanjón M en Fe- 
brero de 1,878 las heroicas actitudes cívicas de aquellos honorables 
hombres de la PROTESTA DE BAR AGUA, quienes con el Ge- 
neral Antonio Maceo a la cabeza, se nombraron Juan Rius Rivera, 
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1 de J* Calvar, Flor Crombet, Guillermo Moneada, Leonardo 
P- p e ¿i T o Martínez Freyre, Pablo Beola, doctor Félix Figue- 
Femando Figueredo Soearrás y otros; porque ya la indis- 
* lina y desintegración que el General Vicente García y sus con- 
. oo n buena fe pero equívocamente quizás, habían entro- 

RP 1 6 r 

iziuo dañaron las fuerzas morales, animadoras de aquella gran- 
de trascendente y gloriosa revolución del 68 al 78, cuyo idealismo 
hasta entonces alzado por encima de las conveniencias personales, 
había hecho que sus hombres desoyeran los imperativos del bien- 
estar y auge personal. 

yin embargo, demostró aquella “ Guerra Grande”, como el 
pueblo la llamara, que eliminando esas discordias y rivalidades in- 
ternas, era posible una acción ordenada y firme que condujera rec- 
tamente a la libertad y la independencia. Además, legó a ia 
“Guerra de Independencia” en 1,895 al 98, gran caudal de cívicas 
enseñanzas, magníficas experiencias militares, hombres cívicos y de 
armas sobresalientes, claras y sintéticas reglamentaciones y sobre 
todo una tradición patriótica y épica, 

De esa “Guerra Grande” surgieron también, imperecedera- 
mente, los nombres de la ciudad de BAYAMG, la Niunancia cu- 
bana, cuyos pobladores redujeron a cenizas sus hogares todos, para 
que ia Sede de la República en armas no fuera hollada por la 
planta del hispano invasor. YARA de Manzanillo, íué otra po- 
blación donde cerca de ella se diera el grito de rebelión de su nom- 
bre y se hicieran ios primeros disparos, Y GUAIMARO del Ca- 
magüe)', donde tanta alteza de miras mostraron los constituyentes 
de esa provincia, la de Oriente y los de Las Villas, que allí se 
reunieron en diez de Abril de 1,869 para redactar la Constitución 
de su nombre, por que habrían de regirse todos los revolucionarios 
de aquella época. 


145,— Bn mucho alentó las conspiraciones separatistas cubanas 
aquella descomposición política de la época final del reinado de 
doña Isabel segunda (relato 64), que 

“tanto precipitó los trabajos que seguían de tiempo atrás 
- y a fin de hacerlos más eficaces les encaminaron al objeto 
de levantar su bandera, a la vez que en la península se 
diese el grito sedicioso. Por tener mayores y seguros datos 
o por su más perfecta organización revolucionaria, fue 
Puerto Rico el primero (pie dio al viento su pendón rebelde : 
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y los vivas a la independencia de Borinquen y ] 0 ^ ni . Uer 
contra el dominio español en las posesiones de Occidente 
resonaron allí antes que en otra parte”. 

Es de recordar que desde 1,855 se habían producido en Puerto 
Rico manifestaciones conspira!- orias, pues en 

“un motín promovido en la capital de la pequeña AntiUa 
pidiendo rebaja de un año de servicio, aunque sin apariea 
das de tener color político, demostró en aquella época q ue 
no era extraño a los trabajos de los conspiradores 

También m 1,864 se produjo otra asonada, cuando las tropas 
y los Voluntarios estaban ocupados en la guerra de Santo D<v 
mingo, 

“dirigido por el ex Ministro dominicano del Monte, el doctor 
Betances y un tal Paredes, quienes desde los centros de pro- 
paganda que tenían en los pueblos de Mayagüez y de San 
Germán, expidieron una proclama contra los españoles, 
llamando a las armas a los GIBAROS o habitantes del 
campo, donde se dijo entre otros particulares: 

“la morralla de España, compuesta de soldados y 
empleados, viene a la Isla sin una peseta y después 
que nos saca el jugo se vuelve a su tierra a gozar 
de los millones que nos pertenecen a nosotros, por- 
que somos los que trabajamos. Los gibaros sou po- 
bres e ignorantes por culpa del gobierno español 
que prohíbe las escuelas, los periódicos y los libros y 
hace poco acaba de negar que se funde una Universi- 
dad, para que los pobres que no pueden mandar a sus 
hijos fuera de Puerto Rico, no consigan nunca verlos 
con el título de médicos, abogados, 

“Puerto-Eiqueños : abajo los españoles, Unanmenos, ai ce- 
ñíosnos en masa contra los opresores de nuestra tierra, de 
nuestras mujeres y nuestros hijos. Nuestro grito de INDE- 
PENDENCIA será oído y apoyado por los amigos de la 
libertad y no nos faltarán auxilios de armas y dinero para 
hundir en el polvo a los déspotas de Cuba, Puerto Rico y 
Santo Domingo”. 
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| , pegaron a estrecharse fuertemente los contactos, e inte- 

r ^ 'amientes entre los disidentes puertorriqueños y los cubanos 
¿e T^Jonta Revolucionaria de New York, 

üy entonces fue cuando por Goienría y el General Quesada 
s e trató de hacer estallar a un mismo tiempo las insurrec- 
ciones en las dos Antillas españolas”. 


gn T de Junio de 1,867 tomó a fracasar otro movimiento revo- 
t™ onario, que eon oí;ras expulsiones de la Isla, motivó la del 
¿octor RAMON ELEUTERIO BE TANGES, quien durante la 
* erra de independencia cubana de 1,895-98 fué el representante 
ea París, Francia, del gobierno de la República cubana en armas. 

Tornó a darse en el cafetal de Manuel Rojas, barrio de PE- 
GUELA. jurisdicción de LARES, el día 23 de Octubre de 1868 
e l arito de rebelión independentista, por 84 caudillos y doscien- 
tos hombres allí congregados, al grito de [MUERTE O LIBER- 
TAD, YIVA PUERTO RICO LIBRE! 

Desde ese lugar se dirigieron al pueblo de LARES, donde en 
ja casa dd rey (el Ayuntamiento) fijaron residencia y formaron 


gobierno. 

Mas, por falta ele recursos de guerra y experiencia militar 
fracasaron ante la resistencia que en el pueblo de Pepino les hizo 
e j Corregidor de Aguadillo, Sucedió la dispersión, el desaliento y 
Ja prisión de muchos, hasta que la amnistía concedida por el go- 
bierno provisional español terminó aquel estado de cosas. 


146. — Los noventa años de lucha cívica, de carácter reformis- 
ta, autonomista y separatista de Cuba, representan un conjunto 
cívico de gran v alimento cultural y patriótico, comenzado, según 
decimos en el relato 15, cuando fue rota la armonía política entre 
cubanos y españoles y tuvo su termino, al cesar 1a. soberanía es- 
pañola en primero de Enero de 1,899. 

En los comienzos de la etapa 11 beral-reformist a-autonomista, in- 
dependen tist a del siglo XIX, tuvieron mucha significación cívico- 
liberal las épocas constitucionales peninsulares de 1,809 al 14, y 
la de 1,820 al 23, así como la pertinaz tendencia reformista de ios 
diputados cubanos ante las Cortes metropolitanas. 

Las guerras de independencia de Norte y Suramárica produje- 
ron en 1,810-1,824 sus grandes sacudidas independentistas, que al 
repercutir en Cuba produjeron las grandes conspiraciones de 
(1) los Rayos y soles de Bolívar - (2) la Junta promotora de la 
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libertad cubana establecida en Méjico en 1,825; (3) Gran legión 
del Aguila Negra en 1,830; (4) los trabajos revolucionarios de 
Gaspar Betancourt Cisneros (el Lugareño) ; (5) la agitación 
anexionista que tanto combatió José Antonio Saco; (6) la Soei^ 
dad libertadora de Puerto Príncipe en 1,849 ; (7) las conspira* 
eiones y revoluciones del General Narciso López en el 48-51 ■ y 
(8) otras más que sería algo largo seguir enumerando. 

La torpe exclusión de las Cortes, a los diputados cubanos, a 
base del supuesto de que Cuba sería regida por leyes especiales 
tal como después lo afirmó el Art. 80 de la Constitución peninsu- 
lar de 1,837, produjo en Cuba un gran movimiento cívico libe- 
ral encabezado por el padre Y arela y sus discípulos José Anto- 
nio Saco y otros, que en mucho reprimió la mano dura de aquel 
gobernante dictatorial español llamado Miguel Tacón (relato 54). 

“Ya en 1,822, en las Cortes españolas, el padre Várela 
y sus acompañantes hicieron conocer las tendencias libe- 
rales de los cubanos, indicando la conveniencia de estable- 
cer la autonomía del Canadá. Pero sus esfuerzos allí fue- 
ron inútiles y hasta contraproducentes 7 7 , 

De ahí que el jefe reformista cubano José Antonio Saco, fuera 
expulsado de la Isla y que el padre Yarda se expatriara a ia 
Florida. 

También se desvió cierta dase intelectual cubana hacia el afran- 
eesaxniento, cultural al menos. 

Ya en 1,825 se suspendieron en Cuba las garantías constitu- 
cionales, para dar comienzo a la época dictatorial militarista que 
alcanzó hasta 1,855, en que se amordazó a la prensa, se excluyó 
del desempeño de funciones publicas a los naturales del país, se 
reprimieron con dureza algunos movimientos conspira torios revo- 
lucionarios, se desterró a gran número de cubanos distinguidos 
que pedían leyes liberales para su patria, se perseveró en el man- 
tenimiento de la esclavitud negra y se desoyeron las peticiones 
de reformas que hacía el pueblo cubano. 

Un breve remanso de apaciguamiento y conciliación, más teóri- 
co que practicó, medió entre los años 1,855 y 1,865, cuando los 
Generales Serrano y Dulce gobernaron la Isla. Mas, ya en 1,865 
tornó España a repetir otro acto impolítico análogo al de 1,837, 
consistente en que para destruir la labor informativa reformista 
que venía realizando la JUNTA DE INPOBMACION (relato 
109), no solamente desdeñó las moderadas peticiones de reformas 
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I se hacían, si no que aumentó considerablemente la as- 

^ndeucía do las contribuciones y designó gobernadores generales 

Ep'ogradüS. 

]S T o obstante este cuarto fracaso reformista (el primero fue el 
las Cortes liberales de 1,809 al 14, el segundo el de la vigen- 
. Cuba de la Constitución de 1,812 y el tercero la exclusión 
1 837 de los diputados cubanos a las Cortes peninsulares), la 
labor evolucionista persistió. 

Desde 1,868 basta 1,880, agitó a Cuba recia tormenta revolu- 
cionaria separatista, tal como referimos en los relatos 144 y 147. 


í¿ Disuadidos los cubanos de las esperanzas que por tan- 
to tiempo habían abrigado, de que se atendiera a las pru- 
dentes y justas demandas de su derecho, mediante Ja pro- 
muí gaeíón de las prometidas leyes especiales que regularan 
con sentido liberal, el gobierno y administración del país”, 


tomaron el camino del separatismo revolucionario, sin embargo 
de que algunos continuaran esperanzados en la virtualidad de las 
¡deas persistentes dentro del campo cívico evolucionista. Esto es, 

(1) los separatistas, ya aleccionados por la experiencia histórica 
y más ejecutivos que los otros, tomaron el camino de las armas y 

(2) los reformistas y autonomistas, más esperanzados y pruden- 
tes, se mantuvieron en el terreno cívico evolucionista, no obstante 
haber desertado gran parte de ellos para el separatismo. 

Después qne la sangrienta y larga guerra separatista cubana 
de l,SG8-78 tuvo lugar y que sobrevino la paz del ZANJON en 
12 de Febrero de 1,878, completada por la de SAN LUIS (relato 
120), que facilitaron la tregua de 1,880 a 1,895, en que el auto- 
n (mismo y el reformó sin o tornaron a fortalecer sus actividades 
evolucionistas, sin resultado alguno tangible, comenzaron a 
tomar nueva actitud de rebeldía contra la soberanía española los 
jefes revolucionarios del 68 y los emigrados políticos, que hasta 
entonces habían mantenido en el exilio ios ideales separatistas, 
mediante las intentonas revolucionarías de Bonachea, Limbano 
Sánchez y otras que referimos en los relatos 155 al 164. 

Tampoco supo ni quiso España comprender esta nueva ac- 
titud del pueblo cubano, Y aunque los autonomistas y reformis- 
tas de esta última etapa se esforzaban en conquistar reformas mí- 
nimas y mejor administración colonial, jamás fueron atendidos, 
ante la presión contraria del elemento español de la Isla, 

Sobrevino entonces la organización del Partido Revolucionario 
Cubano, cuyos planes e ideales independentistas apunta esta obra. 
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Tal fué, poco más o menos, ese período liberatorio cubano del 
siglo XIX, que el empequeñeeedor egocentrismo de algunos quiso 
reducir a la parte separatista revolucionaría de 1,895-98, ^ 

tanta haber sido el producto de varias esforzadas generaciones 
cuyo ideal de conciencia* de acuerdo con circunstancias de tiem 
po y lugar, les colocó en el campo reformista, autonomista o se 
par alista. 

146- A - — Junto a la vigorosa personalidad política del General 
Juan Pr íin (relato 82), jefe del gobierno liberal español de 
1,868-70, actuó su amigo el norteamericano Paúl S. F orbes, qu ¡ eu 
conocedor del punto de vista de Prim sobre el problema cubano 
español, propició en 1,869 la. actuación del Presidente de Esta- 
dos Unidos de América, General Ulíses S, Grant, tendiente a so- 
lucionar la grave crisis bélico -política existente entonces entre cu- 
banos separatistas y el gobierno español 

De ahí las primeras negociaciones informales de Forbes y Jas 
que, ya de orden regular diplomático, continuó el plenipotencia- 
rio Daniel E. Siekles, siendo Secretario de Estado Mr. Hamilton 
Fish; quienes en ello se asistieron de José Morales Lemas, repre- 
sentante de los revolucionarios separatistas, de quienes Carlos Ma- 
nuel de Céspedes, era Presidente. 

Las bases iniciales de esa negociación consistieron en (a) re- 
eonoeimiento de Ja independencia de Cuba; (b) pago por Loba 
a España de una suma equivalente al completo y definitivo aban- 
dono por España, de todos sus derechos sobre la Isla, incluidas 
las propiedades publicas; (c) abolición de la esclavitud y (d) 
existencia de un armisticio durante las negociaciones. 

Los personajes españoles que trataron con Siekles, fueron Sil- 
vela, Manuel Becerra y el General Prim, quienes al decir de San- 
to venia, en su libro titulado PRIM, de quien tomamos esta in- 
formación, mucho se afirmaban en el artículo 108 de la Consti- 
tución, en busca de “una solución puramente legal y legislativa T \ 
Además, dijo Prim, que “España no pensaba aceptar ningu- 
na indicación de armisticio con los insurrectos ni considerar la 
cuestión de ]a independencia de Cuba mientras los revoluciona- 
rios se mantuviesen en rebeldía contra la metrópoli”, “España 
concedería completa amnistía, tan pronto como los insurrectos de- 
pusieran las armas. Cuba sólo podía ser oída en Madrid, por me- 
dio de sus Diputados a Cortes. A España era lícito negociar con 
la Unión americana, mas no con Cuba” 
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¥ entonces el escollo mortal de las negociaciones, con- 

DWii 1 
gjstentes i 

a eix [ a desconfianza existente entre los insurrectos respecto 
de las personas hispanas y el error (según España) en 
que incidía Norteamérica, al proponer un armisticio y pro- 
pulsar ia negociación de las bases de la independencia, en 
tanto los insurrectos se mantenían sobre las armas . ’ 7 


Y cuando Sickles demandó una concreta contestación a la 
oposición norteamericana, Prim dio forma a las bases que juz- 
o^aba posibles, pero de mmediato aplazó su ratificación, para el 
siguiente dia y ya en tal fecha, tornó a decir : 


“que habiendo informado ai Consejo, de las manifestacio- 
nes hechas a Sickles, aquél veía en ello una extralimita- 
ción de las facultades del Poder Ejecutivo, en lo tocante a 
la concesión de la independencia, por lo que dejaba el cum- 
plimiento de este punto, sujeto a la sanción de las Cortes.” 


Pe ahí que en 13 de Agosto de 1,869, Sickles dijera a Fish, 

telegráficamente : 

''que España aceptaría, de presentarlas Norteamérica como 
bases para una convención, cuatro proposiciones cardina- 
les, a saber: (1) los insurrectos depondrían las armas; 
(2) España concedería simultáneamente una amnistía com- 
pleta ; (3) el pueblo de Cuba votaría por sufragio univer- 
sal acerca de la independencia y (4) si la m a y o r í a se 
decidía por la independencia, España la concedería, con 
d consentimiento de las Cortés , mediante el pago por Cuba 
de un equivalente satisfactorio, g a r antizado por Nor- 
teamérica, M 


Desechadas por Fish esas bases, se efectuó en 20 de Agosto 
de 1,369 otro cambio de impresiones entre Sickles y Prim, en que 
éste ofreció las bases definitivas siguientes: 

1. — Cesación de las hostilidades, 

2. — Amnistía, 

3. — Elección de Diputados. 

^ — Determinación del fufuro de la Isla, por una ley que el 
go bienio propondría a las Cortes. 

Cuando Sickles preguntó a Prim cuál sería la actitud espa- 
ñola en caso de que su país aceptase estas bases y los cubanos se 
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negasen a deponer las armas, elegir diputados y votar sobre su 
independencia, éste argulló, que en tal caso no habría otra so- 
lución que de continuar la guerra a todo trance ; mas añadió : 

fí No me forjo ilusiones acerca de que España retenga 
la posesión de la Isla. No queremos nada más que salir de 
Cuba j sin embargo, esto debe hacerse de una manera digna 
y honorable. ? J 

Mucha importancia tuvo la observación hecha por Siekles a 
Prim, de que no se podía pedir a los cubanos que depusieran las 
armas en tanto que los í + Voluntarios” españoles se mantuvieran 
armados (relatos 11 y 115). 

A fines de Agosto de 1,SÓ9 el gobierno norteamericano dio al 
español las conminatorias bases finales siguientes, solamente sos- 
tenibles hasta el primero de Octubre: 

1. — Armisticio inmediato. 

2. — Indemnización por Cuba a España, por las propiedades 

públicas que la segunda dejara en la primera, indemni- 
zación que Norteamérica no garantizaría si no con la apro- 
bación del Congreso : y 

3. — Protección a las personas y propiedades de los españoles 

que quedaran en la Isla. 

La ausencia de Frim de la capital española y una dilatoria 
táctica del Ministro Becerra, coincidió con el cambio de frente 
dado por el gobierno americano en este asunto, cuando tras la 
muerte de John A. Rawlins, Secretario de la guerra y gran va- 
ledor de los cubanos, fue retirada en 28 de Septiembre de 1,869 
la mediación ofrecida al gobierno español, A esto siguió el envío 
de refuerzos militares a Cuba, pero la clara visión política de 
Frim, creyente de que había que conceder la independencia a Cuba, 
aunque entorpecida por la intransigencia de la mayoría de sus 
colaboradores y la facciosa actitud de los españoles de Cuba (re- 
latos 113 al 11S), viabilizó las dos siguientes misiones mediado- 
ras de arreglo con los cubanos: 

1. — La confiada a don Nicolás Azcárate, productora de la pri- 

sión y muerte de Juan Clemente Zenea, en la fortaleza de 
la Cabaña, en La Habana; y 

2, — Otra misión, confiada en 1,S70 a don Miguel Jorro, quien 

conectado en París con don Carlos de Varona, telegrafió 
ésta a José Manuel Mestre, delegado en Estados Unidos 
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¿el gobierno de la República en armas, a la vez que en 
U^vo de 1,870, sostenía en Bayona una entrevista en que, 
■iucipiando Jorro a hablar a Varona de autonomía, afir- 
mo después, “que si los cubanos estaban dispuestos a tra- 
tar el gobierno español no tendría inconveniente en ir 
más lejos de lo que pudieran pedirle, porque ni aún la in- 
dependencia lo detendría, con tal de que a elia pudiera 
llegarse salvando la honra de España' \ 

P j Ya en New York, Jorro hizo contacto con M estro y éste a su 
impuso de ello al Presidente cubano Céspedes. Mas, el buen 
^urso de estas negociaciones volvió a entorpecerlas el sitio y toma 
p a rfe por los alemanes (guerra franco alemana del 70), ya 
e residiendo allí Carlos de Varona, permaneció aislado y taro- 
bien el retorno de Jorro a Espaiia en busca de más facultades; y 
cuando ya éste regresó a New York en 20 de Enero de 1,871 para 
continuar las negociaciones, había ocurrido la muerte del Gene- 
ral Prím (relato 82), lo que junto al accidente de una pierna rota, 
que el comisionado Jorro experimentó en la travesía, acabó por 

entorpecerlas. 

El Ministro de Estado del rey Amadeo de Saboya (relato 79), 
ordenó a -Jorro que paralizara esas negociaciones y así terminó 
esta juiciosa conciliación, atribulóle por entero al General Juan 
Prim con el doble mérito de haberla iniciado y sostenido en am- 
biente hostil 

Sobre el General Prím dice Santo venia, en su libro ya cita- 
do que, 

“seis lustros antes de que el poder hispano quedase extin- 
guido en el nuevo mundo, con claridad impoluta, en me- 
dio de la ceguedad de la inmensa mayoría de sus compa- 
triotas y contra las suspicacias y los prejuicios levantados 
por ofuscante tolvanera de odios y contumelias, su postu- 
ras ante el problema antillano le colocó en el primer lu- 
gar, entre los pocos hombres de Estado que en la península 
advirtieron con inirada avisera el fin ineluctable del con- 
flicto, de que fluía la eubanidad, ’ 7 

146-B. — Pretendemos recordar antecedentes históricos poco di- 
vulgados, de aquel grupo de militares dominicanos que en su pro- 
pia patria prestaron servicios a España, desde 1,861 hasta 1,885,. 
fecha ésta en que al abandonar esa nación su empeño anexionista 
de Santo Domingo, emigraron a Cuba, radicándose en la provin- 
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cía de Oriente, donde ya sobre el año 1,868, al comienzo de \ 
guerra separatista cubana de los diez años, una parte de %]\ ~ 
entre los que se contaron los Generales José Valera Alvarp/ " 
Juan Tejeda Valora, pasaron de la situación reservista en que ^ 
hallaban, a la activa militan cía en ei ejército español y ¡.\ 
grupo, integrado por Luis Mar cano Alvares, Máximo GT> m e 
Ráez, Modesto Díaz y Félix Chalas, se adhirieron y movilizaron 
en las fuerzas armadas de la República cubana eu armas 

Y esto hacemos, porque desconectadas apreciaciones históricas 
de hoy suelen sustentar opiniones que sin el debido enlace de tiem 
po ? lugar y circunstancias que a esos hombres influyeron, llegan a 
conclusiones unilaterales, que conviene advertir para mejor fun 
d amentar juicios históricos. 

Asistidos pues, de alguna literatura especializada, cierta do- 
cumentación inédita y alguna tradición oral aportada por el Te- 
niente Coronel del ejército libertador Antonio Tavel Mareano 
distinguido descendiente de los Generales Luis Marrano Alvarez 
y José Valera Alvarez, es que hacemos este relato, comenzando 
por la situación política de entonces en la. isla de Santo Domin- 
go, patria nativa de los referidos militares. 

PRIMERO: Desde la conquista de Santo Domingo en 1,492 
hasta 1,533 y desde esta última fecha hasta 1,697, sólo fné objeto 
de colonización, con la consiguiente explotación de minerales, per- 
secución de aborígenes rebeldes, revoluciones del cacique Enri- 
quiJio y del guerrillero Roldan ; así como las incursiones de cor- 
sarios franceses y la instalación de la orden religiosa de los je- 
suítas, del propio modo que en la siguiente etapa de 1,697 a 1,795 
ocurrieron emigraciones de familias blancas, temerosas a las de- 
predaciones de una cantidad de negros montaraces que eu atre- 
vidas incursiones a los llanos, resultaban peligrosas ; lo que más 
tarde llegó a representar éxodo crecido, por subsecuente levanta- 
miento revolucionario de los esclavos de la Isla. 

Ya en 1,796 a 1,803, época de la ocupación francesa, ocurrió 
en la primera quincena de Enero de 1,801, una primer invasión 
haitiana de conquista al territorio dominicano, mandada por el 
General Toussaínt Louverture, quien no obstante su inicial pene* 
traeión depredatoria, fracasó ante la oposición dominicana, des- 
pués de la batalla de NAGA. 

En 1,802, el Coronel dominicano Juan Barón y tropas fran- 
cesas del General Kerverseaux, volvieron a combatir y derrotar 
en los “Bastiones de San Gil JÍ , a partidas haitianas inva soras y & 
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r 0S dominica dos sublevados. Y cuando en primero de Enero 
CSL ui el caudillo Pessalines, proclamó la independencia de Haití, 
Tuvo por principal propósito nacional subsecuente, la oen- 
territorio dominicado y así, el 16 de Febrero de 1,805, 
¿^comienzo a su sangrienta invasión, incendiando a la población 
KjpftANl combatiendo en el 1 4 Yaque del Sur 1 * y poniendo sitio 
Expropia capital, en cuyo iiltimo empeño fracasó. 

En la época de Simón Bolívar, este libertador sureño visitó 
Haití, en solicitud de ayuda de Petion y ya en 3 de Noviembre 
¿ e 1 821, el doctor Núñez Cáceres proclamó la República de 
ggnto Domingo al amparo de la gran Colombia; beclio éste que 
oeó 0 tra gran invasión haitiana, acaudillada por Boyer, con 
e ] tradicional propósito de ultimar por conquista, la unificación 
política de las dos porciones de la Isla, Tras esto, se produjo la 
completa ocupación por los hatianos de todo el territorio domi- 
nicano, euya situación perduró desde 1,823 hasta 1,843, con lo 
que se propuso el citado caudillo Boyer, haltianizar a Santo Do* 
mingo, introduciendo a ese fin una gran inmigración negra. 


En el año 1,844 alcanzó Santo Domingo su independencia, 
tras la precursora época de la reforma y la indispensable guerra 
contra los dominadores haitianos, que comenzando con el grito 
de Conde, libró consecuentemente las acciones de guerra de A ZUA, 
tortüguero, AGUA de LA ESTANCIA, ARROYO de 
LOS PERICOS, LA. ESTRELLE T A y sobre todo la gran ac- 
ción de S ANTOME, el día 22 de Diciembre de 1,855, librada sobre 
las extensas sabanas de ese nombre, donde hizo sus primeras ar- 
rias el soldado voluntario MAXIMO GOMEZ BAEZ, bajo co- 
mando de los Generales dominicanos Pedro Santana, José María 
Cabra L Modesto Díaz y Bernardina Pérez, quienes tras rudo ba- 
tallar, no sólo resistieron tal enbestida haitiana, si no que hacien- 
do retroceder al propio emperador Soulüuque hasta su frontera, 
fue lo que puso término a las constantes invasiones haitianas, 
reafirmándose así la independencia dominicana, siempre discutida 
por Haití. 


SEGUNDO: Decursaba el año 1,861 cuando el Presidente do* 
miiiicaiio Pedro Santana envió a España al General Alfau, en 
solicitud de protectorado para su x>atria, a causa del ininterrum- 
pido caos político revolucionario interno y la permanente ame- 
naza de invasiones haitianas de predatorias. En consecuencia, el 
Capitán general español don José María Gafes arribó a Santo 
Domingo para fijar la & bases del retorno español, que no obs- 
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tante haber sido inicialmente de PROTECTORADO merainent 
culminó en anexión, porque como dijo el Capitán general j ¿ J 
de la Gándara, en su obra ANEXION Y GUERRA DE SANTA 
DOMINGO: 

“Da anexión fué un propósito político, perseguida con 
astucia y logrado con habilidad, gracias a la candidez de 
nuestros hombres públicos y a la apatía e indiferencia del 
p nebí o d omi n lean o . ? 7 

De ahí que, por Real Decreto de 19 de Mayo de 1,861, de 
claró a la República Dominicana incorporada a España, del pro 
pió modo que a causa de posteriores protestas revolucionarias du 
ese propio pueblo, se efectuó el abandono español de la Isla {r e 
lato !07) ? teniendo lugar el once de Jubo de 1,865 la evacuación 
de tropas, reservas dominicanas y familias comprometidas, qu e sa- 
liendo de la bahía de las Calderas rumbo a Santiago de Cuba 
allí arribaron el día trece en los barcos de guerra PIZARRO 
ISABEL LA CATOLICA, FRANCISCO DE ASIS, ULLOA 
COLON, HERNAN CORTES Y TASCO NUÑEZ DE BAL* 
BOA; así como de los transportes SAN QUINTIN, NUMERO 
TRES, CATALINA, AGUILA y HAMBURGO, en los que tam- 
bién llegaron a Santiago de Cuba los militares de la reserva do- 
minicana al servicio de España, señores José Tal era Al vare z, Luis 
Marcano ATvarez, Modesto Díaz, Juan Tejeda Talera, Santiago 
Pérez, Félix Marcano, Hermanos Francisco y Nicolás Chalas, To- 
ribio Topes, Tomás No ye y Máximo Gómez, 

TERCERO : En los primeros tiempos ele permanencia de esos 
reservistas dominicanos en Santiago de Cuba, ocurrió el conocido 
incidente de ellos con el gobernador militar español de allí, acer- 
ca de las pensiones por retiro, en que Toribio Ycpes, Máximo Gó- 
mez y otros rompieron con el gobierno español sus nexos anterio- 
res, tras la afirmación de que : 

“Los dominicanos no necesitamos mendigar, pues tene- 
mos una tierra fecunda y grande donde trabajar. Si por 
desgracia nos encontramos bajo la bandera de España y 
ésta nos desatiende, que tampoco nos deba nada,” 

Se produjo así el desligamiento de ellos con la España oficial 
y de consiguiente, su adentramiento completo en el ambiente cu- 
bano, especialmente el separatista revolucionario que ya bullía. 
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■ ARTO : Concretamente al caso de los hermanos Marceno 
IV,;,. Qó me z ¿qué rumbos políticos tomaron.,,? Yeáinoslo, 

g^ dí> por Marceo. 

Xjuís G Marceno fue el mas caracterizado de esos militares ma- 
cuba y también entre sus hermanos Félix, Francisco y 

WlQS CU v ^ 

WTh Aaí Desde 1,865 se asoció a su cuñado Gervasio Antonio Ta- 
- com erchuite español, propietario de la tienda denominada 
EQUIDAD, en Manzanillo, para el fomento del * 4 Hato el Ta- 
marindo 77 radicado en el entonces Partido de Guá, jurisdicción 
'^Campecbuela, mediante adquisición que hizo de algunos “pesos 

de posesión” 

jtfas vocacional de la milicia, a la que desde joven pertene- 
c ]5 j m la que ya en 1,855 era Teniente afecto al Estado Ma- 
yor del General Pedro Santana, pronto ocurrió que su nueva ocu- 
pación agrícola no fuera óbice para que al conjuro de nobles en- 
tusmsmos liberatorios y reavivado su sentido militar, a los nueve 
días drí grito de la Demajagua, ya seguido de algunos miles de 
hombres hiciera su incorporación al ejército libertador, “no como 
un caudillo que la revolución encontró a su paso, si no que ayudo 
a prepararla J b 

De ahí, que Max cano fuera el jefe militar dirigente de la toma 
de la ciudad de Paramo, entonces guarnecida por tropas españo- 
las al mando del Coronel Udaeta y también el que, como viejo 
camarada de Modesto Díaz, logró la incorporación de este vete- 
rano militar a la guerra de los diez años* 

Aunque Mar cano fracasó en la posterior defensa de Bayamo, 
al cruzar el río Cauto las tropas españoles del General Blas de 
Yillaíe, Conde Valmaseda, en busca de la recuperación de la 
plaza, ello se debió a una hábil maniobra estratégica de éste, mas 
que a motivos tácticos 


Después combatió Marean o en el ataque a la ciudad de Hol- 
güín, campamento de “El Gongo 7 ' y otras acciones más y ya en 
9 de Agosto de 1,869 fue víctima de la conjura y atentado per- 
sonal, por Francisco Varona, Joaquín Pezuela, Luis fiare é y Pepe 
Varona, quienes instigados por el Coronel Juan Hall, resentido 
por una recia corrección disciplinaria, hubieron de herirle con 
ama blanca, conjuntamente con su hermano Félix y aunque es- 
- ^ capo de esta agresión, en otro atentado posterior, que realizó un 
soldado de mala conducta, llamado “Pedro 77 , instigado también 
por Hall, fué herido por bala de rifle, de cuyas resultas falleció* 
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Los victimarios desertaron de las filas cubanas para las m¡ I 
Jas, donde confesaron su crimen. 

Para más desdicha de este gran jefe militar, su viuda Loren^yf 


Díaz, falta de recursos de vida experimentó grandes penaK^ftaB 
en los campos revolucionarios de Oriente y finalmente murió a 1^*1 
tada por una enorme “ceiba*’ caída sobre el bohío en que habitaba* 
Sobre Marceno ha dicho el Coronel Pedro Martínez Ereyre 
Secretario suyo que fue en la guerra grande del 68-78: 


“Hasta la misma historia parece olvidarse del noble 
valeroso dominicano ; pero aunque esto suceda, aunque k 
monstruosa injusticia se realice, aunque tal iniquidad p\¿ e 
da subsistir, ahí está la ciudad heroica y sobre sos ó espío 
inadas torres, sobre sus destrozados altares, sobre las em- 
ees fundidas, sobre sus amontonadas riquezas, se agitara 
siempre la aurora augusta y verdadera del vencedor de 
Bayamo, que dio colosal empuje a la celebérrima revolu- 
ción patriótica de 1,868. Jí 


Tal fné el General Luis G. Marcano y Alvares, Teniente ge- 
neral del ejército libertador cubano, primero y segundo jefe del 
Estado de Oriente después, cuyas nominaciones fueron hechas en 
19 de Octubre de 1,868 y 4 de Abril de 1,870, por el Presidente 
de la República en armas, Carlos Manuel de Céspedes. 

QUINTO : Y ahora digamos algo del General Máximo Gó- 
mez y Báez, el más genial de todos los estrategas americanos (véase 
relato 248) sobre quien una abundante literatura histórica no 
ha podido aun agotar su aspecto biográfico, siempre interesante 
en la austeridad de su persona, su rigidez disciplinaria, su gran 
amor a Cuba y el genial sentido militar. 

De ahí que el Teniente Coronel Antonio Tavel Marcano, quien 
además de su Ayudante de Campo en la guerra de independen- 
cia, sobrino de los Generales dominicanos Luis Marcano Alvarez 
y José Val era Alvarez, camaradas que fueron de Gómez, a la 
vez que hermano de doña Teresa Tavel de Moreyra, residente en 
La Habana, calle de Merced número 15, esta ultima, cuando en 
el año 1,899 el caudillo que nos ocupa, tan empobrecido como 
los demás soldados del ejército libertador, buscó hospedaje amis- 
toso, a manera de especiante refugio en dicha residencia. Oigamos 
pues a Antonio Tavel Marcano : 

A —“En los primeros meses del año 1,896, después que 
el General Máximo Gómez terminó victoriosamente la eam- 
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- m iütar ínvasora a las provincias accidentales de la 
Isla y en retorno a las provincias orientales de Oamagüey 
r Las Villas* Hegó al territorio de la tercera División del 
Aguado Cuerpo (Tunas y Puerto Padre} , del comando deí 
General José Manuel Capote, a quien yo me encontraba 
afecto, fui sorprendido por un toque de cometa en llama- 
¿a de jefes y oficiales, para el debido saludo al General 
m Jefe Máximo Gómez. Ya en presencia de dicho alto jefe, 
Je inmediato me reconoció, disponiendo que tomara a vi- 
sitarle en más sosegada ocasión y de ahí que en la nueva 
visita indicada, me dijera que sería nombrado Ayudante 
<i e Campo suyo; a cuyo efecto dispuso que se me dieran 
algunos días de asueto para recoger efectos personales. M 


¡ 'El caso fue, que a mi retorno y antes de tomar pose- 
sión de tal función, se repartieron los diplomas de ascen- 
sos a los jefes y oficiales de 1a. División, donde inadverti- 
damente resulté excluido y como en aclaración de ello acu- 
diera ante el General Calixto García jefe del departamento 
oriental, éste, en reconocimiento de la j usteza de mi re- 
damación, dispuso que se me extendiera el correspondien- 
te diploma. Pero be ahí que al estampar Máximo Gómez 
su firma reglamentaria en el documento y advertir mi 
nombre, le contrarió que García hubiera autorizado un as- 
censo para quien ya era su ayudante y cuando en próxima 
oportunidad se entrevistó con dicho jefe, le fi * gruñó ' 7 por 
tal cosa y corno éste era también otro viejo de “malas pul- 
gas 7 ", ripostó la. objeción ele Gómez, entablándose así una 
controversia de palabras, no ofensivas pero sí contradicto- 
rias, entre las que García llegó a decir: “me iré para el 
extranjero 7 ' y Gómez le contestó, “pues yo no haré eso, si 
no que marcharé a pelear a occidente nuevamente d 7 


Pronto tornaron a serenarse los ánimos de esos dos caudillos 
y la cordialidad se restableció, sin que el incidente alcanzara pro- 
porciones mayores, 

B. — “Otro aspecto característico de Máximo Gómez, fue 
el de que al ser licenciado el Ejército Libertador y eneom 
tararse él sin familiares en la capital habanera y con esca- 
sos rec ursos e e u 1 i ora i co s pa tu su pe r sonal subsi st eneia ( ¡ oh 
desinteresados libertadores!), fué a residir temporalmente 
a Merced 15, casa de Manuel Moreyra y su esposa Tere- 
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sa Tavel y también sobrina de los Generales Marca 
Valer a.” 

La estrecha relación de convivencia que allí mantuvo (ió m I 
ofreció magnífica oportunidad de oirle en múltiples relatos y t-Zj 
bien “descubrir” varios aspectos de su disciplinada individual/ I 
dad, tal como el que a continuación refiero. Llega Gómez a y; 
ced 15 y dice a Teresa Tavel : 

“Dime las horas exactas de comida y cuando n* 

* UQ IQg 

encuentre presente a ellas, no me esperen ni un minuto mfa * 
siquiera, pues si lo hacen me retiro de aqui T \ 

Ya hospedado Gómez, en amplia habitación de la casa, nunca 1 
admitió asistencia de menesteres domésticos para su cama y bañ¿ 1 
si no que por si, los realizaba, ya preparando su cama y baño o 
en general ordenando su habitación. 


& — Ya entre los años 1/1300 y 1,901, período deliberativo de h 
Asamblea Constituyente Cubana, que ardorosamente debatía de- 
terminados principios constitucionales para la nueva República y 
especialmente el relativo a las facultades del Presidente de la Re- 
pública, en cuyo caso algunos asambleístas se empeñaban en res- 
tringirlas, creyentes de que sería Máximo Gómez el presunto pri- 
mer Presidente, éste preguntó si tenía alguna amistad con Juan 
Gualberto Gómez, quien se esforzaba en tal tendencia y ai con- 
testársele que sostenía alguna relación con él expuso; 

tf pues cuando converses con él, dile que yo no seré Pre- 
sidente de la República y que como quien desempeñará tal 
cargo será un cubano, a éste corresponderá “fuñirse* 1 en 
tal posición , n 


D, — No obstante las eventuales circunstancias, que dieron rum- 
bos diferentes a los Generales José Varela Alvarez y Máximo Gó- 
mez, sobre todo en las encontradas hostilidades del campo espa- 
ñol y el insurrecto cubano, nunca dejaron de estimarse con mu- 
tuo respeto personal, a extremo tal, que en cierta ocasión del año 
1,898, en fj¡ue se entrevistaron el Cajú tan general español don 
Ramón Pdaneo, el General Valora y un Coronel español, este úl- 
timo hizo la manifestación de que Gómez sólo era un borracho 
y enfermo, lo que de inmediato produjo en Val era la reacción 
siguiente : 

4 ‘ ¿ No avergüenza a usted hablar así de un hombre va- 
liente, adversario que está ausente? Y si le cree tan iníe- 
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Ji 2 ¿por c l u ^ n0 va a ca P turar ^ e y traerlo prisionero? Se- 
¿orr?' pipeto afirmar que son pocos los que pueden llegar 
en lo militar, lo que realmente es Máximo Gómez,” 

a * 

NOTA: Hasta aquí las interesantes manifestaciones del 
Teniente Coronel del Ejército Libertador Antonio Tavel 
Marrano, pundonoroso Ayudante de Campo que fué, del 
general Máximo Gómez y posteriormente jefe policíaco y 
del Ejército Nacional donde actuó con eficacia y honradez. 

Finalizamos este relato con las consideraciones interrogativas 
¿guíenles : 

1 La propuesta conquista de Santo Domingo, por el agresivo 

país fronterizo del Haití de entonces, empeñado a viva fuer- 
za en el egoísmo nacional y el prejuicio racial de la UAL 
TIANIZACION y el permanente saqueo de la riqueza do- 
rninicada por menudeantes bandas de incursionistas antes 
y después de la consumada dominación de 1,823-43, ¿no 
serie para San tana, Valer a, Mar cano, Tejera, Xleredia, Gó- 
mez y otros dominicanos de la raza blanca, algo impre- 
sionante ? 

2 L a caótica situación política revolucionaria endémica, que 

desde 1,844 hasta 1,861 arruinó al país dominicano, atrasó 
su cultura y dificultó las garantías de vida, propiedad y 
libertad, que todo pueblo civilizado necesita, ¿no influirían 
también, en esos dominicanos cultos, que siguieron 3a ten- 
dencia protectorista de entonces? 

3 . — El desfavorable ambiente de aquella época, sujeta a la 
depredación, el incendio de la población blanca de Bani 
(fronteriza con Haití), el forzado ennegre cimiento racial 
propuesto, a “la trágala” y un consecuente caos político, 
¿no colmarían de pesadumbre y desaliento impresionante 
a lo;-: Marcanó, Valora, Gómez, Tejeda, Heredia y demás 
dominicanos banílejos de entonces? 
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147. — Los CONVENIOS DEL ZANJON y SAN LUIS a A 
en 1,878 dieron término a la GUERRA GRANDE y LA ChT 
QUITA, minea fueron del agrado de los españoles intramigmites 
de la Isla, no obstante el buen propósito con que los realizara el 
jefe español don Arsenio Martínez Campos. 

Bien pronto pues, esos españoles intransigentes en consorcio 
con algunos desaprensivos politicastros de la metrópoli 

“más solícitos del predominio de sns intereses personales 
qne del bien y la honra de su patria y su interés general” 

comenzaron las maniobras leguieyescas y argucias políticas con- 
ducentes al incumplimiento de las condiciones pactadas; en tanto 
que los insurrectos afectados por su adversa suerte se desparra- 
maron por distintos rumbos. 

Sin embargo, gran parte del pueblo cubano creyó que en virtud 
de esos pactos y la experiencia de lo acaecido en 1,848 y 1,868, se 
le darían libertades iguales a las que disfrutaban las demás pro- 
vincias españolas* Mas, como en 1,878 las actividades cívicas de 
los cubanos liberales, sustituyeron la acción bélica de los revolu- 
cionarios vencidos, denominándose PARTIDO AUTONOMISTA, 
como heredero legítimo de aquel otro llamado PARTIDO LIBE- 
RAL CUBANO, sucesor a la vez del qne en los tiempos del Ge- 
neral Serrano se llamó PARTIDO REFORMISTA, de inmediato 
se le interpuso el PARTIDO UNION CONSTITUCIONAL, inte- 
grado por españoles de programa y acción refractaria a toda con- 
cesión política, desconfiado y suspicaz en el más alto grado, sin 
apenas consentir en otra cosa que lo que ellos llamaban ASIMI- 
LACION A LA PENINSULA. 

Especializado ese Partido Unión Constitucional en el procedi- 
miento de la pugna maligna entre cubanos y españoles, pronto 
soliviantó a sus partidarios para la pugna vivaz contra sus adver- 
sarios políticos, los liberales cubanos. 
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I t cierto fue, cine los Convenios del Zanjón y San Luis que- 
Eft 0 incumplidos, que las reformas liberales minea llegaron a 

d ilIÍ,n . ara que los naturales del país siempre subsistió reti- 

Cuba } i- 

Oficia y desconfianza, 

ttU r icísco Romero Robledo. Ministro español, declaró cínica- 
I ^ YA NO HABIA QUE HABLAR MAS BE LOS CON- 
VENIOS BEL ZANJON Y SAN LUIS, según dijimos anterior- 


mente. 


So se implantaron pues las leyes liberales tantas veces ofre- 
‘das y alguna que otra que lo fue, tuvo su carácter especial y de 
' itn desconfiado. El reto español se puso de manifiesto y la 
giración preliminar de la GUERRA CHIQUITA de 1,879-80 
s e hizo sentir, 


i; su aletazo de cóndor batió sobre las cabezas de los compa- 
triotas de ORIENTE y poco a poco fué tendiendo sus alas, 
cual sombra protectora, fuera de la provincia y aun fuera 
de Cuba. El clarín sonaría en breve U 


“Y los soldados de la libertad, dispersos de la patria, que por 
ao vivir en comunidad con la tiranía se habían refugiado en te- 
rritorio norteamericano, organizaron un Comité Revolucionario 
animado por José Martí y presidido por José Francisco Lamadriz 
v asistido por Juan Arnao, Pío Rosado, Juan Bellido de Luna, 
Leoncio Prado, Cirilo Puble, Leandro Rodríguez y Carlos Roloff, 
en actuación activa para fomentar la guerra nuevamente U 

El General Calixto García Iñiguez, que desde las prisiones de 
España había escapado a New York, asumió el mando militar del 
movimiento, pero obstaculizado por graves inconvenientes, efectuó 
con retraso su embarque para Cuba, a donde llegó cuando dicha 
lucha armada había entrado en su decadencia. 

Aunque tal movimiento fué secundado por las jurisdicciones 
de Santiago de Cuba, Jiguaní, Bayamo y Tunas en Oriente, así 
como Sagua y Remedios en Las Villas y el Oamagüey, falto siem- 
pre un jefe reconocido, que en el campo de batalla diera unidad 
al mando común ; sin embargo de haberse pronunciado los siguientes 
jefes del 68 : 

1— En Las Villas, Carlos Roloff, Francisco Carrillo Morales, 

Emilio Núñez Rodríguez. # 

2 — En Camagiiey, Gregorio Benítez y Braulio Peña y 

3 — En Oriente, José Maceo, Guillermo Moneada, Victoriano 
Garzón, Quintín Banderas, Federico Pérez Garbo, Emilio 


388 



Miguel Varona Guerrero 



Sánchez Heehavarría, Pedro A. Pérez, Beluario Gra*- 0 
Peralta, hermanos Viró, Flor Crombet y Alfonso Gouht ? ^ 


Dos hechos resonantes ocurrieron en esta 4 f Guerra Chin u > 
a saber : I 


A — En 12 de Septiembre de 1,879, los señores Arcadlo y p ran 
cisco Ley te Vidal y Vega, residentes en Mayarí Aba* 
aunque Veteranos de la Guerra Grande, disentían de ¿ 
actuación del 79, y deseosos de alejarse del teatro de los 
acontecimientos, se dirigieron a la bahía de Ñipe para 
tomar el vapor que habría de conducirles a La Habana 
Más, ya en este lugar, el Comandante militar español de 
allí, Teniente de Navio Rafael Oarlíer, les arrestó y con 
(lujo a bordo de un cañonero de guerra y seguidamente los 
hizo llevar al centro de la bahía citada, donde fueron apu 
ñaleados por la espalda y lanzados al mar con un pesado 
lingote de hierro atado al cuello. De sus prendas perso- 
nales y maletas no se supo nada más, aunque después se 
observó que el Oficial español Carlier, usaba el reloj perte- 
neciente a Arcadlo, 

B — Los conspiradores de la guerra chiquita que nos ocupa 
estaban de acuerdo con los hermanos VIR OS, oficiales de 
Voluntarios de Mayarí Abajo y como el jefe de la tropa 
de línea allí destacada tuviera confidencias de tal propA 
sito, hizo detener a un Sargento de esos Volnní arios, nom- 
brado Guillermo de los Santos , dando ello lugar al descu- 
brimiento de la confabulación .Así precipitados los acon- 
tecimientos, los hermanos VIR OS tomaron la resuelta acti- 
tud de combatir con la tropa de línea en sus propios cuar- 
teles y salir al campo en rebeldía, antes de que se les apri- 
sionara. Así lo hicieron combatiendo reciamente hasta qne 
abandonaron la población con más de 400 sublevados. 

La represión militar española contra los revolucionarios no se 
hizo esperar, dando ello lugar a las acciones de guerra de Sabana 
Abajo, Guaní ánamo, Guayabo, Mayarí Abajo, El Naranjo, Saba- 
nilla, Baracoa, Mier, Mayas, Negritos, Cerro de Tabajos, Convoy de 
Duaba y Alto de la Doncella. 

Sin embargo, todos estos esfuerzos y sacrificios por el ideal de 
la independencia fueron inútiles, porque la masa popular no res- 
pondió y los recursos de guerra escaseaban. 
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■ quedó otro recurso a los Generales Guillermo Moneada y 
B E ^ ce0 cuando ya estaban casi dispersos* descalzos y hara- 
por las montañas, que parlamentar eon el enemigo en 
tananio y rendirse al General Santos Pérez en Junio de 1,880, 
^r^uerdo con la siguiente base de capitulación : 

Olvido a lo pasado y 

t * 2 __pago de pasaje a los capitulados que se embarcaran para 
el extranjero. 


I np e p uestas las armas, el día 26 de Junio de 1,880, penetraron 
¡■i dudad de Baracoa, donde el día 27 embarcaron en el vapor 
je guerra “FAVORITA”, con supuesto y falso destino a Cayo 
2 j ues0 pero ya en alta mar, les abordó la fragata de guerra 
«uVUMANCIA”, a donde se les trasbordó con destino a CAIMA- 
\'EKA. donde un nuevo trasbordo al vapor mercante “PASAJE” 
le hizo, ya en clase de detenidos, poniéndoseles en calabozo y bajo 
vigilancia de agentes del Orden Público. 

^Así navegaron hasta Puerto Rico, donde una vez inás se les 
volvió a trasbordar al vapor “ESPAÑA”, también aherrojados en 
calabozos cual criminales vulgares, juntamente a otros 84 presos 
de igual naturaleza, con final destino a SANTANDER, donde se 
les desembarcó y dio ingreso en la cárcel local y vueltos pronta- 
mente a embarcar en el buque de guerra “ VULCANO” que les 
condujo al presidio africano de CHAFARINAS”. 

Justo es hacer notar en contraste de las irregularidades refe- 
ridas, la enaltecedora actitud del pueblo español manifestada dos 
veces a esos presos políticos durante su travesía. Ve uníoslas i 


A — Cuando un Oficial de Orden Público condujo a esos presos 
desde la Cárcel de Santander hasta el buque de guerra 
VULCANO, atados con cuerdas, cual delincuentes vulga- 
res, el Oficial al mando de ese buque, soltó sus ligaduras, 
increpó agriamente al Oficial que les custodiaba y les dio 
alojamiento y trato decente. 


B — Cuando en travesía por las calles de Santander se trasla- 
daba a esos presos políticos, desde el vapor ESPAÑA hasta 
la Cárcel local, en espera de su reembarque en el buque de 
guerra YULO ANO, grupos del pueblo Santander ino, agru- 
pados en las calles, protestaron de tamaño maltrato a pre- 
sos políticos y lanzaron piedras a sus guardianes. 

Mientras, tanto acá en Cuba el jefe camagiieyano Gregorio 
Beultez, falto de apoyo en su comarca, donde tanto combatiera 
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valerosamente en la campaña de los diez irnos anteriores al 
minarse hacia Bayamo fue traicionado y muerto. Pío Rosado* 1163 " 
italiano Natalio Argente, fueron fusilados en Bayamo, RamJ| 
Gutiérrez lo ¥ fue en Manzanillo, Francisco Carrillo Morales g* 
rafín Sánchez Valdivia, Braulio Peña y Emilio Núñez R oc j r | 
capitularon en Las Villas y e mbar carón para el extranjero y 
Calixto García Iñiguez, desembarcado el 7 de Mayo de 1 880 p or 
Aserradero, en unión de un corto número de hombres, se vio jm 
pedido de lograr contacto con las .fuerzas revolucionarias y jxlu 
perseguido y en derrota, entró en negociaciones de rendición por 
conducto del General Valer a ? de origen dominicano, radicado en 
Puerto Padre, “compadre de muchos campesinos del lugar de su 
residencia, Bayamo, Gibara y Tunas y máximo caeique y 
señor de entonces”, embarcando así para el extranjero. 

Los restantes jefes de Oriente “fueron capitulando parcial- 
mente, engañados por los Generales españoles Pando y Polavieja 
quienes no obstante el compromiso contraído de embarcarles para 
el extranjero, eon burla de lo convenido para la rendición, les en- 
viaron al presidio africano de Fernando Poo”. 

Rafael Gutiérrez Fernández, en su libro “LOS HEROES DEL 
24 DE FEBRERO”, dice a este respecto: 

“Polavieja y Pando después de asesinar a los hermanos 
VIros y muchos más, enviaron a los presidios españoles del 
Africa a los jefes restantes”, 

¿Qué importancia tuvo realmente esta “Guerra Chiquita”, co- 
menzada el 26 de Agosto de 1,879 y terminada el 10 de Diciembre 
de 1,880? 

El Coronel del ejército español, don Francisco Canips y Feliá f 
en su obra titulada “ESPAÑOLES E INSURRECTOS” (Ha- 
bana, 1,880), dice : 

“¿No tuvo importancia lo de Mayan, en que nos hicieron 
sesenta bajas? 

¿No tuvo importancia la acción de ALTO DE LA DON- 
CELLA, donde fue herido el Teniente Coronel Puyans y 
sufrieron setenta bajas los batallones de infantería de MA- 
RINA y de SAN QUINTIN? 

¿No tuvo importancia la captura y fusilamiento del briga- 
dier insurrecto Pío Rosado, de Juan Soto, Natalio y Eu fi- 
nque Varona, Manuel Cortés, Miguel Cautos, Félix Morejón 
y Domingo Mesa ? 
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• fío perdimos algunos convoyes? ¿No se fusilaron a cente- 
nares de insurrectos 1 

¡No se derramó preciosa sangre en los campos de Holguín, 
Tunas, Bayamo y Santiago de Cuba? 

¡Después de la guerra y para consolidar la paz, no hubo 
1,500 deportados?” 

T así terminó la ‘‘Guerra Chiquita” que en mucho afirmó la 
intransigencia del partido UNION CONSTITUCIONAL de la 

a Continuó la desconfianza y doblez siendo el alma y funda- 
meato esencial de la política española en la Isla de Cuba, jamás 
removida después. Y como las cansas de la división y descon- 
tento entre Cuba y España eran radicales y permanentes, el resul- 
tado práctico de la labor bélica fracasada no vino a ser otra cosa 
ce im aplazamiento, sin duda provechoso, de la crisis que al fin 
tenia necesariamente que presentarse 5 \ 

Los dramas de 1,868-78 y 1,879-80 que tuvieron por escenario 
visible los campos de Oriente, Camagüey y Las Villas, arruinaron la 
numerosa clase de los terratenientes cubanos, rica, culta, morige- 
rada y de grande influencia y arraigo social, hasta traspasar la 
potencialidad económica cubana de manos nativas a españolas y 
el derramamiento de sangre a torrentes. 

148~Cuando los acontecimientos políticos posteriores a 1,868, 
convencieron al pueblo cubano separatista qne la emancipación de 
las otras colonias hispanas de América no había producido en ios 
pst adistas españoles ninguna favorable disposición, a cambios po- 
líticos en Cuba, sino que por el contrario, 

‘‘sólo había servido para encender el rencor y el recelo 
contra los criollos y para afirmarlos en su ciego propósito 
de mantenerlos rígidamente excluidos de toda participación 
en el gobierno de su país’ ? , 

produjese en el espíritu cubano un sentimiento de despego hacia 
tan imprudente madre patria, que trocóse en hostilidad bélica 
manifiesta, resuelta del todo, a cuantos sacrificios fueran necesa- 
rios para derrocarla. 

Así comenzó el drama ele 1,868, “ que tuvo por escenario visible 
los campos de las provincias de Oriente, Camagüey y Las Villas; 
que arruinó la numerosa clase de los terratenientes cubanos; que 
traspasó la potencialidad económica de manos cubanas a las es- 
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pañolas; “que hizo vivir a tantos patriotas en un mundo f - 

tiuh A íin I /i A Tol a fl A ñn mci ñ n¡o o an OKíi rln nn ^ .. J I . - 


tico, especie de Isla de ensueños, separada como por 


un de 


ideas sublimes y fulgurantes de la tierra firme, del suelo abi 
donde pugna, vence y reina la acción; que mostró, prácticas : 
cómo no bastan las más grandes prendas personales, ni la * -I 
eión más noble ni el estoicismo más presto al sacrificio para da* 
cima a mía gran obra colectiva, si no se toman en cuenta los mat 
ríales que existen a mano, las condiciones del lugar y las des dti* 
cas exigencias del tiempo J \ 

Diez años de contienda épica, al máximo de crueldad por la 
parte española, destrucción de riquezas criollas, desbordante emi 
gración de cubanos al extranjero, desorganización y desmoraliza 
eión familiar ; ríos de sangre, sacrificios de al canse inenarrable * 
flaquezas humanas en ost .entosa espeetafularidaá; liberación de su 
esclavitud individual al negro; magníficas tradiciones, figuras mh 
litares sobresalientes, hombres civiles ejemplarizadores, manifes- 
tación prístina de la causa y origen democrática ; el pacto del Zan- 
jón incumplido por España y experiencias y figuras aprovecha- 
bles, en la posterior y final contienda del 95. 


Todo eso fué el costo de la guerra del 68 y también las expe- 
rimentales ventajas del 95, Ni más ni menos que el natural le- 
gado de cosas buenas y malas, que las generaciones de todos los 
tiempos dejan a las sucesivas, así como lo que el fruto del árbol de 
la revolución es capaz de producir y lo que un momento histórico 
dado, viabiliza. 

Mas, todo ello evidencia que tal contienda del 68 tuvo para la 
de 1,895 las ventajas de su buen aprovechamiento, porque la ju- 
ventud de la etapa final, comprensiva de su gran valor, supo mo- 
vilizarlas. 

¿Acaso hubiera pqdido organizarse rápidamente el gobierno de 
la República en armas sin esa experiencia de Los hombres y las cosas 
del 68? ¿Y la organización de ese ejército libertador que al si- 
guiente día de su pronunciamiento, inicia la ofensiva militar sobre 
guerrillas y fortificaciones, a la vez que en su primer año de gue- 
rra, libra victoriosamente la campaña invasora de las provincias 
occidentales de la Isla! ¿Y esa eficaz actuación del alto mando 
militar, a cargo de los Generales Máximo Gómez, Antonio Maceo 
y Calixto García? ¿Y el conocimiento experimental del buen y el 
mal contenido moral de los hombres en plena revolución ? ¿Y la 
neutralización en el 95 de los desastrosos malos efectos de la utopia 
y la indisciplina en la guerra del 68! 


La Guerra be Independencia de Cuba 


393 


f Es evidente pues, que ese lapso de tiempo, comprendido entre 
SOS y 1,868, tanto como el del 78-95, representaron el comienzo 
Bp, f V o de la conciencia nacional y su consecuente crecimiento 
^lIu i a i m P^ S0 de * as mentes creadoras de aquellos guías socia- 
1 ijue tomai^on parte en las Cortes liberales españolas, seguidas 
M reformismo del padre Varela, José de la Luz Caballero y sus 
lúpulos José Antonio Saco y otros, sin que los retrógrados de 
j a ¿poca-, a ejemplo del tiranuelo Miguel Tacón hubieran podido 
pitarlo ni aun con la drástica expulsión de Saco y otros ; sino que 
el contrario, ciclos posteriores del encadenamiento histórico 
~ cesivo cual entre otros fuera el de la época del gobernante Ge- 
ne .'al Serrano Domínguez, reanimaban esperanzadamente a las 
sucesivas generaciones en el desarrollo incontenible de ese espirita 
público de sentido liberal progresista, que nos condujo a las gestas 
del 68 y el 95 í fechas estas en que ya resultó tan fuerte el senti- 
miento de los deberes cívicos en las clases representativas al 
menos, que adoptaron actitudes bélicas donde afrontaron a todo 
riesgo y ventura cuantos sacrificios de vida y hacienda les espe- 
raban. 


Filé pues la guerra grande del 68 la fragua modeladora de la 
incipiente conciencia nacional, iniciada por los precursores y que 
permitiera decir al apóstol José Martí, el año 1,895, en los campos 
revolucionarios de Guantánamo, que 


“el pueblo cubano tiene el valor y carácter suficientes para 
gobernarse por sí, siendo de aptitudes superiores al espa- 
ñol, para responder a las exigencias de la vida moderna y 
organizar un gobierno libre”. 


Tan suficiente fue en 1,895 el nuevo avance de esa conciencia 
cubana, de franco sentido nacionalista y sin relación de dependen- 
cia con otra nacionalidad, que tras su estupendo esfuerzo bélico 
y el periodo provisorio de la intervención norteamericana, surgió 
en 1,902 la nueva nacionalidad. Y cuarenta y ocho años después, 
la actual generación se esfuerza mucho por completar con esfuerzos 
cívicos adecuados, aquella labor inicial y continuada de las ante- 
riores, 

Seguros estamos de que la nueva ciudadanía de hoy y de ma- 
ñana, sabrá, podrá y querrá completar los íntimos sentimientos del 
deber patriótico, tan concienzudamente como sus forjadores lo 
soñaron y practicaron. 
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149. — Imperando en Cuba desde 1825 un régimen absoluto de 
gobierno, siempre negado a toda reforma política y administra 
tiva substancial, fue que en 10 de octubre de 1868 estalló la RE- 
VOLUCION DE YAK A, que después de diez años terminó con 
el PACTO DEL ZANJON, en que España se comprometió con 
ios rebeldes separatistas en armas a conceder libertades a Cuba 

De ahí que junto a la sustitución de los CAPITANES DE 
PARTIDO por gobiernos locales, compuestos de Alcaldes ejeeu- 
tivos y Ayuntamientos deliberantes, se crearan Diputaciones pro- 
vinciales y promulgaran leyes provinciales, municipales y electo- 
rales, semejantes a las vigentes en España ; surgiendo así a la vida 
pública cubana dos Partidos Políticos denominados: 

1. — PARTIDO LIBERAL, compuesto principalmente de cu- 

banos progresistas, bajo la presidencia del conceptuoso 
hombre público* don José María Gálvez, con aspiraciones 
programáticas de abolición de la esclavitud negra; vigen- 
cia en Cuba de la Constitución española; separación del 
poder militar del civil; aplicación a Cuba de las leyes es- 
pañolas sobre justicia, propiedad, comercio, etc*, y en ge- 
neral más libertad e independencia local, bajo la sobera- 
nía de España. Su Órgano de publicidad fue EL TRIUN- 
FO, llamado después EL PAIS. 

2. — PARTIDO UNION CONSTITUCIONAL, en su mayoría 

integrado por españoles de inferior capacidad política que 
los de la vida pública peninsular y sobre todo, vinculados 
a su egoísta umlateralidad económica, cuya rancia tenden- 
cia conservadora se oponía a todo cambio en los procedi- 
mientos de gobierno en la colonia,, para que al continuar 
así en sus exclusivas manos los resortes del poder resulta- 
ran garantizados los intereses creados* El periódico UNION 
CONSTITUCIONAL fué su órgano máximo. 
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1378 a 1885, el sufragio electoral y la empleomanía fa- 
mnclio a los conservadores, en tanto que los liberales. 


jp^et-os supuestos de la revolución de 1868, invocaban como 
Ae. su existencia, el cumplimiento tiel PACTO DELL ZANJON, 



tretuo tal que en 1880 el partido gobernante español peninsular 
_ contestar a sus peticiones reformistas, que £ 'ya el pacto 

del Zanjón» que había sido una gracia y no un derecho, estaba 
cu jnplido y que Cuba no tenía que pedir más nada ’ \ 

No obstante ese éxito de los conservadores coloniales sobre los 
liberales, la persistencia de éstos en los empeños cívicos de recla- 
mar para Cuba reformas apropiadas, les llevó en 1881 a recla- 
mar el gobierno autonómico, llamándose desde entonces PARTIDO 
autonomista. 

“Los ataques de la oposición conservadora arreciaron, a ex- 
tremo tal, que denunciada a los tribunales, como ilegal y revolu- 
cionaria 1 ¡i doctrina autonomista, estuvo a punto de desaparecer el 


partido de ese nombre - pero los Tribunales de Justicia declara- 
ron que la autonomía no era una leería subversiva, y el partido 


pudo subsistir legalmente. <¿ Sín embargo sus adversarios, en com- 
plicidad con las autoridades españolas de la isla, hubieron de atro- 
pellarlos en las elecciones de 1884, a extremo tal, que por falta 
de garantías legales, resolvieron no concurrir a las elecciones mu- 
nicipales y provinciales 

Al subir al poder en España el Partido Liberal, presidido por 
don Práxedes Mateo S a gasta, existía en Cuba una doble crisis, 
política y económica, a causa del retraimiento de los liberales y 
los bajos precios del azúcar, pero habiéndose ofrecido garantías, 
retornó a la lucha cívica el Partido Autonomista, sacando triun- 
fantes entonces, como Diputados al Parlamento español, a tres au- 
tonomistas prominentes, nombrados Miguel Figueroa, Rafael Mon- 
tero y Rafael Fernández de Castro, quienes en magníficos discur- 
sos al efecto, mostraron en el Parlamento español, (1) la mala 
situación imperante en la Isla, (2) la inmoralidad de la adminis- 
tración publica y (3) lo mal que se hacían los presupuestos co- 
loniales. 
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Consecuentemente, el autonomi&mo cubano creció en fuetea * 
tanto que los conservadores se debilitaron por la separación T 
una gran parte de sus afiliados, quienes teniendo por ó ?J , a f . e 
publicidad al DIARIO DE LA MARINA, reclamaron velo* ^ 
para Cuba. 


El año 1690 resultó adverso para el auton omismo cubano 
que (1) una nueva ley electoral, favorable al conservafismo* p T \ 
yó del voto a gran parte de la población cubana, en tanto q n p ^ 
lo ampliaba a los milicianos urbanos, llamados VOLUNTARIOS 
y a loa empleados públicos peninsulares, (2) una reforma aran- 
celaria norteamericana impuso fuertes derechos a los productos 
cubanos y (8) fué nombrado Gobernador General cíe la isla don 
Camilo Pola vieja, poco amistoso al liberalismo cubano, desde la 
guerra del 68, 

El disgusto en Cuba era grande, tanto entre cubanos corno en- 
tre peninsulares, excepto aquellos, que se aprovechaban del des- 
orden remante y se hacían ricos ee los fraudes. 

El Partido Conservador peninsular, ai designar Ministro de 
Ultramar a don Francisco Romero Robledo, enemigo de las refor- 
mas y estimulador de los integristas recalcitrantes, extremó su 
política restrictiva, desfavorable a Cuba, hasta motivar la ame- 
naza autonomista, de disolverse como partido político. Esto eoiin 
cidió con la fundación en Cayo Hueso, Estados Unidos de Nor- 
teamérica, el día 6 de Enero de 1892, del Partido Revolucionario 
Cubano, presidido por José Martí, con el propósito de propiciar 
la independencia absoluta de Cuba. 

Ante la nueva amenaza revolucionaria separatista, el partido 
liberal español preparó dos proyectos más, de reformas para Cuba, 
que llevando el nombre de sus respectivos autores, se denomina- 
ron “reformas de Maura M y “reformas de Abarzuza”, estimula- 
ron a los autonomistas de Cuba a salir de su retraimiento ¡ a la 
vez que otros cubanos y españoles, de superior estructura moral 
que los integristas recalcitrantes, sistemáticamente opuestos a todo 
cambio liberal, formaron un tercer partido, llamado REFOR- 
MISTA. 

La dimisión del Ministro Maura en 1894, culminó cu fracaso 
de sus propuestas reformas, cuyo hecho trascendente, junto a la 
insistente obstinación de los españoles de Cuba, pertenecientes al 
PARTIDO UNION CONSTITUCIONAL, siempre faltos de vi- 
sión política o grandes egoístas de su predominio a todo trance, 
combatieron implacablemente dichas reformas, hasta producir en 
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eralidaá de la población cubana, la firme creencia de que 


tas V 1U * 
(¡juerra ( 

con ella* 


Desde que en 1868-78 las confiscaciones de bienes y 



j f r ¿nsíorni ación del modesto inmigrante peninsular, bacía una 
forma modal de adinerados caciques, cortos de cultura, que al an- 
¿ar de los apuntados acontecimientos habría de convertirles en se- 
fiores de la política local conservadora. 

Sin restar méritos de laboriosidad, aborro, inversión, empresa 
jerarquía capitalista, no es menos cierto, que cual acaece en los 
otros hombres, de lugares y tiempos distintos de la tierra, ellos, 
al integrar el Partido CONESERYADGR, denominado UNION 
CONSTITUCIONAL, carecieron en gran parte de la necesaria 
jerarquía cívica y la comprensión y sentido del conjunto de fac- 
tores que completaban el engranaje defensivo, armónico y progre- 
sista del grupo social cubano en que vivían. 

Esos capitalistas grandes y pequeños, prominentes en el mun- 
do económico de la colonia antes de iniciarse en la vida política 
lueal apuntada, hacían antesala en la histórica milicia irregular 
denominada VOLUNTARIOS, donde analfabetos del verdadero 
militarismo, algunos de sus Coroneles actuaban en paradas espec- 
taculares, montados sobre caballos andaluces, enseñados a BRA- 
CEAR con sus patas delanteras y hacer CARACOLEOS y otras 
cabriolas, satisfact orlas a la vanidad del jinete, quien por lo de- 
más* mucho se embarazaba con el uso del sable reglamentario y la 
técnica militar* 

Después del Coronel de Voluntarios, como máxima jerarquía 
reservada al más alto personaje del capitalismo e integrismo es- 
pañol colonial, seguíanles los Comandantes, Capitanes y Tenien- 
tes, proporcionados al poderío económico y político de sus res- 
pectivas actividades. 

¿Qué cubanos de la generación del 95 no recuerda al bajito y 
regordete Teniente de Voluntarios, bodeguero de la esquina, cuan- 
do en los ejercicios y paradas domingueras, vestido de uniforme 
rabadilla” con el sombrero de jipi-japa adornado con Ilamati- 
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va escarapela, roja y gualda, transitaba por las calles haban 
seguido de sus soldados, dependientes de la bodega de su ^ ^ 
dad, detrás de cuyas puertas pendía el rifle Remington c<> 
bayoneta y el correaje de su equipo? 


Plausible hubiera sido en esos españoles que entonces hubi 
jan cumplido con su patria prestándole servicios militares voluu 
farios, siendo laboriosos, acumuladores de ahorros y actuantes i 
vicos en el Partido UNION CONSTITUCIONAL. Pero Lo que^í 
merece censura, m sus jefes al menos, es el exagerado alarde de 
patriotismo, que al decir del General Concha en su ya, citad 
MEMORIA: 


íf ies venía sobreponiendo, con miras personales, al lib re 
ejercicio de la autoridad publica, en toda la escala de la 
j era r q u í o. administrativa ■ * ? 

A extremos tales llegó esa irregular ingerencia, que con res- 
paldo de algunos políticos de la península llegó a representar el 
pr e to rianismo o rganimdo , 


151. — : Los continuados fracasos del separatismo revoluciona rio 
(Soles y Rayos de Bolívar, Narciso López, Ramón Pintó, Joa- 
quín Agüero, Isidoro Ax inenteros, etc.) j ciertos fundados temo- 
res de algunos cubanos a la creciente tendencia anexionista a Nor- 
teamérica y la designación en 1,855 del gobernador general don 
Francisco Serrano Domínguez, persona culta, atractiva, concilia- 
dora, casado con una bija del país, que practicaba la templanza y 
condescendencia ; cuya política continuó después (1,862-66), su 
sustituto el General Domingo Dulce, hicieron concebir a los cu- 
banos representativos de esa fecha, la esperanza de una concilia- 
ción provechosa con España, a base de reformas políticas, admi- 
nistrativas y económicas adecuadas, sobre todo, cuando allá cu la 
madre patria estaban ayudados por el General O’DoneLL 

Todo eso y el retorno a Cuba de los exilados políticos, Conde 
de Pozos Dulces, Miguel Aldama, José Morales Lemus, José Ma- 
nuel Mostré y otros y la comenzada publicación del doctrinario 
periódico habanero EL SIGLO, inspirador de una política pru- 
dente a favor de un régimen liberal y tolerante, viabilizaron la 
formación de un PARTIDO REFORMISTA. 

“Un decreto de 25 de Noviembre de 1,865, creador de 
una Junta de Información (relato 109 }, sobre cuestiones 
sociales políticas y económicas, compuesta de 16 miembros, 
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hizo creer a la opinión pública cubana, que realmente exis- 
tíi en España el deseo de hallar una solución pacífica al 
debatido problema de Cuba”. 

Pero una vez más la oposición insidiosa de los españoles reae- 
I . ¿ e Cuba, el relevo del General Serrano, las eompliea- 
es de la política metropolitana, que en 1,866 produjeron la 
^ d del partido liberal, sustituido por nu gobierno tan desafee- 
a tal política, que quitó toda atención oficial a la citada Junta 
¿ e Información y sobre todo, el hecho elocuente, de que invertí- 
¿ os los resultados de las sugerencias constructivas de la Junta, 
adoptaron medidas fiscales contrarias, que desengañaron a los 
cubanos de que era imposible toda solución pacífica con España* 
Ei nu^vü gobierno español designó al General Joaquín del 
Manzano (relatos 73), nuevo gobernador general de la Isla, en 
sustitución de Domingo Dulce, a manera del repudio oficial y 
definitivo del movimiento reformista cubano, en el que tantas es- 
peranzas se habían puesto y de ahí que éste tornara de una vez 
y para siempre hacia el separatismo revolucionario, que a la in- 
dependencia condujera como única solución. 

Cuarenta años después algunos españoles y cubanos capaces y 
solventes, desprendidos dei partido reaccionario UNION CONS- 
TITUCIONAL, advirtiendo la necesidad de otro sentido político 
más equitativo y prudente, que viabilizara entre cubanos y españo- 
les una labor constructiva común, para que la crisis entonces rei- 
nante no ahogara a todos y teniendo por órgano de publicidad al 
DIARIO DE LA MAR INA, hicieron su separación de aquel par- 
tido, para crear el PARTIDO REFORMISTA, de base progra- 
mática equidistante de los otros dos partido^ Unión Constitu- 
cional y Autonomista. 

Así fuá, que el partido Reformista referido y el Autonomis- 
ta, defendieron para Cuba en los años 1,894 ai 95 las reformas 
de MAURA y las de ABARZUZA, en tanto que los retrógrados 
de siempre, los de la UNION CONSTITUCIONAL, las siguieron 
combatiendo hasta hacerlas fracasar. 

Esa labor reformista fué oportuna y discreta, a extremo tal 
que de haber prosperado habría evitado o al menos pospuesto, la 
guerra de independencia de 1,895, Mas, el buen sentido sobre las 
realidades circunstanciales del país, que ese partido practicó, fue- 
ron ahogadas por la ciega y torpe pasión partidaria o ideológica 
de quienes, obsesionados por el egoísmo de sus intereses creados, 
perdieron entonces el uso de la razón política* 
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152.— Las expuestas circunstancias históricas del país mh 
desde 1,878 hasta 1^895^ encauzaron la actividad cívica de 
más representativos cubanos de entonces por el camino evoluti 
de las gi aduales reformas políticas, administrativas y económic ° 
con avance progresivo hasta llegar a la autonomía, como »obie- 
local propio, dentro de ia. soberanía española. 

De ahí que en 1,878, constituidos en Partido Liberal pri^ 5 
y Partido Autonomista después, persistieran con firmeza en " 
empeños evolucionistas, hasta qne en 1,898 tuvo término en la 
Isla la soberanía española. 


Con respecto y estimación pública para esos autonomistas y 
reformistas de ayer, entonces representativos del valor moral cu 
baño es que los separatistas del 95, que tanta gala hicieron de va- 
lor físico, cuando sable en mano marcharon desde Oriente hasta 
Mantua de Pinar del Río, en triunfal actitud combativa s recono- 
cen que esos reformistas y autonomistas, cual predestinados del 
destino, hicieron cuanto las circunstancias de tiempo y lugar les 
permitieron a la manera de trámites intermedios del procedimien- 
to político independeutista, que después siguieron completando los 
separatistas del 95 ; que las labores reformistas autonomistas y se- 
paratistas forman hoy parte del gran todo político cubano; que 
si error alguno hubo, en que la idealidad española habría de reac- 
cionar y obrar como Inglaterra en el Canadá y en su cooperación 
a la guerra Weyleriana de 1896-97 es de apreciarse que tal impu- 
tación representa poca cosa, ante el favorable haber de esos refor- 
mistas y autonomistas. 


153.— EL CUERPO DE VOLUNTARIOS DE LA HABANA, 
de cómputo varígble entre unos 20,000 y 35,000 en las distin- 
tas épocas de 1868 al 98 y cuyos hombres afincados en el comer- 
cio de la capital de i a Isla y lugares comarcanos, integraron una 
milicia irregular, tan escasa de preparación militar, como apa- 
sionada en vulgares impulsos políticos, que hubieron de llevarle 
a censu rabies, extremos pasionales ya apuntados en otra parte de 
esta obra, peculiares de toda irregular fuerza armada carente de 
disciplina y mando eficiente. 

Tal milicia urbana de aquellos tiempos, fue algo así como 
aquel otro cuerpo militar de PRETOR! ANOS, que allá en la 
Roma Imperial del pasado quitaba y ponía CESARES, en cons- 
tantes asonadas, que las más de las veces animaban pequeños in- 
tereses particulares o prejuicios pasionales de almas analf abelas 
del sentido moral y político. 
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hombres de tal milicia, fueron en su mayor parte comer- 
1 sus dependientes, de escasa cultura y corta visión po~ 

ailltw j i n i j , • ti * * i 


oja 


. conectados a los Coroneles de sns respectivos Regimientos, 
carentes de cultura general, pero triunfadores de la vida 
lÍ1U 1 orden material, que respaldados oficialmente y un tanto va- 
*** loses en su arrí vismo político, se adueñaron de la dirección del 
*' Crismo conservador de la Colonia, derivando ese su predomi- 
«Tpolítico hacía la satisfacción de sus vanidades e intereses par- 
^ alares y el mantenimiento de su clientela partidaria. 

Tanta fué la vinculación de esa milicia voluntaria española 
La política conservadora integrista de entonces, que los Jefes 
conmilitones del Partido Unión Constitucional eran los propios 
f úneles de tal milicia, pues que a manera de antesala de la po- 
lítica integrista, necesitábase la acreditación del patriotismo es- 
T £ 0 j y ] a fiel adhesión partidaria con la afiliación a dicho cuer- 


¡4 armado. 

Cuando aquellos profesionales del lucro mercantil alcanzaban 
una jerarquía miliciana entre los VOLUNTARIOS y escalaban 
alguna postura política en el integrismo, abrí ans e! es las puertas 
cel éxito político, administrativo y del peculado colonial. 

En lo general, aquellos Jefes y Oficiales VOLUNTARIOS ES- 
PAÑOLES, radicados en Cuba como representativos del Partido 
Jonservador UNION CONSTITUCIONAL, se responsabilizaron 
¡i idóneamente con el fracaso español en Cuba, porque ellos fue- 
ron principalmente los contrarios a las reformas políticas y cual- 
quier otro cambio alterador del Gobierno de la Isla por leyes es- 
peciales. 


154. — Cuando la organización y propaganda revolucionaria se- 
paratista cubana de 1890-95 se efectuaba y desde esta ultima fecha 
hasta que e?i 1898 cesara la soberanía española, turnábanse en el 
disfrute del poder político español allá en la metrópoli los PAR- 
TIDOS (1) Conservador y que tenía por Jefe al talentoso y tozu- 
do don Antonio Cánovas del Castillo, hasta que a su muerte 
le sucediera don Antonio Maura, otro coloso del talento y el pro- 
fesionalismo parlamentario y (2) Liberal, cuyo Jefe, hasta el cese 
de la soberanía española en Cuba, lo fuera el flexible y habilidoso, 
don Práxedes Mateo Sagasta. 

Entonces el sistema de gobierno parlamentario español impe- 
rante y el profesionalismo político y parlamentario de hombros 
sagaces, sutiles y egoístas, trajinaban en la política española, co- 
nectados a los políticos y hombres que acá, en la Isla de Cuba 
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seguían a uno 11 otro Partido metropolitano do las especial* M 
dones políticas apuntadas. 

La oratoria demoledora, las conspiraciones de Café, las agita 
dones parlamentarias, la vida interna de esos partidos politi 
españoles y el constante objetivo en mira de una ZANQADILl^ 
cualquiera para derribar al Gobierno y producir el J cambio 
puesto, hadan la vida política de entonces. 

Los Partidos Políticos Cubanos fueron (1) UNION CONSTl 
TUÜ1GNAL, dirigido por el Marqués de Apesteguía, cubano de 
nacimiento, pero intransigente con toda descentralización política 

(2) REFORMISTA, presidido por el Marqués de Rabel!, hombre 
de sentido económico, propulsor de reformas políticas, admínk 
trativas y económicas que favorecieran la prosperidad general y 

(3) AUTONOMISTA, donde se agrupaban los elementos liberales 
no separatistas, bajo la presidencia del talentoso don José María 
Gálvez. 

Cuando el Partido Unión Constitucional de Cuba advertía 
avances del refor mismo o au ton cinismo, contrariamente a sus idea- 
les e intereses y prejuicios, movía sus hilos subterráneos de bajo 
vuelo, que desde Cuba Ies conectaba a la política metropolitana 
basta paralizar las ventajas de sus contrarios con la caída dt-1 
poder español allá en la Península. Otras veces el au tono misino y 
rsformismo, con vuelos de mayor altura, por ser los más caitos y 
solventes moralmente, detenían o desnaturalizaban la agresión del 
integrísmo. 

Lo cierto era que tan conocido y fácil BALANCIN POLITI- 
CO COLONIAL, anulaba los mejores propósitos políticos y eco- 
nómicos, capaces de solucionar los crónicos males coloniales tan 
pronto los intereses, pasiones y querellas locales, querían enfren- 
tarse a la práctica viabilizaeión de las reformas políticas, admi- 
nistrativas y económicas, que el PACTO DEL ZANJON en 1,878 
había garantizado por conduelo del General Arsenio Martínez 
Campos, el PACIFICADOR de entonces. 

Esa inconsistencia y fracaso y las siguientes circunstancias, fa- 
vorecieron en 1892-95 el avivamiento del sentimiento separatista, 
adormecido entonces por adversas circunstancias: 

1. - — Agitación político-revolucionaria en Filipinas y Marruecos. 

2. — Crisis económica por las altas tarifas arancelarias norte- 

americanas. 


3. — Resurgimiento en Cayo Hueso y Tampa de la Florida, de 
la propaganda y acción separatista revolucionaria de los 
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I 'írrados políticos cubanos; especialmente del esforzado 
> club de .LOS INDEPENDIENTES, que dirigía el integé- 
rclmo cubano don Juan Praga. 

S Tj a nueva actuación política centralizada y dirigida por 
José Martí y 

j^ a sa ngre nueva de la generación del 95, dispuesta a re- 

novar los empeños bélicos del 68, cuya idealidad patrióti- 
le fuera transmitida por la tradición oral de sus an- 
tecesores. 


Toch eso y el fracaso de los autonomistas cubanos, quienes en 
^90 retomaron a Cuba, trayendo la desesperanza de éxitos fu- 
¿tos por la doblez de todos los políticos españoles, tanto de Sa- 
¿sta como de Cánovas del Castillo, de liberales como de conser- 
vadores; pues que la expresión política de la época, vertida por 
j gran político peninsular don Francisco Sil vela, parecía baber- 
corroborado en su ya arraigado pesimismo cuando dijo; 

ff En Cuba los que tienen la razón no quieren a España 
y los que la quieren no tienen la razón.” 


Esto es, que sí España afirmaba su soberanía en Cuba en los 
^pañoles allí avecinados, por ser los que la querían, era claro y 
evidente, cual dijera Juan Gualberto Gómez en su conferencia 
f ] e g y 13 de Abril de 1,913, relativa a los PRELIMINARES DE 
HE POLUCION DE 1,895, que le quitaba la razón a ios eu- 
, -nos, por entender que aunque eran los que la tenían, no eran 
los- que la amaban. 

Así llegó el año 1895, en medio de un ambiente de desesperan- 
m y falta de fe en los políticos metropolitanos, para dar solución 
¡- los problemas básicos cubanos, cada día más complejos. 

Repitióse pues, la moraleja de la fábula del cuento, en que 
íiientras los discutid ores de si eran lobos o podencos perdían su 
tinmpo, los fieros animales que avanzaban, se comieron a los con- 
tendientes discutidores. 


CAPITULO XXIX 


Actividades separatistas cabanas 
de 1880 hasta 1895 

155. ~(Yéase relato 131), 

156. — ‘El dos de Diciembre de 1,884 y procedente de la I s ] a d e 
Jamaica, llegó a las costas de Cuba el ballenero RONCADOR 
Ramón Leocadio Bonaehea^ Plutarco Estrada, Pedro Cesteros Cor* 
nelio Oropesa, Pedro Peralta, Pedro Ros y otros, quienes no obs- 
tante haber desembarcado por el golfo de Cuan acay abo, cerca del 
poblado de Caüsito, a corta distancia de la sierra de Nagua, con 
propósitos revolucionarios separatistas, una vea advertidos allí 
por un Inspector de Costas nombrado Reytor, de la peligrosidad 
de la ruta que pretendían seguir, reembarcaron, no sin que dicho 
empleado Reytor informara de todo ello a las autoridades milita- 
res españolas de Manzanillo; las que de inmediato enviaron en su 
persecución a la lancha cañonera CARIDAD, al mando del Al- 
férez Enrique Dono, quien hubo de alcanzarles y aprisionarles 
cerca dd Cabo de Buena Esperanza. Llevados a Manzanillo y San- 
tiago de Cuba sucesivamente, en este ultimo lugar se les internó 
en el CASTILLO DEL MORRO, donde en Consejo de Guerra al 
efecto, resultó condenado a muerte Bonaehea y los restantes a 
doce ams de prisión. En consecuencia fué fusilado Bonaehea y 
puestos en prisión ios restantes, 

157. — El tres de Abril de 1,884, Carlos Agüero Fundara y sus 
acompañantes desembarcaron de la goleta S CHAYE RO por las 
costas de CARDENAS, internándose con los quince acompañan- 
tes en la provincia de Matanzas para hacer la guerra a la sobe- 
ranía española. 

Sobra este aislado alzamiento revolucionario, dijo Luis Lago- 
masino cu su libro * * Reminiscencias Patrias ?? p, agina 32; 

£Í A1 fracasar el movimiento c ono e id o por la ‘ 4 Guerra 
Cid quita* \ con la rendición de todas las fuerzas subleva- 
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I ^ surgió la idea de los patriotas establecidos en Cayo 
HuesCj de enviar a Cuba un jefe con algunos subalternos, 
con el propósito de tener al gobierno español en constante 
. ue y obligarlo a tener constantemente un ejército en pie 
cierra, Este fué el m óvil de la ayuda a Carlos Agüero 

pulidora, 1 

En efecto, las asociaciones y clubs separatistas cubanos de Cayo 
tí Tampa, New York y Filadeiíia, no obstante su carencia 
cohesión y recursos materiales para combatir al gobierno es- 
¿ i s i e mpre estuvieron animados del espíritu de rebeldía, cons- 
tantemente manifestado por brotes bélicos más o menos aislados, 
p ue respondían al sistemático plan de perturbar en cual- 
KF se i.a a* o 


quier 


forma posible la paz de Cuba, 


Pe ahí que este arr ^° de Carlos Agüero Fimdora a Matan- 
zas produjera inquietud, alarma y desconfianza, de igual modo 
que en 1,887 ocurriera después con Manuel García Ponce en la 
provincia de La Habana, tanto como en Baracoa con Limbano 
Sánchez y en Manzanillo con Ramón Leocadio Bonachea. 

Esto es, que el separatismo revolucionario cubano salía al paso 
acelerado del autonomismo con España, para recordar al país que 
su fundamental ideal era la independencia, cuyo máximo proble- 
ma estaba más o menos próximo a su ventilación por medio de 
las armas 


La actuación guerrillera de Agüero Fundora, en la provincia 
de Matanzas duró once meses, en cuyo lapso de tiempo tomó a 
Manguito y combatió reciamente a las tropas españolas persegui- 
doras, en los ingenios Benemérito, Dos Hermanos y Raíz del Jobo, 

Su proclama de Abril de 1,884 y un Diario de Operaciones que 
las tropas españolas le ocuparon a su muerte, el día 3 de Abril 
de 1,885, en los Corrales de la finca PRENDES, acreditan su 
propósito separatista y la obediencia a mandatos expresos de la 
emigración separatista en el extranjero. 

Entre los quince acompañantes de Agüero Fundora, estaban 
José Mo rejón, Jerónimo Arteaga, Rosendo García (relato 649), 
José Alvirez (Matagás) y otros j quienes sacrificaron la vida, ex- 
cepto Rosendo García, escapado para el extranjero y José Al* 
vara (Matagás), internado en la Ciénaga de Zapata basta que 
en 1,8D5 hizo su incorporación a las fuerzas revolucionarias de 
esa época. 

El go cierno español calificó a estos separatistas de bandidos, 
incendiarios y criminales, de igual modo que siempre hiciera con 
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cuantas otros cubanos le combatían. Pero ellos fueron inios h 
bres dispuesto a ofrendar sus vidas por el ideal patrio en f ^ * 
tal j que como dice Rafael Gutiérrez en su libro LOS flERnpa 
DEL 24 DE FEBRERO : 

£f Las proezas de valor que realizara este grupo de 
triotaSj pugnando por extender la revolución, rajan 
altura de leyenda fabulosa/ 1 

158. — -El 16 de Marzo ele 1,885 desembarcaron cerca de la 
hía de Baracoa los Generales Limbano Sánchez y Juan Soto , aeom 
panados del Coronel Mongo rí González, de Angel Rodríguez 
Teodoro Galano Galano, Plutarco Estrada y otros más hasta el 
número de 16, dirigiéndose hacia los montes de LA ATENCION 

Conocedores los pescadores de la costa de CALETAS y los 
de JAUCG de ese desembarque, hubieron de movilizarse par* su 
persecución, haciendo prisionero a un rezagado que por enfer- 
medad se retrasó en la marcha. También les persiguió una guerri- 
lla que el comercio de Baracoa habilitó a su costa. Y todas 
tropas españolan se pusieron al mando del General SANTOS PE- 
REZ, jefe tradicional de las Escuadras de Guantánaim 

Liinbano Sánchez y Mongo González, siempre acosados por sus 
perseguidores, enormemente superiores en número y pertrechos de 
guerra, una vez llegados al territorio de Santiago de Cuba, se es- 
condieron en una de las cuevas del MOGOTE, al cuidado de un 
compadre de Limbano apellidado REYES, quien nuevo JUDAS 
les envenenó con café, de modo que al hacer acto de presencia los 
perseguidores, guiados hasta allí por el traidor citado, sólo en- 
contrar m sus cadáveres; a los que trasladaron para una encruci- 
jada de un camino próximo, en simulación de un tiroteo y muer- 
te en acción de guerra. 

Algunos prisioneros hechos antes de su muerte fueron juzga- 
dos en Consejos de Guerra y condenados a la última pena, ejecu- 
tándose en ei Castillo de SEBORUCO, Baracoa, a Plutarco Duque 
Estrada, Juan Soto Salcedo y José Angel Rodríguez. Los res- 
tantes, entre los que se contaban Francisco Varona Tornes, hijo 
del General Francisco Varona García, cuñado del General Vicente 
García y Ramón Hernández, Julián Romaguera y Teodoro Gala- 
no, se les trasladó a los presidios africanos de Ceuta. 

159. — Dos años después de la desdichada expedición de Uim- 
baño Sánchez, lí Mongo í} González y demás compañeros de sacrr 
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m> sea en Septiembre de 1,887, una goleta desembarcó en la 
^ l0t ¿aCUNATAG-UAj parte Norte de la provincia de Ma- 
^ 1 con otra expedición de revolucionarios, comandada por 
GARCIA PONCE y los acompañantes Víctor Frago- 
^Pomiugo Montelongo y un español apellidado BERIBEN ; ani- 
£0 ' los todos ellos por el propósito de mantener en sobresalto las 
^ 0 riáades españolas de las provincias de La Habana y Matan- 
euai desde entonces ocurriera liasta la temprana muerte de 
íjamiel García Ponce el 24 de Febrero de 1,895 en Í£ E1 Seboru- 
de La Mocha, provincia de La Habana, donde éste a la Tez 
q Ue ratificaba su fe política separatista, pretendía incorporarse 
si pronunciamiento revolucionario de IBARRA, según lo acordado 


previamente. 

Sin embargo, la tradición colonial, que como en el caso de 
Carlos Agüero B'undora, siempre tildó de bandoleros e incendia- 
rios y ladrones a los revolucionarios que fracasaban y el antece- 
dente expuesto en el relato 207, han mantenido a través del tiem- 
po sobre Manuel García Ponce, el exclusivo estigma infamante 
de BANDOLERO RURAL. 

De ahí que el Coronel Vicente Jorge, Teniente Coronel Rafael 
Gutiérrez Fernández, Emilio González Betancourt, Juan Bautis- 
ta Castellanos, Adolfo Hernández Piloto, Fe derico Coberlt, José 
Antonio López Betancourt, Desiderio García, Luis Lagomasino, 
A. J. Buttari, Francisco Alpízar Poyo, Martín Herrera, Luis An- 
giiez, Carlos Lagrange, Antonio G. Fonseca, Manuel Patricio Del- 
gado y muchos otros patriotas más del período preparatorio de 
U guerra de independencia y aún la propia asociación de emigra- 
dos revolucionarios, testimoniaran en Enero de 1922 la otra ac- 
tuación patriótica de MANUEL GARCIA PONCE, como justa 
y debida reparación a su memoria. 

Emilio González Betancourt, vecino entonces de la finca PI- 
LOTOS, a donde llegó Manuel García Ponce después del desem- 
barque y encuentros con tropas españolas en las fincas Juan Ló- 
pez y Valle del Vumiirí, en que resultó derrotado y disperso, dice: 


£í Cuando después de su derrota encontró a Manuel Gar- 
cía en los bosques situados al fondo de mi finca PILO- 
TOS, caminaba con dificultad porque sus píes, que no ha- 
bla descalzado casi durante un mes, se inflamaron y temía 
no poder en ese estado calzarse las recias botas de campa- 
ña, si acaso las descalzaba.” 
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“Me exhibió un nombramiento de Comandante f 
do por José Dolores Poyo y me liabló de la autoriza * 
que. tenía de la JUNTA REVOLUCIONARIA de Ca 
Hueso para recaudar fondos en la Isla, destinados a íome 
tar la revolución. El paso en mis manos una bandera ^ 
baña, que en honor a la verdad era la primera que habí' 
visto en mi vida» M 

“Le socorrí y auxilié con tanta eficacia y suerte q Ue 
durante quince días que en mi casa estuvo, logramos 
tres mil hombres del ejército español que pugnaban por 
apresarle, volvieran a sus cuarteles de Matanzas*” 

“Le facilité práctico, que fue Emilio González, aún re- 
sidente en CAMARIOCA, quien le condujo en día muy llu- 
vioso a la finca LA JUTIA, en Paso del Medio, Término 
Municipal de Matanzas, donde se unió a sus compañeros 
de expedición* Jí 

“Dado aviso a “Lengue"' Romero, éste vino en su bus- 
ca, terminando entonces mi intervención en el asunto / 1 


En vista de lo expuesto y cuantas otras circunstancia conoci- 
das, rodearon la actuación de este discutido hombre (véase relatos 
207 y 339) puede afirmarse, que no obstante haber ejercido el 
bandolerismo rural, prestó buenos servicios al separatismo, y que 
el 24 de Febrero de 1895 murió en actitud revolucionaria se- 
paratista* 


160.-- La perseverancia que los revolucionarios separatistas cu- 
banos tuvieron a través de 76 años (1,822-1,893) en su conti- 
nuado esfuerzo por alcanzar la independencia y la libertad, jun- 
to al valor y heroísmo demostrado en los consecuentes empeños 
cívicos y bélicos de tal época, representa un valioso y ejemplari- 
zante aspecto del carácter nación ah 

En la etapa final de 1,890-95, la propaganda, conjura y de- 
más preparativos, representaron en toda ]a Isla algo así como mi 
reguero de pólvora que al primer chispazo habría de prender una 
conflagración* 

Los principales centros de actividad en tamaña labor del 90-95 
fueron : 

1*— Santiago de Cuba, donde en 1,890 allí actuó el General 
Maceo* 

2. — New York y Cayo Hueso, por el Partido Revolucionario 
Cubano, 
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llitanzas y Habana, bajo dirección de Juan G. Gómez y 


otros. 


conviene recordar antes de explicar esas actuaciones, que 

í ' .1 ^ wl i nn 11 . 1 Í1 rtf 1 TTÜ J n J n fsílFi /iíi rt r-1 nt Tin M+ 1 fi n 


fónica de aplicar las actividades cívicas del Partido 


i . * 1 1 j iu.¿k ^ . 

", [ donan 0 Cubano y las militares de Gómez, Maceo y otros 

S, filé ¿omo sigue: 

^ Fue civil la dirección general del período preparatorio re- 
volucionario, a cargo del Delegado José Martí, autor de la 
doctrina política que la animó. 

2— En vista de] fracaso de anteriores intentonas revoluciona- 
ras que el Partido referido había dirigido, con tendencia 
a importar en Cuba la acción revolucionaria, se optó por 
la forma contraria, de c olorizar y dar la iniciativa para 
la acción a los hombres de armas del 68 y 79 con arraigo 
local en el país. 

g _4)c ah i que los Generales Máximo Gómez y Antonio Maceo; 
así como Serafín Sánchez y otros que en el extranjero resi- 
dían, hicieran contacto con esos jefes locales de la Isla, 
alentándoles e instruyéndoles con planes al efecto; todo 
ello de acuerdo con la general dirección civil de Martí. 

¿Pero en qne forma laboraron esos grandes centros de la cons- 
piración pre-r evolucionaría del 951 Ve áraoslo. 


A.-EN ORIENTE, BAJO DIRECCION DEL GENERAL 
MACEO , EN 1,890 

Siempre sobresalió la provincia de Oriente en espíritu patrió- 
tico exaltado y acción bélica sobresaliente por la independencia 
del país: sobre todo después del PACTO DEL ZANJON de 1,878, 
de modo tal que allí ocurrieron entre el año referido y 1,895, los 
siguientes acontecimientos patrióticos: 

1. — La ‘ 4 guerra chiquita”, de 1,879-80, 

2. -^Expedición de Ramón Leocadio Bonaehea, en 1,884* 

3. — Desembarque de Limbano Sánchez, en 1,885. 

k ~ Conspiración del General Antonio Maceo, en 1,890. 

5.— Conspiración de Guanlánamo, en 1,893. 

6*— Alzamiento en Purnio, de los hermanos Sartorius, en 1,893. 

Los preparativos revolucionarios del General Antonio Maceo 
en 1,890, en la provincia de Oriente y La Habana, ocurrieron 
cuando en Febrero 5 de tal año dicho jefe llegó a la ciudad de La 
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Habana, debidamente autorizado por el General Salamanca **1 
tonces Gobernador general de la Isla, a pretexto de atená«¿Í8 
puesto intereses de su señora madre. 

Hospedado Maceo en el hotel INGLATERRA, frente al n * 
que central, sus portales amplios, denominados la ACERA DEL 
LOUYRE; insultaron punto de reunión, parloteo y conspiración 
de muchos jóvenes separatistas de dicha ciudad o encabezado 
por los jefes insurrectos del 68, don Julio Sanguily y j os £ ^ 
ría Aguirre, a extremo tal, que pronto se convirtió en cuartel 
general de Ja conspiración revolucionaria, sucedí endose allí cutre- 
vistas, duelos espectaculares entre españoles y cubanos, contactos 
de conjurados y hasta la preparación de una entrevista habida 
con el bandolero-patriota Manuel García Ponce, en lugar dado 

Mas, muerto el gobernador general español de la Isla, General 
Salamanca, sus sustitutos produjeron al General Maceo dificulta- 
des policiacas para sus actividades, no obstante lo cual marchó 
a Santiago de Cuba, pretendiendo completar allí la preparación 
revolucionaria comenzada en La Habana y así, desde el 25 de Julio 
del propio año 1,890 hasta su posterior expulsión, hizo en Santiago 
de Cuba contacto con antiguos compañeros de armas, propaganda 
revolucionaria, comidas espectaculares, visitas tendenciosas a so- 
ciedades y clubs varios, mareó orientaciones y preparó un alza- 
miento revolucionario para fecha próxima,' en cuyo comienzo esta- 
ba planeado el asalto y toma de la propia ciudad de Santiago. 

Sin embargo, cual suele ocurrir con los hechos imprevistos, 
acaecieron determinados acontecimientos en la parte española gu- 
bernamental, consistentes en la muerte del General Salamanca, 
cambio del gabinete metropolitano de Sagasta por el de Cánovas 
del Castillo y la designación del General Camilo Polavieja para 
gobernador general de Cuba, que dieron al traste con aquellos 
preparativos, ya casi ultimados con el final acuerdo revolucionario 
de efectuar el alzamiento en 8 de Septiembre de 1,890, festividad 
religiosa de la virgen de la Caridad del Cobre, porque noticiado 
este nuevo gobernante de las actividades de Maceo en Orienté, 
decretó conminatoriamente su expulsión de la Isla, de modo tai 
que como dice Manuel J. de Granda en su interesante libro tl LA 
PAZ DEL MANGANESO”: 

“Cuando los preliminares para el alzamiento se habían 
llenado y todo se hallaba dispuesto y el ardor bélico y él 
entusiasmé imperaba en los ánimos, faltando solo el grito 
de alarma, cuya consigna era un tiro de arma de fuego en 
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los distintos sectores donde estaban comprometidos a agro- 
arse los con jurados, hubo de ocurrir, que estando el Gene- 
ral Maceo en el hotel íjASSUS donde se hospedaba con su 
señora, hizo allí acto de presencia el Celador de Policía 
jjVcíso Manrique y S alazar para comunicarle la orden con- 
minatoria de abandonar el país al siguiente día y quedando 
entretanto dicho Celador en su custodia”. 


i En consecuencia, el propio día de tal actuación policiaca, eren 
barco el General Maceo en el vapor americano CIENFUEGOS, de 
. ^ neEL WARD, rumbo a New York y posteriores medidas re- 
■ as General Polavieja dispusieron también la prisión del 
General Flor Crombet y la expulsión de Angel Guerra, Pedro 
Castillo, Diego Palacios, Juan Sabari, Doctor Pedro Heehevarría, 
Antonio Varona Miranda, Luciano Llorens y otros muchos; sin 
embargo de que allí quedó cimentada la conspiración y la rebeldía 
jjiirral del separatismo siempre expectante de alguna próxima 
oportunidad con que quebrantar la paz española y reanudar la 
guerra por la independencia; tal como hubiera de manifestarse 
posteriormente en la conspiración de Guantánaino en 1,893 y el 
24 de Febrero de 1,895, en La Confianza, Bayate y Jiguání-Baire 
y otros lugares. 


B — VENTEO CONSPIRADOR DE LA HABANA Y 
MATANZAS EN 1,8.90-95 . 

Fuerte centro de conspiración revolucionaria a la vísta de las 
propias autoridades españolas de la Isla, íué la ciudad de La 
Habana y la provincia de Matanzas, tanto porque mucho había 
prendido la semilla del separatismo, como porque allí radicaba la 
Delegación de Martí en Cuba, a cargo de Juan Gualberto Gómez, 
además de que uno y otro, o sean Martí y Gómez, eran vuelta ba- 
jeros, como Pedro E. BetaneourL Antonio López Coloma y tantos 
otros. 

Tanto arraigo popular tenía el separatismo revolucionario en 
estas provincias, que en el General Maceo nació gran confianza 
en ellas cuando en 1,890 allí conspiró, no obstante los desastres 
del Plan Fe rn andina y las prisiones de Sanguüy y Aguirre, que 
con los fracasados alzamientos de Manuel García en LA MOCHA 
y Gómez y López Coloma en IB AERA, con el consiguiente caos 
y desorientación producida, aun así, en medio de la consiguiente 
desbandada de conjurados, vióseles a unos marchar decididos al 
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campo revolucionario, donde fueron víctimas de falta de n * 
ración y armas ; otros al extranjero para hacer contacto con 1^1 
fuentes revolucionarias de allí y a los restantes quedar en sus ^ 
pectívas localidades, expectantes de acontecimientos, l os que ^¿fl 
producirse con la invasión cubana a esas provincias en 1 895 
Lanzaron al campo de la acción desarmados e inexpertos en v 3 
daderas avalanchas* 


C. — CENTROS REVOLUCIONARIOS DE NEW YOEE 
Y CAYO HUESO . 

A las emigraciones políticas cubanas del 68 y [)5, tanto ea 
Estados Unidos de América como en Méjico, Perú, Venezuela 
Santo Domingo, Jamaica y Haití, corresponde el indiscutible 
rito patriótico de haber representado siempre en la guerra y en 
la paz, la protesta permanente del separatismo cubano contra la 
soberanía española. 

Su recia idealidad y la generosa aportación do servicios y re- 
cursos materiales, sostenedores de tamaña rebeldía, no serán deme- 
ritados jamás por la historia. 

Cuando la desdichada paz del Zanjón en 1,878, esas emigracio- 
nes cubanas contestaron fomentando la guerra chiquita de 1,879-80 
que militarmente encabezó el General Calixto García Iñignez y 
posteriormente lo hicieron con las expediciones cubanas de Carlos 
Agüero JPundora y Ramón Leocadio Bonachea en 1,884, Limbano 
Sánchez en 1,885 y Manuel García Ponce en 1,887* 

En los tiempos de mayor predominio español persistió esa 
emigración cubana en quebrantar la paz, dando alientos al bando- 
lerismo rural de la colonia, cual único medio de protesta posible 
entonces* 

Y ya en 1,892, organizada en Estados Unidos de América dicha 
emigración en forma de “PARTIDO REVOLUCIONARIO CU- 
BANO^, siguió luchando tesoneramente por importar en Cuba la 
revolución separatista y así, equivocada pero hien intencionada- 
mente, coordinó con el Coronel Angel Guerra, entonces residente 
en Santo Domingo, los hermanos Manuel y Ricardo Sartorius de 
Holguín y Federico Zayas e Higinio Esquerra de Ranchuelo y 
Ornees en Las Villas, el fracasado alzamiento allí en 1,893. Mas 
el pronto fracaso de esta intentona por falta de general coordi- 
nación cooperativa con los verdaderos hombres de armas y arraigo 
local en el país, llevó a convenientes rectificaciones en tal sentido; 
ya que habían sido fatales las consecuencias advertidas, sobre todo 
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lincho víctimas, porque puestas en atisbo las autoridades 
P° r íE ^ policíacas de la Isla contra los conspiradores y revolu- 
¡uiliUi^ átanos, además de haber realizado excesos represivos, 
eion-; rQn ^ p te parar ciertos ardides, como el de autorizar al 
B ■ te ¿e guerrillas de Guantánamo Manuel Cardet y Grave de 
* tta para mostrarse francamente favorable al revolad onarísmo 
1 v ofrecer armas al jefe de la conspiración local de 


Coronel Pedro Agustín Pérez (ambos compadres), 
R us servicios personales, ya que decía poder sustraer 

íLSl COX-U'J ' * . 

lemente del cuartel de las guerrillas españolas, en el poblado 
^JAAtA ICA, ese material de guerra, que era importante porque 
gpí es taba el gran deposito con que proveía España de armamento 
equipo a las levas guerrilleras que en períodos revolucionarios 
demandaban las circunstancias. 


Este ardid traicionero comprometió al Coronel Pedro A. Pérez 
0 t. r os k que de-sde entonces tuvieron que mantenerse escondidos 
los montes de Guantón amo; sin embargo de que la trama de 
Cardet fracasara porque advertido de ella el General Moneada, 
ordenó la completa abstención de sus hombres para la fecha del 
alzamiento acordado, en donde Cardet habría de concurrir en su- 
puesta pose rebelde. Y así, en la indicada, fecha y lugar, acudió éste 
y su guerrilla, pero estuvieron ausentes los cubanos revoluciona- 
rios y entonces Cardet, desairado y desengañado de su fracaso, 
denunció Jos hechos, envolviendo al Coronel Pedro A. Pérez y otros, 
en presuntas responsabilidades. 

Así experimentado José Martí, director máximo de las activi- 
dades revolucionarias del extranjero, de que correspondía cimen- 
ta r sus labores en las distintas localidades de la Isla, bajo direc- 
ción e iniciativa de los hombres de armas de allí, actuó en conse- 
cuencia, designando para Delegado suyo en Santiago de Cuba, al 
abogado Ita^aei Portuondo Tamayo, estrechamente conectado con 
el General Moneada y los demás revolucionarios de allí y nom- 
brando al General Máximo Gómez, en 3 de Junio de 1,893, jefe 
militar de todos los hombres de armas. 


Tamaño enlace coordinador de las direcciones revolucionarias 
de las emigraciones y los hombres de armas de dentro y fuera de 
a Isla, además de haber producido el éxito anhelado, hizo decir 

a Martí : 


lí Bon las dos generaciones; la de los veteranos y la de 
sus hijos (las dos fuerzas de la Independencia) la que 
combate en la Isla y la que de afuera le ayuda a combatir M . 
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Después ultimó Martí, allá en Fern andina de la Florida 
preparativos de buques, pertrechos de guerra y hombres 
acción bélica del 95, cuando ya la parte política revolución 
de Cuba se encontraba unificada en las buenas manos del eult^ 
patriota Juan Gualberto Gómez y los trabajos de la preparació ‘ 
militar a cargo de Gómez y otros. 

Ya en 1,895, actuaron en la nueva forma, los jefes local 
siguientes : 


1. — General Guillermo Moneada, en Santiago de Cuba, 

2. — General Bartolomé Masó, en Manzanillo. 

3. — General Julio Sanguily, en La Habana. 

4. — Coronel José María Aguirre, en La Habana. 

5. — Pedro E, Betancourt, en Matanzas. 

6. — Manuel García Pon ce, en La Habana. 

7. — General Francisco Carrillo, en Las Villas, 
B.—Otros en distintas localidades. 


De ahí que, esperando el General Antonio Maceo hacer sn 
desembarque por la costa de Guantánamo, comisionara al patriou 
Emilio Giró para que trasladado a Oriente, con especiales rr„- 
trucciones de carácter militar, allí actuara en la forma que expi 
sa el relato 190, 


16L — Siempre creciente la conspiración oriental, alcanzó nu- 
yor auge cuando el Capitán General español, don Camilo Pola* 
vieja resignó el mando de la Isla en 20 de Junio de 1,892, advii- 
tiendo a su sucesor, el también General Alejandro Arias, 

4Í próximamente ocurrirían acontecimientos revolucionarios M . 

Este cambio de gobernantes inflamó el entusiasmo de la CO- 
MISION CUBANA reunida en Cayo Hueso durante el mes 1 
Junio de 1 S92, no obstante el parecer contrario de José Marti 
Así ocurrió porque inconsistente aun la organización del V* 
lid o Revolucionario Cubano, fundado en 6 de Enero del proj « 
año, este que dio a Martí la máxima facultad de dirigir la p -¡ - 
tica revolucionaria, hubo de sobreponerse el parecer irrazom Jo 
de la mayoría de aquella asamblea. 

Sin que los jefes revolucionarios de la Islaestu vieran pr p i- 
rados, se comisionó a Luis Lagomasino para que puesto al habla 
en Holguüi con los hermanos Sartorio, nombrados Ricardo y Ma- 
nuel y Angel Guerra, radicado en la República de Santo Domingo* 
iniciaran la revolución. 
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■ * en abril de 1,893, por los hermanos Sartorio, en 

Ye]azco de Holguín, entendió José Martí que debía dejar 
pnruio , lama - ia actuación y a ese efecto envió a Cuba a Gerardo 
* nl e ^ c 0 cuien a Ja vez habría de recoger impresiones directas 
Itast ^ locales, como Bartolomé Masó, Guillermo Moneada y 
coii’ó quiera que éstos no habían secundado el movimiento, 
tfflíereer na obstante ser los hermanos Sartorio irnos jóvenes 
gu c areucia de historial y experiencia les haría fracasar, 
0 mO después ocurrió; fue revocada la orden con la favorable 
Cflnisteflcift de que la suerte les acompañó ya que el gobierno es- 
f * 1 Tjerdcnó sus vidas y les dió la libertad, una vez efectuada 
en VEREDA DE LOS HOYOS, el dos de Mayo 
' i I 893 ante el Coronel de voluntarios de San Andrés, don Anto- 
V Fernández, que a ese efecto allí concurrió escoltado por 25 

moldados. 

Fu 1,895 esos buenos patriotas efectuaron su pronta incorpo- 
i ación al Ejército Libertador, alcanzando Ricardo el grado de 
Eoronel y iefe del Regimiento GOI CURIA, de la segunda Divi- 
sión del quinto Cuerpo, provincia de La Habana. 


162.— Sobre el otro alzamiento revolucionario de 1,893, pre- 
arado en Cruces-Lajas-Banchuelo, por don Federico Zayas Santa 
^ r uz, dice sil hijo Federico Zayas Pérez, soldado que fué del Ejér- 
cito Libertador y actor en tales sucesos. 

I “No obstante la ocupación habitual de mi padre,, como 

empresario activo de negocios mercantiles, siempre fué un 
s e pa r a tista re v ol u eion ario milit ante ? ? . 

2 — Cuando la. conspiración revolucionaria se ultimó, llegaron 
a Ornees, procedentes de Cayo Hueso, los cubanos Luis Ma- 
yoiini y Méndez Núñez, quienes para actuar en dicho movi- 
miento se hospedaron en la residencia de mi padre í? . 

3 — £ El plan consistía en que los revolucionarios de Lajas y 
Ranchado tan pronto el día 4 de Noviembre de 1,893, efec- 
tuaran su propuesto alzamiento, marcharan de seguido a 
una concentración en Cruces, para asaltar y tomar esa po- 
blación, donde habría de incorporársele mi padre y su con- 
tingente local* \ 

4 — Por causas contrarias a la voluntad de los conspiradores 
esa concentración en Cruces fracasó ; las autoridades loca- 
les, que tenían por Alcalde a un español apellidado Jun- 
quera, al tener conocimiento de tales actividades, arresta- 
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ron a Zayas que era su jefe, manteniéndolo primero 
propio domicilio , trasladándolo después al AyimtanY JB 
local y enviándolo finalmente a la cárcel de Santa ClaífJ 
donde permaneció trece meses, sometido a un proceso 
tar, que intruía el Comandante del Ejército Españolé 1 
apellido Gil, cuyas vivas pasiones le hacían extremar sua *1 
f yerbos para acumular pruebas que justificaran su fn t!Ü 
miento* 

5 — La circunstancia de que sus compañeros de conspiración 
prisión, señores Mayolini y Méndez Nimez, citados ante 
riormente, por su condición de ciudadanos americano* ] u 
hieran sido puestos en libertad por las autoridades españo- 
las, sirvió a mi padre para alegar en su favor la teoría fl* 
la incontinencia de la causa, consistente en que ante Iguale 
responsabilidades presuntas para todos, no procedía poner- 
les en libertad, en tanto que a él se le mantenía en prisir u 
y se le seguía el proceso. De ahí sobrevino su libertad p¡ (1 
visional y ya en La Habana, asistido de una documenta 
ción que le facilitó Julio Sanguily, escapó para Cayo Hueso 
donde permaneció hasta la conclusión de la guerra de inde- 
pendencia en 1,898, que retornó a Cuba”. 


6 — No obstante lo referido, el cuatro de Noviembre de L ; > 
salieron de Santa Isabel de las Lajas, Higinio Esquerra y 
Manuel Que vedo, acompañados de diez hombres y oí™ 
quince más al mando de Eligió Rodríguez, de Ranchuelo, los 
que reunidos, ascendieron a unos sesenta bajo el comando 
de Esquerra, Pero la advertida falta de cooperación popu- 
lar, las órdenes que recibieron para el desistimiento \ vu 
encuentro que tuvieron eon los Voluntarios y Guardia Civil 
de San Juan de los Y eras, les disolvió, terminando así ei 
alzamiento que nos ocupa”, 

Higinio 'Esquerra embarcó para Cayo Hueso, tornando a 
actuar con brillantez en la guerra de independencia de 1,895, donde 
llegó a ser jefe del Regimiento Narciso López, jefe de la Brigada 
de Remedios y jefe de la División Oeste de Las Villas. 

Como en el caso de PURNIO, este movimiento de Cruces-Lajas* 
Ranchuelo sorprendió a muchos elementos revolucionarios, aunque 
Federico Zayas, su jefe, adujo que lo habla llevado a efecto debi- 
damente autorizado. 

Una nota emotiva filé la que en estos acontecimientos dió un 
modesto campesino de las afueras de Cruees, conocido por DOft 
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m ñ lien siendo depositario de algunos efectos de guerra y 
* ^ lera cubana confeccionada por la hija del propio Zayas, 
Un * t América, cuando una vez fracasado el movimiento y pnes- 
Ijaniat gll j e | e? éste mandó a decirle, que en evitación de 

t0 eil - ' 0S d acaso le registraban la casa, debía destruir dichos 
StnsVia bandera, contestándole: 


itj ) iga a don Federico que está bien lo que me dice, 
pero que en eso de quemar la bandera cubana, que es sagra- 
da, no lo haré” 


Cuando en 1,894-95 terminaron los preparativos revolu- 
cionarios referidos en el relato 160, se designó Jefe Militar expee- 
l^te de la Provincia de La Habana, al Teniente Coronel de la 
Guerra del 68, don José María Aguirre y Yaldés, para que el 24 
de Febrero de 1,895 asumiera el mando militar de los grupos de 
conjurados, dirigidos por Juan Gualberto Gómez, Pedro E. Betan- 
court en Matanzas, Martín Marrero en Jagüey Grande, Manuel 
García en La Habana, Joaquín Pedroso en Colón, Eloy Belsagui 
de Bolondrón, Armando del Junco en Güira de Maeurljes y otros 
más, que habrían de incorporárseles* 

Completaba ese plan revolucionario-militar, la conjunta desig- 
nación del General Julio Sanguily, también valeroso veterano de 
; a guerra del 68, para Jefe superior del Departamento Occidental, 
que integraban las Provincias de Pinar del Río, Habana y Ma- 


tanzas* 

Los acontecimientos se precipitaron y al llegar el día 23 de 
febrero de 1,895, cuando el esplendente prestigio militar de esos 
dos Jefes, Sanguily y Aguirre, por tal razón nominados, absorbía 
toda la atención, confianza y fé de los conjurados, listos ya para 
seguirles en su bien coordinado alzamiento, se produjo, un des- 
plome con la prisión de ambos, que tanta desorientación y desor- 
ganización produjo a todos j haciendo fracasar en Occidente tan 
magno movimiento, por lo que cada cual, hombre o grupo de con- 
jurados, obró a su arbitrio, sin plan ni concierto, cual hicieran 
Juan Gualberto Gómez en Matanzas, Martin Marrero en Jagüey 
Grande y Manuel García en otra parte de las Provincias de La 
Habana o Matanzas, Los separatistas revolucionarios de Occi- 
dente, que eontr ariamente a lo acaecido en el 68, tanto fervor 
patriótico y espíritu bélico manifestaron en 1,895, esforzados por 
superarse al 68, perdieron así la esperada oportunidad de mostrar 
coa el lenguaje de los hechos tangibles, que la mayor pujanza 
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preparatoria de ia Guerra de Independencia de 1,89 5.93 u j¿ 
sido la de ellos y que si la prisión de Sanguily y A^uirr^A 
hubiera ocurrido, el movimiento revolucionario más poderoso d* 
24 de Febrero, hubiera sido el de Vueltabajo. 


Tras el fracaso de la Fernandina (relato 182) producíase 
otro, en que tantas esperanzas y recursos habíanse puesto 

Prontamente supieron todos los conjurados que en l a manan 
del 24 de Febrero de 1,895, el General Julio Sanguily había $id 0 
preso a.1 salir de su casa, dirigiéndose al ferrocarril y q Ue j 0 , 
María Aguirre también había sido detenido por los celadores es p a 
rióles Trujillo Monagos, Sabatés y Miró, cuando ya en la estación 
ferroviaria de Palatino, en La Habana, iba a tomar el tren que 
se dirigía a Unión de Reyes, 

De las interesantes NOTAS que de esos acontecimientos hicie 
ra entonces en su Diario de Campaña el joven JOSE QUEMEN* 
TE VIYANCO, Ayudante Secretario de Aguirre, que en el mismo 
tren de la detención venía desde Regla, con una maleta conten- 
tiva de revólveres y equipos de caballería, de acuerdo con instruc- 
ciones de Aguirre, tomamos información pormenorizada con que 
esclarecer para la historia la aparentemente opaca actuación de 
esos caudillos, cuyas circunstancias adversas nunca fueron bien 
conocidas. Sus notas dicen asir 


1 — "Para terminar el arreglo de todo lo concerniente al levan- 
tamiento, según se me dijo, el Mayor General Sanguily, 
había citado a Aguirre para la casa de Juan Gualberio 
Gómez, situada en la calle de Tejadillo, entrevista que ha- 
bría de celebrarse a la una de la tarde del 23, Yo acudí 
a la casa por orden de Aguirre. Esperamos a Sanguily, quien 
llegó como a las dos, celebrándose una conferencia reser- 
vada entre Sanguily, Aguirre, Pedro E, Betancourt y Juan 
Gualberto Gómez, Próximo a las tres se retiró Sanguily, 
marchando Aguirre y yo hacia la calle de Aguacate, casi 
esquina a Q’Reilly, donde acostumbrábamos reunirnos (Ofi- 
cina de Aguirre), participándome Aguirre el disgusto que 
le causaba la orden recibida del General Sanguily, de no 
moverse de La Habana hasta el día siguiente. Pensativo 
estaba Aguirre después de hacerme la anterior declaración, 
cuando de repente me dijo: “Me figuro que Juan Guah 
herbó, desentendiéndose de lo pedido por Sanguily, se va 
esta misma tarde *\ Vuelva a su casa Vivanco y hable con 
él, pero tráigame enseguida la noticia 
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f ^Ko muy distante de aquel lugar me enteré por Salomón, 
I de confianza de Gómez, que en efecto ya había 
salido con dirección al muelle de Luz y al participárselo así 
a Agoirre exclamó ; 4 ; Bien decía yo, “Juan” se va esta tar- 
¿ e vámonos nosotros también”* 

3 dirigimos ai Puente de Agua Dulce, en Jesús del 
I atonte, con objeto de alcanzar el tren de Matanzas, de 
aquella tarde, sin lograrlo. Contrariados retornamos, sepa- 
rándonos para tener nueva reunión, a las once de ia noche, 
a fin de dormir en casa de un amigo, residente en la calle 
de Obra pía y coordinar el viaje al campo, el día siguiente 
24. ÁguiiTR no quiso volver a su casa, porque decía le era 
doloroso otra despedida de su familia (su esposa se nombra 
Angela Porto y Poiy y su hijo único José María Aguirre) 
4__* ¿ A las once de la noche me vi con Aguirre, en el punto 
previamente señalado y allí convinimos en que yo tomara 
el primer tren (de las seis de la mañana) en la estación 
de Regla, mientras él lo haría al pasar por Jesús del Monte, 
para no despertar sospechas haciéndolo juntos 7 \ 

5 — _.al pasar en el tren por Jesús del Monte, recibí la sor- 
presa de que Aguirre no se embarcaba y que allí había 
mucha policía. Seguí en el tren, sabiendo después, que 
Aguirre, ya próximo a dicha Estación, retrocedió previso- 
r ámente, para embarcar por la Estación de Palatino. Y en 
efecto, allí le siguieron los policías que le esperaban en 
Jesús del Monte, deteniéndolo al pretender subir al tren”. 

Interesantes son también las siguientes manifestaciones de Juan 
Gualberto Gómez (relato 169) en su discurso de 13 de Abril de 
1,913, cuando en el Ateneo y Círculo de La Habana, al tratar de 
los u preliminares de la revolución de 1,895”, entre otras cosas 

dijo: 

“A pesar de que habíamos decidido que el 20 de Febrero 
el General Sanguily, el General Aguirre y yo, nos íbamos 
a ausentar de La Habana, el 20 no lo hicimos, el 21 tam- 
poco ni tampoco el 22 y era que surgían dificultades, unas 
de orden material, otras de orden moral. Yo estaba prepa- 
rado para marchar al lugar que se me había señalado ■ 
pero yo no quería desaparece!" de La Habana dejando a 
hombres como el General Aguirre y como el General San* 
guily en la capital ; me parecía que ellos debían irse antes 
que yo, o por lo menos, juntos y los apremiaba extraordi- 
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nanamente. El 22 de Febrero yo tuve un poco la c lav am 
esa inactividad del General Julio Gánguil v rawtntn. * Ue 
una escena que voy a referiros, precisamente porque 
juicio, resuelve muy favorablemente para ambos la 
eitm de ánimo del General Sanguily y del Coronel Man V 
Sanguily. Como a las dos de la tarde del 22 de Febr ^ 
veo llegar a mi casa al General Julio Sanguily N 0 1 
sorprendió eso porque yo lo esperaba; pero en su com* 
pañía venía su hermano, el Coronel Manuel Sanguily Y 
eso sí me sorprendió un poco más; pero lo que aumento 
mi sorpresa fué la actitud del Coronel Manuel Sanguily 
Llegó altivo, insolente, hosco, malhumorado, en una actitud 
rayana a la impertinencia, el bigote entonces más e&p^ 
muy levantado y me dijo con gravedad estas palabras; ven* 
go a impedir que hagan ustedes una locura, Gran asombro 
mío. Insistencia de él, sí, una locura, mí hermano me lo ha 
dicho todo y es demencia querer agitar este país en estas 
circunstancias, sin elementos, sin recursos y sin prepara- 
ción, así es que vengo a impedir que bagan ustedes esa 
locura, * - Y después, desdeñándome algún tanto, u y en 
último caso, si usted quiere hacerlo, que no se comprometa 
en esa aventura a mi hermano s \ 


Le oí con calma; le hice sentarse y entonces le referí to- 
do, absolutamente todo lo que estábamos haciendo para de- 
mostrarle que era necesario ir a la revolución y necesario 
que fuera sobre todo, el General Julio Sanguily, si no quería 
dejar su honor perdido para siempre en la historia de su 
pueblo. Y entonces Manuel Sanguily, y esto le hace honor, 
por eso refiero el incidente, se volvió con severidad, no 
hacia mí, sino hacia Julio y le dijo: JuHo, tú no me has 
dicho todo esto. \ Ah! esto cambia enteramente el problema 
y ahora no solamente creo que tu debes ir, sino que bí yo 
pudiera también me iría con ustedes desde ahora; pero ya 
yo les buscaré, ya yo me uniré más tarde con ustedes 3 

Decidimos que el día 23, de todas maneras, nos embar- 
caríamos. Pero el día 23 vino a las diez de la mañana a 
decirme que por dificultades materiales no se podía embar- 
car, que lo dejásemos para irnos juntos el 24 por la maña- 
na. Yo me opuse resueltamente a eso. Ya no era posible 
que yo permaneciese una hora más en La Habana ; era una 
imprudencia extraordinaria quedarse en La Habana. Aque- 
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m anana un Ayudante del General Calle jas había ido a 
casa a buscarme ; me había dicho que el General nece- 
sitaba verme aquel mismo día. Ofrecí ir a las cuatro de la 
tarde a ver al General Callejas; ya yo sabía lo que eso iba 
significó ; 7 a Callejas sabía lo de la conspiración y de 
la conversación que iba a tener conmigo iba a depender, 
o bien que claudicando yo y haciendo protestas, me inutili- 
zase para revolución, o bien que no claudicando me lie- 
vase a la cárcel". 

¿í Ko concurrí a la cita de Callejas ¡sino que el día 23 
a izs ¿os y cuarenta me embarqué para Ibarra f \ 

Necesaria ha sido la extensión de este relato, porque aparte de 
aclarecer y exonerar la disentida conducta militar de José María 
¿guirre en tonces, localiza la responsabilidad del desastroso fra- 
caso del levantamiento armado de Occidente, a que pudo quizás 
haber contribuido esa entrevista que Julio Sanguily provocó y 
donde, con desaprobación de los otros componentes, pospuso la 
fecha de la salida de ellos (Aguirre y Sanguily) al campo, en 
forma tal que quizás facilitó oportunidad al Gobierno Español 
para adoptar medidas, que produciendo la detención de sus Jefes, 
ocasionó el fracaso del gran movimiento revolucionario de Occi- 
dente. 

264 — El misticismo, como estado de ánimo que afecta a las 
personas imbuidas en las cosas espirituales, ya sean ideales p atrio - 
ricos o sentimental idad es religiosas, o meramente altruistas, adopta 
fila tintas modalidades, según se trate de lo religioso, filosófico, 
político, militar, gubernativo, profesional u otro aspecto cualquiera. 

El verdadero hombre de Estado es un místico. El militar aun- 
que representante ocasional de la fuerza bruta también lo es* El 
profesional de las carreras especializadas, como el médico por 
ejemplo, está saturado de un misticismo de ese orden, que cual 
¿aeerdoeio aplicado, le convierte en altruista y mártir cuando las 
circunstancias se lo exigen, 

Oesde luego que no todos los religiosos, militares, políticos, 
hombres de Estado ni profesionales sienten y practican el misti- 
cismo, porque carentes de temperamento, vocacionalidad, tradi- 
ción, cultura, fijeza en esas actividades y ambientes contradicto- 
rios les ínferiorizan* 

La novísima vida política de nuestra América, sobre todo des- 
pués de sus guerras indep endentistas, no ha canalizado aun por 
senderos apropiados las actividades de los hombres ni afirmado 
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tampoco los verdaderos rumbos de la vida individual, social 
tica y económica. ' : ^5 

De allí que los americanos en general seamos un tanto hac* 
dores de cosas por casualidad, vocacionales improvisados saltad 
nes de la actividad especializada, estudiantes superficiales, sentí 
mentales exagerados y en fin, hombres y pueblos que no vivin^ 
con la intensidad de otros. 

En lo patriótico, por excepción quizás, la culta minoría cU 
1,868, poseedora de una conciencia nacional superior a la época 
creó la fuerza social de la cnbanidad, con su común idealidad y 
los comienzos del camino nacionalista a seguir, por donde ahora 
andamos. 

Desde entonces el separatismo cubano, con espíritu unitario 
comenzó sus prácticas aplicaciones patrióticas, que tan capaz ha 
sido de los esfuerzos y sacrificios que camino de la formación de 
un nuevo Estado, aquí narramos. 

Sin que analicemos el contenido espiritual de ese patriotismo 
noción personalísima en que tanto influyen les factores que deter- 
minan la integración mental y moral del sujeto (luchas por la exis- 
tencia, medio social, herencia, educación y otros), nos afirmamos 
en el hecho de que ha existido y existe en Cuba el amor a la patria 
y por tanto el patriotismo, enyo contenido espiritual tuvo en las 
guerras separatistas de 1,851, 1,868, 1,880 y 1,895 un fondo místi- 
co, cuya fe, desinterés y espíritu de sacrificio, fundamentados en 
propósitos altruistas, asombró al mundo. 

De ahí que tamaña fuerza moral, sustentadora de los esfuerzos 
bélicos para los fines patrióticos de 1,895-98, mantuvieran firmes 
en la fé, el valor, el deber y el honor, a los cubanos separatistas 
de la emigración, las poblaciones y los campos revolucionarios, 
ante los fracasos graves del PLAN FERNANDINA, la conspira- 
ción vueltabajera, las muertes de José Martí y Antonio Maceo, 
la reconcentración inhumana del eampesinaje en las poblaciones 
y la guerra wueyleriana española a sangre, fuego y exterminio, 
tanto como a sus- consecuentes desdichas de las epidemias, la 
desnudez y el hambre. 

Por eso fue que un redoblado esfuerzo de organización y 
apropiado método revolucionario fué llevado a efecto en 6 de Ene- 
ro de 1,892, al formarse el partido Revolucionario Cubano, que 
después de su propaganda y preparativos bélicos del caso, culmi- 
naron en la GUERRA DE INDEPENDENCIA, que a grandes 
rasgos esta obra pretende esbozar. 


CAPITULO XXX 



José Martí, el apóstol de la libertad cubana, fué un abo- 

do orador, literato, publicista, diplomático, patriota y político, 
® dedicó su vida entera al ideal de hacer la patria libre y cual 
encarnación viviente de los intereses colectivos cubanos, fué el 
animador y coordinador de la guerra de independencia de 
1 , 895 - 98 . 

Nació Martí en La Habana, el 28 de Enero de 1,853, Hizo sus 
primeros estudios en una escuela Municipal, ingresando a la edad 
de 13 años en el Colegio SAN PABLO, dirigido por el poeta 
Rafael María Mendive, en donde cursó la segunda enseñanza, has- 
ta que en 1,869 trastorno el orden de sus estudios. 

Cierto incidente de José Martí, acompañado de un grupo de 
jóvenes estudiantes, al cruce callejero de un ridículo grupo de 
movilizados voluntarios urbanos de La Habana, produjo su primer 
choque con el Gobierno español, cuyos agentes, al hacer registro 
de su casa, ocuparon una carta firmada por él y su amigo Fermín 
Yaidés Domínguez, haciendo duros cargos a otro amigo de ambos, 
que se había alistado bajo la bandera de España. Este hecho 
inicia su vida política, haciéndole sufrir seis anos de encarcela- 
miento, comenzados a cumplir en Cuba y terminados en España, 

En Zaragoza, España, se graduó de Bachiller y más tarde de 
Licenciado en Filosofía y Letras. Después cursó Derecho en Ma- 
drid y en 1,874 escapó a Francia e Inglaterra, desde donde fué 
a Méjico y Guatemala, en cuyo último lugar fué profesor de 
literatura. 

Después de la paz del Zanjón, en 1,868, vino a Cuba, ya casado 
con Doña Carmen Zayas Bazán, ejerciendo la abogacía y practi- 
cando literatura, 

Mas, su espíritu patriótico siempre latente, ie comprometió en 
h llamada Guerra Chiquita de 1,879-80, resultando deportado 
otra vez a España, desde donde pasó a New York y se paseó erran- 
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te por la América del Sur, en una de cuyas Repúblicas fué 
sentante Diplomático hasta que en 1,883 fijó su residenc^ 
Norteamérica. 

Sus arraigadas convicciones separatistas y cierta fé en el 
ritu publico de los hombres de su época, le hicieron abrazar!* 
causa de la independencia de Cuba como asunto personal m i ' 
de ese interés general con el privado que solo sienten y practica 
los geniales del sentido moral. 

Su fé en el éxito de los altos ideales patrióticos que siempre 
le animaron, cimentó sólidamente toda su actuación posterior 

Martí, en su trashumar por la América conoció el alma latina 
de esas Repúblicas hermanas, tanto en sus virtudes como en sus 
vicios; estudió la organización polítiea-republicano-demoer ática 
constituyente y como analizador científico de los casos conocidos 
tuvo experiencia bastante para llegar a conclusiones generales 

Aquilató mejor el caso de Cuba su patria, a la vez que sirvió 
y cooperó al mejor éxito de todos ios pueblos de la América. 

Da suerte adversa tronchó con su muerte, la gran obra nacio- 
nal y continenttal apenas comenzada. Su gran saber, experiencia 
y estudiados planes se perdieron a su muerte. 

Le llamamos el APOSTOL y MAESTRO. Su nombre se aso- 
cia a la idea de la Patria. 

José Martí, ya muerto, continúa animando la ideología patrió- 
tica y política de su pueblo, que bien le ama. 


166.— En 1,892 las emigraciones cubanas que en el extranjero 
sustentaban la idealidad separatista revolucionaria dieron forma 
organizada a esas aspiraciones, al creaT en 1,892 el PARTIDO 
REVOLUCIONARIO CUBANO ya referido,, cuyo organismo, a 
su vez individualizó y responsabilizó en José Martí la iniciativa 
y consiguiente responsabilidad, de la acción emprendida. 

Las bases del Partido Revolucionarlo Cubano que José Martí 
escribió para fundamentar los motivos porqué se habría de hacer 
la guerra de independencia, fué así como un jalón complementario 
del Manifiesto de Montecristi, donde pretendiendo organizar la 
guerra, esbozó los cuatro puntos de vista relativos a la POLITICA 
DE ESA GUERRA. Veámoslos: 

1 — Que la guerra de independencia sería de tipo civilizado. 

2 — Que la participación del elemento negro no sería peligrosa. 

3— Que los españoles no combatientes nunca serían objeto de 
venganzas, persecuciones ni extorsiones, y 
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1 l a r iqueza privada rural que no agrediera a la revolu- 
*"¿¿0 en mira, sería respetada. 

Esai Bases fueron las siguientes: 

I __ cí El Partida Revolucionario Cubano se constituye para lo- 
^^grar con los esfuerzos reunidos de todos les hombres de 
buena voluntad, la independencia absoluta de la Isla de 
Cuba y fomentar y auxiliar 1a, de Puerto Rico. 7 J 

„ ífjgj Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 

propiciar inconsideradamente la guerra de Cuba, ni lanzar 
a toda costa al país a un movimiento mal dispuesto y dis- 
corde, si no ordenar, de acuerdo con cuantos elementos vi- 
vos y honrados se les unan, una guerra generosa y breve, 
encaminada a asegurar en la paz y el trabajo, la felicidad 
de los habitantes de la Isla, 0 * 

3 “El Partido Revolucionario Cubano reunirá los elemen- 

tos hoy existentes y allegará, sin compromiso inmorales con 
pueblo u hombre alguriOj cuantos elementos nuevos pueda, 
a fin de fundar en Cuba, por una guerra de espíritu y 
método republicanos, una nación capaz de asegurar la di- 
cha durable de sus hijos y de cumplir en la vida histórica 
del Continente los deberes difíciles que su situación geo- 
gráfica le señala. 7 7 

4_“E1 Partido Revolucionario Cubano no se propone perpe- 
tuar en la República cubana, con formas nuevas o con al- 
teraciones más aparentes que esenciales, el espíritu autori- 
tario y la composición burocrática de la Colonia, si no fun- 
dar en el ejercicio franco y cordial de las capacidades le- 
gítimas del hombre, un pueblo nuevo y de sincera demo- 
cracia, capaz de vencer por el orden del trabajo real y el 
equilibrio de las fuerzas sociales los peligros de la libertad 
repentina en una sociedad compuesta para la esclavitud. 3 1 
5. — U E1 Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
llevar a Cuba, una agrupación victoriosa, que considere la 
Isla como su presa y dominio, sino preparar con cuantos 
medios le permita la libertad del extranjero, la guerra que 
se ha de hacer para el decoro y bien de todos ios cuba- 
nos y entregar a todo el país, la patria libre, 0 
6- — íl Ei Partido Revolucionario Cubano se establece para fun- 
dar la patria unida, cordial y feliz que desde sus traba- 
jos de preparación y en cada uno de ellos vaya disponién- 
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dose para salvarse de los peligros internos y externos 
3a amenazan y sustituir el desorden económico en mi* ^ 
niza, con nn sistema de Hacienda Publica, que abra 
país inmediatamente a la actividad diversa de sus habí 
tantes.” 

7. — fí El Partido Revolucionario Cubano cuidará de no atraer 

se, con hecho o declaración alguna indiscreta, durante sy 
propaganda, la malevolencia o suspicacia de los pueblos 
con quienes la prudencia y el afecto aconseja e impone el 
mantenimiento de relaciones cordiales.” 

8. — .“El Partido Revolucionario Cubano tiene por propósitos 

concretos los de (1) Unir en un esfuerzo continuo y eo _ 
mún, la acción de todos los cubanos residentes en el extranje- 
ro; (2) Fomentar relaciones sinceras entre los factores histó- 
ricos y políticos, de dentro y fuera de la Isla, que puedan 
contribuir al triunfo rápido de la guerra y a la mayor fuer- 
za y eficacia de las Instituciones, que después de ella se 
funden; (3) Propagar en Cuba el conocimiento del espí- 
ritu y los métodos de la Revolución y congregar a los ha- 
bitantes de la Isla en un ánimo favorable a su victoria, 
por medios que no pongan innecesariamente en nesgo las 
vidas cubanas; (4) Allegar fondos de acción para la rea- 
Hzación de su programa, a 1a. vez que abrir recursos con- 
tinuos y numerosos para la guerra; y (5) Establecer dis- 
cretamente, con los pueblos amigos, relaciones que tiendan 
a acelerar, con la menor sangre y sacrificios posibles, el 
éxito de la guerra y la fundación de la nueva República, 
indispensable al equilibrio americano.” 

9. — £Í E1 Partido Revolucionario Cubano se regirá conforme a 

los Estatutos secretos que acuerden las organizaciones que 
lo fundan,” 

167.— Las principales fuentes de ingreso económico que la re- 
volución patriótica de 1,895 tuvo para satisfacer sus necesidades 
de propaganda y abastecimiento militar, fueron las siguientes: 

1. — Las modestas aportaciones de dinero que semanalinente re- 

colectaban los tabaqueros cubanos de Tampa y Cayo 
Hueso., 

2. — Aportaciones monetarias eventuales, que hacían los emi- 

grados cubanos radicados en Méjico, Santo Domingo, Ge- 
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lornbia, Venezuela, Costa Rica y otros países hispano ame* 
rieanoSj junto a las de los naturales de esos países, que 
con la causa separatista simpatizaban. 

3 ^Eventuales aportaciones monetarias de cubanos adinera- 

dos, radicados en distintos países. 

4 —Las recaudaciones hechas en la Isla por el gobierno de la 

República en armas, en concepto de contribuciones de 
guerra a los ingenios de fabricar azúcar; en compensación 
del respeto y garantía a esas propiedades y autorizaciones 
para efectuar algunas zafras productoras y otras recau- 
daciones complementarias. 

g __La emisión y venta de bonos de la República en armas. 

6— Pequeñas donaciones de pertrechos y equipos de guerra, 
que se hacían por la ciudadanía a los grupos de conjura- 
dos en sus preparativos militares para el ingreso en el 
ejército libertador. 

Esas aportaciones, voluntarias en unos y forzadas en otros, 
siempre llevaron a la cabeza, por su continuidad y constancia, a 
los tabaqueros cubanos, cuyo desinteresado patriotismo hizo decir 

a Martí : 

il merecen enaltecimiento porque laboran en talleres don- 
de los hombres ponen la vida real de margen a los libros 
y en su mesa de elaborar enrolla la hoja del tabaco y es- 
criben versos proceres y pedrería en la mesa augusta de 
sus casas. Otros hablan de castas y de odios, que yo no oí 
en aquellos talleres, si no la elocuencia que funda los pue- 
blos, enciende y mejora las almas, escala las alturas, relle- 
na los fosos y adorna las academias y los parlamentos. Jí 

Otros emigrados cubanos de mejor posición económica que esos 
tabaqueros, tales como José Dolores Poyo, Eduardo Gato, Marta 
Abren de Estévez, Severo Jorge, Leopoldo Maderos, José Toledo 
y otros, hicieron valiosos donativos voluntarios. 

Otro grupo de contribuyentes estuvo integrado por hacenda- 
dos azucareros de nacionalidad cubana y española, cuyas donacio- 
nes les resguardaban sus respectivas propiedades y les permitían 
hacer zafras de acuerdo con lo apuntado en el relato 289 . 

Los principales conceptos de gastos consistieron en pertrechos 
de guerra y su correspondiente transporte, propaganda política, 
entrenamiento 79 y mantenimiento militares y sus correspondien- 
tes gastos generales. 
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En las ] ib ros de contabilidad de la Delegaciór 
cubana en Estados Unidos, esos ingresos y egresos 
allá de uno y medio a dos millones de pesos en todo el rT** lüa&r 
tiempo comprendido desde 1,895 hasta 1,898. 


5n revolucionar^ 
,s ao arr o.ian más 


168, — Se fundó en New York el periódico PATRIA, para at 
der a la propaganda del PARTIDO REVOLUCIONARIO Cu 
BAÑO, cuya base primera declaró constituirse: 

“para lograr con los esfuerzos unidos de todos los hombres 
de buena voluntad, la independencia absoluta de la i$[ a 
de Cuba y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico/' 

La época de surgimiento y lucha de tamaño paladín de las 
libertades patrias, órgano oficial de eso Partido, fué 

“de peligro y para velar por la libertad, contribuir a t¡ud 
sus fuerzas sean invencibles por la unión y para evitar que 
el enemigo nos vuelva a vencer por nuestro desorden/’ 

El primer número de PATRIA, correspondiente al 14 de Mar- 
zo de 1,892, insertó las Bases del Partido Revolucionario Cubano, 
ya citado y un editorial titulado NUESTRAS IDEAS, original de 
Martí, dijo en su párrafo inicial: 

“Nace este periódico por la voluntad y con los recur- 
sos de los cubanos y puertorriqueños independientes de New 
York, para contribuir, sin premura y sin descanso, a la 
organización de los hombres libres de Cuba y de Puerto 
Rico, en acuerdo con las condiciones y necesidades actúa 
Ies de las Islas y su constitución republicana venidera; para 
mantener la amistad entrañable que une y debe unir a las 
agrupaciones independientes entre sí y a los hombres bue- 
nos y titiles de todas las procedencias que persistan en el 
sacrificio de la emancipación o se inicien sinceramente en 
él; para explicar y fijar las fuerzas vivas y reales del país 
y sus gérmenes de composición y descomposición, a fiu de 
que el conocimiento de nuestras defie encías y errores y de 
nuestros peligros asegure la obra a que no bastaría la fe 
romántica y desordenada de nuestro patriotismo ; y para 
fomentar y proclamar la virtud, dondequiera que se le 
encuentre. Para juntar y amar y para vivir en la pasión de 
la verdad, nace este periódico. Deja a la puerta (porque 
afean el propósito más puro), la preocupación personal por 
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donde el juicio obscurecido rebaja al deseo propio, las cosas 
santas de la humanidad y la justicia y el fanatismo que 
aconseja a los hombres un sacrificio cuya utilidad y posí- 
bilidad no demuestra la razón.’* 

gobre el título de este periódico PATRIA, argulló el culto li- 
tarato guatemalteco Rafael Spínola, que: 

Patria le paso, suprimiendo el artículo, como signifi- 
cando así que para él (Martí) era tan sagrado este nom- 
bre, que no admitía término calificativo de ninguna espe- 
cie- bellísima puerilidad de enamorado que daba a com- 
prender todo lo inmenso del amor que sentía por Cuba," 

Fueron directores de esta publicación patriótica, tanto su fun- 
dador José Martí, como Enrique José de Varona y Eduardo Yero 
Boudüen. Redactores y colaboradores, Tomas Estrada Palma, En- 
rique José de Varona, Benjamín J. Guerra, Manuel Sanguüy, Gon- 
zalo de Quesada, Francisco de Paula Coronado, Sotero Figueroa, 
Manuel de la Cruz, Manuel Moré, Juan Fraga, Emilio Leal, Abe- 
lardo Agrámente, Federico Sánchez, Rafael Serra, doctor Ramón 
Luis de Miranda y otros. Y sus Administradores fueron: J. A. 
Agrámente, Luis Garzón Duany, R L. Peña, D, Rosoli, Sotero Fi- 
gueroa, Manuel Moré y Enrique Hernández Miyares. 

Años más tarde, en el numero correspondiente al 17 de Junio 
dei año 1,895, se publicó allí la muerte de su fundador, el após- 
tol José Martí y en el número siguiente, se honró su memoria, 
Martí había muerto en acción de guerra frente al enemigo, en 
los campos de DOS RIOS, el 19 de Mayo de 1,895. 

El día 31 de Diciembre de 1,898, después de haber alcanzado 
ya el número 522, dejó de publicarse este periódico vocero del doc- 
trinarismo separatista, porque ya estaba cumplido su objetivo y 
muy próximo a realizarse el sueño de sus creadores y colaborado- 
res, el gran visionario que se llamó José Martí y sus magníficos 
auxiliares. 

En la despedida final al público, contenida en un trabajo ti- 
tulado OBRA TERMINADA, so dijo: 

“Obra personal del insigne agitador, PATRIA ha sido 
desde el día en que nació, el vocero constante de ese em- 
peño y la publicación que por su carácter oficial ha podido 
hablar con mayor autoridad a los cubanos emigrados, te- 
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mondo siempre presente el máximo lema martiano de * " 
íar y amar y para vivir en la pasión de la verdad ■nace 
periódico . 1 * 

169. — En todo el período preparatorio de la guerra de * ñm 
pendencia filé Juan Gualberto Gómez el Delegado de José M - 
en Cuba, para el contacto, la conspiración y toda otra acción I 
cutiva preliminar del evento bélico en mira. 

Junto al talento, discreción y patriotismo de Gómez, existo tana 
bien la bien ganada confianza personal de Martí, nacida at calor 
del trato, en la conjunta conspiración que realizaron en La 2 a 
baña, cuando en 1,878-79 preparaban la guerra chiquita, cuyo f ra ~ 
caso les llevó al destierro, donde Gómez permaneció hasta "que e 
18 de Abril de 1,890 retornó a Cuba, para dedicarse a la funda- 
ción del periódico LA FRATERNIDAD, a fin de propagar una 
doble divulgación política relativa a (1) a la superación cultural 
de adelanto y libertad de la raza de color a que pertenecía y (2) 
Jos empeños patrióticos separatistas que por la libertad política 
interesaban a todos los cubanos. 

De ahí, que el propio año 1,890 librara recias campañas pe- 
riodísticas con su máximo opositor, don Martín Morúa Delgado, 
militante activo de entonces, en actividades pro racismo de color 
y el mantenimiento en Cuba de la soberanía española, que esti- 
maba favorable a su raza. Contra ello dijo Gómez*. 

‘‘Yo. a quien hoy se trata de hacerlo sospechoso a mis 
hermanos blancos, no he pedido nunca mis inspiraciones al 
Africa. Mi patria es Cuba; soy cubano y no africano. Ten- 
go sentimientos fraternales para el hombre blanco.* * 

En su continuada pugna política con Morúa Delgado, quien 
colaboraba y dirigía, indistintamente en los periódicos EL CIU- 
DADANO, EL PUEBLO y EL ECO DE AFRICA, dijo Gómez: 

“La ilustración es tónico fortificante. Y así como el 
anémico que se tonifica adquiere cada día mayor apetito, 
del propio modo, el hombre, mientras más culto es, mayor 
suma de libertades y de derechos necesita para sentirse hon- 
rado y digno. M 

“Entiendo, al revés que Morúa, que el interés verda- 
dero del negro, es armónico con el verdadero interés cu- 
bano, Y todo lo que no favorezca a entrambos a la par, es 
falso, defectuoso y debe ser, por consiguiente, desechado/ 
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tí jjj vida pertenece a mi patria y a mi raza. La moa no 
lia de pedirme hada que contraríe a la otra ; porque tengo 
* ^erte de encontrar que hay una fórmula que ampare 
perfectamente los intereses y las aspiraciones de entram- 
í ^ as . ^ta fórmula es la que trajo al mundo civilizado la in- 
mortal Revolución Francesa: libertad para todos loa hom- 
bres: igualdad entre todos los seres; fraternidad entre to- 
dos los corazones humanos.” 

Ya en el aspecto patriótico general, sostenía Gómez, que los 
conservadores, contrarios a la independencia de Cuba, 
i aquella remota época de los romanos, creyentes de que 
^colonizar” es someter, de grado o por fuerza, un pueblo deter- 
jgjRAdo a la soberanía de otro; “cuya práctica conduce a la ex- 
plotación sistemática de las colonias”; cuando ya los progresos 
je la ciencia colonizadora han venido a sustentar otro sentido 
mucho más generoso ^ levantado, consistente en preparar a im 
pueblo inferior en civilización para la vida de la libertad y del 
derecho o bien crear en región más o menos apartada de la que 
realiza el esfuerzo, una sociedad nueva, destinada a representar 
en su ¿Lía, en el concierto de las naciones, el mismo papel de pue- 
blo libre y civilizado que haya representado o represente la na- 
ción progenitura 

En el aspecto patriótico de sus continuadas actuaciones, refiere 
Gómez, en su carta-réplica a Morúa, de 23 de Abril de 1,390 y 
sus conferencias de 6 y 13 de Abril de 1,913, en el Ateneo y 
Círculo de La Habana, determinados aspectos de la génesis, ori- 
ginalidad dei método y principio fundamental que advirtió y si- 
guió en sus labores preliminares de la guerra de independencia; 
entre los que cuenta como vino a Cuba en 1,890, animado por eL 
propósito de que, igual que lo conseguido en España por los re- 
publicanos de allá, recabar mía sentencia judicial declaratoria de 
3 a licitud de la propaganda separatista, en tanto no se tratara de 
lograr ese cambio por la fuerza. 

Eu tal sentido “traje ele España la opinión de don Gumer- 
sindo Azcárate, Manuel Pedregal, Nicolás Salmerón y la de mi 
maestro Rafael María de Labra sustentadores de que la propa- 
ganda separatista es tan lícita como la republicana, en tanto que 
no se transforme en apelación a la fuerza”. Además, traje el alien- 
to del General Calixto García y consecuentemente, escribí en el 
periódico LA FRATERNIDAD nn trabajo tendiente al plantea- 
miento del problema legal, titulado “POR QUE SOMOS SEFA- 
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RATISTAS M ; por lo que fui denunciado* procesado y preso Ja 
meses, aunque defendido con toda la brillantez del talento de ^ 
joven abogado* nombrado José Antonio González Lanuza 
condenado en sentencia vacía de solidez jurídica* acudí al taf 
tunal supremo español, donde llevó mi defensa don Rafael MaK " 
de Labra, quien logró sentencia absolutoria, declaradora de 

“la propaganda separatista era lícita, no así el obtenerla 
por medio de la violencia o de la fuerza.* ? 

Los resultados de tal criterio fueron favorables a la propa 
ganda separatista cubana, surgiendo periódicos y grupos de bom 
bres que a ella se dedicaron. 

Ya frente al problema de fomentar la revolución, fueron enor- 
mes las dificultades experimentadas, pues que lo primero que se 
necesitaba era contar con una gran mayoría de cubanos que la 
quisieran, después el enfrentarse con la fuerza publica, con la 
escasez de recursos y con 1a. riqueza en manos de los enemigos 
que eran laboriosos, ricos, activos y afianzados en el país y ade- 
más con los cubanos autonomistas en gran cantidad a los que pre- 
cisaba neutralizar, sin destruirlos, ya que eran parte de la, socie- 
dad cubana. 

Al referirse Gómez al problema de conspirar, dijo ^ É £ No es 
fácil ni agradable, ni es cosa que pueda liacer cualquiera, porque 
no está al alcance de todas las voluntades* \ Conspirar, paréceme 
a mí la obra más difícil que pueda realizar hombre alguno, si tie- 
ne un poco de inteligencia y otro poco de rectitud, si tiene cerebro 
y vSÍ tiene corazón. Porque las conspiraciones para la rebelión, son 
el esfuerzo del pobre, del débil y del pequeño para derribar lo 
rico, lo grande y lo fuerte. Para, eso precisa usar tocios los ele- 
mentos propicios, tocar a todas las puertas, buscar y aprovechar 
lo mismo la hez del pueblo que la nobleza de la patria, para traerlo 
y juntarlo en amalgama extraordinaria, sin ver que la mano que 
uno aprieta es mano que ennoblece o si la mano que uno estrecha 
con efusión, es mano que deshonra y que expone a desmerecer 

Mucho nos extenderíamos, si acaso ofreciéramos aquí las mu 
chas e interesantes facetas políticas de Gómez, por lo que nos coir 
creíamos a las que a continuación se expresan, con la adverten- 
cia, de que atenidos a las fuentes referidas ellas son afirmaciones 
del propio Gómez sobre las que dijo : 

“son las cosas que yo sé, sobre las que vi y en las qoe 
participé/ 1 
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Diferencia de método seguido en el 95 # 

¿a del método conspír atorio del 95 consistió en 


cantar 


CQ¡ i todas las localidades de la isla y que los emigrados po- 
aeunmlaran recursos y prestaran ayuda a los que en la isla 


¡í U eos — aet>r dar e iniciar la revolución; ya que ésta no debía 
13 ^ iiuportadaj si no producida en el país. Tai fue la idea funda* 
seI i. i Ap) movimiento, en todos los trabajos revolucionarios de 
1 a Delegación que dirigía Marti, 

En cambio, la guerra del 68 surgió en una parte del país so- 
ente sin que existieran relaciones completas con las otras y 
tanto, sin que se impetrara el concurso de la región central 
^°la occidental; por lo que se sostuvo afirmada en la virtualidad 
de la idea y por el heroísmo de sus mantenedores, hasta que por 
falta material de ese apoyo y carencia de recursos materiales, 


sucumbió* 

Ese error político, tanto como los posteriores, cometidos por 
Ramón Leocadio Bonachea y Limbano Sánchez (relatos 156, 158) 
queriendo importar la guerra, motivaron el fracaso de todos esos 
movimientos separatistas. 


Jtadicó pues el éxito del 95, en la comprensión experimental 
de que la revolución importada no podía lograr éxito y que el na- 
tural campo de acción de ella tampoco podía concretarse a una o 
'los provincias; tanto como que las revoluciones no debían venir 
de fuera, si no cuando los hombres de dentro ya estuviesen en ar- 
mas. Esto es, se necesitaba la coincidencia en el esfuerzo, tanto de 
los cubanos de dentro como de los afuera, correspondiendo la ini- 
ciativa a los de la isla. 

Otro factor trascendente que dio el éxito al evento bélico del 
95, fue ei haber contado con el concurso de todos los elementos 
componentes del país, esto es, haber practicado la 


(b) Solidaridad nacional. 

Principio fundamental éste que animó al Partido Revolucio- 
nario Cubano y a todos los hombres que siguieron su programa 
(relato 166), fné el de pregonar y practicar un sentimiento de 
solidaridad entre todos los elementos constitutivos de la sociedad 
cubana; con qué contribuir y lograr el propuesto empeño nacio- 
nal, de la independencia política. 

No fueron pues, los revolucionarios patrióticos del 95, unos 
acláreos egoístas, creadores de la nacionalidad para su exclusivo 
provecho; si no fundadores de una nacionalidad para todos loa 
cubanos, 
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“pues que se propusieron redimir al país de una tutela ' 
insoportable, para cuyo gran empeño se solicitó el con^Jll 
de todos los elementos; ya que la patria que se iba a "I 
debía ser dulce y amable para todos sus moradores 


170.— La fundación en 1,892 del PARTIDO REVOLUCIONA 
RIO CUBANO y la individualización de la iniciativa y ] a acción 
en José Martí, fue así como el punto de partida para penetrar 
los preparativos bélicos, después que ya la coordinación y anuo- 
nía de los anteriores elementos en pugna se había logrado v que 
la propaganda estaba adelantada en la Isla. 

Correspondió a José Martí, en toda esa inicial etapa, la alta 
inspiración y prédica, a la vez que la organización preparatoria 
para la última guerra de independencia; pnes aunque existió la 
organización central de dicho partido, Martí fue su máximo di- 
rector y delegado general, que 


“se multiplica: a todas partes acude; su palabra fácil gana 
simpatizadores que le obedecen ; adoctrina, orienta y dirige 
Es el hombre que personifica la empresa, con la ¡limitada 
confianza de las emigraciones. 

Ese fue el director general del Partido Revolucionario Cubano 
do 1892-95, 


171. — La dirección local que José Martí asignó a Juan Gual- 
berto Gómez según expresamos en el relato 169, tuvo sus natura- 
les desdoblamientos descentralizad ores, tendientes a especializar y 
aprovechar la experiencia y circunstancias locales de la época. 

De ahí que su organización interna referida, procurara viabi- 
iizar sus prácticas aplicaciones mediante los cuatro desdoblamien- 
tos siguientes : 

PRIMERO : Una organización y dirección civil de conjunto, 
a cargo del culto patriota Juan Gualberto Gómez, para todo lo re- 
lativo a la Isla, en sus dos aspectos de (1) propaganda y organi- 
zación local, a cargo de subdelegados Municipales y (2) ia prepa- 
ración de los hombres de armas, en las propias localidades, a fin 
de que su equipo militar y movilización se hiciera con el aprove- 
chamiento experimental de los jefes veteranos del 68 y 79, para 
afirmar así el éxito de las primeras actuaciones bélicas. 
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X-. niNDO: Subdelegadas civiles locales, para actuar en sus 
B¡Jtiv aa localidades, al tenor de las siguientes instrucciones de 


Tenemos que buscar, recoger y organizar ese movi- 
separatista, que en Cuba desordenadamente brota, 
a afrontar una revolución, que será tanto menos du- 
radera, cuanta mayor y unánime sea el esfuerzo empleado, J * 
“Arme a los decididos, convenza a los indecisos, avise a 
todos los buenos cubanos, con el fin de que no sean sor- 
prendidos, Haga que cada cual se vaya arbitrando sus ar- 
mamentos y municiones, indispensables para el primer mo- 
mento. Y para aquellos que no puedan hacerlo, queda us- 
ted autorizado para reclutar fondos y emplear los medios 
que imagine y juzgue conveniente a dicho fin.” 

“Este trabajo debe ser local y reservado en cada Tér- 
mino, a Ja vez que general en toda la Isla y esto se hace así, 
con el objeto de que no puedan sorprender el hilo de la 

conspiración, ’ 1 


Entre otros muchos subdelegados de este orden existieron los 
luientes: (1) Salvador Cisneros Betaneourt en Cainagüey; (2) 
Rafael Por^uondo Tamayo en Santiago de Cuba; (3) Francisco 
Martínez Pupo en Santa Clara; (4) Ingeniero Emilio Domínguez 
cn Matanzas; (5) Antonio Peguera A cea en Cien fuegos; (6) Doc- 
tor Martín Marrero en Jagüey Grande; (7) José Azcuy en Pinar 
:iel Río, 

De estos subdelegados locales pendían múltiples ramales, a car- 
go de otros tantos jefes, cuyo funcionamiento tuvo lugar, salvo 
peculiares modalidades en casos dados, al tenor del que en GÜIRA 
DE MELENA funcionó, según nos afirma el doctor Oscar Ber- 
uiMez, superviviente de esa actividad y también del ejército li- 
bertador, donde militó como jefe de sanidad militar de la brigada 
de TRINIDAD, Dice así Bermúdez: 

A. — Cí Lüs principales animadores del CLUB Revolucionario de 
Güira de Melena fueron : Juan Manuel Pérez de Aláe- 
rete y Díaz, hijo de un Alférez de Navio de la marina 
española, patriota valeroso, entusiasta y activo, llegó a 
ser Teniente Coronel del ejército libertador; Garios Aguí- 
rre Yaldés, hermano del General José María Aguirre; 
doña Pi delina Marquetti de Díaz y su hermano Vicente, 
que murió en el combate del Cangre, en La Habana. Tan 
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entusiasta fué doña Fidelina que de continuo plati * 
en su finca BELLA AMISTAD, con los jóvenes de/ club* 
siempre tendenciosamente ai despertamiento del ideal * 
triótico y el fortalecimiento del valor físico. M 

B. — ‘Treinta y cinco jóvenes güireños integrábamos ese club 

constituido en Enero de 1,894, teniendo por lugar ¿e 
congregamiento un punto cercano a la Playa del Cajío 
Los nombres que recuerdo son: Manuel Vicente Q; az 
Juan Manuel Pérez A Id órete, Charles Aguirre Mario 
Díaz Marquetti, José Vidal, Manuel Almeida, Priseilia 
no Pérez (el Inglés), Leopoldo Parías, Rafael del Cas. 
tillo Marqués, Ernesto Latour, Tomás Alberti, Eran cisco 
Díaz, Manuel de Jesús Planas, Gerardo Pérez Cas^añe 
da, Honorato Valdés Miranda, Luís Hernández Sánchez 
Miguel Díaz, Daniel Sánchez, Federico Pandora, Juan 
M. Sánchez, Antonio Ortega, Juan Martínez Piedra, Mi- 
guel Agüero y Gustavo Díaz Piedra. M 

C. — “Tal auge llegó a adquirir esta organización conspirato- 

ria, que su labor preparatoria aportó a la revolución del 
95, más de setecientos hombres, incorporados ai ejército 
invasor cubano de Gómez y Maceo, cuando en Enero u e 
1,896 penetró en la provincia de La Habana. V 

D. — “El hombre del club, encargado de los contactos con los 

centros conspiradores centrales de la ciudad de La Ha- 
bana, era Juan Manuel Pérez Alderete, siempre en con- 
tinuo tráfico entre el CIRCULO FAMILIAR de Güira, 
sociedad donde nos reuníamos y La Habana . 17 


E. — “Advertida la policía española de nuestras actividades 
revolucionarias, envió a Güira de Melena al Teniente 
Sainz, de la Guardia Civil, cuya acreditada irregulari- 
dad en métodos policíacos, permitió presagiar \ioleneias 
contra los componentes de nuestra conspira eión, cua! 
hubo de ocurrir, sobre todo por lo que a mí tocaba, que 
tuve que hacer mi embarque para el extranjero, de acuer- 
do con la recomendación prudente del General José 
María Aguirre, de que “no se hicieran sacrificios in- 
necesarios n . Desde ahí retorné a Cuba, para incorpo- 
rarme al Ejército Libertador, cual hice en la expedi- 
ción de Roloff - Sánchez (relato 574), desde cuya fe- 
cha hasta la terminación de la guerra presté activo ser- 
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vicio en la sanidad militar de la brigada de Trinidad en 
Las Villas.” 


• rjigftGERO • Ya en 1,893, ante la insistente reclamación de 
Lumbres de armas de las, distintas localidades de la Isla, para 
pusieran al frente del mando militar los Generales vete- 

1 Lii 68 Máximo Gómez, Antonio Maceo y Calixto García, 

julios T 

is: bizQ Martí un viaje a Santo Domingo y puesto de acuer- 
do con Máximo Gómez, éste publicó una carta dando su 
conformidad al movimiento en perspectiva. Desde ese mo- 
mento el elemento revolucionario de la Isla, sobre todo los 
íiombres de armas, comenzó a tener fe,” 


Cuando a principios de 1,894, ya los trabajos preparatorios en 
l Isla adelantaban bajo la hábil y entusiasta dirección general 
,'ic Juan Gnalberto Gómez, el General Máximo Gómez visitó a José 
Martí en New York; 

u desde cuya fecha quedó al frente de los trabajos milita- 
res de la revolución y cp conexión con los demás jefes mi- 
litares de las anteriores revoluciones del 68 y 79, quienes 
debían iniciar el movimiento a su debido tiempo y en ade- 
cuada forma, en cada localidad.” 


Una distribución de trabajos revolucionarios de carácter mili- 
ar hizo Gómez entre los jefes siguientes : 

p — Al General Antonio Maceo, sobre la parte más extrema 
la provincia oriental de Cuba, donde actuó como oficial de 
contacto el después Coronel Emilio Giró Odio. 

2. — En la parte Oeste de la propia provincia de Oriente, los 

Generales Guillermo Moneada y Bartolomé Masó. 

3. — Para Camagüey a los Coroneles Enrique Mola y Gonzalo 

Moreno (éstos no cumplieron su cometido), 

4. — Para Las Villas al General Francisco Carrillo Morales. 

5. — Para Matanzas, el doctor Pedro Betaneourt y Antonio 

López Coloma. 

6. — Para La Habana y Pinar del Río, el General Julio San- 

gnily y el Coronel José María Aguirre. 

NOTA: El muy conveniente aprovechamiento de los bandole- 
ros rurales de esa época colonial en estos empeños revolucionarios 
ihé realizado, no obstante la repulsa de Martí. Alas el caso fué 
que ellos, animados del propósito de que la revolución amnistiara 
m pasado, cooperaron en buena lid, salvo casos especíales. 
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CUARTO: Después de comenzada la guerra de independí 
eia, subsistieron en las poblaciones cubanas bajo dominio 
las organizaciones civiles de carácter revolucionario dediea^^*! 
auxilio de la guerra bajo dirección de unos DELEGADOS a h v§jl 
los de La Habana dijo Ubieta: 


“ Puestos de los más espinosos, eran sin duda los de l> 
legados del gobierno revolucionario en la ciudad de T " 
Habana, ? ’ M 

“En la época de Weyler sobre todo, necesitábase un 
alma bien templada y el calor incesante de un patriotismo 
intenso, para afrontar el peligro de muerte, para sí y log 
suyos, si acaso era sorprendido el secreto. ” 

“En bonor de nuestra raza, podemos decir que nunca 
faltó un cubano para semejante puesto.” 

“El primer delegado de la revolución en La Habana 
fue el médico eminente por cierto, nombrado Raimundo Me- 
neen b quien así sacrificaba su brillante posición en aras de 
su amor a Cuba, jamás vacilante en su familia/ 1 

“Sucedióle en el cargo otro médico distinguido, el doc- 
tor Ricardo Gastón, uno de los estudiantes comprendidos 
en la persecución y matanza del 27 de Noviembre de 1,871/ 1 

“A éste sucedió otro cubano abnegado e inteligente, el 
señor Benito Navarro, farmacéutico distinguido/ 7 

“El cuarto delegado fué el excelente patriota doctor 
Eduardo F, Pía, reputado médico y revolucionario de toda 
la vida,” 

“El licenciado Francisco Chenard fué el quinto Dele- 
gado, que allí se mantuvo basta que tuvo que salir para el 
extranjero.” 

“Siguióle Alfonso López, también del foro/ 7 

“El séptimo delegado fué el doctor José Antonio Gon- 
zález Lanuza, catedrático luego de derecho penal en la Uni- 
versidad de La Habana ; hasta que descubierto por la po- 
licía de Weyler se le mandó a los presidios espailoles en 
Africa. J ’ 

“El octavo delegado lo fué el doctor Alfredo Zayas Al- 
fonso que también fué preso y deportado a Ceuta.” 

“El noveno Delegado fué el doctor Emilio Núñez, tam- 
bién preso y deportado a Fernando Poo/ ? 


La Guerra i>e Independencia de Ceba 


m 


( ¿j¡] décimo y último fue don Perfecto La coste, quien 
representó a los revolucionarios combatientes, hasta la ter- 
minación de la guerra*” 

QUINTO : Algunos de los patriotas que actuaron en la movili- 
(| eión militar de las distintas localidades de la Isla, fueron : 


finar del 0o: 

1 -Enrique Collazo* 

- 2.— |bsé Aseuy. 

3 J \ian Mata J. e j ad.a . 

4 — Otros. 


la Babona: 

2 __José María Aguirre. 

2^Nemesio Aseuy. 

3 # Generoso Campos Marquetti* 

4— Otros* 

üaian^s: * 

l r Ingeniero Emilio Domínguez. 

1 2.— Pedro E* Betancourt. 

3, — Hermanos Ace ve do. 

4. — Gerardo Domenech. 

5 . — ,1036 Dolores Ainieva* 
g__Antonio López Coloma. 

7. — Martín Marrero. 

8* — Macrovio San Cristóbal. 

9. — Otros. 

Las Vüias: 

1.— Francisco Carrillo Morales. 

2*— Pedro Díaz Molina* 

3.— Antonio Curbelo. 

4. — Joaquín Padrón* 

5*— Otros* 

Gamagüey: * 

1 — Salvador Cisneros Betancourt* 

2.— Francisco Recio. 

3* — Mauricio Monte jo. 

L 4. — Luis Suárez. 

5* — Oscar Primelles Cisneros. 

I 


440 


Miguel Varona Guerrero 


Oriente: 

1. — Guillermo Moneada (Santiago). 

2. — Bartolomé Masó Márquez (Manzanillo), 

3. — José Miró Argenten 

4. — Saturnino Lora. 

5. — Rafael Portuondo Tamayo. 

6. — Emilio Giró Odio (Guantánamo). 

7. — Otros, 

172, — Aunque sucesivos relatos (325 al 332) trataran de los 
valiosos servicios prestados por los paisanos residentes en las ciu 
dades guarnecidas por tropas españolas, a los revolucionarios en 
armas, referimos aquí, anticipadamente, el caso especial del CLUB 
JUAN BRUNO ZAYAS, cuya extraordinaria labor patriótica 
no superó ninguno otro, en la época de 1,896-99, 

fí AquelLa contienda civil por la independencia alineo 
en filas de honor a los decentes, que sacrificaban la vida y 
bienestar por la libertad, benéfica a todos, en tanto que 
alguna escoria del subsuelo, animada por intenso egoísmo 
social y con olvido de la amistad y aun de la piedad cris- 
ti ana, se puso bajo el pendón del deshonor, al servicio de 
la tiranía, para abogar los heroicos esfuerzos patrióticos 
de los buenos, no obstante su condición de cubanos.” 

Ocurrió eso en la provincia de Las Villas, ciudad de Vi liada ra, 
desde el año 1,896 hasta 1,899, a fin de reunir fondos para los ne- 
cesarios suministros a la tropa libertadora, facilitarle información 
militar y mantenerles en constante servicio secreto de comu- 
nicaciones. 

Pioneros activos y eficaces de esa labor local en los primeros 
tiempos del movimiento revolucionario patriótico que nos ocupa, 
cuando las comunicaciones y recursos aun abundaban, fueron 
Juan Machado Ramos, Pedro Albarrán, José Caliehs Pleites, Ra- 
fael y Silvio Lubián, Diego Velazeo Prado y José Benitez ; pero 
pronto los tres primeros, presionados por la policía española, 
tuvieron que abandonar la Isla. 

Después le sucedió el benemérito CLUB JUAN BRUNO 
ííAYAS, con la siguiente directiva: 

L- — Rafael Rodríguez Lubián (Norte). 

2. — Lamían Silva Blanco (Sur). 

3. — Enrique del Cañal fíaealli (Este y Remigio). 

4. — Agustín Anido Estrada (Oeste). 
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Dieg0 Velazeo Prado (Macario), 
g— Silvio Lixbiáa Moreü (Cubanicay). 

^ j os ¿ Benítez (Cabo acémila). 

- jr e el práctica funcionamiento de esta secreta organización, 
^ laciones con otros clubs provinciales y distintos agentes revo- 
á1lS * Daríos, entre los que se encontraba el if PANCHITQ GO- 
radicado en Cienfuegos; las claves usadas; su extensa 
'elación de colaboradores y demás actividades, trata ampliamente 
’nteresante folleto del señor Enrique del Cañal Baealli, ti tu* 
Uo MEMORIA HISTORICA DEL CLUB JUAN BRUNO 
2 AYAS — Vülaclara— 1,925. 

La información militar que este club facilitaba constantemente 
-ü jefe de la segunda División del cuarto Cuerpo del Ejército 
Libertador, General José de J. Montea gudo, fué excelente, pues 
determinado momento llegaron a poner en sus manos 

fí el plano y clave de todas las minas, torpedos y demás 
defensas marítimas de la provincia de Santa Clara, lleva- 
das a cabo por los ingenieros militares españoles. Nos lo 
facilitó don Rafael Godoy Barata, empleado civil de la ofi- 
cina de Ingenieros en Vi Hadara y puede asegurarse que 
en cada oficina o establecimiento del gobierno teníamos o 
buscábamos el medio de cumplir el deber que nos habíamos 
impuesto ' \ 

Tanta, tan buena y tan notoria fué la cooperación de este club, 
(jue el Jefe del Ejército Libertador, General Máximo Gómez y 
d Delegado revolucionario en el extranjero, Don Tomás Estrada 
Palma, les testimoniaron su reconocimiento en cartas de 16 de 
Julio y 16 de Noviembre de 1,898, que en extracto dicen así: 

4 £ Cumplido mi deber, satisfecha mi conciencia y libre ya 
la tierra a la que he ofrecido mi sangre y mis energías, 
llevaré en mi corazón el amoroso afecto de aquellos que 
como los miembros del Club Juan Bruno Zayas han estado 
siempre atentos a sus deberes, prestando a la Revolución 
el más valioso concurso' 1 . Máximo Gómez*'. 

Tengo verdadero placer en dirigir a usted estas líneas, 
que tienen por objeto expresar por su conducto a Jos miem- 
bros del Club Juan Bruno Zayas, el sentimiento de esti- 
mación a que son acreedores todos y cada uno en particu- 
lar, por los especiales e importantes servicios que han 
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venido prestando a la causa de la independencia en 
cunstaneias bien difíciles y afrontando peligro oiertolil 
virtud de realizar bus patrióticos trabajos dentro de ^ 
esfera de acción de las autoridades españolas • 
T. Estrada Palma ? \ 


El propio General Máximo Gómez extendió en 1^899 a 
miembros del propio Club, un diploma de honor. T además tí 
centro de Veteranos de la independencia de Santa Clara 
Ayuntamiento, testimoniaron también su reconocí miento po^ jggj 
servicios patrióticos del Club. 

También resulta digno de mención el noble rasgo final de nn 
comitee villaelareño, que denominado RELIQUIAS HlSTORl 
CAS y al que en primera línea cooperaron los directivos del Club 
Juan Bruno Zayas, consistentes en localizar, identificar y recoger 
los esparcidos restos de los patriotas de la jurisdicción vOlacla- 
reña, que habían muerto en acciones de guerra en la campaña 
para conducirles al cementerio general, donde en mi panteón que 
al efecto se construyó, fueron depositados en descanso eterno 
en 1,902. 

Especial mención amerita la patriótica familia villaelareña de 
Rafael Lubián Rodríguez y especialmente su hijo Silvio Luhián 
More]], principales animadores de los reseñados servicios revolu- 
cionarios. 

Reconocimiento público merecen pues, quienes como les com- 
ponentes del Club JUAN BRUNO ZAYAS, así actuaren, hasta 
epilogar su labor con una general rendición de cuentas de los 
fondos que recolectaron e invirtieron en todo el tiempo de su 
escabrosa misión. 


173. — Siempre fue inmigratorio y colonizador nuestro país, 
porque la escasez de población y el proceso político colonizador 
lo exigieron; con las consiguientes excepciones del (1) traslado 
al continente de aquellos colonos que buscaron mayor riqueza 
mineral, (2) las conquistas territoriales, hechas por contingentes 
militares que salían de la Isla y (3) las emigraciones poli ticas. 

Nanea ocurrieron pues, emigraciones por motivos económicos, 
sociales, excesos de población, agobio de contribuciones, etc. 

Las primeras emigraciones políticas, fueron provocadas por 
las reacciones absolutistas del rey Fernando VII, en ios arios 1,814 
y 1,823 (relatos 44 y 50), Por la conspiración separatista de los 
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Bayos de Bolívar, emigraron entre otros, el poeta José 
®¿©dia, los hermanos Iznaga, Mariano Seguí, Pascasio 
^ na p e ¿ r 0 Rojas, José Tolón. En época del tiranuelo General 
J rIIia ^ rp ae ¿ 5 nj fue expulsado del país el jefe de los reformistas 
¿ on José Antonio Saco. Durante el mando de Ü'Donell 
t il erró a los abolicionistas matanceros, Benigno Gener, heriría- 
is Gaiteras y varios hacendados. En 1,848-51, las actividades 
BLjücioiiarias del General Narciso López expatriaron a este mi- 
iíLr a Sánchez Iznaga, Porfirio Valiente, Pedro Agüero, E. Her- 
Rodríguez Mena y otros. Por la conspiración de Vuelta 
Abajo o Pozos Dulces, escaparon a Norteamérica José Agustín 
O intero, hermanos Castellón, Domingo Gomaría, Leopoldo Turla, 
¿jjírel Lorio, el norteamericano Trasher y otros. Por la siguiente 
conspiración de Ramón Pintó, marcharon al extranjero Carlos del 
Castillo y otros. La mayor de todas esas emigraciones, fuá la de 
]a guerra grande del 68-78, que dispersó cubanos por Pans, New 
York, Filadelfia, Baltimore, Jamaica, Méjico, Santo Domingo y 
otros países. La Guerra Chiquita (1,879-80), repitió, una vez 
más esa forzada emigración, ya que la ferocidad del General espa- 
ñol don Camilo Pola vieja, aterrorizó con sus crueldades asesinas, 
y finalmente, la guerra de independencia (1,895-98), hizo época 


emigratoria, porque otra ferocidad represiva, superior a la de 
Polavieja, desparramó por el extranjero a millares y millares de 
cubanos ; o sea, a París los de mayor riqueza y los de posición se* 
emularía a New York, Fíladelfia y New Orleans; los agricultores 
de Camagüey y Oriente, a Perú, Jamaica, Santo Domingo, Nassau 
y otros lugares de la América hispana. Cayo Hueso, Tampa, Char- 
Jcston y Baltimore dieron asilo a las clases artesanos, Y finalmente, 
fue Méjico el país que acogió a la restante miscelánea de nuestra 
emigración. 


Especial mención merecen, en relación a las conspiraciones cu- 
banas de la emigración. Cayo Hueso y Tampa de la Florida, que 
como centros manufactureros del tabaco, dieron ocupación a la 
más numerosa y entusiasta masa cubana separatista, allí conver- 
tida en caldera de vapor, calorizadora del revolución arismo cubano. 

En esa meca, tuvo asiento la emigración revolucionaria del 68 ; 
allí enraízo el Partido Revolucionario Cubano ; allí actuaron revo- 
lucionariamente los irreductibles separatistas José Dolores Poyo, 
Serafín Sánchez, Fernando Figueredo Socarras, Martín Herrera, 
Ramón Rivero, Néstor L. Carbonell, Juan Arnao, José Francisco 
Lamadriz, Sotero Figueroa, Genaro Hernández, doctor Diego Eche- 
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raendía, Paulina Pedroso, Gualterio García, José Rogelio Ca ni 
Raimundo Sánchez, Angel Peláez, Federico Corbet, Gerardo n 
tellanos, Framk Bollo y otros tantos; allí se recaudaron fond^ 
con que adquirir y enviar pertrechos de guerra al ejército líb^ 
tador combatiente; allí publicó José Dolores Poyo d mentidla' 
periódico YARA y allí, en fin, se convertía al separatismo a tod 
visitante cubano que no lo fuera. 

La generación del 95 y especialmente los componentes del 
ejército libertador cubano que superviven, guardan en su cora 
zón el mejor recuerdo patriótico para esos emigrados cubanos 

En cambio, la característica de la ciudad cosmopolita de New 
York, representó para ese separatismo revolucionario cubano ] a 
residencia oficial de los representantes de la República cubana en 
armas y por tanto, el centro directivo de la política separatista 
en el extranjero. 

174. — En verdad que los patriotas cubanos de la emigración 
política de 1,892-98 dieron repetidas muestras de orden, disciplina 
y solidaridad nacional, en forma confortante y esperanzada de 
que las aptitudes cívicas futuras del pueblo cubano habrían de 
responder a la constitución y consolidación de las instituciones 
democráticas, con tan feliz comienzo ensayadas en aquel ambiente 
del PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO, que el democrá- 
tico país norteamericano y las Repúblicas del centro y sur acre- 
centaban y fortalecían. 

Hubo entonces masas de obreros manuales, sensatos y patriotas, 
que en solidaridad separatista, mediante Clubs integrados tam- 
bién por personas distinguidas por su cultura y posición social, 
afrontaron en común, con notable desprendimiento, el máximo 
empeño de robustecer más y más la acción patriótica común 

Las agrupaciones de ese orden fueron muchas en todos los 
países americanos, a manera de desdoblamiento del PARTIDO 
REVOLUCIONARIO CUBANO, cuya organización de ese orden 
consistía en (1) el Partido, (2) Delegación como centros comu- 
nes y (3) el Cuerpo del Consejo, como corporación en que se 
refundían (4) los clubs de cada localidad, para servir de nexo 
entre estos y dicha Delegación central. 

De ahí que se organizaran los clubs patrióticos siguientes, 
en las distintas localidades de la América que seguidamente expre- 
samos : 
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l— ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA. 


tr cantidad de clubs cubanos durante la guerra de 
ja y los más eficientes en labor cooperativa fueron los 
L Estados Unidos de Norteamérica, que a continuación 


La mayor 

¡dependencia 

-picados en * 


jelscionamos : 

>■ 


a) New York City. 


1 __ Los Independientes 

2 —Rifleros de La Habana número 2 



1. — Ignacio Agrámente 

2. — Silverio del Prado número 1 
3 —Hermanos de Martí 

4. — Hermanos de Batanees 

5. — General Carrilio. 


L— Luz de Yara número 2 
2 . — Patria y Libertad 
3* — El Tabaco 

4. — C ab anigu á n 

5. — Perico Cesteros 

6. — Manuel Barranco 

7. — Protectores de la Patria 

8. - — Invariables de Cayo Hueso 

9. — Oscar Primelles 

10. — Veinticuatro de Febrero 



IL — Occidente. 
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d) En Tampa. 

1, — Liga Patriótica Cubana 

2. — Coronel Martínez 

3, — Cubanos Independientes 

4. — Ignacio Agramonte 
5* — Guerrillas de Vuelta Abajo 

6. — Aguila de Tampa 

7. — Máximo Gómez 

8. — Diez de Abril 

9. — Plácido 

10, — Irrevocables 

11, — Fernandina 

12, — Palo Seco 

13, — Cuba 

14, — Pino Nuevo 

15, — Unión 

16, — Vanguardia de Cayo Hueso 

17, — Bartolomé Masó número 1 

18, — Lagonda 

19, — Veinticuatro de Febrero 

20, — Comercio de Tampa 

21, — Igualdad 

22, — Valenzuela 

23, — Héroes de Dos Píos 

24, — Catalán Miró 

25, — Bartolomé Masó número 2 

26, — Estrella Solitaria 

27, ^ — Amador Guerra 
29.— Diecinueve de Mayo 

28, — Marqués de Santa Lucía 
30 —Tres Amigos 
31, — Federico Latorre ? compuesto por profesionales médicos 

y que presididos por el doctor Julio San Martín prestó 
valiosos servicios a la revolución. 

NOTA: En Junio 20 de 1,896 dijo Fernando Figueredo 
al Señor Estrada Palma, Delegado General, que allí 
en West Tampa residían unos jóvenes cubanos nom- 
brados Blas , Esteban e Ignacio 0’Eattorans> que exce- 
lentes patriotas, estaban prestando inapreciables ser- 
vicios con su dinero y buen crédito comercial*. 
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de Yara 

2*— Santiago de las Vegas 
2 _y a guaramas Intransigente 

^ Eemanganaguas 

5^— Santa María del Rosario 
G^José Rogelio Castillo 
Juan Monzón 

g Veinticuatro de Febrero 

9'— Francisco Vicente Aguilera 
iO^Tomás Estrada Palma 

0 Hermanos de Martí 

Amigos de Martí 

23 Operarios Hie^ por Ciento 

24, José F, Lamadríd 

25 _Flor Crombet 

2$__perieo Gesteros 

I7_0ceidente 

18— L. P. V. José Martí 

19. — Hatuey 

20. — José R. Estrada 

21. — Liga Patriótica Cubana 
22— Lares y Yara 

23. — Carlos Manuel de Céspedes 

24. — General Francisco Villanal 

25. — Ayudantes de la Patria 

26. — Julio Grave de Peralta 

27. — Hijas de la Libertad 

28. — Mercedes Varona 

29. — Protectoras de la Patria 

30. — Por Cuba 

31. — Estrella de Oriente 

32. — -Hijas de Oriente 

33. — Auxiliadoras de la Revolución 

34. — 1 Tomás Estrada Palma 

f) Fort Tampa City . 

1- — Henry Reeves 

2. — General Jordán 

3. — Hijos de la Patria 

4. — Leopoldo Turla 
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5. — José Antonio Cortina 

6. — Kamón Pintó 

7; — Los Beligerante 
8, — La Protesta. 


g) En Tejas. 

L— Galveston y Cuba 

2. — Laredo y Cuba 

3. — Galveston 

4. — San Antonio. 


IL— INGLATERRA EN SUS POSESIONES DE AMERICA 


A Inglaterra, como nación colonizadora en America, no con- 
vino en 1, 89 5-98 apoyar a la revolución separatista cubana y p or 
tal razón quizás, o para mejor cumplir las leyes de neutralidad 
o para no pugnar en sus vinculaciones dinásticas con b Monar- 
quía española de entonces, fue más hostil que indiferente. 


Sobre ello dijo en 12 de Mayo de 1,896 el señor Eduardo y ero 
Bouduen,, Secretario que fue de la Delegación Cubana en N’ew 
York: 


“Tengo amarga experiencia de la histiiidad inglesa. 
El gobierno de S. M. británica es un polizonte del gobierno 
español, quizás por razón de los grandes intereses dé ferro- 
carriles y de la deuda pública, comprometidos en b actual 
revolución ' 

“En el caso de que conoció la Corte de Policía de 
Nassau, nos dijo el Juez: “Yo les aconsejo a ustedes que no 
intenten expediciones, ni nada parecido en países ingleses: 
es cosa perdida M . 

Había ocurrido que un buque de guerra inglés nombrado 
“Patridge ,? detuvo a Braulio Peña, Eduardo Yero, Cosme de la 
Torriente y 18 cubanos más, mostrándose las autoridades inglesas 
muy hostiles a la revolución cubana. Mas, ya en 1,89^ apartán- 
dose un tanto de su política dinástica y europea anterior, ligó 
sus intereses a ios de Norteamérica, dándole su asentimiento para 
la guerra hispanoamericana de 1,898. 

En el caso especial de JAMAICA, no obstante ser colonia 
inglesa, resultó favorecida allí la revolución cubana, porque su 
gian proximidad a Cuba, la favorable actitud del prominente 
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¿e EíugstoUj Mr. -^ as ^ £ ran cooperador de dicha 

vcC1IK> y e i patriotismo de la emigración cubana de allí perrni- 
ftlV ° ^ sostener correspondencia y tráfico en pequeñas embarca- 
con e i campo revolucionario cubano. 


Existieron allí los siguientes clubs cubanos : 

■y José Martí (de señoras) 

2 !— Bernabé de Varona 

3'— Francisco Vicente Aguilera 

4 _Carlos Manuel de Céspedes 


5, — Oriente 
g_-Heredia. 


III.— FRANCIA 


La residencia en París de algunos cúbanos adinerados permi- 
tió a la Agencia General de allí, a cargo del doctor R. E. Butances, 
recabar valiosos recursos económicos para la revolución- 

El más generoso de los donantes fué doña Marta Abren de 
Estévez, quien en carta de diez de Julio de 1,896 dijo a don Tomás 
Estrada Palma : 

“Una carta de nuestro compatriota Raimundo Cabrera 
me lia hecho saber que la revolución necesita unos cincuen- 
ta mil pesos para surtir de armas y municiones de guerra 
en abundancia a nuestros valerosos soldados y cumpliendo 
mi deber, como todo buen cubano, me he apresurado esta 
mañana a ponerle un telegrama para que pudiera contar 
con veinte mil pesos ? \ 

Esta filántr opica señora villaclareña llegó a donar para la 
revolución sobre sesenta mil pesos. 


IV.—MEJICO. 

Los clubs de Méjico fueron: 

L — Méjico y Cuba, en ciudad Méjico 
2* — Máximo Gómez, en Veracruz 
3* — Bartolomé Masó, en Veracruz 

4, — Yucatán y Cuba, en Mérida 

5, — Tampico, en T ampie o 

6, — Hidalgo, en Tampico. 

En la velada conmemorativa que por la muerte de Martí cele- 
braron los cubanos de Méjico el 19 de Mayo de 1,896, habló el 
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Diputado mejicano Juan A. Mateos, orador y poeta popnJ&áJ^H"" 
durando la descabellada idea, entonces flotante en aquel añil* 
ríe que Cuba se anexara a Méjico, con la natural contrariada^ 
los cubanos y muchas pugnas producidas con los mejicanos. 4 Ju 
contribuyó el doctor Juan Antiga, cubano allá avecindado ~ \ 
escribió un artículo apoyando ese malhadado proyecto de ane JIf M 
ele Cuba a Méjico. J 


V. — REPUBLICA ARGENTINA 

Esta República y las de Uruguay y Paraguay, ligadas por 
comunes intereses siguieron con la revolución cubana una noli 
tica indiferente. 

Desde allí, dijo en 3 de Julio de 1,896, el doctor Francisco B 
Reyes, catedrático de química de la Universidad de Buenos Aires 
al Señor Estrada Palma: 

“Aquí la causa cubana no ha encontrado simpatía en 
parte alguna y los efectos de la parcialidad de la prensa 
adicta a España, pronto se ha hecho sentir”, 

“Los 300,000 españoles que se han radicado en esta 
República han formado una colonia que gravita sobre la 
orientación de las aspiraciones argentinas, de un modo tal, 
que dentro de poco aquí se pensará al unísono de España”. 


VI<— COSTA RICA . 

En San José de Costa Rica subsistió el Cuerpo de Consejo 
cubano, al que estuvieron afectos los siguientes clubs: 

1. - — Hermanos de M. Maceo, en San José 

2. — General Maceo, en San José 

3. — Hermanos Maceo, en San José 

4. — José Martí, en San José 

5 —Pabellón Cubano, en San José 

6. — Recuerdo a Martí, en San José 

7, — -José de la Luz, en Atajuela 

8, — Agrámente, en Grecia 

9. — -Carlos Manuel, en Grecia 

10. — Bolívar, en San Ramón 

11. — Mariscal Sucre, en Punta Arenas 

12. — Brigadier Crombet 
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.o Cuba Libre, en Matma 

,7 crombet-Borrero, en Nícoya 

J s '— Cabanas y Nicoyanaa, en Nícoya. 

Sobre estos clubs dijo en 20 de Mayo de 1,896 el Cuerpo de 
fio de Costa Bioa: 

i f únicamente los clubs en que el principal núcleo es 
cubano trabajan como verdaderos interesados y en reali- 
dad solo cuatro de ellos funcionan correctamente en San 
José, en Nícoya y en Matina” 

“Los demás apenad dan señales de vida, sobre todo 
desde que una malhadada Circular oficial, elástica del Mi- 
nistro de Gobernación se redactó, pues que ella aunque 
nada prohibía, en realidad algo imponía”, 

J3d 31 de Mayo de 1,896, ya el Presidente de la República 
llegó a negar permiso para una velada en el teatro de San José, 
porque el Ministro español radicado allí, presionado por el co- 
mercio español preponderante, le conminó a ello, 

VIL— REPUBLICA DE SANTO DOMINGO. 

Los clubs cupanos existentes en la República de Santo Domingo, 
:tieron los siguientes: 

l^Diez de Octubre 

2,— Mártires del Virginius 

3»— Areadio Ley te Vidal 

4. — Paquito Rorrero 

5, — Máximo Gómez 

6* — Mayía Rodríguez 

7, — Veinticuatro de Febrero. 

Sobre la oficial hostilidad del gobierno dominicano de aquella 
¿poca hacia los revolucionarios cubanos, dijo en 9 de Enere de 
1,896 el Agente General J. E. Hatton: 

“Hoy por hoy a España se le concede hasta e 1 derecho 
de mezclarse directamente en asuntos de policía ordinaria. 
A los cubanos se nos permite trabajar solamente tras de 
bastidores, aunque tan pronto alzamos la voz se nos ame- 
naza con la cárcel”, 

”Aqtií nada se puede hacer en nombre de Cuba, ni 
siquiera es consentido el sacar una bandera”* 
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“Hay localidades como MACORIS, donde el Chh 1 
dor ordenó a Portuondo, cubano dueño allí de un cafgjttl 
no permitiera hablar de política local ni de Cuba ' 
la natural objeción de Portuondo dicho gobernador ¿ 
que si no obedecía iría a la cárcel, porque los insu A?| 
no tenían patria *’. Nuestro compatriota se vió obji^afi 0 ° S 
poner un rótulo que decía: POR ORDEN SUPERIOR 
PROHIBE HABLAR DE POLITICA". 


“No se infiera por lo dicho que aquí falta simpatía n Qt 
nuestra causa. El mismo gobierno está con nosotros pero 
temen tanto a las revoluciones que España puede alentar 
desde Puerto Rico, que no se atreven a dar un paso que ^ 
comprometa * \ 


VIIL—EEPUBLICA DE HAITI , 

Los clubs cubanos existentes en la República de Haití fueron- 

1. — C a onabo 

2. — Bartolomé Masó 

3. — Hijas de Martí 

4. — Alcxandre Petion 

5. — Antonio Maceo. 

De la colonia cubana en Haití dijo José Pujadas, en 4 de 
Mayo de 1,896 : 

“Esta colonia cubana fue la que ocasionó al venerado 
Martí, el primero y tal vez el mayor de los disgastos que 
en su vida tuvo”. 

“En sus componentes hay personas seguramente honradas 
y muy patriotas pero poco acostumbradas a hacer uso de 
la libertad y a poner en las relaciones sociales y políticas 
la moderación y calma necesarias**. 

“De ahí que existiera mucho pugilato, por pequeñas 
ambiciones, fomentadas por la vanidad y el personalismo’*. 

Sin embargo de todo eso algún esfuerzo fue hecho y en Febrero 
de 1,896 varios cubanos, puertorriqueños, haitianos y daneses, 
dirigidos por un canario nombrado Cristóbal Pulido, organizaron 
una estudiantina en Fort au Prinee, para beneficiar los fondos de 
la revolución, con motivo de lo cual recorrieron las calles de dicha 
capital y recolectaron $361.00* 
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Actuaron en Venezuela los Clubs 


y Centros siguientes : 


1_-Yara y Lares 

ojearlos Manuel de Céspedes, en Caracas 
3^-Martí 
4 — Betances 

g_ Simón Bolívar 

g Dos Antillas 

7,— Sucre 
g. — Carabobo 
9, — Hatuey 
20 — Kendon 

11. — Marino 

12. — A. Maceo 

13 — Manuel Cedeño 

14— Axoátegui 

15— Miguel José Sauz 
16,— Otros, 


Sobre la simpatía popular de Venezuela por la causa cubana, 
í]ijo en Septiembre 25 de 1,896 el Agente General Antonio Arre- 
dondo Miranda: 

^en este país es unánime la simpatía por la independencia 
de Cuba, En cambio el gobierno es hostil”* 


X,— COLOMBIA Y PANAMA. 

Casi nula fue la actuación de los clubs cubanos en la Repú- 
blica de Colombia (entonces Panamá formaba parte de este país), 
porque en 8 de Noviembre de 1,896 el Presidente de la República 
dijo al gobernador de ANTIGQU1A que: 

*‘Es prohibida toda organización, reunión y suscrip- 
ción de fondos que tenga por objeto auxiliar insurrecciones 
en el exterior”* 

De ahí que el único club existente fuera el nombrado Guiller- 
mo Moneada, con vida lánguida y que los más sobresalientes pro- 
pagandistas fueran Manuel Merchan en Bogotá y Manuel Coroa- 
lles en Panamá. 
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XL— CHILE Y BOLIVIA. 

En la guerra de 1,895-98, tanto Chile como Dolivia oo 
ron poco a la independencia de Cuba, ' M 

Asi en 20 de Enero de 1,896 E. M. Hostos dijo a 
Taima: 

De lo poco Que aquí se puede hacer va estará usted inf üí 
mado por el Agente. El pueblo aunque tibio es cada vm 
más amigo y el gobierno aunque sin sentirlo es cada vez 
más enemigo”. 

“La República de Rolivia seguirá la misma política d 
Chile”. 


XII. — EL SALVADOR . 

Existieron Clubs en esta República, a saber ¡ 

1. — José Martí 

2. — Juayua 

3. — Ahuachapan 

4. — Amigos de la Independencia de Cuba. 

XIII. — LAS NACIONES AMERICANAS Y LA 
REVOLUCION CUBANA , 

Cierta debilidad política, militar y económica de los gobiernos 
centro y sur americanos de 1,895-98, en plena eíervecencia revolu- 
cionaria entonces; mucho predominio de las colonias españolas allí 
radicadas, con gran arraigo económico, especialmente en Méjico, 
Argentina, Costa Rica y Colombia y Santo Domingo; la falta de 
solidaridad continental americana entre sus nacionalidades repu- 
blicanas y el aislamiento en que se encontraban los Estados Uni- 
dos de Norteamérica, llegaron a dar a España mucho predominio 
sobre esas naeionalidades centro y sur americanas; no obstante 
hallarse advertidas del peligro que les ofrecía la posesión de 
Cuba y Puerto Rico por España, que en pasadas ocasiones habían 
sido los puntos de partida de expediciones navales y militares, 
para quiméricas reconquistas ; pues que de Cuba parieron las 
1 ropas españolas que tomaron posesión de Santo Domingo y a 
Cuba recaló la escuadra española que bombardeó a Valparaíso y 
aJ Callao. 

Tal fue el ambiente en que laboraron trabajosamente las emi- 
graciones cubanas en la guerra de independencia. 
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Sí* embargo, actuaron en forma efectiva y adecuada a las 
— JPP - c ] e cooperativa movilización de la ciudadanía para 
dv m ° { ' Jívico que Jes ocupaba; animada de rectitud del pairio- 
e031 s ano criterio y actuación hizo de dique sólido en 
* rompieron las olas revueltas de las pasiones humanas, tan- 
Í|UL veces tendientes a levantar y explotar, egoísta y maliciosa- 
*** los espíritus extraviados por la demencia, la vanidad, la 
*^onal ambición y la inferioridad en general. 


175 — Entre otras actividades revolucionarias de los emigrados 
r temos en el extranjero, se contaron las de los años 1,890-95, en 
qubs como el de LOS INDEPENDIENTES, por completo intran- 
gj /entes con la soberanía española sobre Cuba; quienes imposibi- 
litaron el total restablecimiento de la normalidad en la vida civil, 
morque cnanto más fracasaban sus empeños revolucionarios, más 
crec j a m ellos su espíritu de rebeldía ; a tal extremo, que en entre 
los años 1,880 y 1,892, de grandes fracasos y escasez de recursos 
am que combatir a España, siguieron la táctica de fomentar y res- 
paldar grupos de combatientes armados, que como los de Bona- 
eheíK Límbano Sánchez, Carlos Agüero, Manuel García, Higinío 
Esquerra y Ricardo Sartorio, inquietaban a las autoridades espa- 
ñolas. en advertencia de que el problema de la independencia de 
U Isla, era algo fundamental, que pendían de una próxima venti- 
lación por medio de las armas. 

Desde luego, que no toda la emigración de cubanos en el extran- 
jero fue separatista, ya que constaba de los siguientes matices * 

1 — FORZOSA : a qtiienes España no permitía vivir en Cuba ; 
la que ascendía a unas 25 personas, entre las que se conta- 
ron José Martí Pérez, Máximo Gómez, Antonio Maceo José 
Maceo, Flor Grombct, Angel Guerra Porro, Serafín Sán- 
chez, Carlos Roloff y otros 

2 — VOLUNTARIOS; que por más o menos animadversión o 
presión oficial de las autoridades españolas, se les moles- 
taba de continuo o bien porque sus recias convicciones sepa- 
ratistas les hacía emigrar al extranjero voluntariamente. 

3 — TRASHUMANTES; compuesta generalmente de artesanos 
de la manufactura del tabaco, en constante trasiego entre 
La Habana, Cayo Hueso y Tampa, para trabajar durante 
algunos meses de actividad en las fábricas de esos lugares 
y retornar a Cuba en el tiempo restante. 
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Ya en plena guerra de independencia, época del mando 
íiol del General Valeriano Weyler, aumentó mucho la 

forzosa ante la severa política de guerra de este cruel ^ ■ 

“ UkJ -únante 

Poea fue la organización regular de esas emigraciones 

tistas antes de 1,892, fecha en que se organizó el Partido ¿evol** 

cionario Cubano; reducida como estuvo su actividad a «.^4 
> j* , mantener 

con los pocos recursos disponibles, en constante estado de 

turbación e inquietud de la Isla, de modo tal, que su gobiern 1 
pueblo recordaran de continuo, que estaba próximo a ventilar^ 
el máximo problema político de la independencia. 


176* — En los exilados políticos de la etapa libertadora de Cub 
se advierte la existencia de las tres clases siguientes; (según sé 
refiere en el relato 175) : 

1 — Los radicados en suelo extranjero, obeesos del ideal j ü ¿ e 
pendentista, que resolvieron voluntariamente expatriarse 
en tanto subsistiera en Cuba la soberanía española, 

2— Otros cubanos, reformistas o separatistas, que por su mili* 
tancia revolucionaria activa, peligrosa a la soberanía espa- 
ñola, fueron coaccionados para su alejamiento de Ja Lia 
sin que se les permitiera el retorno. 

3— Otros, que indiferentes a las tendencias políticas de) país, 
solo buscaban en suelo extranjero oportunidades supera- 
do ras de mejoramiento material. 


Cuba fué hasta 1,868 lugar de refugio acogedor para los restos 
del españolismo puro que las guerras de independencia de la 
América arrojaba de las colonias hispanas independizadas* Pero 
desde que los sacudimientos revolucionarios metropolitanos de 
1,808 en adelante produjeron sacudimientos políticos continua- 
dos, tanto allá como en esta Isla comenzó la emigración política 
cubana, temporal o definitivamente, por las nuevas nacionalidades 
de Norte y Suramériea. 

La reacción absolutista del rey español Fernando VIL que 
tuvo lugar en los años 1,814 hasta 1,820 (relato 44) inició el éxodo 
de cubanos para el extranjero, por sus exteriorizadas ideas libera- 
les de 1,808 a 1,814* Y la revancha liberal de 1,820 al 23 (relato 
47), a la inversa reprodujo igual expatriación de los absolutistas; 
del propio modo que en 1,823 el restablecimiento de Fernando VII 
en el trono (relato 50) tornó a repetir igual fenómeno emigra- 
torio. 
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I j g^5 al 48? la etapa absolutista de los gobernadores 
B® eS e g pañoles de Cuba, regidos por el sistema de plaza 
^ feULria ’ preceptuaban las reales Ordenanzas militares, au- 

riliada^s» éxodo, que por cierto comprendió forzadamente al 
m f U ¡ í ;i reformistas cubanos, don José Antonio Saco. 

HP * > 7 adelante, cuando la descomposición política de la Isla ere- 
m reñí tí ó eso alejamiento del suelo patrio, a consecuencia de 

los 

Época 


acontecimientos revolucionarios del General Narciso López 
esta en que fueron expulsados de Matanzas, el poeta Miguel 


_ J Tolón, José Manuel Hernández y Sebastián Morales, cono- 
- te último por “El Linee” y deportados a las Islas Fili- 
josé Elias Hernández evadió con su hábil defensa legal. 


¡^Responsabilidades en q Ue quisieron complicarle; Cirilo Villa- 
^erde una vez encarcelado, logró evadirse y embarcar para Esta- 

¿os Unidos. 

Los más transigentes emigrados cubanos, esperanzados a ratos 
¿e posibles rectificaciones políticas cuando alguno que otro gober- 
nante español concedía amnistía y mostraba compasión teórica de 
la situación cubana, ansiosos como estaban de retornar a su país 
y normalizar su perturbado orden de vida, hicieron de continuo la 
vuelta a la patria, tan pronto la agudeza de cada crisis política 
declinaba; resignados al acercamiento con el adversario; en la 
creencia también, de que se libraban “del duro pan y el agua 
amarga del extranjero río”. 

En cambio los más resueltos, tenaces y viriles emigrados, man- 
tenían su inquebrantable resolución de morir antes que rendirse 
a lo que suponían una humillación; siendo estos exilados perma- 
nentes, los que representaron 

“el espíritu tenaz de rebeldía, que dormitaba como en un 
letargo, para despertar con nuevos impulsos y renovar la 
obra de la revolución, (Arnao página 248), 


A ello se juntó en 1,868-95, una nueva emigración, que vino 
á aumentar su núcleo, compuesto generalmente de guerreros expe- 
rimentados que se habían hecho hombres de hierro. 

Este núcleo de emigrados rebeldes fue el luchador infatigable 
poT la independencia política de Cuba, en todo tiempo, sin que 
jamás sintieran quebranto en la fé de su futuro triunfo; 


U J al efecto, laboraron de continuo, convocando a los gue- 
rreros veteranos, que vivían errantes en las Repúblicas 
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vecinas, vigilando la hora oportuna de reanudar 
que habría de redimir a la patria cautiva”. 


bicha 


En Cayo Hueso (Florida), subsistió un mayor número 
hombres dispuestos siempre al sacrificio por lograr ese •*** 
ideal, sin que aminoraran su fé, la existente desproporcionaHd^ 
entre la magnitud de la empresa y los medios indispensables d 
orden moral, político y material; y sobre todo 


“la historia del separatismo revolucionario cubano an^ 
rior al 95-98, que siempre había sido una serie interminable 
de fracasos, más o menos gloriosos (Arnao, página 251)” 




CAPITULO XXXI 


Fontales preparativos bélicos de la 
“Guerra de Independencia” 
de l&95=9$ 

yj<j .Ya en 1894, extendida por todo el país la trama cons- 

niratorm separatista, no obstante la carencia de armas y pertre- 
chos a causa dci fracaso del audaz desembarque por Nuevitas de 
las que el patriota Enrique Loinaz del Castillo había logrado intro- 
ducir como piezas de repuesto para los tranvías urbanos de Puerto 
Príncipe, por fin llego del extranjero la autorización para deter- 
minar fecha al levantamiento que los revolucionarios de La Ha- 
bana habían propuesto. 

¿Pero eon qué pertrechos de guerra contaban entonces para 
ese propuesto alzamiento del 24 de Febrero de 1895? 

Del extranjero no se recibieron armas ni municiones y del 
país solamente aquellas que cada cual se agenció a su modo y ma- 
nera y algunas pocas compradas a ferreteros importadores, Pero,,. 

*‘se había propalado la noticia de que en Camagüey exis- 
tía un arsenal de armas y que lo del fracaso de la Fern an- 
dina, era una patraña de los españoles; el entusiasmo po- 
pular completó el éxito. Sin fábulas y aparato escénico, 
ninguna jornada de esta índole tendría jamás inaugura- 
ción propicia/’ 

AI comienzo de la revolución, el Capitán General español don 
Emilio Callejas Isasi dio un fuerte y eficaz golpe al detener a Ju- 
lio Sanguily y José María Aguirre, Jefes Militares de la revolu- 
ción, para las Provincias occidentales, donde mejor preparación 
había logrado la conspiración, a extremo tal, que prácticamente 
fué aplastada allí la revolución. 

i Hubo imprevisión e imprudencia en los Directores de la re- 
volución cuando lanzaron al país así desarmado a la guerra? 
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No la hubo, puesto que las armas se adquirieron, el p] an ^ 
embarque fué preparado cuidadosamente. Pero, . . el azar las p er 
dio en Fernandina. 

Entonces fué que con esa audacia , valor y arresto que gg^ 
anima el patriotismo, se dio frente a la situación presentada des 
embarcando el propio Martí y Máximo Gómez por Playitas de 
racoa, con sus armas personales solamente y el General Antonio 
Maceo y sus acompañantes por DTJABA, Baracoa, con siete ar 
mámenlos solamente, no obstante ser 23 los expedicionarios, 

|Pero con qué otro elemento contaron los grandes jefes revo 
lueioTiarios Martí, Gómez, Maceo y otros, al desembarcar en Cuba? 

Ellos contaron solamente con el prodigioso patriotismo trad 1 2 3 
cional de las masas separatistas cubanas, cuyo valor y heroísmo 
inspiraba fe. Esto es, el 24 de Febrero de 1,895 faltaron medios 
materiales (equipos y demás pertrechos de guerra), pero sobra- 
ron fuerzas espirituales (patriotismo, idealidad y valor) con que 
acometer la más grande y trascendental de las empresas bélicas 
que pueblo alguno de la América hubiera realizado - por su inde- 
pendencia y su libertad. 

178. — EL PLAN FERNANDINA, en Florida de Norteamé- 
rica, se fundamentó en la localización geográfica de los jefes mili- 
tares de la revolución en mira, distribuidos entonces en el exilio 
en los tres grupos principales siguientes : 

1. — General Antonio Maceo con su hermano José, Flor Crom- 

bet y Agustín Cebreeo y otros en la República de Costa 
Rica. Para este grupo fue que el Plan Fernandina, desti- 
nó al vapor LAGONDA que habría de recogerlos en el lu- 
gar denominado MOHIN y desembarcarlos en la costa de 
Guantánaniú. 

2. — José Martí, Máximo Gómez, José María Rodríguez, Enri- 

que Collazo en la República de Santo Domingo, en donde 
habría de recogerlos el vapor BARACOA, para desern bar- 
ios por Santa Cruz del Sur, en la provincia del Camagiiey, y 

3. — Generales Carlos Roloff, Serafín Sánchez y otros en Cayo 

Hueso, a quienes habría de recoger el tercer buque expe- 
clonarlo, nombrado A M AP IS, que lo baria por las costas 
de la Florida próximas a dicho cayo. 

Tanta importancia tuvo ese básico plan revolucionario cuba- 
no, qne de haberse realizado con éxito — dice Enrique Collazo en 
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CUBA HEROICA — la Revolución del 95 hubiera resul- 
huracán que en plazo breve hubiera acabado con el do- 
o español. En cambio, su fracaso creó otra muy diferente si- 


sa 

tado un 


tuaeión. 

JjBb circunstancias que rodeaban a esos fejes revolucionarios 

^ «na actividades pre-revoiueíonarias antes de embar- 
rilados y su* ^ . f 

car para Cuba, eran las siguientes: 

( a ) Máximo Gómez, el jefe militar de los hombres de armas 
de la revolución del 95, residió en la República de Santo Domingo 
todo el período correspondiente a 1,890-95, época ésta dei man- 
do dictatorial del General Ulises Hereaux, conocido por LILL 
En los anos 1 ? 89G y 91 y parte del 92, radicó Gómez en la fin- 
LA REFORMA, dedicado a la agricultura en conexión con la 
casa comercial de Juan Isidro Jiménez de Monte Cristi, a quien 
compatriotas indicaban como posible candidato a la presiden- 
cia de aquella República. Y ya desde el 22 de Septiembre de 1,892 
basta el 25 de Marzo de 1,895, en preparativos para la guerra de 
independencia de Cuba. 

En esa finca Ra Reforma fué visitado por José Martí el día 
once de Septiembre de 1,892, para buscar su cooperación revo- 
lucionaria y ofrecida esta por Gómez, le llevó a escribir en su 


DIARIO : 


“ya casi no puedo pensar con tino y reposo sobre mis pro- 
pios negocios.” 


En ¿1 de Junio de 1,893, ocupado Gómez en la explotación co- 
mercial del “palo amarillo” (campeche para tintes), tornó a vi- 
sitarle Martí para hacer coordinaciones revolucionarias y asignar- 
le el mando militar en jefe; por lo que al decir de Gómez, desde 
entonces se ocupó de poner sus “pequeños negocios en orden, por- 
que la cuestión de Cuba apremiaba.” 

Ya en Abril de 1,894, acompañado de su hijo mayor Francisco, 
se trasladó a Kew York, donde conferenció con Martí, retornan- 
do a Monte Cristi el 28 del propio mes. En Septiembre siguiente 
recibió allí a Francisco María Rodríguez, Alejandro Rodríguez 
y María Rodríguez, agentes revolucionarios qu ele apremia- 
ban para el pronto comienzo de la revolución que se preparaba, 
a 8e evitar así los riesgos que con la policía española corrían. 
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En Diciembre de 1,894 Gómez dijo en sn ya citado DTAtriM 

“He dado la espalda a mi hogar, sacrificio semejante i 
lo puedo comentar, pues cuando se llena el deber eum r^j 
do la palabra empeñada, es preciso ahogar ios latidos Ai 
corazón para no volver atrás en asunto tan serio 11 


“Hay situaciones en la vida de los hombres (y l a mi* 
es una de ellas) que tienen que ser definidas, so "pena de 
dejar a la opinión la oportunidad de un juicio malo o tks* 
varo ble. Yo perdería prestigio y respeto si no ocupara pues- 
to en ia fila de los combatientes por la libertad de Cuba, 1 * 


El 7 de Febrero de 1,895, conocedor Gómez del gran traeaso 
del PLAN FERNANDINA, resolvió no obstante embarcar para 
Cuba de todos modos y en cualquier formal Mas, carente de re 
cursos económicos para ello, acudió al General Ulisei Hereaux 
“Lilis”, entonces el Presidente de la He publica dominicana en 
reclamo de algún auxilio, que éste hubo de prestarle en la can- 
tidad de DOS MIL PESOS, con que hizo sus preparativos y e m- 
b arque para Cuba, Al prestar Heraux ese auxilio, advirtió a 
Gómez que : 


“esto lo hace el General Hereaux y por tanto no lo puede 
saber el Presidente de la República de Santo Domingo.” 

b) El General Antonio Maceo en Costa Rica. 

Expulsado de Cuba en 1,890 el General Antonio Maceo y otros 
revolucionarios cubanos por la conspiración de esa época, en La 
Habana y Santiago de Cuba, arribaron a la Hepúbliea de Costa 
Rica. 

Favorablemente acogidos allí, logró el General Maceo en 21 
de Diciembre de 1,891 buen contrato de colonización agrícola por 
familias, en el departamento de T ALAMAN G A, sobre el océano 
Atlántico; mas, objecionado ello por el Ministro español allí acre- 
ditado, se le cambió para otro lugar de la costa del Pacífico nom- 
brado NIC O Y A, 

Allí realizaron Maceo y sus compañeros la propuesta coloni- 
zación con familias cubanas, entre las que se contaron las de sus 
hermanos José y Tomás, Flor Crombet, Agustín Cebreco, Patri- 
cio Corona, Juan Perrera, Alcid Duvevger, Elizardo Maceo Hizo, 
Pedro González Valón, Juan Rojas, Félix Perrera, Castillo Perre- 
ra, Pedro Batista, Edehniro Batista, Tomás Castillo, Norberto 
Santiestéban, Lorenzo González, Ramón González, Nemesio Gon- 
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i sco Quesada, Rafael Milán es, Nazarío B lanche, Do- 
\ } ^yo Angel Seárez, Salvador Tamayo, Rafael Molina, 
» at0 n wo Ansel Pérez, Luis Enríquez, Luis Soler Jardines 


f 0 Toiinri osidad y respeto a las instituciones locales, esos cu- 
■Gon íauuiivs- -r 

exilados se granjearon la estimación general, 

^gnos ^ actividad no representaba en ellos el máximo ob- 
* i no el de independizar en próxima oportunidad, a Cuba, 

íotiVO si 

m patria en el Caribe. 

Dos veces les visitó allí con propósitos revolucionarios el após- 
j José Martí y allí continuó Maceo, en representación de todos, 
contactos y entusiasta labor revolucionaria, porque como dice 
Mainel J. de Granda en sn citado libro MEMORIAS REVO- 
LUCIONARIAS : 


“El General Maceo no desmayaba en su labor revolu- 
cionaria, Constantemente estaba escribiendo y comunicán- 
dose con los principales hombres de la revolución en toda 
la Isla. Hacía también artículos para los periódicos y el 
mismo escribía las intervíeux, cuya publicación le intere- 
saba. Era un luchador tenaz. En la paz hubiera sido un gran 
político- ” 


Ya en 1,894 esa actividad separatista revolucionaria, el engran- 
decimiento del Partido Revolucionario Cubano allí organizado por 
Martí, cuya revelante personalidad habíase puesto de manifiesto 
eu conferencias del Colegio de Abogados de San José y también 
la afluencia de cultos emigrados políticos de algunas Repúblicas 
hermanas que con la causa cubana simpatizaban, despertaron re- 
celos en los españoles exaltados de ahí, hasta llevarles a preparar, 
con intervención de su Cónsul, el desagradable incidente siguiente : 

“Llegado a San José, capital de Costa Rica, el patriota 
cubano Enrique Loinaz del Castillo, en carta al periódico 
PRENSA LIBRE refutó determinados conceptos desfavo- 
rables para el separatismo cubano, que habían sido publi- 
cados en el periódico panameño LA ESTRELLA DE PA- 
NAMA, por lo que esos hispanos exaltados prepararon su 
atentado y después de algunos advertidos “ chequeos M al 
General Maceo, ya el día diez de Noviembre de 1,S94, en 
ocasión de haber concurrido éste y otros cubanos a una 
representación teatral del cubano Paulino Delgado, ya a su 
terminación, cuando Manuel X de Granda se encontraba 
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conversando en la. puerta de salida, díjole su conteitiiJli 
el colombiano Adolfo Pona, al estilo de su país : 

“¡Parece que los CHAPETONES están muy revuelt wl 
y de seguido prodüjose el incidente, precisamente eniis 
tantos de acercarse allí el General Maceo con ánimo arv^l 
guador”. 


“Mas, ya caminando todos los cubanos y español^ ^ 
cia la calle, los primeros advirtieron que im español de aje 
llido Ghampresto sostenía altercado con Enrique Loiuaz 
que en actitud agresiva le rodeaban muchos otros, por ll 
que al retroceder Maceo y sus acompañantes al iagar de 
los hechos comenzó la refriega y los disparos de armas 1 
“Por la parte cubana resultaron heridos el General Ma 
ceo y Alberto Boix y por la española muerto Isidro lucera. J J 

“La consecuencia del incidente, en su aspecto legal y 
gubernativo, consistió en que fuera deportado Enrique Loi- 
naz del Castillo y se instruyó causa criminal. Maceo en car- 
ta al efecto quitó importancia al hecho y el Cónsul espa- 
ñol agitador, después de haber denunciado al General José 
Maceo fue declarado no grato al gobierno y finalmente An- 
tonio Maceo embarcó para Cuba.” 


e) Generales Carlos Boloff f Serafín Sánchez y oíros en Cayo 
Hueso, 

Los jefes revolucionarios radicados en Cayo Hueso de la Ma- 
rida antes de 1,895, tenían por “leaders” allí a los Generales Car- 
los Rolof y Serafín Sánchez Valdivia, con asistencia de otros como 
el General José María Rodríguez y los Coroneles José Rogelio 
Castillo, Francisco Javier Pérez Garós, Rosendo García y otros. 

Rolof representaba el sentido organizador y Serafín Sánchez 
la sensatez y la armonía en sus relaciones con la restante colonia 
cubana. Ambos se completaban en las actividades revolucionarias 
que allí realizaban, por superiores instrucciones del Delegado ge- 
neral José Martí en la parte política civil y del General Máximo 
Gómez en lo militar. 

Serafín Sánchez libraba su subsistencia como “escogedor* de 
tabaco en la fábrica de Hidalgo Gato y Carlos Roloff lo hacía al 
frente de un pequeño comercio. 

Adelantados los preparativos de guerra y en cierto modo ya 
movilizados los presuntos expedicionarios a Cuba, en Enero de 
1,895 esperábase el vapor AMADIS, de acuerdo con el Pian Fer- 
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I, e recogerlos allí habría de conducirlos a Cuba. Mas, 
jjgiidina» ^ | raeas o de esa combinación, dichos Generales Roloff y 
C0I1 asistencia de José Dolores Pojo, subdelegado revo- 
^ 11 -¡rio y otros cíanos patriotas, hicieron en Junio y Julio de 
luc ^ ^ s consiguientes preparativos de una expedición en el va- 
K? WOOD AL que habría de conducirles a las costas en- 

Í>( Í como realmente hubo de realizarse el día 25 de Julio, por 


r* TA Y AB AC O A en Las Villas, después que en FINE 

jpSY^ayo floridano cercano a Cayo Hueso, resistieron largo tienn 
los rigores del mosquito, plaga ési amuy abundante y agresiva 
junto a múltiples peripecias por la vigilancia de los guarda- 
costas americanos, la escasez y mala calidad del agua y la comida 
aun la flaqueza de espíritu de algunos compañeros que inconfor- 
mes 


3 eon a quel esfuerzo inicial desertaron. 


yj$. j ja organización militar y civil de la Guerra de Indepen- 

dencia en 1895-98, proveniente de la del 68, reprodujo la carta 
constitucional de la República en aquella epopeya, con las varían- 
os aconsejadas por la experiencia y las nuevas circunstancias ; 
í*alca la organización militar del 95 en la del 68; aceptó la propia 
división militar territorial y las unidades representadas por De- 
partamentos, Cuerpos, Divisiones, Brigadas y Regimientos; la 
misma bandera del 51 y 68, así como el himno y el escudo nacio- 
nal; la misma estrategia y táctica del 68 y para los mandos mili- 
tares, a los experimentados Jefes del pasado. 

Los Presidentes de la República en armas del 95, don Salva- 
dor Cisncros Betaneourt y Bartolomé Masó Márquez; el General 
en Jete Máximo Gómez y el Lugarteniente General Antonio Ma- 
ceo; los Jefes de Departamentos militares, Calixto García y José 
María Rodríguez; los Jefes de los seis Cuerpos de Ejército, José 
Maceo, Jesús Rabí, Javier Vega, Carlos Roloff, Serafín Sánchez, 
Francisco Carrillo, Mario G. Menoeal, Juan Ríus Rivera, Pedro 
Díaz y otros tantos jefes de Divisiones, Brigadas, y Regimientos 
en 1895, fueron también veteranos del 68, excepto MenoeaL 
Sin embargo, tan pronto la juventud militar del 95 se inició 
en el arte de la guerra, fueron descollando eon brillantez sin gran 
costo en la adquisición de esa experiencia y así cuando las cir- 
cunstancias aconsejaron cambios oportunos, los jóvenes aventa- 
jados fueron tomando posiciones, con tal prudencia y selección, 
que en momento dado Regaron a superar con éxito las esperan- 
zas puestas en ellos. 
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Las Villas, Matanzas, Habana y Pinar del Río, nrmí 
hombres nuevos extraordinarios como Juan Bruno Zayag 
bcrto Bermudez, José de Jesús Monteagudo y José Luis tt 
Joaquín Rodríguez, Clotilde García, Vidal Ducasse Carine y &1l> 
rrás, Mario García Menoeal, Enrique Loiuaz del Castillo Amad ' 
Guerra, Basilio Guerra, Oscar Prímelles, Leoncio Vidal p^yf| 
Betaneourt, Rafael de Cárdenas, Néstor A r auguren, Adolfo C 
tillo, Alberto Rodríguez, Antonio Varona Miranda, Rafael A tnsTí!^ 
Enrique Junco, José Matilde Ortega y Serafín Garda, así com** 
otros tantos que en distintas partes de esta obra relacionamos 

Y en las actividades civiles revolucionarias, ¿no recordáis 
José Martí, Domingo Méndez Capote, Juan Gualherto Gómez 
nesto Pont Sterling, Rafael Manduley del Río, Andrés Moreno 
de La torre, José Clemente Vi vaneo, José B. Alemán, Rafael Por 
tuondo Tamayo, Manuel Ramón Silva, Cosme de la Tórnente 
Fernando F rey re Andrade y otros? 

Sobre la valiosa experiencia de los hombres civiles y militares 
procedentes de la GUERRA GRANDE del 68-78, dice el Coman- 
dante Varona Castillo en su conferencia relativa a la invasión al 
occidente, que: 


“Cuando Martí en 1,895 dispuso el levantamiento con- 
tra España, inmediatamente se produjo la movilización del 
ejército libertador de 1,868* La mayoría de sus Oficíate y 
soldados acudieron al llamamiento. Es fácil comprender la 
enorme ventaja que para la Revolución significaba comen- 
zar la guerra con los veteranos de la Guerra Grande. No 
hubo que pagar el doloroso y sangriento aprendizaje de los 
inexpertos iniciadores del grito de YARA.” 


180. — Así como los hombres del 68 aprovecharon la comenza- 
da labor social y política d elos precursores del nacionalismo cu- 
bano, también los hombres del 95 siguieron provechosamente la 
tradición patriótica y militar de los hombres del 68 ; igual que 
habrán de hacer las sucesivas generaciones con la buena tradición 
de las anteriores, 

¿Acaso la civilización espiritual y el progreso material de los 
hombres, fue obra de la generación disfrutante actualmente? 

El triunfo militar del Ejército Libertador en 1895-9S, comba- 
tiente del numeroso y aguerrido Ejército Español, consistió pre- 
cisamente en el buen aprovechamiento directriz de los experimen- 
tados hombres civiles y militares del 6S ■ igual que después lueie- 
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GinSItUA DE 


IímEPENDENClA 


de Cuba 


lo*" pito Nacional ele la SSepública posterior, cuando en 


1902 

**- s siguientes aprovecharon la experiencia de los hombres 
J trinas del 95* 

■£ . | a propia guerra de independencia, sobre los años 1897 
I P 1 ¿escollaron brillantes figuras militares, entre los jóvenes 
* A itientw del Ejército Libertador, cual fueran Amador Guerra, 
conl . J j‘. ^ as tillo, Clotilde García, Rafael de Cárdenas, Néstor Aran- 
IP^ j 0£ é d e Jesús Monteagudo, Mario G. MenocaL José Luis 
lobm Pedro E. Betancourt y otros. 

p e suerte que, nuestra historia reciente confirma la certeza 
de tan migar postulado. 

¿ Eü qué se fundamenta pues el contemporáneo error político 
algunos jóvenes sostenedores de la tesis un tanto peregrina de 
ue la gobernación del país corresponde solamente a hombrea 

jóvenes ? 

Aunque tal parecer individual, respetable como cualquiera otro 
bueno o malo, sólo tiene el valor relativo de una opinión personal, 
eom ts la nuestra en contrario, persiguiendo el único propósito 
Ú6 atemperarnos al principio democrático de que (í la palabra con 
la palabra se cura*’, buenos es que haciendo historia del pasado 
reciente, recordemos: 


l- — Que el triunfo civil y militar del separatismo del 95, se 
afirmó cuando la juventud ele entonces comprendió que el 
acoplamiento de la fuerza experimental de la vejez eon el 
vigoroso impulso de la juventud, pro dnc iría la verdadera 
fuerza para el triunfo en mira. 

2. — Que Máximo Gómez, Antonio Maceo, Calixto García, Bar- 

tolomé Masó, Salvador Cisneros Betaneourt, Tomás Estra- 
da Palma y otros viejos veteranos del 68, fueron los máxi- 
mos Directores de esa brillante juventud del 95, triunfante 
en la gran gesta libertadora. 

3. — Que en las posteriores actuaciones civiles y militares de la 

República constituyente de 1902 a 1945, ya los experimen- 
tados jóvenes del 95, orientaron a sus descendientes. 

Si acaso la juventud gubernamental de 1930-45, acusar puede, 
eon sobrado fundamento a determinados hombres del 95 do erro- 
tes y maldades producto de la natural flaqueza humana en todos 
los pueblos, en todas las épocas, y en todas las clases sociales, ¿de 
cuánto no podrá acusarse a la de 1930-45 y los siguientes cuando 
hayan vivido lo que la del 95 f 
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Es que en la vida moral, social, política y económica de 
pueblos, ocurre lo que entre los padres y los hijos. Estos ÜS 
adolescencia atribuyen a los padres torpezas ; ya en la í« v J| 
posterior aceptan que el padre tuvo razón en algunas cosas jf 
n alíñente, ya en la virilidad y la vejez del joven de antes y 
todo, una vez acaecida la muerte del padre, afirma convenei(W 
mente, que realmente su padre fue un clarividente. 


Por tocio ese camino andaréis, juventud de hoy, viejos q e j 
mañana ! 

Mientras tanto, permitid a este viejo del 95, que con cariño 
comprensión escribe, recordaros, que corroborando estas ñlosófi 
cas reflexiones sobre la juventud y la vejez, ya una artística al& 
goria existente en el Museo de Artes de Luxemburgo, muestra 
a un anciano enjuto, desposeído de vigor físico, pero de ojos da 
ros y expresivos que denotan sabiduría de la experiencia y p or 
tanto clara visión de las cosas de este mundo, yendo a hombros del 
joven saludable y vigoroso que sin experiencia alguna pregunta al 
anciano que lleva por carga, la ruta que debe seguir y que no pueril 
distinguir apesar del esfuerzo que realiza en el camino de la vida 
que ambos transitan. 


¿No acredita cuanto aquí decimos, que al interés nacional con- 
viene, que las dos fuerzas sociales de la juventud y la vejez, ne- 
cesitan coordinarse para la cooperación y el triunfo? 

Es que cada fase de la vida tiene sus ventajas y consuelos, 
que bien debemos recordar y aprovechar. La juventud tiene la 
alegría y el entusiasmo arrebatado, la edad madura crece y aclara 
el entendimiento, con que estimar fácilmente las cosas en su justo 
valor ; y la vejez nos hace comprensivos nos ablanda el ánimo, fa- 
cilita el discernimiento y predispone a la tolerancia con las debi- 
lidades del prójimo. 


181.— La dirección general del Partido Revolucionario Cubano 
radicada en Norteamérica, que en Cuba representaba don Juan 
Gualberto Gómez a quien se encargó de (1) organizar y efectuar 
la propaganda revolucionaria, (2) preparar a los conjurados para 
su oportuno alzamiento en armas, (3) proveer de recursos eco- 
nómicos al movimiento y (4) adquirir pertrechos y equipos mili- 
tares, aplicó en 1,892-95 todo ese llamado PLAN DE LA CONS- 
PIRACION, que los veteranos de las anteriores guerras del 68 y 
79 respaldaban, seguros y confiados en el éxito de sus próximas 
actividades. 
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I g^bio l° s inexpertos en las luchas bélicas , estaban 
■P 1 C t'ílos al pronunciamiento en armas, sentíanse sobrecogí- 
f0 fflP rome t Vj ¡eado temor, ante su falta de preparación y la escasez 

ífES» 48 guerra ' 

» r cuando contaron con la dirección militar de los experi- 
/ veteranos, se sintieron animosos y confiados hasta el 

mentaos . „ 

propia 


instante de partir para el teatro de la guerra* 


y a en 1,895 la conspiración separatista estaba ramificada por 
el país; li os conjurados sentían la natural inquietud que la 
BíMÍTmdad del peligroso evento les producía, lo que junto al ar- 
® c | e la fiebre patriótica y el riesgo de la acción represiva de la 
°beía española que les vigilaba, Ies manten ía en gran tensión 

nerviosa. 

Al alborear el nuevo año de 1,895 la trama revolucionaria se- 
tista semejaba algo así como un reguero de pólvora en todo 
¿l país, sólo necesitado para su explosión, de la orden de levan- 
tamiento, que para un día preciso habría de darse por Juan Gual- 
b e rto Gómez, ya autorizado para ello por un Comitee militar ra- 
dicado en el txranjero. 


Esto es, Gómez a través de ese Comitee militar fué autorizado 
por la alta dirección del P.R.O, para la precisa determinación de 
esa fecha, sujeta solamente a las condiciones de que (1) se necesi- 
taría que por lo menos cuatro provincias de la Isla quisieran la 
revolución y (2) que una de ellas fuera la de Oriente, ya que por 
su favorable topografía allí habrían de desembarcar los jefes que 
se encontraban en el extranjero. 


Entonces la Junta de La Habana, que presidía Gómez, envió a 
Remedios a Pedro E, Betancourt, para inquirir del General Fran- 
cisco Carrillo su conformidad con tal alzamiento y como su con- 
testación fuera favorable y ya se conocía análoga disposición en 
las provincias del Cama güey y Matanzas, se dio por supuesto igual 
criterio en la de Oriente, cuyo contacto resultaba dilatado y di- 
ficultoso. 


Ta fijado el día 24 de Febrero para el conjunto y general pro- 
nunciamiento nacional, se envió a la provincia de Oriente al en- 
tonces joven estudiante oriental Tranquilino Latapier, con espe- 
cial instrucción de que entrevistado previamente con Guillermo 
Moneada en Santiago de Cuba, una vez recabado su asentimiento, 
retornara a Manzanillo, donde encabezaba la conspiración don 
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Bartolomé Masó* Y como quiera que Moneada se mostró 9 

entonces Latapier pasó a Manzanillo, encontrando ír^-oi ^ 

: di*. 

posición. 


Posteriormente se confirmó a esos jefes locales la orden de ' 
zamiento para el día 24 de Febrero y así fué como en tal 
ocurrieron los pronunciamientos que refieren los relatos 
198 y los 201, 205 y 207 ; no sin que en La Habana, donde Jy 
yor pujanza tenía la conspiración del 95 surgiera el día 23 de J¡^ 
hrero, cierta nebulosidad en la actuación militar, consistente 
Ja reunión convocada por el General Julio Sanguily p ara 
de Juan Gualberto Gómez, situada en la calle de Tejadillo, donds 
hubo de tomarse el acuerdo impuesto por Julio Sanguily ¿ e n¡ 
moverse de La Habana hasta el día 24; a diferencia de Lo hecho 
por otros jefes, quienes previsoramente se habían ocultado o 
diado al campo revolucionario desde el día 22. 


Tal acuerdo, desagradable a Juan Gualberto Gómez, Retan- 
court y Aguirre, además de haber hecho posible la prisión de San- 
guily y Aguirre, produjo el desastroso fracaso del movimiento re- 
volucionario ele Vuelta Abajo. 


182. — Cuando en vísperas de la revolución del 95 las viejas y 
nuevas querellas pasionales de los hombres llamados a actuar en 
la nueva contienda se suavizaron por el bálsamo del patriotismo 
fué preparado el PLAN FERNAN DI NA, consistente en que los 
yates AMADIS, LAGONDA y BARACOA, de más rápido andar 
que los buques españoles de Cuba, habrían de zarpar en PEU- 
NANDINA, puerto de la Florida en E* IL, con destino n Centro 
América, recogiendo en cierto puerto de ia Florida a Carlos Re* 
loff y Serafín Sánchez con 800 hombres, supuestos trabajadores, 
para distintos cultivos ; otro tomaría en Costa Rica, a los MACEO, 
Flor Orombet, Cebreco y otros 200 hombres y el tercer yate reco- 
gería en Santo Domingo a Máximo Gómez, Francisco Borrare, An- 
gel Guerra, José María Rodríguez y otros expedicionarios que 
irían acompañados de implementos de apariencia agrícola, pero 
verdaderamente de guerra. 

Es decir, los supuestos implementos agrícolas serían las armas 
y pertrechos militares y los trabajadores serían los soldados de 
la revolución, quienes ya en el mar, cambiarían el supuesto des- 
tino de Centro América por el verdadero destino de un pngrto cu- 
bano, mediante coacción armada y aumento del precio convenido 
y sí los Capitanes y tripulantes se negaban a ello, entonces se tes 
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| ^ y p 0r la fuerza se haría cargo de los buques el per- 

a pri^ fl ^^ e j 0Iiar i 0 (le maquinistas y prácticos, que a tal efecto 
HP r -^ i os fingidos trabajadores. 

M n * . H ) ¿e Octubre de 1894 y próxima ya la expedición, eon la 
F* • aiiS iedaci nacida en Martí, Director del plan, por tan 
Q acontecimiento, le escribe conmovido a Máximo Gómez : 


^En cuanto a mí, descanse; puede fallar mi parte, como 
falla todo en este mundo; por error o fatalidad, pero no 
me faltará cautela, desconfianza extrema de los hombres». 
Mídame y quiérame. Niegúese a sí mismo razón para creerme 
capaz de caer en trampas y debilidades; eso sí, si aún hu- 
tüera tiempo, consuéleme y aliénteme eon su aprobación y 
cariño, que ^ ürdea flaqueza y necesidad es la de ser 


amado. 


La sueite esquiva, dice B. Souza en su libro MAXIMO GG- 
\ÍBZ EL GENERALISIMO, no quiso, pocos instantes antes de 
parpar los barcos, coronar con el éxito feliz la obra de los dos hom- 
k res “El temor, la ligereza o la codicia de López de Queralta, del 
pupo de Serafín Sánchez, hizo conocer el plan a uno de los Ca- 
pitanes y aunque éste no negó su concurso, quiso antes comunicar 
la noticia a su armador. Se dió la voz de alarma por el Consigna- 
rá del vapor, se telegrafió a Washington y de todo tuvo cono- 
cimiento el Cónsul español. El Gobierno Federal detuvo los tres 
barcos. El efecto del fracaso en Martí, alma emotiva, fue terri- 
ble. Los afanes y trabajos de 3 años perdidos; el pequeño tesoro 
¡ie cincuenta y ocho mil pesos reunido con óbolo de los tabaque- 
ros. desaparecidos y la confianza puesta por ellos en él, posible- 
mente perdida o grandemente quebrantada 7 \ 

Así pues, el PLAN FE UN ANDINA, que de haber triunfado 
tanta magnitud habría proyectado inicialmente sobre la revolu- 
ción del 95, por el arribo a las costas de Cuba de tamaños hom- 
bres y elementos de guerra, fracasó, sumiendo a José Martí, su 
Director, m gran incertidumbre, porque (1) los fondos del Par- 
tido Revolucionario estaban agotados e (2) ignoraba qué actitud 
adoptaría Máximo Gómez, ante tamaño fracaso. 

La favorable reacción de Gómez, Maceo, Serafín Sánchez y 
demás Jefes, irguiéndose sobre la adversidad y por tanto, if dis- 
puestos a marchar a Cuba de cualquier modo* 7 , atenuó los efectos 
leí fracaso. Se recolectaron $5,573.00 entre los tabaqueros de Cayo 
Hueso y Tampa, que junto a dos mil pesos donados por Clises 
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Hereaux, Presidente de Santo Domingo con !a expresada 
da de “ que el Presidente de Santo Domingo, jamás sepaT 7 )!!^- 
por el General Hereaux”, fué el capital con que prontame 
tres grupos de Jefes financiaron su embarque. '' 

Junto a la decisión de Gómez, “de marchar a Cuba de 
quier modo”, Martí escribió a Maceo, dieiéndole: “el patrfiJai 
de usted, que vence a las balas, no se dejará vencer por 1 3 o ' Sra0 
pobreza... La ida de usted y de sus compañeros, es indian 68 ** 8 
ble, en una cáscara de nuez o en nn Leviantan. . . .“la ¿u/. T?* 
puede ir en una uña”. Esta es la ocasión de la verdadera 
deza.” 


En consecuencia, pronto desembarcaron en Cuba Máximo Gd 
mez y José Martí, por Playitas y Antonio Maceo y sus aconm " 
fiantes por Duaba. 


LIBRO TERCERO 


Epoca de la Guerra de Independencia 
de Cuba (1,895-98) 



capitulo xxxn 


gl 24 de Febrero de 18S>!s y sus 
¡heroicos “Mam ¡bises” ■ 


lg3_EÍ día 24 de Febrero de 1,895 dio comienzo en Cuba la 
bélica final por la independencia patria; del propio modo 
^anteriores generaciones lucharon sin éxito alguno, por tama- 
Z\mpeño nacional en 1,823, 1,850, 1,868 y 1,880. 

g n cambio, la experiencia que produjeron esos fracasos, el 
«wjYech amiento experimental que las generaciones posteriores 
Jii cirro n de los errores de las que le precedieron, el esfuerzo con- 
junto de los cubanos de la Isla y los de la emigración, el sentí- 
miento patriótico despierto en todos, la fe en los buenos princi- 
pios y el esfuerzo heroico, dieron el triunfo a ios hombres del 95, 
La simultaneidad del brote revolucionario de ese día en dis- 
tintas localidades de la Isla fué producto del plan organizado y 
puesto en ejecución por los jefes revolucionarios de afuera y den- 
tro de la Isla; no por impulso antojadizo de ellos, si no porque 
interpretaban y actuaban de acuerdo con el estado de conciencia 
nacional existente, resuelta ya a defender por medio de las armas 
la independencia absoluta cual única solución posible al gran pro- 
blema mor al-polí tico-económico que desde 1,808 confrontaba el 
país. 

Es decir, la equívoca actitud de los políticos y gobernante es- 
pañoles de esa época había convencido de tamaña realidad a la 
masa popular cubana, (Véase relatos 14 y 119 y 124), 


SÍ La guerra separatista estaba dentro de Cuba, en el áni- 
mo del cubano residente en el país. No la impuso ningún 
hombre, ni hombre alguno la importó. La abrazó entusiasta 
un pueblo que la ansiaba, 

fí Si la tesis sustentada por alguien, de que la guerra 
reanudada el 24 de Febrero de 1,895 se debía a nn hom- 
bre, lo mismo de dentro que de afuera del país, se tuviera 
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por cierta, quedaría destruido por su base más f;j | 
programa de Montecristi, que en su parte inicial 
revolución de independencia iniciada en Yara Ce: 
preparación gloriosa y cruenta, ha entrado en Cob 
nuevo período de guerra, en virtud de orden y ac ^ ^ 
del Partido Revolucionario Cubano en el extranjero* 6 *^ 
la Isla y de la ejemplar congregación “en él* de toé * ** 
elementos consagrados al saneamiento y emaneipació^ 
país, para bien de América y del mundo, H 

(Rafael Gutiérrez, en Los Héroes del 24 de Febrero) 


En conclusión* la guerra de independencia que comenzó el 24 
de Febrero de 1*895, representaba un prol -fina nacional qu e 
todos los cubanos interesaba * los iniciadores de ella fueron mié** 
pretes de un sentimiento general, actuando como gestores de todos 
los cubanos* el pronunciamiento del 24 de Febrero de 1,895 f a j 
preparado* organizado y ordenado por organismos superiores; los 
distintos pronunciamientos en armas en varios lugares de la lsl^ 
respondían a una consigna; aunque las circunstancias, o eafu^l 
zos o merecimientos personales de algunos actores les hubiera co- 
locado en mayor grado de preeminencia, la gloria y méritos de 
los triunfos alcanzados no corresponden a esos individuos sino a 
todos. 


184. — Cuentan las tradiciones emancipadoras de la América, 
que el Coronel “ MAMBI haitiano de la raza negra* al servicio 
de España* con mando militar en Santo Domingo* desertó pare 
retornar al comando de los negros haitianos separatistas, de don- 
de procedía. 

Entonces los españoles de aquella época llamaron “MAMBI” 
a todos los que en tal país luchaban por la independencia. 

Después que las guerras separatistas de Cuba comenzaron* vol- 
vieron los españoles a aplicar en sentido despectivo esa expresión 
a iodos los separatistas cubanos que les combatieron. 

El tiempo siguió su marcha, las pasiones partidaristas decli- 
naron t otras generaciones sucedieron a la que allá en Santo Do- 
mingo creó tal calificativo ; y ya al cesar la soberanía española 
en Cuba (1*899), nueva y prestigiosa acepción vulgar de la pa- 
labra MAMBI* como sinónimo de patriota, Libertador* fundador 
de la nacionalidad* hombre valiente y heroico* sucedió a la que 
inspirada en la pasión política de pasados tiempos, dieron sus pro- 
genitores. 
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r gonces los cubanos le dieron prestigiosa aplicación al 
i hombres de ideología y combatividad separatista que 

de i naeioiialidad cubana, llamándoles “MAMBISES'\ 

fim daron la 


Muestra América continental republicano-democrática, 
■Kr ~~~rTrddos de Norteamérica, refugio de exilados cubanos, 
t - a conspiraciones, revueltas y martirologio separa- 
í**®® 2810 al 05 ; brillante actuación militar de NARCISO 

tÍSta F J en iSSl, las Guerras GRANDE del 68 y CHIQUITA del 
bG deslumbrante hazañas patrióticas y épicas, que tanto 

^hteron y ejemplarizaron al emotivo e impresionable tempera- 
. tropical cubano; la equivocada y terca actitud antirefor- 
* del Gobierno español de aquella época y el despierto patrio- 
, 0 que tanto agitara la propaganda separatista, encontró al 
^bano de 1,895 anheloso de luchar contra la Metrópoli por la 
Lodependencia patria. 

ia gran masa separatista, más sentimental que razonadora, ya- 
rdida la fe en la lucha cívica anterior 1,808-95 se inclinó a las 
armas, sin medir quizás la magnitud de tal empeño ni la despro- 
porción alidad de elementos combativos representantes de la fuerza 
bruta, que tanto favorecía a su adversario. 


Así fue nuestro inexperto “ MAMBI ” a la lucha épica, sin pre- 
paración militar ni armas de guerra alguna, pero sustentado fuerte - 
men t e por la fuerza del patriotismo, que “ por tener razones que 
la razón de la razón no entiende * \ le exigía un esfuerzo para al- 
chuzar la INDEPENDENCIA PATRIA a costa de un sacrificio 
que alcanzaba hasta su vida misma. 

Los temperamentos razonadores y experimentados en la vida, 
no secundaron tan suicida decisión, en tanto que el “GESTO INI- 
CIAL DEL MAMBI” grande de corazón, idealista del patriotis- 
mo y valeroso en los empeños épicos, dio comienzo a su lucha arma- 
da con el retumbar en sus oídos del HIMNO BAYA MES, que le 
decía: 


“Al combate corred hay ameses 
que ia patria os contempla orgullosa 
no temáis una muerte gloriosa 
que el morir por la patria es vivir*” 


186*- — A diferencia del recluta soldado español de 1895, cuya 
preparación para la guerra hacíase descansar en la imposición 
autoritaria del mando, medios coercitivos, temor al castigo de sus 
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fallas y cierta instrucción en la parte militar de sus obller ,■ JB 
o sea la destreza y agilidad en el manejo del armamento 
pos y los procedimientos de la lucha, nuestros reclutas 
SBb, carentes de todo eso, fueron hombres poseídos 
vado patriotismo, que voluntariamente fueron dispuestos JS 
plir a conciencia su alio deber de ciudadanía y ejercitar 
recito de hacer independiente a su Patria para mejorar la^ 
del pueblo donde nacieron y donde tenían sus intereses y \Ja 
su familia. 


Be ahí que resistieran los cruentos sacrificios que la guorra 1 
impuso; soportaran todos los peligros y todas las fatigas qué I 
habían previsto, y con sobrenatural resignación (mística del**! 
triotismo), combatieron hasta el fin bajo el lema de: INDEPBN* 
DENOTA O MUERTE, esperando y hasta deseando ésta orgQ 
llosa de ofrecer su sangre en pro de la Patria. 

Los soldados MAMBISES no tomaron la milicia por oficio 
como el español, pero como llevaron sólidamente arraigadas en su 
corazón las apuntadas virtudes, aprendieron fácilmente cnanto 
fue necesario para combatir y la disciplina {virtud esencial e in- 
dispensable para la vida de los ejércitos) se manifestó con firmeza 
prontamente. 

Bicho todo esto en otras palabras : nuestro soldado MAMBI 
al comienzo de la guerra de independencia inferior al soldado 
español en instrucción militar, siempre le aventajó en la parte 
moral referida y en tiempo posterior relativamente corto adqui- 
rió con destreza suma el conocimiento práctico del arte militar 
en campaña conque tanto jaque d i ó a su adversario. 


187. — Axiomático es que la enseñanza teórica y experimental 
del soldado moderno, es tanto una ciencia como un arte, tanto un 
oficio como una profesión, que no admite soldados inconscientes, 
autómatas y mucho menos, incapaces e inmorales. 

La eficiencia y el éxito del servicio militar consiste en movi- 
lizar y aprovechar preferentemente las fuerzas morales del hom- 
bre, que reunidas a cierta instrucción material especializada con 
que aplicar la fuerza física, producen el máximo rendimiento 
propuesto. 

El éxito del MAMBI como aguerrido veterano, consistió pn la 
práctica aplicación de sus internas fuerzas morales, a manera de 
fuerza motriz que dirigió la intrincada máquina individual de 
aquel ciudadano soldado- 
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La Guerba de Independencia de Cuba 

I c | u tas que en 1896 carecieron de tal medida, abandóna- 
la Ejército Libertador para presentarse al enemigo y reñi- 
rá at ‘ ciudades que él ocupaba. Los que quedaron dieron 
lF® en mues tras basta el final de la guerra y aún en las acti- 
cívicas de la paz posterior, de haber poseído arraigada- 
virtudes fundamentales de: 


1— Honor. 

2 — Patriotismo. 

3 — Sol í da l id a d. 

4 ( — Deber. 

5 Emulación. 

6— Fe, 

7, — Confianza, 
g, — Disciplina, 

9 — Espí vitu constructivo. 
10 .— Acción ejecutiva. 


El Ejército Libertador Cubano, carente de teóricos conoci- 
. lentos periciales militares por su rápida improvisación de entre 
j as m asas populares, hizo como en el caso histórico de los Maris- 
cales de CUCHAL A de Napoleón Bonaparte, el prodigio de triun- 
far después de adquirir PRACTICA MILITAR EXPERIMEN- 
TA b. porque estuvo animado de la virtud del patriotismo no fné 
mercenario y le inspiró la alta idealidad de forjar su Patria: 

“¿Hasta dónde hubiera llegado la eficiencia y el éxito 
del Ejército Libertador Cubano, si en vez de azotarle e! 
hambre, desnudez, enfermedad y falta de pertrechos de 
guerra, hubiera contado con los amplios recursos de ese 
orden del Ejército Español?” 

¿Los TREINTA MIL HOMBRES de ese Ejército Libertador, 
combatientes del Ejército Español, compuesto de doscientos cua- 
renta mil hombres de tropa regular, cincuenta mil milicianos 4 1 vo- 
luntarios 19 urbanos y treinta mil guerrilleros cubanos a su servi- 
cio, pudieron hacer más de lo que este libro muestra ? 
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188 . — -IN MEMORIAN A LOS HEROES ANONIMOS 

Tor el Comandante dd Ejército Libertador J . Buttari 
naurd. 

IGNOTUS 

Allí están abandonados 
allí están, donde cayeron 
en los campos de batalla, 
junto al borde de un sendero 

0 en el fondo solitario de una selva misteriosa, 
sin que nadie piense en ellos, 

sin haber dejado en torno 
ni un recuerdo j 
otros salmos funerales 
no teniendo 

que el sollozo de la fronda 
y el gemido de los céfiros ! 

¿ Cómo yacen en la fosa del olvido, 
así envueltos 
en el lúgubre sudario 
del misterio; 

sin haber dejado rastro de su gloria, 
sin que nadie piense en ellos . , , í 

A la patria que gemía 
en amargo cautiverio 
ellos todo lo ofrendaron, 
y el olvido f ue su premio - . * 

Ellos son los soldaditos 

que cayeron, 

su bandera defendiendo; 

la bandera de la patria 

que, gozosos, con su sangre redimieron; 

de la patria, que sus nombres no recuerda. * . 

1 pobrecitos compañeros ! 

Los solícitos halagos de la madre, 
de la esposa los amantes castos besos, 
las caricias inefables de los hijos, 
del hogar el bien supremo, 
nunca podrán ser suyos, 
ya no existen para ellos 
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Enrique Tudela. 

9 _ L)e Enrique Brooks y Pedro Ramos. 

*V-Pe Evaristo Lugo y Prudencio Martínez. 

4 —peI g r npo central del propio coronel Pedro A. Pérez. 

SEGUNDO: El día 24 de febrero ocurrieron los siguien- 
tes pronunciamientos : 

Enrique lúdela y doce hombrea se vieron precisados a una 
actividad bélica anticipada en Jatí bonico. 

^ jq grupo de Enrique Brooks y Pedro Ramos se pronunció 

a las seis de la tarde de dicho día 24 en el ingenio Santa 
Cecilia. 

3 — Evaristo Lugo y Prudencio Martínez se pronunciaren en 
San Andrés del Vínculo, y 

.p _Ej grupo central del coronel Pedro A. Pérez, Emilio Giró 
y otros lo hizo en la propia finca La Confianza, a las seis 
íte la tarde, dándose lectura a la ya referida acta e izándose 
un banderín. 

TERCERO : Los días 24, 25 y siguientes ocurrieron 
varios hechos de armas al tenor siguiente : 

1^-A las tres de la tarde del 24, el grupo de Enrique Tíldela, 
integrado por doce hombres, atacó y tomó el fuerte espa- 
ñol de Jatí bonico, sobre la costa, haciendo prisioneros, he- 
ridos y muertos enemigos. Tal fue el primer hecho de armas 
de la guerra de independencia. El propio grupo atacó tam- 
bién el propio día a otro fuerte español llamado EJ Toro, 
cuya resistencia ie hizo bajas y se retiró. 

2 — El grupo central del coronel Pedro A. Pérez, a las cinco de 
la mañana del día 25 atacó y tomó el fuerte español de 
Sabana de Cobos, donde hizo cuatro prisioneros y tomó 
armas y equipos, 

o— El grupo de Enrique Brooks y Pedro Ramos, situado el 
día 25 a las ocho o nueve de la mañana en la margen iz- 
quierda del río Guaso, o sea desde el Altozano de San Justo, 
disparó sus rifles sobre el cuartel de la Guardia Civil espa- 
ñola, entonces situado al final de la calle de Santa Catalina, 
hoy Crombet, en la Villa de Guantáuamo, sobre una de 
las márgenes de dicho río. 

4— El propio día 25 por la tarde, ese grupo de Brooks y Ramos, 
fue combatido en Santa Cecilia por fuerzas enemigas del 
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Batallón de Simancas y Guardia Civil, perdiendo 
bres prisioneros. 


trft s hom. 


5 — El día 4 de marzo combatió el coronel Pérez en Bllao a aS 
fné herido y cayó prisionero Alfonso Toledano 
poco después, por lo que junto a Antonio Cúrtelo en ¿f!* 0 
da de Pasajeros, se les considera como los que primero r 
ron su vida por la libertad en 1,895. Y el día siete del p r ^ 
pió mes de marzo atacó y tomó al pueblo de Ramón de 1 
Yaguas. 


6— Todas estas operaciones costeras tuvieron lugar en obediea 
cía de las instrucciones de Maceo, trasmitidas por Giró con 
el indicado propósito de limpiar de destacamentos enemi- 
gos a la costa por donde habría de desembarcar Maceo ¿ e 
acuerdo con el plan Fernandiua (véase relato 182). Triun- 
faron pues las fuerzas revolucionarias guantanameras en 
estas iniciales actuaciones bélicas, porque ya el día 25 los 
restantes destacamentos españoles efectuaban su retirada ha- 
cia Guantánamo, al mando del teniente Muñiz, en cuya 
trayectoria las hostilizó Pedro Ramos el propio día 25 al 
cruzar la loma de la Pina, el 26 en Arroyo del Brasil y el 
27 en Aguada de los Bueyes. 


CUARTO: Sobre determinadas interpretaciones o apre- 
ciaciones de algunos escritores anteriores acerca de estos 
acontecimientos históricos, es conveniente hacer las aclara- 
ciones que siguen: 

1 — El coronel Pedro A. Pérez no estaba perseguido por delito 
común alguno, sino por causa política, precisamente deri- 
vada del fracasado alzamiento de octubre de 1,893, ideado 
por Manuel Gardet, Oficial al servicio de España, que lo 
fraguó a manera de trampa en que hacer caer a los patrio- 
tas y de que milagrosamente se libraron porque advertidos 
de su completa desconexión con la Delegación Revoluciona- 
ria de La Habana y del propio General Guillermo Moneada, 
jefe militar de la provincia, no le secundaron. Pero el coro- 
nel Pedro A. Pérez sí resultó comprometido en ella por 
haberle escrito cartas a Cardet, suponiéndole verdadero pa- 
triota. 

2— La afirmación hecha por algún escritor de que “el verdade- 
ro grito fue en Bayate* 1 , es errónea e indocumentada, por- 
que el ocurrido en La Confianza de Guantánamo fuá de 
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l aron en Cuba los Generales Máximo Gómez y Antonio 
(jesein a ^ e ¡j 0 üiato renunciamiento voluntario. 

^ &C f cuanto llevamos expuesto en éste y otros relatos marcados 
fuleros 190 y 193, resulta incuestionable que Guillermo 
0011 u \ Bartolomé Masó y Pedro A. Pérez, con sus respectivos 
^ í lSt . L fueron los que primeramente representaron al separata 
B^Lfinido J radical, pues que el alzamiento de Jiguaní-Baire, 
m ° a31 ta resonancia inicial tuvo, cual si hubiera sido el primero 
r ñ >nte desde el punto de vista histórico ha cedido en importan- 

Jctr ^.;m^ía a ios básicos de LA CONFIANZA, BAYATE y 

eia y P r 
RONCADA . 

Bu este pronunciamiento de BAYATE, como en el de LA 
PONPIANZA, hubo conspiración definida, franco objetivo polí- 
tíco por la independencia, obediencia a las órdenes de la Delega- 
ción revolucionaria de La Habana, a su vez dependiente de ia de 
Estados Unidos, pronunciamientos espectaculares de una u otra 
[orma, actuaciones bélicas y organización y mando. 

Bu e i caso de Bayate los prestigios personales de Masó en ei 
orden cívico y la presencia de “comisiones^ pacificadoras, junto 
a las rotundas negativas de ese jefe, siempre afirmativas del prin- 
cipio de la independencia, tuvieron mucha resonancia política ; 
yo obstante haber representado el movimiento de LA CONFIAN- 
ZA una mejor organización militar con la consiguiente actuación 
inicial favorable de ese orden. 


192,— Correspondiendo a la orden de general alzamiento que 
para el 24 de Febrero diera la Delegación revolucionaria de La 
Habana, por superior resolución del Delegado general José Martí 
desde Norteamérica (véase relato 181), fue que el General Guiller- 
mo Moneada, máximo jefe militar de la provincia de ORIENTE, 
dispuso este alzamiento de Jiguaní-Baire, al mando del Coman- 
dante Florencio Salcedo. 

Para mayor especia eularidad del pronunciamiento, fue que 
Salcedo dispuso que José Reyes Arencibia, al mando de un grupo, 
lo hiciera en Jiguaní, cabecera deL Término de igual nombre, en 
tanto que el otro grupo de Saturnino Lora, bajo personal coman- 
do de Salcedo, lo hizo en el poblado de BAIRE, 

De ahí que José Reyes Arencíbia hiciera su pronunciamiento 
en la plaza de Jiguaní, a las siete y inedia de la noche del 24, al 
grito de ¡ABAJO EL GOBIERNO ESPAÑOL! y ¡VXYA LA 
REPUBLICA! y que el propio Salcedo, secundado por Saturnino 
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Lora, lo hiciera en Baire a las nueve de la noche poeo m{i$ 0 
del propio día, sin que se hayan podido precisar las mU) 1 !Kjs 
grito. ^ *>« 

Vueltos a reunir ambos grupos a las doce de la noche j e j * 
al ti/’íHI q rí n R A TP.TT1 fl/tímvhíiTATi ÍW mío Pí-nlSl * 


en el poblado de BAIRE, acamparon en una finca prójima 



brada LA GUERRILLA, donde el día siguiente 25 designa * 
nuevo jefe al Coronel Jesús Sablón Moreno (Rabí) no nv 19 
allí, pero que incorporado el siguiente día 26, tomó el mando ^ 
Mientras tanto, Pedro Fernandez Gómez, Alcalde Moni", 
de Jiguaní, con instrucciones reservadas del gobierno, retiró j ee< j 
el día 23 el destacamento de la Guardia Civil de Baire, queu ari ^ 
este pueblo indefenso y sin otra autoridad civil que Gm]| mmj 
Cebados, Alcalde de Barrio M . De ahí que no se produjeran coli 
siones. 


Aunque el objetivo político de todos los alzamientos del 1 
de Febrero de 1,895 fue francamente separatista, de acuerdo con 
la ideología del Partido Revolucionario Cubano dirigido por j 0B ¿ 
Marti, es lo cierto que, determinada influencia autonomista sobra 
alguno de los rebeldes de Baire (no de los de Jiguana) y 
único caso en todo el país, les llevó a dar la nota discrepante 
las fuentes históricas siguientes expresan: 


1 — -Cuando el 6 de Abril de 1,895 penetró en el poblado de 
Baire la columna española del Teniente Coronel Garrich, 
encontró carteles adheridos a muchas puertas' do estC 1 - 
cimientos comerciales de allí, expresivos de lo siguiente: 


* ‘AVISO PUBLICO.— Rl Jefe del movimiento par- 
ticipa al público que al ¿QUIEN VIVE? ele sus avan- 
zadas se contestará ESPAÑA!. ¿QUE GENTE i ¡LA 
AUTONOMIA!, Lo que se hace publico para general 
conocimiento* Baire 3 de Marzo de 1895. (firmado) 
Por el Coronel Jesús Rabí, el Coronel Saturnino 
Lora”, 


2 — -La propia fuerza española de Garrich en escaramuza coi 
Rabi en el punto llamado LAS YAGUAS, ocupó en el cam- 
pamento de ese jefe una bandera española con franjas 
blancas (la de la autonomía), que por orden de Rabí le 
habían hecho unas señoritas de Baire; cuya bandera estaba 
en arbolada ese día en tal campamento insurrecto y que ocu* 
pada por el Teniente OCHOA de la guerrilla de La Rabana, 
fue entregada a Garrich y remitida por éste al General 
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mi hambre. quien la envió al Ministro de la Guerra en Es- 

W^- ^ fícnira en un Museo de esa nación. 

Pp&na y 

Eüül nropio jefe español, Teniente Coronel Garrich, íué infor- 
^ nn j 0 en Baire por su Alcalde de Barrio, en la citada oea- 
que el diseño para la bandera autonomista fné ideado 
í ’l Diputado autonómico de Santiago de Coba, doctor 
¿lfredo Betaneourt Manduley, 


L-El propio jefe español ocupó en Baire una carta de Jesús 
'Sablón Moreno (RabiJ dirigida al Alcalde Ceballos, que 
¿j e e: “Le suplico me mande hacer una bandera con la 
divisa de la autonomía. Reciba el testimonio de mi mayor 
consideración, Jesús Rabí”. 

5— El Capitán del Ejército Libertador nombrado Damian Ca- 
ballero, autorizado por los sublevados de Baire para contes- 
tar a los comisionados del gobierno español sus proposi- 
ciones de paz, dijo: “Querernos la autonomía, tal cual la 
escribió Montoro, ni un punto más, ni un punto menos”. 
g_Al comunicársele a Masó en su campamento La Valentina 
esta actitud y ser desaprobada, Damian Caballero lo par- 
ticipó a R&bi y dirigiéndose a Manzanillo, depuso las armas 


ante los españoles. 


Estas aseveraciones históricas nunca fueron desmentidas y en 
el campo revolucionario fue público y notorio, que ante esos acon- 
tecimientos de Baire, el General Bartolomé Masó comisionó al 
Capitán Rafael Portuondo Tamayo para que asistido de una escol- 
ia militar, se entrevistara con el Coronel Jesús Sablón Moreno 
fflabi) y los hermanos Lora, en solicitud de terminantes explica- 
ciones sobre esa actitud política y en consecuencia, esos jefes 
manifestaron : 

1— Que se había tratado de aprovechar esa actitud como ardid 
de guerra para entretener al enemigo en sus agresivas ope- 
raciones militares, en tanto ultimaban su organización y 
equipo militar. 

2^- Que en ello existía gran parte de tendenciosa intriga y 
adulteración por parte de los autonomistas y 
< 3 — Que ellos eran separatistas partidarios de la independencia 
absoluta, adheridos por tanto a la ideología de Masó, 

Estas explicaciones y la firme actitud separatista posterior de 
«feé Sablón Moreno (Rabi) y los hermanos Lora, terminaron 
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se 



tuvo 


aquel episodio y en el ambiente revolucionario de 1395 
por sincera y satisfactoria tal aclaración o rectificación 
Ahondando algo más en latradieión oral relativa a este — 
dente, adviértese que Salcedo, Beyes y los hermanos Lera ^ 
ron partícipes del matiz autonomista de este Pronunciamiaj^^ 
que ello solamente lo motivó el gran ascendiente personal * ** 
sobre Jesús Sablón Moreno (Rabí) ejerció un español n rvmu JüB 
DAMIAN CABALLERO, cuya cultura y fortaleza de car^ 
predominaba sobre la simplista preparación cívica del citad c? 
blón Moreno (Rabi), 


De ahí que tan pronto la tendencia radical separatista ¿nter 
fíriera esa tendencia autonomista patrocinada por Lamían CahJ 
Itero, éste, que con el grado de Capitán militaba en la fuerza arma- 
da de Rabí, desertó presentándose al enemigo, ante quien hizo pro 
fesión de fe autonomista. 


Penoso es que la realidad histórica reste importancia política 
a este pronunciamiento de JI GUANI -B A IRE* no obstante exlio. 
11 erar de toda responsabilidad cívica a quienes no obstante haber 
militado en él, fueron opuestos a la ideología autonomista • atrt 
buible solamente al grupo local de Manzanillo, que en ella militaba 
37 que DAMIAN CABALLERO representaba en el nuevo campo 
revolucionario. Mas, la verdad histórica hizo ya, que por los moti- 
vos expuestos, tal pronunciamiento de JíguanUBaire, haya cedido 
en importancia a los otros, de Pedro A. Pérez en “La Confianza” 
y Bartolomé Masó en “Bayate” o “ Colmenar de Rayate 11 , 


193,— El jefe militar de Santiago de Cuba, General Guillermo 
Moneada (Guillermón), conocedor ya, como los otros conjurados 
del telegrama en clave que Lorenzo Vega había recibido de ¿uan 
Gualberto Gómez, Delegado de José Martí en La Habana, en 
confirmación de la orden de alzamiento de antemano planeada, 
después de entrevistarse en Santiago de Cuba con Urbano Sánchez 
Hechevarría, Yero Bouduen, director del “Triunfo”, Hicrrezuelo, 
Garzón y otros, salió de dicha eiudarl el 19 de Febrero de 1,895, 
acompañado por el abogado Rafael Portuondo Tamayo y otros 
19 hombres. 


“No salió el General Moneada a la guerra postrado en 
cama y desfallecido, próximo a morir, sino que montó en su 
muía al frente de sus fuerzas, verificando recorridos, dando 
disposiciones y ordenando la marcha de la Revolución en 


495 


La Quesea 


BE IKDEPENDENCIA BE CtIBÁ 


E *. + e , ]ü que jamás careció de jefe ni estuvo acéfala como 
I ^ ' \ a presentan ante el libro de la historia ( Los héroes 

Er -M24 de Febrero -Gutiérrez- Tomo 2, página 27). 

H ¿ías 2b y 26 de Febrero estuvo acampado el LA LOMBRIZ, 
de" Jarabueca (Alto Songo) y el primero de Marzo en la 
t> arirlü c | e puerto de Yamagua, donde pidió al General Barto- 
Masó una entrevista en “ Sabana la Burra” en días próxi- 
ímé corno se efectuó en Bacuey, prefectura de Jagua los días 
m ° Sr j e dicho mes y en la que Moneada, aquejado de grave do- 
K física, resignó el mando militar de la parte Este de Oriente 


Bartolomé Masó que ya lo era de la parte Oeste. Después efec- 
8,1 on su separación dichos jefes, dirigiéndose Moneada a La 
jjgcondída. donde la crisis aguda de su enfermedad obligó a poner- 
le en camilla y trasladarlo a Joturitü, casá de la familia Avila, 
donde falleció el día 5 de Abril y sn entierro tuvo lugar en la 
desembocadura del río Pedernales, afluente del Mayarí, sobre una 
alta méseta, una vez que su Ayudante el licncíado Rafael Por- 
tuondo Tamayo, en arenga a la fuerza de su mando dijo: 

tf a Moneada no se le llora, sino que se le imita”. 


y allí, en tierra libre y cobijado por sn bandera, debió sentir 
Moneada la satisfacción de entregar sus despojos a la tierra, en 
]a propia actitud rebelde y valerosa que siempre vivió, durante la 
dominación española. 


194. — El primer alzamiento revolucionario de Holguín se efec- 
tuó el propio 24 de Febrero, encabezado por José Miró Argenter, 
periodista separatista que en Holguín había dirigido un diario 
titulado ,£ La Doctrina ” y en Manzanillo otro llamado £Í E1 Libe- 
ral", a quien prontamente un juez instructor militar español de 
apellido GapetiRo, en sumario al efecto, para sancionarlo por tal 
alzamiento contra la soberanía española, le requisitorio por delito 
de rebelión militar, en edicto de primero de Abril de 1,895, publi- 
cado el día 3 del propio mes, en el Boletín oficial de Santiago de 
Cuba. 

£ *En la segunda quincena de marzo de 1,895, el General 
Bartolomé Masó, en vísta de la poca importancia de los alza- 
mientos de Holguín, con Miró Argenter recorrió el Tér- 
mino; logrando con ello el pronunciamiento de mayores 
contingentes, entre los que se contaron los encabezados por 
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Cornelia Rojas* José Irene Muñoz, Diego Carabado R 
Marrero. Francisco Salazar* Modesto F'ornaris* Loren^/íS 
ra y otros (Los héroes del 24 de Febrero -Gutiérrez t ' 
2, página 250) É 


De estos hombres sobresalieron el General José Miró 

4 A L -svil I p|« 

jefe de Estado Mayor que fué del Lugarteniente General Antonio 
Maceo, y autor de unas muy interesantes CRONICAS DE L¿ 
GUERRA relativas a las campañas militares de su jefe. 

F 'rancie co Freixas* distinguido abogado holguinero* fué j e f e 
del despacho del propio Lugarteniente* a quien acompañó en ] 
invasión militar al occidente de la Isla, muriendo en acción de 
guerra en la provincia de Pinar del Río. 

Rafael Manduley del Río* representante que fué a la asamblea 
constituyente de Jimaguayú en 1*8115* siendo siempre un bien pon- 
derado patriota. 

Rafael Peña* llegó a Coronel jefe de la Escolta del General 
Mario G. Menocal cuando este jefe se encargó del mando militar 
del quinto Cuerpo (Habana y Matanzas). 

Diego Caraballo* después de haber combatido al frente del 
Regimiento “García” en, la travesía de la columna invasora al 
occidente* escoltó al General Máximo Gómez en la campaña que 
éste libró en la provincia de La Habana el año 1,896, en espera 
del retorno del Lugarteniente Maceo que avanzaba hasta Mantua 
de Pinar del Río. 


195. — El 24 de Febrero de 1,895 tuvo lugar en BARRANCAS* 
correspondiente al Término Municipal de B AY AMO, el pronun- 
ciamiento de un grupo revolucionario cubano encabezado por 
ESTEBAN T AMAYO T AMATO, Joaquín Estrada y Francisco 
Estrada. 

Tamayo había sido Capitán del Ejército Libertador en “La 
guerra grande” del 68 y en la de independencia del 95 fué se- 
gundo jefe de las fuerzas de caballería en la brigada de BAYAMO, 
correspondientes al segundo Cuerpo, 

Cuando el Lugarteniente General Antonio Maceo organizaba 
la columna invasora al occidente de la Isla, incorporó un Escua- 
drón del Regimiento GUA* que así se llamaban esas fuerzas baya* 
mesas, al contingente de caballería de Hoiguín* comandado P or 
el Coronel LUIS DE FERIA GARRAYALDE, quien así tuvo por 
segundo jefe al Teniente Coronel Esteban Tamayo Tamayo, 
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Br ' de Feria Garrayalde, jefe de esa caballería, fué designado 
f tarde Jefe brigada dc Sagua, en el cuarto Cuerpo, 

^ prisión, hasta que en 5 de Febrero de 1,896 retorno a 
fe$gon ^ ¿ ün de procedía. En cambio, el Teniente Coronel Este- 
KrTaanayo Tarnayo, ya primer jefe de esas fuerzas de caballería 
r®** gas y holguineras, en sustitución de Feria, siguió aeompa- 
j Ejército Invasor hasta el término de Cabañas en la pro- 
, k pinar del Río, donde fué comisionado por el (leñera! 
i^eeo para ^ ue eomo BRIGADA VOLANTE en las provincias de 
Habana, Matanzas y Las Villas, donde habría de operar acti- 
vamente para 1 lamar la atención del enemigo, con que desconges- 
donar a la provincia de Pinar del Río en la qne dicho Lugarteniente 
se internó* La odisea de esta Brigada Volante en las provincias de 
],¿i Habana, Matanzas y las Villas, acabó en drama, porque desco- 
nocedora esa unidad militar de la topografía local y en pretensión 
fíe librar las enérgicas acciones de guerra que se le habían orde- 
at j ti éstas le resultaron desafortunadas en grado extremo, qne 
rcmebo le mermaron sus efectivos; por lo que dicha brigada se vio 
precisada a incorporarse al Brigadier Juan Bruno Eayas, cuando 
este jefe hacía su primer intento de travesía desde Las Villas 
hastn La Habana ; durante la cual libró entre otras la acción de 
perra de LA CAROLINA, en la provincia de Matanzas, el 20 de 
Mayo de 1,896, donde dicho Coronel Esteban Tarnayo Tarnayo 
murió y donde también quedó prácticamente extinguida la Bri- 
gada Volante de su mando. 


CAPITULO XXXIV 


Los primeros alzamientos del 9§ 
en Matanzas 


196,— E] reto bélico de IB AERA, en Matanzas, el 24 de íebr 
ro de 1,895, por Juan Gualberto Gómez, Antonio López Colonia 
otros acompañantes que al final relacionamos, aunque tan desdi, 
diado como el de Martín Marrero en Jagüey Grande, tuvo el sig 
niñeado de señalar el comienzo de la contienda bélica en la Guerra 
de Independencia en l:i parte occidental de la Isla, 

Testigo de mayor excepción, Don Juan Gualberto Gómez, va 
tamaño incidente, a él seguimos en el relato de ese acontecimiento 
histórico. 


“A principios de Febrero de 1,895, dice Juan G. Q 6- 
mez, recibí una comunicación firmada por José Marti, Dele* 
gado del Partido Revolucionario Cubano, José María Ro- 
dríguez (May ia ) , representante del General Máximo Gómez 
y Enrique Collazo, Comisionado de la Junta Revolucionaria 
de La Habana, en la que, respondiendo a excitaciones que 
se le habían hecho, autorizaba el levantamiento de la Lia, 
para la segunda quincena de Febrero s \ 

“Inmediatamente reuní en mi casa a los que organiza- 
ban la revolución en las Provincias de La Habana y Ma- 
tanzas y decidimos enviar emisarios a Oriente y Las Tilias, 
con el objeto de impetrar su conformidad para hacer ia su* 
bl ovación en el plazo indicado, reservándonos fijar la íce lia 
definitiva, cuando esos emisarios regresaran 3 ’. 

“El doctor Pedro Betaneourt de Matanzas, fué comisio- 
nado para entrevistarse personalmente con el señor Fían- 
cisco Carrillo, en Las Villas, y el hoy doctor* Tranquilino 
Lapatier, con comunicaciones para los señores Guillermo 
Moneada, Bartolomé Masó, Celedonio Rodríguez y José 
Miró, dirigióse a Oriente, habiéndosele ordenado que fuera 
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'mero a Santiago de Cuba y sólo cuando obtuviese res- 
P es ta favorable del General Moneada, entregara los píle- 
os que llevaba a los conspiradores de Manzanillo. Lapatier 
Te g T £$o trayendo la adhesión de los Jefes orientales. El doc- 
tor Betaneourt escribió desde Matanzas, avisando que el 
General Carrillo también se adhería. La Junta de La Ha- 
bana volvió a reunirse entonces y decidió fijar como fecha 
definitiva, para iniciar la Revolución, la del 24 de Febrero ? \ 


“Comunicada a todos los Jefes comprometidos y parti- 
cipada por cable y clave a la Delegación de New York, 
el 23 de febrero, salí de La Habana por el tren de la tarde, 
e a compañía del malogrado Antonio López Coloma y algu- 
nos jóvenes entusiastas de La Habana, desembarcando al 
anochecer en el paradero de IBARRA, de donde nos diri- 
gimos a la finca LA IGNACIA, próxima a dicho paradero 
y qijQ tenía arrendada a López Coloma 7 \ 


“En “La Iguaria” se incorporaron Alfonso I barra y 
Gregorio I barra. Y después del alzamiento, se nos unieron 
Manuel Miranda y Paulino Torres”. 


“La partida sainó pues, 16 hombres. Fui a La I guacia, 
siguiendo indicaciones del Sr. Pedro Betaneourt, Jefe de 
Ja conspiración en la Provincia de Matanzas, quien me 
había dado cita allí, señalándola como lugar apropósito para 
el pronunciamiento; pues según se me manifestó, en la no- 
che del 23 al 24, debían empezar a congregarse en Ibarra, 
a más clel grupo que personalmente iba a mandar López 
Coloma, los que se formarían a las órdenes de los hermanos 
A ce vedo, el que capitanearía Manuel García y el que saldría 
de Ja ciudad de Matanzas. Todas esas fuerzas, que se calcu- 
laban no bajarían de 400 hombres, iban a constituir ei nú- 
cleo principal de la Brigada de Caballería, a cuyo frente se 
pondría el doctor Pedro Betaneourt, iniciando el movimien- 
to en La I guacia, el domingo 24 de febrero y realizando las 
operaciones que pudiera, para llegar el jueves 20 a Corral 
Falso, donde los demás grupos que se sublevaran, con el 
desdichado Antonio Curbelo (macheteado por una guerrilla 
española como primera víctima de Matanzas), el doctor 
Martín Marrero, Joaquín Pedroso y Matagás, debían tam- 
bién dirigirse a fin de ponerse todos a las órdenes supe- 
riores del General Julio Sangrtily, Jefe del Departamento 
Occidental ’ \ 
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f Llegamos 


a La Ignacia obscurecido ya. Era l a 
im ingenio demolido. De la casa de calderas no * 
más que el esqueleto, los horcones y la techumbre 



fue sin duda vivienda del Administrador 


que 


residía l.o. 

Colonia. Allí nos alojamos. Pocos días antes, yo bahía m 
dado 50 rifles “Winchester 5 ' nuevos, con diez mil tiroa^ 
destinábamos para armar un grupo escogido* Los sa ^ 
de sus cajas y con ellos nos armamos y parqueamos' J 08 


Acampados en el “Cuartón de Santa Elena 7 ", reducido ¿ 
gual situado cerca del batey del ingenio del mismo nombre di 
Gómez que allí permanecieron esperando a Manuel García p on 
de La Mocha, Juan M. Quijano del Ingenio “San Cayetano 5 > ^ 
al doctor Pedro E T Betancouft y hermanos Acevedo de Matau^S 
que suponía alzados, sin que nada de ello aconteciera, hasta que 
el día 28 a las 4 de la tarde, el Escuadrón de Caballería espa 
ñola de BIZARRO, un piquete de la Guardia Civil y Cümo 
Compañías de infantería, les atacaron y dispersaron y entonces 
Juan Gualberto Gómez, Paulino Torres, Latapier y T revino, llega- 
ron al ingenio “La Concepción 5 ' y seguidamente a la finca Vello 
ciño 7 \ donde permanecieron hasta el siguiente día, en que p 0 r 
conducto de Felipe Montes de Oca se enteraron que el movimiento 
en La Habana y Matanzas había fracasado, porque (1) Manuel 
García había sido muerto, (2) Las Villas estaban trnqnilas, ( 3 j 
Carrillo detenido un día, había sido puesto en libertad, (4) Cúrte- 
lo había sido asesinado y (5) Pedro Betancourt, Jefe de Matanzas, 
no so había sublevado, siendo detenido y deportado,* 

En consecuencia, por conducto del Dr, Leoncio del Junco, 
destacado autonomista de Sabanilla del Encomendadla se acogie- 
ron al bando militar del General Callejas; pero efectuada la pre- 
sentación a las autoridades españolas, en vez de poner en libertad 
a Gómez, cual rezaba dicho bando, lo dejaron en prisión, encau- 
sándolo y enviándolo a Ceuta. 


Los alzados pues en Ibarra, fueron; 

1. Juan Gualberto Gómez 

2. Antonio López Colonia 

3. Juan Tranquilino Latapier 

4. Luis Loret de Mola 

5. José María T re vino 

6. Federico Nünez 

7. ^Francisco Regueira üustardoy 
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8 Antonio M. Bivero 
y Rafael Rosado 

JO. 

Gerardo Niíííez 
^2 Ernesto Casaus 
2^ Alfonso I barra 

24 Gregorio Ibarra 

25 Manuel Miranda 
26. Paulino Torres, 


I 2^ prematuros alzamientos de los grupos matanceros de Juan 
iberio Gómez en Ibarra, Martín Marrero en Jagüey Grande, 
Joaquín Pedroso en Aguada de Pasajeros, cuando no estaba en 
I g Ue rra la provincia Villareña, su natural punto de apoyo 
* caso de repliegue emergente, consumó su fracaso revolu- 
cionario, sin embargo de que fue admirable el arrojo y valentía 
¿o esos noveles guerreros, 

¿por que fui yo a Ibarra?, se pregunta Juan Gualberto Gómez, 
ül j conferencia sobre los preliminares de la guerra, ya refe- 


ridos- 

Su propia contestación dice así: £< Yo era un hombre civil que 
cataba en la revolución y que a la revolución iba con ese carácter, 
exclusivamente con ese carácter ; pues el plan que yo tenía concer- 
tado con Martí era el de reunirme con él en el extranjero y venir 
a Cuba para tomar parte en los trabajos de la gobernación de la 
revolución. No podiendo ser así, se convino en que yo habría de 
incorporarme a cualquiera de los grupos en armas, para de allí 
hacer rumbo al Camagüey y Oriente, para ponerme a disposición 
del gobierno que se constituyese o bien contribuir a la formación 
de ese gobierno 1 *. 

“ Habiéndose trastornado ese plan personal y llegado el mo- 
mento del pronunciamiento, hice contacto con Antonio López Colo- 
ma, quien junto a Pedro E. Betancourt me recomendaron qoe 
marchara al lugar de la residencia de López Coloma, que era 
Ibarra, en donde habría de efectuarse una propuesta concentra- 
ción, no menor de quinientos hombres, ya que para tal propósito se 
habían adquirido y mandado allí cuatrocientos o quinientos rifles 
con su parque correspondiente J \ 

fí De ahí que orientado por ese plan y afirmado en la palabra 
que me dieran Jos Generales Julio Sanguily y José María Aguirre, 
salí el día 23 para el punto indicado, donde esperaba un gran pro- 
PSfcciamiento”. 
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197, — En Jagüey Grande, fue tanta la propaganda la 
dad y notoriedad de los trabajos de conspiración ejecutado^S 
el doctor Martín Marrero y sus adeptos, que al decir de SefftJSÜ 
Corvisón, autor del interesante libro EN LA GUERRA Y^im 
LA PAZ, se construyó expresamente un Cuartel y se decaen J| 
Compañía del Regimiento de María Cristina, con 125 hombres d 
Ejército Regular español* 


Ello no fue oblea para que el 24 de febrero de !895 ? i 0s 
jurados de ese lugar, con Martín Marrero a la cabeza, efectuar 
el alzamiento acordado* Ellos fueron: 


1*— Dr. Martín Marrero. 

2. — José Agustín Rodríguez. 

3* — José Fuentes* 

4. — Esteban H. Mesa. 

5. — Rafael Sánchez* 

6* — Aurelio Rodríguez. 

7* — Ramón Florenza. 

8* — Avelino Rodríguez. 

9.— Pío Sánchez. 

10. — Gabina Sánchez, 

11. — Daniel Sánchez. 

12. - — Mariano Reyes. 

13. — Ramón Rodríguez. 

14. — Baltasar Sánchez, 

15*- — Francisco Sánchez* 

16. — Tomás Pereira, 

17. — Jacob o Morales. 

18. — Julián Ponce. 

19. — Andrés Fagot y sus tres hijos. 

20. — Fernando Sanabria* 

21. — Joaquín Eekenique* 

22* — Eleuterio Fernández. 

23*‘ — José Dubroca. 

24. — Miguel Dubroca* 

25. ’ — José Dubroca Padrón. 

26. — Francisco Oeeguera* 

27. — José Alonso. 

28*— Manuel Córdova. 

29. — Sil verlo Cepero* 

30. — José Agustín Cepera* 

31*— Rafael Sotolongo, 
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32— Everisto Betancourt. 

pimedes Almeida. 

34 — Alejandro Buttari 
35 , José Rodríguez León, 

I Kn la mañana del 26 de febrero, los exploradores Aurelio 
í» * * uez Ramón Rodríguez, Tomás Per eirá y Jaeobo Morales, 

‘ il » on fuego de fusil en el lugar conocido por í{ Palmar Bonito”, 
[yy * a yuca, en el barrio de López contra fuerzas del ejército 
^ lUL ñoJ quedando así rotas las hostilidades militares. 

pero pronto, tras el fracaso de la conspiración vueltabajera, ya 
herida m otra parte de este libro, t£ la inconstancia de ios hom- 
bres las poco apropiadas condiciones del campo de la lucha, la 
«experiencia ^ insurrecto y en gran parte la fatalidad, £ue- 
mn causa del fracaso de aquel audaz levantaimeáto”. 

De la gran preparación revolucionaria de Vuelta Abajo, dice 
Rafael Gutiérrez Fernández en su interesante obra LOS HE- 
ROES DEL 24 DE FEBRERO, lo siguiente : 

“Los hermanos Acevedo Villamil y Pedro Betancourt, asi 
como el ingeniero Emilio Domínguez y Antonio López Colonia se 
movían consultando con los elementos exaltados del separatismo, 
formando en la provincia la fuerte cadena de la Revolución. En 
Jagüey Grande, el doctor Martín Harnero con otros elementos de 
arraigo en la localidad se organizaban preparando la guerra y 
comando de antemano con la fuerza destacada y veterana que a 
las órdenes del Comandante José Alvarez (M&tagás), expedicio- 
nario áe Carlos Agüero Fundora, se mantuvo por los húmedos 
terrenos de la Ciénaga de Zapata y por la jurisdicción de Colón, 
tildado de BANDOLERO, pero llevando encendida en la mano la 
entorcha del patriotismo, que jamás logró apagarla la energía 
y espíritu de intransigencia desplegada por el General español 
Don Camilo Pola vieja y del Castillo”. 

“ Además, en Bolondrón se movían jóvenes de entereza y áni- 
mo, entre los cuales descollaban Pío Domínguez, Enrique Junco, 
Gonzalo Mendíve, José Lima, Lucas Rodríguez, Gabriel Forcade 
y otros que actuaban por Navajas, Cuévifcas, Union de Reyes &, 
constituyendo los grupos valerosos que habían de encararse contra 
Ih dominación española”. 

“ En Jovellanos o Bemba no faltaban tampoco elementos sanos 
separatismo, unos más exaltados, otros menos animosos para 
la lucha de las armas, pero todos sinceros patriotas que habían 
de ser directa o indirectamente servidores de la revolución. Entre 
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ellos Domingo Mujiea, José Panlagua, ingeniero 
mente Gómez, J Ricardo Prado y su hermano y otros más Hjfl| 
enumeramos, extendidos por Cárdenas y Colón y p or otro^° ^ 
blos de la provincia matancera M . 


££ En 1,894 la provincia de Matanzas se encontraba 


Pie d e 


guerra, con depósitos de armas por todas partes y con liomb * 
dispuestos a empuñarlas, defendiendo los principios básicos ñ *! 
independencia J> , 


“En tal forma estaba organizado el movimiento revolucionar* 
de Matanzas, que teniendo por apoyo inicial a la guerrilla <k % 
Alvarez (Matagás) podían distraer las tropas enemigas y d e f 
derse”. 


“El doctor Martín Marrero, jefe natural del movimiento arma 
do en esta parte de la provincia, era hombre de prestigios p ersa 
nales y científicos junto a gran arraigo social”. 

“No era menos interesante el aspecto del Norte y el Oeste de 
esta provincia, pues en la propia capital se contaba con Pedro 
A ce vedo Yillamil y Pedro Betancourt, este último designado jefe 
de la caballería que se organizaba, así como Antonio López Colo- 
ma, quien tenía un gran depósito de armas en su finca. Babia 
tal seguridad en la acción de estos hombres, había tal firmeza 
y garantías de ánimo y de éxito, que fué Matanzas el ponto ele- 
gido por el notable periodista don Juan Gualterio Gómez, cons- 
pirador y Delegado general en Cuba del Partido Revolucionario 
Cubano, para iniciar la rebelión. Y se contaba además con el con- 
curso guerrero y patriótico de Manuel García Ponee, que at frente 
de un centenar de jinetes veteranos y aguerridos, bien armados 
y municionados apoyarían la revolución en la capital matancera' 1 , 

* * Contaba para ello Manuel García Ponce con los depósitos de 
armas y municiones que tenía establecidos en distintos lugares, 
bien por compra o por cesión voluntaria o por decomiso o requisa 
de los mismos; establecidos por sabanas de Robles, La Bermeja & 
lugares estos solitarios y estratégicos, que únicamente conocían 
los guardadores de ellos 7 '. 


198.— El grupo de Joaquín Pedroso, alzado el día 24 de Febre- 
ro de 1,895 en la “Sabana de las Charcas * \ del término de Agua- 
da de Pasajeros, ocurrió lo que a los de “Ibarra” y “Jagüey 
Grande", fracasados todos ellos, ante la falta de los jefes del sesen- 
ta y ocho, en cuya experiencia y mando habían confiado. La prisión 
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de 


BT. g aB guil 7 ; José María Aguirre en L 
Ju 10 t Matanzas, les desorientó y la 


La Habana y Pedro 
represión española 


getaiicourt 

m ,. e tyrupo de Aguada de Pasajeros, compuesto inicialmente 
í hombres, llego a 49 en los dos días siguientes y aunque 
P Dr ú ' hacer contacto con los ex-bandoleros Matagás y Kegino 
resultaron dispersados por la tropa española que eon 
^ ^combatió en “Los Conucos de Santiago ”, ascendente a cien 
Civiles, Uno de los insurrectos murió allí y los restantes 
* ' di# ersaroIL José Alvares Ortega (Matagás) tornó a ocultarse 
en la Ciénaga de Zapata* 

Un periódico habanero que dió cuenta y relato del referido 
cuentro con el grupo de Joaquín Pedraso, dijo el 4 de Marzo 

de W95: 


“después del fuego de una hora se les desalojó de las posi- 
ciones en que se habían hecho fuertes, quedando dispersos 
y llevando bajas 1 ’. 

Joaquín Fedroso, Alfredo Arango, Bernardo Soto Estorino 
y otros que capitularon, pronto embarcaron para el extranjero, 
desde donde retornaron al campo revolucionario, en su parte orien- 
tal de la Isla, excepto Joaquín Pedroso, el más obligado a ello, 
quien casó y embarcó para Europa sin volverse a ocupar de la 
Hevoiución porque tanto se había esforzado en provocar. 

En la capitulación de Pedroso, Arango y Soto intervino, el Ofi- 
cial español, cubano de nacimiento, José Jerez Varona, quien 
algún tiempo después efectuó su incorporación al Ejército Li- 
bertador, 
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199, — Cuando en Abril de 1,895 los escarceos y murmurado 
nes callejeras en Villaclara-, capital de Las Villas, sobre ios ac4e 
cidos alzamientos separatistas del 24 de Febrero de 1,89o m 
Oriente, parecían entibiarse, sorprendióles el levantamiento ea 
armas contra España, del doctor Juan Bruno Zayas, medico de 
Vega Alta, con algunos hombres el día 25 de Abril, 

La modestia, poca verbosidad y general característica de Juan 
Bruno Zayas, tanto con] o su inédita facultad bélica, quitó impar- 
taneia entonces a su nueva actitud de rebeldía militar. Preciso 
que el lenguaje de sus valerosas hazañas futuras, acreditaran lo 
contrario. 

En aquella etapa inicial de la Guerra de Independencia y de 
su nueva vida de campaña, Juan Bruno Zayas, frente a la derrota 
y a la dispersión de los hombres de la fuerza de C asayas, presen- 
tados a las autoridades españolas, resistió con firmeza, mantuvo 
sus decisiones, aumentó y reorganizó sus fuerzas y el 15 de Agosto 
de 1,895 se coneetó con Carlos Roloff y Serafín Sánchez, esperando 
más tarde la llegada de Máximo Gómez y Antonio Maceo en su 
propuesto plan invasor de Oriente a Occidente, de acuerdo con 
los planes e instrucciones de los jefes del 4° Cuerpo. 

Y cuando en 15 de Diciembre de 1,895 el Ejército Invasor 
citado, combatía victoriosamente en la memorable acción de l 'Mal 
Tiempo”, en Cruces, Las Villas, hizo Zayas acto áe presencia <m 
el propio campo de la lucha al frente de 300 hombres, que incor- 
porados entonces a dicho Ejército Invasor, realizaron brillantes 
hazañas guerreras en su marcha hasta MANTUA de Pinar dd 
Río, 

200, — En Marzo de 1,895 un nuevo alzamiento en armas, si- 
guiente al de Juan Bruno Zayas en Vega Alta, fué el que efectué 
en VUELTAS el Comandante RAFAEL CASAYAS, de los moví* 
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¿ e Canmjuaní, Las Villas, con tres Escuadrones de esas 


^B Dice Consuegra en su Diario de Campaña, que esa su ble va - 
B ««ocasionó mía gran conmoción en los círculos españoles ' 7 de 

Villaclara, 

Circunstancias adversas propias de la guerra, produjeron en 
l Julio del propio año la derrota y muerte del Comandante Cas ay as, 
ugUiTÍda en el ingenio SAN JOSE cuando allí libraba una acción 
guerra con el enemigo, la que habiéndole resultado adversa 
produjo también la derrota de sus fuerzas; a consecuencia de lo 
1 eu al una parte se incorporó a Juan Bruno Zayas y las restantes 
desertaron presentándose al enemigo, 

Stus jefes de Escuadrones, los entonces Capitanes Ferrar, Vei- 
I tk y González perm anecie ron en el Ejército Libertador. 

F JEsta desdichada acción de guerra ocurrió cuando Ca sayas 
marchaba en viaje de travesía hacia la Quinta de Oanxajnaní ? en 
busca del restante Escuadrón de esa fuerza, bajo el mando de 
Lupo González, quien estaba comprometido a secundarle en su 
guarniente. Esto es, lo que hubiera sido ese Regimiento de caba- 
llería, perfectamente equipado, cuando la invasión al occidente 
tuvo lugar, le fué restado por tal fracaso. 

Después de este contratiempo, la situación revolucionaría de 
Las Villas se hizo precaria, obligando a Juan Bruno Zaras a un 
repliegue hacia el Este, sobre los límites de dicha provincia con 
la tíd ©amagiiey. 

Fué entre Abril y Julio que esta crisis ocurrió, de modo que 
Sfilo subsistieron los grupos de Zayas, Gerardo Machado Casie- 
lióji, Gástalo Martínez y Carlos Aguilar* Mas, ya el 24 de Julio 
ílel propio año 1,895, tomó nuevo auge la actividad revolucionaria 
1 ¿lia reña con motivo del arribo a Sancti Spiritus de la expedición 
de hombres y pertrechos comandada por los Generales Carlos 
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Los primeros alzamientos del 9n 
en Camagüey 

201. — En Santa Cruz dél Sur, extremo territorio oue ai g u 
de la Provincia de Camagüey riegan los ríos Sevilla y Naja^ 
montuoso y carente en 1,895 de cantera y ferrocarril ron el resto 
de la Provincia, excepto por la vía marítima con FRANCISCO 
JUCARG, se alzó en armas contra España, en Abril de 1 995 
Francisco Recio (Paco), al frente de 25 hombres. 

En dicha zona santaer aceña permaneció Recio con sus hombres 
en espera de los alzamientos de otros grupos y de la llegad?! de 
Máximo Gómez a la provincia, efectuado lo cual, hizo su incor- 
poración y refundición a la general organización militar dada 
al Camagüey con la denominación de TERCER CUERPO, 

Poco fue mencionado Paco Recio, como precursor en la Pro 
vincia, porque el aislamiento del territorio en que lo hiciera era 
grande y las operaciones militares españolas allí fueron difíciles, 
Pero ello fue meritorio, porque en aquel momento, contrarrestó 
la pacifista acción de los autonomistas y otros hombres creadores 
de una propaganda pesimista y derrotista de la revolución 

Contra todo eso, Paco Recio, como Luis Suárez, Mauricio Mon- 
te jo, Oscar Prime! los Cisneros y Rafael Labrada, los cinco prime- 
ros jefes de grupos alzados en dicha Provincia, hubieron de actuar 
patriótica y decididamente, sin titubeos de ninguna dase, en lo 
ideológico de su empeño, que siempre fuó de INDEPENDENCIA 
ABSOLUTA. 

202. — Junto a los primeros alzamientos revolucionarios de Luía 
Suárez, Mauricio Monte jo, Oscar Primelles, Rafael Labrada y 
"Paco” Recio en la provincia del Camagüey, se realizó el de Mario 
G. Menee al y otros, por Santa Cruz del Sur. 

Inteligenciado Menocal con Salvador Cisneros Betancourt, jefe 
de la conspiración provincial, sobre los preparativos revoluciona- 
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M ^ simuló con Emilio del Monte, en la ciudad de La 
ríe 5 j Jt r ? e aligación de trabajos de ingeniería para el estudio 
llabijmi ^ j ft Y j a férrea de Puerto Príncipe a Santa Cruz del 
cuyo último lugar se situó prontamente, a la vez que hizo 
^viSude equipo^ caballos y armas, 
jf . p 0r Salvador Cisneros Betancourt, efectuó su alza* 
en los primeros días del mes de Junio de 1,895, acompa- 
Federico Mendizábal, León Primelles Agrámente y otros, 
Ie los tres días de ese alzamiento hizo contacto con el grupo de 
I ,* Keeio, en el propio Término Municipal de Santa Cruz 
cu ya cabecera está situada en el pequeño puerto habi- 
ftado del propio nombre, al Sur de la provincia y no muy lejos 
¿ Manzanillo. 

En la continuada marcha de Meno cal hacia el centro de la pro- 
* cia Legó a la finca LA ARAUCANA, próxima a otra deno- 
«amada EL PILON, donde efectuó su incorporación al General 
Máximo Gómez, quien interesado entonces en destruir sistemá- 
Üamente la vía ferrea de Puerto Príncipe a Nueviías, sobre la 
arte Norte, esencial vía de comunicación española y sabedor que 
Menoeal era ingeniero, dispuso que en el propio campamento se 
efectuara una demostración práctica con los explosivos que el 
General Antonio Maceo le había enviado desde las minas de D A I- 
QUIRI en Oriente, 

Habiendo resultado satisfactoria dicha prueba, dispuso Gómez 
que Mario G. Menocal, eon dichos explosivos y guiado por el 
Comandante Angel Castillo, se encaminara a la zona de opera- 
dones entonces a cargo del Teniente Coronel Alejandro Rodrí- 
guez, con quien permaneció a sus órdenes varios meses, ocupado 
en la destrucción de trenes, alcantarillas y líneas. 

Después pasó Menocal al Consejo de Gobierno y posteriormente 
a la provincia de Oriente, a las órdenes del General Calixto García 
íñiguez, jefe del Departamento militar de tal región, donde alcan- 
zó gloria y renombre militar. Finalmente fné jefe del Quinto 
Cuerpo, en La Habana y Matanzas, 


Mario G + Menocal, Federico Mendizabal, León Primelles Agra- 
mante, Rafael de Cárdenas y Benítez, Néstor Ar auguren, Federico 
de la Torre, Raúl A rango, Armando Menocal y Aurelio Moreyra 
Pérez, no esperaron a la revolución en la provincia habanera de 
8n procedencia y mucho menos que ella acreditara su pujanza, 
rj ai hicieran otros, sino que fueron a buscarla al Camagüey en 
sus comienzos. Y cuando el curso ascendente de esa gran revolu- 
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ción patriótica llegó a los cruentos años de 1,896 y \ 
forjadora de los verdaderos hombres, a manera de crisol del 
tismo, valor y espíritu de sacrificio, esos habaneros de 
guardia resultaron ser: 


vau- 


1. — El General Mario G. Menoeal, brazo derecho del Gb 

Calixto García primero y Jefe del Quinto Cuerpo f ^ 
mente. " ! 

2. — Brigadier Rafael de Cárdenas Renítez, el fundador y 

hizador de la Brigada Norte de la División de ua 
3 —Néstor Ar augur en, también fundador del Regimiento 
baña, de caballería y su jefe hasta que murió en 'La pj^n" 

4. — Raúl Arango, valeroso Capitán Jefe de un Esmadrou 

caballería del Regimiento Habana de caballería y final 
mente jefe de los Regimientos Habana de infantería el 
gemelo del de caballería de igual nombre y del nombrado 
Mayía Rodríguez, antes Santiago de Las Vegas, 

5. — Aurelio Moreyra Pérez, Comandante de Sanidad militar del 

Cuartel General del General en Jefe Máximo Gómez y : 

6. — León Primelles Agrámente, muy valeroso Ayudante miL 

tar del propio General Máximo Gómez. 


Los estragos del tiempo ya en 1,945, sólo dejan supervivir al 
Coronel León Primelles Agramonte y al Comandante Aurelio Mo- 
reyra Pérez; este último solícito informador al autor de esta obra 
sobre el escalafón del Cuerpo de Sanidad Militar, 

Un relato de las primeras actividades épico-patiióticas de 
Moreyra, interesante quizás a venideras generaciones entusiastas 
de las buenas tradiciones, nos lleva a insertarlo en este libro, 
para satisfacer la curiosidad de histórica después que la total desa- 
parición de los fundadores se huya consumado. 

Dice así el Comandante Moreyra : 

“En 1,895 era yo un joven de veinte y un años, °on escasas 
fuerzas físicas, estudiante del segundo año de medicina en la 
Universidad de La Habana, hijo de padre autonomista y madre 
separatista, prometido de la señorita Carolina Pruna ahora mi 
esposa y siendo mi señora madre doña Julia Pérez propietaria de 
los baños de San Rafael sobre el litoral de San Lázaro esquina a 
Crespo J \ 

“Fracasé en el primer intento de incorporación a la revolución, 
cuando embarcado para Nue vitas en el vapor HUMBERTO RO- 
DRIGUEZ, ahora el cañonero YARA, junto al doctor Federico 
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fuimos allí registrados y detenidos por el Celador de 

* ^ tCl ^ e e apellido Solana y otros, aunque la oportuna llegada a 

~ cp conciliadora del General Arsenio Martínez Campos 
Ci^ a ’ buenas relaciones sociales facilitaron la libertad. Mas, 

v ^ compañero Latorre escapó para Las Villas y 

pP intentado yo marcliar a Cayo Hueso, meca del separatis- 
WT lucionario, en pequeño bote, me hizo desistir de tamaña 
ÍN^ V e í doctor Raimundo Menocal, tras la oferta de que me 
pronta ida al C^magüey, como en efecto ocurrió, 
¡g¡-_T fA ^ ullúf cédula identificadora ad hoe, para embarcar para 
en el vapor español MEJICO 7 ’. 

r tMas a ] llegar a Nuevitas, nuevamente se me detuvo, porque 
, sobre mi pista la policía española por un viejo sirviente 
Lj doctor Raimundo Menocal, de quien era hombre de confianza, 
L ' | te nacionalidad española y espía informante' de «odas nues- 
^as°actpdades de ese orden, sus golpes eran seguros 77 . 

“De la Comandancia militar española de Puerto Príncipe, a 
jtmtk se me condujo y donde el General Serrano Altanara hubo 
<je interrogarme minuciosamente, pude escapar con ayuda de mi 
cubano do color, sirviente de allí, ai que gratifiqué con cinco 

• llenes 77 , yendo a parar a la casa número 14 del callejón de 
JAIME; entonces residencia de Antonio Colete, punto de reunión 

i 0 j que desde la ciudad marchaban al campo revolucionario 
v r desde doudc salí vestido de campesino, como auxiliar presunto 
dd arreador de ganado que me guiaba 7 ’. 


* ! Pronto hice mi incorporación a un jefe insurrecto nombra- 
da Aurelio Batista y posteriormente al Cuartel General de Máxi- 
mo Gómez, después que larga caminata a caballo, resistiendo lluvias 
Alistantes y chapoteando por caminos lodosos, que pusieron en 
la neta mis fuerzas físicas, por las (í espejeras* 7 , dolores muscu- 
lares, humedad y suciedad de mis vestidos y sobre todo del som- 
brero dtadino, cuyo engomado fue convertido en u papilla * 7 por 
las lluvias 7 \ 


''Después de tan novedosos aspectos de mi inicial vida revo- 
lucionaria, que mucho agravaba la inadaptación instantánea al 
nueva ambiente, que era así como un inundo desconocido, hice fren- 
te a otra mayor emoción, consistente en recibir de Gómez, de 
qukn bullía en mi mente aquel relampagueante estilo descrip- 
tivo, por Manuel Sanguily, de sus batallas triunfales de Palo 
Seco, Las Guásimas, La Sacra, Moja-Casabe, Naraujo y otras en 
la guerra del 68, el trato que expreso a continuación" 
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í,f El caso fué, que ya en presencia de Gómez mi 
indumentaria y el poco entusiasmo suyo por el valnmento^^M 
de los reclutas habaneros, iras una escrutadora mirada de 1 ^ ^ 
a abajo sobre mi débil físico de entonces, y sobre tod^ 

# to . ^ '■ 1 n mi fjüU 

de aire militar, dijo: 

4 'Bien puede volver a la población, porque usted 
habaneros no sirven para acompañarnos en estos a 
guerreros n , 

li Aquella descalificación me impresionó hondamente a 
que me hirió el amor propio provinciano, porque estos 
escasos de la experiencia militar de los vuelta- riberos, babí 
realizado con extraordinario entusiasmo patriótico la gran 
pir ación vueltabajera del 00 al 05 y sobreponiéndome al rompió 
de inferioridad en que me ponía el deslumbrante prestigio militar 
de aquel hombre de guerra, contestóle con firmeza no exenta d 
modestia : 


vez 
aun(|a e 


ÍC General : los habaneros acompañaremos a usted donde 
quiera que sea necesario J \ 

ÍC En verdad que Gómez dió poca importancia a mi persona v 
a mi riposta, mandándome incorporar a su escolta, en ocasión que 
cerca de mí estaba su jefe de ella Comandante Bernabé Boza v 
cuando a su campante uto fui llevado, se rae asistió con aire pro- 
tector, que después de todo agradecí' b 

* ' Como apreciará nuestro lector, los más emocionantes momen- 
tos de esta movida odisea fueron los de los apuntados instantes 
en que detenido en la Comandancia militar española del Cama- 
güey, ya sentíame cercano al retorno a La Habana, donde habría 
de explicar a los grandes amores de mi madre y mi novia los 
motivos porqué les había pospuesto al alejarme de ellos sin des- 
pedirme, Y el otro ocurrió cuando mi sensible alma juvenil choco 
bruscamente con el ambiente campestre y militar, en mi nova* 
fcada de ingreso J \ 

Después que el Jefe de Sanidad Militar, doctor Eugenio Sán- 
chez Agrámente supo que yo era estudiante de medicina, me incor- 
poró a su Estado Mayor. Las derrotas del noviciado pasaron* Eir 
contré amigos* Cumplí mi palabra de acompañar a Gómez donas 
quiera que fuera necesario. Otros habaneros valientes y esforzados 
hicieron cambiar a Gómez sus prejuicios sobre ellos* En la caía* 
paña de invasión al Oeste y en la provincia de La Habana, acom- 
pañó al General Gómez y le asistí y curé de una úlcera rebelde 


■. r0 en una ¿ ~ — — — — e- 

Ipe l11V Y finalmente, tomé afecto personal a ese jefe, 

allí recmi- íiltn p/m+iíl A n lnti4imn -it- ki^n n i' n rt A11A 
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una pierna y aun de una pequeña herida de guerra 


forma pero con alto sentido de justicia y bien creo que 

<^wn «ti» enhrp íni inven fnr¡ y poca fortaleza 


ísP ( ■ ¡0 despectivo que sobre mi juventud 
¡V j i RÍ > lU - corporación, fué cambiada p< 


por otro de estima- 


c , . biz0 a mi incorporación, 

BP® , _ w „ todos los habaneros en campaña, cuando advirtió 


í y g ROCLOS IOS ii £l U olliC JUJEs CU LdilipalM, LUdlidU clu V 11 LID 

■P 8 fí " demostraciones de cine sabríamos acompañarle a don- 

M P raCtl 

afuera necesario . 


^ El quince de marzo de 1,895, o sea a los 19 días de Iba- 

anillo. Guanta ñamo y Baire, ocurrieron en distintos 
de la Provincia de Camagiiey, al grito de INDEPENDE N- 
|j¿ 0 OTEETE, los alzamientos siguientes: 


rrü. 


l r -I/niá Suárez y Miguel Varona Guerrero en el Ingenio Se- 
nado, Las Minas de Nuevitas, 

9 ^Mauricio Montejo, en Ingenio Lugareño (Nuevrtas), 

3 — Francisco Recio (Paco), en Santa Cruz del Sur. 

4— Mario G. Menoeal, en Santa Cruz del Sur. 

5 .^-Rafad Labrada, en Sierra de Cubita. 


Después, ocurrió el más importante de esos alzamientos, que 
fué el do SALVADOR CTSNEROS RETÁNOOURT y otros, en 
la propia capital de la Provincia. 

Solo hablaremos aquí del alzamiento del SENADO, en las Mi- 
nas de Nuevitas, que de ello bien conoce el autor de esta obra, cons- 
pirador y colector de armas y municiones desde antes del 24 de 
febrero y uno de los doce integrantes del grupo. 

Cincuenta fueron los comprometidos para ello, pero al llama- 
miento terminante de la. llora del alzamiento, faltaron 36, De los 
14 alzados digistieron 2, quedando 12 de éstos de los que " enfer- 
maron 7 ’ 2, restado 10. 

Tal fué el primer despertar de la conciencia del hombre en 
las grandes pruebas que el destino ofrece en advertencia de lo que 

san los hombres. 

En días posteriores decayó en algunos el entusiasmo ardoro- 
so de los primeros momentos, porque la fatiga de ia marcha a 
pie, en época primaveral, de molestas lluvias y caminos enlodados, 
careciendo de abrigos y equipo apropiado, guiados por Jefe de peli- 
grosa inexperiencia militar y sobresaltados por la persecución de 
guerrillas españolas, advertía a nuestro joven v bisoñe grupo, 
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mienzos, era algo más duro y trascendente de lo qn e pensar*!! 
en la paz, cuando el exaltado patriotismo separatisrn/wl^B 



ramos orientación. 



a nuestra inexperiencia completa del arte guerrero* que por 
pre hubimos de tenerle por MAESTRO, 

La vejez y la juventud se completan. La una no debe ni p^4 e 
sin correr grave riesgo* prescindir de la otra. Juntas trinaban 
y separadas fracasan. 

La tercera experiencia inicial adquirida entonces, fue la de 
que, pocas veces responde la masa popular a las grandes decisiones 
ejecutivas que por el camino de los esfuerzos, los sacrificios y el 
valor, procuran llevar a la realización práctica, quienes toman 
la iniciativa de vi añil izar ios ideales hasta entonces sustentados 
por todos. 

El progreso para el mejoramiento humano* fué siempre, es 
hoy y será, mañana, producto de selectas minorías, jerarcas de la 
grandeza del alma ; sin que ello excluya, la acción del conjunto 
general de las masas. Pero ésta necesita el impulso inicial de la 
minoría ejecutiva. 

Nuestra final odisea, que de tal puede llamarse, concluyó 
cuando en la SIERRA DE CUBITAS supimos que el MARQUES 
DE SANTA LUCIA estaba alzado y que Máximo Gómez había 
entrado en la Provincia. Nos dirigimos al Cuartel General de este 
Jefe máximo y entrevistados con Cisneros Betaneourt, ya nuestro 
grupo entró en la general organización del Tercer Cuerpo, entou* 
ces en preparación y el exponente, presentado a Gómez como hijo 
de Rafael Varona del Castillo, Diputado primero y Viee presidente 
de la Cámara de Diputados de la Guerra del 68, fné incorporado i 
su Estado Mayor. 
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Osear Frimel les Cisne ros, sobrino segundo de Salvador 

getancourt y en 1,895 médico joven que ejercía su pro- 
DA PALMA, de Pinar del Río, noticioso de los primeros 
revolucionarios del 24 de Febrero del propio año y 
aí?1 ! bnidono de su profesión, se dirigió a Camagüey para hacer 
taflto con los conjurados de allí. Mas, advertido poi Cisne ros 
r. mirt de la situación expectante en que se hallaban, le indicó 
apP 1 espera del propuesto alzamiento de la provincia, hiciera su 

^ e ., , provisional en la finca de sus familiares, sobre la Sie- 

0(!llH^ €R 1 

rr a de Najas»- 

tal situación fué comisionado por Gisneros Betaueourt para 
correspondencia revolucionaria al General Antonio Maceo 
a l retorno efectuó su alzamiento en armas por Nue vitas, sobre 
la parte Norte de la provincia de Camagüey, donde le encontró 
e l General Máximo Gómez el 10 de Junio de 1895, dos días des- 
¿ haber efectuado su entrada en la provincia. 

Junto a Gómez combatió Osear Primelies en LA LARGA el 
de Junio de 1895 ; al igual que hizo en las siguientes accio- 
nes de guerra sostenidas por ese alto jefe en la provincia, entre 
liras e [ 12 de Octubre del propio año, al frente de dos Escuadrones 
de! Regimiento Camagüey, con que combatió en LA NORMA, 


put-i 


Üti rasgo de su carácter es apuntado por Bernabé Bozá en su 
Diario de la Guerra, cuando en ocasión de que varios jefes se 
presentaban al General Gómez, en solicitud de indulto para un 
condenado a muerte, Primelies se negó a acompañarles, diciendo 
Bojsá a este respecto : 


**E1 Teniente Coronel Oscar Primelies, jefe del Regi- 
miento Camagüey se negó a acompañarnos a solicitar el 
indulto, por estimar que habiendo sido juzgado y senten- 
ciado por un tribunal militar, a los militares sólo corres- 
pondía respetar y acatar su fallo 

En una carga de caballería que al arma blanca y a retaguardia 
de una columna cubana al mando del Coronel Alejandro Rodrí- 
guez efectuó en el demolido Ingenio Congreso, el 19 de Diciembre 
de 1895, murió Osear Primelies Cisneros, junto al Teniente Espi- 
nosa, cuando ya la carrera de las armas le abría magnifico por- 
venir. 


205.— El 25 de Abril de 1,895 se pronunció r evolución aria - 
niente contra la soberanía española un grupo de hombres al mando 
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de Mauricio Monte jo Jtbrtk, Capitán que había sido en la 
grande JJ del 68* 




^üerr a 


El territorio de sus operaciones fue el de los ccti+*«i 
m „_t mí j-, , , uua,L ^ aauca* 


reros del Término Municipal de Nne vitas, nombrados |iUG \]V^% a 
Y SENADO; donde se mantuvo expectante hasta la llega ' 

General Máximo Gómez a la provincia; efectuado lo ^ 

■ • - - - Luai » - 


incorporó, pasando a integrar las fuerzas del Regimiento rVv * 
GUEY. 


De Mauricio Montejo dice Fernando Pigneredo en su j|ú 


REVOLUCION DE YARA : 


“De Cuba salían niensuaimente, o quizás con más ir 
c i u m c i a, bol es c j oí 1 1 i u e ion d o indivi d 1 i os c omi si on a dos ai 
trae joro, sobre todo durante los últimos años de la admi fifa] 
tracióü Céspedes, que rayó en abuso el de los cu misionados 
que abandonaban nuestro campo* Ancianos como los seíioJ 
res Ramón y Pedro Céspedes, Francisco y Manuel 
lera; mutilados como Bangui jy y centenares más de patrio, 
tas, salieron por esa vía. El Brigadier Jesús Pérez hm 
construir un bote de piezas cuya fabricación tardo tres me- 
ses: en el salieron de Cuba su madre y su tía octogenarias 
su esposa y sus niños y las familias de Beatón y Median 
Prudentes y hasta treinta y seis en numero, contándose ca- 
tre ellos quince hombres que salieron huyendo de la revo- 
lución (desertores). Por esa vía de comunicación llegaron 
a Cuba el Coronel F López Queralta y Comandante K. 
Morey cuando la Cámara expidió la ley degradando a aque- 
líos jefes y oficiales del Ejército que no comparecieran m 
un término dado a ocupar sus puestos. También lo hizo j 
Mauricio Montejo, un niño de doce años entonces, sobrino 
del que os habla, que residiendo en New York pudo burlar 
la vigilancia de sus padres y alistándose en una expedición 
del Coronel Pacheco se apareció en el campo manifestando 
al Presidente Estrada Palma que a pesar de sus doce años 
había marchado para abochornar a los hombres de New 
York. Este niño sentó plaza de soldado y se distinguió desde 
el primer combate en k caballería de Oainagiiey. 

“Hemos dicho en otra parte de este libro que Juan Luís 
Pacheco y Enrique Canales llegaron, según expresión de 
uno de ellos, a hacer rastro en las aguas del mar, tal era la 
continuidad de sus viajes V I 
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1* El día cinco de Junio de 1,895 hizo también su pronun- 
HÉín revolucionario en la finca “Las Guásimas de Monta] van ' * 
c Ía^- eI1 |^ y término de Santa Cruz del Sur, don Salva- 

BP* 1 & Belancourt, Marqués de Santa Lucía, con numeroso 

personas vecinas de Puerto Príncipe; de igual manera 
P® anteriormente habían efectuado su alzamiento revohieio- 
" bstlutos grupos encabezados por Francisco Recio López, 
primellos dañeros, Luis Suárez, Rafael Labrada, Mario 


¡fíeuMal y Mauricio Montejo 


j üg trece conspiradores que salieron de la ciudad de Puerto 
hoy Camagiiey, el día 5 de Junio de 1,895 aeompañan- 


príncipe. 


tes 
fueron : 


de Salvador Cisneros Betancourt, Marqués de Santa Lucía, 


^Salvador Cisneros Betancourt, Marqués de Santa Lucía, 
quien después fué Presidente de la República en armas. 

2— Lope Recio Loinaz, quien fué General de División y mandó 
el tercer Cuerpo de ejército. 

3 — Aurelio Batista Yelazco, quien con el grado de Coronel 
mandó el Regimiento de caballería EDUARDO. 

4 ^-An Ionio Colete de la Torre, quien alcanzó el grado de Te- 
niente Coronel y ademas de haber sido jefe de despacho 
del General en Jefe Máximo Gómez, fué también jefe de 
estado mayor de la segunda División del tercer Cuerpo, 
Resultó herido de bala en una pierna. 

5— Rogelio Mora Miranda, que llegó a ser Comandante jefe de 
la plana mayor del Regimiento de Caballería PANCHITO 
GOMEZ. 


6— ¿Francisco Estrada Marín, quien con el grado de Capitán 
murió en el combate de SANTA CRUZ DE ENTRADA, 
el 18 de Marzo de 1,897, siendo Ayudante de Campo del 
General Lope Recio, 

7— Alfredo Sánchez Agrámente, quien eon el grado de Alférez 
fue enviado al extranjero por el General Máximo Gómez, 
en comisión del servicio. 

8 — Julio Sariol Molina, soldado, 

9— Raúl D. Acosta León, quien eon el grado de Comandante 
perteneció a la plana mayor del Regimiento de caballería 

EDUARDO. 

10 Gaspar Betancourt Agüero, Teniente del ejército, Ayudante 
militar del Presidente de la República en armas. 
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Prestó 


81IJ 


11. — Aurelio Agramonte Castillo, que como Teniente 
servicios en un Escuadrón de caballería. 

12 — José Moran Reyes, quien como Teniente prestó sus 
cios en un Escuadrón de caballería. 

13 — -Federico Pío Oí ero Cosío Betancourt, que pronto deaáflJj 

El día once del propio mes se efectuó la incorporación pj r 
ñeros Betancourt al General Máximo Gómez en la finca S Aul 
NIELA DEL JUNCO, pues ya este jefe militar había penetra 
en la provincia cinco días antes. 

Sin embargo más de una vez se ha dicho que: 


“el Camagüey no quería la guerra del 95 y que por 
tirla necesitó que el General Máximo Gómez la llevara a 
territorio ’ 


Tan errada apreciación, ajena a la verdad, nos trae el reciir* 
do de aquel viejo aforismo democrático de que “la palabra ¡neón, 
si siente, con la palabra razonada se eura M y así animados repli- 
camos : 


“el Camagüey quiso la guerra de independencia, comenzó 
sus preparativos bélicos para ella y aunque sin haberlos 
terminado fué sorprendido eon i a anticipación desordenada 
de esa contienda, sumándose a ella a riesgo y ventura : \ 

Anteas de razonar lo dicho, sentamos las dos premisas si 
gui entes : 

A “En 1,895 todas las provincias y especialmente Camagiiey, 
tenían un elemento representativo compuesto por españoles 
integristas, cubanos autonomistas, españoles y cubanos re- 
formistas, ricos hacendados y terratenientes, jefes de la 
revolución del 68-78 amargados y decepcionados y final- 
mente revolucionarios separatistas valerosos y tímidos, pru- 
dentes e imprudentes, apasionados y razonadores, lógicos e 
ilógicos, organizados y desorganizados, previsores e impre- 
visores. * 

B* — La minoría revolucionaria separatista eamagüeyana de en- 
tonces, o sea aquella parte capacitada para la dirección de 
la guerra en mira, estaba compuesta por quienes criados 
desde jóvenes en grandes haciendas de crianza, siempre 
a caballo aíre libre y por tal familiarizados con los fuertes 
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j es del medio día canicular, lluvias torrenciales y toda 
otra intemperie, resultaban fuertes de carácter y la indi’ 
vidiialidad y por tanto capacitados, valerosos y esforzados 


para 


los empeños bélicos. 


I T?d“ minoría revolucionaria separatista distaba tanto de los 
úitegristas, autonomistas, reformistas y los jefes omi- 
68 como el polo sur del norte y asi como los españolizantes 
Liaban, ella estaba resuelta a la guerra, sin temor a los rigo- 
^^peligros pero sin que tal pasión política les obscureciera el 
^tido previsor y organizador, sin cuyos elementos fracasan los 
Mejores empeños humanos. 

Pe abí que los camagüeyanos revolucionarios del 95, al igual 
los del 68, quisieran la revolución separatista, pero con ovga- 
pación y elementos de guerra para hacerla con éxito, porque 
il fracaso del 78, con ruina de la familia, vida y propiedades 
amcho les había aleccionado. 

Sin embargo de eso y la desfavorable circunstancia de que los 
Coroneles del 68, don Enrique Loret de Mola y Gonzalo Moreno, 
desatendieran la designación que de jefes militares de la provincia 
tgg ideiera el General Máximo Gómez, la masa revolucionaria sepa- 
ratista del Camagüey secundó el movimiento de las otras provin- 
eias. una vez anticipadas a la acción. Esto es, el Camagüey hizo 
ea {895 lo que en 1,896, cuando la im preparada anticipación de 
esas revoluciones se produjo a las que en ambos casos no obstante 
secundó a todo riesgo y ventura. 

No corresponde pues, ninguna responsabilidad histórica a la 
masa revolucionaria separatista del Camagüey en 1,895, porque 
los señores Enrique Loret de Mola y Gonzalo Moreno fueran 
omisos ni porque los referidos apaciguadores, con el General Arme- 
nio Martínez Campos a la cabeza, se hubieran colocado en donde 
su papel político de entonces les situaba y sí acaso ellos abroga- 
ron la representación total del Camagüey para declarar como 
realmente declararon 


“que el Camagüey no quería la guerra”, 

¿acaso ello responsabiliza a los revolucionarios separatistas, quie- 
nes prontamente dieron rotundo mentís a tal aseveración, al Insu- 
rreccionarse contra España? 

Así esclarecido cualquier posible confusionismo entre los apa- 
ciguadores de la provincia camagüeyana y los revolucionarios sepa- 
ratistas de ¿\la s corresponde destacar al jefe natural de estos, don 
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Salvador Oisneros Betancourt, siempre militante del separará 
a caras vistas, siempre conspirador por la independencia ^ 
pre en preparativos bélicos para ella. 

El plan armamentista de estos revolucionarios, aproyeehánxJ 
del BANDOLERISMO RURAL existente en la provincia udq ^ 
el mayor número de armas posible, a pretesto de que el gobier ^ 
español autorizaba su uso a los agricultores afincados. Con 
armas se atendió a las primeras emergencias de Ja guerra del 
confiándose la adquisición de los materiales de guerra restaut * 
a la dirección del Partido Revolucionario Cubano en el extrauj 

Una simple ojeada general al conjunto de pronuncian) tos 
revolucionarios del 95 en sus inicios, permite apreciar que eri ^ 
guna de las provincias sublevadas hubo grandes inasas, sino p ro 
nuneiamientos de pequeños grupos que después poco a peen, w 
ron engrosándose. Así en Las Villas solo actuaron tos dos grupos de 
Zayas y Casayas; en Matanzas los tres de Gome z-C oloma, Martín 
Marrero y Joaquín Pedroso ; en Oriente los cinco de Bartolomé 
Masó, Guillermo Moneada, Pedro A. Pérez, Salcedo-Lora y Miró 
Argenter y en Camagüey los seis de Paco Recio, Menocal, Suám- 
Varona, Osear Primelles y Salvador Oisneros Betaneourt y Mau- 
ricio Monte jo, según expresamos en los relatos (190 al 212) de 
esta obra. 


Podemos afirmar pues, que la masa revolucionaria separatista 
del Camagüey: 

1— Sí quiso la guerra, conspiró para ella contrarrestando a 
los hacendados ricos, autonomistas, reformistas y los omisos 
jefes del 68, Mola, Moreno y Emilio L naces, quienes junto 
al General en Jefe español don Arsenio Martínez Campos, 
hacían de apaciguadores permitiéndose hablar a nombre de 
todos los habitantes de la provincia. 

2 — En Camagüey se hizo la revolución local correspondiente, 
en forma análoga a las otras provincias insurreccionadas* 

8 — Esa provincia se puso en pié de guerra con sus propios 
recursos antes de que Máximo Gómez llegara a ella. 

4 — La falsa de clara don apaciguadora referida, de que ''el 
Camagüey no quiere la guerra 17 no fué hecha por los revo- 
lucionarios separatistas, quienes prontamente la desmintie- 
ron con el hecho de su alzamiento. 

5 — Sí los hechos hubieran ocurrido de manera diferente a U 
narrada, hubiera resultado imposible al General Gómez, 
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tan pronto penetró en Camagiiey en 6 de Junio de 1,895, 
devolver a Victoria de las Tunas al Coronel José Manuel 
Capote con su corta escolta de 25 hombres que desde allí 
je acompañó y que seguidamente contara con tropas eaina- 
güeyanas para iniciar con éxito la activa campaña ofen- 
siva do entonces en que libró las acciones de guerra de La 
Larga. El Mulato, San Gerónimo, Altagracia y Ciego de 

Molina- 

Sobre este tema dice también una carta de Salvador Cisneros 
jjgtgneourt a don Bartolomé Masó de fecha de Marzo de 1,895, 

2 _J £ Lamento que dos cartas que le he hecho se hayan extra- 
viado, pues su falta de contestación ha evitado el necesario 
acuerdo común, para obrar y determinar todo lo relativo a 
nuestra santa causa, 

2 — Esto ha dado por resultado la falta de unidad de miras 
y algún caos y confusión. 

3 era posible creer que estando dispuestos a la revolución 

se nos dejara de avisar por usted. 

4 Aquí siempre hay disposición y buena voluntad, cuando no 

en las personas acomodadas, porque como es natural no 
quieren perder esa comodidad, pero sí en las otras siempre 
dispuestas a sacrificarlo todo, por mejorar su situación, es 
decir, por ser hombres y no fardos. Hombres hay bastan- 
tes que desean y quieren variar de un gobierno inicuo como 
el que tenemos. 

5 — La carta del General Gómez en meses anterior es, recibida 
aquí, fué contestada en sentido de que todos estábamos en 
contra del actual gobierno, del que nada bueno esperaban, 
por lo que veían la necesidad de variarlo. Pero que le temían 
a otro fracaso como el del 78. Esto es, que no queríamos 
algaradas como la de PURNIQ (véase relato 151), sino algo 
formal con probabilidades de éxito y entonces todos y aun 
los más reacios estarían con esa guerra. Camagüey siempre 
ocupará su puesto cuando ocurra un movimiento serio y 
no algaradas de locos. 

£ — El comisionado nuestro (Alejandro Rodríguez) para ante 
el General Máximo Gómez reiteró a éste la petición de ele- 
mentos y la contestación de éste fué, que en dos o tres meses 
estarían repuestas las pérdidas ocurridas y entonces serían 
atendidos esos pedidos. 
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7 — Con asombro nuestro recibimos aviso de tener disp^gj» 
movimiento para el día 24 de Febrero. 

8 — Nos disgusta lamentar mantenernos en el proposito 


tar sacrificios inútiles, por lo que sugerimos que se 
el éxito de nuestro bello ideal. 


de 


mi 


aplace 


D— Yo en particular estoy dispuesto a compartir con usted j 
suerte, sea cual fuere; así avíseme para determinar mi \ 
allá y ver lo que bago. 


Después de esta carta se precipitaron los acontecimientos hasta 
haberse efectuado el pronunciamiento general, igualmente a 1 
ocurrido en 4 de Noviembre de 1,868, o sea, que no obstante haber 
reclamado tiempo, en ambas oportunidades bélicas para la p t0 , 
visión de pertrechos de guerra y terminar la organización una \ Q¿ 
precipitados los acontecimientos, se afrontó así la situación creada 
la que se secundó a. todo riesgo y ventura. 

¿En ambos casos del 68 y 95 resulta censurable la previsión 
del Camagiiey? 

¿Qué más se puede exigir del patriotismo de la provincia <me 
nos ocupa, que el hecho de que no obstante la prevista falta de 
elementos de guerra para combatir con éxito, arrostrara el riesgo 
de secundar a las otras localidades revolucionadas ? 


Para mejor ilustración de esta materia es que concluimos, esbo- 
zando ligeramente los rasgos característicos de la personalidad 
patriótica de SALVADOR CISNEROS E E TAN O OURT de cuya 
historia, igual que de la de Carlos Manuel de Céspedes, José Martí, 
Ignacio Agramante, Máximo Gómez, Antonio Maceo y Calixto 
García, jamás será poco lo que se diga, 

“El Marqués ' % como se le llamara popularmente en Puerto 
Príncipe, dedicó su vida entera al patriótico ideal de crear la 
naeionalkladcubana, con tan obseeionante persistencia, que nacido 
el día 10 de Febrero de 1,826, ya en 1,848-51 formaba parte princi- 
palísima de la SOCIEDAD LIBERTADORA DE PUESTO 
PRINCIPE, entonces conectada con la JUNTA REVOLUCIO- 
NARIA que en New York integraban Aniceto Iznaga, Gaspar Be- 
tancourt Cisneros, 1 * El Lugareño s r y otros patriotas ; a consecren- 
ciade lo que junto a 89 personas más, complicadas en tales acón* 
teeimientos se les encerró en el Castillo de] MORRO de La Habana 
y de ahí se les deportó a España. 

Después estuvo diez años continuos en la “guerra grande" 
del 68 y desempeñó la Presidencia de la República en armas. En 
la tregua de 1,878 al 95 fué un revolucionario conspirador penna- 
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contra la soberanía española, propiciando siempre una nueva 
!lt!lU ^[iiaiicipadora , sin recato ni temores a la policía española. 
£ üelia ÉÍ yu pTr& de independencia” del 95 fue electo Presidente de 

Su 1» 

Tu República. 

Ja g¡ em p r e usó M el Marqués” en la guerra y en la paz un léxico 
B ’::'-. ^¡ co republicano, para asignar en todas las circunstancias 
BP 11 j 0 militar o la función civil al más modesto actor de ella. 

■ f¿ e continuo ótasele decir “ciudadano, Diputado, Presidente, 
prefecto o Capitán,*. 

' Su gran desinterés por los bienes materiales le hizo adminis- 
su patriotismo económico con verdadera prodigalidad, a 
tremo tal que sus tierras repartidas a censo o dadas en precario, 
vinca le produjeron ingresos adecuados a una buena administra- 
V, u morir legó los restos de esa maltrecha fortuna personal 

'ffilOJ-J*'» 

a la ASOCIACION DE VETERANOS DE LA INDEPENDEN- 
clA p ar a fines benéficos y educacionales, 

pe valor estoico reconocido, afrontaba las más compromete- 
doras actuaciones con la serena firmeza del verdadero valiente, 
siempre concurría desprovisto de armas, a los recios combates de 
las contiendas revolucionarias, cnal simple espectador, por io que 
m ¿ s de una vez hizo decir al General Máximo Gómez, que u el 
Marqués era el hombre más valiente por él conocido” 

Siempre negado a la aceptación de jerarquías militares, recor- 
tado 1 ' de facultades a los militares politiqueros y siempre ufano 
de su preciado título de CIUDADANO, resultó en las guerras 
emancipadoras el jefe natural, del civilismo republicano. 

Siempre negado a toda ingerencia extraña en los asuntos polí- 
ticos de Cuba, a toda limitación de la soberanía nacional, a tocia 
aceptación de autonomía, reformas o treguas con España, bien lo 
acreditan así los textos constitucionales y los archivos patrióticos 
de su época. 

Su inclinación a los desvalidos, mucho le acercaba a la, gran 

masa popular. 


Salvador Cisneros Betancourt fue pues, la representación ge- 
¡juina del patriotismo, la aplicación práctica de la democracia 
do demagógica, la simpatía amorosa por el desvalido, la germina 
actuación cívica dei hombre civil, suave de formas y enérgico 
de fondo, usando siempre la razonadora argumentación de la 
justicia, el derecho y demás fuerzas morales. 

Si acaso la posteridad erige algún monumento a la memoria 
de tan esclarecido patriota, bien podría representarle como el 
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más demócrata de nuestros hombres, siempre soñador tl e 
República igualitaria, afirmada en la superación individ^ 1 * 11 * 
ios más sobresalientes en conducta y capacidad y siempre *** 
diendo bu ayuda caritativa al desvalido. 



CAPITULO XXXVII 


¡L,os primeros alzamientos del 
en La Habana 

2ü 7 — En Enero de 1,851, nació en Alacranes (Matanzas) y 

■ do en Quivicán, Provincia de La Habana, nn campesino blan* 
ue se llamó Manuel García Ponce quien joven aun, dió muerte 

duelo irregular al machete a su padrastro, por supuesto mal- 
trato a la autora de sus días. 

¿sí prófugo de la justicia colonial deambuló por los campos 
de esa provincia y contrajo matrimonio con una joven nombrada 
Rosario Vázquez, siempre esperanzado en el retorno a la legalidad. 

Mas, disipada esa supuesta posibilidad regeneradora, efectuó 
su incorporación a la partida de bandoleros que mandada per 
Lenice Homero, por allí merodeaba; entrando así de lleno en la 
sistemática rebeldía, con secuestros de personas acaudaladas para 
lograr rescates. 

Después que murió Lengue Romero, fué Víctor Fragoso el 
Jefe de esa partida de bandoleros y a la muerte de éste lo me 
Manuel García. 

Por su respeto a la mujer de ios campos, que no enamoraba; 
por el generoso reparto de dinero a los necesitados y una manifies- 
ta inclinación patriótica-separatista, se captó la simpatía y encu- 
brimiento del eampesinaje. 

Es decir, que con esa encubridora cooperación de sus simpa- 
tizadores; una severa y pronta represalia con los delatores y hos- 
tiles; la astucia con que siempre esquivaba la persecución de la 
fuerza pública y la audacia con que realizaba sus atrevidos empe- 
ños, sembró el pánico entre sus enemigos y la confianza entre sus 
= migos cooperadores; impuso igualas anuales, a manera de contri- 
bución, a los hombres adinerados rurales y se tituló o le titularon 
n fíEY DE LOS CAMPOS DE CUBA” 

Cuando los emigrados revolucionarios en Norteamérica pro- 
pugnaban la revolución cubana, Manuel García se trasladó a 
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Cayo Hueso, entonces la meca del separatismo, para ofjJS 
José Maní, Jefe civil de tal movimiento, su aportación m f 1 
y sus servicios personales. Y aunque se le rehusó la olería ^ 
taria en razón de su procedencia, le fueron aceptados sus s 
militares- retornando a Cuba por BAÜITNAGUA, Matan^^ 
1,887, con el sentimiento patriótico innato en él, aviado y 
puesto para las actuaciones bélicas tenidas en mira. 

No obstante los apuntados escrúpulos patrióticos de José M 
ai rechazar las ofertas monetarias de Manuel García Ponee, algu¡™ 
en Cuba las percibió para fines prácticos de comprar perttafSI 
de guerra. Mas, por ello disgustados sus compañeros de merodeé 
Domingo y llamón Montelongo, Antonio Mayor, Andrés Sató™ 
Nango Delgado y otros, hubieron de separárseles con intento 
embarcar para el extranjero ; pero cuando tras esc propósito w 
estaban algunos de ellos, a bordo del barco BALD OMERO r V 
SI AS, en la bahía de La Habana, fueron traicionados y muerta 

Don Aniceto Ele jalde, vecino de la Villa de Güines y el Coro, 
nel Juan Tejada, jefe de las Escuadras de Cuantánamo, fue ran : v 
propicia dores del embarque referido ; por lo que después de la 
masacre de esos bandoleros en dicha bahía, dijo Elejalde: 


‘‘Los bandidos han sido engañados, como engañado ht 
sido yo también* \ 

Entonces se redujo la partida de Manuel García Ponce. a su 
hermano Vicente, Gallo Sosa, José Plaseneia, Pablo Gallardo, José 
Manuel Guerra, Manuel Hernández, Daniel Gardoso y Sausier la 
Muerte; cuyos principales secuestros de personas para rescate, 
fueron los de GALINDEZ, propietario del central azucarero Sania 
Rita, por cuarenta mil pesos ; señor LAVJfc, de Palos, por veinte 
mil y Antonio Fernández de Castro, por quince mxL 

Este ultimo era hermano del político autonomista Rafael Fer- 
nández de Castro, dueño del Central LOTERIA en J anteo, tn 
cuya localidad desplazaba mucha influencia. 

Tanta tras e enden cía tuvo la impunidad de actuaciones de Ma* 
nucí García, a las puertas mismas de la capital habanera, que d 
gobierno español creó en dicha ciudad una especial organización 
llamada GABINETE PARTICULAR, para reprimir el banda* 
íerismo rural ; dictó una drástica legislación especial de ese orden 
y se hizo público pregón-oferta, de 25 mil pesos por Manuel Gar- 
cía, 10 mil por Gallo Sosa y 5 mil por cada uno de los acom- 
pañantes. 
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Mientra 


tocio esto ocurría, ROSARIO (“Charito”) mujer 


^ García y Fidel Fundora, hermano de Manuel del propio 
¿ e Ií*j u ^ uer£>n confinados en Isla de Finos, a donde Manuel Gar- 
ap^^ 1 a KosariOj su mujer, recursos monetarios por conducto 
Fundora, sin que ella los recibiera debidamente ; meti- 
da * 1 ^ tü cierto disgusto entre Manuel García y Fundora. Y 
írrav^mentf» rlp nnlnnrmta. Man ti a 


PjJJ ^ acompañante de Manuel García {hermano de Fidel, el 
^ a!K do en Isla de Pinos), se recluyó en Itabo, cerca de “El 
cOÍ * ” sobre Aguacate, donde sorprendido por la Guardia Civil 
en completa indefensión, recibió la muerte; diciéndose 
itfhfa sido Manuel García, quien resentido contra Fidel su 
tonnSHO, había dado el soplo. El hecho fué, que cierta o no esta 
^¿óu de ello se aproveché ladinamente el Capitán Colbertore, 
* | a Guardia Civil, experimentado allá en Andalucía, España, en 
¡AS métodos persecutorios de bandoleros para intrigar enere la 
catire de Manuel Fundora y Manuel García, hasta engastarles 
agriamente y de ello aprovecharse. 


enfermado gravemente de pulmonía Manuel Fundora, el 


y negó el 24 de Febrero de 1,895, en que Manuel García, 
inteligenciado patrióticamente con Julio Sangrú ly, Juan Gual- 
frerto Gómez y Pedro E, Betaneourt y con el nombramiento de 
Comandante que SanguOy, como jefe del Departamento Occiden- 
tal le había dado, hizo formal pronunciamiento revolucionario 
en ¡ /d Mocha, para desde allí dirigirse a Ibarra, punto de reunión 
mi López Colonia; ocurriendo entonces los acontecimientos si- 


guientes i 

Ya Manuel García, en actuación revolucionaria, el 24 de Fe- 
brero de 1,895 efectuó un forzoso reclutamiento de hombres, e 
hizo acopio de víveres y efectos en la tienda de “El Seborucal”, 
propiedad de Manuel Fraguera, a quien pidió prestados treinta 
centenes y por los efectos tomados expidió un “vale” a nombre 
de la República de Cuba. 

Cuando todos estos preparativos para la marcha hacia Ibarra 
tenían lagar, hizo allí acto de presencia en la tienda del Seboru- 
cal un Guardia Municipal, antiguo Sacristán de la Iglesia de La 
.Mocha, acompañado de un Guardia Civil, produciéndose una eoli- 
e n la que dicho ex-saeristán fué muerto por Gallo Sosa. 

Fa listos para marchar hacia Ibarra como punto de concen- 
tración y estando presentes el Doctor Pedro E. Betaneourt y 
''Chema Búlanos, junto a Fidel Fundora, hermano de Manuel, 
como "práctico” facilitado por Pedro E. Betaneourt, así como 
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en estado preagónico a Manuel García, con el revólver en la ^ * 
y un tiro disparado y su caballo asustado y corriendo ; al ^ 


Ponce Martell recomendado de tíanguily, también en el j 
muerto y su caballo pastando trae quila mente; Fidel Pimdora ha 
bía desaparecido, así como las dos carteras que usualmente Maíiyáa 
García portaba, con dinero la una y para papeles la otra, 8cgnJ 
ramente en esta última, estaban los recibos de los dineros entre* 3 
gados para supuestos fines revolucionarios* 

Entonces Gallo Sosa y sus acompañantes recogieron los reve]. ^ 
vers de Manuel García y el Mulato de Sanguily, así como el cadá- 
ver de Manuel. Envuelto éste en un “serón”, lo dejaron al táj 
del camino de El Seborucal* La partida se dispersó y Vicente 
García Ronce, hermano de Manuel y algo embriagado, repelía el 
estribillo de: “que en i ierren a Manuel en sagrado”, 

Al día siguiente, el Capitán Lomo, de la Guardia Civil, en reco- 
nocimiento del lugar de los hechos referidos, recogió y condujo a 
La Mocha, (1) al Sacristán muerto, (2) dos muertos desconocidas, 
supuestos bandoleros y (o) el cadáver de Manuel García; afir- 
mando falsamente que ello había sido consecuencia de un encuen- 
tro con los hombres de Manuel García, que jamás ocurrió. 

El cadáver de Manuel García se enterró en La Mocha y en 
1,941 que estos escribimos, teniendo por fuente informativa ü 
Coronel Elíseo Figueroa, actor en esos acontecimientos, esos res- 
tos exhumados y en una urna al efecto, se encuentran a cargo del 
Juez Municipal de ese lugar, expectantes de su traslado a cha 
parte* Vicente su hermano, fue muerto por Gallo Sosa, unos me- 
ses después del 24 de febrero de 1,895, por rivalidades de mando, 
Rosario, la mujer de Manuel, estuvo en Melena del Sur recogida 
en una finca rústica de El Polaco. Y los viejos hombres de Man? m 
García en andanzas vandálicas, a! *morir ese su Jefe queaaron 


algún tiempo desconfiados y escurridizos con la Revolución del 
95, hasta que finalmente se le incorporaron, aisladamente. 
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fireeincíones finales, que sobre lo relatado cabe hacerse 
^¿roa y el exponerte son: 

fn e Manuel García, al reclutar hombres forzosamente y 
* actuar en su nuevo orden de cosas, carente de experiencia 
I militar, cometió errores que facilitaron su muerte. 
q ue muerte de Manuel García, fué inducida por “A' 1 y 
por móviles vengativos en “A”, y para recuperar 
documentos comprometedores por 

Sobre los dos supuestos autores materiales, (1) el mulato 
¿Jfredo Ponce y ( 2 ) Fidel Fundora, caben las siguientes 

interrogaciones. 


Fidel Fuudora sería el asesino de Manuel García, en ven- 
ganza de la muerte de su hermano Manuel y a instigación 
¿ e su madre, a quien el Capitán Colbertore de la Guardia 
Civil española, predispuso fundadamente o como ardid poli- 


ciaco ? 

5 ¿ Sería acaso el mulato Alfredo Ponce, recomendado de San- 

guüy, quien matara a Manuel García, no obstante haberle 
dado muerte Manuel García a él ¡ de cuya doble y mutua 
muerte se aprovechó Fidel Fundara, atemorizado o cóm- 
plice, para escapar con las cartas de Manuel García ? 

6— ¿ Quién cobró del Gobierno español los veinticinco mil pesos 
de recompensa en que estaba pregonada la cabeza de Manuel 
García ? 

7— ¿Por qué el anónimo personaje que aquí llamamos 1 Á 7 \ 
aportó al decir del rumor público de entonces, quince mil 
pesos más, sobre esos veinticinco mil de la recompensa 
oficial 1 

8— ¿Por qué el otro personaje anónimo, que llamamos Í1 B M , 
se interesaba en recobrar la documentación que Ai ana el 
García llevaba en la desaparecida cartera de documentos? 


La literatura populachera que en estos tiempos ha quciido 
convertir a Manuel García Ponce en HEKQE NACIONAL, nece- 
sita ya que la verdad histórica la rectifique, para puntualizar 
que Manuel García no fué tal héroe , sino un bandolero rural sim- 
patizante de la revolución patriótica del 95, de la que fué coope- 
rador circunstancial. 


208. — Güira de Melena, San Antonio de los Baños y Al quizar, 
] guai que otras circunscripciones análogas de la provincia de La 
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Habana, fué en 1,894-95 (véase relatos 160-163-189-170 
la principal unidad conspírate ria después de la ciudad de 
baña, que Juan Gualberto Gómez, asistido de algunos auxir ^ 
agitó y organizó, al inmediato mando militar de Generoso 
Marquetti; quien no obstante su juventud de entoncesj 
siendo probado y eficiente hombre de la confianza de Gómez ^ 



El realizado acopio de portrechos de guerra en esa loeAfei^ 
su crecido numero de conjurados, pertenecientes a los cuerpo a, 
bomberos y voluntarios locales y la esforzada actividad de O 
pos Marquetti y sus auxiliaren Mareos de Arce, Vicente Marqu^q 
José Gálvez, Jacobo Gil, Gustavo Díaz, Eafael Castillo Marque 
Catalino Guerrero, Adolfo Odriozola, Dámaso Díaz, Máximo C * 
mero, José Pérez Quesada, José Hernández, Juan Delgado G>, n 
zalez, Luis Azteca, l£ Tata JÍ Sánchez, José Cosío (Pepe), Manuel 
Mellillo y otros, llegaron a presagiar franco éxito. 


Sin embargo, ocurrió el fracaso habanero apuntado en el relato 
163, cuya repercusión en Güira-San Antonio- Al quizar produjo 
en Junio y Julio de 1,895 la detención de Campos Marquen; \ 
sus colaboradores ; aunque prontamente se Ies pusiera en libertad 
de acuerdo con el pretendido apaciguamiento político del jefe 
español don Arsenio Martínez Campos, 

Posteriores actividades revolucionarias de Campos Marqnetti 
motivaron su segundo mearce! amiento junto a crecido número 
de vecinos de esas localidades, los que conducidos a Isla de Pinos, 
allí conspiraron hasta legal' a aprisionar al propio Comandante 
militar español, Coronel Eerriz, tal como expresamos en los rola* 
tos 209 y 210, No actuó allí Campos Marquetti, poique se le había 
internado en la prisión de la fortaleza de La Cabaña, en La Ha- 
bana, el 18 de Abril de 1,896, desde donde se le embarcó para 
España en el propio mes, a fin de que guardara, como realmente 
guardó, prisión en las cárceles metropolitanas de Santander, Cádiz, 
y otras hasta que finalmente se le internó en el presidio africano 
del castillo del ACI£O f en Ceuta, donde su continuada rebeldía 
le llevó a incorporarse a la organización secreta creada para hacer 
convenientes contactos de información, propaganda y mutua dis- 
tendía. revolucionaria. 

Integraron esa organización secreta de los presos políticos dd 
O astillo del Ácho: 


1. Juan Gualberto Gómez 

2. José Antonio González Lanuza 


Xja Gubeba be Inbefendencia be Cuba 


531 


q Elpídio Marín Loinaz 
I Joaquín Agüero 
* p oe tor José Rafael Montalvo 
Doctor Alfredo Zayas Alfonso 
■„ poetor José Saez Medina 
' A Doctor Amérieo Feria 

Doctor Antonio Reguera Acea 
fl Generoso Campos Marquetti 
11 Farmacéutico Joaquín Rodríguez 
Arturo Primelles Agramonte 


I La trascendencia de los trabajos secretos de ésa organización 
I ell que planeo y en gran parte realizó el propósito de 
1 ) hacer en distintas naciones europeas una activa propaganda 
az de contrarrestar la deprimente información española que 
- ataba a los revolucionarios cubanos como bandas irregulares 
¿g gentes maleantes, de inás carácter depredatorio que político y 
p) estimular e impulsar un cuádruple movimiento separatista en 
Cuba, Puerto Rico, Filipinas y Marruecos. 

para lograr inieiaimente el prohibido contacto con el mundo 
exterior a que estaban sujetos los presos referidos, inclusive con 
3 vee ijios de la localidad, fuera de la presencia del correspon- 
diente guardián carcelero, se comenzó por hacer contacto caute- 
loso con los siguientes vecinos de la cercana población de Ceuta ; 


1— Boque Sánchez, deportado cubano desde la guerra de 1,868, 
allí enriquecido y establecido comercialmente, el que reci- 
bía y trasmitía la correspondencia con los delegados de 
París y New Yorh. 

2— Un moro nativo, llamado o titulado EL MISTAN, cuya 
buena posición de jefe político del Riff y más tarde revo- 
lucionaria contra la soberanía española en esa parte del 
territorio africano, resultó muy valiosa. 

3— Un valeroso hijo de Juan Gualberto Gómez nombrado VI- 
CENTE, de irnos doce años de edad, cuya experiencia local 
sirvió de mucho. 

4— Una señora comadrona de nacionalidad española, residente 
en la población de Ceuta y 

5— Tres presos políticos, de nacionalidad filipina, hombres eub 
tos y de tendencia separatista de España, los que junto 
a los cubanos guardaban allí, en el castillo del AGRO, 

E 
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Completaba y superaba esa organización secreta del m* m 
10 , la políglota facultad del doctor Reguera Aeea 


Aeho : 

solamente traducía a distintos idiomas la 


Aeei1 ’ mm 

corresponde^ 


iío 


tica, sino que por sus anteriores andanzas de trota-tnund^ ^*1 
magníficas amistades en muchas naciones europeas, \ m { ü{ 
luego acogieron favorablemente sus ruegos de sentido l 
fondo justiciero, J llt 

Para el contacto indispensable entre el Castíllo-p^j 
Adío y la población de Ceuta, en llevar y traer la correspi^^HB 
para el contacto exterior, hacía de mediador Generoso C ^ 
Marquetti, no obstante hacer esas travesías bajo custodia ^ 


del correspondiente guardián. 


pos 
severa 


Muchas otras actuaciones realizaron los presos políticos eub 
del castillo de Aeho en Ceuta, que sería largo enumerar 
ellas favorables a la causa separatista revolucionaria de 1895^8 
Ya en Junio de 1,897, la libertad de Campos Marquetti le ^ 
mitió hacer contacto en París con el delegado revolucionario ceba 
no de allí, doctor Ramón Eleuterio Betanees (véase relato 145' 
posteriormente con el de New York, don Tomás Estrada Pal T i 
a fin de lograr su pronto traslado a Cuba, para incorporarse si 
ejército libertador en campaña, cual hubo de hacer, desembarcan^ 
por Oriente, en la expedición del vapor Florida., al mando di j 
General José Lacre! Morlot, según referimos en el relato 593. 


209 -—Dos hechos históricos de orden patriótico sucedieron d 
año 1,896 en Isla de Pinos, porción de tierra esa situada al Sur 
de la provincia de La Habana, sobre el archipiélago de los Cana- 
rreos, a 42 kilómetros al S. O. del cabo de Matahambre, 33 ai Sur 
de Batabanó y 43 al S. E. de la punta de Media Casa e inmediata 
a la boca del río Los Palacios. 

De esos hechos solo tratamos aquí el relativo a la fuga de un 
grupo de desterrados políticos cubanos que desde dicha isla hasta 
la de Cuba tuvo lugar el doce de Enero de 1 ? 896; ya que el otro 
relativo al complot de Evangeliza Cosío, ocurrido posteriormente, 
está referido en el siguiente relato 210. 

Ambos brotes revolucionarios como repercusión de las activi- 
dades conspj raterías de Habana y Matanzas fueron realizados P of 
dispersos elementos conjurados de la fracasada conspiración de 
Habana, Matanzas y Pinar del Río, que en número de míos 300 
hombres jóvenes, procedentes de San Antonio de los Baños, Al- 
quizar, Güira de Melena y la ciudad de La Habana, allí se cncun 
traban confinados. 
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■ món militar cubana de Habana, Matanzas y Pinar del 
Bfc los Generales Máximo Gómez y Antonio Maceo, sorprendió 
K¡0 pOÍ nf inados en preparativos de fuga para Cuba, a eargo del 
a ^ Miguel Bacallao Amill, Rosendo Betancourt y Miguel Rlan- 
faeiQY * ^ ot ^i a ¿ os de que en el embarcadero de Jucar o, Nueva 
W^* se eEC ontraba el balandro MARGARITA, próximo a zar- 
pí 021 ^ Batabanó, el grupo más decidido de esos confinados, 
BFw.dos por Angel Abascal, Rafael Caso, Plácido Hernández 
^ basta once, acordaron el asalto y captura de dicha embar- 
E^Tcostera, tal como lo realizaron, aprisionando al patrón, un 
ero y e i Alcalde de mar, puesto que ocho trabajadores que 
^ían la estiba del barco se dieron a la fuga. 

Conminada dicha tripulación bajo amenaza de muerte a que 
ra anclas y se dirigiera a las costas de Cuba, salieron de Nueva 
(jarona por el puente “VIEJO” del río Júcaro, no sin que antes 
Emilio Vargas, algo atemorizado, desistiera de tan atrevida em- 
• quedando así reducidos dichos expedicionarios a diez sola- 
nte- sin otras armas ofensivas y defensivas que una tijera bar- 
ata nm navaja, un cortaplumas y un cuchillo. 


En la continuada ruta hacia Cuba, después de rebasar el peli- 
gro de un destacamento de la Guardia Civil española situado sobre 
ja desembocadura de dicho río Júcaro, dieron libertad al Alcaide 
de mar y como la restante tripulación se mantuviera sobresaltada 
por temor a las responsabilidades que las autoridades españolas 
les habrían de exigir, fuá provista de un acta que decía: 


“En alta mar, a los catorce días del mes de Enero de 
1,696, los patriotas cubanos que suscriben, hacen constar 
a bordo del balandro MARGARITA, que con el deseo de 
ir a luchar por la libertad, atacaron y por la fuerza obli- 
garon al patrón y marineros que los llevaran a las playas 
cubanas. Y para que conste firman a un tenor, Cristóbal 
Guevara, Angel Abascal, Rafael Caso, Pedro Buhídes, Juan 
Miranda, Adolfo Vega, Plácido Hernández, Irene Hernán- 
dez, Victoriano Guerrero y Máximo Camero 1 ', 


Siempre rumbo a las costas cubanas, ya el día 14 y muy próxi- 
mos s tierra fueron abordados por los cañoneros españoles, nom- 
brados ALMENDARES y AGUILA, de modo que el balandro em- 
barrancó y los expedicionarios se lanzaron al agua en busca de la 
c°sta, bajo fuego y perseguidos por botes con tropa española de 
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la infantería de marina. Sin embargo, alcanzaron tier I 
sola baja de Rafael Caso Vidal, estudiante de medicina' ^ 
hecho prisionero poi los perseguidores, 1 

Los restantes expedicionarios se incorporaron al docto ral 
ñas, en el “Paso”, San Juan y Martínez y a los dos días si 
al General Antonio Maceo, en Paso Real de Guane (hoy 
quien dijo sobre tal hazaña: 

“esta expedición es la más arriesgada que ha desemb 
en Pinar del Río; posible solamente por la audacia^ 
irnos niños locos. Mas como Cuba cuenta con 
será libre, muy merecidamente”. 


De esos atrevidos expedicionarios, Angel Abaseal 


Y Alderetc 


murió en la Prefectura de Guillen, en San Juan y Martínez- Fofa' 
Buhides y Orihuela murió en la Gobernadora ; Juan Miranda 
Pérez también murió en el combate de Río de Aura; Adolfo V ^ 
y Valdivia, uno de los primeros en la carga de Paso Real nmriú 
allí, Irene Hernández murió en el combate de “Río Hondo'* -j 
Máximo Camero Díaz fue muerto por la policía española en | a 
calzada de Infanta. 

En 1,945 que esto escribimos, solo superviven Cristóbal Gue- 
vara Aragón, Victoriano Guerrero y Plácido Hernández Vázquez 


210.—Isla de Pinos fue en 1,895-98 lugar español de confi- 
namiento de presos políticos comprometidos en los acontecimientos 
revolucionarios de Cuba en tal época. 

De ahí que en 1,896 fuera confinado allí el vecino de Cien* 
fuegos, José Cosío Serrano, al que acompañaron sus familiares, 
entre los que se contaban dos jóvenes hijas de 14 y 15 años de 
í ; d a d , n o m b r a d a s C a i ■ m e n y E van ge li n a r esp e c ti 1 v amente. 

El mando militar español de esa Isla-prisión estaba a cargo del 
Coronel don JOSE RERRIZ, quien tenía por su secretario par- 
ticular al cubano Félix Arias Segrera, también deportado político 
En 1,896 esa colonia de confinados cubanos llegó a unos tr^ 
cientos, bajo custodia de dicho gobernador y miembros de la 
Guardia Civil y tropa (ésta muy indisciplinada), sin que una y 
otra excedieran de cien hombres, alojados en la cárcel pública 
de Nueva Gerona que hacía de cuartel militar. 

El sentimiento separatista de Arias Segrera, secretario de Be* 
rriz, junto al conocimiento de que gran parte de la guarnición 
española estaba deseosa de sublevarse y matar a los OficiaI e3 i ^ 
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I er en práctica un plan de sublevación separatista re\o- 
Ilevo & - i crecido numero do confinados cubanos existentes. 

fin indujo a Bérriz, desde un supuesto propósito contrario, 
a GU l (i | a j g j a armas suficientes para equipar a esos confinados 
» traer s , a i c omo hubo de realizarse. 

■fjf 0 restante de ese plan revolucionario consistía en capturar 
R . * nB¡as y al gobernador Bérriz, así como agredir y desar- 
parte de la guarnición española del “ Protectorado Jí , que 
^le secundara y también apoderarse de un cañonero que fre- 
P0 ataba dicha Isla, para que todos los confinados se embarcaran 


W Q om0 parte complementaria de dicho x>Ian revolucionario esta- 
¡js d de que Evangelma Cosío, una de las hijas del deportado don 
José Cosío Serrano, a quien cortejaba amorosamente dicho gober- 
nador Bérriz, aceptara una cita de dicho personaje a las doce de 
i* noche del 23 de Junio de 1,896 en su propio domicilio, a cuyo 
efecto ya Arias Segrera había logrado que se trasladara a Cosío, 

padre, a Santa Fé, Y en la propia residencia de la señorita 
(oslo se ocultaron doce conjurados para aprisionar a Bérriz tan 
pronto llegara allí. 

Consumado el plan en su parte inicial, Bérriz fue aprisionado, 
sentándosele en un sillón y como profiriera gritos y amenazas 
trascendentes al exterior, se le intentó amordazar. Y cuando Emilio 
Vargas jefe del grupo aprehensor, le amenazaba con mi puñal, 
]a energía de Bérriz superó a la de Vargas, diciendo : 


“¡Máteme si quiere, pero sepa que si yo me liberto 
habré de matarlo a usted” 

Emilio Vargas no estuvo a la altura de las circunstancias como 
revolucionario que ejecutaba un golpe de manos y candorosamente 
dejó de matar a Bérriz, dictándole: 

“¡los cubanos no acostumbran matar así”!. 


En esos instantes muchos disparos y gritería con motivo del 
ataque al fuerte El Protectorado y su consiguiente fracaso, pro- 
dujeron confusión y una ronda militar española que percibió lo 
que ocurría con Bérriz acudió al lugar, poniendo en dispersión a 
ios aprehensores y libertando al prisionero. 

El fracaso del propuesto golpe en su parte final, produjo 21 
detencisnes y costó la vida a Emilio Vargas, quien de inmediato 
™ ejecutado al momento de conducirle preso un Sargento que 
fltó cumplía las órdenes de Bérriz. 
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Entre los presos cubanos se encontraban EvangelW JM 
Cecilio Soto Panto ja, Pablo Torca, Serafín Fernandez 
Mateo, Generoso Jacinto, Miguel María y Angel Soto 
Albaina, Antonio Carlos García, Pablo Hernández Torca . ^ 
María Hernández Torca y otros, quienes esposados fueron 
oídos a Bata bañó en el vapor PROTECTOR v por f err °^^H 
hasta La Habana, encerrándoseles en la fortaleza de La C 
excepto Evangelina Cosío que fue recluida en la cárceL 
mentó ele “Las Recogidas”. 


Un consejo de guerra condeno reciamente a los prisioneros 
en cuanto a Evangelina Cosío, después de tres meses y lg 
de reclusión en i£ Las Recogidas”, fue condenada a veinte hñ 
de prisión en 3 a posesión africano -español a de Ceuta. 

En dicha cárcel de ‘‘Las Recogidas” logró contacto Bv&ngdina 
con el General F. Lee, Cónsul general norteamericano, Mr. Brysou 
empleado, Mr. McDonald, agente de línea de vapores PLANT y 
Mr. Deker, corresponsal del periódico JOURNAL de New York 

Este periódico americano, gran defensor de la causa separa 
tista cubana, ofreció DIEZ MIL PESOS por la libertad de Evan- 
gelina, sin resultado favorable. Y entonces se fraguó y ejecutó 
felizmente el plan de evasión, por medio de “Paco” Debedle y 
Mr, McDonald, quienes después de tomar en alquiler una pequeña 
casa frente a la prisión referida y limar un barrote de la ventana 
de tal prisión, pusieron a la una de la madrugada del siete de 
Octubre de 1,897, una escalera por donde extrajeron a dicha presa, 
que condujeron a Paula 4, residencia de Carlos Carbonell 3 ' tanto 
éste como McDonald, la embarcaron para Norteamérica en el vapor 
SENECA, a las cinco de 3a tarde del día 9 de Octubre de 1,897. 

La prensa americana hizo entonces mía trascendental propa- 
ganda publicitaria de lo acaecido, que en mucho ayudó a la pro- 
paganda general revolucionaria. Evangelina se casó en dicho país 
con Carlos Carbonell y cuando la soberanía española terminó m 
Cuba, el Alcalde de La Habana General Fernando Freyre Ancha- 
de, regaló a Evangelina la reja de hierro de la prisión en que había 
estado encerrada y por donde logró su evasión. Dicha reliquia his- 
tórica se encuentra ahora en el Museo Nacional, 


capitulo xxxvm 


Los primeros alzamientos del 95 
@m Pinar del Rao 

vyi En los días 23 y 24 de Octubre de 1,895 ocurrió el primer 

chíspe revolucionario por la independencia en la provincia de 
Pinar del Río, cuando un grupo de patricias pinareños encabe- 
Eados por Miguel Blanco, efectuó su alzamiento contra la sobe- 
ranía española, para secundar a las provincias de Oriente, Cama- 
y Las Tillas. 

Tuvo lugar ese hecho en el caserío llamado VEGAS DE LA 
CENIZA, a cuatro kilómetros de la ciudad de Pinar del Río y 
dentro de su término Municipal, siendo sus actores los señores 
Emilio A vendarlo Silva, Clemente Alvarez, Carmelo Olarte Rodrí- 
guez, Miguel Blanco Gómez, Manuel de la Puente Jordán, Fran- 
cisco Azopardo Linares, Enrique Maza Martínez, Pastor Armen- 
teros, José Urrutia Castañeda, Gregorio Hernández Veloz y Eduar- 
do Borrell Piloto, 

La pronta acción represiva española sobre esos inexpertos insu- 
rrectos y su aislamiento provincial facilitó sn pronta derrota. 
Mas, producto ello de un estado de conciencia popular que “aleves 
bastardías y mezquindades ” de los caciques de la época colonial 
forjaran en la provincia pinareña haciendo que Antonio Govín 
la llamara el CONTINENTE NEGRO, junto a la revivida tradi- 
ción patrió tico-separatist a-rev-olucionaria, fué que; 

“en Vuelta Abajo como para desmentir de modo rotundo 
las imputaciones formuladas en desdoro de su nombre y 
de su fama, el espíritu revolucionario fué renaciendo a 
puro esfuerzo de nobles hijos suyos 1 ? (Emeterio Santove- 
nia-La Vuelta Abajo en la Independencia de Cuba- Haba- 
na-1,923). 

De ahí que bien merezcan adecuado recuerdo esos agitadores 
y propagadores de la revolución del 95-98, cuyo ideal patriótico 
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exaltado encontró allí en Enero de 1,896, el Ejército T ^ 
Cubano, ' ' “ “ mo r 

Ellos fueron Isabel Rubio, la patriota y mártir de ^ 
de Guane, doctor Modesto Gómez Rubio, en Remates de 
Licenciado Alfredo Portas y Roja, en la ciudad de Pinar del I 
doctor Leandro González A] corta, en la propia ciudad, José \ ^ 
nio Ríos, en Guane, Nemesio Azeuy en Tíñales, Indalecio Sobrad* 
en el pueblo de Corrali] lo de Bahía Honda, Carlos Socar rás rebd 
de en las montañas, Joaquín Aramburo en Guana jay 3 Ramón Orta * 
Maeiá y Pedro Delgado, este último como valeroso señor de la ' 
montaña, los lujos del antiguo conspirador Domingo Collazo 
Las Mangas y Artemisa, Magdalena Peñar redonda y Presbítero 
Guillermo González Atocha en Artemisa, Pedro Saenz 
Julián Zárraga en Candelaria, Ernesto Asbert en Consolación dd I 
Sur y otros más debidamente conectados con la organización revo _ 
lueionaria de La Habana, que a su vez lo estaba con el Delegado 
revolucionario José Martí. 


“Detenidos los alzados de “Vegas de la Ceniza* * el mis- 
mo día 24 de Octubre y sometidos a violentas medidas para 
arrancarles la revelación de los demás conspiradores de 
Pinar del Río se mantuvieron fieles al compromiso de man- 
tener el secreto. Algunos fueron enviados a Isla de Pinos, 
Miguel Blanco fuó remitido a las prisiones de España en 
el Norte de Africa Tí (Santovenia ya citado). 


212, — Otros conatos de sublevación local ocurrieron en esta 
provincia de Pinar del Río, como fueron los de (1) José I. Azeuy 
en la finca Rosario, del Término de Vinales ; (2) en Mantua el de 
Maximiliano Quintana, Francisco Poviones y Manuel Saavedra ; 
(3) el de las Martinas, que encabezaba el doctor Rogelio Roba i ñas 
y (4) el de La Grifa, que conectado con elementos de Remate de 
Guane, Paso Real de Gnane y La Catalina, dirigía Narciso Carne jo 
Pimienta, cuyos componentes (22 hombres), aunque efectuaron su 
pronunciamiento revolucionario el 24 de Octubre de 1,895, en la 
loma de la Casita, a la salida de la Grifa, tuvieron que disolverse. 

También el día 23 del propio mes de Octubre de 1,895 se 
sublevaron en San Juan y Martínez, Angel Abascal, Ramón Cle- 
mente y Pastor Guerra, Manuel León Zubizarreta, Felipe Her- 
nández Valdés, Nicolás León Renítez, Cristóbal Guevara y Dioni- 
sio Acosta Lesean o ; todos ellos bajo el mando del Licenciado Lo- 
renzo Guerra Puente. Mas, la pronta persecución de las fuerzas 
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produjo un encuentro en las faldas de la loma La Capí* 
¿onde resultaron derrotados y dispersos a la vez que prí- 


fana 

¿oneros 


p or cuanto hemos relatado se advertirá que esos pronuncia- 
miento^ aunque carentes de eficacia militar, significaron que el 
espíritu revolucionario estaba alerta y dispuesto a la lucha arma- 
¿g cual se pusiera de manifiesto en la primera quincena de Enero 
¿ 0 * 1 , 896 . al penetrar en la provincia el Ejército Invasor, al que 
ge incorporaron las masas revolucionarias. 



LIBRO CUARTO 


Desembarque y Primeras Actuaciones de los 
Jefes de la Revolución Patriótica de 1895 



CAPITULO XX5IX 


precaria sütwiaeáón d@ esos Jefes 

213 —Si ] a orden oficial de pronunci amiento revolucionario 
f eC ha 29 de Enero de 1,395 se estaba ejecutando ya en Cuba 
desde el día 24 de Febrero, era indispensable a los jefes militá- 
balos f l oe dieron, acudir al campo de batalla para hacer 

Zm * P alabra y prestigi0i 

,p ero qué hacer ante el fracaso del Plan Feraandina, la esca- 
de recursos económicos y la desorientación existente 
pe ahí las frases históricas de Gómez y Martí a ese respecto, 
cuando dijeron : 

4 tiremos a Cuba “por donde se pueda y como quiera” 
(M. Gómez). 

“General Maceo: usted no se dejará vencer por nuestra 
pobreza” (Martí). 

“Se irá a Cuba en un Leviatan o en una cáscara de 
nuez” (Martí). 

Y así pronto se produjo la inaplazable reacción que llevó a 
Las Villas a los Generales Carlos Roloff y Serafín Sánchez, a los 
Generales Antonio Maceo, José Maceo y Flor Crombet a Oriente 
y a José Martí y Máximo Gómez a Baracoa. 

214, — El plan armamentista y expedicionario de FERNAN- 
LINA, que al General Antonio Maceo y otros jefes militares exi- 
lados en Costa Rica asignaba un vapor con doscientos hombres 
y grandes pertrechos de guerra para que les condujera a la costa 
sur de QUAXTAN'AMO, había esperanzado mucho a Antonio 
Maceo de que su arribo a Cuba resultaría trascendente. 

De ahí que hubiera comisionado especialmente al señor Emilio 
Giró, para que situándose en Guantánamo cerca del Coronel Pedro 
á, Pérez, cumpliera e hiciera cumplir las instrucciones secretas 
que le diera, a fin de que el contingente revolucionario de esa ju- 
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risdiceión, estuviera bien organizado y que desde el primer ' 
actuara ofensivamente, iS limpiando 7 7 la costa de Guaatá 
destacamentos enemigos. 


Mas, la suerte adversa fraguó ese plan (relato 182) a * « 
a los hombres de armas exilados, en la triste disyuntiva de h ^ 
nar la revolución por ellos ordenada o bien encaminarse 


con la u tabla al pecho * 


á eiU 


El deber y el honor aconsejó la última de esas alternan 
así Antonio Maceo, desconocedor en parte del alcance y 
de no I a del fracaso fortuito acaecido, experimentó allá en la 
tada República de Costa Rica, la amarga contrariedad de 
ner que, si en vez de lo planeado anteriormente se le comnm a b a 
al embarque para Cuba en cualquier velero, sin hombres ni 
trechos de guerra, ello representaba alguna maliciosa jugarreta! 

Aunque las fatales circunstancias expuestas y el hecho efe 
que se comisionara al General Flor Crombet y no a él, para inver 
tir y preparar la travesía a Cuba, al minúsculo costo de DOS 
MIL PESOS, algo le irritó, sin embargo, aceptó tan molesta situa- 
ción, encaminánddose al campo de la lucha. 

Y ese General, que tantos días de gloria habría de dar a Cuba 
en la guerra de independencia, además de experimentar esa y 
otras muy penosas dificultades en su viaje desde San José de 
Costa Itiea hasta Cuba, hubo de enfrentarse también a otras aun 
más riesgosas, que bastante hicieron peligrar su vida y el éxito, 
cuando en su ruta desde el lugar deJ desembarque en DI ADA 
de Baracoa, hasta VEGA BELLACA (véase relatos 217 al 222), 
por entre altas serranías cuajadas de guerrilleros españoles, expe- 
rimentó tantas y tan duras alternativas, que solamente hombres 
de su temple, a quienes animaba profundo sentimiento patrié 
tico, hubieran sido capaces de resistirlos. 


215.— Mucho acreditó el tantas veces referido fracaso de FEK- 
N ANDINA, que los estados de necesidad obligan mucho al esfuer 
zo extraordinario, 

Y así fué como, tras la natural congoja que a José Mard 
José María Rodríguez, Enrique Collazo y Gonzalo de Quesada 
produjo ese hecho, siguió la fuerte reacción espiritual de sobre* 
ponerse a la adversidad. De ahí que se sucedieran los siguientes 
acontecimientos ; 
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: El General José María Rodríguez informa que íf el Gene- 

^ ral Máximo Gómez está dispuesto a marchar a Cuba de 
cualquier modo”. 

2 _Gonzalo de Quesada, máximo auxiliar de Martí, en pocos 
días recabó de los tabaqueros de Tampa y Cayo Hueso, 
cinco mil quinientos setenta y tres pesos, a la vez que le 
fortalecía el hecho, allí advertido, de que esos humildes 
hombres, ante tamaño fracaso, se mostraran orgullosos de 
Martí, exclamando: ¡ £í Lo que se tenía callado! ¡El golpe 
que les iba a dar a los español es M ! 

3 __Una carta de José Martí a Antonio Maceo, en Costa Rica, 
después d$ advertirle del fracaso acaecido, le incita “a no 
dejarse vencer por nuestra pobreza* \ La ida a Cuba, de 
usted y sus compañeros es indispensable en una cascara de 
nuez o en un Le vistan* ’. 

4__E1 27 de febrero de 1,895, Máximo Gómez escribe al Gene- 
ral Antonio Maceo la siguiente carta : 

Moutecrísti, 27 de febrero de 1,895, 

Mayor General Antonio Maceo. 

General : 

Como mny bien comprenderá usted, todo lo que ha orde- 
nado y dirigido el Delegado del Partido, ha estado en lo 
racional, justo y perentorio. Pero io que avisa y comunica 
en estos momentos, verdaderamente supremos, reviste carác- 
ter de preciso y urgente. 

Después de lo de Femandina y después de lo que en 
este mismo instante, en que le dirijo estas líneas, nos comu- 
nica el cable y es que ya hay humo de pólvora en Cuba y 
cae en aquellas tierras sangre de compañeros, no nos queda 
otro camino que salir por donde se pueda y como quiera . 

Resuelto usted, resuelto yo y resueltos todos los inicia- 
dores, todo cuanto querramos decirnos será inútil y tardío 
en estos momentos de pura acción. Así, pues, nosotros por 
acá nos encontramos a camino y es cuanto tengo que decirle. 

Un consejo solamente y concluyo: que no se aturda su 
osadía, puesto que le conozco de muy viejo y no olvide la 
sensatez del viejo aforismo, el de los denodados pero pru- 
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denles guerreros que son los que meten miedo § iS 
vivir glorioso para la Patria, antes que morir nm* u i 
y nada más. ' 1 Iag ^ 


Su General y amigo. 


Máximo Gómez. 


De la inconmensurable fortaleza de ánimo del General AntotdJ 
Maceo, de la manifiesta reacción esforzada de José Martí y 
mo Gómez ante el fracaso de Fernandina, tal como expresaron 
las transcritas cartas y del patriotismo, valor y espíritu de sa(í rj 
fieio de los hombres del 95, surgió la expedición llamada CEQj| 
BET-MACEO, que a esos caudillos conducía* con solo 23 hombrea 
y nueve rifles. 

Y así llegó a Cuba el General Maceo, gran táctico del Ej¿ r 
cito Libertador, no obstante haber creído algunos días antes, q^ e 
habría de hacerlo con Tortísima expedición de hombres y pertre- 
chos, penetrando por las costas de Guantánamgl qne a ese efecto 
había preparado* 


216, — El fracaso de FERNAN!) IN A dislocó ios planes mili, 
tares revolucionarios, agotó los recursos económicos y desorientó 
a los jefes militares exilados* 

Desde New York embarcó José Martí para Santo Domingo, 
donde se unió al General Máximo Gómez el 7 de Enero de 
Sobre ello dijo Máximo Gómez en su “Diario de Campana”; 

“entramos a deliberar lo que debemos resolver en situa- 
ción tan difícil, dado los pocos recursos con que podemos 
contar. Salir por 8 AMANA o por donde se pueda es el 
plan. 

Hemos pasado todo este mes (Enero) en la fatigosa 
preparación de nuestra salida por aquí, pues la falta de 
embarcación al Este hace imposible la salida por allí. Ade- 
más, nos encontramos muy vigilados por el gobierno del 
país, que está obligado con el de España, por razones inter- 
nacionales ? \ 

Ya en el mes de MARZO del propio año 1,895, dice Gomes 
en dicho Diario : 

“hemos ajustado con Buly Poloney de este puerto, en la 
suma de TRES MIL PESOS, nuestro arribo a Cuba... 
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í ' cuando ya todo está combinado y el gasto hecho, ios 
|? er0 se n0 s arrepienten, viéndonos forzados a valernos 
®^ tro Capitán nombrado BASTIAN”, 

J* , ¿ es pués de haber accedido a las abusivas exigencias del 
consistentes en que se comprara el barco y que paga- 
*57 sus marinos una cantidad, el primero de Abril embar- 

r $a 8 ' ; 

^ 33 horas de navegación a la vela llegaron a Inagua, 
^ fainas, o sea a las diez de la noche del día dos de Abril, 
MI £ a pitén Bastían, obrando de mala £é, comienza sus manió* 
L fl1 cierra para no cumplir su compromiso y quedarse con el 
"■**** re c]bído s llegando a extremos tales que fue preciso abando- 


¿iaero 

Birle, li 


cambio de la devolución de una parte de lo que se le 

había pagado* 

Ee tal situación, ya el día 4 de Abril entra en puerto un 
r j e carga de nacionalidad alemana, en ruta hacia Cabo Hai- 
tiano donde embarcaron a las seis de la tarde del día cinco, José 
^rií Máximo Gómez, Francisco Borrara, Angel Guerra, Marcos 
Mendoza Rosario y César Salas. Después de estar a bordo se 
^*(0 con el Capitán el desembarque. 

Después de permanecer dos días en O ABO HAITIANO, dicho 
vapor continuó viaje, para amanecer en Inagua el día diez, donde 
compraron un bote y ya nuevamente en navegación pasaron el 
día once por Cabo Maisí y a las ocho de la noche, con mar agita- 
da r mucha oscuridad y chubascos, el vapor, de acuerdo con lo 
concertado, detiene su marcha y rápidamente. descuelga un bote, 
m donde se depositaron, junto a los seis expedicionarios referidos* 
sus armas y equipos. 

De seguido el vapor echó a andar haciendo peligroso remolino 
con $u hélice. A poco rato calma el chubasco, aclara la noche y 
alumbra la luna y ya sobre la costa de Cuba, a las diez de la noche, 
sis acantiladas rompientes dificultan el desembarque, obligando 
a costear un poco hasta llegar a Las Flayitas a las diez y medía 
de la noche. 


El Diario de José Martí dijo ese día: 

“Día 11*- — Pasamos rozando a Maisí y vemos la farola. 
Yo en el puente. A las siete y media, oscuridad. Movi- 
miento a bordo. Capitán conmovido. Bajan el bote. Llueve 
recio al arrancar. Rumbamos mal. Ideas diversas y revuel- 
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tas en el bote. El timón se pierde. Fijamos nunW^B 
el remo de proa. Salas rema seguido. P aquito Bo 
General ayudan de popa. Nos ceñimos los revolveren* J el 
al abra. Ea luna asoma roja bajo una nube. Arrilv^fflH 
una playa de piedra, La Playita, al pie de Cajolnlf' 0 * * 
quedo en el bote el último vaciándolo. Salto. Licha ° 
Viramos el bote y el garrafón de agua. Betemos^ 6 ' 


fi 


/ 




CAPITULO XL 


g| Qgperaiil Aotoolo Maceo desde Costa 
¡glea hasta Ornaba y Vega Bellaca 

017 —Para mas facilidad comprensiva de los relatos 218 al 
^ 3 "hasta el 232 sobre los acontecimientos de la accidentada tra- 
PL los expedicionarios de la goleta HONOR, tanto como de 
^de I a expedición de José Martí y Máximo Gómez, sin omitir 
ráros acontecimientos anteriores, relativos a la guerra del 68 y 
^ cierra chiquita de l,87£M^y 1,895, por las extensas y agrestes 
de la parte oriental de la Isla, que ahora comprende Los 
Términos Municipales de Baracoa, Guantánamo, Sagua de Tana- 
ca y Yateras, recordamos algunas de sus peculiaridades topográ- 
fica! hidrográficas e históricas. 

El grupo montañoso de MACACA, ^uc como parte que es de 
la gran sierra maestra afecta a Guantánamo, presenta alturas 
eojno el Turquino, Gran Piedra, Sierra del Cobre, loma del Gato 
y pjo del Toro; del propio modo que en Sagna de Tánamo y Bara- 
coa existe el grupo de] propio nombre, cuyas principales alturas 
Km las de Sierra de VELA, MARIANA e IM1AS y Cuchillas de 
BARACOA, donde también existen las alturas del Yunque, el 
Frijol, Quibiján, Toa, Moa, Catalina, Final, Cristal y Miearó. 

En toda esa extensión territorial ocurrieron trascendentes 
hechos revolucionarios que ahora referiremos, siquiera sea en parte, 
a Un de mostrar el escenario, tal como existía en 1,868 y 1,895. 

Interesante es también la parte hidrográfica, comprensiva de 
los ríos S&gua de Tánamo, Moa, Toa y Mayarí al norte y el Guaso, 
Yoleras, Turquino y Cobre al sur; contribuyendo bastante a con- 
fusiones, el hecho de que se Ies llame por el nombre de cada una 
k las localidades que en su largo curso atraviesan. 

aY qué decir de su inexplotada flora en 1,868 y 1,895? 

¿Aquello era así como una masa compacta de tupidas mouta- 
ilñSf ta ^ ^ omo expresan los dos pasajes históricos siguientes : 
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U E1 Cabo Bárzaga, hijo de Yateras, ei h ¿S__ 
notable que he conocido para marchar a nimbo ^ 
frente de 8 macheteros y emprendimos camino ^ ¡ PÜS ° *1 
que sin duda jamás seres humanos habían ^ 
aquellos bosques gigantescos, húmedos, fríos y ah? ° 5 Fv 
siguiendo el curso del Toa, anduvimos cuatro ftfaT Veeci 
que de improviso al coronar una altura, vemos a ^ 
pies Jos picos poblados de la costa norte de Baraeo miIÉIB 
míticamente habíamos salido al punto sobre 
caer 1 \ (Diario de Campaña del Coronel Pedro V^ 14 
Freyre). 


El otro hecho que refiere Fernando Figueredo en su Hte> % i 
Revolución de Yara’*, trata del Brigadier Antonio Maceo a 
en la Guerra Grande del 68, después de haber asaltado la nk 
española de SAGUA DE TANAMO, al pretender realiaar^ 
movimiento estratégico, dividió sus fuerzas en dos columna^ i* 
primera de 300 hombres para que marchara por el llano y eam 
abierto hacia Cuba y Guantánamo y la otra, mayor de i rjf^ 
hombres que realizó, a juicio de los españoles, el raás -misterioso 
de los movimientos, a extremo tal, que de continuo preguntara^ 
¿qué se ha hecho Maceo? ¿dónde está Maceo? Lo ocurrido k¡ 
así : 


"Cuando en su contra-marcha hubo andado dos o tren 
millas internándose en la montaña, en vez de vadear d 
río SAGUA, caminó por todo su cauce para después aban- 
donarle internándose aun más en la montaña, sin dejar 
huella de su paso” 

"Se había internado en la montaña inculta, inhabitaJa, 
donde la naturaleza de Cuba hace ostentación da toda m 
soberbia grandeza, allá entre Sagua, a la parte norte be 
Guantánamo y Santiago de Cuba y la Punta Maisí”. 

"El Brigadier, guiado por el sol y su práctica campesina 
en materia de rumbos, ordenó la apertura de una especie de 
túnel a través de aquella inmensa mole vegetal, Los áibo 
les gigantes, los más altos, corpulentos y frondosos de l"h 
el país, se elevan allí majestuosos hasta las nubes, 
lando el paso a los rayos del sol que pretenden cruzar a tra- 
vés ele tan espléndido follaje. Los bosques donde é 
visual alcanza solo unas pocas yardas, desprovistas de p¿J Ei 
ros, presentan un aspecto triste y sombrío ; los arroyos qu* 
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‘ ¡je van en sos corrientes apenas un pececillo, despeñán- 
dose en vertiginosa rapidez, con su ruido salvaje sobreco- 
gen el espíritu* Ea naturaleza, a pesar de tanta vitalidad 
tanta fuerza, aparece como muerta en aquellas agrestes 
regiones donde el sepulcral silencio, que duraba tal vez 
desde la época de los primeros pobladores, era interrumpido 
ahora por I a planta del infante oriental, destruyendo la 
hojarasca o por el golpe seco del cortante machete de los 
encargados de abrir camino a la fantástica columna. ¿A 
dónde iban? Nadie lo sabía ni nadie lo preguntaba* En 
ocasiones extremas de la vida, en circunstancias extrañas, 
cuando seguimos a un hombre en quien tenemos depositada 
la confianza y nuestras esperanzas, nos dejamos guiar 
¿quién sabe adonde? pero seguros de llegar al fin satis- 
factoriamente. Así sucedió a aquellos hombres, acostumbra- 
dos a ser conducidos a la victoria por aquel que empezaba 
a ser considerado como un genio y que era el primero en 
dar ejemplo de fortaleza en medio de tantas penalidades, 
marchaban seguros, Dos o tres días después de haberse inter- 
nado en la montaña se concluyeron los víveres que cada uno 
había podido traer a cuestas y considérese la situación de 
la columna en una selva virgen tan desprovista de recur- 
sos, que ni siquiera la palma o ia naranja agria, tan abun- 
dantes en los bosques de Cuba ofrecían su ayuda y su con- 
suelo a aquellos valerosos aventureros. La marcha no se 
interrumpía, había la esperanza de que aquella situación 
no se prolongaría y la convicción de que su término ofrece- 
rla abundante cosecha de laureles y recursos con que aten- 
der a las exigencias de la vida material. ¿Qué es de Maceo 
y sus mil haraposos?, preguntaban sin cesar los periódicos 
españoles ; y mientras tanto el machete no cesaba de des- 
gajar añosos árboles para abrir camino ni dejaba de avan- 
zar la columna hacia su objetivo, hacia el Este 7 \ 

U A los diez días de una marcha sobrenatural, soportable 
solo por la infantería oriental, los ardientes rayos del sol 
rompieron la impenetrable bóveda de esmeralda que Jos 
había cubierto durante la penosa jornada, inundando de 
luz, de luz que apenas podían tolerar los ojos de aquellos 
exploradores de la selva, los terrenos que mucho más al 
Este del cruzado lecho del Sagua veían los desaparecidos 
soldados de Maceo. Con la luz vinieron las aves con sus 


552 


Miguel V abona Guebbebo 


cantos, los árboles con sus frutos, los animales en v 
cía, la -vida en fin con sus ruidos, con sus encantof¿S^B 
alegrías y todos los corazones que latían contentos' ^ ^ 
fechos, se sobrecogieron de súbito por el asombro ^ 
causara la voz de algún conocedor del terreno ' i 'í e 
¡Baracoa! ¡Baracoa!”. 1 ***$«#.. 


Ese es, el interesante territorio de las operaciones militares á ¡ 
General Donato Mármol primero, el General Máximo Gome* ¿ ^ ' 
pués, Calixto García posteriormente y deTBrigadier Antonio ifa* 
finalmente, durante la guerra del 68, cuando se le identifican 
como la PRIMERA DIVISION DEL TERRITORIO DE qH 1®E 
TE; del propio modo que en 1,835 representó la primera Divisió * 
del primer Cuerpo, 

Aquella guerra grande del 68 afectó poco a Baracoa y G uan 
tánamo en los tres primeros anos de la contienda, de modo tal que 
el rico valle guantanamero y los cafetales del lomerío disfrutaron 
tranquilidad, guarnecidos por tropas españolas y aguerridas íutv* 
zas criollas al servicio de España, entre las que descollabau las 
temibles escuadras de Guantón amo, integradas por gentes dd 
país, brava, dura y mandadas por jefes como el Coronel Miguel 
Pérez y Céspedes, Pero en 1,871 el General Máximo Gómez, suce- 
sor del General Donato Mármol en el mando d cese distrito, efec- 
tuó su invasión, cuya recia campaña le hizo combatir primera- 
mente en el Cafetal LA INDIANA, de cuyos 45 soldados enemigos 
solo escapó uno con vida y una mujer a quien se le permitió 
abandonar la fortificación, Después combatió tres veces en e! cam- 
pamento de La Demajagua, una en La Estacada, donde los adver- 
sarios abandonaron 89 muertos y seis veces en el campamento del 
AVISO, 


Después ele tan brava y tenaz lucha por ambas partes, comba- 
tiéndose en muchos casos cuerpo a cuerpo, llegó Gómez a dominar 
la situación, tanto allí como en Sagua de Tánamo, donde fueron 
arrasados los cafetales fortificados de MOKTEREüZ, YATE- 
RAS y MONTE LIBANO. Desde entonces, aquella rica juris- 
dicción fuá centro de operaciones de los revolucionarios* 

En esa campaña sucumbió el citado Coronel Miguel Pérez, a 
manos del entonces Comandante Guillermo Moneada (Guillermón). 

El culto escritor guanta ñame r o, Dr. R.egino E. Botti, cuenta 
como sigue lo sucedido en tal acontecimiento: 


Xia Goekea de Independencia de Cuba 


553 


^El General Máximo Gómez decidió comenzar mía serie 
¿ e operaciones contra las tropas mandadas por Miguel Pé- 
vez que asolaban los cafetales de la jurisdicción de Guan- 
tánamo cuando sus dueños no compartían las ideas espado- 
tizantes o bien los defendía y atrincheraba si sus amos co- 
mulgaban con los principios de la metrópoli 3 \ 

li Designado el Comandante Guillermo Moneada para 
uno de e&os empeños, éste se acercó con tropas por las cer- 
canías de OJO DE AGUA y como a las tres de la tarde del 
propio día desde el poblado de TIGUABOS se divisaba el 
liumo de los cafetales que ardían, quemados por las fiier- 
insurrectas 

11 Como a las cuatro del propio día salió del poblado 
Miguel Pérez con sns Escuadras y una pieza de artillería 
al mando del Sargento Blay, u y ya sobre el centro de la 
zona ocupada por los cafetales de Guantánamo se encon- 
tró con las fuerzas del Comandante Guillermo Moneada’ \ 

Los dos bravos contrincantes locales se enfrentaron para ven- 
tilar su predominio. 

“Moneada en supremo esfuerzo de lucha, fue tomando 
a Miguel Pérez sus ventajosas posiciones hasta dejarlo cir- 
cunvalado, después de cinco horas consecutivas de aterrador 
combate. En aquel estado y cuando se acercaba la noche, 
trató Miguel Pérez de salvar los restos de su columna, segu- 
ro de su intento, por ser práctico muy conocedor del terre- 
no. Verificando su retirada por entre lo más espeso del 
monte, haciéndose seguir de uno en fondo con el mayor 
silencio, Pero como que Moneada había situado al Capitán 
Mengana por aquel lado, éste al percibir el movimiento de 
las lamas y el ruido de los pasos, aplicando el oido contra 
el suelo, puesto sobre aviso gritó: va Miguel Pérez!, 

i Que se escapa Miguel Pérez ! ? \ 

De ahí que Moneada acudiera pronto al encuentro de los fugi- 
tivos, entablándose la pelea final, 

íl a disparos, machetazos, puñaladas, golpes, mordidas de 
manera terrible y sangrienta, lucha cuerpo a cuerpo que 
sostenían dos ejércitos, como si ellos estuviesen encarnados 
en dos hombres, dos aspiraciones, dos tendencias antagó- 
nicas, dos principios opuestos: la Eepublica y la Monar- 
quía *\ 
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"Las fuerzas de Moneada coronaron la victor* / ■= 
muerte de Miguel Pérez, azote de la causa cubait ^ ^ 
jurisdicción de Guant a ñamo 7 \ 


Un tanto personalizada la pugna de ambos combatiente* J 
>s desde épocas anteriores, cuentan las consejas y trartiV^ 
que la musa popular lia trasmitido, según el decir de Boi^ 


citado, que : 


n 


4 'entre los dos jefes se cruzaron carteles de desafío njj 
ventilar el caso de la honra patria, cuando el azar Uv 
cara, frente a frente en el campo del combate” v ^ 
vez, de improviso a la vuelta de un camino, xm p a tr‘ T 
halló una maltrecha hoja de papel que decía: 


A Guillermo Moneada. 
Un donde se encuentre. 


Mambí : No está lejos el día en que pueda, sobre 
el campo de la lucha, bañado por tu sangre, izar la 
bandera española sobre las trizas ele la bandera cuba* 
na. (firmada) Miguel Pérez y Céspedes. 


Y que igualmente Moneada, al dorso de la hoja volante, 
escribió : 

A Miguel Pérez y Céspedes. 

En donde se hallare. 


Enemigo: Por dicha mía se aproxima la hora en 
que mediremos nuestras armas. No me jacto de nada, 
pero te prometo que mi brazo y mi corazón de cuba- 
no tienen fé en la victoria. Y siento que un hermano 
extraviado me brinde la triste oportunidad de qui- 
tarle filo a mi machete. Mas, porque Cuba sea libre, 
hasta el mismo mal es bien, (firmado) Guillermniñ' 

A la muerte del Coronel Miguel Pérez le sucedió su hijo Santos 
Pérez, Brigadier que fue del ejército español, al mando de las 
propias ESCUADRAS DE GUANT ANAMO, hasta su muerte en 
16 de febrero de 1,890. 

Entre otras guerrillas cubanas de la región oriental al serrato 
de España, se contaron hasta 1,895-98, las llamadas VOLUNTA- 
RIOS DE YATERAS mandados en la xiltima guerra de indepen- 
dencia por el Capitán Enrique Lascadle y u formada por viejos 
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Litios *y sus con ^ os atavismos de la raza, prácticos 

a i ■ montañas y decididos defensores de la dominación espa- 

de 

fióla" 

Tjg persecución tenaz y eficiente de los Generales Antonio y 
José Maceo, tanto como Flor Crombet y también de Máximo Gó- 
e2¡ y, j os 4 r Martí fué dirigida personalmente, en Abril de 1,895, 
r esa g fuerzas irregulares de España, al mando del Comandante 
Pedro Garrido Romero, discípulo y subalterno que había sido del 
citado Santos Pérez, y también, 


"propietario del cafetal La Cubanita, enclavado en Yate- 
ras, con familia constituida, viejo conocedor del territorio 
y esperto militar, que por méritos a sus servicios era el 
Capitán jefe de esas temibles Escuadras de Guantánamo, 
así conocidas por el vulgo, aunque oficialmente se les deno- 
minaba * £ Escuadras de Santa Catalina del Guaso * f ; formi- 
dable conglomerado de guerrillas cubanas y españolas dis- 
puestos a morir defendiendo la soberanía española”. (Los 
Héroes del 24 de Febrero. Tomo 2, página 288), 


Por lo dicho podrá advertirse que el territorio de Baracoa, 
Guantánamo, rateras y Sagua de Tánamo, lia sido pródigo en 
acontecimientos patrió tico-revolucionarios, puesto que a más de 
lo apuntado, allí ocurrieron los siguientes hechos. 

1 — Expedición de Francisco Es trampea por Baracoa (relato 
139). 

2 — Desembarque y muerte de Limbano Sánchez (relato 158). 

3 — Escondite del Coronel Pedro A. Pérez, en 1,893-95, a cansa 
de la traición de Carde t (relato 190), 

4 — Labor preparatoria revolucionaria de Emilio Giró, comi- 
sionado especial del General Antonio Maceo (relato 19 0). 

5 — Pronunciamiento de Pedro A. Pérez en LA CONFIANZA, 
el 24 de Febrero de 1,895 (relato 190), 

6 — Desembarque dei General Antonio Maceo y General Flor 
Crombet en Buaba y sn azarosa travesía (relatos 218 al 
222 ). 

7— Desembarque de José Martí y Máximo Gómez, en Playiías 
de Baracoa (relatos 224 al 228). 

9— Y las expediciones militares desembarcadas de Francisco 
Sánchez Hechevama, Rafael Portuondo, Carlos M. de Cés- 
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pedes, Generales Carrillo y Aguírre, Calixto García T-* 
guez y de Luis Rodolfo Miranda (relatos 585 5sr kT* 
589 y 591). " '' ’ 5S8 » 

218. — Sorprendido fue el General Maceo, allá en San J^g a 
Costa Rica, por un cable del General Máximo Gómez disponi 
su salida para Cuba, al costo no mayor de dos mil pesos, cuya ea ° 
tidad habría de entregarle el doctor Frank Agrámente, comisio! 
nado al efecto. También le habló Gómez de su resuelta actitud 
de embarcar para Cuba. 1 

Una carta de José Martí al General Maceo, de fecha >6 de 
Febrero, decía : 

* 6 Recibo de New York la confirmación de la declaración 
de usted, que a quien le conociese menos que yo, parecería 
un obstáculo injusto e imprevisto. El patriotismo de usted 
que vence a las balas, no se dejará vencer por nuestra 
pobreza. Como la ida de usted y la de sus compañeros es 
indispensable, ya sea en una cáscara de nuez o en mi leria- 
tán. , . la dirección puede ir en una uña. Esta es ja ocasión 
de la verdadera grandeza. Que Flor, que lo tiene a mano 
todo, lo arregle como pueda* \ 

Impuesto así Maceo y sus compañeros de tan triste realidad, 
adoptaron la propia resolución de Gómez, embarcando para Cuba 
“de todos modos y de cualquier manera'*. Trasladados a la Isla 
FORTUNA embarcaron en la goleta HONOR, cuya tripulación 
estaba integrada por su patrón Salomón Key y marineros John- 
son, Kensey y Robert Ranesley. Sus pertrechos de guerra consis- 
tieron en 9 rifles y los expedicionarios fueron: 

1. Mayor General Antonio Maceo y Grajales 

2. General Flor Crombet 

3. General José Maceo G rájales 

4. General Agustín Cebreeo 

5. General Sil verlo Sánchez Figueras 

6. Coronel Al cid Duverger 

7. Coronel José M. Asencio 

8. Coronel José C. Palacios 

9. Coronel Patricio Corona 

10. Teniente Coronel Alberto Boiz 

11. Comandante Juan Fus ti el 

12. Comandante Juan B. Limón t a 
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13 Capitán Joaquín Sánchez (Peñaló) 
j 4 Capitán. Frank J. Agrámente 
15 Capitán Jesús María Santini 
16. Capitán Isidoro Noriega 
17 Capitán Manuel de J, Granda 
1 S, Capitán Domingo Guzmán 

19 Teniente Jorge Travo Estrada 

20 Teniente Tomás Julio Sainz 
21. Subteniente Luís Henríquez 
22- Brigadier Adolfo Peña 
23, Subteniente Luis Soler. 

Después que dichos expedicionarios de Inagua tomaron ja 
goleta HONOR, declararon a su Capitán el verdadero propósito 
y destino, por lo que hicieron rumbo a Cuba, hasta avistar Bara- 
coa* en cuya rada tuvieron oportunidad de ver anclado al cañonero 
español CONDE DE VENADITO, por lo que torciendo rumbo a 
la derecha, arribaron y embarrancaron en la arenosa playa de 
DUARA, sobre la desembocadura del río del propio nombre* el 
día 29 de Marzo de 1,S95. 

219— La desorientación geográfica de los Generales Antonio 
Maceo, Flor Crombet y sus acompañantes, terminó cuando Inme- 
diatamente después del desembarque en Duaba, arribaron al ran- 
cho cercano de SANTOS RODRIGUEZ* sobre la desembocadura 
del río DUABA, a corta distancia de la ciudad de BARACOA, 

Asi orientados, marcharon de seguido hasta el poblado de 
DUABA, donde cortaron los alambres telefónicos y desayunaron. 
Mas, a las tres horas de su estancia allí, supieron que había salido 
tropa española de Baracoa, en su seguimiento, por lo que, hechos 
los preparativos del caso íf delante de la casa-tienda de Pedro 
Godo y, en una 1 omita que dominaba el camino se combatió venta- 
josamente un cuarto de hora” entre once expedicionarios arma- 
dos de rifles Winchester y Relámpagos y 75 españoles; saliendo 
ilesos los - cubanos, después de rechazar al enemigo y hacerle dos 
muertos y nueve heridos í? . 

Después de esta primera acción de guerra de los expediciona- 
rios, se durmió en (Í EL JUNCAL Jí y puestos en marcha al ama- 
necer del siguiente día, almorzaron en la finca NUÑEZ, durmiendo 
niás adelante en fí LOS PITISES J \ desde donde se destacó al 
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Coronel Alo id Duverger con 3 hombres para que, adulan tá J9 
al grupo hiciera pronto contacto con el Coronel Pedro A r ? e 
Pérez. 


^ar^ha 


Maceo y los restantes expedicionarios emprendieron 
rumbo a Guantánamo y ya en plena montaña, sin caminos 
Cí se marchaba a rumbo con la brújula en la mano, haciendo — 
el monte £í picados ,} con los machetes para facilitar cruce. 
las lluvias eran abundantes y el rigor de la persecución enem ^ 
por guerrillas de Y aleras, Batallón de Simancas, el Cuarto 
sillar y Voluntarios de Yateras, había comenzado” -3 ufl 


“Después de caminar todo un día (dice Manuel de J 
Gránela en su libro Memorias Revolucionarias) , llegamos 
a un bohío solitario en medio del monte firme, donde habí 
taba aislado del mundo un soldado del Ejército Libertador 
del 68, nombrado Ramón de Armas, irreductible a vivir 
bajo la férula del gobierno que oprimía a su patria De 
seguido puso a consumo sus aves y sembrados y efectuó m 
incorporación ” 

Ya a los tres días de marcha, llegados al punto nombrado 
LOS CANARREOS, con los ríos crecidos y caminando de sol a sol 
por entre montes tupidos y despoblados, la comida escaseó. 

El rumbo seguido hasta entonces había sido el de Yateras, 
asiento militar del Comandante Pedro Garrido, jefe allí de las 
guerrillas españolas de ese nombre y llegados a DOS BRAZOS, 
se hizo contacto con los adversarios, desertando el práctico de 
Maceo, nombrado Desiderio Lar a, para, informar pormenorizada- 
mente a Garrido ele quien resultó ser espía. 

La mala situación de los expedicionarios así conocida 14 enva- 
lentonó a los españoles, quienes cobrando gran ánimo, hicieron 
una tenaz persecución de día y de noche 11 , Y ya el día 8 de Abril 
de 1,89-y aguijoneados por el hambre y el cansancio, llegaron 
Maceo y sus acompañantes al cafetal LA ALEGRIA, donde em 
contraron abundante comida en su deshabitada casa de vivienda 
que así había preparado el enemigo a manera de trampa para 
su copo, estando oculto Garrido y su tropa en un platanal del 
propio batey. 

Un disparo de riñe milagrosamente escapado a un soldado de 
tal emboscada enemiga, salvó a los cubanos de su total copo o 
destrucción ; sin embargo de haber quedado hombres dispersos en 
los siguientes grupos: 
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j?l (le Antonio Maceo 

HI de José M aceo 
E ¡ |[e Flo r Crombet y 
K.JH de Cebreco y Sánchez .higueras. 

• res pecto dice Manuel de J. Granda en sü citado libro: 

i ij¡i jefe español perseguidor era el Comandante Pedro 
Garrido Romero, natural de Andalucía, quien llevaba mucho 
tiempo en Cuba, hombre avezado a la guerra de guerrillas, 
^ ue había estado en la guerra grande de 1,868-78 y que 
tenía la escuela del que fué jefe de la s célebres íf Escuadras 
¿aantánamo 7 \ el General Santos Pérez, El Comandante 
Gafido tenía gran interés en coger vivo o muerto al Gene- 
ra I Maceo, Garrido no descansaba un momento de día ni 
áe noche. La gente que tenía a sus órdenes, eran todos veci- 
nos de aquellos lugares y por consiguiente conocían el terre- 
no en que operaban palmo a palmo. Al principio no se atre- 
vían a darle el pecho a Maceo, pero cuando se enteraron de 
la triste situación en que se encontraba, redoblaron sus 
esfuerzos, fraccionando sus fuerzas descalzas y en alparga- 
tas, en persecución por entre los montes”. 


Mientras que el objetivo de los expedicionarios consistía en 
salir al llano de Guanta ñamo para incorporarse al Coronel Pedro 
A. Pérez, el de los españoles, naturalmente contrapuesto, consis- 
tía en “acabar con los Maceos y Flor Crombet. 

El grupo de Antonio Maceo ya estaba reducido a Francisco 
J, Agrámente, Jesús María Santini, Domingo Guzmán, Juan Bau- 
tista Limonta, Manuel de J. Granda y el propio Maceo, Cinco de 
ellos eran jóvenes inexpertos en la vida campestre y la militar. 
Además, estaban desarmados, 

“El cansancio y el hambre les extenuaba. No se veía por 
ningún lado áncora de salvación. El fracaso cerníase sobre 
el grupo, ya cercado por numerosas guerrillas de cubanos 
al servicio de España, dentro de unos montes desconocidos 
y -sin guía alguno orientador. Llovía copiosamente todos los 
días y precisaba caminar día y noche, con la ropa mojada 
sobre el cuerpo y cruzar los ríos por distintos lugares a la 
vez, para no dejar rastro a los perseguidores. De noche se 
cambiaba varias veces de lugar de paradero. Andar y desan- 
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dar el camino era preciso para evadir la Dfi , — 
aquellas jaurías que a cada momento estrecha 
cerco, (Granda página 92), 


El día once de Abril llegó dicho grupo a la finca el n n 
BAL DE YATEBAS, sobre la casa de vivienda y sus * ’^-V 
dientes sembrados, donde comieron alguna eaña y 
con el dueño, éste les advirtió la peligrosidad del lngar^ 1 ^ 1 ^^ 
precisamente allí pernoctaban los guerrilleros perseguidor ^° r ^ U ‘ 
condujo a otra casa situada, 


í sobre el camino real, habitada por una familia hí 
™ nn^ n K n thi — tíi, — . r uanca f 


cuyo jefe se llamaba Flor Blanco y era un colono de fi- 
que Lascadle, el jefe de los Voluntarios de ^ 
{ Granda página 93), 


Vatera 


No obstante la buena atención familiar que allí les dispes 
ron, manteníanse sobresaltados por el hecho de encontrarse 
el centro del territorio local de las operaciones enemigas a exte- 
rno tal que, 

“A las nueve de la noche llegó allí un hombre blanco 
de alguna edad y barba blanca, quien después de hacer 
protestas de buen cubano, ofreció a Maceo servirle de j>rl . 
tico a la mañana siguiente. Sin embargo, después de haber 
se ausentado para retornar al día siguiente, adelantándole 
lo hizo a las doce de la noche, diciendo a Maceo que la tropa 
española sabía donde se encontraba y aconsejaba emprender 
la marcha inmediatamente, tal como se hizo, andando sin 
parar toda aquella noche y el siguiente día hasta las cuatro 
de la tarde, que hicieron alto en un lugar donde bifurcaba 
una vereda. Allí se separó el guía, alegando solo conocer 
hasta allí ^ \ (Granda, página 61 a la 72), 


A la perspicacia “mambisa 77 de Maceo escapó la maliciosa 
actitud de aquel guía traidor, quien para colmo de felonía acepté 
el regalo de una moneda de veinte pesos oro americano. De con- 
tinuo llovía. El grupo se apartó algo del lugar donde le dejó 
aquel Judas y allí comenzaron la faena de hacer ranchos do vara 
en tierra donde guarecerse y se estableció una guardia vigilante, 
en lugar apropiado. 

M Media hora después, el centinela percibió cierto ruido 
en el follaje y columbró la cabeza de tres o cuatro hombres 
de color, con sombreros de yarey y seguidamente otros mas, 
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de un renegada campesino llamado Máximo Sán- 
pertenecientes a las guerrillas enemigas perseguidoras 
níaílos per el propio práctico traidor referido; quienes 
de j VOLUNTARIOS DE YATERAS! avanzaron 
¿e frente y flaneo, con propósito de coparles en cerco al 
efecto ’ ( ¿randa, página 61 a la 72). 


ftv ncs de algunos disparos quedaron prisioneros de los citá- 
is rr iUeros enemigos los cubanos Francisco J. Agrámente, 
' M tría Santini y Manuel de J* Granda. En cambio, escapa- 


Jesús 


el General Antonio Maceo, Juan Bautista Li monta y Domingo 
Er An ímeiicano). Esto último, al decir del Comandante Manuel 
■ j g randa, cuya versión histórica estamos siguiendo, produjo 
6 ^rledad grande al jefe de dichos guerrilleros, el desvergon- 
zó Máximo Sánchez* 


g* de la referida derrota del GUAYABAL DE YATE- 
¡IXz, habíase obstinado Maceo en salir al llano abierto, para 
baeer contacto con las fuerzas cubanas y que su presencia diera 
aliento a la Revolución, ya después vi ose competido a lo contrario, 
de modo que seguido de los Comandantes Domingo Guzinán y 
Juan Bautista L imonta 


"internóse por abruptas montañas, cruzando cañadas, arro- 
yos y ríos, orillando barrancos y profundos precipicios, 
acaso donde todavía el hombre no había puesto su planta 
y alimentándose, unas veces con frutas silvestres y otras 
con el zumo de las naranjas agrias, inflamados los pies por 
tan largas caminatas 5 \ (Los Héroes del 24 de Febrero, 
tomo 2, página 363), 


Ya el veinte de Abril se encontraban Maceo y sus dos compa- 
ñeros en la falda del monte que domina el punto denominado 
“LAS CALABALAS ** t en el barrio rural de “La Catalina 5 \ 
correspondiente al término municipal de Sagua de Tánamo y en 
las primeras horas de la mañana del 21 transitaban por el camino 
real entre Sagua y Songo, hasta llegar a las dos horas siguientes 
& un bohío campesino que resultó ser la casa ele familia del Pre- 
fecto de 1< E1 Plátano' 5 , donde supo que no muy lejos de allí, en 
la "Loma del tíeboruco 7 \ estaba una guardia militar del campa- 
mento cubano de Benigno Ferié* 

Después de almorzar, emprendió Maceo nueva reare ha hasta 
efectuar su penetración en dicho campamento, con el natural júbi- 
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lo de la tropa cubana y la satisfacción de todo el 
terminación de la angustiosa situación en q Ue habían^ ttp ° POr la 

Ya el 21 de Abril de 1,895 el General Antonio, MaeaoUH 
acción ejecutiva, dictó varias disposiciones contra sur ’ ^ plw,a 
dores a la independencia y también resolvió de motu p ^° S ttai ‘ 

asumir el mando de Oriente y la responsabili.Wi l 
rica de la orden dictada' 7 . 


Con estas apreciaciones y órdenes del General Antonio Iw* 


se lastimó y desconoció tm tanto la actuación de los jefes d°' 
Resolución de Oriente (Generales Moneada y Masó) no jO 
haber dado cima ellos a la organización inicial. Especial 
anuló la personalidad militar del General Bartolomé Masó hasta 
entonces jefe militar de toda la provincia Oriental 


‘ "tan respetable como austera (la actuación de Masó) e 
los destinos de la patria y a quien se debía por su historial 
revolucionario, al igual que a Moneada, toda la cohesión 
militar del Ejército Libertador, basta haber obligado al ene 
migo español de La Habana, a reconocer la existencia de un 
estado de guerra declarado 7 J , (Los Héroes del 24 de Febrero 
tomo 2, página 385). 


Entre M Las Calabazas 7 ¡ y “Vega Bellaca ” permaneció d (rene- 
ral Maceo hasta el 23 de Abril de 1,895, habiendo dispuesto allí 
una concentración general de fuerzas. El día 23 se trasladó a 
Jarahueca, alojándose en el punto nombrado “La Lombriz*’, resi- 
dencia de Rafael Pikean, Prefecto de aquella zona y su amigo 
personal. 

Allí Maceo nombró al Capitán Andrés Hernández Romero, 
procedente de la <£ guerra chiquita M del 79-80, jefe de su Escolta 
militar. 

La primera acción de guerra que el General Antonio Maceo 
dirigió después de su derrota en Guayabal de Ya toras, fue la Je 
Vega Bellaca, donde el 26 del propio Abril le atacó una columna 
enemiga de dos mil hombres, al mando del General Juan Salcedo. 
Propiamente no fué Maceo quien allí combatió a ese enemigo, 
sino las guerrillas que destacó a tal efecto. 


220. — Vueltos a reunir José Maceo y Flor Crombet después 
de la gran dispersión del cafetal LA ALEGRIA, el 8 de Abril 
de 1,895 (Antonio Maceo no se les reunió más), resolvieron a 
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to salir de la tupida montaña en que se hallaban, para 
f afll*] uie ^ por caminos abiertos ‘ ‘ porque mejor era un tiro en el 
c0* im ^ ne morir de hambre adentro del monte 3 \ 

Biarcha ambos grupos, al tránsito por un “camino fran- 
ca forma de Zig Zag representaba un descenso, existía : 


ct^ lü 

Ya en 


e# 


M que 


(( un lado el precipicio y al otro la loma escarpada, así 
eg que no habla más remedio que seguir adelante hasta 
fie abar de bajar”. Mas de pronto Juan Fustiel, que Tenía 
¿| e vanguardia, vió que la tropa española venía por el pro- 
p¿ 0 camino, hacia ellos y a muy corta distancia 

'"José Maceo no se hizo esperar y terciando su rifle le 
Iiízg fuego y con la misma se tiró por el farallón ahajo, 
jugándose el todo por el todo* Fué el único que se salvó* 
Los soldados españoles rompieron el fuego avanzando a 
carrera. En ese momento cayó herido de muerte Agus- 
tín Sánchez (Pénalo) y al caer le decía a Juan Fustiel que 
estaba a su lado: compadre me han matado. Juan Fustiel 
al ir a auxiliar a Pénalo, cayó también por un balazo en el 


pecho” 

“En esos momentos llegaba Flor Cromfcet y se paró a 
pelear, haciendo fuego sobre los españoles que ya estaban 
muy cerca, pero contan mala suerte que enseguida cayó 
con el c ranea atravesado de un balazo, muriendo instantá- 
neamente. Cuba había perdido a uno de sus mejores ada- 
lides. Los jóvenes Isidoro Noriega y Tomás Julio Sainz 
fueron hechos prisioneros junto con Juan Fustiel, que 
estaba gravemente herido”, 

“Atravesaron sobre un mulo a Flor Crombet y eomo 
trofeo de guerra lo llevaron, junto con los prisioneros, 
hasta “Felicidad”, donde tenían las fuerzas españolas su 
cuartel general”. 


“El cadáver de Flor fue identificado por el buen cuba- 
no Tomás Ruoseeau, que era dueño de un cafetal en Feli- 
cidad y que había conocido a Flor, en París, cuando éste 
formaba parte de la Embajada de Honduras en Francia”. 

“Enrique Lascadle, Capitán de los Voluntarios de Yate- 
ras que se encontraba en Felicidad, se hizo cargo del cadá- 
ver de Flor, le construyó un ataúd y le dio sepultura”. 
(Memoria Revolucionaria, Granda), 
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J j cayeron n^l. * 

otros expedicionarios de la goleta HONOR. 



Cuando Maceo deambulaba solo por 1a - 



de frutas silvestres, por lo que extenuado po ría sed y e ^^° v ^ G 
tuvo que tirar toda su carga personal, consistente en 400 / a ™ T6 
ropa v otras prendas de campana, reservándose cien dÍBmJ |lB 
rifle, con el firme propósito de morir peleando. 



vivir algunas horas más, quien sabe todo lo que puede suceder* ' 
l Y alentado por esa racional resolución hizo el disparo y la p a j^ 
ma vino al suelo; comió de ella asi cruda y algo más repuesto 
continuó su marcha por la montaña, desprovista de senderos, hasta 
que salió a un camino ancho y trillado con frescas huellas ih 
tránsito de caballería herrada, señal evidente de que era española. 
Por tal ruta anduvo una media legua., hasta torcer a su dereeta 
por una vereda poeo trillada, que a poco le condujo a un bohío 
campesino y una estancia. 

“Como todo lo que se pretenda decir en este sentido 
siempre será pálido y deficiente, prescindo de intentar decir 
cual seria la situación de ánimo del General José Maceo 
al instante de percibir que allí había gente cubana, pero sin 
saber a punto fijo si eran leales, adictos o desafectos a 
nuestra causa Y El encuentro era por demás dudoso y 
comprometido a la vez”. 

Ai fin, logró contacto con la mujer de la casa, quien no obs- 
tante su recelo se le acercó. 

u La campesina entre asustada y esquiva lo condujo a 
la casita y le ayudó a sentarse en un viejo sillón, dici ándale: 
estese aquí hasta que llegue mi marido que no demora y 
mientras tanto le preparó algún alimento”. 

Al hacer acto de presencia el dueño de la casa “se dirigió 
sobrecogido a Maceo, diciándole con espanto que por allí andaban 
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ge» "" | a situación ae las xuerzas cuuanas era HSffllHia y 
a ocultarlo en el platanal inmediato, como a un 




<¡e j hombre se le presentó con un poco de café y a poco 
emprendieron la marcha por una vereda estrecha y eouti 

I nnad& P or desechos y revueltas del monte firme que había 
¿e conducirles a la zona ya indicada” 

¿ la media hora de marcha dicho campesino retrocedió y al 
a gu c asa fue sorprendido por la presencia allí de “dos 
hombres montados y bien armados, quienes con notable insisten- 
pg preguntaban e indagaban por el dueño de ella y especi alíñente 
p 0r un desconocido que hubiese andado por allí”. 

Temeroso aquel matrimonio campesino de que aquellos dos 
hambres armados fueran guerrilleros, contestaban confundidos y 
alarmados, hasta que presionados por dicha pareja armada confe- 
saron lo ocurrido y el marido les guió hasta el lugar donde había 
dejado a Maceo, donde pronto llegaron. 

Jí ]Altoí, ¿Quién va?” dijo Maceo y la pareja contestó “Cuba”, 
fuma de Periquito Pérez”. Tan feliz encuentro salvó la deses- 
perada situación de Maceo. Y el campesino práctico, notablemente 
con movido y derramando lágrimas, confesó entonces “que hasta 
aquel mismo instante había creído que aquellos dos soldados cuba- 
nos no eran otra cosa que guerrilleros disfrazados, que le obliga- 
ban a cometer la villanía de entregar a un insurrecto y ese era 
fiada menos que el General José Maceo”, 

“Desde aquel instante Maceo se sintió hombre nuevo e irguién- 
dose encima de uno de los caballos que montaban los jinetes, 
emprendieron la marcha, verificando en el propio día su arribo 
ül campamento cubano”. 

AI siguiente día se difundió la gran noticia, produciendo el 
consiguiente entusiasmo y confianza; lo que junto a la coinciden- 
te presencia de su hermano Antonio en Santiago de Cuba, marcó 
¿poca, afirmando en la mente popular la tradicional creencia de 
que España había perdido ya su soberanía en Cuba, 
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Sobre esto gran adalid de la independencia, se h a ¡ PM 
1,948, por Manuel F error Cuevas, Capitán del Ejército lab en 
y Oficia] que estuvo a sus órdenes una biografía relativa 
infancia, (2) actuación en la guerra grande del 68 ^ ' - a 

chiquita del 79-SÜ, (4) deportación en 1,880 al presidí* ^ }errE1 
de Chafarmas, (5) emigración en 1884-95, (6) desembar^*^ 
Guaba, el primero de Abril de 1,895 y su consecuente vh^ e!| 
(7) su trascendente mando militar del primer Cuerpo (¡ 
te) y (8) su desdichada muerte en la acción de guerra 
DEL DATO, término municipal de Alto Songo, ti di; 

Julio de 1,896. ¿i» 

Además los comprovincianos del General José Maceo & 4 i 
ron en la ciudad de Santiago de Cuba, el año 1,922, una e¡3ta ^’ 
en bronce, sobre el Paseo de Martí y Estrada Palma, además » 
un obelisco en ti propio lugar de su muerte* 

221.— A la voz de: Í¿ EL GENERAL ANTONIO HA LLEQ \ 
DO A JARAHUEOA' \ se levantaron los ánimos y h íé y 
si asm o patriótico revivieron. 

Maceo concentra fuerzas, organiza y selecciona jefes y 

N emprende larga incursión militar a través de los territo- 
rios enemigos, partiendo de San Luis sigue por el Caney, 
Guantánamo, Sagú a de Tan amo, Mayarí, Gibara y Hüigiún 
hasta llegar a orillas del río Cauto, después de haber sos- 
tenido acciones bélicas, con evidentes pruebas del empuje 
de las armas libertadoras ? \ 

En tanto que el General Máximo Gómez invade y completa 
la sublevación y organización revolucionaria de la provincia del 
Camagücy, acomete Maceo otra ofensiva militar, atacando fos 
guarniciones enemigas del Cristo y el Caney, amenazando a San- 
tiago de Cuba, capital de la provincia, librando ' la afición del 
Jobito e invadiendo a Sagua de Tálamo, Mayarí y Holguín. 

Después, sobre Bayamo libró Maceo en Sabana de Peralejo? 
la trascendente acción de ese nombre, donde el Ejercito Libertador 
se cubrió de gloria, al derrotar al propio General en Jefe ispa 
ñoi, don Arsenio Martínez Campos, a la vez que dar muerte al 
General Santo elides y haciendo penetrar a dicho máximo jefe 
enemigo y su tropa, completamente derrotados, en la ciudad de 
Bayamo. 
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■¡■i e | asedio 7 torna del histórico poblado de BAIRE por el 
jesús Sablón Moreno (Rabí), terminó esta penúltima 
fieU r a^ón miliar de Maceo en Oriente. 

mpZ' ditimo, vuelto Maceo al valle de Guantánamo, libró allí 

! * J\ íu>pión de SAO DEL INDIO, eon que triunfalmente 
, a jeme a acuj _ . 

** , gu ca nipana inicial en Oriente. 

K^miés contramarchó Maceo a las Sabanas de Baraguá (dice 
B¿¿|ntíérrez en su libro ORIENTE HEROICO), 


* 4 para esperar al gobierno civil de la Revolución, reciente- 
mente constituido en Camagiiey, Y en tal histórico lugar y 
en el propio punto de los Mangos de Baraguá, se reunió 
todo el núcleo militar que formaban el contingente que inva- 
diría a occidente”, 

“Para dar más fuerza moral al General Antonio Maceo, 
el gobierno citado, que presidia el venerable patriota Salva- 
dor Cisneros Betancourt, llegó a los Mangos de Baraguá, 
donde se estableció”. 

* 4 Todas las fuerzas invasor as juraron allí la Constitu- 
ción y la bandera nacional, a presencia de dicho Presidente 
de la República en armas y del Lugarteniente General Anto- 
nio Maceo, quedando ultimada la organización del Ejército 
Invasor, compuesto de menos de dos mil hombres, entre 
infantería y caballería”. 


Mucho contribuyó el gobierno civil citado, a dar solución a 
bs problemas que el Lugarteniente General Maceo confrontaba, 
para dar cima a la movilización de tal Ejército Invasor. Y así, el 
22 de Octubre de 1,895 inició ese Ejército, al mando del General 
Maceo, su marcha al occidente de la Isla, habiendo partido de los 
propios Mangos de B a ragua, en compañía del consejo de Gobierno. 
Marchó por toda la margen derecha del río Cauto, rumbo al Cama- 
giéy y con destino final a la provincia de Pina rdel Rio. 


222. — El croquis anexo, marcado con el número 2, muestra la 
ruta que desde DUABA de Baracoa hasta VEGA BELLACA de 
Alto Songo, siguieron los expedicionarios de la goleta HONOR 
que comandaba el General Antonio Maceo, quienes tras la odisea 
referida en los relatos 213 al 220, experimentaron sensibles bajas 
a su recorrido. 
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De Date a Oeste dicha rata jalonó los 
gráficos : 


siguientes 


iu 8ares 


ger>. 


1. Duaba 

2. Dos Brazos 

3. La Alegría 
4* Yateras 

5. Cañas 

6. Arroyo Blanco 

7. Calabazar 

8. Achotal 

9. Mayar! Arriba 

10. Vega Bellaca. 


223.— Los hombres de armas del 68 y 79 , que al final de 1 
contiendas de esas épocas quedaron dispersos por distintas 1 q* 
lidades de la Isla y el extranjero, llegados los años de 1,890 95" 
prestaron a los hombres civiles directores de la conspiración c 
estos años, su asistencia experimental para los futuras evento» 
bélicos, de modo tal que las nuevas unidades militares pulirán 
desde los primeros momentos 

í£ repeler ataques del enemigo, asaltar y rendir sus su nrn ¡. 
clones y combatir a campo abierto o en emboscarlas al 
efecto”. 

í£ Ninguna de las conspiraciones y revoluciones anterio- 
res, en el 68 y 79 había surgido tan militarmente organiza- 
da, como la del 95; debido a Jos factores guerreros que la 
orientaron y estructuraron (Héroes del 24 de Febrero, 
página 16, tomo 2), 

Tales circunstancias motivaron las siguientes declaraciones del 
General en Jefe español Arsenio Martínez Campos, al encargarse 
del mando de la Isla : 

* 

í£ Mé he encontrado esto mucho peor de lo que había 
pensado”. 

í£ Yo estoy admirado y no lo digo por exageración, de 
que en tan poco tiempo hayan ocurrido tantos encuentros 
con las í£ Partidas”. (Obra citada, página 260 y 417). 

Sin embargo, fue poca la importancia que a tan pujante revo- 
lución dieran los elementos civiles afectos a la soberanía española, 
o sean, 
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* c ]asea acomodadas, ios Partidos políticos, laí autor i- 
idados y la prensa periódica; tanto por el hecho de que 
^n^úu cacique, caballero adinerado o politiquero de la 
A oca se había colocado a su frente, como porque sencilla- 
^ite no sabían de esas cuestiones” (Obra citada pág. 16). 


W ciert0 fue que cuando los Generales Máximo Gómez y 

H* ío y José Maceo aun no habían llegado a Cuba, ya se pelea- 
ijiíjmca y a campo raso ; se amenazaba a las poblaciones, 
1 al enemigo en las escabrosidades de LOS NEGROS y en 


U 

afanas de LA YURA (JUANA 


“Los viejos Comandantes, Teniente Coroneles y aun 
Coroneles de las guerras anteriores, hombres humildes pero 
de acción enérgica en la lucha de las armas, junto a los 
oíros expertos Oficiales y Clases de tales eventos, arros- 
traron consigo a los hijos, a ios parientes y a los amigos” 
(Obra citada página 261), 


En Marzo de 1,895 ya la organización militar , a.1 Este y Oeste 

[a provincia Oriental, contaba con unidades bien preparadas, 
representadas por Escuadrones de caballería del Regimiento LUZ 
DE YARA y GUA y el Capitán Amador Guerra, jefe de uno de 
tilos había logrado ruidoso éxito en su excursión por todo el liío- 
m \ del golfo de Guacanayabo, desde Oampeehuela hasta orillas del 
río Vieana, valiéndole felicitaciones del General Bartolomé Masó 
y m ascenso a Comandante. 

Otras importantes acciones bélicas, realizadas por Victoriano 
Garzón y Joaquín Planas, en el mes de Abril de 1,895, fueron la 
lomé de Ramón de las Yaguas y consiguiente derrota de la colum- 
na española del Coronel Tej erizo en donde se ocuparon más per- 
trechos de guerra. Es decir, en Ramón de las Yaguas fue captura- 
do mi rico botín de armas y pertrechos, además de ios cincuenta 
prisioneros de la. guarnición. Y consiguientemente, fné derrotada 
Ja columna enemiga que al mando del Coronel Te j erizo, pretendió 
auxiliar a esa plaza rendida, ocupándose otros pertrechos. Cuatro 
días después de la derrota de Tejerizc, se libro por el General 
fcé Maceo el combate de ARROYO HONDO, con derrota del 
Coronel Copello y su tropa, a la vez que logró el triunfo estra- 
tégico de haber alcanzado el objetivo propuesto, consistente en 
haber prestado auxilio al General Máximo Gómez y su acompa- 
sante José Martí. 
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Estos éxitos reanimaron a los apocados de espíritu 
tal, que los reclutas afluían en grandes cantidades a'i , extr ® n <> 
mentos. Ua üaill E>a- 

En los 36 días que mediaron entre el 24 de Febrero v t i 
Marzo, la revolución de la provincia oriental, pasó de' 6 
embrionario al de una organización, capacitada para eíita <L 
si vos y ofensivos; a extremo tal, que cuando los Generales^tr^ 1 ’ 
Gómez y Antonio y José Maceo desembarcaron se eiito aSl0ll> 
con dos Cuerpos de Ejército, organizados por los otros n. raíüD 
Guillermo Moneada y Bartolomé Masó. 

En los relatos 41.2 y 413 haremos mayor referencia a esa 't 
ción militar del 95. 

¿Y con qué elementos militares pudo realizarse todo 
cuando el fracaso de Fernandina había privado de todo matrai í 
de guerra a la revolución?. 

Pues, con las otras armas del patriotismo y el valor, qn e <j 0g 
jefes de esa revolución incipiente sintetizaron, en las siguientes 
frases, en ocasión de contestar las pesimistas interrogaciones q Ue 
los pacificadores comisionados autonomistas les hicieran. Veá 
moslas : 


1 — El coronel Joaquín Estrada Castillo, rebatió el argumento 
de la falta de pertrechos de guerra, diciendo: CONTA- 
MOS CON LAS ARMAS QUE SOBRE LOS HOMBROS 
USAN LOS SOLDADOS ESPAÑOLES. 


2 — El entonces Comandante José Reyes Arencibia, agregó: 
MIENTRAS MAS SOLDADOS ESPAÑOLES VENGAN 
A COMBATIRNOS, MAS MORIRAN, PORQUE ESTA- 
MOS ANIMADOS DE GRAN DECISION Y FIRMEZA 
DE CARACTER. 


CAPITULO xli 



B! 



Máxima© Qoma©s y JJogé Marti, 
Playitas hasta Dos Ríos 


2^4 —En una pequeña y pedregosa playa de acceso difícil en 
de herradura, situada a unos dos y medio kilómetros dei 


forma 


ueno caserío de C A JOB ABO, margen Este del Río de ese nom- 
™ ] a costa Sur de la Isla, Término Municipal de Baracoa y 


de Oriente, arribó a las diez y media de la noche del 


bre, en 

J e de Abril de 1,895, un bote comprado en cien pesos, en la Isla 
de ¡nagua y desprendido del vapor NORSTRAND, en travesía por 

las Antillas, 


Componían la tripulación de ese bote seis revolucionarios cuba- 
nos nombrados Máximo Gómez y Baez, José Martí Pérez, Angel 
Guerra, Francisco Porrero, César Salas y Marcos Mendoza Rosa- 
rio, quienes habiendo salido de la playa de MONTE CRISTI, Repú- 
blica de Santo Domingo, el día primero del propio mes y ano, cons- 
tituían la segunda expedición de hombres llegados a Cuba en la 
Guerra de Independencia, con “la tabla al pecho J \ después que 
el FLAN FERNANDINA fracasó. 


Aquel grupo de hombres, a pie, con sus respectivos equipos 
a la espalda y comandados por Máximo Gómez, viejo guerrero del 
68. trepando por los farallones de aquella inhóspita playa y en 
medio de la noche, se adentraron en la abrupta SIERRA MAES- 
TRA, rumbo al Norte, “entre piedras, espinas y eenegal”, en 
busca de contacto eon las fuerzas locales cubanas, después que, 
cual Hernán Cortés hiciera eon sus naves de desembarcpie en 
Yeracmz de Méjico, habían quemado el bote en que llegaron. 

s A r a casi de madrugada, — dice Gómez— el “olor a candela” 
y minutos después “el canto del gallo”, indicador de la proxi- 
midad de un caserío, que resultó ser Cajobabo, les puso al habla 
con un reeino de las afueras, apellidado Leiva, Alcalde de Barrio, 
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quien les informó del lugar geográfico en qu e estaban 
el jefe insurrecto de aquel lugar era Félix Ruenes” ^ 

Esa misma noche, guiado el grupo por “Secundíno» A 

la casa del vecino informante, se encaminaron hs<u a L . ’ de 

iu Sierra . 

encontrarse con par tu as avanzadas de Félix Suenes 
Llegados a Jos montes de MESON, no encontraron 
dad en “el hombre viejo y de mal corazón que no nos ° s PÍtatlt 
reeer allí”, por lo que siempre guiados por “Secundin n jf» 
eliaron hasta una de las cuevas de las márgenes del río 4t r íua lT ' 
re”, denominada “El Templo”, ya en las montañas de jj 
donde permanecieron todo el día 12 siguiente. 


rscoa, 


225. — Recordando Gómez que un viejo Oficial “mambí' 1 
brado Fernando Leí va vivía en aquellos contornos, le envío* 10111 
“Segundino” un mensaje, con tal suerte que pronto hizo acto^ 
presencia Aovaban Leiva, hermano de Fernando, en vista de Ja 
invalidez ele éste. Abra han trajo provisiones y prestó atmlúfc d 
experiencia local. 

El día doce se cambió de campamento para las márgenes de! 
río “Carateré”, “crecido en la noche, con estruendo de piedras 
que parecía de tiros”. 

Nuevamente emprendida la marcha, ya guiados por un buen 
práctico local, los expedicionarios pasaron todo el día trepando 
las empinadísimas montañas de las CUCHILLAS DE BARACOA, 
con sus armas y equipos a cuestas. 

El día trece dijo Martí en su Diario: 

“Por una conversación de Blas, supo Ruenes que había- 
mos llegado y manda a ver a unírsenos. Decidimos ir a 
encontrar a Ruenes al SAO DEL NEJESIAL”. 

A eso de las cuatro del propio día trece llegaron al campa- 
mento de EL TEMPLO el os hombres de las fuerzas del citado 
Ruenes, a los que inmediatamente se les hizo retornar, dando 
cita a ese jefe para el encuentro al día siguiente en el Sao del 
NejesiaL 

Puestos en marcha el dia 15, trepando fatigosamente por 
montañas largas y empinadas, por fin llegaron a las cuatro de & 
tarde a dicho lugar de cita, que al decir de Martí era un 

“lindo rincón, claro en el monte, de palmas viejas, mangos 
y naranjas. De pronto hombres: i Ah hermanos! Salto & 
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La guerrilla de Ruenes con Félix, Galano, 


diez". 


la guardia. 

• Rubio y 

| , se enc ontraban junto al jefe Ruenes con cincuenta 

MF*Aj eil armador El recibimiento fué cariñoso y entusiasta* 
^^casa de Tabera ji su mujer NINA, se permaneció todo el 
I®** despachando correspondencia para el extranjero, vía 

día <i mliee 7 

j as características de Suenes, entonces Comandante, 
m jiart-í que "era un hombre ya de edad madura, fuerte, salu- 
KL de buena educación y carácter dulce y amable; muy que- 
d d7y respetado de sus soldados" 

n g¡ 15 de Abril de 1,895, se reunió en el campamento de SAO 
nvh JE NE si AL, el General Máximo Gómez con los Generales 
i el Guerra y Francisco Barrero, para acordar el otorgamiento 
J Tn ié Martí Delegado del Partido Revolucionario Cubano, el 
‘ d. de Mayor toal. 

* gj ig siguiente, asistidos por una escolta de seis hombres de 
flbx Suenes, se pusieron en marcha * e por abras tupidas y mán- 
gales sin fruto", hasta acampar £i en un rincón de palmas y al 
fondo de dos montes bellísimos", lugar nombrado EL JOBO, casa 
de José Pineda y su mujer Gregaria, donde permanecieron todo 
el día 17; 7 en marcha a las nueve y media de la mañana del 
18. por loma de Pabano y bajando a Palm arito y otros parajes 
abundantes en café cimarrón y bosques de pomarosas, durmieron 
al pie del arroyo PAS ARITO, sobre el camino que conduce a la 
zona de LOS C ARDEROS, para reanudar la marcha a las cinco 
de la mañana del 19, atravesando el río GUAYABO hasta hacer 
alta en EL MIJAL, casa de Angelito Castro Díaz. De aquí se 
salió en nueva marcha, a las tres de la madrugada del veinte, atra- 
vesando PALENQUE, para dormir en RIO GUAYABO, en medio 
iel monte y al despertar del 21, continuar por el camino de SAN 
ANTONIO hasta acampar a orillas del río SABANALAMAR, 
donde se permaneció todo el día 22 ; y habiéndose salido allí de 
la jurisdicción de Baracoa, para penetrar en la de Guantánamo* 
Emprendida el día 23 nueva marcha, se hizo dormitorio en un 
bosque alto y alegre llamado CABEZADAS DEL JI GUATO y 
ya el 24, en nueva marcha de sol a sol, por el monte de Acosta y 
caminos fatigosos, sabedores que desde EL PALENQUE les sigue 
d enemigo, hicieron alto en el portal de Valentín, Mayoral del 
ingenio SANTA CECILIA, yendo a dormir a CABEZADAS DE 
líffiA GUANA. 
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Mientras tanto en la ciudad de Guau táñame unn ^ 
ca, jefe allí de Jas comunicaciones insurrectas, nombrad, 11 - 

cia AraujOj sabedora de la situación geográfica de Gómez h ®^- 
salió de dicha ciudad y a campo-traviesa se trasladó \\ ^*4 
mentó del General José Maceo, situado en Las Filipinas 
llegó a las doce de la noche, para informarle de la urgent 
ridad en que dichos jefes estaban de su inmediato auxilio 

NOTA: Sobre esta meritísima compatriota qos 
G utiérrez, en su tantas veces citado libro, tomo 2^ 
página 400, fí que era de treinta anos, cabello i ? 
y lacio, aunque algo entrado en canas, ojos ¿2?* 
de penetrante mirada, constitución fuerte y regu] 8 
estatura, aire resuelto al caminar, cuando no mea ^ 
resuelto de ánimo, corazón volcánico para sentir 
amar la patria y con forrea voluntad para servirla" 


De seguido y siendo la media noche —dice ei propio autor- 
Maeeo ordenó formación y marcha, partiendo de su campamento 
en Las Filipinas, alumbrado el camino por hachones de cimba 
Era el propósito militar de Maceo el ocupar el paso y puente del 
río Arroyo Hondo, antes de las doce del día, para esperar y auxi- 
liar allí al General Gómez y José Martí, que hacia tal rumbo se 
dirigían. Así lo hizo Maceo, pues allí tomó posesión de Ja cabm 
de dicho puente, sobre la margen izquierda. 


En efecto, Gómez y Martí, desde su campamento de Cabe- 
zadas de Tur aguan a, emprendieron marcha, monte a monte y 
rumbo a Arroyo Hondo, el 25 de Abril, 

Mas la eventual circunstancia de que el Coronel español Cope* 
lio, Comandante militar de la Villa del Guaso, al frente de unos 
quinientos hombres, en operaciones por su territorio, al cruzar 
la vía férrea de Guantánamo a Caimanera, ya en su retoma 
a Guantánamo, fuera informado por el guarda- vía de tal crucero, 
que muy de mañana de aquel día había cruzado por allí, en trán- 
sito por el camino real de Las Cañas, la tropa cubana de José 
Maceo, motivo la colisión que sigue. 

Tomando entonces, dicha tropa española, el rastro y rumbo 
de Maceo, arribó al propio Arroyo Hondo a las once de la mañana, 
donde encontró a los Cubanos posesionados del lugar. 

Iniciado el combata, correspondió a los Coroneles Victoriano 
Garzón y José Mejías (Cartagena), contener el primer avance 
adversario, que fue rechazado. Pero tornando a una nueva oten- 




f 
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r e j puente disputado, aunque sin poder usar flanqueo 
** va 60 roue el fangoso lecho del río y la ocupación de sus mar- 
Mr . ] 0S cubanos asi lo impedían, tras la consiguiente refrie- 

rienta, volvió a resultar rechazado Copello, cuando ya 
ft - ^r^entados por numerosas bajas no podía repetir otra ofen- 
modo que a la una de la tarde emprendió su retirada, 
"I fibaI10S tuvieron cuatro muertos y entre ellos al valeroso 


BP ¿húd Duverger, expedicionario de la goleta Honor y 


Cí>roi 

doce 


herido^ 

“Apenas se había disipado en el espacio el humo de la 
pólvora de los últimos cartuchos disparados a la retaguerdia 
enemiga cuando aparecieron avanzando por el camino, los 
Generales Gómez y Martí, con su correspondiente escolta, 
quienes fueron testigos mudos del momento, pero oculares 
y de mayor excepción de la reñida acción de ABRO YO 
HONDO, pues a corta distancia del puente les habían sor- 
prendido los disparos que precedieran a las nutridas des- 
cargas de la fusilería, durante dos horas, necesarias para 
rechazar a los leales de Copello n . 


El camino traído por Gómez y Martí, quienes habían salido 
Cabezadas de Yur aguana el día 25 de Abril, fue el de MAIlEY 
m rumbo a Arroyo Hondo. Les acompañaba una escolta de 24 
hombres, más otros seis que se le incorporaron en el camino. 

El triunfal y grato encuentro de Gómez y Martí con las fuer- 
gas del General José Maceo, lo describe así el apóstol Martí, en 
su Diario de campaña: 

* 'José Maceo, junto al camino mismo del combate nos 
esperaba triunfante, se echan de los caballos ahajo; los 
caballos que han tomado a la Guardia Civil ; se abrazan y 
nos vitorean; nos suben a caballo y nos calzan la espuela. 
Y al sol de la tarde emprendimos la marcha de victoria, 
en retorno al campamento, en las márgenes del río JAIBA, 
de donde esas fuerzas de José Maceo habían salido en nues- 
tra busca y a donde llegamos a las doce de la noche’*. 

En la siguiente marcha del día 26 se acampa en fí Iguanabono”, 
sobre el propio camino de la ruta y ya el 27 se hizo nuevo campa- 
mío en la estancia de Filipinas, donde se incorpora Pedro A, 
Pérez, sobre qm?n dice Martí, en su citado Diario: 

U A la tarde, Pedro A, Pérez, el primer sublevado de 
Guantánamo ; 1S meses de escondite, salió al fin con 37, 
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y boy tiene 200. En el monte, con los 17 ñe 
su mujer, que nos manda la primer bandera ¡y ^ a * -Yá. 
a España en las Escuadra, en la guerra grande ,s ^ó 
de familia a Miguel Pérez. Apoyado en su bastón 
cuerpo, con su leontina de plata, caídas las patilla $u 
por los lados clel rostro enjuto y benévolo, fui ecm 


geote 


brava, a buscar a Maceo en vano por todo Barac 
dientes de los indios; su jípí-japa está tinto de ' ^ ^ 


y bordada de mujer en la trenza de color de su 


' ^ T~ ~~ÍT “ 7T ™ ue •« sombrero 

con Jos cabos por Ja espalda El no quiere gente a h '\ 

ni moni^ él, ni tiene a bien los capotes de goma sí ri0 

lluvia pura, sufrida en silencio 1 ’. 


Los días 28, 29 y 30 de Abril, acampados en “ Vuelta Corta 11 
zona de Filipinas, fueron de trabajos de propaganda, corres n ' 
dencía y organización, escribiéndose allí las Circulares q ue 
poHíicu de tf-ucrm tratan los relatos números 233 al 242, 
donde Gómez y Martí conocieron las peripecias desgraciadas M 
desembarque clel General Antonio Maceo y sus compañeros de la 
goleta lt Honor 57 , así como la aparición del Coronel Agustín Ceke 
co, que se había dado por desaparecido. 


226,“E1 primero de mayo del 95 se emprendió la marcha por 
entre los cafetales KENTL'CKY y PEZ LELA, en cuyo ultime 
lugar —dice Martí — “salen a vernos los Toreau, de su vistoso 
cafetal, con dos casitas de manipostería y tejas; el menor, colo- 
rado de, . . y los ojos ansiosos y turbios, tartamudea: “¿pero podre; 
mos trabajar aquí, verdad! ¿podremos seguir trabajando" Y 
eso no más dice, como un loco 7 L Y se acampó en la Demajagua, 
finca propiedad de un español que por ia guerra la abanderó, 
yéndose para Santiago de Cuba. 

El 2 de mayo, en marcha hacia Jar agüela se acampó en Leonor, 
a donde llegó el corresponsal norteamericano del Heralá, Georgt 
Eugene Brayson, escoltado por el comandante Zea; permaneciendo 
allí todo el día 3 ; y el 4, antes de emprender la marcha, un Cm se 
jo de Guerra, que ha juzgado a un hombre que robó y violó, le 
condena a muerta y allí se le ejecuta, eon la siguiente -arenga de 
Gómez explicativa a las fuerzas en formación, ti i cíe mieles que est 
delincuente no era nuestro compañero sino un vil gusano. 

El día 3, acampado Gómez en Las Mercedes, dijo en su D l »ní 
de la Guerra: 
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ít j^ D genios podido vernos con el General Antonio Maceo, 
}ia salido en operaciones y como nuestra presencia 
^necesaria en el Centro, después de dejarle instrucciones 
para todo continuamos”. 


posteriormente, el día 5 de mayo, dijo : 

¿ * JSTos movimos por El Triunfo, almorzando en ¿í La Me- 
I . en unión del General Antonio Maceo, cuyo Jefe 

incontramos por aquí, sin que anduviese en operaciones, 
B egún nos había dicho. 

X) espetes y como a eso de las cuatro de la tarde, nos con- 
d u jo a las afueras de su campamento, en donde pernocta 
eiüs solos y desamparados, apenas escoltados por veinte 
hombres, bisoñes y mal armados. 


Día seis, al marchar rumbo hacia Bayamo, confusos y 
abismados ante la conducta del General Antonio Maceo, 
tropezamos con una de las avanzadas de su campamento, 
de más de dos mil hombres y fuerza nos fue entrar. El 
General se disculpó como pudo, nosotros no hicimos caso 
de las disculpas, como no lo habíamos hecho del desaire y 
nuestra amarga decepción de la víspera, quedó curada con 
el entusiasmo y respeto con que fuimos recibidos y vitorea- 
dos por la tropa. Dos horas después continuamos marcha, 
abandonando también el campamento del General, pues él 
salía en operaciones 1 


227. — A la separación de Maceo, Gómez y Martí el día seis, 
después de la descrita entrevista de LA MEJORANA, los dos 
últimos acampan “ya entrada la tarde, a un galpón del camino, 
donde no desensillamos 3 J las cabalgaduras, e hicieron su incorpo- 
ración los asistentes y siguiendo entonces fí a otro rancho fan- 
goso”, “así como echados y con ideas tristes dormimos 3 \ * 

Ei día 7 Gómez y Martí continuaron la marcha por Mijial, 
camino de Barajagua, sabana de Pahnarito, loma de la Risueña, 
afanas de Tío y Hato del Medio, donde al decir de Marti en su 
Diario, Gómez le contó que s 

“Aquí nació el cólera, cuando yo vine con doscientos 
amas y cuatro mil libertos, para que no se los llevaran los 
españoles y estaba esto sellado de reses y mataron tantas, 
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que del hedor se empezó a morir la gente y 
marcha con cadáveres. Quinientos cadáveres n ■ * 1Ni ^ T ^n . 
no a Tacajó”. ^ ’ 

En la marcha de este día se llegó al campamento d &f 
Bandera, a quien Martí describe como sigue: e Quuiiut 


“ Negro, de bigote y barbija, en botas, eap a y - 
sesentón, con la cabeza metida en los hombros. íf|j|ÉÉ 
eJ cuerpo, la mirada baja y !a palabra poca M ? rmi ^ 


Ya el día 8, trasladados a una altura vecina (el Cam 
de Banderas, era bajo, fangoso y con hedores) , se 
trabajos de organización y despacho de correspondencia a l * 
que se ejecutaron dos malhechores con muy malos ante a ' 
y el día 9, separados de Banderas, se hizo la marcha por in* i,- 
ricos MANGOS DE B ABAGUA, el Bío Cauto y Alta^aSH 
se reunieron Rafael Manduley del Río, Augusto Peria 
Peña y José Miró Argent er, de quien dijo Martí en su Diario- 


“Miró liega, cortés en su buen caballo; le veo el car ¿ 
ño cuando me saluda; él tiene fuerte habla catalana ■ tipo 
fino, barba en punta y calva, ojos vivaces, gesto aniñado 
y verbo bullente Y 

Y ya en sentiido general, agrega Martí en su citado Diario - 


“Me sorprende, aquí como en todas partes, el r 
que se nos muestra y la unidad de alma. El espíritu que 
sembré es el que ha cundido y el de la Isla y con él y guía, 
conforme a él, triunfaremos brevemente y con mejor victo- 
ria y para mejor paz Y Pero preveo que, por cierto tiempo 
al menos, se divorciará a la Revolución de este espíritu, 
se le privará del encanto y gusto y poder de vencer de este 
consorcio natural, se le robará el beneficio de esta conjtai- 
qjón entre la actividad de estas fuerzas Tevdueioaarias y d 
espíritu que Jas anima >! . 

Desde Altagraeia marcharon el día 10 hacia La Alegría y ríu 
Cauto, acompañándoles. el Coronel Miró Argenter, Rafael Mandl- 
ley y otras fuerzas de la comarca de Hoignín, donde se acampé. 
Allí tuvo lugar el interesante diálogo siguiente, al decir del propio 
Martí : 

“Un detalle; PRESIDENTE me han llamado, deri» 
mí entrada al campo, las fuerzas todas, a pesar de mi l 1 
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isa y a cada campo que llegó, el respeto renace y 
cíl rí '* s uave entusiasmo del general cariño y muestras del 
C * Ct ¡as gentes, en mi presencia y sencillez. Y al acer- 
Viov im0: 7 sonreír yo, dijo Gómez: 

me digan a Martí, Presidente; díganle General; 
I viene aquí como General; no me le digan Presidente ? \ 
4( y quién contiene el impulso de la . 4 ente, Genere! ?, 
I dice Miró: eso les nace del corazón a todos 1 \ <£ Bueno, 
| e ¿i no es Presidente todavía, es el Delegado”. Callaba 
e ] embarazo y desagrado en todos y en algunos 

lomo el agravio”. 

ti y ¿gtegá Gómez : ‘‘no sé qué les pasa a los Presidentes, 
que cuando llegan, ya se echan a perder excepto Juárez 
y eso un poco y Washington”. 

jjLj onc e fué mudado el Campamento en la propia ñuca 
Travesía separándose Miró Argenter y los otros holguineros y 
marchan por Iiío Contramaestre hasta Jatia”, donde 
! Kjampa en casa abandonada por el español desafecto Agustín 
¡Lsatia, para d« s P ac * ai: correspondencia, organizar y esperar a 
^rtolcmé Maso. 

£n este día 14, anotó Martí en su Diario la siguiente impre- 
sión triste : 


‘‘Escribo poco y mal, porque estoy pensando con zozo- 
t,ra y amargura. ¿Hasta qué punto será útil al país, mi 
desistimiento t Y debo desistir en esto : llegase la hora pro- 
pia para tener libertad de aconsejar y poder moral para 
resistir el peligro que de años atrás preveo y en la soledad 
tn que voy, impere acaso, por la desorganización e incomu- 
nicación que en mi aislamiento no puede vencer, aunque 
a campo libre ; la revolución entraría naturalmente, por su 
unidad de alma, en las formas que asegurarían y acelera- 
rían su triunfo”» 


El día 15 eJ Capitán José Kafael Perdomo, que con 12 jinetes 
iibía salido a operaciones por el camino real de la Isla, hasta 
Baire. 1 egresó con un arria de seis mulos cargados de mercancías 

'Qierdales, 

Sucedió después una corta operación de Gómez sobre un convoy 
«panol, en supuesto tránsito desde Palma Soriano hasta la Venta, 
éii que diera resultados. 
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Y ya Gómez en VUELTA GRANDE, el día 19 a 1 
incorporó allí el General Bartolomé Masó con 300 iin m ^ ay °» »e 

un rato de verdadero entusiasmo —dice Gómez pue^ í>ÍLHari ^J 

a la tropa y Martí Labio con verdadero ardor y espirité 1° ^ Tl ^’ 
ignorando que el enemigo venía marchando por mi . ' ^ Uer rejtj i 
la desgracia preparaba a nosotros y para Martí l ñ ^ ^ 01 Ih 
desgracia 1 \ 


228, — El croquis anexo, marcado con el número 1 m 
ruta geográfica que los expedicionarios José Martí y 
Gómez siguieren desde su desembarque en PLAYITAS de fi** 0 
coa basta DOS BIOS en Palma Soriano, tal como referí — 
los relatos 224 al 232, 

Esa ruta atravesó los lugares geográficos siguientes d ^ 
el Este hacia el Oeste: 


1. Playitas 

2. Cajobabo 

3. Palmar ito 

4. Palenque 

5. Río Yateras 

* 

6. Río Guantánamo 

7. La Yaya 

8. Mejorana 

9. Río Cauto y 
10, Dos Ríos. 



CAPITULO XLII 



íj 9 íj_E 1 once de Abril de i ,895, cuando el bote expedicionario 
B * ira snhTP La.^ P1 avilas, permitía el desembarque, 



El siguiente día catorce, bautizado por Martí como “día mam- 
l Bu ¿eñpués de comer naranjas agrias exclamo: ¡ qué dulces I y en 
relación al encuentro con los primeros hombres armados de Rúen es, 
, y a j| e ¿ * o j oí relampagueantes, abrazos, desfile, alegría y gru- 
pog" para terminar diciendo: 

“Y en todo el día, que luz, qué aire, qué lleno el pecho, 
qué ligero el cuerpo angustiado! 4 'Miro del rancho afuera 
y veo en lo alto de la cresta atrás, una paloma y una 

i¡ estrella ? \ 

El día quince, después que el General Gómez termina su reser- 
vada conversación con Paquita Rorrero y Angel Guerra — dice 
Martí — , me llama este último y ya todos reunidos, 

* * Gómez, al pie del monte, en la vereda sombreada de 
plátanos, con la cañada abajo, me dice, bello y enternecido, 
que aparte de reconocer en mí al DELEGADO, el Ejér- 
cito Libertador, por él su jefe electo en consejo de jefes, 
me nombra Mayor General. Le abrazo. Me abrazan todos J \ 

También el día 17 dice en su Diario, que “mirando al fondo 
de la casa 71 se extiende “la vertiente con sus sitierías cargadas de 
cocos y plátanos, de algodón y tabaco silvestre; y que al fondo, 
por el río, el cuajo de potreros y por los claros, naranjos alrededor 
de ios montes redondos, apacibles y el infinito azul arriba con esas 
feotes blancas que surcan perdidas. . . detrás la noche. Libertad 
en lo azul T \ 

Per último, ya el día 18, después de caminar por “altas lomas, 
pasando seis veces el río JOBO y trepar la recia loma de PAVA- 
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3Sí 0 3 al hacer noche en una pendiente del camino de los u n » 
de Angel Castro, cuyo tupido maniguazo obligó abrir ^ 
los machetes p^ra tender las hn macas, dice Martí: 


“La noche bella no deja dormir. Silva el 
lagartijo quinquinea y su coro le responde; aun ge Vf2 ° 


la sombra, que el monte es de copey y de nagua la ' ' 
corta y empinada ; vuelan despacio en torno las \ 
(cocuyo chico); entre los nidos estridentes oigo la”!®! 
de la selva, compuesta y suave, como de finísimos 
la música ondea, se enlaza y desata, abre el ala - 


titila y se eleva siempre sutil y mínima —es la 


y se pc*> 


del son fluido — ¿qué alas rozan las hojas? ¿q u g y < v * 
diminuto y oleadas de vi clines sacan son y aUna a las boW 
¿qué danza de alma de hojas! 1 '. 


Las transcritas impresiones auténticas de José Martí, miaafo 
en sus 38 días de campaña en Cuba las escribió en g u i)iai¡ 0 
revelan alegría de espíritu y entusiasmo por *as cosas de k 
naturaleza. 


230,— Después que las prístinas impresiones placenteras ya 
expuestas confortaron el alma de Martí, gozoso de hallarse en 
tierra cubana, rifle ai hombro para defender las libertades patrias 
por cuya cansa había experimentado 17 años de exilio, otras le 
sucedieron al adentrarse en las realidades de cosa - y hombrea de 
la guerra, 

Ta el 24 üe Abril, trece días después de su arribo a Coba, habla 
de su fatigosa marcha por “elcañadón del monte Acosta, piéxiioo 
a la jurisdicción de Guantánamo, por entre espinas* 

“que nos tajan y bejucos que nos ahorcan y azotan 

Le afectaban impresiones tristes, por saber ya que el General 
Flor Crombet había muerto y que el General Antonio Macee 
junto a su hermano José, vagaba por ignorado paradero. Además, 
la jurisdicción de Guantánamo, muy hostil en su parte española 
y de guerrilleros cubanos, desde que en la guerra grande del 68 
esas fuerzas irregulares al servicio de España, comandadas por 
Miguel y Santos Pérez, azotaron la comarca, parecían tornar en 
el 95 a sus viejas andanzas, lanzadas bajo comando de Pedro 
Garrido a la persecución de él y sus acompañantes, a quienes 
venían siguiendo desde El Palenque. 
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por 


“Se siente el peligro M , 
alternativas de la 


eso dijo Martí en el citado Diario : 
el día 25 siguiente las naturales 
hicieran experimentar franco optimismo cuando después 
Bn® * a ^ e ¿el General José Maceo con la columna española del 
^ e ^lí OopellOj tuvo lugar la conjunción con las fuerzas de ese 

ufe cubano. 

gu ansiosa pesquisa sobre los hombres y las cosas de la 


gaer 


-a Martí en tal ocasión: 

'í a j ^ '■J 

t < jüsé Maceo formidable, pasea el alto cuerpo ; aun tiene 
Las manes arpadas de ia maraña del pinar y del monte, 
cuando se abrió en alas la expedición perseguida de Ottéta 
y a Flor Crombet lo mataron y Antonio llevó a dos 
consigo y José quedó al fin solo, hundido bajo la carga, 
moribundo de frío en Jos pinGs húmedos, los pies gordos 
V rotos, y llegó y ya vanee *\ 


Después que Victoriano Garzón, Pedro A. Pérez, Luis Bonne 
v otros hicieron su incorporación a Gómez y Marti, ya este último 
¡e adentró mas en esos hombres y cosas; naturalmente grandes 
•pequeñas, tmtes y alegres, pesimistas y optimistas. Por eso rué 
que a Ja impresionante espectacular idad de la naturaleza en los 
primores días de su desembarque y tránsito, sucedió la fatigosa 
marcha por empinadas y escarpadas lomas, sujeto? a la persecu- 
ción por entre la montaña, de los guerrilleros de Garrido, hasta 
que el victorioso combate de BIO HONDO y su incorporación 
entusiasta de José Maceo marcó otra etapa de optimismo a la que 
no obstante pronto sucedió la desabrida impresión del día 30 de 
Abril, por la quejosa y díscola actitud de un colombiano llamado 
Antonio Suárez, que le hizo decir en su Diario: 


“Maceo (Antonio) alegando operación urgente no nos 
esperará.* 1 . 

Y ya el día, cinco de Mayo, refiriéndose a la cna que Antonio 
Maceo había dado para BACUEV, escribe: 

“Vamos con la fuerza toda. De pronto unos jinetes, 
Maceo, con un caballo dorado, en traje de holanda gris; 
ya tiene plata la silla, airosa y con estrellas; salió a bus- 
carnos porque tiene a su gente de marcha; al ingenio cer- 
cano. u Mejorana, va Maspón a que adelanten almuerzo 
para eien ,f . 


584 


Miguel Varona Guerkebo 


Después del desagradable y trascendente incidente ***! 
en el relato 231, Gómez y Martí hicieron rumbo al 
Isla, bastante mal impresionados, sobre todo Martí, euy 0 ! ^ ^ 
espíritu no había sorbido aun las inconsecuencia 
hubiera exper imentad n va. en la guerra anterior del 68 
go r tal día anotó Gómez en su Diario: 

£t Dia 6 ai marchar rumbo a Bayamo, confusa 
madof: por la conducta del General Antonio Maceo, t™* 
zainos con ana de las avanzadas de su campamento d e 
de des mil hombres y fuerza nos fué entrar, l¡][ ( ruas 
disculpó como pudo, nosotros (Gómez y Martí) no ^7 
mos caso de las disculpas como lo habíamos hecho del dj 1 
re y nuestra amarga decepción de la víspera quedó curji n 
con el entusiasmo y respeto con que fuimos recibido 
vitoreados por aquellas tropas**. 


En la continuada marcha de Gómez y Martí hacia el Oeste ti- 
la Isla, en tres días siguientes pasaron por los históricos Mangos u 
Baragná y después al cruzar el río CAUTO, dijo Marti: 

‘‘Los cruzamos por cerca de una ceiba y luego del sa 
do a o o a familia “ mambí' % muy gozosa de vernos, cutía- 
mos al monte claro? de sol dulce, de arbolado ligero de 
hoja acuosa. Como por sobre alfombra van los caballos de 
lo mucho del cesped. Arriba el curujegal ¿a al cielo ivm) 
o la palma nueva o el dagimie que da la flor más fina, ¡mia- 
da de la abe jo, o la guásima o laja/ia, Todo es festón y 
hojeo y por entre los daros? a la derecha se ve el verde 
del limpio y a la otra margen, abrigado y ¡ «peso. Veo ullí 
el aleje de copa alta y menuda, de parásitos y eurujeyes; 
el mguairán que es el palo más fuerte de Cuba ; el grueso 
jácaro, el almacigo de piel de seda ; la jagua de hoja ancha, 
la preñada güira, el jigüe duro de negro corazón para bas- 
tones y cáscara de curtir ; el jababán de fronda leve, cuyas 
hojas capa a capa, vuelven raso el tabaco ; la caoba de cor- 
teza brusca; la quiebrahacha de tronco estriado y abierto 
en ramas recias cerca de raíces ; el caimitillo , el cupe y y la 
pica-pica y la jamagua que estanca la sangre'*. 

Y ya el 9 de Mayo en la finca AI/TAGRAC r A, en la janv 
diceim dt Hoiguín, dice en una anotación: 

M Me sorprende aquí, como en todas partes, el ear ño 
que se nos muestra y la unidad de alma , a que no se penal- 
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tiiá condensación y a. la que se desconocerá y de la que se 
rescindirá con el daño, o por lo menos el daño de demora 
¿e la revolución en su primer año de ímpetu. El espíritu 
que sembré es el que ña cundido y el de la Isla y con él y 
guía conforme a él, treparemos brevemente y con mejor 
victoria y para una paz mejor” 

£i preveo que por algún tiempo al menos, se divorciará 
a la fuerza a la revolución de ese espíritu —se le privará 
¿el encanto, gusto y poder de vencer ese consorcio xiatu- 
ra p_ se le robará el beneficio de esta conjunción entre la 
actividad de estas fuerzas revolucionarias y el. espíritu que 
las anima”. 


gl 14 de Mayo, a los siete días de esperar al General Barto- 

* Masó, por las cercanías del río Cauto, anota en su Diario 
tantas veces citado: 

' ‘ ¿ Hasta qué punto será útil a mí país mi desistimiento ¥ 
¿Y debo desistir en cuanto llegue la ñora propia para tener 
libertad de aconsejar y poder moral para resistir el peligro 
que desde años atrás preveo y en la soledad en que voy, 
impere acaso por desorganización e incomunicación que en 
mi aislamiento no puedo vencer, aunque a campo libre; la 
revolución entraría, naturalmente, por su unidad de alma, 

* en las formas que asegurarían y acelerarían su triunfo”. 


El pesimismo de Martí en los últimos días de su vicia contrasta 
l : üü la fortaleza de ánimo y alborozo de los primeros de su desem- 
barque, no por debilitamiento de su idealidad y los empeños comba- 
tivos en él inherentes, sino por los tristes presagios de que el espí- 
rita animador de la guerra de independencia, por cuya formación 
tanto Labia laborado, dejara de ser democrático, civilista, fra- 
terno, generoso y civilizado. 


* 81 .— ' Tras la ya descrita odisea de Martí, Gómez y Maceo, 
desde que el fracaso del PLAN FERN ANDINA ocurrió, víéronso 
m dinero, armas ni pertrechos, compelidos a cruzar el océano en 
débiles barquic hílelos y también caminar a pie, armas al brazo y 
jolongo í? a las espaldas, la agreste región montañosa de la Sierra 
Maestra, en Baracoa y Gnantánamo, para ñacer honor a sus órde- 
nes de levantamientos armados, produjese en la Mejorana, el 


■ 5S6 


Miguel Varona Guerrero 



cinco de Mayo de 1,895, la reunión de esos tres caudjlÍ3ÍH__ 
resultados describió José Martí en su Diario de la p . ° S CUi0s 
sigue : 

“Mayo 5 —Maceo nos había citado para Boeney a j 
no podremos llegar a las doce, a la hora que nos * 1 
anoche el propio, a que esperase en su campamento y 
con la fuerza toda. De pronto unos jinetes. Maceo ÍUn ° ft 
caballo dorado, en traje de holanda gris; y a tiene ^ ^ 
la silla, airosa y con estrellas. Salió a buscarnos porree 
a su gente de marcha; al Ingenio cercano, a Mejora ^ 
Maspons a que adelanten almuerzo para cien ¿1 i n „\ ! a 
nos ve como de fiestas ;a criados y trabajadores se 1 ^!° 
el gozo y la admiración ; el amo, anciano colorado y de 
lias, de jipijapa y pie pequeño, trae Vermouth, tabacos 
ron, nialvasia. “Maten tres, cinco, diez, catorce e ri% Sl 
De seno abierto y chancleta, viene una mujer a ofrecerán 
aguardiente verde de yerbas; otra trae ron puro. y a v 
viene el gentío. De ayudante de Maceo lleva y trae, 
y verboso, Castro Palomino. Maceo y Gómez hablan bajo 
cerca de raí ; me llaman a poco, allí en el portal; que MaJeo 
tiene otro pensamiento de gobierno; una junta de los tíen^ 
rales con mando, por sus representantes —v una Secretaria 
General—: la patria, pues, y todos los oficios de ella, que 
crea y anima el ejército, como Secretaría del Ejército. Nos 
vamos a un cuarto a hablar. No puedo desenredarle a Maceo 
la conversación: “Pero Ud. se queda conmigo o se va con 
Gómez”, y me habla cortándome la palabra, como si fuese 
yo la continuación del Gobierno leguleyo y su representante. 
Y en tono herido “lo quiero — me dice — menos de lo que 
io quería” por su reducción a Flor en el encargo de la 
expedición y gasto de sus dineros. Insisto en separarnos ante 
los representantes que se reúnan a elegir Gobierno. No quie- 
ro que cada Jefe de operaciones mande el suyo, nacido de 
su fuerza; él mandará las cuatro de Oriente: “dentro de 15 
días estarán con usted — y serán gentes que no me las 
pueda enredar allá el sabio Martí- — En la mesa, opulenta 
y preciosa, de gallina y lechón, vuélvese al asunto : me hiere 
y me repugna: comprendo que he de sacudir el cargo, con 
que se me intenta marear, de defensor eiudadanesco de las 
trabas hostiles al movimiento militar. Mantengo rudo el 
Ejército libre y el país, como país y con toda su dignidad 



representado. Muestro mi descontento de semejante indis- 
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I ta y forzada conversación, a mesa abierta, en la prisa de 
I Jíaceo por partir. Que va a caer la noche sobre Cuba y ha de 
I andar seis horas* Allí cerca, están sus fuerzas ; pero no nos 
pe va a verlas; las fuerzas reunidas de Oriente —Rabí de 
[ Jiguaní, Rusto de Cuba y las de José, que trajimos. A 
1 caballo, adiós rápido, “Por ahí se van ustedes M y seguí- 
I m0 § c on la escolta mohína; ya entrada la tarde, sin los 
asistentes, que quedaron con José, sin rumbo cierto, a un 
I goipón del camino, donde no desensillamos. Van por los 
asistentes; seguimos a otro rancho fangoso, fuera de los 
Campamentos, abierto a ataque. Por carne manda Gómez al 
campo de José; la traen los asistentes. Y así, como echados, 
y con ideas tristes, dormimos V 

Como actor modesto de la Guerra de Independencia, pero 
muy ligado a Máximo Gómez en tres largos años de oir relatos y 
^mentarlos diversos sobre éste y otros aspectos de la campaña, 
que entonces caldeaban el ambiente de su Cuartel General expongo 
el siguiente punto de vista sobre este aconteciminto. 

¿sí como Máximo Gómez y Serafín Sánchez hicieron en el 
exilio de enlace armónico y conciliador de diferencias personales 
existentes entre Jefes del 68, también lo hizo Gómez en la dispar i- 
i id de criterios, surgida entre José Martí y Antonio Maceo, a 
eaasa del fracaso del PLAN PEEN ANDINA y consecuente viaje 
diodos a Cuba, con 'Ja tabla al pecho’ que tanta contrariedad 
produjo a Maceo, creyente erróneamente de que al él solo había 
afectado y sobre todo, porque aun el día o de Mayo de 1,895, en 
La Mejorana, Maceo desconocía la magnitud del desastre aludido 
y sus naturales consecuencias* 

De allí que Gómez ante esas perturbadas relaciones de Martí 
y Maceo y aun ante la gran decepción que el desaire de éste en 
La Mejorana produjera en Martí tanto como en él y convencido 
de que al interés general de la Guerra de Independencia, que 
entonces comenzaba, convenía la completa subsistencia de los dos 
grandes valores de la revolución; (Martí en lo civily Maceo en 
lo militar) fue que si acaso la entre vista -relámpago contribuyó a 
aumentar el amor propio herido, hizo que Gómez tratara de evitar 
mayores consecuencias de las allí exteriorizadas. Y por tanto mar- 
t&ó con José Martí, rumbo al Camagiiey, poniendo así tiempo y 


distancia por medio; no obstante el gesto de disciplinada soperio- 
ndad mental y política con que ambos, Gómez y Martí, ya habían 
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respondido al desabrido cxabniplo pasional de Maceó ( i 
disculpable por desconocimiento de ciertos hechos} c ^ 
le rip oslaron ni hicieron caso a sus posterioras disculpan ~ 110 
nidos en una discreta superior serenidad de ánimo, que 
mente fue lo que pronto llevó a Maceo a comprender su 
conducta oficial, a la vez que lamentarla y hacer en toda 3^ ^ 
paña posterior constantes demostraciones de disciplina * ■’ 

Por otra parte, el Plan Invasor de Occidente, que junto 
formación de Gobierno, fueron entonces los máximos ob'ef ^ 
predominantes, tampoco necesitaron cambios de impresión^ 
estudio alguno, sobre todo el primero de ellos, porque d<?$(P ” 1 
en 1,872, Máximo Gómez, a indicación de Carlos Manuel d, p .■* 
pedes estudió y planeó, con la colaboración de Antonio i\h % 
existió completa comprensión c identificación militar a ese resp^ 
sólo diferenciada en la determinación de su fecha de reali^^cl 
que Gómez estimó serlo incontinenti, en tanto que Maceo lo crevt 
mejor para después que el Gobierno Civil de la Revolución & 
h u b ier a e ons í i t uí d o . 


Gómez y Maceo ,enla Guerra de Independencia de 1 , 895 - 9 $ 
dieron evidentes pruebas posteriores de mutua comprensión, afi- 
nidad militar y mutuo respeto y estimación jerárquica j de donde 
cabe suponer, que Gómez en La Mejorana, suponiendo preferente 
la total sublevación y organización militar de C amaguey, prefirh 
dar por supuesto en Maceo, cuanto posteriormente habría de bar ti* 
se sobre tal invasión al Oeste, antes que provocar cualquier grave 
disención entre Martí y Maceo, mayor de Ja ya ocurrida. 

Cooperador y conocedor iiues Maceo, desde 1,868-78, de iu> 
planes militares de esa invasión al Oeste, dejó Gómez d cambio 
de impresiones en detalle, para cuando alcanzara el urgente obje- 
tivo de la movilización camagüeyana y llegara el turno al de • 
tantas veces repetida invasión a Occidente. 


232.— Dos horas después que el General Bartolomé Masó cor 
sus 300 jinetes de caballería hiciera sil incorporación a Gómez y 
Martí en VUELTA GRANDE, nos batíamos a la desesperada 
— dice Gómez— con mía columna española de más de SOÜ hom 
brea, a una legua ti el Campamento, en DOS RIOS. 

Sobre esta desgraciada acción de guerra, dice Gómez: 

u Jamás me he visto en lance más comprometido, pues 
en la primera arremetida se barrió la vanguardia enemiga# 
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I enseguida se aflojo y desde luego el enemigo se hizo 
Krme con un fuego nutridísimo; y Martí, que no se puso 
jr i lado, cayó herido o muerto, en lugar donde no se 
8 udo recoger y quedó en poder del enemigo ”. 

" «Cuando supe eso, avancé solo, hasta donde pudiera 


, er lo Esa pérdida sensible del amigo, del compañero y 
del patriota ; la flojera y el poco brío de la gente, todo eso 
abrumó mi espíritu, a tal término, que dejando algunos 
tiradores sobre un enemigo, que ya de seguro no podía derro- 
tar me retiré con el alma entristecida 57 . 

< * * q ué guerra esta!. Pensaba yo por la noche; que al 
lado de un instante de ligero placer, aparece otro de amar- 
guísimo dolor. Ya nos falta el mejor de los compañeros y 
el alma, podemos decir, del levantamiento 7 \ 

¿'Cuando Martí cayó, me había abandonado y se encontraba 
solo, con un niño que jamás se había batido: Miguel de la 
Guardia, Y esto, no obstante, que cuando ya íbamos a en- 
frentarnos con el enemigo, le ordené que se quedase detrás; 
pero no quiso obedecer mi orden y no pudiendo yo hacer 
otra cosa, que marchar adelante para arrastrar a la gente, 
no pude ocuparme más de Martí. A poco me encontré casi 
solo, a cincuenta varas del enemigo, por nuestro flanco 
izquierdo ; y dirigiéndome al centro, encuentro a Guardia, 
que se retiraba con su caballo herido y me da la triste noti- 
cia de Martí muerto o herido”. 

£i Día 20, mando mi Ayudante Ramón Gfarriga, con una 
carta mía al Jefe enemigo, a indagar si Martí es muerto 
o vive con herida grave, o lo que sea. A las 5 de la tarde 
envía Garriga noticias esperanzadas de que Martí va heri- 
do y bien atendido 57 . 

“El Jefe enemigo, Coronel Sandoval, deja un papel 
escrito en manos de la Señora Modesta, que da a entender 
que como H. : de Martí, está bien atendido 77 . 

“Día 21, a las 8 A, M. avisos contradictorios de Garriga, 
que no ha podido entrar en Remangan aguas ; punto a donde 
entro la columna, pues han estado haciendo fuego, que 
Martí es muerto y que separada su cabeza, la reservan ; y 
el cuerpo enterrado en el cementerio de aquel pueblo ; ade- 
más anuncia, que se dice por allá, que yo quedé mal herido 
y que saldrán mil hombres a atacarnos. Todo esto dice. Se 
le contesta, que si no es posible entrar, que se retire 77 . 
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“El día 22 acampado, sin novedad y en espera A 
ga : me llega aviso de que se lia encontrado tímido rí 
lia atrevido a entrar en Be mangan agua y aU( j fi * riQ ^ 
perdido o extraviado. El día 23 se incorpora este^ 
sin haber cumplido su misión y contando 
túndales 7 L 


Indudable es que Martí, apesadumbrado por los anta ' 
acontecimientos de La Mejorana, herido en su pundonor por * 
frase bis tó rio a algo h i v i e u 1 1 4 d e Enr iqu e C olí az o, allá en la e J/ 
don; por habérsele dicho repetidamente., que estaba 
grado militar de General : por haber arengado a las fuerzas biso, 
ñas de Bartolomé Masó, dos horas antes, “con verdadero ardor 
y espíritu guerrero 1 ’, mucho debieron influir en su ánimo, cuand 
en Dos Bíos le llegó el primer momento en su vida política, dond 
mostrar a todos, que el DECORO aquel de que siempre habló era 
tan consustancial a su personalidad, que en su gran responsabili 
dad política y su alta jerarquía, le obligaban, allí en DOS BIOS 
a satisfacer su propia conciencia, a la vez que mostrar a los demás 
que como el Capitán Araña, no embarcaba a los demás, para 
darse en tierra y que sabía unir la acción a la palabra porque 
el valor civil hermanaba en él perfectamente eon el militar. 

De Gómez, afectado también por la amarga decepción de La 
Mejorana, hasta ese momento desprovisto de fuerzas militares, 
acaparadas por Antonio Maceo (dos mil hombres a sus órdenes ), 
súbitamente unido el propio día de Dos Ríos a los 300 hombres del 
contingente de Masó ; acostumbrado en la Guerra del 68 a triun- 
fos extraordinarios por audacias emergentes; recordando quizás, 
aquellas gloriosas y estupendas cargas de caballería con las agne- 
tridas fuerzas camagüeyanas de esa arma, legadas el año 1,871 
por Ignacio Agrámente ; y aunque no olvidadizo de que las tropas 
de Masó, novatas y carentes de fogueo, no eran veteranas, confian- 
do mucho en sí mismo, fiado a su buena estrella militar y en que- 
rencia de un sonado golpe efectista en víspera de su entrada en 
C a maguey, se arriesgó en esa impetuosa carga de caballería de 
Dos Bíos, contra infantería española atrincherada al costado de un 
callejón, donde al hacerse imposible la maniobra y siendo mortí- 
fero el fuego, hízose necesario el retroceso y la derrota. 

Y aunque los azares de la guerra mucho dicen a los que de 
esos achaques conocen; que a ella hay que ir dispuesto a ganar 
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es lo cierto que, en esta acción jugaron rancho papel 

v P^ er? , d ra s;(mes psicológicas que en aquel momento afecta* 
L A puuí^ das Jú 
I! Martí y a Gómez. 

W , ímte s í mismo y la historia, quiso dar y dio plenas 
H W j es y mentís rotundos a los procaces de la idea y la 
J^ l0b u |i m entalidad ? cuando sobrepuesto a las repetidas suge- 
de muchos, para que no fuera al teatro de la guerra, allí 
& nCin& callar a los maledicientes, conocer y sufrir las eonsi- 
tes penalidades , hacer contacto con el soldado al silbar de 
Rl^g enemigas y morir, ejemplarizando con hechos y saerl- 
Ey para hermanar así la acción de los hombres “prácticos 71 
espiritualidad del hombre culto superior, cuyo verbo orien- 


tador 


director y propulsor, hizo factible la libertad y la mde- 
^pscia de la patria, 

F has causas justas, buenas, hacedoras y de convenientes reali- 
eióii para hombres y pueblos, en momento dado de su historia, 
naque latente en el alma de todos, en su forma embrionaria, 
Rielen extraviarse y aun perderse .porque en tiempo oportuno 
j,j ta e j hombre, guía y conductor, capaz de concretar, modelar, 
¡©pulsar y dirigir los consecuentes acontecimientos llamados a 
¿jar vida y realidad a ese sentimiento, idealidad o estado de pública 


unidad en mira. 

De ahí que aquellos hombres comprensivos y capaces para 
tan indispensable proceso coordinador y ejecutor en sus asuntos 
individuales y de los pueblos afortunados, a quienes esos hombres 
providenciales asisten en momento dado, satisfagan sus anhelos y 
úxrsidades; en tanto que los otros, carentes de ello, fracasan, 

Martí sintió, comprendió, coordinó y ordenó esos latentes anhe- 
los de su pueblo y con sobrada preparación cultural y espiritual, 
que mucho favoreció su deambular por todas las naciones del conti- 
nente americano, supo, quiso y pudo exteriorizarse magníficamente 
en el caso patriót ico-separatista de Cuba, así puesto desde antes 
del 95, al comprensible alcance de las demás naciones americanas. 


Por eso fue que la jnste&a de tal causa y la confianza que la 
acreditada personalidad que Martí msiuraba, facilitaron magnifi- 
mcute, conexiones para llevar a la práctica planes concretos de 
ayuda a la Guerra de Independencia de Cuba, que la desgraciada 
muerte de tal hombre en 1,895 hizo perder. 

Acaecida pues su muerte, faltó a los norte, centro y snrameri- 
cano§ 5 presuntos caodyuv antes de Cuba, la necesaria confianza y 
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garantía que Martí supo y pudo crear y mantener a **3 
sus contactos personales. * flB 

Y así, entre otros fracasados planes de Martí ge 1 
una conjunta revolución emancipadora en Puerto r C ° IltíJ . ^ 4a 

J f |^¡0 Si l ~i \ y 

Euro en mira el separatismo cubano. 

Por eso fue que en Abril de 1,896 fuera designado el a 
cubano don Juan Rius Rivera, nativo de Puerto Rico para^^^si 
Üización práctica de esc empeño, según expresa una carta de 
da Palma para J. E. Hartón, agente general del separatismo ^ 
no en Santo Domingo, que en su parte esencial decía: 


“En virtud del proyecto que acariciamos, los el eme 
de guerra ya en poder de usted, tal vez serán destinad ** 
otra parte y no a Cuba” 

“Réstame solo recomendar a usted al General Rq ls 
que coopere con él y le ayude en el plan que le Uev^ 
esa Isla”. 


Hartón contestó a Estrada Palma en Mayo 26 diciéndole- 

“Habiendo llegado a mi noticia, por conducto de \u¡ 
miembro del Congreso, de que durante la permanencia del 
C. Rius y sus acompañantes en S amaná, so había traslucido 
algo del proyecto de expedición para Puerto Rico, juzgué 
prudente, de acuerdo con Rius, hablarle del particular a 
Lorenzo y tengo el gusto de participarle que lo he encon- 
trado dispuesto a apoyar la idea por creerla muy conve- 
niente, pero opina que dehe la expedición partir de esa, 
donde se haría mucho menos sospechosa, agregando que en 
caso de hacerse la combinación está dispuesto a facilitar 
cuarenta o cincuenta hombres aguerridos que embarcarían 
en un lugar de la costa de esta Isla (Santo Domingo) que 
él designará a su tiempo, indicando a la vez estar dispuesto 
a contribuir con algunos recursos”. 

Desde Saman á escribió Rius a Estrada Palma, diciéndole eu 
24 de Mayo de 1,896 : 

“Le adjunto ahora las tres Circulares de que le hablaba 
en mi anterior y que no pudieron ir entonces por no estar 
concluidas a la salida del correo. He tenido el gusto de hablar 
detenidamente con el señor Hartón y con decirle que ideas, 
procedimientos, juicio práctico y laboriosidad, todo con- 
cuerda con nuestra manera de pensar, apreciar y desem^ 
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la misión que a cada cual corresponde, se lo he dicho 
todo Aunque nada definitivo puedo decirle sobre el plan 
me trajo a esta República, pues ello depende de las 
resp liestas ^ ue tra * ga eom ^^n a.,, creo que en todo 
c aso no dejará de ser fructífera para la causa mi venida 


picha* Circulares-cartas de fecha once de Mayo de 1,896 y 
das por Aurelio Méndez Martínez, se dirigieron a varios 
Ffíerriqneños pedentes en la Isla, como presuntos separatistas, 
^ apuntamiento del plan a seguirse y con tm encabezamiento 
decía : 

Siempre se ha dicho en mi patria por los españoles im- 


Que 


portados, que la Providencia es española, pero como todo tie- 
ne su compensación, lo mismo en la vida de los hombres que 
en la de los pueblos, hoy viene a resultar que aquella es 
borinqueña, pues así lo demuestra el hecho que ocurre y 
no conocido en la historia de las naciones: Puei'to Rico, el 
último filón de la Corona de Castilla en América, el pueblo 
humilde, sufrido y vejado por sus opresores y que carente 
de condiciones propias para sacudir el yugo que le tiraniza, 
ha vivido desde la malhadada conquista, tal y como se lo 
han permitido sus feudales señores dueños y no quiere 
permanecer por más tiempo dominada por los que antes que 


colonizadores son los explotadores’ \ 


No obstante los apuntados esfuerzos y otros más que se reali- 
zaron por el Coronel Enrique Loinaz del Castillo y el General 
José Lacre! Morlat, faltó práctica viabilidad al plan revolucionario 
para Puerto Rico, porque hubo falta de propaganda entre la masa 
popular, se carecía allí de la indispensable organización prepara- 
toria, imposible de improvisar rápidamente, y no había disponible 
d suficiente pertrecho de guerra ni el dinero indispensable, no 
Aseante el patriotismo y resolución de Jos puertorriqueños acom- 
pañantes de Rius. 

Todo fracasó pues, después que Aurelio Méndez fue preso por 
h* autoridades españolas de la Isla y entonces el General Rius 
retomó a New York, para su embarque a Cuba en próxima expe- 
timón. 


CAPITULO XLIII 



233. — Un jalón más para completar el idearlo revolución * 
que para una GUERRA CIVILIZADA ya habla 
plasmar José Martí en las BASES del Partido Revolucionario 
Cubano y el Manifiesto de Monte Cristi, consistió en redactar 
promulgar, con asistencia del General Máximo Gómez, las prime 
ras instrucciones oficiales de la revolución, generosas y humara 
tarias, que sobre POLITICA DE GUERRA habría de aplicara 

Y el día 28 de Abril de 1,895 se promulgaron las Circulares 
firmadas por el General en Jefe Máximo Gómez y José Marti 
donde tanto armonizan la pericia guerrera del primero y el sentido 
político del segundo. 

Tan generosa y humanitaria POLITICA DE GUERRA, así 
comenzada por Gómez y Martí y continuada y ampliada después 
en otros acner dos-ley es de los Consejos de Gobierno de la Revolu- 
ción, por sí solas honran y prestigian a la guerra de Independen- 
cia del 95 - tanto como su contraste singular, con la inhumana y 
aníi-cristiana POLITICA DE GUERRA española, que hubieron 
de aplicar don Antonio Cánovas del Castillo, presidente del Con- 
sejo de Ministros y su General en Jefe de operaciones en Cuba, 
General Valeriano Weyler y Nicolao. 

Y aunque “la guerra no se hace con caramelos T porque vi 
arte militar no avalora sentimentalismos ni ensoñaciones, si exis- 
ten ciertas normas internacionales aceptadas de protección a los 
heridos y prisioneros de guerra, y de respeto a los desvalidos; 
que si acaso los militares españoles no creyeron aplicables a Cuba 
porque la contienda bélica que se ventilaba solo tenía carácter 
de guerra civil, aun restábale cumplir otros dos valladares infran- 
queables para ios militares de honor y las almas cristianas. 

Esto es, las normas internacionales para guerras civilizadas, 
el honor militar, el humanitarismo, la piedad y la caridad eristía- 
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hollados y deliberada y sistemáticamente contravenidas 
* ejército español, con la sola excepción, muy honrosa por 
f T ^ ] algunos P DC0S J e £ es que como el General Arsenio Martí- 

!¡ert Oí u tros se abstuvieron de realizar tamañas indigni- 

0 0^P os y 


pro 


Bjh»~-4jas Circulares aludidas, que en 28 de Abril de 1,895 
tt lgarau Gómez y Martí, dijeron en su parte pertinente : 

Hacemos mía guerra qne debe ser sinceramente generosa, 
libre de todo acto de violencia innecesaria contra personas 
y propiedades y de toda demostración o indicación de 
odio al español. 


2*— Cumplimos el deber de invitar a las personas representa- 
tivas de cada comarca, bien sean hijos de España o de Cuba, 
a ayudar con su cordura o con su servicio previsor, al orden 
y al triunfo breve, de una guerra que aspira conseguir por 
medios generosos y sin devastación inútiles, la emancipa- 
ción de Cuba como único medio de poner a cubanos y espa- 
ñoles en condiciones de desenvolver en la paz de la libertad 
y con la energía del decoro satisfecho, el país que hoy lan- 
guidece, sacrificado a la necesidad que España tiene, de 
pagar con los rendimientos de Cuba, las obligaciones de 
nación, que no puede pagar por sí, los vicios crecientes de 
m política- Jamás intentos más puros movieron el brazo 
de los hombres, ni se hizo nunca guerra que reúna en igual 
grado, a la voluntad inquebrantable de vencer, la ausencia 
completa de odio (Circulares citadas). 

3— La guerra se debe mantener del país, pero no debe exigirle 
más de lo necesario para mantenerse, salvo en los casos 
probados de que se preste mayor auxilio al enemigo del 
prestado a la Revolución. 

4 — A los cubanos tímidos y a los que más por cobardía que 
por maldad, protestan contra la revolución, se les respon- 
derá con energía a las ideas ; pero no se les lastimarán las 
personas, a fin de tenerles siempre abierto el camino hacia 
la revolución, de Ja que de otro modo huirían, por el temor 
de ser castigados por ella 77 , 

5 — ' ‘ A nuestras fuerzas se les tratará de manera que se vaya 
fomentando en ellas, a la vez la disciplina estricta y el 
decoro de hombres, que es el que da fuerzas y razón al 
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soldado de la libertad para pelear. No se perderá * 
explicarles, en arengas y conversaciones el 


| r i| *, 

terna! de la guerra, los beneficios que el 

de la independencia y la incapacidad de España ** 

rar la condición de Cuba y para vencerlos n 



235 + — Las propias Circulares de 28 de Abril ya citadas, áM 
sobre los españoles pacíficos, que se les tratara con beu ^ 
aun cuando no sea efectivo en servicio de la Revolución 


on 


que todos los actos y palabras de ésta, deben ir insjuradas^^ 
pensamiento de dar al español, la confianza de que podrá ^ 
tranquilamente en Cuba después de la guerra- 


236. — Igualmente dispusieron las referidas Circulares, 
diera un buen trato a los heridos de guerra hechos prisioneros 
que se les asistiera y devolviiera a su campo, 

237, — Sobre los prisioneros de guerra en general, también orde 
naron esas circulares : 

“A los prisioneros de guerra, en términos de prudencia 
se les devolverá \ivos y agradecidos^. 

££ A los soldados quintos se les ha de atraer, mostrándoles 
cooperación verdadera, por haber de traerlos, cuando los 
más de ellos son liberales como nosotros y pueden .ser red* 
hielos en nuestras fuerzas con cariño* \ 


238, — Explicaron esas circulares del 28 de Abril de 1,8S^ 
contra quien aplicar las durezas de la guerra, al tenor siguiente: 

“'Con quien ha de ser inexorable la guerra, luego de 
probarse inútilmente la tentativa de atraerlo, es con el 
enemigo, español o cubano, que preste servicios contra la 
revolución, excepto los heridos y prisioneros’ \ 

239. - — La prohibición radical del General en Jefe Máximo Gá 
me z de que no se hiciera la zafra de 1,896, para dar así al país 
la sensación de un estado de guerra y restar recursos al enemigo, 
encontró la primera oposición en el Lugarteniente General Anto- 
nio Maceo, en razón de que ya había contraído ciertos compro- 
misos financieros con algunos dueños de ingenios de Oriente, q' 1 '- 
le habían facilitado recursos para la Delegación revolucionaria de 
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j ^ e{)n destino a los imprescindibles pertrechos de guerra* 
R . m odo que había ocurrido con dicha Delegación y con el 

B prtfP 10 

wr.¡ ' 0 e u| ¿trinas, 

^R®; ¡anteado el problema ante el Gobierno de la República 

Rf ¿nj-p confrontó la siguiente disyuntiva : 

0 ara m 

I gj. se permitía la zafra* aunque se nutría de elementos al 
■* gobierno español* también lo hacía la revolución* que mucho 
lo necesitaba para armas y pertrechos de guerra, 

* gj no se permitía esa zafra azucarera* el perjuicio resul- 
taría común a los dos bandos combatientes, pero con mayor 
daño para la revolución* que a diferencia del gobierno espa- 
- 10 j abundante en otros recursos* ella carecía de todos. 


b) 


Optóse pues por permitir la zafra a aquellos ingenios que cele- 
^ | íffn convenios fiscales con la revolución y abonaban sus contri- 
buciones de guerra ; en tanto que se les prohibía a los que no lo 
Wan Consecuentemente, fueron quemadas las cañas y fábricas 
¿¿aquellos ingenios, que al lado de España, fortificaron sus bate- 
yes crearon guerrillas locales y declararon su enemiga a la Re- 
solución- 

Esa política fiscal revolucionaria creó entre hacendados, due- 
los de Centrales Azucareros de la Isla.* las tres siguientes ten- 


dencia : 

1— Los identificados patrióticamente con la revolución, a la 
que cooperaban* cual hicieran doña Marta Abren de Esté- 
vez* don Emilio Terry, dueño del Central Caracas* don 
Melchor Rernal* del Lugareño* don Perfecto Lacoste, del 
Santa Lucía* Tirso Mesa y otros, escasos por cierto, 

2 — Transigentes con la revolución, por ley de necesidad, como 
don Miguel Díaz, Juan Pedro Earó* Mariano Artiz, Vicente 
Abren* Antonio Terry* Andrés Terry* Rafael Sánchez y 
Bernabé Sánchez A dan. 


3— Rebeldes y hostiles a la revolución fueron en Cienf uegos* 
el Marqués de Apezteguia, cubano* jefe que era del Partido 
Unión Constitucional, Francisco Romero Robledo* dueño de 
Central España y Ministro español representante de la 
intransigencia política con Cuba, Fernando Pons* dueño 
del Central Santa María de Guantón amo y el señor Ponvert 
de Cienf uegos, 

L— Especia! mención requiere Mr. Atkins, dueño del Central 
Soledad en Cienf uegos, de quien dijera el Subdelegado en 
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Estados Unidos, Dr. Joaquín Castillo Duany Q 19 
americano más funesto para la causa SeparátisT ' erael 
todo lo tenía obstruido en Washington, |dond e t !'-' p0rque 
influencia, particularmente con el Secretario ¿g 1 2 * 3 , 8ran 
de 1,896 y aun el propio Presidente de la Rep^[¡ c ^ tado 


240.— Sobre las propiedades en general, dispusieron 
lares relativas a la POLITICA DE GUERKA, Jo siguiente 


-En cuanto a las propiedades, se respetaran todas ao 
que nos respeten y sólo se destruirán después de an 
reiterados y de la prueba completa de su hostilidad ^ 
lias de que se sirve o en que se asile habitualmente el 811116 * 
migo, o albrgue al cubano que hace armas contra k 
lución”. 


2— “El desarrollo de la guerra irá precisando más, en este 
punto, la benevolencia o el rigor; porque hoy la revolución 
ha de servirse de los auxilios de los propietarios, para las 
necesidades legítimas de la guerra, de alimentación, ves- 
tuario y en casos posibles de armas y parque”. 


241. — Los productos agrícolas e industriales que del campo 
revolucionario — Circulares citadas — se introducían en las pobla- 
ciones ocupadas por guarniciones españolas para su abasto; así 
como los eEeetos comerciales que de esas población® salían para el 
campo revolucionario, con fines de lucro comercial, se declararon 
peligrosos, por las razones siguientes: 

1 — Por ese camino se filtraba el espionaje y el derro dismo . 

2 — Se restaban recursos a la Revolución, que mucho los nece- 
sitaba, sin que las “chucherías” que venían de retome 
compensaran en modo alguno. 

3 — Alteraban a veces la sobria alimentación, vestimenta y cos- 
tumbres rurales, acostumbrando a jefes, oficiales y soldados 
al sistema confortable y dulzón de la vida, que paso a paso 
solía llevar al mejor vestir, mejor vivir y al aun más peli- 
groso contacto sexual con mujeres de las poblaciones, cuyo 
privilegio disgustaba a los que de ello carecían. Solía torcer 
la conducta militar de sus disfrutantes y propiciaba cela- 
das y traiciones enemigas que segaban vidas. Otras veces 
facilitaban lucros inmorales para esas fuerzas zoneras. 
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Ijí^EPENDENOIA 


de Cuba 


es0f quedó prohibido en esas Circulares sobre Poli- 


{jcfl 


n Arra el tráfico de productos agrícolas vegetales y ani- 
de n , ... __i. -r 


i jilea y 


especialmente del ganado en pié. 

m * meT caso de práctica aplicación de tales restricciones 
^alos balseros” del río CAUTO, llegados al Cuartel gene- 
r] 10 ¡üximo Gómez el 14 de Mayo de 1,895, entonces situado 
HKLpipameiiio de LA JUTIA, para saber si podrían continuar 
m vinal acarreo de maderas en flotación por dicho río. Se les 

.T . „ rl^ViO ri-PiHJ-ÚnTln si ÜT1 ÜTVlííTA 

prri 


fliibió, porque ello daba provecho al enemigo 


94 ‘>— El fácil transporte de las cosas semovientes, como el 
■« va euno, caballar y mular, desde los campos de la Revolu- 
las poblaciones, fué mermando para uno y otro bando com~ 
y¿ m ie hasta que se extinguió, porque : 


l_La guerra aquella obligó a abandonar a su suerte y ventura, 
tanto los cultivos como la conservación de los animales 
. domésticos del campo, de modo que, al perder esa domesti- 
cad se alzaron por montes y sabanas; la crianza se para- 
lizó y la merma se hizo cada día más creciente. 

2 Además ,1a población pacífica los consumía. Los revolucio- 

narios también. T de los españoles, especialmente los guerri- 
lleros a su servicio, los exterminaban sistemáticamente. Los 
pastos para alimentación de animales eran quemados y los 
animales muertos a tiros de rifle donde quiera que los ene- 
migos los divisaban. Sus dueños en las ciudades y los que 
eo lo eran, se ocupaban de recogerlos cuando las columnas 
y guerrillas españolas les resguardaban. Algunos jefes revo- 
lucionarios <£ zoneros ,J comerciaban con esos animales, per- 
mitiendo su extracción del campo. Y algo también de comer- 
cio autorizado por la revolución, para atender determinados 
suministros de medicinas, ropas o pertrechos, en casos dados. 


La primera vez que este criterio oficial, contenido en las Circu- 
lares de 28 de Abril de 1,895, tantas veces referidas, tuvo práctica 
aplicación, lo fué al Coronel Jesús Sablón Moreno (Habí), el 12 
de Mayo del propio año, por haber permitido cierto trasciego de 
ganado vacuno, desde el territorio revolucionario a su cargo, hasta 
Ihs poblaciones ocupadas por el enemigo ;sin embargo de haberlo 
realizado, sin propósito maligno alguno. Pué desconocimiento de 
Ls disposiciones referidas, según hubo de reconocerlo así el propio 
alto mando militar. 





LIBRO QUINTO 


primeras campañas militares de Gómez y Maceo 




CAPITULO XLIV 



0 _.jg « ( Generalísimo^ titulaban los españoles de Cuba al Gene- 

i# jlSsamo Gómez cuando hablaban da las operaciones militares 
Tramitadas 7 dirigidas contra él y los ¿ * insurrectos 5 * que le sé- 
^im en la guerra de independencia de 1,895-98. Y “ Libertador *\ 
| e llamó en la paz posterior, el pueblo cubano, en reconocimiento 
espontáneo de sus grandes méritos en el triunfo de la independen- 
cia patria. 

Aunque los jefes militares cubanos de la guerra del 68-78 le 
tuvieron por maestro y los del 95-98 por jefe natural, la Junta 
Revolucionaria de New York, en representación de los emigrados 
Y p 0r conducto del DELEGADO José Martí, le designó General 
e31 Jefe, y la Asamblea Constituyente de Jimaguayü, representa- 
ción oficial de la revolución, en unánime aclamación le ratificó 
en el cargo de General en Jefe del Ejército Libertador. Mas,. lo 
cierto fué que a Máximo Gómez gustaba más la designación de 
GENERALISIMO, dada por sus enemigos, y el título de LIBER- 
TADOR con que el pueblo le bautizara, que aquel otro con que le 
invistió oficialmente la Asamblea y Gobierno de Jimaguayú. 

Permítasenos pues, en forma más o menos figurada, recordar 
«se gran gusto particular de nuestro excelso “Generalísimo y 
Injertador ”, acreedor a ello porque mucho amó y luchó por la 
independencia de Cuba (a la que llamó su NOVIA) y la conso- 
nó ación de la República ; afianzó la situación civil predominante 
dejóse Martí en los campos de Cuba y en su histórica frase “la 
historia sabrá juzgarme”, puso toda su fé en que la posteridad 
hahria de hacerlo, con la propia nobleza y lealtad con que él, a su 
vez había defendido la libertad de Cuba en tocias las circunstan- 
de su vida, desde que a su ingreso en las filas revolucionarias 
cubanas, ofreciera en 1,868 “ ayudar a este pueblo a ser libre' \ 
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Gómez contaba 5b años de edad en el año i, 895 y i Y * 
luchas bélicas. Su earaeieiística era la de un militar firme^* 1 ^ 
en el mando, corriendo eilo parejo con una larga exiw ? H * liv ° 

flAtnc hnm'prki r-nnílnr.+ o 


hombres y cosas, honrada conducta patriótica, maestría 
manejo de los asuntos revolucionarios y peculiar pñc 1 ■ m 
hombre de la clase militar de que procedía; todo ello de 1 * ^ ^ 

íil eíivíM/iifi flpl UIpíiI v n n 1J i r* n n nnT^ann 


al servido del ideal republicano cubano. 

De ahí que en los actos del servicio militar fuera Inflexibl 
severo con el negligente o malicioso en cumplir sus deberes y a ¡J 
ra éste recluta o General; rebelde a esos convencional] sinos * 

les de artificial simulación, rudo expositor de la verdad con iáP 
deza, partidario decidido del carácter sólido y la voluntad derech 
y firme ; intolerante con toda injusticia, mala fé e incump]inii entü 
del deber. Y sobre todo, praetieador del lenguaje de los hechos 
enemigo de la insustancial palabrería, gustoso siempre de ir dere 
eho a la esencia jerárquica espiritual de los individuos y visión 
rio de las perspectivas militares que sabía presentir y aprovechar 

Esa característica disciplinaria, frente a algunos esporádicos 
brotes de indisciplina, en quienes, incomprensivos de las exigen- 
cias de aquella guerra civil y predispuestos al desorden y el exceso 
fue lo que le hizo (1) duro en la imposición del orden, (2} impe- 
rativo en sus mandatos, (3) intolerante en la réplica, (4) brusca 
en la forma, (5) autoritario en el servicio y (6) tan corto de pala- 
bra en sus mandatos, como entusiasta y exigente de hechos 
resultados. 

Su larga vida de campamento militar, conspiración en Lien- 
extranjera, escaseces y el repetido fracaso en los intentos de alcan- 
zar la liberación de Cuba, completaron su carácter, hasta producir 
el tipo del "soldado honrado' 7 , guardián celoso del amor a la gloria 
y el buen nombre patriótico y militar, de que era tan egoísta, 
como desinteresado fuera por las riquezas materiales. 

Sin embargo ,amó grandemente la justicia, que aplicaba cual 
deber de la conciencia y filé un gran valedor de Los humildes coa 
buena alma, por los que dio tantas muestras de preferencia, que 
muchos espíritus pequeños censuraban. 

g Quién no recuerda a Gómez dejando sin efecto Ja orden de 
quemar al pueblo de Bejucal, en la provincia de La Habaua. el 
día 13 de Enero de 1,896, ante la súplica de un maestro de escuela 
rodeado de sus pequeños alumnos f ¿Y quién no le recuerda tanv 
bien en sus perennes "catilinarias 77 contra el egoísmo de los hom- 
bres ricos? 
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■ , p Ues Máximo Gómez mi carácter militar, consciente de 

[jp 1 nrLS abili<la<l tlel éxito o fracaso en una cansa grande, por 
■Eg ya ha bía apurado más de una vez las tristezas y amarguras 
fracaso; circunstancias tales, que le hacían prescindir, con 
E sentido de la dura realidad, del sentimiento propio de su alma 
lirada P ara aponer P° r deber y lealtad a la causa que defendía, 
descrito, que a su juicio era el que, exento de sueños y 
peligrosas, eliminaba la remota posibilidad de un fracaso, 
11 Je jar incompleta la gran obra de su vida, ya a los timbra- 

3 a muerte, le hacía estremecer de escalofrío y decir cons- 
- teniente : “si triunfamos seremos héroes, pero si fracasamos, 
cos llamarán bandoleros. Hay que triunfar de todos modos M . 

Xt) es posible impresionar teóricamente la individualidad de 
Máximo Gómez, nuestro gran General, porque ios internos labe- 
rintos del alma humana, en sus cambiantes evoluciones de tiempo, 
j u0 . ar y circunstancias, dificultan el retrato escrito de un carácter 
complejo como el de aquel hombre. Sin embargo, procuramos 
sintetizar aquí una agrupación de hechos por el realizados en mu- 
j, 03 a nos de su vida, desde que en 1,868 ingresó en el Ejército 
Libertador como Sargento instructor, hasta su muerte en 1,905; 
j e ijonde deducir jsus más salientes cualidades como paladín 
Irme y resuelto de la idealidad concreta de “ayudar a este pue- 
blo a ser libre 7 % con aquella genial vocación creadora de sus espe- 
ciales aptitudes de triunfador de la espada, intenso idealista, prae- 
t icador de virtudes cívicas y gran entendedor del alma humana, 
con cuyos elementos alcanzó el éxito que haciéndole ilustre, motiva 
esta modesta descripción. 


La poca unidad de idealidades, disciplinas y sentimientos que 
existe en la frágil condición humana ,halló en la década de 1,868-78 
y d trienio de 1,895-98, admirables excepciones y entre ellas, la 
(le Máximo Gómez, porque su tenacidad estupenda, siempre sobre- 
puesta a la adversidad, practicó con obsecionante resignación, papel 
de artífice principal de la libertad cubana, cual obra maestra de 
-su vida, por la que siempre trabajara eou todo el gusto que pro- 
duce una vocación espontánea, con ese anhelo propio de artista, 
^uyo único deseo fuera verse glorificado por d éxito, cuando des- 
i oes de su mnerte la historia supiera hacerle justicia. 

Por eso fue que Gómez' idealista completo, defendió su nom- 
ine, su prestigio y sus glorias, con tanto empeño y pundonor como 
desgano y desdén mostrara por el dinero y otros bienes materiales. 


HlGüHL VaBQNA GUERRERA 


006 



Así sobrepuso la dignidad personal a las premio 
de su miseria, cuando al salir de Cuba, después (¡tlT ° Xl 
Zanjón arribo a Jamaica donde su esposa ya había V nVen ^° del 
onzas oro que el General español Francisco Acorta Alb V,le ^° 24 
al salir de Cuba y consiguientemente a su arribo $ *** le 
tales condiciones, trabajó personalmente en una par 
rra, basta arbitrar recursos con que alimentar a su y ^ 
claudicaciones indignas. En 1,896 rechazó doscientos ♦ ^ 

y im barco de guerra, con que el Capitán General de i a TI 
Ramón Blanco Erenas, intentara sobornarle para an« 

Cuba, 4 " ahera ^ 

Ese Máximo Gómez , inflexible en el cumplimiento del &&JI 
sobria encarnación i] el ideal republicano, resultaba no 
a los propios revolucionarios, eu los albores de la paz de 
una incógnita dudosa, sobre la posible actuación cívica futo 
Mas ,su sorprendente actitud de í¿ p az y concordia entre * 
ñoles y cubanos ?J y demás actos cívicos posteriores di™* ^ 
pronto mentís. 


En vísperas de constituirse la República de 1,902, o sea el 20 
de Mayo de ese año, recomendó en magníficas declaraciones patril 
ticas la necesidad de que en los primeros tiempos de ella, fueran 
sus creadores, que tanta prueba de amarla habían dado, sus 
tores y lo que podemos llamar su cuarto acto cívico, fué la teso- 
nera energía con que contribuyó en 1,898 a la formación del par. 
ticlo político PARTIDO NACIONAL CUBANO, de prm e ipio¡ 
nacionalistas. 


Su postrer acto cívico consistió en rechazar todo propósito de 
ser Presidente de la República, Í£ PARA NO PERDER EL CA- 
RIÑO DE LOS CUBANOS 1 \ 


¿Y propiamente, cual fue el historial militar de Gómez? 

Desde que en Diciembre de 1,855, con solo dieciseis años de edad 
hizo su incorporación al ejército de Santo Domingo, su patria 
nativa, entonces amenazada de invasión por fuerzas militares de 
Haití (véase relato 146-B), contra las que combatió en la batalla 
de SAN TOME, hasta que en 1,898 terminó la guerra de indepen- 
dencia cubana, de que fué su jefe militar, su actividad vocaeional 
predominante fué la de las armas, a la que con más o menos inter- 
mitencia, dedicó treinta años de su vida. 

Ya en la guerra grande del 68 el 16 de Octubre de lf868 t 
Joaquín Palma, inexperto jefe revolucionario, nombro Sargento 
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„ a Máximo Gómez, cuando '"el entusiasmo alocado 
eI1 m edio de un maremagnun atronador, no dejaba 
^ J era posible organizar nada”. 

¿ e BAYAMQ por los revolucionarios de Céspedes, el 
de 1,868, hizo que el ejército español de la Isla 
a ofensiva contra esa ciudad, por lo que de Manzanillo 
■§? ■ r columna al mando del Coronel Campillo y de San- 
E d/cuba otra más, al mando del Coronel Quirós, 
r 0* ^ggsidad de combatir a la columna de Güiros, fué que 
encomendado esa labor bélica a Máximo Gómez, libró 
■r^ famosa acción de PINOS DE BAIRE, donde emboscó sus 
^ r ¿ s de un niayal al costado del camino por donde habría 
l!fgár ese adversario,- con órdenes de que no se hiciera fuego 
q U e diera su orden personal y cuando en correcta forma- 
r* enemigo rebasaba tal emboscada sin advertencia alguna 
i q Ue Gómez, seguido de los suyos, saltó al camino sobre 
sorprendidos españoles, gritando AL MACHETE ! y en lucha 
Pp a cuerpo hizo retroceder al enemigo, que al fin huyó 


Xhi comenzó el prestigio militar de Máximo Gómez, del propio 
socio que el arma blanca del machete adquirió carta de natu- 
ra*' 

Sucesivamente llegó a ser Gómez, segundo jefe de las fuerzas 
¿ e Jíguaní, Cobre, Santiago, Guantánamo y Baracoa y después 
] las de Holguín, en sustitución de Julio Grave de Peralta. 
V a la muerte en 1,870 de su primer jefe, Donato Mármol, le 


instituyó. 

Ea ]a primera, quincena de Junio de 1,872, el Presidente Cés- 
pedes quitó a Gómez el mando de la División de Cuba, sustitu- 
jénáob primero con el Coronel Antonio Maceo y el General 
! Calixto García Iñiguez después* En este primer eclipse ele Gómez, 
m obstante la resistencia que sus fuerzas intentaron hacer a tal 
I aandato. él se mostró obediente y en acatamiento a lo dispuesto, 
[ faipliü adámente se retiró a las montañas con una escolta de doce 
tambres, con los qae durante doce meses fué (dice él), como “el 
«me indio, dueño y señor de sus montañas' \ 

I El valimento militar de Gómez, que el propio Presidente C es- 
lióte reconocía, hizo que éste en 30 de Mayo de 1,873. le llamara 
ü servicio activo para ocupar el mando del distrito PROVISIO- 
NAL DEL CAUTO, que comprendía a B ay amo y las Tunas, sin 
jtfttjmcio de que si en su marcha a ese comando, confirmaba la 
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veracidad del rumor circulante de que el General I J 
monte había muerto, continuara marcha hasta e i p Ml 10 
tomara posesión del mando de aquella división, <, ua j hiz - v 


Cama^ 

ia urumez ¡u latniau ue ia ui visión aei Ga'üia"iíey 
sentada por fuerzas de caballería bien organizadas y di,^ ^ re ^ íe ' 
y al mando de jefes como Julio Sanguily, Enrique Eeev^ 
sito, Baldomcro Rodríguez, Gregorio Benítez, Enriqup^L 
Mola, Gaspar Betancourt, Gonzalo Moreno, Duque Estnd ° m ^ 
le hizo decir, en ponderación del val i mentó de Agramen! * 

“este es un violín mu y bien templado por un gran 
que yo, músico hábil, he empuñado y he tocado* * ***** 


Y en efecto, comenzando su acción militan en el combat 
LA LUZ, siguió con la sorpresa y macheteo de Jas fuerzas de caba 
Hería de Tala vera y después. Las Yeguas, Ñu evitas, Santa V 
del Sur, La Sacra, Palo Seco .Naranjo, Mojacasabe, Las Guásimas 
de Machado, San Miguel de Nu evitas ,Cascorro y San Gerónimo 
Y ya el 18 de Enero de 1,875, después de haber cruzado la trocha 
española de Jácaro a Morón, penetrando así en Las Tillas, asalta 
y toma a los pueblos del Jibaro ,Río Grande y Lázaro López e 
incendia a los de Mar roquín. Herradura, A rima o, Ranchuelo P 0 . 
trorillo y unos cincuenta ingenios de azúcar. 

Ya en 1,876, los motines militares del General Vicente Garda 
en El Pilón, Lagunas de Varona y Santa Rita, produjeron el fra- 
caso de la invasión revolucionaria de Gómez al occidente de k Isla, 
m> obstante sus éxitos inicíales, hasta hacer retornar a Gómez al 
Gobierno, donde ya Presidente de la República don Juan Bautista 
Spotorno (depuesto Céspedes le sucedió Cisneros y por renuncia 
de éste, Juan Bautista Spotorno, y en lugar de éste, Tomás Estrada 
Palma) , retornó Gómez a Las Villas, donde libró el famoso combate 
del Cafetal González, en los cerros del Jíbaro, Manicaiagua. 

Sin embargo, la repercusión en esta región villareña del desor- 
den c indisciplina creada por los motines de Vicente García ya 
referidos, dieron al traste con la organización militar, viéndose 
obligado Gómez a tornar a donde el Gobierno, para explicar su 
insostenible situación : 

“Pero ya el estado general de cosas no era bueno. Los 
ánimos estaban desmoralizándose cada vez más. Las deser- 
ciones eran frecuentes. En gran parte de Las Villas exisha 
* aversión para todo lo que no fuera de la localidad y ese 


La CtCehea de Independencia de Cuba 


609 


tado de cosas, agravándose por momentos, se había reve- 
I i&dü cu Agosto por nn motín capitaneado por el Coman- 
I ¿ante ANGEL MAYO y dos Oficiales, y un espectacular 
incidente del doctor Figueroa con eJ General Julio Sangui 
I jy a causa de que este jefe, así como Gabriel González, Ra- 
Rodríguez, Enrique Loret de Mola y otros retornaron 
al Üamagüey” 

diez de Octubre de 1,876, otro acto de indisciplina, enca- 
_ . por Carlos Riloff, bizo que también Máximo Gómez entre- 
^ ' i m¡m do militar y retornara al Camagüey, 
p jjos finales desdichados de la “guerra grande 71 del 68, ya. 

fados en el relato 144, hacen innecesaria toda otra referencia 
j Vaso Y ya después del Convenio del Zanjón, en Febrero 10 
* 1 B7S, tenemos al General Máximo Gómez en el exilio, primero 
_ j am aíca y después en Honduras. 

T En 1883* exilados Gómez y otros jefes del 68, entre los que 
se cün taban José Maceo, Francisco Carrillo Morales, Emilio Nu- 
- ez Rodríguez, Rogelio Castillo, Rafael Rodríguez, Agustín Ce- 
| irec0< Flor Crombet, Serafín Sánchez, Francisco Porrero y José 
María Rodríguez acudieron al llamamiento de las emigraciones 
revolucionarias, para iniciar en Cuba nueva contienda bélica, Y 
va en 1,884 los Generales Máximo Gómez, Antonio Maceo y el 
¡Mor Ensebio Hernández, reunidos en SAN PEDRO DE SULA, 
redactaron un programa, creador de una .TUNTA GUBERNATI- 
VA que designó a Máximo Gómez como General en Jefe y pre- 
sunto colector de doscientos mil pesos ofrecidos por un cubano. 

Apartado JOSE MARTI de esa actuación, fallida la oferta 
de los doscientos mil pesos y acaecidas otras adversas circunstan- 
cias, no obstante los esfuerzos que se hacían, languideció el plan, 
hasta que finalmente, después de dos años fracasó y aquella con- 
junción de jefes del 68, tornó a dispersarse, yendo a parar el Gene- 
ral Máximo Gómez al Canal de Panamá, donde permaneció hasta 
lj887, fecha en que embarcó para la República Dominicana, fijan- 
do su residencia en Monte Cristi, finca LA REFORMA, dedicado 
a la familia y al trabajo. 

En Septiembre de 1,892, ya organizado el Partido Revolucio- 
nario Cubano, y teniendo por su jefe y Delegado general a José 
Martí, éste visitó al General Gómez en Monte Cristi, en busca de 
su contacto y cooperación, que desde luego consiguió, del propio 
que la recibía también de Tomás Estrada Palma. 
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Desde esa fecha se activaron tanto loa traba? 
por José Martí, que ja en Enero de 1,895 
!a revolución en mira. Y el 24 de Febrero del \)vo i ^ ^ Sl ° í^r* 
Toda la actuación posterior y las campañas niiU°- ^ 
das por Gómez, se refieren en los relatos 213 ^ re *lixa- 

del 244 al 253, 409 y otros. 

Ya al final de la guerra de independencia, se encont h* ^ 

^ Gómez sobre ¡a mri&dwión fl* Síh^i-; c*~í ■. a ^¿ÜBL 



mo Gómez sobre la jurisdicción de Saneti Sprntus* 1 ^ 
situándose en el Central Nareisa, Yagua jay, cuando 
vino, alJí permaneció basta su traslado a La Habana 1>ÍU . sol> re- 
la Isla, donde sus enemigos lucieron la conjura míe le ’ 1>: 

mando en Jefe del E jército Libertador, que con tanta * ** * - 
y eficacia militar había desempeñado en todo el np r í ^ ndacl 
guerra de independencia. 


Fue Gómez el maestro de armas de los noveles cubanos Car 
García, Antonio Maceo, Francisco Carrillo Morales y otros aju 
en los comienzos de Ja contienda; de cuyos aventajados discípul 
mucho se complacía el maestro. 

Jamás descuidó Maceo “consultar al viejo” acerca de la supn 
ma dirección de La campaña, del propio modo que Gómez lo hada 
a Maceo. 

En la campaña de invasión al Oeste de la Isla, Gómez director 
y Maceo colaborador y al mando directo de la columna, produ- 
jeron 3 a confusión y derota estratégica del General en Jefe espa- 
ñol don Arsenio Martínez Campos. 

Y ya en el orden amistoso de ambos, cuando las pasiones juve- 
niles habían pasado, fuimos testigos presenciales de notas emo- 
tivas, al tenor siguiente: 

1 — Cuando tenía lugar alguna acción de guerra que no reque- 
ría el concurso de Gómez, éste solía decir: “vamos a dejar 
que Maceo se luzca”, 

2 — Cuando en alguna acción de retaguardia o flanco, una vas 
alcanzado el propósito estratégico perseguido, si Maceo en 
tal ofensiva persistía en la pelea, oíase a Gómez decir a un 
Ayudante: “dígale al General Maceo que está bueno ya, 
que se retire”, 

3 — -Cuando en 1,S96 las intrigas políticas de Euscbio Hernán- 
dez y Rafael P orinando, para la deposición de Gómez como 
General en Jefe, ofrecieron al General Maceo para que 
ocupara ese cargo, éste amenazó con el ahorcamiento a quien 
intentara realizar ese hecho. 
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la campaña de invasión al Oeste de la Isla, el 
I placeo acudía al cuartel de Gómez antes de prin- 
la marcha, a fin de coordinar la actuación del día 
después de eso 3 ya en la marcha, veíase de continuo el 
'nsito rápido de los Ayudantes de ambos jefes con men- 
*L verbales de consulta, órdenes o cambios de impre- 

¿ones- 


tíU ^Retardado en 1,895 el pronunciamiento revolucionario 
del Camagüey, por desistimiento de algunos de ellos, 
BSjos que se contaron Loret de Mola, Gonzalo Moreno, Rafael 
v Emilio Luaees y la presión persistente del General en 
K* gspaííol allí personado para dificultarlo, las masas separa- 


dstas 


anticiparon sus pronunciamientos. 


Mientras tanto, allá en Oriente ocurrían a Gómez los depri- 

méütcs acontecimientos de 


a) La Mejorana 

b) Muerte de Martí en Dos Ríos 
e ) Grave dolencia física y 

c3) Dificultades para trasladar fuerzas orientales que le 
escoltaran hasta el Camagüey. 


Mas, vencidas tamañas dificultades, ya el dos de Junio de 
1 S 95 , con solo 25 hombres de las fuerzas del Coronel José Manuel 
Capote, marchó hacia el Oeste, hasta que ya el día diez del propio 
m anota en su Diario de Campaña: 

“Me muevo rumbo a Camagüey por Palmarito : el 4 al 
Guayabo, el 5 a Santa Isabel con enemigo a retaguardia, 
el ó pasé el río JOB ARO y penetro en la provincia de 
Camagüey, haciendo noche en SITIO VIEJO. El 7 dejo 
al enemigo a la izquierda, sesteo en EL PILAR y hago 
noche en JOBO DULCE. Ei día 8 en SAN JUAN DE 
DIOS, con noticias de la existencia de una partida al mando 
de Oscar Primelles. El 9 hasta LAS PULGAS y el 10 en 
CIEGO DE NA JASA, donde sesteo y por la tarde con 
rumbo a SANTA CRUZ DEL SUR, duermo en SABANI- 
LLA DE LOS JUNCOS”. 

{1 E] 10 me acerco a Santa CECILIA (alrededor de 
Santa Cruz del Sur) pero encontrando a este río crecido 
y con el “paso” ocupado por tropas enemigas, desisto de 
la propuesta operación sobre Santa Cruz del Sur, retornan- 
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do a Sabanilla de los Juncos, donde se m 
Comandante Oscar Primelles Cisneros con sn 
vador C i sueros Betaneourt con 25 hombres M 


grupos de revolucionarios y burlar al enemigo pém ^ C ° tt lf * 
objetivo militar era impedir su penetración en ella 


La general sublevación se completó al conjuro de su J| 
y con olvido de los jefes omisos y los “controles” 1 
Campos, 


Campos, 



De los núcleos locales que se le incorporaron separó 


do quien fue jefe un bravo oriental nombrado José Zaffi Sarabtfla 

245.— Consumada la penetración de Gómez en la Provincia 
de Cauiagüey, completado su general alzamiento revolucionario 
contra la soberanía española e incorporados los núcleos armados 
existen íes, de seguida emprendió su retorno al Este, para realizar 
con irresistible acometividad, las siguientes operaciones que sq 
D iario de la Guerra relata como sigue: 

1 — ‘ !t De Sabanilla del Junco retorné hacia el Este de la Pro- 
vincia y el 14 ataqué al pueblo de ¿Itagracia, que incendié, 
sin poderlo rendir y perdiendo allí al General Francisco 
Burrero ? \ 

2— “El 19 de Junio ataqué y destrocé, en La Ceja, camino de 
San Jerónimo, a. una guerrilla, de 60 hombres M . 

S— “Los días 18 y 22 tomé los pueblos de San Jerónimo j El 
Mulato, rendido con 60 hombres, armas., parque y equipos 
e] primero y el segundo con 18 *\ 

i — “El día 29 despacho a operaciones por distintos rumbos 
de la Provincia, a tres guerrillas y avanzo sobre Cascorro 
al que ataco sin resultado 

5 — “Los días 18 al 28 de julio, combatí por medio de mhm- 
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30 de julio combato en antiguo ingenio 


. * t i | 

dí^ 12 de or ^ anizo imcialmente el Regimiento 

de Infantería y mando cien hombrea a combatir 
^ ^coifvoy español en tránsito de Puerto Príncipe a Guái- 
BP° ^guardando de combates serios a las fuerzas res- 
0, “^ ( aun bisoñas j poco aguerridas”. 


Ratamente después se dedicó Gómez a organizar el Ejér- 
W¡ ¡fr re gión , preparar el plan de campaña que ten< 


plan de campaña que tendría que 
m | 0 da la Isla y a formar la Asamblea Constituyente, 
EAlotar a la revolución de Constitución y Gobierno, 
tiesta respecto nos dice Bernabé Boza en su Diario, lo que 


"Los trabajos de organización de las fuerzas militares 
j e Camagüey, los servicios civiles y los preparativos de la 
EgpjLbIea Constituyente son llevados a cabo por el General 
Gómez, auxiliado eficazmente por el Marqués de Santa 
Ltieía, ciudadano genuiñamente civil y al cual se asocia 
éste hasta para la designación y aprobación de los nombra- 
mientos de Jefes y Oficiales del Ejército* \ 

M En Agosto se recibe en el Cuartel General, la noticia 
de haber desembarcado por Sansti Spíritus, una magnífica 
expedición al mando de los Generales Carlos Roloff, Sera- 
fín Sánchez y José María Rodríguez, Traen un gran con- 
voy de armas y municiones y un contingente valioso de 
patriotas; entre ellos Enrique Loinaz del Castillo y Fermín 
Valdes Domínguez ÍJ * 

“El General Gómez, que se encuentra en situación difí- 
cil, por falta absoluta de municiones de guerra, despacha 
prontamente al Coronel Lope Recio, en comisión a buscar 
b que de esa expedición puedan darle al Oamagüey y al 
mismo tiempo a traer a los Representantes de Las Villas 
y Occidente, que junto con los de Oriente y Camagüey, que 
ya están en el Cuartel Genera), han de formar la Asamblea 
que designará el Gobierno que regirá a la Revolución y la 
consiguiente Constitución * \ 

“También manda a buscar al Brigadier José María 
Rodríguez, para entregarle el mando del Tercer Cuerpo, 
pues los tres jefes eamagüeyanos, Rafael Rodríguez, Enri- 
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que Mola y Gonzalo Moreno, con quienes com di 
ral Gómez, no han querido secundar d movj» > d 
domino, defraudando así sus esperanzas” leiá ® «si^, 
''Gómez uo pierde tiempo en i a organizad/ 
meato militar y al misino tiempo, el Marqués * ^ ÍÍK 
elemento civil con Prefecturas, Casas de ‘ 

de todas clases se establecen por doquier enn ^ 
dez y disciplina 


Acampados el día 5 de septiembre en finca I* *1 
ei General Máximo Gómez y Salvador Chineros 
dieron mi almuerzo homenaje al General Bartolo 
en la casa principal de la finca. Masó es homb 
respetable; y si no es un gran General, sí es 
patriota, una de nuestras más notables figuras y 
caudillo que arrojó el guante a los españoles en esta guerr " 

i : YA 12 de Septiembre, acampados en Jimagnaya I 
sa de su comisión a Las Villas, el Coronel Lope feecici 
diez mil tiros, cuatro cajas de dinamita y los Repre^n 
íu tires a ia Asamblea Constituyente”, 

£Í E1 día 8 de octubre, en finca La Aurora, se incorporo 
el General José María Rodríguez, que viene a encargar* 
del mando del Tercer Cuerpo. Se da a conocer a las fuerm 
su designación. Se da un banquete criollo, de 1 echón asado 
casabe y plátanos. Y se anuncia por el General Gómez, su 
propósito de marchar a Las Villas 5 ’, 


246— Con la temprana muerte de José Martí, forjador del 
separatismo organizado y gran modelador de ia Guerra de Inde- 
pendencia, acaecida en DOS RIOS, Palma Soriano, Oriente, el l!í 
de Mayo de 1,895, el cerebro mentor y coordinador en los inte- 
grales aspectos civil e internacional faltó a la revolución del 95, 
En tan emergente dificultad, la Delegación del Partido Revo- 
lucionario Cubano en New York, a cargo de Don Tomás Estrada 
Palma, asumió el conocimiento de loa asuntos internacionales; del 
propio modo que de lo político y civil, dentro del propio campo 
revolucionario, lo hizo el General Máximo Gómez, algo embara- 
zado por cierto ante su condición de extranjero y la indispensable 
necesidad de compartirse cutre las actividades militares y civiles. 

Y en tal momento y situación, ¿ qué hizo Gómez, virtual Dicta- 
dor único de la Revolución? 
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y el noventa y cinco, sustentador en la Asam- 
^ i 1 Quáiniarü^ en 1,8 69, de la forma democrática de gobierno 

IMflli ■ ■ -m.-'L 4- m ¡n. I 1 rW f 1 1 T\ i 1 (>-rt ■' ¡ i iPi rk m é\ ■>% t ^ rn. ni a Ft .1” n ■*-% «<■ a. í 



B a . ia forma centralizada, propugnada por Carlos Manuel 



¿elegó en 61 todas las actividades políticas y civiles de la 


“Cuartel General del Ejército Libertador’ 7 . — Se auto- 
riza ampliamente al C. Antonio Diop para que lleve a efecto 
la comisión que le ha confiad; este Cuartel General. — P, y 
L. San José de Jobabo, Agosto 30 de 1,895 —El General en 
Jefe M. Gómez. — Conforme Salvador Gisneros B , i7 

¿No es significativo este orden emergente de actuación del 
i e fe militar Máximo Gómez, cuando aun no existía gobierno algu- 


no constituido f 


247,— Cuando en 1,895 Máximo Gómez, General en Jefe del 
Ejército Libertador, una vez puesta en pie de guerra la Provincia 
fie Camagüey, afrontó la organización ultra-rápida en la Provincia 
de Oriente del Ejército Invasor a las Provincias occidentales de Ma- 
tozas, Habana y Pinar del Bío, ya contaba con la identificación 
y buena disposición del General Antonio Maceo, Jefe Militar de 
dicha Provincia oriental, su colaborador experimentado en el plan 
invasor del sesenta y ocho; la franca cooperación del Consejo de 
Gobierno de la República en armas, presidido por Salvador Císne- 
Its B&taneourt ; el muy aminorado sentimiento regionalista de las 
Provincias de Oriente y Camagüey, antaño peligroso y el nunca 
desmentido patriotismo y buena disposición cooperativa del Gene- 
ral Bartolomé Masó, entonces Jefe del Segundo Cuerpo. 

Sin embargo, el eterno fenómeno psicológico de las dudas, 
ítmores y recelos, sobre el devenir de los acontecimientos, produjo 


en los Generales Antonio Maceo y Bartolomé Masó cierta vacila- 
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don y fricción, más de forma que de fondo, 

(i) Maceo, ya designado Jefe del Ejército Invasor í:!i a- 
con facultades bastantes otorgadas por el General ÍOríQj ciéti 
al Segundo Cuerpo, al mando del General Masó* ur eíiír 'á 
de aportación a. la invasión que superaba la eapacid ?***?*««« 
y (2) Masó, sin propósito obstaculizado^ alegaba ' ^ exÍ8tel >te 

expuesto tal circunstancia, al Genera' en Jefe ¡u* ,^ e kab¡ e[l ,j 

esxe le había a , 

que procurara armonizar una cosa con la otra, para r 
lorio del Segundo Cuerpo no quedara desguarnecido & ^ 

— * 1 1 y a Merced 

QOn su ade* 


nol enemigo, a la yez que el Ejército Invasor contara ' * mere€ d 


cuada aportación rápida. 

La fricción creció de punto, hasta haber dispuesto M&eeñ 
na drástica medida contra Masó. Pero el buen juicio ° 
y con el patriótico y oportuno gesto del Presidente de la 
Don Salvador Cimeros Betancourt, que con el Consejo de Gotf 
se había trasladado al histórico lugar de “SABANAS DE RAft 
OUA” no solamente para el juramento de la nueva Conatitu ‘k ■ 
de Jimaguayú por las tropas de Oriente, sino también para 
ms buenos oficios y magnífica cooperación moral, que borrara, 
como al fin borró, los malos entendimientos existentes, q ue a 
friccionar a unos hombres y sus pasiones naturales con las de k <s 
otros, había dificultado hasta entonces la rapidez y ejecución re- 
querida en la organización y marcha del Ejército Invasor a Oc- 
cidente* 


248."La elección y demás preparativos para elegir v reunir 
a los Delegados a la Asamblea Constituyente de la República en 
armas, tuvo lugar en los meses de Julio y Agosto de 1,895 por las 
provincias de Oriente y Camagüey, Las Villas y Occidente, Y la 
reunión de esos Delegados tuvo lugar en Gamagiiey, algungs días 
antes de la primera reunión, que lo fue el trece de Septiembre, 
en sesión preparatoria. 

Sobre las labores de la Asamblea Constituyente de Jimaguayú, 
dijo Gómez en su Diario de Campaña el día 10; 


“El objeto de mi marcha hacia esta zona de Jimaguayú 
es para esperar a los Representantes de Las Villas, que ya 
deben estar próximos a llegar y deseo se forme en este lugar 
de la zona, la Asamblea Constituyente, para el nombra- 
miento o designación de los miembros del gobierno". 
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M fe nétb de Septiembre llegaron al Camagüey, cuartel 

Sobre F; GÓ1B(!Z , los Delegados por el primero y segun- 
^era 1 tle J oriente y el día doce lo hicieron los de Das Villas 

f Oce ideC Salvador Cisneros Betaucourt, veterano del 68, los 
opados eran hombres nuevos y de ellos cuatro médicos, 
¿os ingenieros, un dentista, un poeta y de ocúpa- 
te a *' (, ' a - s ] os demás. 

tiooes va _ ^ ^ Jos or i enta les fué militarista, con Rafael Por- 
U tt rr niavo a la cabeza, para interpretar la ideología del 
i^ i0 la “¿ 0 Maceo (véase relatos 260, 261 y 265) y los del 
i;, ‘ .. \ y Las Villas, hacia la forma democrática tradicional. 

Citmagü 0 ? 1 v ueron de unánime parecer, fué en que: 
tü ¡o q ue toa 

rX B1 poder legislativo del 68, compuesto de numerosa y com- 
I 1 «leja Cámara, debía simplificarse. 

*8— Que el supremo mando militar (función de General en 
' j efel . ¿odia ser creado para individualizar y responsabili- 
zar esa acción bélica fundamental. 

I «__Q U e así como en el 68 dicha función estaba en relación de 
dependencia con dicho poder legislativo, ahora debía estarlo 
con el ejecutivo y que 

4-E1 Consejo de Gobierno, de carácter emergente, asumiera 
facultades legislativas y ejecutivas. 


CAPITULO XLV 



Máximo Qom©^ desde Gam&güey 
hasta Las Villas 

249.— El 17 de Octubre de 1,895, acampado Gómez É 
José de Ou a i cañamar, se ocupa de resolver su viaje a Las ViljaT 
diciendo en su Diario de Guerra: 

"El General Antonio Maceo se demora con el Ejército 
de Invasión y yo debo marchar, aunque sea eon una escolta 
de cien hombres, a ponerme al frente de la situación de 
aquella comarca, en donde los españoles pueden recargar 

En efecto, el día 22 del propio Octubre, salió Gómez del Cama- 
giiey, Ciego de Na jasa, rumbo a Las Tillas, por la ruta de Mate* 
huelo, Antón, Tosan tos, La Ciega, Ciego de Escobar, El Oeujal 
Ei Cieguito, la Veracruz y San Joaquín, entusiasmado por el 
éxito militar y civil alcanzado en :d Caín agüe y y muy confiado 
en la eficiente organización creada que tanto reavivó su decai- 
miento de ánimo anterior. 

Además, la lealtad del Camagüev, Provincia de su especial 
predilección, afirma mucho su fe y fortalecimiento de autoridad, 
a Ja vez que le ha permitido recordar glorias pasadas, cuando allá 
en los años 1,878-75 su mando militar allí por sustitución del 
General Ignacio Agramo nte, muerto en Jima guayó el 11 de marzo 
del propio año, alcanzó máximo brillo en tan gloriosas acciones de 
guerra como las de Naranjo, Moja-casabe, Las Guásimas. La 
Sacra y otras. 

A las ocho de la mañana del 3Ü de Octubre de 1,89-1 pasó 
Gómez la trocha militar de Jácaro a Morón, siguiendo por Ma- 
nacas* El Laurel y Santa Teresa, donde acampa* 

El día 4 de noviembre dirige al Presidente de la República 
el escrito siguiente: 
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30 del mes que acaba de expirar, Mee mi entrada 
e n esta comarca, sin novedad. El enemigo medroso, Onsegui- 
¿a ha concentrado. Ayer se me han incorporado los Gene* 
ralos Rolofl y Sánchez, con algunas fuerzas. He dado órde- 
nes de concentración de todas las fuerzas del Cuarto Cuerpo 
¿ e Ejército, para después emprender serías operaciones. Es 
urgente activar la marcha de los refuerzos. El jefe enemigo 
parece que todo su interés mayor es proteger la operación 
¿e la safra, que yo a mi vez me propongo interrumpir, sin 
entrar en transacciones financieras de ningún género y por 
m ás ventajosas que parezcan, con los dueños de Ingenios; 
pues siempre serán mayores para el interés de nuestra cau- 
sa, el destruirlo todo, matando toda esperanza de dominio, 
con tan vigorosa resolución. Me ocupo de la recolección de 
fondos por otros medios, para cuyo fin he nombrado emplea- 
do de Hacienda, al ciudadano Ernesto Font Sterling, mien- 
tras el Gobierno determine otra disposición mejor. No puedo 
precisar la suma de fondos que se tiene en caja, pues el 
Jefe del Cuerpo no ha tenido tiempo aun de darme cuenta. 
Opino conveniente que el Gobierno pasase una visita a estas 
comarcas, para levantar más el espíritu de estos pueblos, 
que no puede ser mejor, sino por influencias superiores. 
La cuestión ascensos la he encontrado en términos bastante 
justos; y en cuanto a organización, el Jefe del Cuerpo ha 
hecho todo cuanto humanamente lia podido hacer. Sin cálcu- 
los optimistas para la campaña que nos espera, me atrevo 
a ofrecer al Gobierno, que me prometo poner al enemigo a 
raya y hacer inútiles sus esfuerzos para la pacificación de 
estas comarcas, a su manera entendida. Apenas llegado 
aquí tengo que concretarme a lo expresado, a reserva de 
ser más extenso y con mejores y más halagüeñas noticias’*, 

¿Y cuales fueron los objetivos militares de Gómez en este 
vmje a Las Yülas, anticipadamente al Ejército Invasor? 

1 — Conocer de viso los elementos de guerra que de allí podría 
tomar el contingente invasor. 

2 — Afirmar la organización militar de la Provincia, como sos- 
tén y respaldo de las de Matanzas y Habana ; a la vez que 
para resistir las recias campañas militares que a la de inva- 
sión habrían de suceder. 
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3— Llamar sobre sí, allí m Saacti Spíritus, a l as f a 


migas, al hacerles creer, coa gas espectaculares aC17aS eilt ' 
que allí estaba ya el contingente invasor orieniT^ 01 ** 

m'iiiTTOirm a fin ría olitTin'h H.T. L y CflJJju 


güeyano a fin de aliviar sobre Maceo, l a presi • 1 y ea?l! a. 
y facilitar su pronta llegada, libre de obstáculos 11 
4— Esperar allí, a ese Ejército Invasor, con el reine/ v»*j 
reño, ya preparado, para seguir a Occidente. ^ V ‘ Ua ' 


250. — La invasión militar a Occidente, que junto a k f ■ ' 
clon de Gobierno í nerón los principales objetivos de la r 
'del 95 en sus con lienzos, ya estaban realizándose. 

La columna invasor a, al inmediato mando del Lugar** ' 
General Antonio Maceo, camino de Occidente, ya estaba 
Victoria de las Tunas y Máximo Gómez, General en j e f e 
dado de que eí General en Jefe español, Don Arsenio Martín** 
Campos había lanzado sus columnas de contención contra Maceo 
sobre el territorio que desde las Tunas al Camagüey mareaban k 
ruta invasora, estaba interesado en que el reto de las coiumníts 
españolas de que cerca le seguían, no repitiera el caso del 68, en 
que habiéndose ganado triunfos particulares en Camagüey ^ 
frustró no obstante el máximo objetivo invasor a Occidente 


Y de ahí que Máximo Gómez, estratégico por excelencia se 
propusiera despistar ai enemigo y rápido en sus ejecuciones, de 
seguido marchara con solo cien hombres, desde Camagüey donde 
se encontraba el 22 de Octubre de 1,895 hasta Sancti S pintos y 
cruzando el 30 del propio mes y año la trocha de Jácaro a Morón, 
penetra en Las Villas; concentra las fuerzas locales en La Cam- 
pana, los días 8 al 11 de Noviembre, realiza paseos militaros ostem 
fosos con esas fuerzas; lanza proclamas; agita a la Provincia y 
espectacularmente ataca y rinde los fuertes españoles de PELAYO 
en la propia comarca. 

Así alarmado el General en Jefe español, hasta hacerle suponer 
que la columna mvasora cubana se encuentra ya en Las Villas, 
acumula fuerza? contra Gómez en Sancti S pin tus, fundamentado 
en el supuesto ele que esos movimientos de Gómez constituyen la 
columna mvasora y aflojando de enemigos la presión contra Maceo 
y su columna, facilita su rápido avance, como se verá en suce- 
sivos relatos. 


251.— El 17 de noviembre de 1,895, habiéndose acercado Gómez 
a las fortificaciones españolas de Pelayo, en la jurisdicción de 
Sancti Spíritus, realizó un servicio de espionaje sobre su guaran 
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I &Í10K al mando del Teniente Quinciano Feijoo. Después 
|P _ gU ¿jiimo militar, pidiéndole que permitiera la salida de 
■P v í v eres al campo cubano y Feijoo accedió. 

hace Gómez una ostentosa demostración militar de 
mr. a ixecledcr de es? 1 s fortificaciones y exige la rendición. 
^j\ijoo taclia y ante la fuerte presión de Gómez, ofrece su 
JLrtdieicn mediante espectaculares disparos de una y otra parte, 
£ qne justificarse. 

Gómez pide a Feijoo una entrevista personal, a la que éste 
f ¿ e sin haber puesto a su guarnición en antecedentes de lo 
nuesto ; mas ya Feijoo a la vista, creyendo Gómez llegado el 
^ ¡canto de avanzar, así lo hizo sobre las fortificaciones españolas, 
eran cinco fuertes cuya magnífica posición defensiva res- 
l^iardaba también un gran caña don, por el que precisaba descender 
* ascender en ese avance, en completa visibilidad y blanco a los dis- 
parca españoles. 

Inesperada vmníe las fortificaciones españolas hacen vivo fue- 
jto de fusilería contra el Estado Mayor y Escolta que a Gómez 
^(Tuía en su iniciado avance, sucediéndose algunos heridos, que 
advirtieron a Gómez si' riesgo; pero como había tanto peligro 
efl retroceder como en seguir avanzando y ya Feijoo, el Jefe del 
destacamento, se aproximaba a Gómez, siguió el avance hasta to- 
mar de la mano a Feijoo (Gómez a caballo y Feijoo a pie), ya a los 
cincuenta metros de las fortificaciones. 


Gómez increpa a Feiioó por la deslealtad de aquel fuego mortí- 
fero que se le hace contra lo convenido y en consecuencia le intima 
la inmediata rendición, que Feijoo, siempre vacilante, niega. 

Entonces Gómez, rápido y resuelto en su acción, mantiene a 
Feijoo asido de su mano y ordena la penetración en los fuertes, 
para desarmar y rendir sus soldados. 

Así lo hizo su Estado Mayor y Escolta, entre disparos, amena- 
zas, y admoniciones contra la guarnición española, a la que los 
líamagüeyanos, acompañantes de Gómez, repetían : 


i u Entregaos, no seáis fainos, ya estáis rendidos”! 

T juntando la acción a la palabra, empujando a éste, quitando 
de la mano su arma al otro y colados adentro de los fuertes, se 
consumó la rendición de aquella Guarnición enemiga, más que 
con fuerzas de caballería, por la recia presión moral de Gómez 
sobre Feijoo, siempre vacilante e indeciso. 
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252. — Llegado Gómez a Las Villas, con los nrnn™;! 


Miguel Varona Guerrero 




en los días siguientes, puesto que ya se estaba aproximando ^ 

En su Diario de la Guerra, dice Gómez el once de ísw , 
de 1895: 

“ Todos mis movimientos, ai Este ele Saneti Spíritug 
han de obedecer a este propósito í? (el apuntado arriba) 

La organización militar que a esta Provincia dio Gómez, quedó 
ultimada como Cuarto Cuerpo, subdividido en las dos División 
siguientes : 

1. — Primera División, sobre el territorio Este de la Provincia e 

integrado por las Brigadas de Saneti Spíritus, Remedios 
Trinidad y La Trocha. 

2. — Segunda División* sobre el territorio Oeste de la Provincia 

y compuesta de las Brigadas de Villaclara, Cienf liegos y 
Sagua la Grande. 

Como Jefe del Cuarto Cuerpo fué designado el General Sera- 
fín Sánchez, en sustitución del General Carlos Roloff, que como 
Secretario de la Guerra había pasado al Consejo de Gobierno y 
como Jefe de las primera y segunda División, quedaron José Mi- 
guel Gómez e Higinio Esquerra, 

Asi como los primero y segundo Cuerpos de Oriente aportaron 
el inicial contingente invasor a Occidente y Ca maguey lo refor- 
zara cuando por allí cruzó para Las Villas, a esta última pro* 
viuda correspondió gran aportación militar primero, así como ei 
hecho de dar apoyo y refuerzo posterior a la colindante Provincia 

matancera* a la vez que escoltar a las fuerzas en travesía. 

* 

253 t — El aporte de hombres que al Ejército Invasor de Occi* 
dente hizo el Cuarto Cuerpo de Ejército Libertador (Las Villas), 
estuvo representado inicialmente por fuerzas de: 

1. — Juan Bruno Zayas, de Villaclara, con 700 hombres. 

2. — Coronel Roberto Bermüdez* de ¡3 agua* con 500 hombres. 

3. — Coronel Pedro Díaz, de Remedios, con 200 hombres. 
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■ ¿ g otras fuerzas de la Primera División (Sancti Spírñ 
^Kfaz¿ m edio&), al mando del Brigadier Serafín Sánchez, escol- 
ié ' invasión hasta la Provincia de Matanzas sobre sus 1> 
W 0 * 1 D j, a Habana, lugar llamado El Estante, desde donde el 
¿iciemhre de 1895 retornaron a Las Villas, lugar de su pro- 


31 & 


ia Las de Zayas, Bermúdez y Pedro Díaz continuaron has- 


¿el Pío los dos primeros y hasta La Habana la última. 


Cencía 
ti ?mar 

f «I Coronel José de Jesús Monte agudo al mando de la Brigada 
yjlladara primero y de la Segunda División después, fuá des- 
el mayor y mejor respaldo y auxilio de las fuerzas de Matan- 
* j a s que en tránsito por allí cruzaban para occidente. 

Fha columna del General José María Rodríguez en su fraca- 
^ primera intentona, tanto como en su segundo y final avance 
las dos acometidas de Juan Bruno Zayas en auxilio de Deciden- 
^ fueron integradas por contingentes villareños de esa Segunda 
División, al mando ya de Monteagudo; a la vez que escoltados por 
hasta Matanzas en el caso de José María Rodríguez y hasta 
i a Habana en el de Zayas (relato 419), 


Al sentido organizador y sobresalientes cualidades de mando y 
valor de Monteagudo, como acompañante del Ejército Invasor a 
Occidente, conten y respaldo de las fuerzas matanceras y como 
fuerza local en resistencia de las fuertes campañas militares pos- 
teriores del Ejército español en la época de Weyler, debe mucho 
la Guerra de Independencia; pues que su rectitud sin dobleces, le 
mantuvo en disciplina, hasta en el caso de la desmoralizante CO- 
LISION CONSPIRADORA de Ensebio Hernández y otros cuan- 
do por allí cruzaron en demoledora propaganda para la deposi- 
ción de Máximo Gómez y rumbo al Cuartel General de Antonio 
Maceo, entonces en Pinar del Río. 

Al Cuarto Cuerpo correspondió pues, en alto grado, el mérito 
de una magnifica cooperación para el éxito invasor del 95; pues 
que su aportación de hombres a tamaño evento, entre ellos el glo- 
rioso Regimiento Invasor Villareño, quedado en Pinar del Río, 
siempre combatiente en las campañas militares que siguieron a la 
de invasión, terminada ésta en Mantua el 22 de enero de 1896, 


Fueron tantos los méritos militares de los Jefes, Oficiales, Cla- 
ses y Soldados acompañantes del Brigadier Juan Bruno Zayas, 
m sus repetidas travesías desde Las Villas hasta La Habana y 
aun Pinar del Río, en los años 1,895 y 96, que bien acreedores son 
al recuerdo de sus nombres e nesta mención histórica* 


624 


Miguel V abona Gueüsebo 


La incorporación de Zayas al ejército invasor de QA 
ce o tuvo lugar en Cruces, provincia de las Vill aB i ll ’ mez ? Ma- 
braba la sangrienta acción (le guerra de MAL TIBMPO°^ 0 56 
allí participación, junto a él los siguientes jefes v Of / , tGnia ®tb 


1. — Teniente Coronel Francisco López Leyva 

2. — Capitán IbraMm Consuegra. 

3. — Capí t a a Ca ríos Machado Morales. 

4. — Capitán Abelardo Pórtela. 

5. — Capitán lía. la el Castillo, 

6. — Capitán Manuel A randa. 

7 . — Capitán An 1 on i o Amie va. 

(3 . — C a p i 1 á n J osó J 3 e n Hez. 

9. — Teniente Santiago Tejedor. 

10.— Teniente Oscar Justiniani, 

1.1 . — Alférez-almo de rado Francisco Figueroa. 

12. — Teniente Coronel {medico} Nicolás Alberdi. 

13. — Coiiiand ante Man u el Velazco ( médico) . 

14. — Coro a 1 1 d a i it e F e 1 1 v. rico L a t o r r e (médico). 

15. — Capitán Antonio Valles (cuerpo jurídico). ^ 

16. — Teniente Coronel José de Jesús Monteagudo (jefe Ese) 

1 7 . — C i) i n a 1 1 d a n t e G a r c és ( j e fe E seuad ron ) . 

18. — Comandante Florentino Rodríguez (jefe Escuadrón). 

19. — Teniente Coronel Carlos Agnilar (jefe Escuadrón). 

20. — Tefe de la Escolta Capitán Abel Recio. 

21. — Teniente TeJesforo Pérez. 

22. — Alférez Anastasio- Fusta. 

23. — Corneta de órdenes Miguel Oses. 


Después de terminada la campaña de invasión, donde estas y 
otras tropas villar eñas se cubrieron de gloria en los campos de ba- 
talla y corriendo ya el año 1,896, hubo ele retornar Zayas a su pro- 
vincia para cumplir la misión de ordenar y conducir un nuevo 
contingente para refuerzo de Pinar del Río, 

Integraron esta nueva tropa de auxilio, el Regimiento HONO- 
RATO de caballería, al mando del Coronel Rosendo García y por 
segundo, el Teniente Coronel Antonio Jiménez ; cuyos Escuadro- 
nes comandaban Roberto Méndez Péñate y Bonifacio Sterling, 
Pedro Sainz Yañes y Cristóbal Hernández; así como los restos de 
la muy diezmada BRIGADA VOLANTE comandada por el Bri- 
gadier Esteban Tamayo y asistencia del Teniente Coronel Beli- 
sario Ramírez, y los Ayudantes, Tenientes Plácido Hernández 
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r ntaardo de Latorre. Los restos de los Regimientos 
I fW** y ruá y Aguilera, al mando del Comandante Ensebio Ma- 
>edes ? bu Bafael Oervmo Beytor el segundo, cuyas sub- 

fia® lP rllil ‘!Lu^Titfls a la referida Brigada Volante, se eneon- 


í ■ fioT-n v de -K-aiaei — ° 

. la referida Brigada Volante, * eneon 

'.«i***’ ? ledas ñor recias luchas combativas en su retar 


n^rtenecientes d ^ ^ & . . 

3S; 1 mi dadas por recias luchas combativas en su retor- 
nan casi aniquiladas ^ imflH 300 hombres des- 


- «-m minadas por recias 

i trabad casl ‘ { EÍ0 a Las Villas y además, unos 300 hombres des- 

u0 de al iñando del Coronel Enrique Collazo y el entonces Ca- 

I J rrt líl ^ üS " l , .. TTnwnánrfftE. 


< fVirles Hernández. 
f n: ‘ • dc este último contingento tuvo que retroceder » 

U Tnt de los contratiempos que le ocurrieron (vease rela- 
*%L entre los q»e se contaron la muerte del Erogadme Esteban 
l“ 41 ‘ ’ acaecida el 21 de Mayo de 1,896. 

^Vnaianabo, Las Villas, Zayas organizó de nuevo el con- 
El1 ‘ ¿ su mando, compuesto solamente dc dos Escuadrones 
nita con Jos Oficiales Roberto Méndez Penate, Bonifacio 
J ' SUE Parios Machado Morales, Rafael Castillo e Ibrahnn Con- 
Ir ni f e f ce toando sn avance al Oeste, según expresa el ya citado 

reiste 419. 






CAPITULO XLVI 


si ano llgog 

254, — Máximo Gómez, Antonio Maceo y Calixto García 
ron los básicos pilares sustentadores de la acción bélica *** 


porque representaron extraordinaria grandeza en lo patriótie^ 
militar, junto al carácter y el valor para luchar en las ¡m L 
emancipadoras de 1,868 y 1,895* 


Por eso es que deberes de justicia histórica y de cívica patrió 
tica aconsejan la divulgación del valimiento de esos grandes hom 
brea y ele cuanta otra riqueza espiritual representan las buena' 
tradiciones guerreras, patrióticas, filosóficas y educacionales del 
país, pues que haciendo justicia a esos guías y bienhechores se 
ejemplariza y se construye* 

Muchos pequeños gobernantes cubanos tuvimos en los cuaren- 
ta y cuatro años de vida republicana, cuyo empeño partidarista 
fue sembrar dudas y desilusiones sobre los demás componentes del 
país, cual semilla de desaliento patriótico regado por doquier cu 
daño de la comunidad; del propio modo que pregonaron sueños 
utópicos de imposible realización, en vez de poner manos a la obra 
de realizar muchas cosas posibles de máximo interés general. 

Ese Genera] Antonio Maceo, cuyo propósito era fí combatir con 
las armas mientras en Cuba quedara alguna injusticia que repa- 
rar necesita pues, mucha divulgación de su personalidad y sus 
méritos. 


Fue Maceo nuestro táctico por excelencia, cuya genialidad para 
el pronto y eficaz dominio de un campo de batalla cualquiera, le 
permitía mover las tropas de su mando con tanta facilidad como 
la. del ajedrecista cuando cambia las piezas de ese juego* 

Incansable para la lucha combativa a cualquier hora del día 
o la noche, agigantábase esa energía al primer aviso de que cual- 
quier adversario se aproximaba. 
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es del propio modo que el General Máximo Gómez, ge- 
Estrategia, gustaba dislocar, cansar e impedí mentar las 
militares enemigas a su alcance, hasta que ai fin las com- 
^ filaba en su acción ofensiva, Maceo en cambio, tendía 
f ' idamente a la inmediata agresión aniquiladora. Por eso 
í?®^ n\ referirse un General español a ambos caudillos cuba- 
fui 

jj[fr dijo* 

Gómez nos torea y Maceo nos faja. ” 

t explicación racional de esa diferente especializadón com- 
flóme^ y Maceo, no obstante haber sido el primer maes- 
K^del segundo, puede encontrarse en lo temperamental y voca- 
¿ e Maceo, junto al hecho de que la í£ guerra grande” del 
gg itabía sido la escuela práctica para el aprendizaje de Maceo y 
totodo porque en las campañas ofensivas de aquella guerra, fuá 
grirnez quien planteaba la estrategia a seguir y Maceo el que las 
ejecutaba junto a Gómez. 

Es de apreciarse también, que en todas las espeeializaciones 
profesionales existe alguna snb-faeultad predominante, de mane 
m que entre los militares existe el estratega, el táctico, el or- 
ganizador, el de administración militar, etc. Y en el ejercicio prác- 
tico de la abogacía existen también las especializaciones fmicio- 
nales d ela exposición oratoria, el re batimiento, la estrategia en 
la controversia y el dominio de la hermenéutica. 

Natural fué pues, que especializado Maceo en los aspectos tác- 
ticos, resultara genial en la aplicación de sus fuerzas combatientes. 
De las campañas militares del General Antonio Maceo en la 
guerra grande del 68, no se ha escrito cuanto debiera, pero sobre 
las del 95-98 son bastante explícitas las CRONICAS DE LA 
GUERRA que su jefe de Estado Mayor, el Brigadier José Miró 
Argenter, escribió en 1,909; 

Cuatro fueron las campañas de Maceo en la guerra de inde- 
pendencia a saber: 


1. — La inicial del 95 en la provincia de Oriente. 

2. — Invasión al occidente de la Isla, a fines del 95 y comien- 

zos del 96. 

3~ h)e la provincia de La Habana en Pobrero del 96, cuando 
recorrió dicha provincia y la de Matanzas, antes de inter- 
narse definitivamente en la de Pinar del Río, 
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IVilüUEL V ¿SOSA ÜUERSEEO 


4— La de 1,896 contra el General en jefe espa^r 

Weyler, cuya recia ofensiva militar resistió y V a . leriíU »<> 
ta frustrar el propuesto objetivo español d P Ü W 
provincia. paciilt *r c , s . 


Los combates de este guerrero genial, estimados cu 


unos 800 


no tuvieron paralelo posible con los de cualquiera de lo, ; f ' 
litares españoles adversarios, porque éstos le combatían, de ** mi ‘ 
cuando y alternativamente, en tanto que Maceo lo hacía ^ CB 


CW1 tod 03 


ellos repetidamente. Es decir, los españoles combatían tni 


tra uno, que era Maceo, mientras que éste combatía contra 
ellos. 


todos 


En el relato 41 Ü de esta obra relacionamos sua orinan i 

i /i t . F A ^iLipaiea am- 

elones de guerra. (las de mas resonancia solamente) y i as 

de guerra en su cuerpo alcanzaron el número de 24. 

Sus más notables campañas del 95 fueron las de comienzos del 
95, la de la invasión al occidente de la Isla y la del 96 en Piüa r 
del Üío. En ambas libró 128 combates. 

áY cuál fue el historial de los mandos militares superiores del 
General Maceo ? 


1. — Jefe de la División de Guantánamo y Baracoa, en el dis- 

trito de Oriente, de que anteriormente había sido jefe d 
General Calixto García líiiguez en 1,868-78. 

2. — General en Jefe del Ejército Libertador, cuando después 

del Convenio del Zanjón hizo su histórica £í Protesta de Ba- 
ragua M , rompiendo hostilidades en Oriente, hasta su em- 
barque para el extranjero. 

3. — Jefe militar de Oriente, primero y segundo cuerpos en 1,895. 

4. — Lugarteniente General jefe de la columna iuvasora al oe~ 

cid ente de la Isla, en 1,895-96. 

5. — Jefe del Departamento Militar de Occidente hasta su 

muerte 

La conducta militar del General Antonio Maceo en la guerra 
grande del sesenta y ocho siempre fue de orden, disciplina y res- 
peto a ios poderes constituidos. Junto al General Máximo Gómez, 
Juan Ríus Rivera, su hermano José Maceo, Modesto Díaz y otros, 
no sólo se abstuvo de participar en las asonadas y motines militares 
del General Vicente García, en El Pilón, Lagunas de Varona y 
Santa Rita, sino que, enfrentado a los facciosos hizo cuanto a su 
alcance estuvo para reprimirlos y someterlos. 
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S? tal sentido ocurrió, que mientras en las Tunas, feudo de 

^ i n a lií» ¿il ft n nt! íillfl 1 9 CO/lini nn Ttüf or ifla n i'oA tt 


García, reinaba el caos que la sedición referida creó, y 
V lCt?iJ í oríes se desbordaban, había tranquilidad y orden en Hol- 
Jl? * cuy& parte —dice Fernando Figueredo en su libro la 
pación ¿e Yara : 


i i campaba el Brigadier Maceo después de una operación 
realizada con éxito- Aguardaba al gobierno de la República 
con unos 800 hombres de infantería y caballería y con el 
resto de sus fuerzas, así como las del General Modesto Díaz, 
convenientemente escalonadas hacia Oriente, Holguín Orien- 
tal y Guantánamo, dispuestas a atender con rapidez cual- 
quier disposición que se les diera/* 


'*Todo respiraba allí sosiego, disciplina y contento, lo 
que siempre reinó en toda fuerza que mandaba este invicto 
caudillo, a quien nunca elogiará bastante la historia de 
Cuba, en atención a sus honrosas cualidades de subordi- 
nación, valor, orden y por su talento y pericia militar.” 


En Julio 5 de 1,877, contestando el Brigadier Maceo una carta 
dd sedicioso General Tícente García, de fecha 3 de Junio del pro- 
pio año, en que le instaba a participar en esos movimientos polí- 
ticos, le dijo: 


Desprecio su invitación, rogándole se abstenga en lo 
sucesivo de proponerme asuntos tan degradantes que sólo 
son propios de hombres que no atienden los intereses pa- 
trios* Antes que todo soy militar* Para mí nada implica la 
amenaza que hace a este Distrito, porque siempre apoyare 
al gobierno legítimo y no estaré donde no puedan estar el 
orden y la disciplina, porque vivir de esa manera sería lle- 
var vida de bandolerismo*” 


* No conforme dicho Brigadier Maceo con tan enérgica protes- 
to, cuando los legalistas requirieron su auxilio dijo en nota escrita 
a Femando Figueredo ; 

* 'Pronto estaré con ustedes y terminaré eso de cualquier 
manera. 7 J 

T en efecto, pocos días después ponía en arresto al revoltoso 
Coronel Lamban o Sánchez, después que al pretender los centinelas 
de las avanzadas del campamento de este jefe, detener la penetra- 
ción allí de Maceo, éste siguió avanzando, a la voz de : 
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“Soy el jefe de la División y en el territorio d‘ - 
do nadie tiene derecho a detenerme . * } 

Omitimos más extenso relato de estos acontecimiento 
apuntados desórdenes internos de la “guerra grande 1 * ,° n *** 

alusión que a ellos aquí hacernos, sólo tiende a presentar 1 ^ ^ 
gadier Maceo tal como siempre fué: un militar de ordi]^ ^ 
plina y respeto a los poderes constituidos. 


Y si tal fue siempre la conducta militar del General Ant 
Maceo, ¿cuáles fueron las circunstancias especiales qu e en 
le llevaron a realizar los dos siguientes actos militares censurab^ 

1. — Haber asumido por sí, el mando militar de toda la provi 

eia de Oriente, sin acuerdo alguno con el General Ba 
lomé Masó; y 

2. — Con dos mil hombres a sus órdenes haber coaccionado 

maltratado a José Martí y Máximo Gómez, cuando estr's 
jefes, sin fuerzas militares de respaldo, se entrevistaron 
con éi en La Mejorana. 


Dejamos el escudriñamiento recóndito de esos apasionados as 
pectos de la vida del General Maceo, porque ello necesita la me- 
dicina del tiempo, antes de que sea hecha toda la luz que su ^ 
clare cimiento necesita. Pero sí debemos hacer notar, que en toda 
su actuación posterior, el General Maceo puso mucho empeño en 
tornar a ser el propio militar de orden y disciplina del 68. 

Y ahora tornemos a referir algo de su brillantes actuación b¿ 
Lie a en la campaña de 1 , 896 , en la provincia de Pinar del Río. 

Al término de la invasión al occidente, el 22 de Eneio de 1,896, 
en el extremo occidental de MANTUA, retrocedió Maceo a las 
provincias de La Habana y Matanzas para darse la mano con el 
General Máximo Gómez que allí había quedado, recoger las des* 
organizadas fuerzas de infantería del Coronel Quintín Bandera y 
coordinar la próxima campaña del 96. 

Esa reunión de Gómez y Maceo tuvo lugar en Borroto, cerca 
del ingenio MORABITOS, término de San José de las Lajas, el 
19 de Febrero de 1,896 y la penúltima separación de ambos caudi 
líos ocurrió después del combate de MORABITOS, que tuvo lugar 
el propio día. 

El 11 de Marzo de 1,896 se reunieron nuevamente en San St- 
verino de Matanzas, poco después de la ruda acción que Gómez 
libró en Santa Rita de Baró tornando a separarse ya por última 
vez, en “El Galeón J \ 
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j]ntíiu ces ^ aceo ^ 20 rum ^° al O^te, en tanto Gómez se diri- 
^ al centro de la Isla, T ya en la provincia de Pinar del Río, si- 
Br s u centro principal de operaciones militares en el grupo man- 
JS occidental que integran las sierras del Rosario, los Orga- 
d Infierno. 

agreste región pinareña, cuyo erizado suelo tiene eleva - 
cues tas que se levantan dondequiera, multiplicando las distan - 
&T liaciendo penosas las travesías e inaccesibles los campamentos 
■^ ll0Sj cubierta de bosques tupidos y minada por estrechos sen- 
del tipo indio pre-colombino, presentaba en toda su exten; 
g ÍLUi abrigo para las retiradas y posiciones naturales para la pelea; 
uñándole ríos y manantiales abundantes y aunque no estaba po- 
y a( j a de ese ganado vacuno que en crecidas piaras pasta alegre 
m los porteros de Oamagüey, Bayamo, Tunas y Saneti Spíritus ; 
muebo compensaba el hecho de que en los más apartados rincones 
¿ e su selva, guardaba frutos agrícolas para alimento del com- 
batiente. 


En medio de los precipicios que bordean esas montanas occiden- 
tales, Maceo hermanó su esfuerzo al de la naturaleza, en magni- 
fica GUERRA DE MONTAÑA, con que se protegió contra el abru- 
mador ejército español, que al mando del General Valeriano Wey- 
ler General en Jefe español, pretendía aniquilarle. 

El resultado de esa campana del 96 favoreció al General Ma- 
ceo, que después de desorientar a su adversario en los planes ofen- 
sivos, le combatió y venció en magníficas acciones de guerra, 
por siempre enriquecerán las glorias militares de la patria. 

Mucho hubiera ganado la guerra de independencia eon que el 
General Antonio Maceo hnbiera continuado en ese inexpugnable 
baluarte. Pero el destino adverso, que mucho animó el atisbo dic- 
tatorial de Ensebio Hernández, Rafael Portuondo (véase relatos 
2S0-2S2) desde las Secretarías que desempeñaban en el Consejo 
de Gobierno, le obligaron al retorno hacia el Este, en cuya co- 
menzada travesía murió a las pocas horas de haber pasado la 
trocha militar española áe Mariel a Majana según referimos en 
el relato 542. 


255. — Cuando en 1,895 el General Antonio Maceo rebasó los 
riesgos graves de su travesía azarosa por las serranías de Guan- 
tánamo y Baracoa, siguientes a su desembarque en DUAEA, asu 
mió el mando militar de las tropas orientales; y perfecto conoce- 
dor de los resortes de la guerra, con singulares aptitudes para ella 
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y mucho brío para la brega, encaminó su primer esfner I 
pósito de hacer acto de presencia en distintas jurisdice* ° ^ 
encender así la guerra y activar las hostilidades militares ^ ^ J 

Entre el 20 y el 23 de Abril hostilizó al enemigo 
férrea de SABANILLA a MOBOTO; el 5 de Mayo se ent ^ 
con José Martí y Máximo Gómez, en La Mejorana* deso 
al pueblo del CRISTO sobre la vía férrea a Santiago de ^ Cuh^ 
ya en Guantánamo el 13 de Mayo, libró la acción de guerra & 
JOBITO, donde dio muerte al Coronel español BOSCH 
jefe enemigo. 

Después atravesó las jurisdicciones de Holguln y Gibar 
bre cuya primer ciudad hizo ostentoso despliegue de fuerzas v^ 
guiendo por AGUAS CLARAS, destruyó parte de la vía férrea 
macheteó un destacamento de fuerzas enemigas. 

En esta espectacular marcha por las distintas jurisdicciones de 
la provincia oriental, penetró en las Tunas y por la margen oeci 
dental del río CAUTO regresó a la-s SABANAS DE BAR AGUA 

El resultado de esta larga marcha en todo el mes de Junio df- 
1,895, fue satisfactorio para ei propuesto plan de agitar la re 
volucióm 

La siguiente operación militar del General Maceo lo fné sobn 
B AY AMO, donde ya el día 13 de Julio siguiente libró el comba- 
te de PERALEJOS, cuya resonancia en toda la Isla contribuyó en 
mucho al despertar del espíritu bélico. 

Sobre los días 21 y siguientes operó sobre el F. C. de San Luis 
a Santiago de Cuba, atacando al ingenio UNION, combatiendo m 
el camino de MONTONPALO y la finca BANAEACOA asi como 
entre los paraderos de SAN VICENTE y BONIATO, en cuyo úl- 
timo lugar atacó al tren ferroviario de San Luis, en que resultó 
herido el Coronel español de nacionalidad rusa Sbikonsbi y des- 
pués combatió en la finca ALGODONAL, del término de ALTO 
SONGO. 

En alturas de ESCANDELE concentró fuerzas del Cobre, 
Cambute, Guantánamo y Santiago de Cuba y ante el designio es- 
pañol de sorprender el hospital cubano de la CASIMBA, donde 
su hermano José Maceo estaba enfermo, al primer aviso de éste 
emprendió una forzada marcha rumbo al Ramón de las Yaguas, 
sobre la que José Miró dice; 

í¿ Marcha fenomenal, célebre entre las marchas de la mi- 
licia cubana, la más andariega y la más fuerte del mundo, 
pues hubo que andar nueve leguas más (había estado mar- 
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chanclo anteriormente) en noclie tenebrosa, por caminos 
horribles, sin un minuto de descanso, quedaron caballos y 
acémilas por las quebradas y senderos del monte, se extra- 
viaron algunos jinetes mientras trataban de recuperar lo 
perdido ; todo el que no iba montado en recia cabalgadura 
hubo de seguir a la peonza; pero el animoso Capitán din 
cima al propósito de su voluntad inquebrantable : llegar a 
tiempo y con tal oportunidad, que tuvo ocasión de compro- 
bar sobre el terreno, la exactitud de los informes facilita- 
dos por el correo mambí. Eran las tres de la madrugada,’ J 

Y así a la mañana siguiente, día 30 de Septiembre de 1,895, 
librada la cruenta acción de SAO DEL INDIO, de más 36 
horas de duración, donde José Maceo por vanguardia y Antonio 
Maceo por retaguardia, atacaron a la columna enemiga del Coro- 
nel CANEELAS. 

Con esta acción de guerra cerró Antonio Maceo su campaña de 
1,895 en Oriente. 

256 . — En la excursión militar que el General Antonio Maceo 
hizo pur la jurisdicción de B A Y AMO en los primeros días del 
m es de Julio de 1,895, recibió informes de que en Manzanillo es- 
taba el General español Santo elides, en disposición de salir a cam- 
paña, para llevar un convoy de provisiones de boca y guerra a la 
guarnición de la ciudad de B ay amo ; así como que el rumor pú- 
blico daba por hecho que para hacerlo, sólo esperaba la llegada 
del General en Jefe, don Arsenio Martínez Campos. 

Be ahí que al amanecer del día 13 de Julio Maceo situara sus 
fuerzas en el lugar conocido por EL TANTEO, sobre el camino 
real cerca de BARRANCAS, para esperar allí el cruce de tal ene- 
migo. Cinco horas después asomaba por lugar distinto a donde 
“se le esperaba, pues conocedor de la situación de Maceo, efectuó 
un adecuado rodeo para caer sobre la parte mfis débil, que era un 
monte donde se bailaba situada la impedimenta desarmada Y 
Tal sorpresa restó a Maceo la ventaja del terreno elegido, obli- 
gándole a combatir en otro nombrado LA CAOBA, adonde tras* 
ludo sus fuerzas con la natural pérdida de tiempo. 

La oportuna llegada al campo de la acción de los Escuadronea 
fte caballería del Regimiento GUA, permitió a Maceo arreciar su 
agresión contra el enemigo y como al decir de Miró Argenter, en 
L1 instante se oyera en el campo cubano un toque de corneta es- 
pano3, indicativo de “muerte de JetV J (el General Fidel Alonso 
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Santocildes), se apreció cierta confusión entre los comb r 
españoles, 1 " ! 

De nuevo en marcha la columna enemiga, se eneont i Ja 
franca retirada por las sabanas de PERALEJOS, rumbe - r ^ 
nio, con abandono de armamentos, animales, vituallas L.V 
mu ortos . 

Conocedor con certeza el General Maceo de que el GnueraJ Ji 
Jefe español don Arsenio Martínez Campos marchaba en la ** 
na que se retiraba y que este Jefe, a la muerte de Santocildes 
asumido el mando, reorganizó sus fuerzas y emprendió la persea 
eión, Pero el agotamiento de municiones en la infantería v i 
rado cruce del río MAE A Y por los adversarios, en retirada fácil 
taron su pronta llegada a la ciudad de B ay amo. 

La recortada síntesis de este relato tiende solo a fijar el hecho 
muy trascendente por cierto, dentro del momento político de en 1 
tonees, por que representó la primera derrota militar del General 
en Jefes español, que asi frustaba su propuesta “honbrada 11 de 
haber paseado por todo el campo cubano con su columna; y sobre 
todo, porque la renonancia de tal hecho en toda la Isla favoreció 
mucho la propaganda bélica. 

Las muchedumbres, más emotivas que razonadoras, quedaron 
vivamente impresionadas por tan señalado acontecimiento bélico. 

Son curiosas e interesantes las altenativas emotivas en los pa- 
cíficos espectadores y aun en muchos de los combatientes, saltando 
del profundo pesimismo que cualquier acontecimiento sin alcance 
general les produce, al más confortante optimismo por un aconte- 
cimiento cualquiera, de los muchos que a diario se suceden en las 
luchas de las armas. 

Por eso es que cuando en graves circunstancias la chispa Jel 
pesimismo, cae en la multitud, fácilmente se llega hasta el pánico, 
que al desastre conduce. 

El hecho particular, favorable o adverso, poco influye en el 
sesgo general de una campaña. Pero es eso lo que la multitud 
alcanza. 

En cambio, son las circunstancias generales, que sólo conocer 
los directores, las que mucho influyen y deciden en el éxito o 
fracaso final. 

Sin embargo, tanto los dirigentes como los espectadores deben 
fortalecerse en el patriotismo, la fe en el triunfo, el valor, la- 
persistencia y la organización, única manera esta de contrarresta! 
esos peligros que cuando asoman, suelen tomar cuerpo con fatales 
resultados si a tiempo no se les neutraliza. 
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La Asamblea Con st 3 tony ©unte 
de JlmagMayá en 1895 


gyj En el barrio rural de Contramaestre , distante nueve le- 
ijuas de Puerto Príncipe en Camagüey, se halla situada la finca 
rustica denominada JIMAGUAYU, que en 1,873 era de figura 
■rectangular, con tres de sus cuatro lados cubiertos por monte firme 
* J cuarto abierto sobre una sabana, que fue por donde el dia 
CIiee de Marzo de 1,873 penetró la tropa española que al mando del 
Teniente Coronel José León Rodríguez, hubo de librai la acción 
¿e guerra de Jimaguayü, donde perdió la vida el General Ignacio 
Agrámente Loinaz y también donde en los primeros días del mes 
de Septiembre de 1,895 se reunió la asamblea constituyente para 
acordar, como en efecto se acordó, la constitución política de la 
Bepública en anuas durante la guerra de independencia, según 
refieren los relatos 259 y 262, 

Tanto es el valor histórico del General Ignacio Agrámente 
Loinaz, que no obstante representar un hecho de la guerra grande, 
sobre la que solamente generaliza esta obra, bien merecido tiene 
la breve síntesis del combate aludido, según la versión del libro 
IGNACIO AGRAMONTE Y LA REVOLUCION CUBANA por 
Ingenio Betaneourt, Habana, 1,928, que hacemos a continuación 

Una parte de las tropas cubanas erau de caballería, al mando 
de] Coronel Henry Reeve (el inglesito) y la restante de infantería, 
al mando del Brigadier José González y Comandante Serafín 
Sánchez Valdivia. 

Al comienzo de la acción tuvo Agrámente el propósito de no 
haber combatido personalmente, en razón de ocupaciones peren- 
torias en una reunión de jefes en Tunas de B ay amo a la que 
habría de asistir, por lo que encargó de la dirección del combate 
al Brigadier Reeve. Mas, ya encimado el contacto con el enemigo 
y muy favorables las perspectivas de los cubanos, comenzó a rece- 
rrer sus líneas, compuestas de los flancos izquierdo y derecho y 
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bu centro. Desde la. derecha se dirigió al centro y de allí a la ' 
da, esta última a cargo del Brigadier González. La situ-j 



tras tanto se había sostenido con cargas y contra-cargas d 
Herías, sin que aun hubiera entrado en fuego el centro 6 
Para interesarse por la acometida que su caballería daba^”^' 
española, pretendió cruzar a todo galope por el centro i\ a ^ 
trero, desde la izquierda donde se encontraba, hasta doocl ^ 
caballería combatía ventajosamente, pero... 


“como la infantería española, aprovechándose de la alt 
de la yerba de guinea que la protegía (suele cubrir a ** 
hombre a caballo), había avanzado hasta ese centro dS 
potrero, cuya ruta seguía, solamente acompañado de Di* 
Borreroi Ramón Agüero, Lorenzo Varona y Jaeobo Díaz 
de Vilegas, donde antes de llegar a un arroyo hubo de 
encontrarse de manos a boca, envuelto por la sexta Cumpa 
nía de infantería del Regimiento LEON, que al mando del 
Comandante Secundino García. Pastor, hasta allí había U&- i 
gado en su avance V 

En su esfuerzo titánico por salirse de tal copo, combatió a Ja 
desesperada contra sus adversarios que le rodeaban hasta que 
después de haber derribado a un contrincante cayó muerto por 
una bala do rifle, del propio modo que también ocurrió igual a m 
Ayudante Jaeobo Díaz de Villegas, 

Su tropa ignoró el hecho y como de la dirección del combate ss 
habla encargado al Brigadier Reo ve, con encargo de que se con- 
cretara a paralizar la aecíón ofensiva del enemigo y que una vez 
logrado ello se retirara hacia Naranjo, así lo hubo ele efectuar 
ese jefe cuando lo creyó oportuno. 

Quedaron pues, los cadáveres de Agrámente y de Díaz de Vi- 
llegas abandonados en el campo de la acción, sin que de la impor- 
tancia del de Agramoníe se dieran cuenta los españoles, hasta 
que ya en retirada, la ocupación de unos papeles se los advir- 
tiera; del propio modo que ocurriera a los cubanos cuando de 
ello les notició uno de los salvados acompañantes de Agrámente. 

Ambos adversarios acudieron al lugar de Jos hechos, en busca 
de Agramonte. Los españoles llegaron primero y recogieron el 
cadáver y cuando un piquete de 60 hombres cubanos, al mando 
del Comandante Serafín Sánchez Valdivia llegó al lugar, no 
logró su objeto. 


La Guerra de Independencia de Cuba 


039 


Conducido el cadáver de Agramonte hasta la ciudad de Puerto 
l¿u A sobre el lomo de una bestia, al arribo allí, las bandas de 
r* ■ a militares españolas, lanzadas a la calle, entonaron himnos 
í¿ e victoria, a la vez que pasearon a dicho cadáver por las calles 
í¿j centro de la población, hasta que finalmente, ya a las nue/e 
^edia de la mañana del día siguiente, se le tendió en el hospital 
í gan Juan de Dios y más tarde se le condujo al cementerio 
general) donde se le incineró. 

Tal es la versión que el libro referido sostiene, con desaten 
de otras, que más o menos hipotéticas circularon en la época 
ese acontecimiento. 


25 S^ — ^ Dos Representantes, Delegados por el pueblo y ejército 
cubano en armas a la Asamblea Constituyente de Jimaguayü en 
1,895, fueron; 

A. — Jimaguayü en 1,395, 

1. Salvador Cimeros Eetancourt. 

2. Rafael Mandnley del Río 

3. Lope Recio Loinaz 

4. Fermín Val des Domínguez (medico) 

5. Pedro Piñán de Villegas (dentista) 

6. Francisco Díaz Silveira (literato y poeta) 

7. Santiago García Cañizares (médico) 

8. Francisco López Leiva (periodista) 

9. Rafael Pérez Morales (periodista) 

10, Enrique Céspedes 
1L Marcos Padilla 

12. Raimundo Sánchez Valdivia (estudiante de medicina) 

13. Joaquín Castillo Duany (médico) 

14. Mariano Sánchez Vaíllant (ingeniero civil) 

15. Pedro Aguíjera 

16. Rafael Portuondo Tamayo (abogado) 

17. Oreneio Nodarse 

18. José Clemente Vivanco (abogado) 

19. Enrique Loinaz del Castillo (periodista) 

20. Severo Pina Marín (abogado). 


259. — Las actividades y resultados de la referida Asamblea 
tituyente, se desarrollaron como sigue: 


1 


-El día 13 ; en su sesión preparatoria, acreditaren su perso- 
nalidad y se formó la mesa Provisional, presidida por Sai 
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vador Cisneros Betancourt y como Secretarios J 0s ¿ 
te Vivaneo y O rendo No darse* 


Ciernen 


2 — Los Representan tes designados que integraron la 
fueron : 




a) 


b) 

c) 


Por el Primer Cuerpo; Doctor Joaquín Castillo I) 
Mariano Sánchez Vaillant, Rafael Portuondo ^ 

Pedro Aguilera* 

Por el Segundo Cuerpo; Rafael Manduiey del Rio T,< 
rique Céspedes, Rafael Pérez Morales y Maicos Padüb 
Por el Tercer Cuerpo; Salvador Cisneros Betancourt 
Enrique Loinaz del Castillo, Lope Recio Lomaz y p e * 
mín Yaldés Domínguez* 


d) Por el Cuarto Cuerpo : Raimundo Sánchez Valdivia S* 
vero Pina, Santiago García Cañizares y Francisco L6 >- 
Ley va. 

e) Por el Quinto Cuerpo; Pedro Piñán de Villegas, J^é 
Clemente Vivaneo, Francisco Díaz Silveira y o rene ir 
Nodarse. 

3 — Resultaron electos para la Mesa definitiva: Salvador Cisne- 
ros Betancourt, como Presidente ■ Rafael Manduley del Kí 0 
como Viee; Secretarios, José Clemente Vivaneo, Francisco 
López Ley va, Rafael Por tu onde Tamayo y Orencio No- 
darse. 

4 — El día 19 tuvo lugar la proclamación del nuevo Gobierno, 
en orden militar de parada, hablando ed General Máximo 
Gómez para presentarlo, saludarlo, aclamarlo y acatarlo. 
También hablaron Rafael Portuondo, a nombre del Go- 
bierno, quien presentó al General en Jefe Máximo Gómez 
como tal, por expresa ratificación del nuevo Gobierno. 


El Gobierno de la República en armas quedó constituido como 
sigue ; 


1. 

2 * 

3. 

4. 
5* 
6 . 
7* 
8 * 
9. 


Presidente de la República : Salvador Cisneros Betancourt. 
Vi c c -P r e si d ei ite : Ge n e r al B a r lo 1 o mé Masó * 

Secretario de la Guerra; General Carlos Roloff. 

Sub- Secretario de Guerra: Coronel Mario G. Menocal. 
Secretario del Exterior: Ledo. Rafael Portuondo Tamayo, 
Subsecretario del Exterior: Fermín Valdés Domínguez. 
Secretario del Interior: Dr. Santiago García Cañizares. 

S ub se er e t ari o del í n 1 e r ior : C a rl o s D u b ois* 

Secretario de Hacienda : Ledo. Severo Pina Marín* 
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10 . 


Subsecretario de Hacienda: Dr, Joaquín Castillo Duany. 


l¡os mandos militares superiores allí designados, fueron : 

^ i General en Jefe: Máximo Gómez y Baez. 

■7 Lugarteniente General : Antonio Maceo Gra jales. 

gl r égiinen político adoptado por Ja Constitución de Jiina- 
i yú el Id de Septiembre de 1,895, fue, de acuerdo con la tra- 
Üjcitri republicano-democrática de Guáimaro, en la Guerra del 
f ^g_7S y su preámbulo dice como sigue : 


‘'La Revolución por la independencia y creación de 
Cuba en República democrática, en su nuevo período de 
guerra, iniciado en 24 de febrero último, solemnemente 
declara la separación de Cuba de la Monarquía española y 
su institución como Estado libre e independiente ; con Go- 
bierno propio, con autoridad suprema, con el nombre de 
República de Cuba y confirma su existencia entre las divi- 
siones políticas de la Tierra”. 

‘‘En su nombre y por delegación que al efecto le kan 
conferido los cubanos en armas, declarando previamente, 
ante la Patria, la pureza de sus pensamientos, libres de vio- 
lencias, de ira o de prevención y sólo inspirados en el pro- 
pósito de interpretar, en bien de Cuba los votos populares, 
para la institución del Régimen y Gobierno Provisionales 
de la República ; los Representantes electos de la Revolu- 
ción, en Asamblea Constituyente, kan pactado ante Cuba 
y el Mundo, con fe de su honor empeñado en el cumpli- 
miento, los siguientes artículos de Constitución”, 


For el artículo primero se estatuyó que : 

‘‘El Gobierno Superior de la República, residirá en un 
Consejo de Gobierno, compuesto de un Presidente, un Vice- 
presidente ; cuatro Secretarios de Estado, para el despacho 
de los asuntos de Guerra, Interior, Relaciones Exteriores y 
Hacienda, 


ÜGQ. — En los primeros días de Septiembre de 1,895 llegaron 
al Ca maguey los representantes de las otras provincias de Oriente 
Occidente, en preparación de próximas reuniones oficiales, para 
Ja. -.Mirar la Asamblea Constituyente de la nacionalidad en mira y 
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crear el necesario Poder Central con que dar a la revol 
menzada el 24 de Febrero la unidad, organización ° ^ Cíi * 


necesarias. 


Además, existía la creencia generalizada de que al c 
el gobierno de la República, las otras naciones del co \- *** 
americano le darían su pronto reconocimiento y ayudaría! 
lucha contra la soberanía española, cual en parte oci ^ * U 
1,868-7 8. 

Tan pronto comenzaron las reuniones y deliberaciones 
guiantes, apuntaron dos tendencias opuestas a saber: 

1 — La francamente democrática, con la propia forma 
blicana idealista de Guáímaro en 1,869, a quien habría^ 
dirigir un gobierno puramente civil y 

2 — La otra, tendiente a la formación de un gobierno de en^r 
gencia, con mando militar absoluto, mientras subsistiera J a 
guerra en el propio territorio cubano. 


Es decir, la primera tendencia que tenía por íf Leader 1 * a Sab 
vador Cisneros Betancourt, anteponía los principios democráticos 
a la realidad bélica, en tanto que los otros, integrados por i a 
representación del Estado Oriental, exageraban la tendencia mili- 
tarista; pareciendo así como los re vividores de aquella parte del 
incidente de LA MEJORANA (relato 231) que el Diario de Martí 
relata como sigue : 


“Maceo y Gómez hablan bajo, cerca de mí; me llaman 
a poco, allí en el portal: que Maceo tiene otro pensamiento 
de gobierno: una junta de los Generales con mando, por 
sus representantes — y una Secretaría General—: la patria, 
pues y todos los oficios de ella, que crea y anima el Ejér- 
cito, como Secretaría del Ejército, Nos vamos a un cuarto 
a hablar. No puedo desenredar a Maceo la con versación, Y 
me habla cortándome la palabra, como si fuera yo la conti- 
nuación del gobierno leguleyo y su representante. No quiere 
que cada jefe de operaciones mande el suyo, nacido ele su 
fuerza : él mandará los cuatro de Oriente : dentro de 15 
días estarán con usted y serán gentes que no me los pueda 
enredar allá, el sabio Martí”, 

T en efecto, los cuatro Representantes por la parte más orien- 
tal de la provincia, expusieron en la primer reunión asambleísta 
su punto de vista sobre la organización militar, consistente en que : 
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Rjgi gobierno de la revolución residiera en un Junta com- 
puesta de un Presidente y cuatro Secretarios del Despacho* 
que lo serían de Guerra, Hacienda* Interior y Exterior, 

2— Que la Junta intervendría solamente en la dirección de las 
operaciones militares, cuando a su juicio fuere absoluta- 
mente necesario para la realización de altos fines políticos, 

^ El presidente de la República será el GENERALISIMO 

del Ejército y dirigirá y ejecutará libremente las operacio- 
nes militares, con la sola limitación expuesta en el párrafo 2. 

I El y i ce -Presidente será el segundo jefe del Ejército. 

5_^La Constitución que se dictará, sólo duraría lo que la revo- 
lución, o durante dos años solamente. 

Los Representantes Fermín Val des Domínguez y Enrique Loi- 
} uáz del Castillo, objetaron que ello podría entrañar peligro, de 
concederse al Presidente los conjuntos mandos civil y militar y 
j- Clemente Vi vane o agregó, que debía tenerse en cuenta la 
existencia del pueblo cubano y no solamente la del Ejército. En 
eambío los Representantes Castillo Duany y Portuondo, de Oriente 
sustentadores de la tendencia militarista, refutaron a Valdés Do- 
Bngnez. Loinaz y Vivanco, en sentido de que los jefes superio- 
res del Ejército debían ocupar los dos primeros puestos civiles y 
p* el peligro apuntado solo existiría si el pueblo se acostumbraba 
a ver debilidad en el gobierno, como resultaría de separarse los 
das mandos. 

Después de amplias y acaloradas deliberaciones se llegó a una 
transacción armonizadora entre ambas tendencias, consistente en 
adoptar la forma de gobierno representada por un CONSEJO y 
el reconocimiento constitucional de una función militar cuyo man- 
do y dirección se ejecutaría sin las cortapisas y dificultades que 
ocurrieron en la anterior guerra del 68, (véase relatos 280-282), 

Y sobre tal acuerdo se adoptó el gobierno y Constitución de 
JIM AGUAYO, de 1,895 (relato 262). 

No obstante la creación del gobierno, fallaron las esperanzas 
de auxilio por las naciones americanas, a extremo tal que Estados 
Unidos de Norteamérica, no obstante la simpatía popular allí favo- 
rable a la independencia de Cuba, sus gobiernos resultaron bostilesi 
a la revolución, reconocimiento de la beligerancia y de la propia 
I independencia. 

En lo general, esta asamblea de Jimaguayu, tanto como la que 
posteriormente efectuó sus deliberaciones y acuerdos en LA 
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YAYA, siguió las orientaciones políticas de] apóstol José M 
en sentido de que la República en armas fuera de caréete 
crátieo, civilista y an ti -dictatorial. 


261. — La revolución patriótica del 95, trajo causa de la del fia 
de igual manera que esta lo hizo de Narciso López, sobre ex^ ^ 
básicos de la actividad separatista emprendida* para constituí 
la nacionalidad cubana. 

Así la bandera de Narciso López en el año 50 ; las leyes revota 
donarías, y otras buenas tradiciones del 68; la nomenclatura 
nización y experiencia militar y el sistema de gobierno republicano 
democrático del 68 fueron adoptados por la Revolución del 95 

Y en verdad, que en ello mostró cordura y previsión, porque 
en todas las épocas y lugares del mundo se respeta y aprovecha 
la buena tradición, que en distintos órdenes de cosas y a marera 
de labor terminada, realizaron otras generaciones precedentes' 
que en ello tanto facilitan el cumplimiento del deber, que a todas 
y cada una de ellas cor esp onde, de conservar, aeree entary mejorar 
el legado de las anteriores, no para mantenerse allí petrificados 
e inadaptados a las nuevas necesidades y convenientes cambios del 
presente que así lo aconsejan, sino para hacerlo con análisis pro- 
fundo y de modo discreto y oportuno, en evitación de esos riesgos 
graves a que tanto suele conducir de buena fe pero equivocada- 
mente, la inexperiencia juvenil, tan propicia a las utopías peli- 
grosas que llevan a los pueblos a retrocesos desastrosos. 

Así actuó con éxito sobresaliente la generación separatista del 
95 j quien después, ya en la postrimería de su vida, creyente y 
confiada en que las siguientes generaciones que le sucedieran 
aprovecharían constructivamente lo que de bueno ella legó, advir- 
tieron sorprendidas y amargadas, que cierto espíritu disolvente, 
de forma totalitaria, comunista o fascista, animador de las nuevas 
generaciones, ya en 1,939 y años siguientes, no solamente dejó de 
hacer evolucionar al período constituyente republicano, desde la 
democracia desordenada en que se encontraba hacia la democracia 
ordenada, sino que, olvidadiza de la buena tradición patriótica del 
95, de quien trae causa directa la actual República, en gran parte 
dislocó tamaña tradición, sin que su nueva labor sustitutiva mejo- 
rara su calidad. 

Tornando a lo del régimen republicano democrático a d opiado 
por la revolución del 95, fundadora de la nacionalidad cubana? 
es de hacerse notar que sus forjadores prístinos, allá en los eo- 
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vrtzQs úe £ uerra separatista del 68, no la pudieron adoptar, 
. ^posición y lucha cívica, puesto que de los tres Estados de 
Oriente, Camagüey y Las Villas que en ello controvertieron en 
|0] 1,869 por sus respectivos puntos de vista, resultó i 

l—OrienU> representado por Carlos Manuel de Céspedes y sus 
hombres, ya en edatj madura y por tanto experimentados 
en las realidades de las cosas y ]os hombres, creyeron que 
no serla prudente a una sociedad como la cubana, extra- 
viada por vicios coloniales, el brusco tránsito en su forma 
de Gobierno, desde la plena forma colonial a la forma repu- 
blicana democrática, 

: 2 — Camagüey^ representado por Ignacio A gr amonte y otros 
jóvenes universitarios, pero inexpertos aun, de lo que en 
contraste a los ideales de la conciencia, son los hombres y 
las cosas en su vida práctica, opusieron a Oriente su radical 
parecer de que esas transacciones de Céspedes y sus hom- 
bres, con el espíritu de la dominación española, negaban los 
principios primordiales del régimen democrático, no siendo 
ello otra cosa que la sustitución de unos hombres por otros, 
dejando en vigor los viejos moldes de despotismo. 

3 — Las Villas , representadas por el Dr. Antonio Lorda y otros 
hombres, equilibrados y patrióticos, acercaron su parecer 
político ai de Camagüey, decidiéndose así, en la imifieadora 
Asamblea Constituyente de Guáimaro, el año 69, la ad li- 
ción de la Constitución de ese nombre, re conoce dora del 
régimen republicano democrático actual. 

¿Nuevas generaciones suplirán la omisión de las actuales, ha- 
ciendo que nuestra democracia de 1,940-45, un tanto desordenada 
y demagógica, evolucione hacia la democracia ordenada, para 
sacarnos del caótico período constituyente y abrir entonces, otro 
constructivo y consol idador de la nacionalidad y su régimen? 

262. — En 16 de Septiembre de 1,895, se promulgó la Constitu- 
ción de la República que dijo así: 

'*La Revolución por la Independencia y creación de Cuba en 
Kepública Democrática, en su nuevo período de guerra iniciado 
en 24 de febrero último, solemnemente declara la separación de 
Cuba d ela Monarquía Española y su institución como Estado 
hibre e Independiente, con gobierno propio por autoridad supre- 
ma con el nombre de : 
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y confirma su existencia entre las divisiones políticas de la Ti J 
Y en sn nombre y por delegación que al efecto le han e 
los cubanos en armas, declarando previamente ante ia 
pureza de sus pensamientos, libres de violencia, de ira o de ^ ^ 
ción y sólo inspirados en el propósito de interpretar en 
Cuba los votos populares, para la institución del régimen y Jobi^ 
no Provisional de la República, los Representantes electos de T 
Revolución en Asamblea Constituyente, han pactado ante CuiT 
y el mundo, con la fe de su honor empeñado en el cumplimíent 
los siguientes artículos de : 


CONSTITUCION 

Artículo 1 El Gobierno Supremo de la República’ residirá 
en un Consejo de Gobierno, compuesto de un Presidente, un Y| ee . 
Presidente y cuatro Secretarios de Estado para el despacho de I 03 
asuntos do Guerra, de lo Interior, de Relaciones Exteriores y de 
Hacienda. 

Artículo 2 ,— Cada Secretario tendrá un Sub-seeretario de Esta- 
do para cubrir los casos de vacante. 

Artículo 3.— Serán atribuciones del Consejo de Gobierno: 

1— Dictar todas las disposiciones relativas a la vida civil y 
política de la Revolución. 

2 — Imponer y percibir contribuciones, contraer empréstitos pú- 
blicos, emitir papel moneda, invertir los fondos recaudados 
en la Isla, por cualquier titulo que sean y los que a título 
oneroso se obtengan en el extranjero, 

3— Conceder patente de corso, levantar tropas y mantenerlas, 
declarar represalias respecto al enemigo y ratificar tratados. 

4 — -Conceder autorización, cuando así lo estime oportuno, para 
someter al poder judicial al Presidente y demás miembros 
de ICoHsejo, sí fueren acusados, 

5— Resolver las reclamaciones de toda índole, excepto judicial, 
que tienen derecho a presentarle todos los hombres de la 
Revolución, 

6 — Aprobar la Ley de Organización Militar y Ordenanzas del 
Ejército, que propondrá el Genera! en Jefe, 

7 — -Conferir los grados militares de Coronel en adelante pre- 
vio informe del Jefe Superior inmediato y del General en 
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Jefe y designar el nombramiento de este último y del Lugar- 
teniente General en caso de vacante de ambos. 
l^-Ordenar la elección de cuatro Representantes por cada 
Cuerpo de Ejército, cada vez que conforme con esta Consti- 
tución, sea necesaria la convocación de Asambleas. 


Artículo 4— El Consejo de Gobierno solamento intervendrá en 
operaciones militares, cuando a sn juicio sea absolutamente 
Necesario a la realización de altos fines políticos. 

Artículo 5— Es necesario para la validez de los acuerdos del 
Consejo de Gobierno, el de haber tomado parte en la deliberación 
los dos tercios de los miembros del mismo, cuando menos y haberse 
resuelto aquéllos por voto de 3a mayoría de los concurrentes. 

Artículo 6. — El cargo de Consejero es incompatible con los 
¿emás de la República y requiere la edad mayor de veinte y cinco 


años. 

Artículo 7. — El Poder Ejecutivo residirá en el Presidente, o 
en su defecto, en el Viee-Presidente. 

Artículo 8.— Los acuerdos del Consejo de Gobierno serán san- 
cionados y promulgados por el Presidente, quien dispondrá lo nece- 
sario para su cumplimiento en un término que no excederá de 
diez días. 


Artículo 3. — El Presidente, puede celebrar tratados con la 
ratificación del Consejo de Gobierno. 

Artículo 10— El Presidente recibirá a los Embajadores y expe- 
dirá sus despachos a todos los funcionarios. 

Artículo 1L — El tratado de paz con España que ha de tener 
precisamente por base la independencia absoluta de la Isla de 
Cuba, deberá, ser ratificado por el Consejo de Gobierno y la Asam- 
blea de Representantes convocada expresamente para ese fin. 

Artículo 12. — El Vice-Presidente sustituirá al Presidente en 
caso de vacante. 

Artículo 13 .—En caso de resultar vacantes los cargos de Pre- 
sidente y Vice-Presidente, por renuncia deposición o muerte de 
ambos, u otra causa, se reunirá una Asamblea de Representantes 
para la elección de los que hayan de desempeñar los cargos vacan- 
tes, que interinamente ocuparán los Secretarios de más edad. 

Artículo 14. “Los Secretarios tomarán parte, con voz y voto en 
las deliberaciones de los acuerdos, de cualquier índole que fueren. 

Artículo 15. — Es atribución de los Secretarios proponer todos 
los empleados de sus respectivos despachos. 
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Artículo 16.— Los Subsecretarios sustituirán, en io^ 


s casos de 
voz y vot 0 


en las deliberaciones. -'-¿i 

AvíipiiIa 17 — Tnrlja^ lse fnpT'T'ní: srinarJíiP A ~ i _ ^ j:aM 



ja uirecenui ue ias ojj crac junes uu m guerra estarán bajo el 
directo del General en Jefe, que tendrá a sus órdenes, corno 
do en el mando, un Lugarteniente General que lo sustiti 
caso de vacante. 


Artículo 18. — Los función arios , de cualquier orden que 
se prestarán recíproco auxilio para el cumplimiento de las resol 0 ' 


clones del Consejo de Gobierno. 

Artículo 19.— Todos los cubanos están obligados a servir a 1 
Revolución con su persona e intereses, según sus aptitudes 

Artículo 20.— Las fincas y propiedades, de cualquier clase 
pertenecientes a extranjeros estarán sujetas al pago de impuestas 
en favor de la Revolución mientras sus respectivos Gobiernen m 
reconozcan la beligerancia en Cuba. 

Artículo 21. — Todas las deudas y compromisos contraídos desde 
que se inició el actual período de guerra hasta ser promulgada esta 
Constitución por los jefes de Cuerpo del Ejército, en beneficio de 
la Revolución, serán válidos como los que en lo sucesivo corres- 
ponda efectuar al Consejo de Gobierno. 

Artículo 22. — El Consejo de Gobierno podrá deponer a cual- 
quiera de sus Miembros por causa justificada a juicio de los dos 
tercios de los Consejeros y dará cuenta en la primera Asamblea 
que se convoque. 

Artículo 23. — El Poder Judicial procederá con entera indepen- 
dencia de todos los demás; su organización y reglamentación esta- 
rán a cargo del Consejo de Gobierno. 

Artículo 24 t — Esta Constitución regirá a Cuba durante dos años 
a contar desde su promulgación, si antes no termina la guerra 
de la Independencia. Transcurrido este plazo, se convocará a 
Asamblea de Representantes que podrá modificarla y procederá a 
la elección de nuevo Consejo de Gobierno y la censura del saliente. 

Así lo ha pactado en nombre de la República de Cuba, lo ordena 
la Asamblea Constituyente en Jimaguayú a diez y seis de septiem- 
bre de mil ochocientos noventa y cinco. Y en testimonio firmamos 
los Representantes Delegados por el pueblo cubano en armas. 


Salvador Cisneros, Presidente 
Rafael Mandril ey, Viee-Presidente 
Pedro Piñán de Villegas 
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Lope Recio Loinaz 
Fermín Valdcs Domínguez 
Francisco Díaz Silveira 
Dr. Santiago García Cañizares 
Rafael Pérez Morales 
Francisco López Leiva 
Enrique Céspedes 
Mareos Padilla 
Raimundo Sánchez 
Joaquín Castillo Duany 
Mariano Sánchez Vaillant 
Pedro Aguilera 
Rafael M, Portnondo 
Oreneio Nodarse Bacallao 
José 0. Vi vaneo Hernández 
Enrique Loinaz del Castillo 
Severo Pina. 


Jimaguayú, 16 de Septiembre de 1,895. 


CAPITULO XLYIU 


La Asamblea de 4i La Yaya’ 9 em 1897 

263, — La gran finca rústica denominada LA YAYA, dedicada 
a la crianza de ganado vacuno, donde en 30 de Octubre de I §97 
una asamblea constituyente de la República en armas, adoptó la 
final Constitución política de su nombre, para sustituir la anterior 
de Jimaguayú, está situada en el barrio rural de SIBANICU 
correspondiente al propio Termino Municipal actual de Guaimaro > 
en la provincia del Camagüey, 

264, — Los Delegados a la Asamblea Constituyente de LA YAYA 
en 1,897, fueron : 

1. Salvador Cisneros Retancourt (propietario) 

2. Domingo Méndez Capote (abogado) 

3. José Lacre t Morlet (militar) 

4. Lope Recio Lomas (militar) 

5. Cosme de Ja Torriente Fe raza (abogado) 

6. José Fernández Rondan (abogado) 

7. Tomás Padrón Crinan (ingeniero) 

8. Manuel Rodríguez Fuentes (militar) 

9. Manuel Ramón Silva (médico) 

10* Nicolás Alberdi (médico) 

11- Lucas Alvares C erice (médico) 

12. José Fernández de Castro 

13, Manuel Despaigne 

14* Pedro Mendoza Guerra (periodista) 

15. Andrés Moreno de la Torre (abogado) 

16. Fernando Freyre Andrajo (abogado) 

17. Ernesto Pont Sterling (abogado) 

1S. Manuel F, Alfonso (médico) 

19* Enrique Collazo (militar) 

20. José B. Alemán (periodista y político) 
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21, Carlos Manuel de Céspedes (hijo del ‘ 'padre de la 
Patria ") 

22, Aurelio Hevia Alcalde (abogado). 

265. — Sobre el alto mando militar de la revolución del 95, esta» 
{ U yó el artículo cuarto de la Constitución de Jimaguayu, de aeuer- 
¿ 0 con las tendencias civilista y militarista referidas en el relato 


260 , 


“El Consejo de Gobierno solamente intervendrá en las 
operaciones militares, cuando a su juicio sea absolutamente 
necesario a la realización de altos fines políticos 1 *. 

¿sí se hizo porque la guerra en el propio territorio, impedía 
el libre ejercicio de los derechos civiles y políticos a la ciudadanía 
j debía excluir al soldado en servicio activo, de esa plenitud de 


j en tanto estuviera sujeto a la disciplina militar. Es decir, 



las alteraciones del Orden Público en todos los países y todos los 
tiempos, obligan a la suspensión de las garantías individuales, el 


de la fuerza y el imperio de la ordenanza militar. 


Por eso fue, que el General Máximo Gómez dijera, de acuerdo 
con lo sucedido en la guerra grande del 68 : 

“La unidad de mando de que la revolución carecía en 
lo militar y un gobierno civil cuyo Presidente dependía de 
una Cámara de Diputados, donde no se oía la voz del mili- 
tar que manda al soldado, sino la palabra de] Diputado 
que defendía a los derechos del pueblo, hacían imposible 
toda función militar” 

Olvidándose que existía un estado de necesidad, con- 
sistente en combatir al enemigo adentro de la propia casa 
y poniendo en práctica las doctrinas democráticas republi- 
canas de la paz, en poco tiempo hizo ficticia la disciplina 
y convencional la obediencia. El Ejército democrático de- 
pendiente de la Cámara de Diputados, hacía víctima de la 
censura o deposición, al militar que cumplía con su deber”. 

“La falta de unidad de acción en el mando militar era 
completa, porque ese mando radicaba en el gobierno civil 
y como ésto desconocía las cuestiones militares y los recur- 
sos de guerra con que contaba eran escasos y eventuales, 
porque dependía de que cada jefe militar Jos quitara al 
enemigo, no podía ese gobierno civil hacer cumplir unas 
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órdenes a mucha distancia de las operaciones mTt 
sobre todo cuando kabíaif ocurrido sucesos que v 
las condiciones que el gobierno suponía que existían’ í* al)ai1 
•'Además, tan pronto un jefe militar trasmitía al <mb‘ 
no un plan militar se traslucía, perdiéndose la ventar Y* 
secreto y la sorpresa”. General Máximo Gómez* Foip 
sobre el convenio cleí Zanjón. Kingstong. 1,878). 


Tal fuá la experiencia en que se fundamentó el artículo 1 ¿ 
Ja Constitución referida. 

Sin embargo, la politiquería de un aspirante a la Presidencia 
de la República, de otro aspirante al cargo de Ministro Pienip 0 
teneiario en Norteamérica y de un tercero, que con sobra de talen 
to, pero escaso de historial militar, desde la función de Secretario 
de la Guerra, modificó la Ley de Organización militar de acuerdo 
con Ja nueva Constitución de 30 de Octubre de 1,897, que había 
dejado sin efecto el articulo 4 de la anterior sustituido por el 22 
qne decía: 


M Son atribuciones del Consejo de Gobierno determinar 
la política de guerra y las líneas generales de la campaña 
e intervenir, cuando a su juicio exista fundado motivo para 
ello, en las operaciones de guerra, por intermedios siempre 
de ios Generales de la Nación 3 ? y conferir los grados mili- 
tares de Alférez a Mayor General, en la forma que esta* 
blezca la Ley de Organización militar” (apartados 6 y 8 
del art. 22 de Ja Constitución de 1,887 referida). 

Es decir, tanto el Secretario de la Guerra del Primer Consejo 
de Gobierno como el qne en 1,897 le sucedió, adoptaron acuerdes- 
leyes tendientes a disminuir y 1 £ controlar 3 3 el mando militar y 
los ascensos y operaciones de ese orden, con lo que mucho resta- 
ron la fuerza moral que el mando necesita, a la vez que quitaron 
i nici ati va y res p oí isa 1) i 1 id a <1 in divída al izada. 

De ahí que en la elección de miembros de la Constituyente 
para la Asamblea de LA YAYA, en 1,897, influyera el elemento 
militar, muy interesado entonces en conseguir hombres de garan- 
tías que redactaran la nueva Constitución, sin alteraciones peli- 
grosas para el mando militar. 

Sin embargo, las facultades propias que a ese alto mando mili- 
tar había concedido la Constitución de Jimaguayu, se cambiaron 
por otras delegadas; habiendo ello motivado la peligrosa actitud 
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ntra!is a ^ ora P ara e i Poder civil, que el Secretario de la Guerra, 
Í^r¡ ír adíer José B. Alemán llevó a extremos tales que obligó al 
I f0 pio Consejo de Gobierno a exigirle la renuncia. 

2^6. Constitución de “La Yaya M , de Octubre 30 de 1,897, 

a continuación transcribimos, se dictó en esta fecha* para dar 
^yuplimiento al art. 24 de la anterior de “ Jimaguayú M , que así 
lo dispuso, 
i Ella dij° así: 

“Nosotros, los Representantes del Pueblo Cubano, libremente 
reunidos en Asamblea Constituyente, convocada a virtud del ruan- 
co contenido en la Constitución de 16 de Septiembre de 1,895, 
ratificando el propósito firme e inquebrantable de obtener la Inde- 
pendencia absoluta e inmediata de toda la Isla de Cuba para cons- 
tituir en ella una República Democrática e inspirándonos en las 
necesidad e? actuales de la Revolución decretamos la siguiente Cons- 
titución de t Ia República de Cuba ’ \ 

TITULO I 

Del territorio y la ciudadanía 

Artículo 1. — La República de Cuba comprende el Territorio 
que ocupa la Isla de Cuba e islas y cayos adyacentes. Una ley 
determinará la división del Territorio. 

Artículo 2— Son cubanos: 

1 — Las personas nacidas en territorio cubano. 

2— Los hijos de padre o madre cubanos aunque nazcan en el 

extranjero* * 

3 — Las personas que estén al servicio directo de la Revolución, 
cualquiera que sea su nacionalidad de origen. 

Artículo 3* — 1 Todos los cubanos están obligados a servir a la 
patria c en sus personas y bienes, de acuerdo con las Leyes y 
según sus aptitudes* 

El servicio militar es obligatorio e irredimible. 


TITULO II 

De los derechos individuales y políticos. 

Artículo 4* — -Nadie podrá ser detenido, procesado ni sufrir 
condena sino en virtud de hechos penados en Leyes anteriores a 
sn comisión y en la forma que las mismas determinen. 
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Artículo 5 . — Ninguna autoridad podrá detener ni a br‘ 
pendencia oficial o privada salvo con las formalidades 
Leyes establezcan y por causa de delito. 

Artículo 6.— Las cubanos y extranjeros serán ampar a ¿£¡| 
sus opiniones religiosas y en el ejercicio de sus respeet^g en 
mientras estos no se opongan a la moral pública. 

Ar tierno 7 —Nadie podrá ser competido a pagar otras wmM 
bodones que las acordadas por Autoridad competente. 

Artículo 8. — La enseñanza es libre en todo el territorio d 
República, 

Ar tierno 9. — Los cubanos pueden dirigir libremente petición 
a las Autoridades, con derecho a obtener resolución oportuna 
fuerzas armadas deberán ajustarse en el ejercicio de este derecho 
a lo que prevengan las Ordenanzas y la Ley de Organización 
Militar. 


Artículo 10.— El derecho electoral se regulará por el Gobierno 
sobro la base de sufragio universal. 

Artículo 11. — Nadie podrá penetrar en domicilio ajeno* sm 0 
cuando trato de evitar la comisión de un delito, estando al efecto 
competentemente autorizado. 

Artículo 12.— Ningún cubano puede ser competido a mnU? 
de domicilio, sino por decisión judicial. 

Artículo 13. — Todos los cubanos tienen derecho a emitir con 
libertad sus Ideas y a reunirse y asociarse para los fines lícitos 
de la vida. 

Artículo 14,— Los derechos cuyo ejercicio garantizan ios tres 
artículos anteriores, podrán, mientras dure el actual estado de 
guerra, ser suspendidos total o parcialmente por el Consejo de 
Gobierno, 


TITULO III 

Del Gobierno de la República. 

Sección Primera.— De los Poderes Públicos 

Artículo 15— El Poder Ejecutivo reside en un Consejo de 
Gobierno que tendrá la facultad de dictar Leyes y disposiciones 
de carácter general con arreglo a esta Constitución. 

Artículo 16,— La Administración de Justicia en lo criminal 
corresponde a la Jurisdicción de Guerra y se ejercerá en la forma 
que las leyes determinen. 
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Artículo 17—Ea Administración de Justicia en lo civil corres- 
_L¿e a ias Autoridades de este orden y su funcionamiento será 
Elido por una Ley. 

Sección Segunda. — Del Consejo de Gobierno. 

Artículo 13. — El Consejo de Gobierno se compone de un Pre- 
Háente, un Viee-Presi dente y cuatro Secretarios de Estado para 
Id desP®^ 10 asuntüs de Guerra, Hacienda, Exterior e Inte- 

■ jor Todos los Miembros del Consejo tienen voz y voto en su 

¿¿liberaciones. 

Articuló 19* — Para ser Presidente o Vice Presidente se requie- 
re ser cubano de nacimiento o ciudadano cubano con más de diez 
^os de servicios a la causa de la independencia de Cuba; liaber 
eoinplido la edad do treinta, años. Para ser Secretario de Estado 
haber cumplido edad de veinticinco años. 

Artículo 20,— El Consejo de Gobierno nombrará su Secretario 
que podrá separar libremente. 

Artículo 21— Cada Secretario de Estado tendrá un Vice-Se- 
cretario, que suplirá al Secretario en los casos de vacante, ausen- 
cia o enfermedad y desempeñará las comisiones que le confíe el 
Consejo de Gobierno. 

Artículo 22. — Son artibuciones del Consejo de Gobierno, ade* 
más de las estatuidas por otros artículos de esta Constitución : 

1— Dictar todas las leyeí; y disposiciones relativas al Gobierno 
de ia Revolución y a la vida militar, civil y política del 
pueblo cubano, 

2— Resolver las peticiones que se le dirijan, disponiendo se 
tramiten en forma lar que no vengan en grado, 

3— Deponer mediante justa causa y bajo su responsabilidad 
a cualquier Consejero o Vicesecretario, De esta resolución 
se dará cuenta en la primera Asamblea y sólo podrá adop- 
tarse por los votos conformes de cuatro Consejeros. 

4 — Nombrar Secretario y Vice -secretario para el desempeño de 
un despacho cuando ambos cargos estuvieren vacantes du- 
rante dos meses, 

5. — Nombrar y separar "os funcionarios públicos de todo orden 
en la forma que las Leyes determinen, disponiendo sean 
sometidos a los Tribunales de Justicia en los casos en que 
así proceda. 
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6 — Determinar la política de guerra y las líneas general 
;a campana a intervenir, cuando a su juicio exista f S 
motivo para ello en las operaciones militares por interr^^ 
siempre de los Generales de la Nación. 


y conceder patente 


7 — Levantar tropas, declarar represalias 
de corso. 

8 — Conferir los grados militares de Alférez a Mayor Gene 
en la forma que establezca la Ley de Organización Milita^ 

9 — Emitir pap l moneda, acuñar ésta, determinando su ♦ 

' ' - u ^peeie 

y valor. 


10 — Contratar empréstitos, fijando sus vencimientos, interese 
descuentos, corretajes, y garantías y hacer todas las nzgq 
elaciones que aconseje el bien publico, siendo estrechara ente 
responsable del uso que haga de estas facultades y de las 
que determina el número anterior. 

11— Imponer contribuciones decretar la inversión de los fondos 
públicos y pedir y aprobar cuentas de los mismos. 


12 — Determinar la política exterior y nombrar y separar agen- 
tes, representantes y delegados de todas categorías. 

13 — Conceder pasaportes, 

14— Extender los salvoconductos necesarios para el ejercicio de 
las funciones del Gobierno. 

15— Celebrar tratados con otras potencias, designando los comí' 
sionados que deben ajustarlos, pero sin poder delegar en 
ellos su aprobación definitiva El de paz con España lia 
de ser ratificado por la Asamblea y no podrá ni siquiera 
mi ciarse sino sobre la base de independencia absoluta e 
inmediata de toda, la Isla de Cuba, 


Artículo 23. — No son delegables las facultades que esta Ley 
otorga al Consejo de Gobierno o a cualquiera de sus Miembros, 
Artículo 24. — Los acuerdos todos del Consejo habrán de tomarse 
por mayoría absoluta, concurriendo a la Sesión por lo menos cua~ 
tro Consejeros; entre ellos oí que desempeñe la Secretaría del 
Ramo a que el asunto pertenezca. 

Artículo 25.— Los Consjeros no podrán desempeñar ni ser nom- 
brados para ningún otro cargo mientras estén ejercitando sus fun- 
ciones, exceptuándose el de Representante en la Asamblea que 
ratifique el tratado de paz con España. 

Artículo 26.— Los Consejeros no podrán ser procesados sin 
previa autorización del Gobierno, ni detenidos, salvo en el caso 
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I 

■ de £Ia= ran ^ delito. Los Yice-secretarios en comisión expresa y 

■ ¿eterDunada del Consejo de Gobierno, gozarán de esta misma 
Hlerrügatim 

Sección Ji Del Presidente y Vice-Pr evidente de la República. 


Artículo 27*— El Presidente de la República es el Presidente 
Consejo de Gobierno y tn su carácter representativo* superior 
■fe&rquieo de todos los funcionarios, 

[ Articulo 28, — Son atribuciones: 

l Representar a la República en sus actos y relaciones 

oficiales. 

2 — Autorizar con so filma los documentos que se dirijan a 
funcionarios extranjeros de igual jerarquía, 

3 — Firmar las proclamas y manifiestos que acuerde el Consejo 
de Gobierno. 

4— — Autorizar con su Yto Bno. los despachos y certificaciones 

que expidan los Secretarios de Estado o del Consejo, 

5 — Autorizar a nombre del Consejo de Gobierno los Diplomas 
x Nombramientos que Éste acuerde. 


Artículo 29.— El Yice- Presidente asistirá con voz y voto a 
todas las Sesiones del Consejo y sustituirá al Presidente con todas 
ms facultades en caso de vacante, ausencia o enfermedad. 





Sección IV. — De los Secretarios de Estado. 

Artículo 30,— Los Secretarios de Estado tendrán como facultad 
privativa la tramitación de los asuntos relativos a sus despachos 
y serán los Jefes superiores de todos los funcionarios y empleados 
de sus ramos, los que propondrán cuando conforme a las Leyes 
deba nombrarlos el Consejo de Gobierno. 

Artículo 31. — El Secretario de la Guerra será el Jefe superior 
jerárquico del Ejército Libertador. 

Artículo 32. — Los servicios administrativos del Ejército depen- 
den de la Secretaría de la Guerra y serán reglamentados por la 
Ley de Organización Militar, 

Artículo 33,— El Secretario de Hacienda será el depositario de 
los fondos nacionales y dependerán de él los asuntos relativos a 
Deuda Pública y Contabilidad. 

Artículo 34. — El Secretario del Exterior es el Jefe Superior 
inmediato de todos los Agentes* Representantes y Delegados en 
el extranjero. 


c 
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encargado de 

^totídad^y 


Sección V. — Del Secretario del Consejo de Gobierno 



Artículo 36* — -El Secretario del Consejo asistirá sin 

_ J.,,. ci .... ¡"t ■ .i n i - ® 


caciones que ordene el Presidente o el Consejojie Gobierno 

Sección VI.—. De la Asamblea de Representantes. 

Artículo 38,— La Asamblea de Representante deberá reunirse 
a los dos años dé promulgada esta Ley y tendrá facultades para 
hacer una íaueva Constitución, o modificar ésta, censurar la 
gestión del Gobierno y proveer a todas las necesidades de la Repú- 
blica, El Consejo de Gobierno con la debida anticipación y bajo 
su más estrecha responsabilidad, adoptará las medidas oportunas 
para que se cumpla este precepto constitucional. 

Artículo 39,— Deberá también reunirse la Asamblea de Repre- 
sentantes cuando resulten vacantes los cargos de Presidente y 
V ice-Presidente o cuando dos Secretarías de Estado, no tengan 
para su desempeño personas nombradas al efecto por la Asamblea 
o éstas se encuentren impedidas para el ejercicio del cargo. Esta 
Asamblea tendrá por objeto exclusivo proveer los cargos vacantes 
o servidos por personas nombradas con arreglo al inciso Artícu- 
lo 22 de la Constitución. 

Artículo 40*- — -Si el Gobierno de acuerdo con el inciso 15 del 
mismo articulo 22 pactase la paz con España, convocará la Asam- 
blea que deba ratificar el tratado. Esta Asamblea proveerá interi- 
namente al régimen y gobierno de la República, hasta que se rernia 
la Asamblea Constituyente definitiva* 

Artículo 41.— Si España, sin acuerdo previo con el Consejo 
de Gobierno evacuase todo el territorio, se convocará una Asam- 
blea que tendrá las mismas facultades que se especifican en el 
segundo párrafo del artículo anterior. Se entenderá llegado este 
caso cuando los Ejércitos Cubanos ocupen de un modo permanente 
todo el territorio de la Isla, aunque el enemigo conserve en su 
poder algunas fortalezas. 
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Artículo 42 —La Asamblea se compondrá de cuatro Represen- 
por cada uno de los territorios en que actualmente opera 
E¡T Cuerpo de Ejército, En los casos determinados por los dos 
^¡etilos anteriores serán ocho los Representantes que debe elegir 


1 * 3 * 


territorio. 


Artículo 43. — La Asamblea do Representantes mientras no 
erde otra cosa, se ajustará para su constitución y funciona- 


SCU' 
joieido 


al Reglamento interior vigente. 


Artículo 44,— Los Representantes son inmunes por las opinio- 
_ f votos que emitan en el ejercicio de su cargo y no podrán 
detenidos, ni procesados por ningún motivo sin previa autori- 
zación de la Asamblea. Podrán sin embargo ser detenidos dán- 
^ ose epenta inmediatamente a la Asamblea, en los casos de fla- 
grante delito. 

Artículo 45. — El cargo de Representante es incompatible con 
e l ejercicio de cualquier otro. Una vez disuelta la Asamblea vol- 
T erá cada uno de los individuos a ocupar, si no lo hubiese renun- 
ciado, ei empleo que desempeñaba en el momento de la elección. 


TITULO Y 

Disposiciones Generales. 

Artículo 46.— La República de Cuba sólo garantizará las deu- 
das reconocidas por la Constitución de 1,895 y las que con poste- 
rioridad se hayan contraído o contraigan legítimamente. 

Artículo 47. — Los extranjeros no podrán reclamar indemni- 
zación alguna por daños que les hayan causado las fuerzas cuba- 
nas con anterioridad a la fecha en que sus respectivos Gobiernos 
I reconozcan la beligerancia o independencia de Cuba, 

Artículo 48.— Esta Constitución regirá basta que se promulgue 
otra que la derogue. 

La Yaya, Camagüey, Octubre 30 de 1,897. 

Domingo Méndez Capote, Presidente (abogado) 

José Lacret Morlot, Vice- Presidente (militar) 

Cosme de la Tórnente (abogado) 

J. Fernández Rondan (abogado) 

Tomás Padró Griñán 
José Fernández de Castro 
Lope Recio Loinaz (militar) 

Manuel Rodríguez Fuentes 
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Manuel R. Silva (médico) 

Nicolás Albor di (médico) 

Salvador Cí sueros Betancourt 
Lucas Alvarez y Ce rice (médico) 

Manuel Lespaigne 

Pedro Mendoza Guerra 

Andrés Moreno de la Torre (abogado) 

Fernando Freyre Andrade (abogado) 

Ernesto Fonts Sterling (abogado) 

Manuel F. Alfonso (médico) 

José B. Alemán (político) 

Enrique Collazo (militar) 

Carlos M. de Céspedes, Secretario (hijo del Padre de 
Patria í? ) 

Aurelio Ilevia, Secretario (abogado). 

La Yaya, Octubre 30 de 1,397 


CAPITULO XLIX 


La Grgardsaenóini Civil de 1895 


267 ,— El primer Consejo de Gobierno que en la guerra de inde- 
jiencia de 1,895 rigió los destinos de la Revolución, fue el que, 
presidido por don Salvador Cisne ros Betancourt, actuó en el 
Q po comprendido entre el 16 de Septiembre de 1,895 y 30 

Octubre de 1,897, fecha esta última en que le sucedió otro Con- 
sejo de Gobierno, presidido por don Bartolomé Masó Márquez. 

De acuerdo con los artículos 1 al 9 de la Constitución de JIMA- 
UAYU, de fecha 16 de Septiembre de 1,895: 

1 — El Gobierno supremo de la Revolución residía en un Con- 
sejo de Gobierno, compuesto de un Presidente, un Vice- 
presidente y cuatro Secretarios de Estado, para el despa- 
cho de los asuntos de Guerra, Interior, Hacienda y Exterior. 

2 — Cada Secretario tendrá un Sub-Secretario ele Estado para 
cubrir los casos de vacantes. 


3 — Serán atribuciones del Consejo de Gobierno: (1) dictar 
todas las disposiciones relativas a la vida civil y política 
de la revolución j (2) imponer y percibir contribuciones, 
contraer empréstitos públicos, emitir papel moneda, inver- 
tir los fondos recaudados en la Isla, por cualquier título que 
sea y los que a título oneroso se obtengan en el extranjero ; 
(3) conceder patente de corso, levantar tropas y mantener- 
las, declarar represalias respecto al enemigo y ratificar 
tratados; (4) conceder autorización, cuando así lo estime 
oportuno, para someter al poder judicial, al Presidente y 
demás miembros del Consejo, si fuesen acusados; (5) resol- 
ver las reclamaciones de toda índole, excepto judicial, que 
tienen derecho a presentarle todos los hombres de la revo- 
lución; (6) aprobar la Ley de Organización militar y Orde- 
nanzas del Ejército, que propondrá el General en Jefe; 



(7) conferir los grados militares de ( 
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lizacién de altos fines políticos ? \ 


Esto primer Consejo de Gobierno estuvo integrado por [ 0a 
funcionarios y empleados siguientes i 


A.— FVNCIONARIO® 


1. Presidente de la República, Salvador Cisneros Betancourt 

2. Viee-Presidente de la República, Bartolomé Masó Márquez 

3. Secretario del Exterior, Ledo. Rafael Portuondo Tamayo 
y por Sub-Seeretario el doctor Fermín Valdés Domínguez 
primero y doctor Eusebio Hernández, después. 

4. Secretario de la Guerra, General Carlos Roloff y como 
Snb-Secretario el Coronel Mario G. Menocal primero y 
Rafael Manduley del Río después, 

5. Secretario de Hacienda el Ledo. Severo Pina Maná y 
como Sub- Secretario el doctor Joaquín Castillo Duany 
primero y Leerlo, Ernesto Fonts Sterlíng, después. 

6. Secretario del Interior, el doctor Santiago García Cañiza- 
zares y como Sub'Seeretario el Capitán Carlos Duboy. 

7. Secretario del Consejo y Canciller el Ledo. José Clemente 
Vi vaneo. 

B.—EMPLEADOS AUXILIARES 

8. Jefe del Despacho del Secretario del Exterior, don Camilo 
Echarte primero, Eduardo Machado después y Manuel 
Despaigne finalmente. 

Sh Jefe del Despacho del Interior, Francisco Díaz Sílveiray 
Manuel Betaueourt Agrámente. 

10, Jefe del'Despacho de la Guerra, Saúl Alsina. 





16 . 

17. 


La Guerra m Independencia m Cuba 663 

Jefe del Despacho de la Hacienda, Qreneio Nodarse. 

Jefe militar del campamento* Calixto Agüero primero y 
Nicolás Pérez Stable después. 

Cuartel Maestre del Consejo, Capitán Amelio Andreu. 
Jefe de la Escolta Militar, Comandante Diego Siíontes. 
Auditor de Guerra del Consejo, Ledo, Octavio Giberga 

Galí. 

Médico del Consejo, Juan Eederieo Falco, Henry Danford. 
Gaspar Betancouri Agüero, Ayudante militar del Pre- 


sidente. 


Las principales actuaciones e incidencias de este Consejo de 
gobierno fueron: 

l Magnífica actuación, allanando y facilitando con su pre- 

sencia en la provincia de Oriente y Camagüey, la integra- 
ción del Ejército Invasor al occidente, al mando del Lugar- 
teniente General Antonio Maceo, quien no obstante las ter- 
minantes y premiosas órdenes del General en Jefe Máximo 
Gómez, tropezaba con dificultades. 

2 — La precipitada sucesión de acontecimientos en los siguien- 
tes días del arribo a Cuba del General Antonio Maceo y 
cuando este jefe hacía contacto con el General Bartolomé 
Masó, que era la primera autoridad militar de 3 a provincia 
de Oriente entonces, produjeron fricciones entre ambos 
jefes, sobre todo cuando Maceo desconoció de hecho el man- 
do de Masó, actuando por sí, como jefe militar de toda 
la provincia oriental. Agravó esa situación la designación 
que el General Máximo Gómez hizo de Maceo para jefe del 
contingente invasor al occidente, porque este jefe, a virtud 
de esas nuevas funciones y facultades, pidió al General 
Masó la aportación de un contingente militar superior a 
la capacidad del segundo Cuerpo; creándose así mucha 
tirantez de relaciones, cuando ya el General en Jefe había 
marchado desde Camagiiey para Las Villas. Mas, la opor- 
tuna y discreta actuación del Consejo de Gobierno halló 
solución adecuada, que dio término a tal situación. 

3— En 18 de Septiembre de 1,896, ese Consejo de Gobierno 
hizo la declaración oficial, concordante con las líneas gene- 
rales de la política patriótica de José Martí, de 

“que los principios políticos que debe inspirar a 
todos los funcionarios de la Revolución, sean los de 
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atracción y no los do repulsión, ‘eompatib! 
luego, con las leyes y disposiciones dictadas 1\ 
se dicten”. 


Este criterio completó el manifiesto del propio Gema * J 
fecha 13 de Julio del propio año, donde se afirmaba J ° ™ 


Revolución quería sumar y no restar. 


Qa que U 


4— Otra laboriosa y eficiente labor inicial de este primer Con 
se jo de Gobierno, consistió en organizar los servicios civil ' 
ele la República en armas, por los acuerdos-leyes de R 
tiembre 9 de 1,896 y 9 de Diciembre de 1,897, a base de 
una subdivisión de todo el territorio nacional en Departa 
montos, Distritos, Prefecturas y Subprefecturas, con sus 
respectivas funciones determinadas e individualizadas 


5 — La gran población rural existente en los campos de la Rey o 
lución advirtió la necesidad de una ley de matrimonios 
civiles, por lo que de inmediato se puso en vigor la de 4 
de Junio de 1,869, cuya práctica aplicación desenvolvió una 
Instrucción de fecha 21 del propio mes y año. Después 
rigió otra ley de fecha 25 de Septiembre de 1,895 y final- 
mente, ya en 14 de Septiembre de 1,896, se dictó una ley 
definitiva cuyo apartado primero del artículo 31 aceptó la 
causal del mutuo disenso para el divorcio, reconocido a su 
vez cu el artículo 30. 


6 — Por acuerdo-ley de 28 de Noviembre de 1,895 se reconoció 
a los reclutas del Ejército Libertador el derecho a ciertos 
grados militares en relación a los títulos profesionales que 
acreditaran. 


7— -El 19 de Julio de 1,896 ocurrió cierto incidente entre miem- 
bros del Consejo de Gobierno, entonces acampado en SABA- 
NILLA DE VI ALLA, Camagüey, porque al protestar de 
alguna disposición presidencial de orden interior, el señor 
Rafael Manduley del Río, Secretario de la Guerra y el 
doctor Ensebio Hernández, les faltó al debido respeto el 
Gobernador del Campamento y arrestado éste por el Secre- 
tario de la Guerra, el Presidente Cisneros no ratificó su 
resolución. 

Ante la protesta de Manduley y Hernández, el asunto 
trivial en si, tomó proporciones desmesuradas, hasta ser lle- 
vado a sesión del Consejo, donde se planteó el problema 
de si la autoridad presidencial do Cisneros, de acuerdo con 
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]a Constitución de Jimagua y u, ora individual o conjunta 
con el Consejo. 

Aunque el Presidente Cisneros llegó a renunciar o anun- 
ciar el propósito de hacerlo, ello no tuvo lugar porque la 
feliz coincidencia de que ya el día 23 tomara posesión de 
la Secretaría del Exterior Rafael Portuondo Tamayo, su 
titular produjo el cese de su sustituto, el doctor Eusebio 
Hernández, instigador de este incidente, quien advertido 
de su fracaso, llegó a renunciar su cargo en propiedad de 
gub- Secretario del Exterior, cual hiciera el 27 de Agosto 
de 1,896. 

La pasión partidarista que a algunos animaba, quiso nn 
ñamar en éste y otros casos la llama del escándalo para la agi- 
tación. política, pero los patriotas sensatos en gran mayoría 
recordaron que en donde quiera que los hombres se reúnen 
y conviven, surgen circunstanciales pugnas y querellas, 
más o menos violentas según el grado de cultura y tamaño 
de las ofensas de los contendientes, cual de continuo acaece 
en los Parlamentos de todas las naciones ; las más de las 
veces por triviales cuestiones, sin que por ello descienda la 
bóveda celeste, 

8 — Entre otras incidencias más o menos trascendentes cuya 
completa enumeración y relato harían demasiado extenso este 
esbozo, ocurrió en 1,896 una grave divergencia de pareceres 
entre el General en Jefe Máximo Gómez y el Secretario de 
la Guerra, entonces muy joven abogado, Rafael Portuondo 
Tamayo, 

Como no es del caso dilucidar aquí las responsabilida- 
des del uno o el otro, sino referir someramente lo sucedido, 
concretamos nuestra exposición a la recíproca imputación 
que ambos se hacían para concluir con determinadas consi- 
deraciones, peculiares del ambiente donde tales cuestiones 
surgieron. Veamos las aludidas imputaciones : 

A.— Guando el General en Jefe Máximo Gómez terminó en 
occidente la campaña invasor a, retornó a Las Villas, Cama- 
güey y Oriente, para atender a los deberes generales de su 
cargo y especialmente arbitrar recursos en hombrea y per- 
trechos de guerra para la próxima campaña en las provin- 
cias occidentales, donde el General español Valeriano Wey- 
ler ya hacía los preparativos de su magna ofensiva, eon 
abundantes tropas. 


666 


Higuítl Valona Guebreso 



En su victorioso retorno advirtió aspectos desfa , 
en las provincias central y orientales (Villas Cim 
Oriente), que lmbo de objecionar como sigue: (ij ^ 
doctor Santiago García Cañizares, Secretario del Xut^ ^ 
actuaba individualmente en Las Villas, con supuestas 
tades delegadas que haciéndole llamarse £ *el », * 

llevaba a expedir proclamas y realizar actos perturbado 
del orden militar ; (2) que ia advertida ingerencia del 
se jo de Gobierno en las operaciones militares de Sagua d" 
Tánaino La Zanja y otras, así como la designación de jef^ 
para los mandos superiores en los Departamentos, Cuerpo 
Divisiones, perturbaba el buen orden militar y contrariaba 
el espíritu del artículo 4 de la Constitución de 1,895 ( véase 
relato 262) ; (3) que el generalizado tráfico comercial entre 
las poblaciones ocupadas por España y el campo cubano 
era peligroso a la revolución, tanto en lo político como en 
lo militar y (4) que si era en Occidente donde se había 
estado combatiendo con mayor actividad y las perspectivas 
de la campana próxima del enemigo allá eran de dureza 
y gran envergadura, había que llevarle hombres y pertre* 
ehos de guerra, tanto como hacer que las expediciones que 
a las provincias orientales estaban llegando, desviaran su 
ruta hacia el occidente, exhausta <le pertrechos de guerra. 

B. — El Secretario del Exterior, interino de la Guerra, Ledo, 
Rafael Portuondo Tamayo, cuya cultura, carácter y facul- 
tad oratoria le daba cierto predominio en el Consejo dé 
Gobierno, aducía (1) que la intervención del Consejo de 
Gobierno en las operaciones militares, de acuerdo con el 
artículo 4 de la Constitución era legal y que debía enten- 
derse que la realización de ellas en Oriente quitaba a Gómez 
y Maceo, allá en Occidente, parte de las tropas españolas que 
les agobiaban; (2) que la ingerencia del Consejo de Go- 
bierno en la designación de jefes para los altos mandos 
militares había sido conveniente, en ausencia e incomuni- 
cación dilatada en que el General en Jefe y el Lugarte- 
niente habían estado ; (3) que la actividad agrícola-indus- 
trial y comercial autorizada por el Consejo de Gobierno 
(molienda de ingenios, explotación de cafetales y platana- 
les, tráfico de ganado vacuno en pie y comercio con pro- 
ductos forestales, (miel y cera), además de legal y facul- 
tativo del gobierno, era necesario para arbitrar recursos 
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económicos con qué solventar necesidades urgentes; (4) que 
el Secretario del interior, García Cañizares actuaba en Las 
Villas en funciones civiles propias de su cargo ; (5) que los 
jefes militares invasores (Gómez y Maceo) no se habían 
ocupado de rendir al Consejo de Gobierno, por conducto 
de la Secretaría de la Guerra, partes oficiales con el resul- 
tado de las operaciones militares y demás actuaciones y 
(6) que se debía restablecer el debido orden de relaciones 
y dependencia del General en Jefe con la Secretaría de la 
Guerra* 

La juventud e impetuosidad de Portuondo en su alta 
posición de Secretario de la Guerra, imbuido de principios 
y psicología diferentes a la del General Gómez, le hicieron 
llegar hasta un reto a duelo a Gómez, como si lo impersonal 
de todo aquello afectara su propia individualidad privada. 
Naturalmente, se produjo la crisis en aquellas perturbadas 
relaciones oficiales, haciendo que Gómez, una vez zanjada 
tal cuestión de honor, presentara la renuncia de su alto 
cargo, la que no obstante haber rechazado el Consejo de 
Gobierno iué muchas veces reiterada. 

Difícil sería para quienes desconozcan aquel ambiente 
y aquellos hombres, un discreto punto de vista sobre los 
acontecimientos relatados* De ahí que hagamos notar algu- 
nas peculiaridades del caso. 

1, — Era Gómez en 1,896 un experimentado hombre de armas 
procedente de la guerra del 68, entendedor de que la interferencia 
en lo militar de los hombres civiles de entonces había influido 
mucho en el desastre de el Pacto del Zanjón y que de ineidirse en 
ello en 1,895-98, acarrearía igual desastre (véase relatos 243, 260, 
280 y 282). 

2*’ — Los 30 años de vida militar de Gómez y los 28 que ya en 
1,896 había dedicado a la libertad de Cuba, por medios revolu- 
cionarios, cual asunto principal de su vida, le habían especiali- 
zado genialmente en tal actividad, por lo que, cual siempre ocurre, 
algo disminuyó su integral apreciación de otros aspectos de la 
vida* 

3, — La amplitud de facultades que la Constitución de Jirna- 
guayú había dado al poder militar de Gómez, no satisfacía al 
Presidente Cisneros, hombre netamente civilista, practicad or de 
los abstractos principios democráticos. Por eso fue que esta psico- 
logía civilista de Cisneros llegó a chocar con el realismo de Gómez, 
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siempre inspirado en los casos concretos de su realidad v ' 
frente ai enemigo, en tanto que Cisneros, ya depuesto en 1 S7G ^ 
un motín militar del General Tícente (Jarcia, era un opositor ** 
temático a toda ingerencia militar en la vida civil, R n cnanto^ 
Portuondo se trata, aunque militarista por principios (véame a&t* 
de la Asamblea de Jimaguayu de fecha 13, 14, 15 y xg <j g aa 
tíembre de 1,895), era un joven impetuoso y dominante, no 0 bs 
tante su gran patriotismo y cultura. De ahí resultaba una p U a- n J 
de pareceres, que a veces exaltaba los prejuicios apuntados. 


4,— Estas diferencias psicológicas entre militares y civiles son 
tradicionales en todas partes del mundo, especialmente en nuestra 
joven América. Reciente aun, es la pugna que en España sostu- 
vieron el civilista don Antonio Cánovas del Castillo y el General 
Arsenio Martínez Campos, debidos a los entremetimientos de §^te 
en los asuntos civiles. En Cuba son bien conocidos los siguientes 
casos: 


1 — En La Mejorana, cuando José Martí y Antonio Maceo sos- 
tuvieron sus respectivos puntos de vista civilista y mili- 
tarista, 

2— En EL PILON, LAGUNAS DE VARONA y SANTA 
RITA, durante la guerra del 68-78 ocurrieron espectacula- 
res y desastrosas pugnas de igual orden, porque los pare- 
ceres del General Vicente García y los hombres del Consejo 
de Gobierno de la República en armas pugnaban, quizás sí 
de buena fe, entre ambas partes. 

3 — La incomprensión del General José de Jesús Monteagudo, 
Jefe del Ejército en 1,909 al 14 en sus relaciones y apre- 
ciaciones políticas con y sobre las del doctor Alfredo Zayas, 
fue grande y trascendente, 

4— La reelección del General Mario G. Me no cal en 1,913 fué 
otra lucha del civilismo y el militarismo, 

5 — El aprovechamiento de los gajes de la gobernación civil 
por los militaristas del 4 de Septiembre de 1,933, fué otro 
entrometí miento utilitarista de los militares en la vida civil 
del país, cuyo predominio poco benéfico a las costumbres 
públicas de la nación, perduró hasta Octubre de 1,944, 

6— En la América hispana todo lo referido constituye un mal 
endémico. 

Tales aspectos, civilista y militarista, representativos de la 
vida nacional en uno y otro aspecto, se aúnan y completan dentro 
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Í ibal concepto de que la nación, gobernada por hombres civl- 
el todo y el militarismo, que es un servicio complementario, 
el de la educación, la sanidad, el fisco y otros, sólo repre- 
ima parte. Entender las cosas de otro modo es algo irregular, 
> de analfabetos del militarismo científico o de aventureros 
onsables; sobre todo cuando ninguna crisis nacional grave, 
tífica. 

i la crisis de relaciones que entre el General Máximo Gómez 
Jonsejo de Gobierno de la República en armas ocurrió el año 
se advierte la ejemplarizante actitud de Gómez, quien no 
de hallarse el país en grave crisis militar y política, haber 
istado la gloria de GENERAL VICTORIOSO en la caim 
de Invasión y tener en sus manos todo el poderío militar de 
úón, no solamente hizo su sometimiento al poder civil, sino 
_n cuantas ocasiones fue necesario, actuó consecuentemente, 
como por ejemplo ocurrió en 1,896, cuando refutó el mensaje del 
I presidente de Norteamérica, Mr. Cleveland, quien pretendía excu- 
sar el reconocimiento del gobierno cubano, porque su autoridad 
estaba subordinada a los militares; afirmando Gómez en dicha 
ocasión, que la supremacía y autoridad del gobierno civil de la 
República en armas era absoluta, 

268. — Aunque el relato 206 hizo ya un esbozo de la persona- 
lidad patrió tico -revolucionaria de Salvador Gisneros Betancourt, 
el plan de esta obra exige aquí, decir algo más sobre la interesante 
actuación de ese hombre público; es decir, preguntar: 

¿Por que estrechamente vinculado Cisneros al General 
Máximo Gómez en la labor inicial revolucionaria del 95 
(relato 246), se le mostró hostil en la crisis de 1,896, según 
expresan los relatos 334, 336 y 348, no obstante la victo- 
riosa campaña militar i n vas ora reciente de éste? 

Igual que Máximo Gómez en lo militar, fue Cisncros Betan- 
| court un “fanático 77 del civilismo doctrinario a través de sus 48 
; arios de esforzados empleóos revolucionarios (1,848 a 1,896) T a 
extremo tal, que solía sacrificar el realismo práctico de la vida y 
de la guerra por los principios democráticos de ese orden, por Lo 
<iue solía también ocurrir] e que no obstante su valor físico y fir- 
meza de principios, olvidaba de vez en cuando la irregularidad 
emergente de la acción revolucionaria en que actuaba y dejándose 
■levar por su extremo civilismo teórico, caía en los excesos siguien- 
tes : (1) olvidar que para asegurar los principios y hacer efectiva 
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la sanción de la ley es necesario el apoyo de la fuerza 
usual alejamiento de los hombres civiles de los campamentos mdj 


Que el 


tares suele producirles su caída; (3) que la doble person va* 
del gobernante, aunque en su fuero interno guste mucho de* 
forma suave y la transigencia, debe recordar que en su as 6 ^ 
publico ello puede interpretarse por los rústicos y malvarlos ° 
^ígno de aprovechable debilidad; (4) que los gustosos del res 0 ^ 
a la ley no deben ser transigentes con los artistas de hxl burla 
o por el tantas veces inevitable confusionismo a que suele cond 
cir involuntariamente la pretendida separación de las cosas de este 
mundo, siempre entrelazadas las unas con las otras, porque dicho 
mundo en sí es complejo, conexo e integral; (5) que no se pueden 
olvidar las emergentes circunstancias que en tales casos obligan a 
posponer la acción regular de épocas normales y actuar de acuerdo 
con el estado de necesidad en que se esté, porque la suavidad y 
transigencia, no trocadas por energía y dureza emergentes, suele 
producir catástrofes; (ó) que la gobernación de los pueblos no 
es asunto trivial, como suponen los ignorantes, sino algo cientb 
íleo y difícil, sobre todo cuando hay que armonizar el poder con 
la libertad y (7) que el trato piiblico suele quebrar cuando deja 
de estudiarse y proceder de acuerdo con el carácter peculiar de 
cada hombre y cada caso. 

De ahí que influenciado Cisneros Betancourt por alguno de 
bus consejeros'- de Estado, cuando en 1,896 asustaba el fantasma 
de la DICTADURA MILITAR, ante el brillo esplendoroso de la 
triunfa] espada de Gómez en Ja invasión al Occidente de la Isla 
y con cierta razón Cisneros ante las formas bruscas de ese jefe 
militar, olvidadizo a ratos de que su mando no alcanzaba a lo 
civil y de que su relación de dependencia al Consejo de Gobierno, 
le obligaba a algo más de lo que hacía, fue que dejó de contempo- 
rizar con Gómez, en la crisis de sus relaciones oficiales de 1896; 
sin embargo de que el fondo moral de ambos era idénticamente 
patriótico y de que Gómez sóio ambicionaba la gloria escrita en 
la conciencia del pueblo cubano y en las páginas de la historia. 

Así dejaron de comprenderse Gómez y Cisneros, no obstante 
querer el primero, solamente seguir el camino recto y eficaz de 
alcanzar a su modo y manera el triunfo de la libertad y la inde- 
pendencia; y Cisneros Betancourt, que no sufriera quiebros la 
democracia y que el poder civil siempre predominara, 

269*— El incidente de La Mejorana, la muerte de José Martí 
en Dos Ríos y el rápido avance de Gómez hacia el Camagüey en 
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descuidó la solución de una pugna pendiente en la provincia 
'.¡ental entre los Generales Antonio Maceo y Bartolomé Masó* 
y Je abí Q ue Maceo fuera por propia investidura el jefe militar 
^ todo Oriente. 

ga tal situación fué que el nuevo Consejo de Gobierno, presi- 
dido P ar Cisneros Betaneourt, designó al General Maceo, Lugar- 
uniente General del Ejército (sustituto del General en Jefe), a 
j |{ y£Z que ya Gómez le había encargado de la organización y jefa- 
^ra del Ejército Invasor al occidente de la Isla, con facultad bas- 
m te para tomar contingentes de tropas en los dos referidos Cuer- 
j, 0 s de Ejército de Oriente. 

Como ya dijimos anteriormente los contingentes que Maceo 
pidió a Masó, absorbían el total de fuerzas existentes en el segundo 
Cuerpo, creído Maceo realmente de que había capacidad para ello, 
por lo que Masó adujo, que hacerlo así dejaría muy peligrosamente 
ifesainparada su región para toda ofensa y defensa. Y como Maceo 
?ipeniiase : fundado en el motivo invasor, que entonces era de su- 
prema importancia, surgió la crisis en la pugna de ambos jefes* 

Sin embargo ya el curso de los acontecimientos revolucionarios 
•Id 95 había permitido ia formación del Consejo de Gobierno, con 
Salvador Cisneros Betaneourf como Presidente de la República 
¡1$ de Septiembre de 1,895) y que Gómez, en la provincia de 
Gamagiiey se hubiera fortalecido militarmente antes de marchar 
a bas Villas ; tanto como que dicha asamblea de Jimaguayú hubiera 
designado Lugarteniente General del Ejército Libertador al Gene- 
ral Antonio Maceo y Vice-P resi dente de la República al General 
Mesó, 

En tal situación, Máximo Gómez emprendió su marcha para 

Villas, delegando en el Presidente Cisneros el empeño de solu- 
cionar prácticamente la pugna de Maceo y Masó. 

Y así fué, que dicha controversia terminó por las gestiones del 
Presidente Cisneros cuando el Vice-Presi dente Masó tomó pose- 
sión y el Lugarteniente Maceo emprendió su marcha invasora al 
pódente. 

En lo relativo a Masó dijo B, Boza en su Diario de Campaña: 

E “en nada pudo afectar Ja envidiable reputación del vene- 

Í i , rabie patriota oriental, tan enojoso asunto, pues cuando 

cesó en el mando del segundo Cuerpo, ocupó la Vice-Presi- 
dencia de la República y después, al efectuarse las eleccio- 
nes generales, resultó electo Presidente, con el agrado y 
buena voluntad de los revolucionarios cubanos en armas V 

i 
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3 el 

Prefectos, Tenientes Gobernadores y Gobernadores civiles y alT 
mentó de talleres 7 otros centros de producción, elaboración '°~ 
dustrial y medios de transporte para avituallar al ejército 
tador y atender a la población pacífica de los campos crearon 
pues y funcionaron satisfactoriamente en todo el curso de la 
rra de independencia : 

1, Predios de cultivo agrícola 

2, Salinas marítimas 

3, Talleres de talabartería para equipos de caballería 

4, Talleres de zapatería 

5, Talleres de armería /para reparar armas) 

6, Herrerías 

7, Otros, 

Una ley posterior de fecha 9 de Septiembre de 1,896, conva- 
lidó y consolidó esos servicios, (otra ley que sustituyó a ésta llamó 
& los Gobernadores, Jefes Territoriales) disponiendo en sus artícu- 
los 18 y 31 : 

“En cada Provincia se nombrará un Gobernador, que 
será el jefe civil de ella: en cada Distrito un Teniente Go- 
bernador; en cada Prefectura un Prefecto y un Subpre- 
fecto para cada una de las Subprefeeturas M , 

“¡Se establecerá en las Prefecturas donde convenga, ta- 
lleres de armería, pólvora, herrería, fustes para monturas, 
carpintería, talabartería, zapatería, tenería, sombrerería y 
cuantas otras industrias se necesiten y puedan establecerse 
en el territorio de la República 5 \ 

“Para la mejor organización y marcha de los talleres, 
se creará en cada Distrito, un Inspector de Talleres y tanta 
Maestros de Taller como sean necesarios al numero de los 
que se establezcan ’ \ + 


270— A Salvador Cisneros Betancourt debió la ftevdueió 
Ja creación del magnífico servicio civil y la udministrae'ó^ ^ 
li\ Es decir, de ía división territorial de ese orden en ^ 
territorio nacional, cada uno de ellos a cargo de Sub-nr # 


CAPITULO L 


La Organización Civil de 1897 

271. — Las re voJ aciones separatistas de Cuba sintieron y aplica- 
ron el derecho, porque la opresión militar de España les enseñó 
que donde no se practica la justicia, con rectas y estrictas aplica- 
ciones de tales normes obligatorias de conducta teniendo por funda- 
mento a la moral, pronto faltan las garantías de vida, propiedad, 
libertad, justicia y dignidad, en que S1NE QUA NON se sustenta 
la libertad del mundo civilizado. 

Por eso fue que la naciente República cubana allá en los propios 
campos de batalla de 1,868 y Y895 respondiendo a esa ^ideali- 
dad fundamental del cubano” {aunque así no lo crean algunos 
caudillos de la paz), dictó y cumplió sus embrionarias reglas de 
conducta jurídica en las emergentes Constituciones y leyes que 
esta obra refiere; y que si tal organización no fué ni pudo ser 
completa y definitiva para todos los hombres de la Isla, anhelo 
Final entonces de las aspiraciones del pueblo cubano, si representó 
el firme propósito de 

il estatuir una autoridad suprema para la revolución, a ma- 
nera de centro superior directivo de todos los elementos 
revolucionarios, que con unidad de criterio jurídico proce- 
diera y actuara en la dirección de todos los cubanos para 
sus ingentes esfuerzos por conseguir la independencia patria 
y hacer posible el establecimiento en Cuba de una República 
democrática ordenada’ \ 

Por tal motivo, tanto como porque así lo disponía el artículo 
24 de la Constitución de 16 de Septiembre de 1,895, fué que se 
dictó en 30 de Octubre de 1,897 3a otra Constitución de LA YAYA, 
cuyos artículos 15, 18, 20, 21, 22, 81, 82 y 86 dispusieron : 

M Artículo 15.— El Poder Ejecutivo reside en un Conse- 
jo de Gobierno que tendrá la facultad de dictar leyes y dis- 
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posiciones de carácter general, con arreglo & esta C 
tuciónV 

Artículo 18,— El Consejo de Gobierno se compone d 
un Presidente, un Vicepresidente y cuatro Secretarios & 
Estado para el despacho de los asuntos de Guerra, Haci 
da, Exterior e Interior, Todos ios miembros del Coas ■ ' 
tienen voz y voto en sus deliberaciones. 

Artículo 20. — El Consejo de Gobierno nombrará un Se 
crelario,, que podrá separar libremente. 

Artículo 21,— Cada Secretario de Estado tendrá un 
Vicesecretario, que suplirá al Secretario en los casos de 
vacante, ausencia o enfermedad y desempeñará las comi- 
siones que le confie el Consejo de Gobierno, 

Artículo 22/ — Son atribuciones del Consejo, además de 
las estatuidas por otros artículos de esta Constitución; (i) 
dictar todas las leyes y disposiciones relativas al gobierno 
de la revolución y a la vida militar, civil y política del pue- 
blo cubano í (2) nombrar y separar los funcionarios de 
todo orden, en la forma que las leyes determinen, dispo- 
niendo sean sometidos a los Tribunales en los casos que así 
proceda; (6) determinar la política de güera y las lineas 
generales de la campaña e intervenir cuando a su juicio 
exista fundado motivo para ello, en las operaciones milita^ 
res t por intermedio siempre de los Generales de la Nación; 
(7) levantar tropas, declarar represalias y conceder patente 
de corso; (8) conferir los grados militares de Alférez a 
Mayor General, en la forma que establezca la ley de Orga- 
nización militar; (12) determinar la política exterior y 
nombrar y separar agentes, representantes y delegados de 
todas categorías (15) celebrar tratados con qjras potencias, 
designando los comisionados que deben ajustarlos, pero sin 
poder delegar en ellos su aprobación definitiva. El de paz 
con España ha de ser ratif icado por la Asamblea y ño podrá 
ni siquiera iniciarse sino sobre la base de la independencia 
absoluta e inmediata de toda la Isla. 

Artículo 31.— Ei Secretario de la Guerra será el jefe 
superior jerárquico del Ejercito Libertador, 

Artículo 32,— Los servicios administrativos del Ejército 
dependerán de la Secretaría de la Guerra y serán regla- 
mentados por la ley de organización militar. 
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Artículo 36.— El Secretario del Consejo asistirá, sin voz 
ni voto, a todas las sesiones clel Consejo de Gobierno, cuyas 
actas redaei-ará autorizándolas con su firma después de 
aprobadas y firmadas por todos los Consejeros que hayan 
asistido a la sesión. 

Este segundo y último Consejo de Gobierno fue integrado por 
¡ QS funcionarios y empleados siguientes; 

1. Presidente de la República ■ Bartolomé Masó Marques. 

2 . Vice-Presidente de la República: Dr, Domingo Méndez 
Capote. 

3. Secretario del Exterior: Ledo. Andrés Moreno de la Torre 
y como Sub-se creta rio el doctor Nicolás Alberdl 

4. Secretario del Interior ; Manuel Ramón Silva y como Sub- 
secretario Pedro Aguilera Kindelan. 

5. Secretario de la Guerra: Brigadier José B. Alemán prime- 
ramente; a i a renuncia de éste desempeñó su cargo el Vice- 
Presidente Méndez Capote, El Sub-secretario fue Rafael 
de Cárdenas Beuítez, 

6. Secretario de Hacienda: Ledo. Ernesto Font Sterlíng y 
Sub-secretario Saturnino Lastra y 

7. Secretario del Consejo y Canciller: José Clemente Vi vaneo. 

Los empleados auxiliares de esos altos funcionarios fueron: 

1. Jefe del Despacho del Secretario del Exterior: Tomás 
Armstrong. 

2. Jefe del Despacho del Secretario del Interior: Hipólito 
Lapeyre. 

3. Jei'e del Despacho del Secretario de la Guerra ■ Saúl Ahina. 

4. Interventor de Hacienda : Qrencio Nadarse y auxiliar Octa- 
vio Lamar. 

5. Auditor de guerra : Ledo, Octavio Giberga Galí. 

6. Médico dei Consejo; Dr. Daniel Gispert y Máximo Arias 
su auxiliar. 

7. Secretario del Presidente de la República: Modesto A. 
Tirado, 

8. Secretario del Vice-Presidente: José B. González y Alberto 
Herrera Francbi. 

Los más trascendentes acontecimientos e incidencias de este 
Consejo de Gobierno fueron en el lapso de tiempo comprendido 


676 


Miguel Valona Goeeeero 


entre 30 de Octubre de 1,897 y el 24 de Oeeubre de l 898 
cesó por entrega de sus poderes a la Asamblea de Sant 
del Sur : 


a Qruz 


L— Su gallarda actitud cívica, en 15 de Febrero de Igü 
censurando y haciendo renunciar al Secretario de la Q u ? ^ 
Brigadier ¿José B* Alemán, por f ' haber dictado ordenas ** 
acuerdo previo dei Consejo de Gobierno ni dar siqui^ 
conocimiento a éste de los asuntos resueltos, que eran d e 
la exclusiva competencia del Consejo, extremo éste de q Ue 
estaba convencido el renunciante* \ 


Al Brigadier José B. Alemán, Secretario de la Guerra se le 
venían atribuyendo exagerados propósitos central izador es, sin em 
bargo de que en mucho concitó las pasiones contra él (véase re 
lato 280 y 282} , la circunstancia siguiente : 

“En la Constitución de Jimaguayú se dieron más altas 
facultades al poder militar, se organizó un Ejecutivo con 
funciones propias y completas, y se suprimió la numerosa 
cámara de Diputados del 68. De esa manera creyó corre- 
girse por los revolucionarios del 95 lo que el sentir general 
estimó como uno de los defectos de la Constitución de GUAí- 
MARO y se ha visto también como una de las causas del 
fracaso de Ja revolución del 68, o sea, la carencia de facul- 
tades en el poder militar y la complejidad ideal para las ne- 
cesidades diarias del vivir revolucionario de los poderes 
civiles.* 1 


Indudable fué que esa amplitud de facultades que ah poder mi- 
litar hizo la Constitución de Jimaguayú y que la Constitución de 
La Yaya restringió, desató pasiones y enemigas contra el Secreta- 
rio de la Guerra Brigadier Alemán, quien además de haber re- 
dactado la ponencia de la Ley de Organización militar, fué el pri- 
mer aplieador de las nuevas normas. 

2,— Redacción y promulgación de leyes y disposiciones de ca- 
rácter orgánico complementarias de la Constitución, tales 
como las de Organización militar, organización civil, de la 
Secretaría de Hacienda, Ley Penal y Procesal, Reglamen- 
tos del Cuerpo Jurídico y de la Sanidad Militar, ley de exen- 
ciones para el servicio y modificación de algunas disposi- 
ciones del anterior gobierno sobre el régimen de la Dele- 
gacióh Plenipotenciaria en el extranjero. 
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3 , — El Manifiesto de los representantes a la Asamblea Consti- 
tuyente de La Yaya, de fecha 30 de Octubre de 1897* re- 
chazando de modo concreto y concluyente la autonomía es- 
pañola para Ja Isla, donde dijo: 

if Ni leyes especiales* ni reformas ni autonomía: nada 
nada que suponga bajo cualquier nombre, forma o manera, 
la subsistencia de la dominación española en Cuba* podrá 
dar término a la áctual contienda. Independencia o Muerte 
ha sido* es y será nuestro lema indiscutible y sacrosanto.” 

4 — Declaración del Consejo, consistente en que íf el principio 
fundamental que inspiró la vigencia de la Constitución de 
La Yaya de fecha 30 de Octubre de 1*897, consistió en su 
interinidad hasta que la guerra durara, de modo que, lo- 
grada la independencia, convenida la paz cesara la acción 
del gobierno revolucionario, oportunidad ésta en que ad- 
vendría otro gobierno definitivo formado por todos los cu- 
banos y para todos los cubanos. 

5- — Destitución del General Cafeto García Iñíguez del mando 

del Departamento Militar de Oriente, en Agosto de 1*898, 
que lofué*apropuesta del Dr. Manuel K> Silva, Secretario 
del Interior, después del ruidoso incidente del Gral, García 
{véase relato 700) con el General Wi Jijan S. Shafter* jefe 
de las tropas americanas en Santiago de Cuba, no a causa 
de dicho incidente, sí no porque además del supuesto des- 
contento existente en el tercer Cuerpo (Camagüey) con su 
mando, había actuado en sus relaciones con las fuerzas 
americanas, en desacuerdo con la política exterior del Con- 
sejo de Gobierno. (Véase actas del C. de Gbno* de 13 de 
agosto de 1,898), 

6. — Alocución del Consejo de Gobierno, de fecha primero de 

Septiembre de 1*898* dirigida a todos los habitantes del 
territorio cubano, no ocupado por el Ejecutivo Libertador, 
para hacerles saber la futura norma de conducta política 
de los hombres de la revolución, en vista de no haber reco- 
nocido el gobierno interventor americano la existencia legí- 
tima de ningún gobierno cubano. 

7. — Guando el Presidente Norteamericano Mac Kiniey envió 

al Congreso su desfavorable mensaje de Diciembre de 1,897, 
el Consejo de Gobierno de la revolución definió su polí- 
tica exterior, del todo contraria a Ja propuesta solución 
autonómica con España. 
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8. — -Cuando la guerra cubano-española terminó, el Con ■ 
gobierno, siguiendo 1a, prudente política de paz y olvido^ 
pasado, no queriendo mantener vivos los reconeores ° ^ 
sienes y venganzas consecuentes a la época bélica uro ^ r 
gó en primero de Septiembre de 1,898, un decreto de 
nistía ** perdonando al enemigo vencido todos los 
litos políticos comprendido en el extremo último del párra 
fo 2 y los párrafos 9, 10, 13, 14 y 15 del artículo 48 de V 
Ley Penal. 


9 —Cuando en 24 de Octubre de 1,898 el Consejo de Gobierno 
que presidía el General Bartolomé Masó Marques, res ¿„ 
no sus poderes en la Asamblea de Santa Cruz del Sur, hiao 
una concisa relación de la línea general de conducta 
que había inspirado sus actos, a la vez que puso a la dis- 
posición de dicha asamblea todos libros y documentos que 
constituían sus archivos. 


Todo eso fuá dicho en mensaje del Presidente de la República 
de fecha 24 de Octubre de 1,898, donde además se dijo: ¡í el es- 
tado de los asuntos es realmente delicado, por la presencia de un 
poder extraño que no ha expuesto de modo claro y preciso, los 
procedimientos que intenta aplicar* No se ocultan al Consejo de 
Gobierno los peligros que entrañaría una intervención armada 
que se efectuara sin que pudiera contar con nuestra aquiesencia ; 
o nuestro concurso, por lo que rué necesario gestionar una inteli- 
gencia o un acuerdo con el Ejército Americano, sobre asuntos tan 
fundamentales. No pudo llegarse al acuerdo expreso que interesaba 
con el gobierno americano, pero la declaratoria solamente del Con- 
greso de esa nación de que: 

u el pueblo de Cuba es y de derecho debe ser Ubre e inde- 
pendiente ; de que España debe renunciar a toda soberanía 
sobre la Isla , que la acción de las fuerzas americans de mar 
y tierra se dirigen a expulsar de Cuba y de las aguas cu- 
banas a las tropas españolas y que el gobierno americano 
no ejercerá actos de soberanía, dominio ni administración 
sobre Cuba; limitando su actuación a pacificar la Isla para 
entregar después al pueblo cubano la Ubre dirección de sus 
asuntos , hicieron comprender de modo conve7iiente los fines 
de esa intervención armada y señalaron desde luego , el de- 
rrotero único que debíamos seguir los cubanos en la con- 
tienda que en nuestro obsequio se empeñaba, entre los Esta- 
dos Unidos y España 1 \ 
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De ahí que el Couse jo de Gobierno acordara en sesión del 10 
<ie Majo de 1,898, cooperar a ia acción de las fuerzas militares 
¿0 los Estados Unidos, 

Además, dijo dicho mensaje presidencial de 24 de Octubre de 
1 893: M puede afirmarse para dicha de todos que la acción del 
Consejo de Gobierno ha obtenido el éxito más completo, A pesar 
de las situaciones difíciles, bajo muchos conceptos que hemos atra- 
vesado y de la obscura y delicadísima en que hoy estamos (la 
intervención americana), no se lia roto la unidad del elementos re- 
volución, sostenida como ejemplo admirable de la sensatez cuba- 
na durante todo el curso de la guerra. Y como en todas las oca- 
siones solemnes de nuestra historia revolucionaría, se ve hoy a los 
cubanos, ya. estén incorporados a nuestras Blas, ya residan en el 
extranjero o vivan en las poblaciones todavía españolas, unidos en 


principio, en doctrina y hasta en procedimientos generales de con- 


ducta en nuestros actos. 

272. — La Asamblea Constituyente de la Yaya eligió en 30 de 
Octubre de 1,897 Presidente de la República al General Bartolo- 
mé Masó Marques, quien desde el 16 de Septiembre de 1,895 había 
sido el Yiee-P residente (véase relatos números 191 y 269. 

Hombre del sesenta y ocho, de donde salió sin máculas ni des* 
doro alguno, se alzo en la finca B AYATE Manzanillo, contra la 
soberanía española, el día 24 de Febrero de 1,895, al pregón de 
INDEPENDENCIA O MUERTE y como quiera que autonomis- 
tas y amigos afincados de Manzanillo le instaran repetidas veces 
para que depusiera las armas, dio enérgicas contestaciones nega- 
tivas, afirmado siempre en su recia ideología separatista, que 
mucho desconcertó entonces al enemigo y prestigió a la revolución. 

El primero entre ios primeros patriotas, de firmeza inconmo- 
vible en sus ideas y principios y con entereza de carácter para re- 
chazar sugerencias pacifistas de autonomistas y convecinos, a lo 
que se agregaban sus innaeas gentilezas y hombría de bien en ge- 
neral, mucho se acreditó Masó como gran ciudadano y jerarca de 
la austeridad y la dignidad civil. 

Los tres hechos históricos siguientes, acreditan cuanto sobre este 
gran patriota hemos dicho. Veámoslo. 

1. — La serena y pausada mentalidad del General Masó pugnó 
pronto con los expeditivos pracíicismos emergentes de la 
campaña militar de 1,695, que mucho obligaba a desoiga* 
nizar el primero y segundo Cuerpos, para organizar a me- 
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dias un EJERCITO INVASOR, que de acuerdo 


planes de Gómez y Maceo y el Consejo de Gobierno hab 
de invadir, antes de que el invierno de 1,895 terminar 
las provincias occidentales de Matanzas* Habana y Pinaí 
del Rio, a fin de imponer allí la guerra, üontrariamenfg 
lo ocurrido en la década de 1,868-78. 


lo a 
Tía 

■j a 


La pugna se produjo y un proceso militar se quiso in 
ooar contra el General Masó. Y cuando ya el General An 
toniü Maceo, al mando de ese Ejército Invasor, con res- 
paldo y calorización del General en Jefe Máximo Gómez 
había terminado su formación y sólo quedaba pendiente la 
supuesta responsabilidad de Masó, en ocasión de habérsele 
llamado al Cuartel General de Maceo, para esclarecimiento 
le fuá insinuada la idea de que previamente a tal compare- 
cencia, neutralizara sus posibles riesgos, yendo a tornar p 0 , 
sesión del cargo de Vicepresidente, para lo que se le había 
designado por la asamblea de Jimaguayii, Pero DON 
BARTOLO, como generalmente se le llamaba, retorciéndo- 
se la barba aperillada que a lo Napoleón Tercero usaba, 
preguntó : y de aceptar i o propuesto & qué hago con mi dig- 
nidad? Y en efecto, no aceptó aquella nominación hasta 
después de resuelto el caso. 

2. — Sabedor de que en la localidad de BAIRE se ostentaba 
como bandera y lema ia de la AUTONOMIA bajo sobera- 
nía española, encargó a una comisión de subalternos, al 
mando del entonces Capitán Rafael Portuondo Tamayo, 
después Secretario de la Guerra, que personándose urgen- 
temente ante los jefes de aquel sector, presuntamente auto- 
nomista, exigiera concretas y terminantes explicaciones so- 
bre tal actitud y sus verdaderos propósitos políticos en la 
revolución separatista que comenzaba, puesto que si no se 
diafanizaba esa presunta actitud autonomista en forma cla- 
ra y decidida por y para la independencia, habría de ini- 
ciar cualquier actitud represiva que las circunstancias acon- 
sejaran. 

La pronta y radical explicación y declaración de princi- 
pios qu etales jefes del alzamiento de BAIRE hicieron, del 
todo satisfactorias, consistió en lo siguiente ; 


“Que se manifestaron aparentemente autonomistas 
sin serlo, como ardid de guerra, para evitar en los pri- 
meros días del alzamiento y la organización, el gran 
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riesgo de la persecución de las fuerzas militares con- 
trarias, Pero que su condición de patriotas y partida- 
rios firmes de la independencia, era. indiscutible en 
ellos, que incondicional mente se adherían a ella. M 
3 —En otra ocasión, siendo ya Presidente de la República, se 
le dijo, que ciertas razones patrióticas, políticas y milita- 
res, aconsejaban que el Consejo de Gobierno hiciera a ca- 
ballo larga incursión por determinadas regiones escarpa- 
das ; y naturalmente se hizo, no obstante los achaques que 
por vejez afectaban a 4 4 don Bartolo M . Al término de tal 
excursión, un tanto cansado, contestando preguntas sobre 
el resultado de tal caminata, dijo: tl áe espléndido resulta- 
do patriótico y político, pero muy trepidante (o cosa pa- 
recida) para mí 11 , 

4 4 Don Bartolo ?í , a los 65 años de edad y en relativo 
bienestar material de vida en Manzanillo, al lanzarse al 
campo de la revolución demostró patriotismo, espíritu de 
sacrificio y firmeza de ideales. En el caso de su presunta 
responsabilidad, mostró que el honor y la dignidad se so- 
breponen a las conveniencias personales. En el caso de su 
excursión, en medio de sus achaques físicos, ejemplarizó su- 
bordinando su propia salud al bien general, Y cuando se 
le dificultó el libre ejercicio del mando del Segundo Cuer- 
po; en 27 de octubre de 1,895 se propuso su destitución, 
por el S. del Interior, a virtud de queja del General An- 
tonio Maceo; así como cuando el General en Jefe le sus- 
pendió del mando de ese Segundo Cuerpo, poniéndolo a 
disposición del Consejo de Gobierno, para su toma de po- 
sesión de la referida Vi cepresi deneia también supo ínante- 
tenerse en decoro y patriótica actitud, 

273. — Tuvo la guerra de independencia un gran abogado, hom- 
bre civil de gran valimento, nombrado DOMINGO MENDEZ CA- 
POTE, quien supo, quiso y pudo trabajar por ella, eon todo el 
interés de su gran patriotismo. 

Artista en el trato civil de hombres, modesto y mesurado en 
las actuaciones y competente en las prácticas aplicaciones de la 
ciencia jurídica, resultó, junto a Fernando Freyre Andrade y Se- 
vero Piña y José Clemente Vivanco, el estructurado! de todo el 
orden legal emergente de la revolución, en su segunda etapa de 30 
de Octubre de 1,897 a su terminación en 1,898, mientras era el 
Vicepresidente de la República, 
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La función pasiva expectante de la Vicepresidencia fué 
mingo Méndez Capote la de su más febril actividad creadora 
den adora de la revolución, por espontánea delegación del V* 
cutivo. 


Respetuoso de la ley, transigente y tolerante con las dispensa 
bles flaquezas humanas, perseverante y enérgico en la bien enten 
dida energía cívica y fervoroso creyente en la fuerza del derecho 
y las actuaciones despersonalizadas, caracterizó Domingo Méndez 
Capote al verdadero hombre de gobierno civil, pues que acomo- 
dado a las circunstancias bélicas* supo mostrarse suave o fuerte 
firme o transigente en los principios y en general, oportuno apli- 
cado? de la energía y la fuerza o la transigencia y la suavidad, 
acuerdo con las circunstancias. 

A la mannera de Ncrva, aquel hombre civil que en el Imperio 
romano de occidente se hizo suceder por el General Trajano, du- 
rante el siglo de grandeza de los Antonios (años 9d al 180), mos- 
tró Méndez Capote 


“que la energía del gobernante, no es cólera personalizada 
contra nadie, si no firmeza para hacer cumplir lo que la 
ley manda y defender siempre la justicia y los intereses 
generales, que es cosa muy distinta de lo que el gobernante 
y sus amigos irregulares, pueden sentir y querer en deter- 
minado momento. Esto es, SUELE GE TMFERIUM (la ley 
manda). 


A este respecto, fné elocuente el ya referido caso de la renun- 
cia del Brigadier Alemán, Secretario de la Guerra, cuando en la 
sesión del Consejo de Gobierno, celebrada en La Esperanza, el 
día 15 de Febrero de 1,898, Méndez Capote exigió esclarecimiento 
y la renuncia de dicho funcionario, 

“con motivo del equivocado concepto que de sus facultades 
tenía en sus relaciones con el gobierno y de las atribucio- 
nes del propio Consejo (art 22 de la Constitución de la 
Yaya) respecto a la organización del Ejército Libertador, 
la dirección de las operaciones militares y las facultades del 
General en Jefe y del Lugarteniente General - asunto ese 
que, tanto en la guerra del sesenta y ocho como en la del 
95, afectaba hondamente a la existencia misma y buena 
marcha de la revolución. 1 * 


CAPITULO LI 


Otros varios aspectos de la Organización 
Civil referida 

274*— El preámbulo a la referida Ley de Organización Civil 
de fecha 9 de Diciembre de 1,897, posterior a la de 7 de Diciem- 
bre de 1,896, dice así: 

VÍ E1 Gobierno Civil es un organismo creado con objeto 
de atender no sólo al desarrollo y desenvolvimiento del pue- 
blo cubano, sino, como aliado poderoso del Ejército Liber- 
tador a quien debe prestar su concurso incondicional, en la 
esfera de todas sus actividades. Mejorar las condiciones de 
existencia política de todos los individuos es un propósito 
de dirección general, que corresponde a este elemento, ajus- 
tando sus intenciones al cuadro revolucionario en que apli- 
ca sus esfuerzos. Atender, de un modo eficaz, con todos los 
recursos que le suministren los medios de que disponga, al 
sostenimiento del Ejército y al alivio de sus necesidades, es 
un deber imperioso que le señala su calidad de cubano y el 
carácter de esta guerra, que recaba la independencia abso- 
luta de neustro territorio. Unir pues, todas las voluntades, 
impulsando si es preciso y marchar decididamente al triun- 
fo común, deberán ser los sentimientos constantes que ins- 
piren a este ramo, que f orma parte integrante y se agita en 
el seno de los ideales cubanos. ? J 

Los Artículos 1 al 44 de esa Ley tratan de la DIVISION 
TERRITORIAL civil, de la República en armas en seis territo- 
rios; la subdivisión de esos Territorios en Distritos; los Distritos 
en Prefecturas y éstas en Subprefecturas. 

Los Artículos 46 al 51, tratan del Secretario del Interior. Los 
52 ai 61, del Jefe Territorial. Los 62 al 72, del Jefe del Distrito. 
Los 73 al 91, del Prefecto y los 92 al 105, del Subprefecto. 



Miguel Varona Guerrero 




Por otra Ley Orgánica de Hacienda* fechada en 29 de Diciem 
bre de 1897* quedó organizado el servicio recaudatorio* custodio 
pagador fiscal* que además trataba en los Artículos 1 al 8 del sj 
cretario de Hacienda* del Jefe del Despacho (Contador e Inter 
ventor a la vez) y del Tesorero General. Los Artículos 9 al 17 tra- 
taron de los Administradores de Hacienda en cada uno de loa Te- 
rritorios y acerca de la función recaudatoria fiscal y su adminis- 
tración, 

275.— La división territorial civil comprendió a Pinar del Río 
Habana* Matanzas* Las Villas* Camagtiey, Rolgoín y Cuba* como 
TERRITORIOS* o sea siete de éstos* gubdivididos a la vez en 
treinta y cinco DISTRITOS (Ley de Organización Civil de 9 de 
Diciembre de 1*897). 

De acuerdo con el artículo 45 de la citada ley* cada uno de esos 
DISTRITOS era gubdividido en “el número de PREFECTURAS 
Y SUB PREFECTURAS que impongan las necesidades de la cam- 
paña y la atención que demanden las familias que vivan al abrigo 
de la revolución ; cuyos límites señalarán con carácter provisional* 
los jefes territoriales, según los informes que presenten los de DIS- 
TRITOS” 

En consecuencia* la DIVISION TERRITORIAL CIVIL de la 
revolución se efectuó como sigue : 

1. — Dos Departamento*, denominados de Oriente (Oriente y 

Camagüey) y de Occidente (Las Villas, Matanzas* Haba- 
na y Pinar del Río) a cargo de un GOBERNADOR CIVIL 
cada uno. 

2. — Siete territorios r denominados Cuba* Holguín, Camagüey, 

Villas* Matanzas, Habana y Pinar del Río* cada uno de ellos 
a cargo de un TENIENTE GOBERNADOR. 

3*- — Treinta y cinco distritos comprendidos adentro de esos te- 
rritorios en la siguiente proporción: 

5 en Cuba. 

5 en Holgiim. 

2 en Camagüey, 

6 en Las Villas. 

4 en Matanzas. 

9 en La Habana. 

4 en Pinar del Río. 

4,~T antas Prefecturas y Sub prefecturas como fueran necesa- 
rias al buen servicio y a cargo de los respectivos Prefectos 
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y Subprefectos, que entre otros deberes reglados en los ar- 
tículos 82, 86, 87, 88, 89 y 90 de la Ley de Organización 
Civil, se contaban los que el relato 278 expresa. 

276. — Para cada uno de los dos DEPARTAMENTOS CIVI- 
LES creados, correspondió mi GOBERNADOR, que de aeuerdo 
con el artículo 52 de la Ley de Organización Civil, era: 

£í La autoridad civil superior de su territorio con fun- 
ciones de inspección de todos los empleados subalternos; in- 
formar acerca de las necesidades generales del servicio y 
del pueblo que gobierna . 7 * 

Estos funcionarios dependían directamente del SECRETARIO 
DEL INTERIOR y los artículos 53 al 61 de la citada ley señala- 
ron sus otros deberes. 

Los Gobernadores Civiles de esos Departamentos, fueron : 

1. — Del Departamento Oriental: Carlos Manuel de Céspedes 

(hijo). 

2— Del Departamento Occidental: Domingo Méndez Capote y 
Francisco Domínguez Roldan. 

277. — Sobre los TENIENTES GOBERNADORES, que fueron 
los Jefes de Distritos, dijo el artículo 62 de la citada ley de or- 
ganización civil: 

Í£ E1 jefe de Distrito hará cumplir en el territorio de su 
mando, las leyes generales de la República, las disposicio- 
nes de la Secretaría del Interior y las instrucciones que 
reciba del Jefe Territorial.^ 

Los artículos 62 al 72 de la propia ley regularon sus funciones. 
Y los Tenientes Gobernadores o jefes de Distritos referidos fue- 
ron 34, correspondientes a cada una de esas divisiones en toda 
la Isla. 

278. — El Prefecto y Sub prefecto, como Jefes civiles de las in- 
feriores unidades Territoriales en que el Territorio Nacional se di- 
vidió en la Guerra de Independencia, ejercieron a manera de Al- 
caldes y Tenientes de Alcalde, su autoridad civil-administrativa, 
de acuerdo con los Artículos 73 al 91 para el Prefecto y del 92 al 
105 para el Subprefecto (Ley Orgánica Civil citada). 
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Propiamente ia división territorial a cargo del Sub prefecto 
aquella parte o división interna que de cada Prefectura se hacia 
de acuerdo con la extensión y necesidades del servicio, para en 
cargar de ella a uno o varios Sub prefectos ; en directa relación de 
dependencia con el Prefecto, de igual manera que éste lo estaba 
con el Teniente- Gobernador y el Gobernador con el Secretario del 
Interior. 

Auxiliares de Prefecturas y Subprefeeturas fueron: 

P— Secretarios de esas unidades. 

2. — Jefes y auxiliares de predios de cultivo. 

3. — Jefes de postas y auxiliares para servicio de correos, 

4. — Encargados y auxiliares de depósitos de caballos para 

remonta. 

5. ~ Jefes de talleres de zapatería, talabartería, mecánica repa- 

radora de armas y sus correspondientes auxiliares, 

6. - — Jefes de Salinas y sus auxiliares para la preparación, y 

transporte de sal desde las costas al interior. 

7. — Otros más. 

Estos funcionarios civiles y los otros ya referidos, representa- 
ban al Gobierno Civil de la Revolución, cuya finalidad fue al decir 
del preámbulo a su Ley de Organización Civil, atender a los me- 
dios de seguridad y vida de los cubanos en campo revolucionario y 
actuar como aliado poderoso del Ejército Libertador combatiente, 
a quien prestaban su incondicional concurso en todas las esferas 
de su actividad ; así corno tener por divisa esencial a su conducta 
la aportación cooperativa de todas las voluntades, impulsadas al 
común esfuerzo de combatir al enemigo hasta lograr la indepen- 
dencia del país. 

Véanse algunos de los deberes y atribuciones de los Prefectos 
y Suprefectos : 

Art. 82. ~ Al tener conocimiento de la llegada a su terri- 
torio de cualquier fuerza armada, liará que inmediatamente 
el Subprefecto de la localidad acuda en seguida al campa- 
mento, con todos ios recursos disponibles, sin necesidad de 
ser solicitados; haciéndolo el Prefecto a su vez, en el caso 
de encontrarse más próximo. 

Art. — En los casos en que el enemigo invadiere su 
territorio, reunirá todos los individuos armados y lo hosti- 
lizará en la forma que le sugiera su ingenio y lo consienta 
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la topografía del terreno ; avisando eon la mayor prontitud 
a las fuerzas armadas. 

Art. 87 , — Dispondrá que se traiga de los lugares en que 
se encuentre el ganado necesario para el sostenimiento de 
las familias, distribuyéndolo por partes igual es, entre las 
distintas Snbprefecturas. 

Art, 88 .— Obligará a que trabaje todo ciudadano, pro- 
tegerá y fomentará los colmenares y sembrados y realizará 
los servicios que se señalen según sus aptitudes y estado 
físico; haciendo distribuir los trabajos de acuerdo eon el 
número d ehabitantes que tengan las Subprefacturas, en que 
se encuentre dividido su Territorio. 

Art. 89 * — Enviará a las salinas, las comisiones que juz- 
gue necesarias para el abastecimiento de las familias* 

Art . 90 . — Entregará al Jefe dei Distrito los documentos 
que los Supreíectos recojan de los vecinos, por la quinta 
parte de los frutos cosechados. 

En general, los Sub prefectos tenían a su cargo el cumplimiento 
de las leyes, la atención del servicio público y el cuidado de la vida 
de las familias dentro de su Distrito respectivo. A ese efecto, te- 
nían el especial deber de 4 ‘fomentar tantos predios como lo per- 
mita el número de habitantes que tenga sil territorio, no debiendo 
éstos nunca ser menos de dos* Distribuirá entre los vecinos de un 
modo equitativo y según las aptitudes y estado físico de los mis- 
mos, los distintos trabajos que hayan de realizar; recordando que 
en el seno de la Revolución no se permite a ningún ciudadano de- 
jar de prestar su concurso a la causa común. Vigilará con prefe- 
rente interés, que todos los vecinos cultiven el terreno, con objeto 
de cubrir, no sólo las necesidades de su familia, si no para ayu- 
dar al Ejército eon la quinta parte de los frutos que cosechen. Cui- 
dará de que la armonía y el orden público reinen en su Prefectura, 
persiguiendo con energía a los criminales que pretendan refugiar- 
se en ella y entregándolos al Prefecto en caso de captura, quien 
practicará las diligencias que le estén señaladas en el Artículo 77 J \ 
(Arts. 93, 94 95 y 103 Ley citada). 

279.— El estimado de población general cubana en 1,895 era 
de un millón seiscientos veinte y cinco mil, distribuidos por pro- 
vincias como sigue! 
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1.— Pinar del Río * * . * . . , 225 ,Qqo 

2 — Habana 450*000 

3 —Matanzas . . . . * . . . - * - 260,000 

4. — Las Villas 350,000 

5. — Camagüey * * . . 70,000 

6 - — Oriente 270,000 


Total . . . . . ] .625,000 


De esa población total, se rebelaron contra la soberanía espa* 
ñola o se sacrificaron por ella, en la guerra de independencia, los 


que a continuación relacionamos: 

1, Individuos del campo y de las ciudades rebeldes 

a la soberanía española 170,000 

2 , Emigrados revolucionarios . . . , . . . . . 25,000 

3, Funcionarios, empleados y auxiliares de la revo- 
lución . , . * . . * 5,000 

4, Deportados y confinados . . . . * * - * * . t , . . 2,000 

5 , Asesinados en poblaciones y campos 15,000 

6 > Presos en cárceles y fortalezas * * . . 2,000 

7 . Fusilados en forma legal . . . . * . , 192 

8* Muertos por hambre, epidemias y maltrato en las 

poblaciones . . . . , 300,000 

9 . Muertos por hambre, paludismo, viruela, caquexia 

y otras enfermedades en el campo revolucionario 70,000 
10, Componente del Ejército Libertador, en activo y 

pasivo - . - 30,000 


TOTAL 619,192 


Para esos 619,192 fundadores de la nacionalidad en 1,895-98, 
fué que la Constitución de La Yaya dijo en sus artículos 2 y 3: 

“Son cubanos: (1) las personas nacidas en territorio 
cubano; (2) los hijos de padre o madre cubanos, aunque 
nazcan en el extranjero; (3) las personas que estén al ser- 
vicio directo de la revolución, cualquiera que sea su nacio- 
nalidad de origen 7 \ 

“Todos los cubanos están obligados a servir a la patria, 
con sus personas y bienes, de acuerdo con las leyes y según 
sus aptitudes. El servicio militar es obligatorio e irredi- 
mible”. 
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Y sobre los 170,000 ciudadanos rancheros, rebelados contra la 
soberanía española, que las relaciones anteriores comprenden y 
que en los montes, ciénagas y cuevas buscaron refugio y amparo, 
es que más extensamente hablamos en los relatos 303 al 324 de 
esta obra. 

Necesario es refutar a continuación, determinada afirmación 
de la Academia de la Historia, a propuesta del meritísimo director 
uel Archivo nacional, Capitán del Ejército Libertador Joaquín 
jjU verías, cuando en el tomo XXV de Enero-Diciembre de 1,943, 
f le los ANALES DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA DE 
CUBA, rindió a di e lia institución su in forme-ponencia de 16 de 
Marzo del propio año, relativo a la conferencia del exponento, que 
titulada LOS PRIMEROS CIUDADANOS DE LA REPUBLICA 
EN ARMAS, sostuvo la existencia aproximada de ciento setenta 
mil ciudadanos “ rancheros* * en toda la Isla, quienes rebeldes a la 
soberanía española, integraron la primer población civil de la 
He publica en armas. 

.Allí dijo lila veri as, con aprobación de la Academia, lo si- 
guiente : 

“Solo encuentro algunas cifras un poco exageradas en 
el 4 ‘estimado aproximado” de la distribución de la pobla- 
ción cubana, rebelde, que presenta el Comandante Varona 
Guerrero, no basada en datos fidedignos, ya que no cita las 
fuentes de que fueron tomadas ; pero no obstante, el tra- 
bajo resulta admirable, porque se describen interioridades 
poco conocidas de la revolución y se hace justicia a aque- 
llos * 1 rancheros 5 * que fueron los auxiliares más eficaces con 
que contaron los hombres que lucharon contra el soldado 
español, durante la epopeya de 1,895-98**. 

No obstante la razón aparente de tal argumentación, el diser- 
tante continúa sosteniendo el estimado aproximado en que afirmó 
el cómputo aludido j ya que más que juicio arbitrario, ello se afir- 
mó en los siguientes fundamentos: 

1— Aunque en 1,895-98 ni la República en armas ni el gobierno 
español usaron estadísticas, en el sentido científico que 
hoy hacen los gobiernos organizados, fue lo cierto, que la 
organización civil de aquella revolución patriótica, ante la 
necesidad de gobernar y movilizar a su población civil, hizo 
sus estimados aproximados y aun alguna que otra rudi- 
mentaria estadística, cual, por ejemplo, hiciera el goberna- 
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dor civil de la provincia de Oriente, señor Martí mprY 
un censo ascendente a CIENTO VEINTE MIL Per^O* 
ÑAS en esa provincia. 


2— La especial circunstancia de que el exponento como diaer 
tanto de tal conferencia, hubiera tenido la oportunidad o 
a otros (entre ellos Llaverías) no se ofreció, de haber recT 
Trido casi todas las localidades de la Isla, hizo qn e e p 0 ' 
junto a la otra fuente informativa del cuartel general de 
Gómez, le hubiera facilitado oportunidad de hacer los esti 
mados aproximados aludidos, sobre los que posteriormente 
prestaron su aquiescencia jefes militares y funcionarios ci- 
viles tan responsables como los doctores Eugenio Molinet 
A moros y José Clemente Vivanco, 


3 — El meritísimo compañero Llaverías, en sus campañas haba- 
neras, donde la lucha fué más recia y escasa de recursos ^ 
que en las otras provincias excepto Matanzas, tuvo que ver 

y vio a la revolución del 95, por mío de sus más flojos 
sectores, donde prácticamente se extinguió la población civil 
aludida, en los años del % y 97, 

4 — Si como fuentes de la historia se cuentan, entre otras, (1) 
la documental y (2) la testifical y la que nos ocupa es de 
este último carácter, además de medida con discrecional 
prudencia, ¿por qué restarle menos valor histórico que a 
cualesquiera otra fuente escrita? 

En las emergentes y peligrosas circunstancias ambien- 
tales de todo evento bélico, donde la normalidad desaparece 
no se puede decir toda la verdad hasta que el término de 
la contienda lo permite y aun así, suele necesitarse el de- 
curso de algunas sucesivas generaciones. Por eso es, que 
aun la propia fuente escrita suele adolecer de veracidad 
en determinados casos, cual ocurriera por ejemplo, con aque- 
lla correspondencia oficial que el General Máximo Gómez, 
en ardid de guerra, suscribiera y exprofeso enviara a uno 
de sus Ayudantes (León Primelles Agramante ) a dejar 
caer sobre la trocha militar enemiga de Jácaro a Morón, 
para que su ocupación y conocimiento del contenido por 
las autoridades militares adversarías, les despistara, hasta 
desorientarles sobre los planes a seguir. 

Si la estimación general de la Academia se extendiera 
solamente a supuestos hechos afirmados en fuente escrita 
podría llegar el caso de que se hicieran prevalecer mentiras 
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oficiales emergentes, por el solo hecho de constar en docu- 
mentación escrita, no siempre verdadera y que toda la 
valiosa tradición oral desapareciera. 

Sin negar posible error en estas afirmaciones nuestras, ya que 
ja f&líbiiad humana es grande, es que llegamos a Jas siguientes 
inclusiones : 

Primero; La fuente escrita no es fidedigna por el solo 
hecho de su escritura y oficialidad, pues que si está dañada 
por vicios ocultos, de poco o nada vale. Tampoco la fuente 
testifical lo es todo, ni deja de carecer de validez por su 
carácter oral. En ambas juega mucho la discrecional apre- 
ciación de los historiadores. 

Segundo: Si el aludido cómputo de ciudadanos ranche- 
ros se afirmó en los resultados de un censo de población 
y las apreciaciones ambientales sobre las distintas locali- 
dades de la Isla, en plena guerra de independencia, ello 
no deja de tener bastante fuerza para dar cierta validez 
al estimado aproximado que se discute. 

Tercero: En cambio ¿cuáles fueron los sólidos funda- 
mentos en que se afirmó la academia, para aplicar su tam- 
bién estimado discrecional de invalidación del aserto que 
discutimos 1 

Cuarto: Aunque sabemos bien que los académicos cuba- 
nos de la historia poseen valia moral e intelectual, bien 
pudiera ocurrir que por los motivos aducidos en relato 760, 
(falta de medios materiales con que sostener una completa 
organización) sus actuaciones no hayan tenido aun la sufi- 
ciente oportunidad de sistematizarse, para que en casos 
como el que nos ocupa, una información contradictoria, 
pública u oficial, dijera la última, palabra acreditativa de i 
error o la verdad; pues la aceptación del mero parecer 
estimativo de alguno de sus componentes, no obstante ser 
de muy valiosa personalidad, representa un procedimiento 
depuratorio más deleznable que el afirmativo del disertante. 


CAPITULO LII |1 

Lsl Organización Militar 

280. — Siempre fue tendenciosa y apasionada en sus aspectos 
militar y político 1a. Ley de Organización Militar, tanto en su p r p 
mer etapa anterior al 30 de Octubre de 1,897, en que los artículos 
4 y 17 de la Constitución de Jímaguayú daban preponderancia 
autonómica al mando militar, como cuando posteriormente, 1 03 
apartadas 6^6 dei artículo 22 y los artículos 31 y 32 de la Cons- 
ti tile ion de LA YAYA restringieron esas facultades. 

Muchas fueron las modificaciones que a esa ley orgánica se 
hicieron, tendientes siempre a la restricción de facultades al alto 
mapdo del Ejército, en querencia de fortalecer y centralizar las 
facultades del Secretario de la Guerra en el Consejo de Gobierno. 

Allí tuvieron su origen las crónicas dificultades habidas en 
las relaciones oficiales del Secretario de la Guerra con el General 
en Jefe y eu tal seetor legislativo se localizaron también las pasio- 
nes políticas de algunos, s ’5, í; 

El proceso formativo de este cuerpo legal del ejército, siem- 
pre fue, por los motivos expuestos, algo muy laborioso. Dé ahí 
que antes que se aprobara la ley de fecha 25 de Enero de 1,897, 
se adoptó el acuerdo de primero de Septiembre de 1,896, inserto en 
el relato 282, que restringía las facultades del General en Jefe. 

En la ponencia pericial que el General en Jefe designó, en 
Septiembre de 1,806, para que informara sobre el proyecto de 
ley orgánica que el Consejo de Gobierno le había remitido para 
información, ya el doctor Ensebio Hernández apuntó propósitos 
politiqueros y ya terminado, se elevó al Consejo de Gobierno por 
medio de una comunicación que decía: 

Devuelvo a usted la Ley de Organización Militar que 
me mandó en 7 del presente, para que hiciese, antes de pro- 
mulgarse, las enmiendas necesarias. Atendiendo a los pre- 
ceptos de la Constitución y las muy apremiantes necesida- 
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des de la campaña, la adjunto para consideración del Con- 
sejo, junto a las Ordenanzas Militares. 

Todo cuanto es necesario organizar y cuanto precisa 
poner al amparo de la ley, lie tratado de comprenderlo en 
estos Códigos, cuya promulgación es apremiante para la 
mejor dirección de la guerra”. 

No obstante, su aprobación fué aplazada mientras tanto se 
dictaban parciales reglamentos para la Sanidad Militar y el Cuer- 
po Jurídico, hasta que ya en primero de Febrero de 1,897 se dijo 
al General en Jefe: 

“El Consejo de Gobierno ha acordado, en sesión del 25 
del pasado mes, aprobar el nuevo proyecto de ley de Orga- 
nización Militar y el de las Ordenanzas Militares que usted 
presentó en días pasados, no enviándoles ambas copias cer- 
tificadas por no estar aun terminadas a causa del exceso 
de trabajo urgente en el despacho de este centro. Patria y 
Libertad. Febrero 1 de 1,897 M . 

Muchas fueron las incidencias que alrededor de las facultades 
y deberes, militares y civiles, se produjeron entre el General en 
Jefe y el Secretario de Ja Guerra, sobre cuestiones de tráfico 
comercial con poblaciones ocupadas por el enemigo, operaciones 
militares, nombramientos de altos mandos y el otorgamiento de 
PASES de tránsito a quienes desde el campo revolucionario fue- 
ran a Jas poblaciones o ciudades ocupadas por fuerzas enemigas. 

Sobre este trófico, fué siempre muy restrictivo el criterio mili- 
tar de Gómez y algo liberal el de los funcionarios civiles, apoyán- 
dose Gómez en la peligrosidad de espionaje que ello implicaba. 
Sin embargo, circulaban muchos PASES autorizados individual- 
mente por el Presidente del Consejo y el Secretario de la Guerra 
y como quiera que Gómez no les reconociera validez, por carecer 
de las firmas conjuntas ordenadas, el Secretario Portuondo envió 
a Gómez alguna violenta comunicación oficial, que además de ser 
ofensiva decía 

“que si no se sometía in condicional mente al gobierno esta- 
ba dispuesto a deponerlo 

Surgió una cuestión personal entre Rafael Portuondo, Secre- 
tario de la Guerra y Gómez, pero las explicaciones del primero 
facilitaron su solución. Mas la renuncia de Gómez no se hizo espe- 
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rar, junto a la manifestación de que marchaba de seguido j ■ 
el Cuartel General del Lugarteniente General Maceo, para entre* 
garle el mando del Ejército, 

El Consejo de Gobierno no aceptó esa renuncia, pero Gnm e 
se encaminó hacia occidente, en cuya travesía fué que surgió l a 
imprevista muerte del General Maceo, de que fué noticiado Gómez 
cuando pasaba la trocha militar española de Jácaro a Moró 
desde el Camagíiev hacia Las Tillas. 

Repetidas veces insistió Gómez en su formal renuncia, hasta 
que al cesar el gobierno del Presidente Cisneros y por tanto m 
Secretario de la Guerra, Ledo. Rafael Portuondo Tamayo un 
nuevo Consejo de Gobierno presidido por el General Bartolomé 
Masó le sucedió y un cambio constitucional se produjo ■ de modo 
que ya el 7 de Diciembre de 1,897 se promulgó otra Ley de Orga- 
nización Militar, cuyo preámbulo^ artículo primero y distribu- 
ción del articulado, fué como sigue: 

a) ^Si es objetable que esta ley no responda al plan adoptado 
ni encuadre por el desarrollo de sus materias, a las exigen- 
cias rigurosas que piden las organizaciones perfectas de los 
ejércitos regulares modernos, en cambio se ajusta en todo, 
a las necesidaes de nuestro organismo milita.]', amo] dándose 
al carácter especial de nuestro ejército, a las demandas de 
la campaña y al modo de ser peculiarísimo de la clase de 
guerra que sostenemos cuyos resultados prácticos comprue- 
ba la experiencia y el arraigo y pujanza de la revolución 
que nos redime. Con medios ele acción limitados; con ele- 
mentos proporcionados pero reducidos ; con campo de desen- 
volvimiento estrecho ; con militares en su mayor parte impro- 
visado por el patriotismo y la inquebrantable fe en la 
causa nobilísima que defienden; con hombres en fin, que 
todo lo dan por la Patria, sonrientes y con agrado, sin exi- 
gir nada absolutamente, nada más que batir al enemigo, 
en todas sus posiciones y de todas las maneras- la ley de 
organización de esta legión de héroes, sin igual en la historia 
de los pueblos del mundo, ha de tener el sello caracterís- 
tico del aglomerado de circunstancias que la estructura y 
composición de un Ejército que sirve por voluntad, exigen, 
a pesar de su VETEE ANTE ACION reconocida y sin olvidar 
la disciplina, base de todo ejército y motor de todas las 
victorias 1 
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b) El artículo primero de la citada ley dijo así ; 


¿í El Ejército Libertador de Cuba, es mía institución patrió- 
tic a, creada para alcanzar por medio de las armas y por 
procedimientos revolucionarios, la independencia absoluta 
de todo el territorio nacional, descrito en el artículo pri- 
mero de la Constitución, para establecer una República 
democrática y cordial y una vez logrado su objeto, ser el 
guardador de la integridad, el orden y seguridad de la 
misma” 


c) La distribución del articulado de esta ley por materias, 
fué así: 

1. Ejército Libertador 

2. División militar 

3. Personal 

4. Grados militares 

5. Estado Mayor General 

Ó, Cuerpo de Estado Mayor 

7. Jefe del Estado Mayor del General en Jefe 

8. Oficiales, Ayudantes del Estado Mayor 

9. Inspección General del Ejército 
10* Armas e Institutos especiales : 

a) Infantería 

b) Caballería 

c) Artillería 

d) Ingenieros 

e) Cuerpo Jurídico militar 

f) Sanidad Militar 

g) Administración Militar 
li) Vigilancia de Costas 

i ) Ayudantes y Escoltas 

j) Ordenanzas y Asistentes 

k) Exenciones, bajas definitivas y provisiona- 
les y licencias, 

l ) Conceptos adicionales. 


281* — -“El territorio que ocupa la Isla de Cuba, dice el artículo 
5 de la Ley de Organización Militar de 1 de Diciembre de 1,897, 
se dividirá para efectos y fines militares, en dos departamentos, 
que se denominarán ORIENTE y OCCIDENTE, siendo su línea 
divisoria la llamada Trocha Militar española de Júcaro a Morón”. 
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£ 4 Cada departamento se dividirá en tres Cuerpos, o sea el p r - 
mero, Segundo y Tercero en el Oriental y Cuarto, Quinto v ^ ? " 
en el Occidental”. 

El territorio correspondiente a esos seis Cuerpos ftié subdivi 
dido en las siguientes Divisiones y Brigadas: (Artículo 8 u* 
citada) 

1 — Primer Cuerpo, sobre la parte Este de Oriente, subdividido 
en dos Divisiones, que a la vez lo fueron en Brigadas, como 
sigue : 

A, — Primera División, integrada por las Brigadas do ; 

1. Baracoa 

2. Gfuantánamo y 

8. Sagua de Tánamo y Mayarí. 

B. — Segunda División, gubdividida por las Brigadas de: 

4. Bamón de las Taguas 

5. Palma Soriano 

6. Cambute. 

2. — Segundo Cuerpo, sobre el territorio de la parte Oeste de la 
provincia de Oriente, subdividido en 

C. — Primera División, cuyas dos Brigadas fueron 

7. Manzanillo Sur 

S. Manzanillo Norte, 

D, — Segunda División, integrada por las Brigadas de 

9 , Jiguaní 

10. Bayamo. 

E. — Tercera División, con las Brigadas de 

11. Puerto Padre y Gibara 

12. Las Tunas. 

F, — Cuarta División, con las Brigadas de 

13. Holguín al Este 

14. Holguín al Oeste, 

3 — Tercer Cuerpo f cuyo territorio fue toda la provincia de 
del Camagiiey, desde el río Jobabo al Este hasta la trocha 
militar española de Jácaro a Morón al Oeste y subdividido 
en las Divisiones y Brigadas siguientes: 

6.— Primera División al Este, con las Brigadas de 

15. Noroeste, sobre río Jobabo y Nue vitas 

16. Sureste, sobre Santa Cruz del Sur, 
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H. — 'Segunda División al Oeste de la provincia con las 

Brigadas de 

4 17* Noroeste, sobre la trocha y Morón 

IB* Suroeste, sobre la trocha y Ciego de Avila 
y Jácaro, 

4— Cuarto Cuerpo f sobre el territorio de la provincia de Las 
Villas, extendido desde la trocha militar de Júearo a Morón 
en el Este hasta el río II an abana di vidente con Matanzas 
al Oeste, cuyas Divisiones y Brigadas comprendían 

I. — Primera División al Este, cuyas Brigadas eran 

19. Sancti Spíritus 

20. Remedios 

21. Trinidad, 

J. — Segunda División al Oeste, con las Brigadas de 

22. Villa Clara 
23* Cienfuegos 

24 Sagua la Grande. 

5 — Quinto Cuerpo , que comprendía el territorio de las provin- 
cias de Matanzas y La Habana, desde el rio Han abana al 
Este hasta la trocha Mariel a Majan a al Oeste y con las 
Divisiones y Brigadas siguientes 

K. — 'Primera División de Matanzas con las Brigadas de 

25. Cárdenas 

26* Colón y Ciénaga de Zapata 
27* Matanzas. 

NOTA: Aunque al comienzo de la guerra 
existió la Brigada del Oeste, que man- 
dó el Coronel José Roque, ella fué 
refundida, 

L. — Segunda División de La Habana, con las Briga- 

das de 

28. Noroeste, limitada por mar del Norte, lími- 
te con Matanzas y carretera y ferrocarril 
de Habana a Güines y la capital* 

29. Del Centro 
30* Del Sur 
31. Del Oeste. 
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6— Sexto Cuerpo, comprensivo de toda la provincia de Pina 
del Río, desde la trocha MariehMa jana al Este hasta el Cab 
San Antonio la Oeste y subidividada en las Divisiones ° 
Brigadas siguientes 

M. — Primera División Este, compuesta de las dos Bri 

gadas de 

32, Del Norte desde la trocha MarieBMajana 
a carretera de la Colonia 

33, Del Sur, desde la propia trocha referida 
hasta la citada carretera. 

N. — Segunda División Oeste, con las Brigadas de 

34. Pinar del Río, San Luís y San Juan y Mar- 
tínez. 

35. Guane, Mantua y el Cabo. 

282. — “El mando superior del Ejercito y la dirección de las 
operaciones militares, las tendrá un Mayor General, que se titu- 
lará GENERAL EN JEFE, eorrespondiéndole su nombramiento 
al CONSEJÓ DE GOBIERNO, a propuesta del Secretario de la 
Guerra ÍJ (Art, 11 de la Ley Org, M.) 

“Considerados ambos cargos (General en Jefe y Lugarteniente 
General) como una comisión temporal, el Consejo de Gobierno 
podrá separarlos libremente ?J (Art. 13 ley citada) 

“El General en Jefe, en lo tocante a operaciones militares, 
determinará por sí solo, en vista de las circunstancias que se le 
presenten ; pero recibirá del Consejo de Gobierno las intrusiones 
sobre la POLITICA DE GUERRA que debe seguirse y las líneas 
generales de la campaña - 1 (Art.. 14 ley citada) 

“No osbtante lo que determina el articulo anterior, el Consejo 
de Gobierno, ajustándose al caso 6 del Art. 22 de la Constitución 
podrá intervenir, cuando a su juicio exista fundado motivo para 
ello, en las operaciones militares, por intermedio siempre, de los 
Generales de la Nación V (Art. 15 ley citada). 

El General en Jefe tiene los siguientes deberes que cumplir: 

1 — Velar por el buen éxito de las operaciones y el mejor uso 
de los pertrechos de guerra. 

2 — Ser el guardián de la disciplina del Ejército, atendiendo 
además, a mejorar en lo posible sus necesidades. 

3 — Dar cuenta a la Secretaría de la Guerra de las operaciones 
y cuanto en estas ocurra, por los medios de comunicación 
más rápidos. 
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4— Referir, en los partes que rendirá, las victorias o reveses 
no consintiendo a sus subalternos, exageren los hechos, abul- 
tando la magnitud del triunfo, ni lo desastroso de la de- 
rrota, 

5— Indicar al gobierno las medidas que crea convenientes para 
el mejor éxito de la campaña. 

6— Rendir cuenta de las cantidades que para gastos extraordi- 
narios de guerra le suministrará el gobierno, por conducto 
del servicio del Ramo. En esta cuenta no figurarán los gas- 
tos secretos, de confidencias, donativos, espionajes, por ser 
de imposible comprobación, (Art. 16 ley citada), 

“Siendo imposible proveer todos los casos que puedan ocurrir, 
el General en Jefe tendrá presente que la confianza en él deposi- 
tada, es debida al honor militar, amor a la Revolución y prestigio 
del Ejército y a la pericia que se le reconoce (Art. 17 ley citada) M . 

“El General en Jefe tendrá el Estado Mayor y Oficiales a las 
órdenes que se sañalan (Art. 18 ley citada) M , 

En sesión especial del Consejo de Gobierno celebrada en LA 
YAYA, Camagüey, en 1 de Septiembre de 1,896, estando allí pre- 
sente el General en Jefe Máximo Gómez, acordó: 

1 — El General en Jefe solo podrá dictar disposiciones milita- 
res y Ordenes Generales del Ejército, que se refieran al 
régimen anterior del mismo y la parte técnica de las opera- 
ciones de la guerra; quedando por tanto derogadas las 
Circulares dictadas que se opongan a este acuerdo ; debien- 
do comunicar al Consejo de Gobierno el plan general de 
operaciones y sus modificaciones, para su aprobación y a 
fin de evitar que acuerdos de éste se opongan a aquel. 
Cuando para alguna operación determinada sea indispensa- 
ble la suspensión de algún acuerdo del Consejo de Gobierno, 
podrá suspenderlo interinamente, poniéndolo acto seguido 
en conocimiento de éste y justificando su necesidad. 

2 — El General en Jefe remitirá a la Secretaría de la Guerra 
los partes de las operaciones militares de la campaña, en- 
tendiéndose directamente aquella Secretaría con los Jefes 
al mando de fuerzas, en lo que se relaciona a Administra- 
ción, como estados de armamentos, distribución de expedi- 
ciones, comunicaciones dél Consejo de Gobierno, &, 

3 — Es competencia del Consejo de Gobierno fijar los sueldos, 
uniformes e insignias de los empleados civiles y militares 
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de la República, dictar la Ley de Reclutamiento y la a" 
Organización del Cuerpo Jurídico Militar y nombrar lo 
Oficiales Generales que han de desempeñar los caraos a 
INSPECTOR GENERAL DEL EJERCITO y los Jefes de 
Departamentos y de Cuerpos de Ejército, a propuesta del 
General en Jefe. 

4 — -Dependen directamente de las autoridades civiles, los em 
picados aunque sean armados, que presten sus servicios en 
la forma que provienen los Reglamentos del Gobierno Civil 
y de la Hacienda, podiendo tener los PREFECTOS basta 
S hombres armados a sus órdenes, entre los empleados de 
su Prefecutra, cuyas armas las recibirán del Ejército. 

5 — Cada Jefe de Cuerpo tiene la obligación de poner a las 
órdenes del Consejo de Gobierno, cuando éste se encuentre 
en el territorio de su mando, un ESCUADRON compuesto 
de 50 hombres con un Comandante y los Auxiliares nece- 
sarios, que se relevarán mensual mente con hombres de la 
misma fuerza; mientras el Consejo de Gobierno no pase 
al territorio de otro Cuerpo y reciba de éste la custodia 
correspondiente. En caso de que el Consejo de Gobierno 
lo crea conveniente, el Escuadrón de escolta será sustituido 
por una Compañía de infantería, compuesta del mismo 
número. 

Otros interesantes aspectos de esta alta función militar del 
Ejército Libertador se encuentran expuestos en los relatos 280 y 
282, 

288. — “Un Mayor General, que se titulará LU GAK TEN TEN- 
TE GENERAL, sustituirá al General en Jefe, en casos de vacante, 
pudientlo desempeñar otro empleo, mientras no se realice la sus- 
titución. Corresponde al Gobierno su nombramiento en la misma 
forma que el anterior J? (Art. 12 Ley de Org, Milit. 

“Considerando ambos cargos (General en Jefe y Lugarte- 
niente General) como una comisión temporal, el Consejo de Go- 
bierno podrá separarlos libremente (Art. 13 Ley citada). 

“El General en Jefe y el Lugarteniente General tendrán el 
Estado Mayor y Oficiales a sus órdenes que se señalan M (Art. 18 
Ley citada). 

“El Lugarteniente General y los Jefes de Departamentos y 
los de Cuerpos de Ejército, procederán de acuerdo con las instruc- 
ciones que reciban del General en Jefe, no perdiendo de vista que 
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0 ii principal misión es la de ayudar a este y dar a las operaciones 
todo el vigor y la actividad posibles, conservando la más estrecha 
disciplina en las fuerzas, a las que darán el ejemplo, con la abne- 
gación, firmeza y entusiasmo de una vida dedicadas por entero a 
fa Patria 5 ' (Art, 23 Ley citada), 

* 'Como caso general, en los de incomunicación con el General 
en Jefe, que apreciará el Consejo de Gobierno y mientras dure 
aquella, los informes o propuestas que con arreglo a esta Ley de* 
hiera emitir o hacer el General en Jefe, se sustituirán por los del 
Lugarteniente General, si éste se encontrara en el territorio ni 
incomunicado y siempre con referencia a éste 7 ' (Art, 28 Ley 
citada). 

De acuerdo con el Art, 12 de la citada Ley, dispositivo que 
el Lugarteniente General “ podrá desempeñar otro alto empleo", 
filé práctica establecida, que dicho Lugarteniente General (los 
dos únicos fueron Antonio Maceo y Gr a jales y a la muerte de 
este, Calixto García Iñiguez) desempeñará el mando de un DE- 
PARTAMENTO MILITAR, cual ocurriera con el General Maceo 
m Occidente y Calixto García en Oriente* 

En el caso del General Antonio Maceo en Occidente, también 
ocurre la circunstancia de que disfrutando de la amplia confianza 
del General en Jefe, cuantas facultades delegadas fueron conve- 
nientes al mejor éxito de la campana, le fueron concedidas por 
Máximo Gómez, 

En Pinar del Río, mientras allí arribó el General Juan Rius 
Rivera, desempeñó el General Antonio Maceo las funciones de 
(1) Jefe del Ejército Invasor, (2) Jefe del Depto, Militar de 
Occidente y (3) Jefe del Sexto Cuerpo. 

284.— La determinación de unidades territoriales militares en 
el Ejército Libertador fué dispuesta por la Ley de Organización 
Militar de 8 de Diciembre de 1,897, como sigue: 

Art. 5.— El territorio que ocupa la Isla de Cuba se 
dividirá para efectos y fines militares en dos Departamentos , 
que se denominarán (1) ORIENTE y (2) OCCIDENTE, 
siendo la línea divisoria la llamada Trocha Militar de Jáca- 
ro a Morón”, 

“Art. G. — Cada Departamento se dividirá en tres Ceur- 
pos de Ejército, llamándose los de Oriente: 

1. Primero (parte Este de Oriente) 

2. Segundo (parte Oeste de Oriente) 
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3. Tercero (Provincia de Camagüey), 
y Cuarto, Quinto y Sexto los de Occidente, conservando to 
dos sus actuales límites 1 \ 

De ahí que los Artículos 19, 154 y 156 de la citada ley dispusie 
ran lo que sigue: 

“Art . 19— Al frente de cada Departamento Militar, asi 
como al de cada Cuerpo de Ejército respectivamente, habrá 
un Mayor General; nombrados por el Consejo de Gobierno' 
a propuesta o informe de éste* por conducto reglamentario' 
el de Cuerpo de Ejército y asistidos del Estado Mayor 
correspondiente 1 \ 

“Art 154, — Los Jefes de Departamento podrán tener 
8 Ayudantes, Los de Cuerpo de Ejército 6; cuatro ios de 
División y tres ios de Brigada, escogidos entre los Jefes 
y Oficiales de los que componen el Cuerpo de Ejército a 
que pertenecieren 71 , 

Art. 156, — La Escolta del Lugarteniente General y lo$ 
Jefes de Departamentos Militares constará de 80 plazas, 
al mando de un Comandante ”, 

El primer Jefe del Departamento Militar de Oriente fné el 
Mayor General Francisco Carrillo. Después el General Calixto 
García Iñiguez. 

En cambio, el otro Departamento militar de Occidente, estuvo 
al mando del Lugarteniente General Antonio Maceo desde el 
comienzo de la invasión a Occidente, hasta su muerte en 7 de di- 
ciembre de 1,896, en que posteriormente le sucedió el Mayor Gene- 
ral José María Rodríguez, que había desembarcado el 25 de Julio 
de 1,895 en la expedición R o loff -Sánchez y destinado desde enton- 
ces al mando del Tercer Cuerpo (Camagüey), 

Su Jefe de Estado Mayor fué el entonces Coronel Enrique 
Loinaz del Castillo, 

285,“Lo$ Artículos 6 ? 7, 8, 19 y 23 de la Ley de Organización 
Militar, de Diciembre 1 de 1,897, en lo relativo a los Cuerpos de 
Ejército, dispusieron lo que sigue : 

Art. 6.— Cada Departamento su subdivirá en tres Cuer- 
pos de Ejército, llamándose los de Oriente : Primero, Segun- 
do y Tercero; y los de Occidente, Cuarto, Quinto y Sexto; 
conservando todos sus actuales límites. 
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Art 7. — El número de Cuerpos de Ejército, cuando 
conveniencias de las operaciones lo exijan, podrá ser objeto 
de modificaciones, si así además lo solicita el General en 
Jefe. 

Art. 8. — -Cada Cuerpo de Ejército se subdividirá en Divi- 
siones, no pudiendo tener menos de dos de estas. 

Art. 19.— Al frente de cada Departamento Militar, así 
como al de cada Cuerpo de Ejército respectivamente, habrá 
un Mayor General ; nombrado por el Consejo de Gobierno ; 
a propuesta o informe del General en Jefe por conducto re- 
glamentario. Estará asistido del Estado Mayor corespon- 
diente. 

Art. 23. — El Lugarteniente General, los Jefes de Depar- 
tamentos y los de Cuerpos de Ejército procederán con arre- 
glo a las instrucciones que reciban del General en Jefe, no 
perdiendo de vista que su principal misión es la de ayudar 
a éste, a dar a las operaciones todo el vigor y la actividad 
posibles, conservando la más estrecha disciplina en las fuer- 
zas, a las que darán el ejemplo, con la abnegación, firmeza 
y entusiasmo de una vida dedicada por entero a la Patria. 

El Cnerpo de Estado Mayor correspondiente a ios Jefes de 
Cuerpos, fué el determinado en el Art. 50 de la citada ley, con- 
sistente en un Coronel 6 Teniente Coronel, como Jefe de Estado 
Mayor; un Teniente Coronel o Comandante Jefe del Despacho; un 
Capitán, un Teniente y un Alférez Auxiliares del Jefe del Despa- 
cho; y la Escolta Militar será de cincuenta hombres, al mando 
Ge un Capitán (Art. 156). 

Los distintos Jefes de estos seis Cuerpos fueron: 

1 — Del Primer Cuerpo : Guillermo Moneada, Antonio Maceo 
Grújales, José Maceo Grújales y Agustín Cebreco 

2 — Del Segundo Cuerpo : Bartolomé Masó, Antonio Maceo Gra- 
jo les y Sablón Moreno (Habí). 

3— Del Tercer Cuerpo: José María Rodríguez, Lope Recio Loi- 
naz ? Manuel Suárez y Javier Vega Basulto. 

4 — Del Cuarto Cuelgo : Manuel Suárez, Carlos Rolofí , Sera- 
fín Sánchez y Francisco Carrillo Morales. 

5 — Del Quinto Cuerpo: Antonio Maceo Gr a jal es, José María 
Rodríguez y Mario G. MenocaL 

6— Del Sexto Cuerpo: Hasta el desembarque de Juan Rius 
Rivera en Pinar del Río, asumió el mando de este Cuerpo el 
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propio Lugarteniente General Antonio Maceo ; después 1* 
sucedió Juan Rius Rivera y últimamente Pedro Díaz Molina” 

286. — Aunque las “DIVISIONES” como unidades de tropas 
de distintas armas y cómputo regular de hombres, mandadas por 
un General Divisionario, fueron creadas y mantenidas p 0 - 
Ejército Libertador, es de advertirse que nunca les fné cubierto 
el total de hombres correspondientes; pero así y todo, ello res- 
pondía a la necesidad experimentalmente comprobada de que así 
incompletas correspondieran prontamente a los “ñu jos y reflu- 
jos”, o -va y ven- alternativos, que tanto caracterizaron nuestra 
Guerra de Independencia. 

La Ley de Organización Militar va citada, trató de estas unida- 
des en los siguientes artículos : 

Art. 8. — “Cada Cuerpo de Ejército se subdívidirá en 
Divisiones, nop adiendo tener menos de dos de éstas. Las 
Divisiones estarán compuestas por dos o más Brigadas y 
éstas por dos o más Regimientos o Batallones. 

Art. 20. — Las Divisiones y Brigadas serán mandadas por 
Generales de Divisiones y de Brigada, respectivamente, nom- 
brados por el General en Jefe, a propuesta del Jefe del 
Departamento y oyendo éste a los Jefes de Cuerpos de 
Ejército. Se les dotará del Estado Mayor correspondiente. 

Art. 21. — El General en Jefe podrá nombrar Jefes de 
División y de Brigada cuando lo exijan conveniencias jus- 
tificadas del servicio, sin el requisito del Artículo 20. 

Art. 25. — Cuando atenciones del servicio, excepcionales 
aptitudes de algunos Jefes n otras causas justificadas lo 
abonen, los Cuerpos de Ejército, Divisiones, Brigadas y Re- 
gimientos, podrán ser mandados por Generales de División 
y de Brigada, Coroneles y Tenientes Coroneles, respecti- 
vamente. 

Art. 26. — -Se procurará que 3 os cargos anteriores no sean 
desempeñados por quienes tengan dos grados menores en 
categoría, a la que a aquellos corresponda, 

Art. 156.— La escolta de los Generales Divisionarios se 
compondrá de veinticinco hombres, al mando de un Teniente. 

Catorce fueron las unidades de este orden (Divisiones), en 
que estuvieron subdivididos los SEIS CUERPOS DE EJERCI- 
TO existentes. 
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287. — Las ** BRIGADAS M , como conjunto de soldados que ruan- 
ca un Brigadier, fueron creadas y mantenidas en el Ejército Liber- 
tador ? sobre las distintas localidades de la Isla y aunque nunca 
cubrieron el total de hombres correspondientes, así incompletas se 
juaiii avieron, para que los CUADROS de su organización respon- 
dieran prontamente a las alternativas locales y otras circunstan- 
cias ocurrentes de nuestra peculiarísima guerra. 

La Ley de Organización Militar tantas veces citada, dispuso 
lo siguiente: 

Art 9. — Las Divisiones compuestas de dos o más Briga- 
das y estas formadas por dos o más Regimientos o Bata- 
llones. 

Art. 20. — Las Divisiones y Brigadas serán mandadas por 
Generales de División y de Brigada respectivamente, nom- 
brados por el General en Jefe, a propuesta del Jefe del 
Departamento y oyendo éste, a los Jefes de Cuerpos de 
Ejército. Se les dotará del Estado Mayor correspondiente. 

Art. 2L—E1 General en Je je podrá nombrar Jefes de 
División y de Brigada, cuando lo exijan conveniencias jus- 
tificadas del servicio, sin el requisito del Artículo 20. 

V 

Art. 24 — En esos mismos principios patrióticos (del Art. 
23) se inspirarán los Jefes de Divisiones, Brigadas, Regi- 
mientos y Batallones, para afianzar en sus subalternos el 
espíritu de la profesión militar y afirmar la resolución in- 
quebrantable que informa la existencia del Ejército, 

Art, 26/ — Se procurará que los cargos anteriores no sean 
desempeñados por quienes tengan dos grados menores en 
categoría a la que a aquellos corresponda, 

Art, 156. — La escolta de los Jefes de Brigadas, se com- 
pondrá de veinte hombres, al mando de un Teniente. 

Art. 157.— -Dichas escoltas tendrán además, los Oficiales 
subalternos que correspondan. 

Treinta y seis fueron las BRIGADAS en que se subdividieron 
los CUERPOS y DIVISIONES, tal como referimos en los relatos 
775 y siguientes. 

288. — Los Regimientos, como cuerpo de tropa de una misma 
arma y subdivididos en Escuadrones para la caballería y Bata- 
llones y Compañías para la infantería, al mando de un Coronel, 
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fueron creados por razones militares y locales circunstanciales 
en las respectivas localidades de la Isla. 

Como en las Divisiones y Brigadas nunca cubrieron el total de 
hombres correspondientes a esas unidades de guerra, pero así in 
completas, respondían fil propósito de que sus CUADROS de orga 
nización, sirvieran a las eventuales alternativas locales, a la 
muy conocida tradición del 68 y otras circunstancias peculiares 
de nuestra guerra. 

La Ley de Organización Militar ya citada, dispuso lo siguiente 
sobre estas unidades : 

Art. 9 . — Las Brigadas estarán formadas por dos o 
Regimientos o Batallones. 

Art. 22. — Los Jefes de Regimientos serán nombrados por 
los de Cuerpos, a propuesta de los de Brigada, e informe 
de los de División. 

Art. 160.— Los Jefes de Regimientos no tienen derecho 
a Escoltas, ni a Ayudantes personales. 

Cuando el servicio lo exija, del mismo Regimiento podrán 
tomar los hombres que necesiten para llenar aquel Los 
Ayudantes son del Regimiento. 

Los Regimientos en que resultaron subdivididas las Brigadas 
relacionadas anteriormente, fueron 86. 

Además de los relacionados en los relatos 775 al 780, existieron 
(1) las ESCOLTAS de los cuarteles generales (2) las GUERRI- 
LLAS ZONERAS (3) algunos Regimientos de formación circuns- 
tancial, tales como: 

a) Regimiento GONZALEZ al mando del Coronel José Gonzá 
lez Galanga, valerosísimo jefe que escoltó adicionalmente al 
General en jefe Máximo Gómez, en la campaña habanera 
de 1,896, 

b) Regimiento EXPEDICIONARIO, que al mando del Coro- 
nel Armando Sánchez Agramante, también hizo escolta adi- 
cional del General en Jefe Máximo Gómez en la campana 
de LA REFORMA en Las Villas el año 1,897 y 98, 

c } Regimiento MAINE desembarcado en la expedición de 
PALO ALTO el año 1,898 y que estuvo afecto directamente 
al cuartel general del cuarto Cuerpo, y 

d) Otros Regimientos iniciadores de la guerra, cuyos nombres^ 
no fueron reconocidos por el mando superior y que por tal 
razón fueron cambiados. 
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Ooctrioai, Misticismo y Lema 

289.— En lina magnífica conferencia del Doctor Domingo Mén- 
dez Capote, Yi ce ^Presidente de la República en armas que fue en 
la Guerra de Independencia, después de señalar dentro de la inte- 
gral labor política de Martí, sus dos períodos de (1) la predica- 
ción, desde 1,880 hasta el 26 de noviembre de 1,891 y (2) el de la 
predicación y la acción, desde ese 26 de noviembre hasta el 19 ríe 
Mayo de 1,895, dice en corroboración de los relatos 165 y siguien- 
tes de esta obra: 

"Es lina de las más trascendentales obras del Maestro 
su discurso del 26 de noviembre de 1,891. Representa el 
momento en que Martí corona su predicación apostólica y se 
Inicia en el camino de 3a acción revolucionaria. Ese día 
Martí se echó a andar, para no detenerse hasta Dos Ríos. 
Es por ello un punto culminante en nuestra historia revo- 
lucionaria 1 \ 

il Recuerda lo que allí dijo iniclahnente: "La palabra ha 
caído en descrédito porque los débiles, los vanos, los ambi- 
ciosos han abusado de ella ; pero todavía tiene oficio la pala- 
bra, si ha de impedir que se perpetúe la tiranía de un gobier- 
no secular. Las palabras deshonran, cuando no llevan detrás 
un corazón limpio y entero. Las palabras están de más cuan- 
do no fundan, no esclarecen, cuando no atraen, cuando no 
añaden ÍT . 

Los puntos sobresalientes de ese básico discurso de Martí, están 
condensados en los siguí entes párrafos qne aquí transcribimos : 

1 — "El problema de Cuba es una cuestión americana. El equi- 
librio de América está mal ajustado, porque le falta una 
pieza central, al grandioso mecanismo. La América, la tierra 
de la libertad, del derecho y la justicia, no es libre hasta 
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que toda ella sea libre. No habrá libertad completa míen 
tras reine la tiranía en uno de sus territorios' } . 

2 — "La causa de Cuba es también una causa humara 

, Ud i una 

causa universal, porque el mundo se interesa en la unión 

espiritual que deben tener los pueblos, en que no haya eclip 
se de justicia, que ensanchándose alcanzaría a otros y l ue g 0 
a todos 

S~ 1 Considero necesaria la guerra para resolver el caso de 
Cuba, pero en sentido elevado, un concepto humano, omi 
nal, razonador, sugestivo y convincente de la revolución y 
de la guerra que habría de realizarse en Cuba ¿ pues siempre 
la llamaba guerra noble, guerra necesaria, guerra genexosa 
y guerra santa' "Es criminal quien promueve en un país 
la guerra que se le puede evitar y quien deje de promover 
la guerra inevitable. Los fuertes preve en, mientras que los 
hombres de segunda mano, esperan la tormenta con los bra- 
zos en cruz' 9 . 

4 — ' * Sobre la dignidad y el decoro humanos, como base y prin- 
cipio de la libertad y fundamento de la República; de la 
participación de los residuos o detritus de las revoluciones 
y los elementos anormales con los que es necesario contar; 
de sus enseñanzas sobre la política de los países sur ameri- 
canos, do la cuestión cubana de razas; de los españoles resi- 
dentes en Cuba, trató ampliamente. Y ya refiriéndose visio- 
nariamente a todos los elementos de la sociedad cubana, 
apunta como ideal, sus rotundas afirmaciones concluidas 
con exaltadas e incontenibles alegaciones al derecho, la jus- 
ticia, la dignidad, el decoro y al amor, que junto a las vir- 
tudes del valor, decisión y arrojo habrían de fundamentar 
a la patria", 

5— "La Patria necesita sacrificios. Es ara y no pedestal. Se la 
sirve, pero no se la toma para servirse de ella. Lo que impor- 
ta no es que nosotros triunfemos, sino que nuestra Patria 
sea feliz. He dado a mi tierra, desde que conocí la dulzura 
de su amor, cuanto hombre pueda dar. Creo que he puesto 
a sus pies muchas veces, fortuna y honor. Creo que no me 
falta el valor necesario para morir en su defensa. Yo muero 
del afán de ver a mi tierra en pié. Todo \ Oh patria !, porque 
cuando la muerte haya puesto fin a esta fatiga de amarte 
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con amor, puedas tu decir, aunque no te oiga nadie; ££ fuiste 
mi hijo”. No hay más gloria verdadera que la de servirte 
sin interés y morir sin mancha* 3 . 

6 — £ 4 Tres frases y tres extremos del discurso que nos ocupa, 
fueron el relativo a la dignidad, como base esencial de la 
República - la igualdad entre cubanos blancos y cubanos 
negros ; y que la Revolución debía hacerse y fundarse para 
el bien de todas**. 

7~ 1 Con todos y para el bien de todos, es la úl tima de las fra- 
ses esenciales del discurso del 26 de noviembre de 1,891/ 

8— * 4 Hablando Martí de los españoles, dijo: iS No es el naci- 
miento en la tierra de España lo que abomina el antillano 
oprimido, sino la ocupación agresiva e insolente del país, 
donde amarga y atrofia la vida de sus propios hijos. Contra 
el mal padre es la guerra, no contra el buen padre; contra 
el esposo aventurero, no contra el esposo leal; contra el 
transeúnte e ingrato, no contra el trabajador liberal y agra- 
decido. La guerra no es contra el español, sino contra la 
codicia e incapacidad de España ” 

9 — Hablando de los cubanos en general, les llama hermanos, 
en la obra de la edificación, diciendo; í£ valiera más que no 
se desplegara esa bandera de su mástil, si no hubiera de 
amparar por igual a todas las cabezas. Solo se vence a fuerza 
de empuje de los interesados y a fuerza de olvido y amor ”. 

290.' — Dice el manifiesto de Monte-Cristy así: "La revolución 
de independencia iniciada en Yara después de preparación gloriosa 
y cruenta, ha entrado Cuba en un nuevo período de guerra en 
virtud de orden y acuerdos del Partido Revolucionario en el 
extranjero y en Cuba, y de la ejemplar congregación en él de todos 
los elementos consagrados al saneamiento y emancipación del país 
para bien de América y del mundo ; y los representantes electos 
de la revolución que hoy se confirma reconocen y acatan su deber 
—sin usurpar el acento y declaraciones solo propias de la majestad 
de la República constituida — de repetir ante la patria, que no se 
ha de ensangrentar sin razón, ni sin justa esperanza de triunfo. 
Los propósitos precisos, hijos del juicio y ajenos a la venganza 
con que se lia compuesto y llegará a su victoria racional, la guerra 
inextinguible que hoy lleva a los combates, en conmovedora y pru- 
dente democracia, los elementos todos de la sociedad de Cuba”. 
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“La guerra no es en el concepto sereno de los que aún hov 
la representan, y de la revolución pública y responsable que ] os 
eligió, el insano triunfo de un partido cubano sobre otro, o la humi- 
llación siquiera de un grupo equivocado de cubanos; sino la demos 
tración solemne de la voluntad de un país harto probado en ] a 
guerra anterior para lanzarse a la ligera en mi conflicto solo ter- 
minable por la victoria o el sepulcro sin causas bastantes profundas 
para sobreponerse a las cobardías humanas y sus varios disfraces 
y sin determinación tan respetable para ir firmada por 3 a muerte 
que debe imponer silencio a aquellos cubanos menos venturosos 
que no se sienten poseídos de igual ié en las capacidades de su 
pueblo ni de valor igual con que emanciparlo de su servidumbre M 
“La guerra no es la tentativa caprichosa de una independencia 
más temible que útil, que solo tendrían derecho a demorar o conde- 
nar los que mostrasen la virtud y el propósito de conducirla a 
otra más viable y segura y que no debe en verdad apetecer un 
pueblo que no la pueda sustentar ; sino el producto disciplinado de 
la reunión de hombres enteros que en el reposo de la experiencia 
se han decidido a encarar otra vez los peligros que conocen, y de la 
congregación cordial de los cubanos de más diverso origen, conven- 
cidos de que en la conquista de la libertad se adquieren mejor que 
el abyecto abatimiento, las virtudes necesarias para mantenerla” 
“La guerra no es contra el español que, en el seguro de sus 
hijos y en el acatamiento a la patria que se ganen podrá gozar 
respetado y aún amado, de la libertad que sólo arrollará a los que 
le salgan, imprevisores al camino, ni del desorden, ajeno a la 
moderación probada del espíritu de Cuba, será cuna la guerra, 
ni de la tiranía. Los que la fomentaron y pueden aun llevar la voz 
declaran en nombre de ella ante la patria su limpieza de odio, su 
indulgencia fraternal para con los cubanos tímidos o equivocados, 
su radical respeto al decoro del hombre, nervio del combate y ci- 
miento de la República, su certidumbre de la aptitud de la guerra 
para ordenarse de modo que contenga la redención que la inspira, 
la relación en que un pueblo debe vivir con los demás y la realidad 
de la guerra que es y su terminante volunta^ de respetar y hacer 
que se respete al español neutral y honrado, en la guerra y después 
de ella y de ser piadosa con el arrepentimiento, e inflexible solo 
con el vicio, el crimen y la inhumanidad. En la guerra que se ha 
reanudado en Cuba no ve la revolución las causas del júbilo que 
pudiera embargar el heroísmo irreflexivo, sino las responsabilidades 
que deben preocupar a los fundadores de pueblos' 3 , 
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M Entra Cuba en la guerra con la seguridad, inaceptable solo 
a los cubanos sedentarios y parciales de la competencia de sus hijos 
para obtener el triunfo por la energía de la revolución pensadora 
y magnánima, y de la capacidad de los cubanos, cultivada en diez 
años primeros de fusión sublime y en las prácticas modernas del 
gobierno y el trabajo, para salvar la patria desde su raíz de los 
desacomodos v tanteos, necesarios al principio del siglo, sin comu- 
nicaciones y sin preparación en Repúblicas feudales y teóricas de 
Hispano- América, Punible ignorancia o alevosía fuera desconocer 
las causas a menudo gloriosas y ya generalmente redimidas de los 
trastornos americanos, venidos del error de ajustar a moldes extran- 
jeros, de dogma incierto o mera relación a su lugar de origen, la 
realidad ingenua do los países que conocían solo de las libertades el 
ansia que las conquista y la soberanía que se gana con pelear por 
ellas. La concentración de la cultura mental literaria en las capi- 
tales; el erróneo apego de las Repúblicas a las costumbres seño- 
riales de la colonia; la creación de caudillos rivales consiguiente 
al trato receloso e imperfecto de las comareas apartadas ; la condi- 
ción rudimentaria de la única industria, agrícola o ganadera; y 
el abandono y desdén de la fecunda raza indígena en las disputas 
de credo o localidad que esas causas de los trastornos en los pue- 
blos de América mantenían, no son de ningún modo los problemas 
de la sociedad cubana, Cuba vuelve a la guerra con un pueblo demo- 
crático y culto, conocedor celoso de su derecho y del ajeno ; o de 
cultura mucho mayor, en lo más humilde de él, que las masas lla- 
neras o indias, con que, a la voz de los héroes primados de la eman- 
cipación, se mudaron de hatos en naciones, las silenciosas colonias 
de América; y en el crucero del mundo, al servicio de la guerra 
y a la fundación de la nacionalidad, le vienen a Cuba, del trabajo 
creador y conservador en los pueblos más hábiles del orbe y del 
propio esfuerzo en la persecución y miseria del país, los hijos lúci- 
dos, magnates o siervos, que de la época primera de acomodo, ya 
vencida, entre los componentes heterogéneos de la nación cubana, 
salieron a preparar, o en la misma Isla continuaron preparando 
con su propio perfeccionamiento, el de la nacionalidad a que con- 
curren hoy con la firmeza de sus personas laboriosas, y el seguro 
de su educación republicana. El civismo de sus guerreros, el cultivo 
y la benignidad de sus artesanos; el empleo real y moderno de 
un numero vasto de sus inteligencias y riquezas ; la peculiar mode- 
ración del campesino sazonado en el destierro y en la guerra; el 
trato íntimo, diario, rápida e inevitable unificación de las diversas 
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secciones del país, la admiración recíproca de las virtudes iguales 
entre los cubanos que* de las diferencias de la esclavitud pasaron 
a la hermandad del sacrificio; y la benevolencia y aptitud creeien 
tes del liberto, superiores a los raros ejemplos de su desvío* o éneo 
no, aseguran a Cuba, sin ilícita ilusión, un porvenir en l as 
condiciones de asiento y del trabajo inmediato de un pueblo feraz 
en la república justa, excederán a las de disociación y parcialidad 
provenientes de la pereza o arrogancia que la guerra a veces cria 
del rencor ofensivo de una minoría de amos caída de sus privile 
gios; de la censurable premura con que una minoría aún invisible 
de libertos descontentos, pudiera aspirar con violación funesta 
del albedrío y naturaleza humanos, al respeto social que sola y 
seguramente ha de venirles de la igualdad probada en las virtudes 
y talentos; y de la súbita desposesión en gran parte de los pobla 
dores letrados de las ciudades, de la suntuosidad o abundancia 
relativa que hoy les viene de las gabelas inmorales y fáciles de la 
Colonia y de los oficios que habrán de desaparecer con la libertad. 
Un pueblo libre, en el trabajo abierto a todos, enclavado a la boca 
del universo rico e industrial, sustituirá sin obstáculo y con venta- 
ja, después de una guerra inspirada en la más pura abnegación 
y mantenida conforme a ella al pueblo avergonzado donde el bienes- 
tar solo se obtiene a cambio de la complicidad expresa o tácita con 
la tiranía de los extranpjeros menesterosos que la desangran y 
corrompen. No dudan de Cuba, ni sus aptitudes para obtener y 
gobernar su independencia, los que en el heroísmo de la muerte 
y en el de la fundación callada de la patria ven resplandecer de 
continuo, en grandes y en pequeños, las dotes de concordia y sen- 
satez solo ínadvertibles para los que fuera del alma real de su país, 
lo juzgan en el arrogante concepto de sí propios, sin más poder de 
rebeldía y creación que el que asoma tímidamente en la servidum- 
bre de sus quehaceres coloniales”* 

¿£ De otro temor quisiera acaso valerse hoy, so pretexto de pru- 
dencia, la cobardía; el temor insensato y jamás en Cuba, justificado 
a la raza negra. La revolución con su carga de mártires y de gue- 
rreros subordinados y generosos, desmiente indignada, como des- 
miente la larga prueba de la emigración y de la tregua en la isla, 
la tacha de amenaza de la raza negra con que se quisiera inicua- 
mente levantar por los beneficiarios del régimen de España, el 
miedo a la revolución. C abanos hay ya en Cuba de uno y otro 
color, olvidados para siempre, con la guerra emancipadora y el 
trabajo donde unidos se gradúan del odio en que los pudo dividir 
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[a esclavitud. La novedad y aspereza de las relaciones sociales, con- 
siguientes a la mudanza súbita del hombre ajeno en propio, son 
menores que la sincera estimación del cubano blanco por el alma 
igual, la afanosa cultura, el fervor de hombre libre y el amable 
carácter de su compatriota negro, Y si a la raza le naciesen deiua- 
gogos inmundos, o olmas ávidas cuya impaciencia propia azuzase 
la de su color o en quien se convirtiera en injusticia con los demás 
la piedad por los suyos, —con su agradecimiento y su cordura, y su 
amor a la patria, con su convicción de la necesidad de autorizar 
por la prueba patente de la inteligencia y la virtud del cubano 
negro lo. opinión que aún reine de su incapacidad para ellas, y con 
la posesión de todo lo real del derecho humano y el consuelo y 
fuerza de la estimación de cuanto en los cubanos blancos hay de 
justo y generoso,— la misma raza extirparía de Cuba el peligro 
negro, sin que tuviera que alzarse a él una sola mano blanca. La 
revolución lo sabe, y lo proclama ; la emigración lo proclama tam- 
bién* Allí no tiene el cubano negro escuelas de ira, como no tuvo 
en la guerra una sola culpa de ens obedecimiento indebido o de 
insubordinación 5 \ 

“En sus hombros anduvo segura la República a que no atentó 
jamás. Solo los que odian al negro ven en el negro odio, y los que 
con semejante miedo injusto traficasen, para sujetar con i n ape- 
tecible oficio, las manos que pudieran erguirse a expulsar de la 
tierra cubana al ocupante corruptor 5 \ 

“En los habitantes españoles de Griba, en vez de la deshonrosa 
ira de la primera guerra, espera hallar la revolución que ni lison- 
jea ni teme, tan afectuosa neutralidad o tan veraz ayuda que por 
ellas vendrá a ser la guerra más breve, sus desastres menores y 
más fácil y amiga la paz en que han de vivir juntos padres e 
hijos* Los cubanos empezamos la guerra y los cubanos y los espa- 
ñoles la terminaremos* No nos maltraten y no se les maltratará* 
Respeten y se les respetará* Al acero responda el acero, y la amis- 
tad a la amistad* En el pecho antillano no hay odio; y el cubano 
saluda en la muerte al español a quien la crueldad del ejército 
forzoso arrancó de su casa y su terruño para venir a asesinar en 
pechos de hombres la libertad que él mismo ansia* Más que salu- 
darlo en la muerte, quisiera la revolución acogerlo en vida; y la 
República será tranquilo hogar para cuantos españoles de trabajo 
y honor gocen en ella de la libertad y bienes que no han de hallar 
aún por largo tiempo en la lentitud, desidia y vicios políticos de 
la tierra propia. Este es el corazón de Cuba y así será la guerra* 


714 


Miguel Varona Guerrero 



¿Qué enemigos españoles tendrá verdaderamente la revolución j 
¿Será el ejército, republicano en mucha parte, que ha aprendido a 
respetar nuestro valor, como nosotros respetamos el suyo, y más 
siente impulsos a veces de unírsenos que de combatirnos ? Serán 
los quintos, educados ya en las ideas de humanidad, contrarias a 
derramar sangre de sus semejantes en provecho de un cetro inútil 
o una patria codiciosa, los quintos segados en la flor de su juven- 
tud para venir a defender, contra un pueblo que los acogería 
alegre como ciudadanos libres, un trono mal sujeto, sobre la nación 
vendida por sus guías, con la complicidad de sus privilegios y mis 
logros? ¿Será la masa, hoy humana y culta de artesanos y depen- 
dientes, a quienes, so pretexto de patria arrastró ayer a la fero- 
cidad y al crimen el interés de los españoles acaudalados que hoy, 
con más de sus fortunas salvas en España, muestran menor celo 
que aquel con que ensangrentaron la tierra de su riqueza cuando 
lo sorprendió en ella la guerra con toda su fortuna? ¿O serán los 
fundadores de familias y de industrias cubanas, fatigados ya del 
fraude de España y de su desgobierno, y como el cubano vejados 
y oprimidos, los que ingratos e imprudentes, sin miramientos por 
la paz de sus casas y 1a. conservación de una riqueza que el régimen 
de España amenaza más que la revolución, se revuelvan contra la 
tierra que de tristes rústicos los ha hecho esposos felices y dueños 
de una prole capaz de morir sin odio por asegurar al padre san- 
griento un suelo libre al fin de la discordia permanente, entre el 
criollo y el peninsular; donde la honrada fortuna pueda mante- 
nerse sin cobecho y desarrollarse sin zozobra y el hijo no vea entre 
el beso de sus labios en la mano de su padre, la sombra aborrecida 
del opresor? ¿Qué suerte elegirán los españoles: la guerra sin 
tregua, confesa o disimulada, que amenaza y perturba las relacio- 
nes siempre inquietas y violentas del país, o la paz definitiva, que 
jamás se conseguirá en Cuba sino con la independencia í ¿ Encona- 
rán y ensangrentarán los españoles arraigados en Cuba la guerra 
en que pueden quedar vencidos? Ni con qué derecho nos odiarán 
los españoles, si los cubanos no los odiamos? La revolución empica 
sin miedo este lenguaje, porque el decreto de emancipar de una vez 
a Cuba de la ineptitud y corrupción irremediables del gobierno 
de España y abrirla franca para todos los hombres al mundo nuevo, 
es tan terminante como la voluntad de mirar como a cubanos, sin 
tibio corazón ni amargas memorias, a los españoles que por su 
pasión de libertad ayuden a conquistarla en Cuba, y a ios que con 
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su respeto a la guerra de hoy rescaten la sangre que en la de ayer 
mano a sus golpes del pecho de sus hijo s*\ 

¿í En las formas que se dé la revolución, conocedora, de su 
desinterés, no hallará sin duda pretexto de reproche la vigilante 
cobardía que en los errores formales del país naciente o en su 
poca suma visible de república, pudiese procurar razón con que 
negarle la sangre que le adeuda. No tendrá el patriotismo puro 
causa de temor por la dignidad y suerte futura de la patria. La 
dificultad de las guerras de independencia en América, y las de 
sus primeras nacionalidades, ha estado, más que en la discordia de 
sos heroes y en la emulación y recelo inherentes al hombre, en la 
falta oportuna de forma que a la vez contenga el espíritu de reden- 
ción que, con apoyos de Impetus menores, promueve y nutre la 
guerra, y las prácticas necesarias a la guerra, y que ésta debe 
desembarazar y sostener. En la guerra inicial lia de hallar el país 
maneras tales de gobierno que a un tiempo satisfagan la inteli- 
gencia madura y suspicaz de sus hijos cultos, y las condiciones 
requeridas para la ayuda y respeto de los demás pueblos y permi- 
tan en vez de entrabar el desarrollo jdeno y término rápido de la 
guerra fatalmente necesaria a la felicidad pública. Desde sus 
raíces se ha de constituir la patria con formas viables, y de sí 
propia, nacidas de modo que un gobierno sin realidad ni sanción 
no las conduzca a las parcialidades o a la tiranía, Sin atentar, con 
desordenado concepto de su deber, al uso de las facultades íntegras 
de constitución, con que se ordenen y acomoden, en su respon- 
sabilidad peculiar ante el inundo contemporáneo, liberal e impa- 
ciente, los elementos expertos y novicios, por igual movidos de 
ímpetu ejecutivo y pureza ideal, que con nobleza idéntica, y el 
título inexpugnable de su sangre, se lanzan tras el alma y guía 
de los primeros heroes, ha de abrir a la humanidad una República 
trabajadora; solo es lícito al Partido Revolucionario Cubano de- 
clarar su fé en que la revolución ha de hallar formas que le ase- 
guren, en la unidad y vigor indispensables a una guerra culta, el 
entusiasmo de los cubanos, 3a confianza de los españoles y la 
amistad del inundo. Conocer y fijar la realidad ; componer en molde 
natural la realidad de las ideas que producen o apagan los hechos 
y la de ios hechos que nacen de las ideas; ordenar la revolución 
del decoro, el sacrificio y la cultura de modo que no quede el 
decoro de un solo hombre lastimado, ni el sacrificio parezca inútil 
a un solo cubano, ni la revolución inferior a la cultura del país, ni 
a la extranjeriza y desautorizada cultura que se enagena el res- 
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peto de los hombres viriles por la ineficacia de sus resultados y 
el contraste lastimoso entre la poquedad real y la arrogancia de sus 
estériles poseedores sino al profundo conocimiento de la labor del 
hombre en el rescate y sostén de su dignidad ; esos son los deberes 
y los intentos de la revolución. Ella se regirá de modo que la gu e _ 
rra, pujante y capaz de pronto casa firme a la nueva República' * 

“La guerra sana y vigorosa desde el nacer, con que hoy rea- 
nuda Cuba, con todas las ventajas de su experiencia y la victoria 
asegurada a las determinaciones finales el esfuerzo excelso, jamás 
recordado sin unción de su inmarcesibles héroes, no es solo hoy el 
piadoso anhelo de dar vida plena al pueblo que, bajo la inmora- 
lidad y ocupación crecientes de un amo inepto , desmigaja o pierde 
su fuerza superior en la patria sofocada o en los destierros 
esparcidos 7 \ 

“Ni es la guerra insuficiente prurito de conquistar a Cuba 
con el sacrificio tentador, la independencia política que sin dere- 
cho pediría a los cubanos su brazo si con ella no fuese la espe- 
ranza de croar una patria más a la libertad del pensamiento, la 
equidad de las costumbres, y la paz del trabajo. La guerra de inde- 
pendencia de Cuba, nudo del haz de islas donde se ha cruzar, en 
plazo de pocos años el comercio de los continentes, es suceso de 
gran alcance humano, y servicio oportuno que el heroísmo juicio- 
so de las Antillas presta a la firmeza y trato justo de las naciones 
americanas, y al equilibrio aún vacilanec del mundo. Honra y eom 
mueve pensar que cuando cae en tierra de Cuba un guerrero de 
la independencia, abandonado tal vez por los pueblos incautos o 
indiferentes a quienes se inmola, cae por el bien mayor del hom- 
bre, la confirmación de la República moral en América y la crea- 
ción de un Archipiélago libre donde las naciones respetuosas de- 
rramen las riquezas que a su paso han de caer sobre el crucero del 
mundo. Apenas podría creerse que con semejantes mártires, y tal 
porvenir, hubiera cubanos que atasen a Cuba a la Monarquía 
podrida y aldeana de España y a su miseria inerte y viciosa”. 

“A la revolución cumplirá mañana el deber de explicar de 
nuevo al país y a las naciones las causas locales e idea de interés 
universal, con que para el adelanto y servicio de la humanidad 
reanuda el pueblo emancipador de Yara y Guáimaro, una guerra 
limpia del respeto de sus enemigos y el apoyo de los pueblos, por 
el rígido concepto del derecho del hombre, y su aborrecimiento de 
la venganza estéril y la devastación inútil. Hoy, al proclamar desde 
el umbral de la tierra venerada el espíritu y doctrinas que produ- 


La Gubb&a de Independen' cía de Cuba 


717 


jeron y alientan la guerra entera y humanitaria en que se une 
aún más el pueblo de Cuba, invencible e indivisible, sean os lícito 
invocar como guía y ayuda de nuestro pueblo, a los magnánimos 
fundadores, cuya labor renueva el país agradecido y al honor 
que ha de impedir a los cubanos herir, de palabra o de obra, a los 
que mueren por ellos. Y al declarar así en nombre de la patria y 
deponer ante ella y ante su libre facultad de constitución, la obra 
idéntica de dos generaciones, suscriben juntos la declaración, por 
la responsabilidad común de su representación, y en muestra de 
la unidad y solidez de la revolución cubana el Delegado del Parti- 
do Revolucionario Cubano, creado para ordenar y auxiliar la gue- 
rra actual y el General en Jefe electo en él por todos los Miembros 
activos del Ejército Libertador 1 *. 

Montecristi, 25 de Marzo de 1,895. 

José Martí Máximo Gómez. 

(General en Jefe). 

291. — El incumplimiento del heroico lema de los separatistas 
en armas contra España en 1,895, {“Independencia o Muerte 1 '), 
según expresa el índice de este relato, fue sancionado con la pena 
de muerte en las tradicionales normas de conducta revolucionaria 
primero y después en los párrafos 13, 14 y 15 del Artículo 48 y 49 
de la Ley Penal de Enero 1 de 1,898, que dicen así : 

13 — “Los que hagan al Consejo de Gobierno, proposiciones de 
paz que no sean sobre la base de independencia absoluta e 
inmediata, de toda la Isla de Cuba”. 

14 — “Cualquiera que atribuyéndose el carácter de emisario o 
representante del enemigo, haga cualquier clase de propo- 
siciones de paz, al Jefe, autoridad o funcionario, que no 
sea el Consejo de Gobierno y los que estando al servicio de 
la revolución entablen proposiciones de paz, aunque sea 
sobre la base de independencia o tengan con dichos emisarios 
otra relación que la de someterlos a la autoridad judicial 1 \ 

15 — “Los individuos del Consejo ele Gobierno que no sometan 
inmediatamente a los tribunales, a los que les hagan propo- 
siciones de paz, que no tengan por base la independencia 
absoluta e inmediata de toda la Isla de Cuba”. 

Art. 49. — “Los reos de los delitos comprendidos en el 
artíeulo anterior (el 48) incurrirán en la pena de MUERTE, 
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En consecuencia, los distintos Jefes Militares, siempre alertas 
en tan saludable sanción, recordaban constantemente, dicha legig, 
lación drástica, preventiva, como por ejemplo, en el caso siguiente’ 

“La autoridad cubana, ya sea civil o militar, a quien se 
le presenten emisarios, con proposiciones de paz, que no 
estén basadas en nuestra absoluta independencia, los ju- 
garán en Consejo de Guerra verba! y los condenarán a 
muerte J \ 

“Si fueren emisarios eon proposiciones de paz, a basa 
de la independencia absoluta, serán rechazados, haciéndoles 
antes saber lo dispuesto en el Art. II de la Constitución, 
para que se entiendan con el Consejo de Gobierno*'. 

Patria y Libertad, Pinar del Río Nov. 4, 1,897. 

El Mayor General Jefe Dert. Militar Occidente. 

JOSE MARIA RODRIGUEZ» 

292,— Los revolucionarios patrióticos del 95, que en la emigra- 
ción extranjera, las poblaciones ocupadas por España y el propio 
campo rebelde, actuaron decididamente bajo el lema de INDE- 
PENDENCIA O MUERTE, fueron unos místicos del patriotismo, 
obcesos por tamaña idealidad, que les había unilateral izado ; del 
propio modo que hubo también hombres de armas animados del 
misticismo militar, creyentes de que MORIR POR LA PATRIA 
ES VIVIR y por tanto, dispuestos a ese sacrificio. 

El Japón del pasado y aun el de los últimos tiempos, tuvo el 
HARA KIRT y algunas unidades militares suicidas, porque mís- 
ticos de su religión, patriotismo y militarismo, marchaban ciega- 
mente a la muerte cuando se les concedía el alto honor y privilegio 
de morir así, en la ejecución de actos heroicos. 

En la propia España de 1,808, el Alcalde de MOSTOLES, pe- 
queño pueblo provinciano, declara la guerra a Napoleón Bona- 
parte, enardecido de amor patriótico intenso, contra la injus- 
ticia, incidía y el dolor moral que el atropello de ese con gustador 
le producía. 

De ahí que cierta elegía del DOS DE MAYO dijera: 

. . .cuando en la híspana tierra 
pasos extraños se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron 
gritando: ¡venganza! ¡guerra! 
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La virgen con patrio -ardor 
ansiosa salta del lecho 
el niño bebe en el pedio 
odio a muerte al invasor. 

La madre mata su amor 
y cuando calmada está 
grita al hijo que se va ; 

Puesto que la patria lo quiere 
lánzate al combate y muere : 

¡tu madre te vengará! 

Cuando en las filas cubanas se realizaban actuaciones riesgo- 
sas, de las que tienen 99 probabilidades de morir contra una de 
sobrevivir, siempre hubo voluntarios dispuestos a ellas, Y en las 
propias poblaciones cubanas guarnecidas por tropas españolas, la 
población cubana daba en muchos casos, forma religiosa a sus anhe- 
los, cual por ejemplo, muestra la siguiente canturria popular 

Virgen de la Caridad 
Divinísima señora 
Concédenos sin demora 
De Cuba la libertad. 

¿Quién puede dudar, que José Martí, Salvador Cisneros Be- 
taeourt, Ignacio Agrainontc, Máximo Gómez, Antonio Maceo, José 
Lacret Morlot, Clotilde García, Leoncio Vidal, Basilio Guerra, Ama- 
dor Guerra, Néstor Ar auguren, Juan Bruno Zayas y otros tantos 
Jefes, Oficiales, Ciases y Soldados fueron místicos del patriotismo 
y el deber militar, siempre dispuestos al sacrificio de sus respec- 
tivas vidas por el bien de la patria ? 

Para los que no sientan elpatriotismo y carezcan de sentido 
del deber militar, o sea, para los que no especializados en tamaña 
sentimentalidad y psicología de las armas, parecerá extraña esta 
afirmación- mas, no lo será para los verdaderos patriotas y los 
hombres de alma y vocación militar. 

En nuestra América, donde se cultiva poco la tradición fami- 
liar especializada, que trasmiso ra de unos a otras generaciones, 
lega ambiente, cultura, normas de conducta y vocacionalidad, todo 
esto resulta defectuoso, porqué la improvisación arribista, con la 
mal entendida rotación democrática, exagerada en determinadas 
funciones publicas, del día a la noche convierte al sacerdote en 
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militar, al analfabeto del derecho en diplomático, al amoral en 
custodio de fondos públicos y al presidiario amnistiado en iegi a 
iador. 

En cambio en otros países, ocurre lo contrario, gobernando 
hombres de Estado imbuidos de espíritu público, que mueren en 
Ja pobreza después de ocupar posiciones culminantes* Clemenceau 
y Poincaré en Francia y casi todos los estadistas ingleses resultan 
vivo ejemplo de misticismo político-patriótico, que les lleva a prac- 
ticar sus actividades políticas cual sagrado sacerdocio. 

Tiempos son ya de que vayamos rectificando nuestro desorde- * 
nado sistema de vida a ese respecto ; comenzando por advertir que 
“el traje no hace al monje” que el título de una función especia- 
lizada de orden profesional, no acredita competencia ni honestidad 
y que e! título de médico, abogado o ingeniero por sí solo no acre- 
dita ciencia ni ética profesional* 

El Presidente de la Kepública, el Ministro de Estado, el alto 
funcionario público y mucho más el militar, no pueden ser egoís- 
tas, no pueden desconocer la cultura general y la especializada de 
sus funciones, no pueden ser personas de irregular conducta vo- 
luntaria ni tampoco pueden subordinar el bien general de la nación 
al interés propio. En una palabra, no pueden ser mercenarios 
pasionales y mucho menos, dar malos ejemplos de conducta 
indebida. 

El verdadero funcionario público, civil o militar, es el que con 
personalidad moral y competencia suficientes, ama la patria, cum- 
ple el deber y tiene por divisa el honor. Si no reúne esas cualida- 
des, no será tal funcionario, aunque por desgraciado accidente 
esté investido do ellas. 
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